PAE y -aan 


CARTAS CRITICAS 


QUE ESCRIBIÓ 


. EL Rmo. PADRE MAESTRO 


FR.. FRANCISCO ALVARADO, 


DEL ORDEN DE PREDICADORES, 


Ó SEA 


EL FILOSOFO RANCIO, 


en las que con la mayor solidez, erudicion y gracia se impugnan las 
doctrinas y máximas perniciosas de los nuevos reformadores, y se descu- 
bren sus perversos designios contra la Religion y el Estado. 


OBRA UTILÍSIMA 


para desengañar á los incautamente seducidos, proporcionar inş- 
irucciones á los amantes del órden , y desvanecer todos los sofismas 
de los pretendidos sabios. 
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CARTA XXXVIIL 


En quese demuestra la legítima é indisputable pro- 

piedad de la Islesia en sus bienes , contra los sofis- 

mas del Solitario de Alicante en su impio y sacri- 

lego folleto intitulado: Juicio histórico, canónico, 

político de la autoridad de las naciones, sobre los 
bienes eclesiásticos, 


Sevilla 20 de septiembre de 1813. 


o mio muy querido: ¿Le parece á V. que tratemos 
ya acerca de los bienes de los frailes, ó mas bien , de los de 
la Iglesia? No creia yo ciertamente que en nuestra España 
hubiese necesidad de tocar alguna vez esta materia, en que 
desde Cristo acá, y antes de Cristo tambien , estábamos to- 
dos los españoles convenidos. No me parecia á mí que los mi- 
serables sofismas con que se trató de innovar «este tan deci— 
dido y autorizado punto, necesitaban de mas impugnacion 
que la que ligeramente les hice en la primera de mis Cartas 
á que ni se ha respondido, ni en toda la eternidad habrá que 
«responder. No sospechaba en fin: que discursos tan pueriles, 
tan vanos, tan irreligiosos , tan fuera de la razon y la justi- 
cia, hallasen acogida ni aun en la gente que menos reflexiona. 
Asi juzgaba yo; pero ¿quid non mortalia pectora cogis, auri sa- 
-cra fames? La seduccion del interes no ha frustrado las ideas del 
impío Monarca de Prusia: su plan se ha adaptado á la cor- 
rupcion de muchos corazones , y por consiguiente de no po- 
cos extraviados entendimientos: el robo delas Iglesias de sa- 
crilegio ha pasado á tnedida política; y muchos que todavia 
se dicen religiosos, van por este camino para que no quede 
entre nosotros rastro de religion. Conviene pues que volva- 
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mos á tratar de la materia; y haga Dios que esta mi Carta 
no llegue tan tarde como han llegado otras. 

No pienso por esto volver á producir lo que en los siglos 
anteriores, especialmente desde Lutero acá, se ha escrito so- 
bre el particular. Esta obra_ la dejo para quien tenga el tiem- 
po de que yo carezco, y los libros que no puedo sin mucha 
molestia buscar; y me ciño segun mi costumbre á:las.redar- 
guoiones que por todas partes estan salrando contra estos ig- 
norantísimos sabios que no saben mas que charlar, y nunca 
se dan traza á responder, Porque digame V., ¿será posible 
que una nacion tan seria y circunspecta como la española se 
deje arrastrar de estos aventureros perdularios que tan fasti- 
diosamente se elogian á sí mismos, y tan vergonzosamente 
vuelven la espalda á todas las réplicas que se les hacen ? ¿Se- 
rá posible que estos entes, afrenta del presente siglo y ludi- 
brio de todos los futuros, nos metan en injustos, sacrilegos 
y escandalosos pasos, no mas que por haberse ellos propues- 
to medrar á costa agena ? Ea, que no lo creo. Podrá suce- 
der que Dios lo permita; pero será para la España uno de 
los mas ignominiosos castigos que caen bajo la esfera de su 
infinita omnipotencia. 

Entrando pues en materia, sigo el plan mismo que ha 
«seguido el miserable y maligno plagiario autor del folleto in- 
-titulado : Juicio histórico , canónico, político de la autoridad de 
las naciones sobre los bienes eclesiásticos; y lo sigo, porque 
siendo , como hizo constar el Procurador de la nacion y del 
Rey, un plagio del tantas veces apóstata Talleirand , y ha- 
biendo sido este uno de los mas funestos ingenios que han 
perdido á la Europa, presumo que en desbaratando sus sofis— 
mas tengo hecho cuanto resta que hacer en el asunto. Mas 
debo antes protestar que no he leido sino una sola vez y muy 
perfuntoriamente aquel folleto, que ni es mio, ni quiero que 
lo sea; y por consiguiente no será difícil que se me hayan 

ido de la memoria algunos de sus innumerables sofismas. To- 
dos ellos, segun que me acuerdo, se reducen áeste principal. 

Los bienes eclesiásticos mo pueden tener otro dueño que la na- 
cion. La prueba es, porque ellos no son de ninguno de los 
que se señalan como dueños. No de Dios; porque la oblacion 
que de ellos podamos hacer al Señor, no le adquiere mayor 
dominio que el que sobre todo tiene aquel, de quien es la 
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tierra y su plenitud. No del Papa; porque éste ni ha sido ni 
ha podido ser el ánimo. de los donantes: y aquí suelta cuan- 
to contra los Papas se ha dicho desde Wiclef hasta Pereira. 
No tampoco del clero; porque su parte ilustrada se ha teni- 
do por ecónoma y depositaria de estos bienes, y nada mas. 
No siendo pues dueños de ellos ni Dios , ni el Papa, ni el 
clero , resulta que lo sea la nacion. Hasta aquí lo que dice: 
vaya ahora lo que se le quedó por decir. Y siendo la nacion 
yo y otros tunantes mis compañeros, resulta evidentemente que 
podemos cargar con ellos ; como sucedió en Francia, y suce- 
derá donde quiera que los pueblos se dejen alucinar de los 
tunantes, 

Con todo eso, el presente aun no ha extendido el argu- 
mento á todas las consecuencias que él es capaz de parrr. 
Porque si los bienes de la Iglesia son bienes de la nacion; 
luego cuando la Iglesia enagene algunos de sus bienes , ena- 
gena bienes de la nacion y no suyos. Es así que los derechos 
de la nacion son imprescriptibles é inalienables como se dice aho- 
ra, y se dijo por nuestros filósofos de los bienes de la coro- 
na en tiempo de Godoy: luego todos los bienes eclesiásticos 
que la Iglesia haya enagenado , deben volver á la nacion. 
¿ Y qué Potosí, ni qué montañas de Chile son capaces de 
producir mas plata que este ineluctable argumento? Apenas 
habrá en toda España una sola finca que en este ó aquel tiem- 
po no haya pertenecido á la Iglesia. Siendo pues nula la ena- 
genación que ésta hizo, como toda la que se hace de cosa 
que no es propia; resulta que la mayor parte de las fincas 
están usurpadas ó mal adquiridas por sus presentes poseedo- 
res; y por consiguiente deben volver á la nacion, 

No faltará acaso quien se ria de este que parece dispara- 
te; pero disparate ó no, señores comerciantes y hacendados 
liberales y sin liberalizar , VV. lo han de ver ó su equiva- 
lente , si el palo no se quiebra, y nuestros filósofos arriban 
al deseado puerto. Algo de ello vimos en las comisiones de 
mostrencos que todavia están destilando sangre, y en las cua- 
les se declaró por mostrenco todo aquello de que su posee 
dor no pudo presentar el título; porque ó no supo, ó no 
tuvo con que buscarlo: pero las grandes maravillas serán 
cuando el despotismo acabe de existir, y pase de los frai- 


les y clérigos , á los que no lo son , el beneficio de la tuto- 
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ría. Eso de confiscos, rapiñas, despojos , violencias, saqueo Wc., 
ni que se miente: no señores, no ha de haber mas que ocu- 
pacion , secuestro, aplicacion mejor entendida, reforma saluda- 
ble y otras yerbas de estas: y todo ello para la publica feli- 
cidad, mudindose de repente en nacionales los bienes de quien 
los tuviese; y pasando á las manos de quien no los haya te- 
nido, para mayor bien de la nacion. 

Mas dejando al tiempo el cumplimiento de esta mi pro- 
fecía, igual en todo á tantas otras que al principio anun- 
cié y no se me creyeron, y se han verificado á pesar de to- 
da la incredulidad ; vamos á entendernos con el argumento 
de este señor plagiario, mostrando que cogea mucho mas que 
su primer autor , cojo de uno de los pies del cuerpo, y tu- 
itido de todos los bienes del alma. Digo pues que:los bienes 
eclesiásticos tan lejos estan de ser mostrencos como este caballe— 
ro los pinta, que por el contrario no hay bienes algunos sobre 
la tierra que tantos y tan legítimos propietarios tengan, mi pro- 
piedad alguna que con mas razon deba mirarse como inviolable; 
y por consiguiente que su ocupacion , detencion, distracción, ó 
como se llamare, es un crimen compuesto del conjunto de 
cuantos crimenes se cometen contra el tercero, cuarto y sép- 
timo mandamiento: á saber, de sacrilegio, de atentado in— 
jurioso á la legítima autoridad, de rapiña, de sevicia, ó co- 
mo deba denominarse el vicio que defrauda al infeliz de to- 
dos sus recursos , de peculato, y de impiedad contra la mis- 
ma nacion que tantísimo se cacarea. ¿Qué tal, señores ar— 
bitristas religiosos? Pues amigos mios, por amarga que sea es- 
ta pildora, tienen VV. que tragársela; así como se han tra- 
gado tantas otras sobre las cuales ni han dicho, ni dirán, ni 
son capaces de decir cosa que pueda pasar entre gente que 
raciocine. Vamos comenzando con las pruebas. 

La que nuestro plagiario trae para persuadir que deben 
ser de la nacion los bienes de la Iglesia, es una induccion 
de donde pretende no resultar mas dueño de ellos que la na- 
cion. Con que si yo por la misma induccion le voy mostran- 
do que estos bienes tienen por dueños á todos los que él ex- 
cluye, y en modo ninguno pueden venir, sino å fuerza de 
crimenes, á lo que él entiende por nacion; le doy un capuz 
sin vuelta de hoja. Pues bien, plagiario miserabie y católico 
rabon , veme escuchando. Los bienes eclesiásticos tienen por 


dueños á Dios al Papa, al clero en cuerpo y en particu- 
lar, a sus respectivos patronos y á.... ¿lo digo? Sí señores, 
que no hay porque negarlo; á la nacion, mo como V. la en- 


tiende , sino como la reconoce el Evangelio; es decir, á to, 


dos los ` nacidos ubique terrarum, que es la verdadera gran 
nacion, y entre ellos á V., y á los periodistas, y arbitris- 
s, y económicos sus compañeros , si llega el caso de que 
se vean en presidio ó galeras como merecen, ¿Me explico? 
Vamos por pas 
Digame V., señor charlatan: 34 dónde ha ido V: por esa 
razoncita que nos da para probar que los bienes estos no son 
de Dios? ¿Ha sido por fortuna å la lógica de Port-roval? 
¿Ha sido á la teología de Quesnel ? Aa sido al derecho pú- 
blizo de Espinosa? ¡Ó teologo , lógico y canonista digno del 
senado conservador! Con que bi porque la oblacion que yo 
hago á Dios, de un cáliz por ejemplo, no le adquiere al Se- 
ñor sobre aquella plata mayor dominio que antes tenia, «quel 
cáliz pasa á ser de la nacion: por Ja oblacion que yo le hba- 
ga de mi mismo en el bautismo y profesion del Evangeiio, 
podré muy bien pertenecer á Confucio, á Mahoma , al dia- 
blo ó á la nueva filosofía que es el quid pro quo de toda esta 
canalla. Que yo adore á Dios ó que lo blasfeme , ni le: quito 
mi le pongo; porque no es sugeto que se deje poner ni quitar: 
ni es capaz de ello; porque es simplicísimo, inmutable, eter- 
no, impasible &c. Con que de esa maneraj podré yo e) 
le ó blasfemarle, segun me diere la gana. Que lo:adore yo ó 
que lo blasfeme , siempre él ha de ser mi amo.y mi juez. É 
ha de disponer despóticamente de mi. cuerpo y vida; porque 
contra este despotismo no ha encontrado todavia remedio ni 
receta la filosofia liberal. Él no dispone. despóticamente ( con 
erdon de los santísimos hipocritones.de la notoria probidad) 
de mis acciones humanas que me ha, dejado livres. Pero libre 
como soy, no puedo dejar de depender, de él: si obro :bien, 
como de mi padre , de mi gloriticador, y de mi eterna,re= 
compensa ; y si mal, como de mi indeclinable , tremendo é 
inexorable Juez que ha de ajustarime infaliblemente la: golla, 
En esta suposicion , ni por mi; buenas obras pi por misma- 
las quito ni pongo á Dios cosa alguna. Con que ancha Casti- 
lla, ande la gresca, vivamos como se nos antoje, y nullum 
sit pratui, quod non pertranscar luxuria noira, ¿Qué de pa- 
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rece á V., señor cascaciruelas? Ve V. aquí su doctrina. Ve 
V. aquí la del Conciso sobre la palabra Dios mio, de que ha- 
bló en un insulsisimo é impliisiimo comunicado. Ve V. aqui en 
cuerpo y alma el principal sofisma del deismo. 

¡Válgame Dios! ¡Que á hombres que se llaman cristianos, 
tengamos que estar continuamente explicando los primeros 
rudimentos de la divina profesion! ¡Que á presumidos de sá- 
bios, de antorchas y de regeneradores ,”nos veamos en la ne- 
cesidad de regenerarles las ideas, alumbrarles el candil, mos- 
trarles su mentecatez y ajarles el orgullo! Oiga V., señor sal- 
timbanquis, Olga este puntito de doctrina cristiana. Cuando 
ofrecemos á Dios cualquier cosa, nuestra oblacion nada le ad- 
quiere de nuevo á aquel cuya es la tierra y su plenitud; pero 
le adquiere á la cosa una! consagracion que antes no tenia, y 
nos adquiere ó nos pone á nosotros unas trabas para no po- 
der disponer de ella, infinitamente mas fuertes que todas las 
que entre los hombres resultan de la traslacion del dominio. 
No señor: Dios no necesita de nuestro oro, ni de nuestra pla- 
ta, ni de nuestras haciendas de campo. Dios no come carne 
de toros, ni bebe sangre de cabritos, ni huele perfumes , ni 
se viste tisúes, ni se cuelga diges al Conil pero tema V. lle- 
gar á alguna de estas cosas, cuando se le han donado, desti- 
nado ó consagrado ; porque no solamente este Señor se dará 
por sentido (cosa que para algunos parece importar poco) 
mas tambien! todo el género humano de cualquiera religion 
que sea; porque .todo él 4 pesar de que conozca ó no que 
el HONE con'sus dones ni quita ni añade al Ser supremo, 
tiene escrito en su corazon que debe ofrecerle dones, y que 
el don una vez ofrecido es tan inviolable ó casi , como aquel 
á quien se lo ofreció. W : 

Si V. señor filoso- pillo , fuese capaz de entender á san- 
to Tomás, yo lo enviaria al artículo 7 de la cuestion 13 de 
su primera parte, pará que allí aprendiese como pueda ser co- 
menzar Dio; á llamarse Señor (en latin Dominus) de -una 
cosa , no obstante que el nuevo señorío Ó dominio nada nue- 
vo pone en Dios mas que una relacion de razon, ó una de- 
nominacion puramente extrinseca; y á pesar de Estan luego 
que la cosa se sujeta nuevamente á su dominio, se llama y 
es propiamente señor. Busque V., busque por ahí algun fraile 
ó clérigo rancio que le reduzca á canto llano los altos princi 
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pios de verdadera filosofía, que el Santo desenvuelve”, y á 
cuya inteligencia no alcanzan los graduados de café; y perdó- 
neme que yo no lo haga, porque para ello sería necesaria 
una cucharita de bayeta, y los cuatro pliegos que pienso 
ocupar en esta Carta. Ruego no obstante á todo inteligente, 
que lea la respuesta del santo Doctor al argumento 5.”, para 
que admire cuán de antemano previno este digno Maestro el 
presente sofisma; mientras yo me entiendo con esta buena 
gente por un canto mas llano; y pues nuestro histórico, ca- 
nónico político se nos mete por las Escrituras con aquello de 
Domini est terra, et plenitudo ejus, le muestro que eso de ma- 
nejar las Escrituras no es para liberales, 

Bien lo saben ellos, y si es quien yo pienso el copiante del 
discursito que tengo entre manos, bien lo sabe su autor; pues 
tuvo aliento para exclamar ( y lo peor es que no ha E él 
solo ), por qué en las materias politicas se citaba la religion. 
¿Entenderá este zamacuco lo que quieren decir religion y po- 
lítica? ¿Tendrá de la primera mas que el santo nombre en 
vano , si es que por acaso lo tiene ? ¿Creerá de la segunda que 
no es sino lo que recopiló Maquiavelo, y antes y despues de 
este han practicado quizá con mas tino los gitanos? ¡Válga— 
me Cristo, señores liberales! Si la política consiste en mentir 
muchisimo, en desmentirse por instantes, en engañar á todo 
el género humano , en decir lo contrario de lo que se piensa, 
en mirar al caldo y echar mano á las tajadas, en prometer y 
nunca cumplir, en aquello de ni obra buena ni palabra mala, 
en fin en ese cúmulo de lios y relios con que VV. quieren bur- 
larse de nosotros; seguramente que con esta politica nada tie- 
ne que ver la religion ; ó si tiene algo, es condenarla, repro- 
barla y imaldecirla, Pero si por política se entiende el arte de 
hacer feliz y conservar en paz á una: sociedad de hombres, 
Ro puede ser por menos que por una crasisima ignorancia ó 
una refinada malicia, por lo que VV. alejan de la politica á 
la religion, á la cual pertenecen para oprobio de esta y cas- 
tigo nuestro. ¿Es posible? Apenas el Evangelio apareció so- 
bre la tierra, cuantos hombres hubo amantes de la verdad die- 
ron de mano á Platon, Zenon, Aristóteles y toda la caterva 
de sábios antiguos, para entregarse totalmente Á este divino 
código; y cuantos se hallaban bien con sus errores, otros tan- 
tos acudieron á robar de él lo que les fue posible, ya para 
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embellecer su filosofía, ya pata buscar alguna plausible inter- 
pretacion'4'sus disparates. Y ahora despues de diez y ocho si- 
glos de conocido el Evangelio, de probado en el crisol de to- 
do género de contradicciones, y de acreditado por la verdad 
y utilidad de sus preciosos frutos; discipulos que se dicen su- 
yos, cristianos , católicos, españoles que no debieran serlo, 
nos salen con que él nada tiene de comun con la felicidad de 
la vida presente “que es el objeto de la política. į Insensatos! 
Si él nada tiene que ver con la presente felicidad, tampoco 
podrá servir para la futura á la cual nos debemos disponer en 
la vida presente. ¿ Creeis que la verdadera, la única, y la su- 
ma felicidad de la criatura consiste en la union con su Cria- 
dor ? ¿Cómo pues dudais, si lo creeis, que la felicidad pre- 
sente deba consistir en lo que comienza, y en cierta mane= 
ra anticipa esta dichosa union? Si la estatua ha de ser perfec- 
ta, en manos del estatuario ó escultor ha de serlo: arrancad- 
la de sus manos, é infaliblemente quedará una informe pie- 
dra ó un mal trazado leño. Dejad, dejad el nombre de cris- 
tianos que usurpais; uegad la inmortalidad de ese espiritu que 
os anima, y haced publica profesion de que no hay otro sér 
que la materia; y entonces filosofaréis mas consiguientemente, 
ey mostrareis que un pueblo es feliz, cuando sepa comer bien, 
retozar mejor, y tenec en abundancia los cenagales y revol- 
caderos. 

Fulleros sin substancia : ¿3 de dónde habeis sacado sino del 
Evangelio esas voves de igualdad , libertad , fraternidad, amor 
del hombre, beneficencia y demas, cuyo significado ni aun en- 
tendeis siquiera? ¿Y dónde sino en vuestra religion, quiero 
decir, en sus máximas y observancia se halla la correspon- 
dencia de estas voces tan insignificantes entre vosotros ? Al 
que quiera mas igualdad que la que ella nos confiere de hijos 
del Padre celestial, hermanos y miembros de Jesucristo, es 
menester atarlo © por la cintura como á loco, ó' por el pes- 
cuezo como á ladron. Quien suponga que hay ó puede haber 
libertad, mientras el hombre es esclavo de su vientre, de su 
orgullo ó de su talego, no conoce mas libertád que la del-co. 
chino: no digo bien; pues el cochino no se esclaviza å otras 
pasiones que las del cuerpo; y el hombre vicioso sirve vil y 
perpetuamente á los desórdenes del espíritu, que participando 
del carácter de este, jamas pueden llenarse ni se llenan. Pa- 
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ra quien crea que los liberales miran á los otros hombres co- 
mo a prógimos, como á hermanos y como todo lo demas que 
dicen, y mucho mas en las actuales experiencias, no le en- 
cuentro yo otro remedio que la albarda, ataharre y el cabos- 
tro. ¡Miserables! Sin las virtudes civiles no es la sociedad sino 
una sentia de miserias; y sin la propia abnegacion, la ca- 
ridad, la mansedumbre, la humildad, la paciencia y el des— 
iuteres que son las bases del Evangelio, tan imposible es que 
haya virtudes, civiles, como imposible que hava verdad, ni 
probidad, ni justicia , ni fé, ni nada bueno entre los libera- 
les. Hablo de los que lo son por principios; pues los tontos 
que usurpan este nombre solo por vanidad ó por ganancia, 
hacen entre ellos el oficio que el cero en el guarismo, que si 
viene solo, nada significa ; y si se junta al numero, aumen- 
ta hasta donde se quiere. Ello es ( para no detenerme mas en 
este punto que acaso volveré á tratar por separado ) que en 
solo el Evangelio estan zanjados los principios de legislacion 
que ha venido á traernos aquel legislador que fue constitui- 
do tal, ut sciant gentes quoniam homines sunt: que por solo el 
Evangelio se pueden discernir los medios aptos para la apli- 
cacion de estos principios; y que solo bajo la aplicacion de 
estos principios y sus medios han prosperado las sociedades que 
verdadera y no aparentemente han prosperado. ¡Ah! Siguié— 
semos los planes que sobre este divino texto nos trazaron nues- 
tros padres en Jesucristo: insistiésemos en los códigos de nues- 
tra antigua legislacion que comprenden cuanto de precioso su- 
pieron sacar y practicar nuestros mayores; y enviariamos muy 
enboramala al Montesquieu, al Rousseau, al Mabli y á tan- 
tos otros ominosos ingenios nacidos para peste del género 
humano. 

Mas volvamos á nuestro hombre; y pues él se nos mete 
por las dagas citándonos las escrituras, quitémosle la gana de 
volver á citarlas hasta tanto que las vaya á leer para ense- 
ñarse á pensar como cristiano. Es una verdad que de Dios es 
Ja tierra y su plenitud (Domini est terra et plenitudo ejus); mas 
tambien lo es que este Señor en la particion de su caudal se que- 
dó con la propiedad y uso del cielo, y nos dió el usufructo de 
la tierra, Allá va el salmo, pues parece que nuestro plagiario 
es salmista. Colum cœli Domino, terram autem dedit filiis ho- 
minum. Y porque no se dude acerca de la plenitud, allá va 
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otro pedazo de salmo; y el que quisiere saber de cuál es y en 
qué versos, búsquelo en el salterio, y allí lo encontrará. Mi- 
nuisti eum paulo minus ab angelis, gloria et honore coronasti eum, 
et constituisti eum super opera manuum tuarum: omnia subje- 
cisti sub pedibus ejus, oves et bobes universas, insuper et pecora 
campi, volucres cœli et pisces maris. Con que si el señor disci- 
pulo de Talleirand no lo ha por enojo, tenemos que Dios sin 
perder la propiedad de la tierra, nos la ha regalado á nos- 
otros en calidad de usufructuarios; Ó si á su merced le da la 
gana, de segundos propietarios, Ó como á su merced le pare- 
ciere, Lo cierto é indudable es que ella está á nuestra dispo- 
sicion, y que somos dueños de cuanto nace ó se alimenta de 
ella. ¿Pero por ventura este beneficio se ha concedido sin pen- 
sion ? ¿Esta donacion no tiene algun reconocimiento anexo por 
donde debamos protestar nuestra gratitud á tan magnífico bien- 
hechor? Dice nuestro filósofo sacatrapos que nó, porque aun- 
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los católicos que sí, porque debiéndoselo todo, es muy justo 
que digamos: Señor, offerimus preclare majestati tue de tuis 
donis ac datis, esta parte de los frutos de mi campo, este buey, 
esta oveja, este cáliz, Stc. &e. En suposicion pues de que no 
nos convenimos en nuestro modo de pensar, recurramos á sa- 
ber cuál es la voluntad del donante, y si ha querido él que 
sea sin carga la donacion. ¿Cómo sin carga? La primera de 
sus cargas es el mismisimo donatario. Tiene él un alma con 
diferentes fuerzas y potencias. Pues esta toda entera se le debe 
en un sacrificio de amor: Diliges Dominum Deum tuum ex 
toto corde tuo, ex tota anima tua, Uc.; y esto bajo la antigua 
y la nueva ley, y antes de toda legislacion positiva. Tiene un 
cuerpo; tambien este debe pagar su correspondiente tributo, 
no solamente en la exterior adoracion que siempre ha sido y 
siempre debido ser, mas tambien en el sello de la circunciston 
que se dió á los padres, y mandó Moisés en la ley; y en el 
racional obsequio como le llama san Pablo, que nos exige el 
Evangelio, de que exhibamos nuestros cuerpos como hostia vi= 
viente , santa y agradable á Dios. Tiene ademas tiempo: pues 
de este tambien debe dar á Dios su tajada, como antes de la 
ley se la dieron los patriarcas, cuando con inspiracion lo juz- 
gaban oportuno; como en la ley se les señaló el sábado con 
las otras festividades; y como prescribe el Evangelio á los su- 
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yos mandandoles que oren sin intermision. Tiene tierras: y 
ya es cosa sabida que en todo tiempo debió tambien pagar al 
Criador su tributo en ellas. Antes de la ley, en las alturas y 
parages que ocupaban los altares: durante ella, en el Taber- 
náculo y en Silo, y despues en el monte Moria; y desde el 
Evangelio, en esa infinidad de templos y oratorios que comen- 
zaron bajo la espada misma de los perseguidores, han durado 
hasta nuestros dias, y van á durar mientras que haya dias. 
Tiene últimamente bienes; pues desde que comenzó á tenerlos, 
está en la obligacion de ofrecer parte de ellos al autor de to- 
dos los bienes. Antes de la ley y recien nacidos los hombres ya 
existian los sacrificios: la ley les dió despues la extension y la 
forma; y el Evangelio sin embargo de que trae del cielo la 
victima de su sacrificio, ha impuesto é impone á los hombres 
la obligacion de las sagradas oblaciones. 

Refiexione V. un poco, señor don Pelafustan , reflexione 
un poco sobre los principios de la divina religion que dice pro- 
fesar, y que Dios sabe si profesa. Debia su celestial autor na- 
cer de la mas opulenta de todas las familias del pueblo de Is- 
rael. De consiguiente nada le era tan facil (siendo él aquel 
per quem omnia facta sunt ), como conservar en la opulencia á 
la familia de quien debia nacer. Y con todo, la señal mas au- 
téntica de su venida que desde muy á los principios se dió, fue 
que el cetro del pueblo cesaria de estar en su familia. ¿Y pa- 
ra qué? Entre otras razones que yo no alcanzo , para que 
san Juan pudiese decir como dijo: in propria venit, esto es, que 
no necesitaba de traer consigo cosa alguna el que venia á lo 
que era su indisputable propiedad. Vino pues, y vino á man- 
tenerse á costa de los suyos, al menos durante su vida públi- 
ca entre nosotros. Nada tuvo propio, ni aun lo mismo que 
tienen las bestias y las fieras; pero apenas se dejó ver en el 
mundo, cuando ya los Magos se apresuran á traerle sus do- 
nes: apenas empieza á predicar su palabra, cuando las piado- 
sas mugeres se encargan de su subsistencia , ministrabant ei de 
facultatibus suis; y toda clase de personas, inclusos pecadores, 
publicanos y fariseos, se honran con tenerlo á su mesa. Lle- 
ga el momento de su afrentosa y dolorosa muerte: sin per- 
juicio de toda su ignominia y afrenta, y á pesar de toda la 
filosofía del liberal Judas, consiente el obsequio de la religiosa 
muger que previene ungirlo para la sepultura , defiende su ac- 
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cion contra la censura del ahorcado filósofo, y' promete que 
este 09s2 2quio que ela ke beee; servirá de monumento eterno 
de la piedad de esta muger donde quiera que se predique el 
Evangeiio. instituye en cl dia antes de morir el divino sa= 
cramento de su cuerpo y sangre: y ya desde entonces nos mues- 
tra cual debe ser el aparato y el adorno de los templos en 
que se ha de consagrar y ha de permanecer este Sacramento, 
escoziendo para su insticaston un cenáculo grande y magní- 
ficaueute adornado, cenaculum magnum , stratum. Muere en 
fin; y ya de antemano su stola providencia se habia prepa 
rado la sepultura en un monumento que ni antes habia teni- 
do, ni despues debió tener otro uso que ser el depósito de su 
adorable cuerpo: in quo nondum quisquam positus fuerat. ¿Y 
¿ quiere V , señor charlatan, que yo le diga acerca del 
tiempo que ha corrido desde la muerte de este Dios hasta 
nosotros, en que se ha verificado y está verificando que el Pa- 
dre celestial lo ha exaltado, y le ha dado un nombre a cuyo 
scio eco se arrodillau los cielos, la tierra y los infiernos ? ¿Te- 
nian algo los primeros fieles que no pusicsen á la disposicion 
de Pedro y demas discípulos de este Dios? 

Durante las persecuciones, ¿no era uno de los grandes 
caidadós de los perseguidores de entonces el mismo que el 
de lo, que se llaman adoradores ahora, á saber , descubrir, 
escudriñar y extraer los tesoros de las Iglesias 2 Y hecho el 
orbe cristiano, ¿quedó rincon en el mundo donde no se le- 
vantase Íglesia, y donde la magnificencia de las Iglesias no 
apareciese del modo mas brillante? El solo Constantino, ¿no 
dió que admirar á los siglos todos que debian seguirle, en 
lo, templos del Laterano en Roma, y de santa Soíta en Cons- 
tantinopla ¿ Su madre Elena ¿no ofreció a Eusebio mil ina= 
ravillas que describir en el que levantó en Jerusalen å la me- 
moria del Salvador ? Y desde entonces acá, ¿qué no se ha 
hecho, y qué no se está haciendo á pesar de tanta parente- 
la de Judas como clama, ut quid perditio hec ? Con que sa- 
camos , señor eseriturario miserable, que Dios dueño de la 
tierra y su plenitud , se la dió al hombre, y despues de ha- 
bórsela dado, le ha exigido y le exige el reconocimiento, Ó 
digamoslo asi, los réditos de todos ios bienes que le dió. . 

Pero ¿y cómo? Note V. conmigo do» cosas, a saber: el 
título con que se lo exige, y el modo de disponer de lo exi- 
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gido. El título es el mismo mismisimo que V. alega para que 
no se lo exuibanios, Ó le rob=mos lo exhivido: esto Cs, su 
universal dominio. Lea V ó haga que le lean toda la ley. Á 
cada mandato y á cada sacrificio que el Señor nos intima, 
precede la advertencia de que como dueño puede intimarnos 
y exigirnos lo que tenga por conveniente. Ego Dominus: yo 
el amo, yo el Rey, yo ci absoluto dueño. Y muy á menudo 
nos da por total razon de p.diruos, la que V. frágua allá 
para que no no» pida, á saber; que todo es suyo, mea sunt 
enim omnia, ¿Con que qué me dice V. a esto £ 

Pues vamos adora a ver si el acepta nuestras miserables" 
donaciones , si usa del dereco que por eilas le coulcrimos, 
y sl las defiende como cosa propia. ¿ an embebecido na cs- 
tado V. con su Tallcirand y duutas texto> gordo», que no ha 
leido algiio> de los innunrerabies libros que leemos nosotres, 


no lla jobsrido a sermon ninguno, no se ha hailado siyui ra 
en alguña conversación aunque sea de fogaril: Mire V., cris- 
tiano: desde la hora en que Dios ha escogido una persona ó 
pubio, y el tal pueblo o persona han correspondido à esta 
Aca el que en calidad de Criador es el Dio mde to- 
do homore y de todo pueolo, por razon de Salvador y glori- 
ficador comienza a ser el Dios de Abraham, Isaac y jacob, 
el Dios del pucolo escogido , el Dios de los cristianos, y lo 
mismo sucede con los titulos de Padre, de S:ñor, de Aini- 
go ce. : desde la misma hora ademas de la sujecion en que 
todo hombre y pueblo le está segun la naturaleza de que no 
somos dueños , empieza á exigitnos la sumision de esclavos, 
el respeto de hijos y la fidelidad de amigos, que dependen de 
nuestra eleccion: y desde la misma hora toma á su cargo 
nuestra defensa con el mismo empeño que un amo la. de su 
esclavo , un padre la de su hijo, y un amigo la de su ami- 
go. ¿Es posiole que á un hombre tan sábio como V. se le 
haya pasado esto por alto? 

Pues vamos á las demas cosás que le consagramos , ó 
él ha mandado que le consagremos. Mandó que le guardá- 
semos el sabado en la antigua ley; y puso al transgresor la 
p=na de muerte al canto del mandato. Manda ahora que le 
consagrenios los domingos y festividades, sin ponernos pa- 
ra ello pana temporal; pero á fé que como algun tribunal 
de liberales no la dispease, mala escapada tendra el inove- 
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diente en las eternas. Mandó que le pusiesen tabernáculo, y 
le erigiesen antiguamente uno; y de presente muchisimos 
templos. Los antiguos profanadores tenian que morir irremi- 
siblemente segun su ley: los modernos estan sentenciados á 
lo mismo por las leyes civiles de todo pueblo cristiano, que 
no puede olvidarse de que Jesucristo arrojó del templo á los 
negociantes , cuya clase de negocio parecia no incluir una 
abierta profanacion. Señaló en el antiguo Testamento las ciu- 
dades de refugio, las décimas, las primicias, los sacrificios y 
oblaciones que queria se le tributasen. Cuidado como se fal- 
taba. En Cain antes de la ley fue un principio de reproba= 
cion no haber ofrecido lo mejor; en la ley una razon de cas- 
tigo. En la nueva alianza exigió para sí lo que necesitó , y 
dió derecho á los operarios enviados, para que exigissen su 
competente manutencion y recompensa; sin que nos meta= 
mos al presente, porque no hay necesidad , en averiguar la 
cuota de aquella. Pues ahora, cual deba ser su juicio sobre 
los que defraudan este débito de justicia, no lo diré yo; vaya 
V., señor económico, á Ananías y Safira que se lo digan: 
y cuidado que estos infelices no arrastraron de malilla de lo 
que otros habian dado, como V. buenamente quiere que se 
haga ahora; ni tampoco ocultaron el total, sino una sola 
parte del precio de su hacienda; y sin embargo ya V. oye á 
san Pedro como los trata, y ya los ve V. á ellos como caen, 
iO si san Pedro se apareciese en la calle Ancha de Cádiz! 
¡Qué de carros serian menester para llevar pantalones al en- 
terramiento! Con que vamos, señor el del Juicio (así Dios le 
dé á V. el mucho que le falta), ¿está V. convencido á que 
sin embargo de ser Dios el dueño de todo, estamos nosotros 
en la obligacion de darle de todo aquello que nos da? ¿Lo 
está V. de que aunque S. M. no lo necesite, quiere que nos- 
otros se lo demos? ¿Lo está de que aunque nuestras oblacio- 
nes nada le aumenten á Dios de caudal, nos aumentan á nos- 
otros muchísimo en punto de obligacion y de respeto? ¿Lo 
está en fin á que la Escritura no se ha hecho para pedantes 
ni para liberales, y á que cada vez que un saltimbanquis de 
estos quiera meterse en interpretarla ó alegarla , ha de salir 
con ambas manos en la cabeza? 

Ea bien: pues mire V.: de dos opiniones encontradas que 
escuchará V. entre sus amigotes de correspondencia los del 
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café de Apolo, una de los venerables de la notoria probidad 
que hacen doctores de la Escritura hasta å los cafeteros y 
petimetras , y otra de los famosos filósofos que miran estos 
divinos escritos con el mayor desprecio, V. escogerá la que 
le diere gana; pero por mi consejo, tenga la que tuviere, 
deje quietecita la Escritura y los Cánones, y échbese á nadar 
por el ancho mar de la filosofia, donde hay buenos dispara- 
tes en que tomar puerto. Entretanto, porque V. no me eche 
en cara que me he aprovechado de su descuido en haberlas 
citado, para batirlo con las armas en que V. no tiene el 
manejo que yo; quiero que nos metamos ambos á filósofos, y 
olvidando cuanto la Ley y el Evangelio nos han dicho sobre 
este punto , examinemos qué es lo que se debe acerca de él 
sirviéndonos de las luces de una razon que no esté ya re- 
suelta á cargar con el Santo y con la cera. Vayan pues allá 
dos cuestioncitas á que puede reducirse toda la controversia. 
4.? ¿Estamos obligados á dar á Dios alguna cosa? 2.? ¿Y des- 
pues de dada ú ofrecida , podemos disponer de ella ? Permi- 
tame V. que le encaje aquí un par«de artículos de santo To- 
más. Ninguna deferencia le exijo á la autoridad y santidad de 
este hombre, á quien no cesa de admirar todo hombre de jui- 
cio. Expongo solamente sus razones que desde luego hago 
mias, para quitarle á V. la cortedad, si es que la tiene, en 
replicar á un Doctor de tanto tamaño. 

Trata este Santo la-primera de las dos cuestiones citadas 
uta Pas su 28 is, yla resuelre"en el art. 4.2 La pro- 
pone así: ¿Se debe contar entre nuestras obligaciones naturales 
ofrecer sacrificios á Dios? La resolucion es absolutamente afir- 
mativa, y las pruebas á la letra son como voy á poner en 
castellano y entre comas, con las glosas que sin comas me 
vayan ocurriendo, Cuento con que todo el mundo me tendrá 
por fiel en mis citas, porque esa es obligacion de los rancios, 
y lo contrario privilegio de liberales, especialmente cuando 
informan en comisiones. Sin embargo deseo que el que quie- 
ra las procure compulsar; porque como enseña Sancho Pan- 
za: al buen pagador no le duelen prendas; y el remedio no está 
en Roma. Dice pues así el sed contra. “En toda edad y entre 
»cualesquiera naciones de hombres siempre hubo alguna obla- 
»cion de sacrificios. Pues ahora , lo que en todos se verifica 
»aparece ser natural. Luego natural ó de derecho de natu= 
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»raleza es tambien la oblacion de sacrificios.” Entro yo aho- 
ra y pregunto á V., ¿que le parece el argumenulio € 5 Ha 
sabido V. de algun pueblo ó gente conocida ó por conocer 
que no adore a alguna divinidad? ¿Ha sabido de alguna que 
la adore, y no le tenga destinados templos, adoratorios, bos- 
ques, ó al menos arboles, donde ó a cuya presencia no sa= 
crifique algo, no lleve alguna osrenda de cualquiera clase 
que sea? Ya se ve: V, me citara a algunos, no pueblos ni 
naciones , sino hombres ó personas que han abandonado los 
sacrificios, que los han reprodado, qùe se han burlado de 
los que los ofrecen Sic. Pero entienda V. á santo Tomás, y 
entiéndame a mi. Yo he visto á no pocos hombres andar en 
cuatro pies, porque á los iníelices no les bastan los dos que 
nosotro» tenemos a uso, y cilos tienen baldados. Yo he vis- 
to y V, tambien, á uno que cs ciego, á otro que es cha- 
to, érc. &c. Pero ¿por ventura se inficere de aquí que lo na- 
eN al hombre noes andar dereclio, temer vita eaae 
y que su nariz tenga mas prominencia que la del gato? Pues 
ve V. abi lo que santo, Lomás dice y yo repito, a saber; 
que cuando todos los homores (deducidos solamente los mons- 
traos que abundan mas en lo moral que en lo fiwiz0) prac- 
tican con unijormidad una cosa, quien los ha enseñado es 
la naturaleza que tienen de homores;z asi como á las go- 
londrinas que todas fabrican por un mismo órden, las ha 
enseñado a fabricar la naturaleza de golondrinas, ¿ Queda- 
mos en eto? Pues continuemos con el Santo que dice así en 
elie copo elsnticulos: 

“La razon natural está dictando al hombre que se sujete 
»á algun Ser superior, á causa de los defectos que experimen- 
»ta en sí mismo, y en que necesita que un Ente superior mas 
»pod2ro0 y sábio le ayude y lo dirija. Pues ahora, sea lo que 
»uore esto Ente superior, él es do gi todos los ines reco- 
»mocen bajo el nombre de Dios.” l 

Advertencia: aquellas palabras mas poderoso y sábio no 
estan gen el Pagine texto, pero se hallan expresas en infini- 
tos otros, € implicitamente se contienen en este, Sigamos: 
Vas así como en las cosas naturales las que. son inferiores 
»nuaturaimente So SUSE å las superiores; asi tambien la razon, 
»natural dicta al hombre segun esta natural inciinacien, que. 
»preste sujecion, y honor á aquel que es superior á él; y que 
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sse lo preste segun el modo que es propio del hombre. Pues 
»ahora,.el modo que conviene al hombre, es el de usar de 
»signos sensibles para explicar cualquiera cosa; porque su co- 
»nocimiento tiene origen en las cosas sensibles. Y por tanto 
de la razon natural procede el uso que hace el hombre de 
las cosas sensibles, ofreciéndoselas á Dios en señal de suje= 
»cion y honor, á semejanza de aquellos que ofrecen á sus 
amos algunas cosas para reconocimiento del dominio. Siendo 
»»pues esto lo que importa la razon de sacrificio, es evidente 
»que el sacrificio pertenece al derecho de la naturaleza.” Has- 
ta aquí santo Tomás con su acostumbrada solidez y claridad. 

Mas como quiera que la abundancia de la claridad suele 
å veces ser un estorbo para los ojos lagañosos ; yo que creo 
ver á muchos sábios con lagañas, voy ú tantear si puedo po- 
ner este raciocinio de un modo que menos los lastime, y per- 
ciban mas facilmente. Supóngame V. pues á mí un hombre 
aislado que aparezca en el mundo, asistido solamente de su 
propia reflexion. No hay cosa mas natural y menos escusa- 
ble que el conocimiento que me debe venir, de que.me falta 
mucho que es indispensable buscar, Ignoro muchas cosas, y 
quisiera saberlas, Amo ser feliz, y siempre se me aleja: la fe- 
licidad. Ayer no era; no pude pues comenzar á ser, sino 
porque otro me produjo: á este otro le sucedió lo mismo que 
á mi, y otro tanto debió suceder al que antes lo produjo á 
él, No puedo vivir sino como (exceptúanse' los frailes que 
deben vivir y aguantar sin comer, y tambien los. soldados 
porque se parecen á los frailes), y estoy viendo que si las 
estaciones no vienen favorables para que los frutos maduren, 
infaliblemente me dará un cólico de hambre. Puedo enfer- 
mar; y no encontraré la medicina, si no se me provee de 
ella. Debo morir mas tarde ó mas temprano; y quisiera que 
como habia de ser algo mas temprano, fuese un poco mas 
tarde, ¿A quién pues deberé recurrir én todos estos apuros y 
defectos? Necesariamente deberá ser á aquel que me produ- 
jo á mí y á todos los que me produjeron; al que igualmente 
que á mí que lo como, produce lo que debo comer, y la 
yerba con que me he de curar; al que en mi presencia hi- 
zo que mi padre dejase de vivir quedándome yo por acá, y 
mañana hará que yo muera dejando vivir á mis hijos; en 
una palabra, á aquel que en .este pais se llama Dios, y en 

TOM. IV. 
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los otros tiene nombre distinto, pero de quien todos estamos 
convenidos en que es el primer Ser y la primera causa, 
Pues ahora: esta primera causa es la principal que me 
puede ayudar; porque evidentemente en su mano está todo 
aquello de que yo necesito, y es la que conviene que me di- 
rija; porque habiendo ella podido y sabido hacerme, ella es 
la que puede y sabe conducirme á la perfeccion que me fal- 
ta. ¿Como pues deberé yo manejarme para lograrla ? Ensé- 
ñeme la naturaleza toda que me rodea. En ella los seres in- 
feriores existen en una total dependencia de los superiores, 
Sin sol no hay planta ni animal que viva: sı parase la luna, 
pararian los mares: á la periódica revolucion de los astros y 
pianetas siguen las estaciones, las lluvias, los vientos, la se- 
renidad y las calmas; al influjo en fin de la causa segunda 
se mueve la tercera, y al de este la cuarta. Si pues yo he de 
lograr el remedio de mis necesidades y la consumacion de 
mis bienes, debo infaliblemente acudir á la causa superior de 
quien dependo como hombre; y siendo yo en cuanto hombre 
mucho mas que todos cuantos seres veo que ni entienden ni 
raciocinan , mi causa superior en esta línea es sin la menor 
duda. aquella causa soberana que sola ha podido darme enten- 
der y raciocinar. Estoy pues en la precision de buscarlo, de 
sujetarme á él por mi propia eleccion ; asi como las cosas 
que carecen de ella se sujetan á sus causas próximas por una 
ciega necesidad; y de honrario segun mi modo por el mis- 
mo órden que los seres naturales honran (si se puede decir 
asi) por su pronta obediencia y absoluta dependencia á sus 
respectivos superiores. Ea bien, ¿cómo le buscaré yo? Por 
los mismos medios por donde lo he conocido, á saber , por 
imágenes sensibles. ¿Cómo mostraré mi sujecion á él? Esco- 
giendo para manifestarla las señales sensibles. ¿Cómo lo hon- 
raré? Valiéndome de las cosas sensibles que él ha puesto á 
mi disposicion , y ofreciéndoselas por via de reconocimiento; 
así como sé de los demas hombres , que cuando unos depen- 
den de otros, y estos son considerados como dueños; los 
servicios, los regalos, los tributos, 8tc. &c. son el comun in- 
dizante del reconocimiento en el uno, y del dominio ó supe- 
rioridad en el otro. ¿Entienden VV. ya, señores económicos? 
Pues si no me entienden, vo no sé explicarme mejor. Pero VV. 
no deben ignorar que su falta de inteligencia estudiada ó sin 
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estudiar no alcanza 4 borrar esta máxima que todo el géne— 
ro humano encuentra estampada en su corazon. 

Dicta pues la naturaleza que al supremo Ser, ó al que 
por algun error ó mala aplicacion tenemos por tal, le ofrez- 
camos algunas cosas en reconocimiento-de lo que le debemos 
por lo que nos ha dado, para interesarlo en que nos con- 
serve lo que nos dió, para obligarlo á que nos dé lo que nos 
falta, y pafa aplacarlo si por nuestras picardigiielas hemos 
provocado su indignacion. Y en esto estamos convenidos to- 
dos los que sin ser gallos ni monos andamos en dos pies, es- 
pañoles y chinos, civilizados ó salvages , católicos ó paga- 
nos, filósofos ó patanes; en una palabra, toda clase de horn- 
bres sin exceptuar á los mismos ateos, que mientras mas hu- 
yen de parecer religiosos, mas degeneran y usan de la su- 
persticion como han mostrado algunos, y yo podria mostrar; 
si los que hay, ó á mí me parece haber en nuestra Espa- 
ña, acabasen de decirlo clarito. 

Dicta pues, repito , la naturaleza que hagamos ofren— 
das á Dios, sin designar cuales deben ser y en qué modo 
nuestras ofrendas : así como dicta, por egemplo, que el la- 
dron y homicida se castiguen , sin designar ni el género ni 
el modo del castigo. Y aquí entra luego el derecho positivo 
haciendo las designaciones que tan diversas han sido y son 
en diversos tiempos y naciones. Antes del antiguo Testamen. 
to la inspiracion divina arreglaba en cada cual este deber, 
En el monte Sinaí se promulgó la ley que debia regir en el 
pueblo escogido para cumplirlo: y yo ruego á los señores 
económicos que repasen bien los artículos de esta ley: lo 
uno, para que se acuerden de que el Dios del nuevo Testa- 
mento es el mismo que el del antiguo ; y lo otro, para que 
no den el batacazo que cierto nacional que en su'tiempo tu- 
vo fama de sábio, y en adelante la tendrá de otra cosa, pe- 
gó cuando para roer los bienes de que actualmente gozan los 
eclesiásticos, propuso que fuesen reducidos al sistema de los 
levitas. Un fraile (siempre él habia de ser fraile) le cogió la 
palabra, y le ajustó la cuenta.... ¿Y sabe V. lo que sucedió? 
Que el bueno del señor puso como un trapo al fraile, hizo 
prohibir sus escritos, no obstante que eran y son muy bue- 
nos , se metió el pico debajo de las alas, y dejó la respues= 
ta para las calendas griegas. Pues á fé que el tal sabio fue uno 

* 


20 

de los padrotes de los que charlan en el dia, y á fé que los 
del diu son algo mas ignorantes que él. Volviendo al aJunto, 
en las otras naciones cada legislador dispuso lo que mejor le 
pareció, y á veces lo peor que pudo encontrar. Unos toma- 
ron en esto, como en todo lo demas, la costumbre del pue- 
blo santo : otros inventaron muchísimas tonterías: otros en 
fin fueron tan bestias que dispusieron sacrificios de sangre 
humana, y oolaciones hasta de lo mas asqueroso. Pero todos 
convinieron en esto de que eran necesarios los sacrificios y 
oblaciones. 

Llegó el caso de que el Hijo de Dios una oblatione con= 
summavit in eternum sanctificatos; y substituyéndose á sí mis- 
mo por las víctimas que antiguamente lo figuraban , nos pu- 
so en la mano una oblacion digna del Dios á quien la ofre- 
cemos , remedio universal de nuestros males, orígen inago- 
table de nuestras esperanzas y bienes, propiciacion de to- 
dos los pecados del presente siglo, y prenda segura de nues- 
tra eterna felicidad en el futuro. Perdónenme los sábios del 
dia, si les recuerdo estas amtiguallas que aprendí cuando mu- 
chacho, y que hacen mi consuelo y esperanza cuando vie= 
jo. Tengan una poquita de consideracion con los innumera— 
bles que las creemos y amamos, y queremos entregar la vi- 
da en su defensa ; y déjense de acusarnos de perturbadores, 
y de todo lo demas que acostumbran. Si sus mercedes tienen 
otras ideas, allá se las hayan , y buen provecho les hagan 
sus zahurdas. Nosotros les dejaremos todo lo que ellos quie- 
ran, con tal que sus mercedes nos dejen esta nuestra dulce 
Esperanza. : 

Se acabó pues ya aquello de matar los animalitos para 

. ofrecerlos á Dios en sacrificio, y de quemar las victimas, y 
de hacer los demas gastos que 4 nosotros nos hacia el verda- 
dero Dios, y á los otros pueblos les hacen todavia sus men-— 
tidas divinidades. Sia mas costo que el de un poco de pau y 
de vino, que últimamente sumen los sacerdotes y los fieles 
para hacerse una misma cosa con el cuerpo adorable que las 
especies de este pan y de este vino encierran, tenemos un 
don que ofrecer á Dios mas precioso que toda la maquina 
criada, mas acepto que todos los nomenages del cielo, mas 
agradable que todos los dones posibles.... para no cansarnos, 
igual á la magestad del Dios å quien se ofrece. Esto supues- 
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to, señores económicos, ¿no nos darán VV: licencia. para 
que en la celebracion de este inefable sacrificio empleemos 
toda la decencia, magestad y grandeza que podamos? ¿Quer- 
rán VV. que lo celebremos como en el Calvario lo celebra- 
ron los verdugos , desnudando á.la inocente vittima que iba 
á morir por ellos? Y por lo mismo que él dejó desnudarse 
por nuestro amor , ¿no será justo que nosotros vistamos el 
templo y el altar en que va á renovarse la memoria de este 
amor que por nosotros se prestó hasta á la desnudez? Y sien- 
do tan hombres como VV. los sacerdotes, que á nombre de 
este eterno Sacerdote van á renovar su sacrificio, ¿no per- 
mitirán VV. á estos hombres siquiera el prest que los fariseos 
pagaron á los verdugos que lo erucificaron, y el estipendio 
que dieron á Judas que lo entregó? Verdaderamente que son 
VV. unos fenomenos bien raros. r u py 

Pues ahora: si á este Dios le debemos nuestras oblacio- 
nes, y tanto mas cuanto sus beneficios han sido mayores pa- 
ra con nosotros que para con todas las otras gentes: si sus 
ministros deben vivir necesariamente á nuestra costa, así. co- 
mo nosotros vivimos y esperamos á costa suya; ¿á qué es ese 
dale que dale á la plata de las Iglesias? ¿A qué esas cuestiones 
tan inútiles como odiosas sobre los diezmos y primicias? ; A 
qué gse roedero sobre las otras oblaciones voluntarias ? 

¡Ah! me dicen muy estirados de cejas: el exceso es el que 
nosotros vituperamos, ¿A dónde vamos á parar con un reta- 
blo nada menos que de plata que tiene la catedral de Sevilla? 
(Ya no lo tiene, porque lo ha.entregado para los gastos de 
la guerra.) ¿A dónde con los tantos miles ducados del Arzobis- 
po de tal parte? ¿A dónde con las grandes posesiones de es- 
te, de aquel y del otro monasterio? ¿A dónde?2.... No hay co- 
sa mas fácil, señores mios, que señalar á VV. este á donde, 
como yo lo haré más adelante. Olvidémonos de él por aho- 
ra, y vamos á la pata la llana á hacer á VV. una reconve:- 
cioncita. Ven acá tú, Gallardo mio, porque no me hallo sin 
tí, y perdona mi confianza, pues no está en manos de un 
hombre querer ni olvidar 4 quien le parezca. Supongamos que 
así como de sacristan que pudiste ser de Campanario, y de 
bibliotecario de Cúrtes, y las demas cosas que te han hecho; 
te hiciesen ahora ministro de Gracia y Justicia, ó de cual 
quiera otra cosa que á tí se te antojára; pues no sería ni el 
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primero ni el último disparate que se ha cometido y ha deco- 
meterse en este' miserable mundo. ¿Qué juicio formas del tren 
que debera tener este señor ministro que eres tu por mi elec- 
cion y nombramiento ? Comenzemos por tu casa. ¿Te conten- 
tacias con seis sillas como fueron las mias cuando las tuve, 
que cada una me costó medio peso, y que si los franceses no 
hubieran venido, habria sillas hasta el dia del juicio final, pues 
tales eran de fuertes y de feas? Quita allá. Sillas semejantes 
deben servie en una gañaniía, y no en la casa de un señor 
ministro. Mándense labrar de excelente caoba...... ni aun de 
esa, sino de hermoso nazareno , con cojin de pluma cubier- 
to de damasco, y con relieves ó perfiles dorados de molido: 
tráiganse canapés aún mejores, colgaduras las mas exquisitas 
y costosas para las salas, arañas si no de plata al menos de 
cristal del ultimo gusto, mesas de una construccion particu- 
lar con cubierta la mas rica, tinteros, salvaderas y demas ser- 
vicio (y acaso el servicio tambien) de plata primorosamente 
trabajada, y qué sé yo que mas cosas. Pues dime ahora, glo- 
ria de Campanario, flor y nata de la Extremadura y padre 
putativo de la presente filosofia: si para tu palacio y para tu 
wo es poco todo eso que he dicho, ¿cómo te parece mucho 
para el palacio del Dios que te crió, ó al menos, que nos crió 
á todos nosotros, de quien has recibido ó hemos recibido tan- 
tos bienes, y de quien esperas (bien que será despues de la 
enmienda) ó de quien nosotros esperamos la eterna felicidad, 
un aparato que pocas veces iguala, y en muchas cosas es in- 
ferior al tuyo? Registra, registra el fren, lamesa, eMiajo 
las arcas de esos tus económicos companeros, sacos de tier= 
ra como tú y yo, pasto de gusanos, retablos de miserias, y 
sabe Dios si sentinas de vicios y delitos: nota su magnificen- 
cia, ó por decir mas bien, su exceso y su locura; y dime á 
su vista si te parece excesivo el aparato de esta ó de la otra 
catedral en que aparece algun extraordinario esfuerzo por el 
culto del Dios omnipotente. Ministro como de repente te ves, 
responderias como lo suelen hacer otros ministros, que por la 
grandeza del criado se muestra la del amo, y que el ministro 
de un Rey ó de una nacion tan grande debe ostentar en su 
porte la del Monarca ó nacion á quien sirve. į Lindamente y 
conio de perlas! Pero dime . sabiduria en concreto, ¿no será 
tanbien razon que la grandeza de la nacion, del Monarca ó 
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de lo que tú quisieres llamar, se muestre en el palacio consa- 
grado al Dios de la nacion y del Monarca ? Neque enim ho- 
mini preparatur habitatio sed Deo, dijo David ó Salomon (pues 
ni me acuerdo, ni tengo gana de buscarlo ) para dar razon 
de los inmensos preparativos que destinaba al templo ; y con 
todo eso en este no habia mas que una débil figura de lo que los 
nuestros contienen. -Tambien me acuerdo de haber leido no sé 
donde, que mientras en Roma hubo juicio, la grandeza del impe- 
rio aparecia en los templos y edificios públicos, al mismo tiem- 
po que la sobriedad en las casas de los ciudadanos. Mas estas, 
compadre Gallardo, son reflexiones muy serias para un hom- 
bre tan festivo como V. Volvamos por tanto al cascabel gordo, 

Creemos piadosamente que mientras V. viva, aunque lle- 
gue á la edad de Matusalen, y aunque su cuerpo tenga mas 
lacras y goteras que un palacio de fabrica de moros , siempre 
se ha de entretener con alguna personita de cuya gracia quie- 
ra hacerse digno ; porque lo que falte á las fuerzas lo suplirá 
el hábito, y lo que repugne el cuerpo lo figurará la imagina- 
cion. Ea pues: hagamos á V. otra vez ministro, que no será 
el primer extremeño que lo sea. ¿Qué tal piensa V. acerca de 
la personita? ¿Tendrá bastante con los palacios que la fan- 
tasía del héroe manchego fabricó á su Dulcinea ? Yo lo dudo 
y- mucho. Porque si aquello imaginaba y queria un amante 
manchego y metafisico, ¿qué no deberá desear y querer el 
amor en concreto, fisico, experimental y extremeño? ¡Oh 
que entonces la tal personita no deberá pisar sino flores , no de- 
berá vestir sino...... ¡qué sé yo! porque, compadre , no quie- 
ro que V., se me alborote con esta lipótesi de que nos libre 
la Providencia. Ea pues: póngase V. ahora en lugar de Dios 
(salvo sea el lugar ): figúrese que el Papa, el Cardenal, el Ar- 
zobispo ó el canónigo es la personita, Absurda, y aun acaso 
blasfema es, la suposicion; pero vaya. ¿Cómo estamos ? ¿Le 
parece á V. mucho aparato, ó mucha renta, ó mucho qué sé 
yo, el que los tales señores tienen? V. se entenderá; y yo á 
su tiempo volveré á entenderme con V. Por-atiora.baste con 
esta preguntita. ¿Por qué todo le parece poco.para la persos 
nita de "marras? Imagino que le oigo decir: que porque es 
la niña de sus ojos. Ergo pillete : los sacerdotes y ministros de 
Dios son tambien la niña de sus ojos. Qui vos tangit , tangit 
pupiliam oculi mei. 
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Ultimamente eñ manos de V. (quiero decir,.de V. E. pues 
se me habia olvidado que acababa de hacerle ministro ): está 
la provision de muchos empleos ; v á mí, porque no soy pa~ 
ra maldita la cosa, me viene la vocacion de ser empleado, y 
solicito que el señor ministro me haga v. gr. gobernador de 
una plaza de arnas, director general de rentas , contador de 
los hospitales, ó veedor del gremio de la zapatería. ¿Ya se ve! 
Yo debo mostrar al señor ministro el mucho amor que de re- 
pente me ha venido hácia su persona; y como probatio dilec= 
tionis exhibitio est operis, que quiere decir obras son amores y, 
no buenas razones , me resuelvo á hacer sensible mi amor por 
alguna significacioncita que lo declare, no por via de cohe- 
cho (pues el señor ministro no es hombre de estos tratos) si- 
no por modo de barbecho: Ea pues, Gallardo mio, yo voy á 
barbecharte. ¿Te contentarás con un cilicio y unas discipli- 
nas que á mí no me sirven, y á tí te estan haciendo tanta' 
falta como el comer? ¿Te contentarás con media docena de 
melones de una que ayer me regalaron? ¿Te contentarás..... 
¿ quién puede adivinar con lo que todo un 'señor ministro de- 
be contentarse, ni qué tamaño deba tener el don que se ofrez- 
ca å tan alta grandeza? Pues bien, gallardísimo Gallardo: _yo 
le debo 4 aquel que crió los cielos y la tierra la vida, la ins- 
piracion y-todas-las cosas: yo espero de él infinito ns que 
todo ésto que actualmente le debo; y él tiene su gusto en que 
yo le coheche, no como se acostumbra por acá para comerse 
mis regalos, sino para volvérmelos centuplicados, y darme 
por un. vaso de agua fria nada menos que la eterna posesion: 
de su bondad. ¿Será pues excesivo el don que yo quiera ofre- 
cerle, por grande que sea el que le ofrezca? Suponme con fa- 
eultados 3uficientes” para fundar un nuevo Escorial; ó si no te 
gusta este por tener el nombre de san Lorenzo, un nuevo tem- 
plo como el de Efeso 4 Diana, ó como el de-Roma á todos 
los dioses que mi errada opinion me presenta tales, ¿Qué jui- 
cio formas acerca de este mi proyecto? Me parece'á mí que 
como te se-olvide por un momento solo, que puedes echar la 
uña d mi proyectada fundacion, en ese solo momento te ha de 
merecer éila los elogios y los aplausos. Nada te digõá que no 
me tenga persuadido una constante observacion. He pasado la 
mayor parte de mi vida en esta ciudad, cuyo”calto, especial. 
mente el de su catedral, es el mas magnifico 0-de los mas mag- 
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níficos del mundo, y donde los monasterios, hospitales y de- 
mas fundaciones son de las mas pingües de España; y he vis- 
to y oido á este numeroso vecindario deshacerse en alegria y 
bendiciones, siempre que en la catedral ú obras pias desplegan 
en obsequio de Dios su magnificencia: siendo muy de notar 
que aquellos se distinguen mas en el regocijo, en cuyo trage 
y porte aparece menos equivoca la miseria. El artesano, cuya 
capa puede servir para zarandear melones ; el jornalero, cuyo 
vestido es un tegido de remiendos; el mendigo que allí concur- 
re para solicitar la misericordia de sus hermanos; la habitante 
del arrabal que viene cubierta de los desperdicios de la rueca; 
el pueblo en fin laborioso , inocente é incorrupto presencia el 
espectáculo con mas interes que el que tiene en sus propios in- 
tereses, nota una por una sus circunstancias todas, llama la 
atencion del forastero para que las note, y como sea ocasion 
de contribuir, contribuye con mas de lo que puede, aunque 
tenga luego que ayunarlo. Ves aquí, Gallardo mio, la voz de 
-la naturaleza. ¿ Quieres escuchar ahora la de! desórden? Pues 
averíguale la vida al rarisimo que á semejanza de Judas, está 
diciendo que todo aquello estaria mejor empleado en los pobres; y 
seguramente te encontrarás con un jugador, con un amance- 
bado, con un ambicioso, con un estafador, con un tunante; 
que es el supremo género donde se comprenden estas y otras 
especies. Paréceme pues que he dicho lo bastante para mostrar 
que los donativos y ofrendas que se hacen á Diosson una obli- 
gacion de aquellas que nos dicta la naturaleza. 

Pues ahora: si la naturaleza la dicta, ella infaliblemente 
comprende á todo el que tiene la naturaleza: al rico, al pobre, 
y al que entre estos extremos goza un estado medio; á cada un 
hombre en particular, y en general á la coleccion de los hom- 
bres que llamamos nacion, sociedad , pueblo, ó lo que nos pa- 
rezca, Todos sin excepcion estamos obligados; porque todos 
somos hombres, y lo estamos á proporcion de la grandeza del 
objeto 4 quien consagramos nuestras ofrendas, y de las fa- 
cultades que estan al alcance de quien las consagra. Porel pri- 
mero de estos respectos lo debemos todo; pues nos debemos á 
nosotros mismos. Para el segundo necesitamos que venga á to- 
mar sus medidas la prudencia á fin de que el obsequio sea ra- 
zonable , esto es, compatible con otras obligaciones subalternas 
en que la naturaleza y sus circunstancias nos han puesto. De 
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aquí es que no puede señalarse una regla general, adaptable 
á todos y á cada uno de los particulares; pero si en particu- 
lar no lia podido establecerse, en general se ha podido y se 
ha establecido esta regla segun las circunstancias de los pue- 
blos y sus respectivas legislaciones. ¿A qué nos estarán molien- 
do estos maja-granzas del dia, con que si los diezmos son de 
derecho divino ó humano , si comenzaron en tal ó tal tiem- 
po, si hay ó no facultad para quitarlos, y todo el demas chis- 
merío con que nes atolondran? No me acuerdo cual núme- 
ro de los de la estafeta de Santiago , usando de la doctrina 
de santo Tomás, pone la cosa en tanta claridad que la pue- 
den ver hasta los ciegos. De obligacion natural es que haga- 
mos á Dios donativos tales, que muestren nuestra persuasion 
á que él es sobre todo lo criado. De derecho divino fue en el 
antiguo Testamento la solucion del diezmo y la primicia; es- 
te, el otro y estotro sacrificio que no podian jamas omitirse; 
algunos cuya necesidad designaban tales y tales circunstan- 
cias, y en fin el uso de diferentes voluntarias ofrendas. De de- 
recho divino es en el nuevo Testamento, que mientras nues- 
tra justicia no abunde sobre la de los escribas y fariseos, no en- 
traremos en el reino de los cielos. En los primeros siglos se to~ 
mó esto tan de veras, que todo cuanto tenian los fieles, se 
consagraba á Dios, y se entregaba á la dispensacion de sus 
ministros. Resfriada despues la caridad, ya fue necesario deter- 
minar reglas, como efectivamente se determinaron por ambas 
potestades: por la eclesiástica, como autorizada por Dios para 
celar y promover su culto; y por la civil, como encargada en 
hacer respetar y cumplir las determinaciones de la Iglesia: ó 
si así lo quieren nuestros chismosos (pues para el asunto na- 
da importa ), por la civil, como autorizada para disponer el 
modo de cumplir las obligaciones que indeterminadamente im- 
pone la naturaleza; y por la eclesiástica , como representante 
de Dios para admitir á su nombre los obsequios que está obli- 
gada á tributarle la potestad civil. ¡Majaderos! O los diezmos 
han de ser para vosotros, que Dios querrá que no lo sean; ó 
han de quedarse para Dios. Si para vosotros, ¿hay mas que 
decir, vengan acá, porque podemos mas; y con eso nos qui- 
tamos de disputas? Y si para Dios, ¿á qué es ese afan por 
innovar? De cualquier manera la obligacion de dar á Dios do- 
nes dignos de Dios, nos coge de alto á bajo. Si no es por los 
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diezmos, de otro modo debemos cumplirla; pero siempre ha 
de ser con la intervencion de la Iglesia que por su autori- 
dad tiene derecho á intervenir en el asunto. En esta supo- 
sicion cesen los chismes, y ocúpese el tiempo en lo que se debe, 

Pero aun todavia no he enumerado todas las fincas que 
pertenecen á la vinculacion que entre nosotros tiene Dios. Va- 
mos acá, liberales mios: ¿es verdad que todos los hombres so- 
mos iguales? = Y como si lo somos. Apuraditamente este es 
uno de los tres grandes principios de nuestra magnifica re- 
generacion. = Como soy cristiano que me alegro: y vuelvo á 
preguntar : ¿es verdad que con esta igualdad de naturaleza, y 
ciudadanía , y derechos imprescriptibles con todos los demas ali- 
quitos, se compadece cierta desigualdad nacida del mérito per- 
sonal?—¡Ahí es nada si se compadece! El mérito personal 
nos ha dado esos famosos oradores de genere gigantum , que 
oimos, ó debemos oir que es lo mismo, con tanta boca abier- 
ta. El mérito personal, esos nunca bien alabados escritores, 
órganos de la opinion pública, á quienes debemos creer mas 
que á Dios y á su Iglesia , mal que nos pese. El mérito per— 
sonal nos ha dado á los santos de notoria probidad , que si lle- 
ga el caso de ponerlos sobre un pajar , verémos el estupendo 
milagro de quemarse el santo, quedándose intacta la paja. El 
mérito personal nos ha franqueado esos oráculos , que como 
digan la cosa , la cosa ha de ser como ellos la digan, sopena 
de que quien la dudare,.ha de ver para qué nació. El méri- 
to personal autoriza á esos infalibles difinidores y cuyas difi— 
niciones se pueden explicar con aquello del salmo, et que pro- 
cedunt de labiis meis, non faciam irrita; Ó con aquello de los 
rios que no saben volverse atras, niaun á presencia del Arca 
que hizo retroceder al Jordan. El mérito personal.... == Basta, 
señores, basta: ya sabemos que á pesar de toda la igualdad, 
tenemos que creer y esperar en VV., ya que en eso de amar- 
los haya tantas dificultades. Pues caballeros mios, al mérito 
personal contribuye infaliblemente la diversidad de cabezas y 
de brazos. Pongamos un v. gr. Entre los liberales, y lo mis- 
mo entre los serviles ( pues en todas partes cuecen habas) hay 
quien tenga una cabeza como un tarro, y unos brazos como 
los mios que apenas pueden con media arroba de peso, y hay 
quien por el contrario tenga una cabecilla no sé de qué ta- 
maño , pero cabecilla; y unos brazos tan robustos, y unas pa- 
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tas tan mulares (hasta con sus clavos y herraduras”), que con 
solo rebullirse hacen estremecer las tribunas. Ea pues: pon- 
gamonos de un salto en aquella época en que recien salidos 
los hiombres...... ¿de dónde quieren VV. que salgan? ¿De las 
manos de Dios, ó del fondo de algun estercolero ? Pero sal- 
gan de donde salieren; como todos son iguales, todos quie- 
ren cargarse Óó con cuanto encuentran, ó con lo meior que 
les parece: lo que á uno le agrada, se le antoja al otro: es- 
, te disputa con aquel sobre tal campo; y se arma en fin una 
singuizarra que no se ven de polvo. ¿Qué remedio pues? Aquí 
el primero ó segundo artículo del pacto social, que debe ser 
la distribucion de propiedades. Toma tú, y toma tú: ó me- 
jor será que cada uno agarre lo que pudiere, y sea suyo lo 
que labrare; ó si no es hombre para labrar, porque sus fuer- 
zas son como las mias, lo que pudiere adquirir de los que la- 
bran , escribiendo v. gr. periódicos , que es ocupacion á que 
cualquier tonto alcanza. Pues señor mio: el uno porque te- 
nia tantas fuerzas como tres juntos , rompió, y puso en esta- 
do de poo , seis yuga adas ó aranzadas de tierra: el otro 
porque sabia mentir, trampear, ú otras iguales habilidades, 
se cargó con diez ó con mas: aquel que por flojo no queria 
trabajar , se comia las uvas de la vina de su vecino : estotro 
porque se puso enfermo, no pudo ir á recoger su pegujal. En 
una palabra; la igualdad que se puso en la distribucion, ó 
que fue efecro del trabajo y la industria , ha cesado; y unos 
tienen mucho, otros poco, otros nada. ¿Con que qué nos ha. 
cemos? Vaya otro pacto, ú otro año de jubileo como en el 
pueblo antiguo, si es que esta medida es adaptable en todos 
Jos pueblos y naciones. Ántes de veinte años nos hallamos con 
el mismo inconveniente. ¿Nos llevarémos pues haciendo pac- 
tos sociales por todos los siglos de los siglos ? 

Mejor es, si á VV. les parece, que nos dejemos de no- 
velas , y acudamos á filosofar como Dios manda. Crió Dios 
la tierra para el hombre; mas no siendo conforme con los 
designios de su providencia haberla criado con la distribucion 
hecha para cada uno de los hombres: y entrando en el plan 
de su sabiduría que hubiese pobres y ricos, dejó la distri- 
bucion al arbitrio de los hombres , que la verificaron por el 
derecho que Hamamos de gentes; dispuso las cosas de mane- 
ra que unos tuviesen mucho, y otros poco Ó nada; para que 
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así se conservase la humana sociedad en aquella mútua depen- 
dencia que forina su principal enlace, y por la cual el pobre 
necesita del socorro del rico, y el rico del trabajo y auxilios 
del pobre. Así pues, la diferencia de ricos y de pobres es obra 
de aquel que pauperem fact, E CLs humiliat, et sublevat. Lue- 
go para resarcir esta desigualdad en que unos parecen llevar 
la peor parte y otros la mejor, estampó.en el corazon de 
todos las máximas de humanidad que nos hacen mirar á los 
otros hombres como consortes de una misma naturaleza, co- 
mo hermanos, como á hechuras de un mismo autor &e. &c., 
y por comiguiente mirar su alivio , su defensa , sus derechos, 
y todo lo que puede contribuir á su bien, como el mas dig- 
no objeto del gobierno humano, como la mas importante atri- 
bucion de las públicas autoridades , y como uno de los cui- 
dados en que mas interesa la divinidad, y que mas propios ` 
son de su omnipotente proteccion, Así pues en todos los pue- 
blos, gentes y naciones la causa del pobre, del flaco y del 
miserable se ha mirado como peculiar á la divinidad; asi co- 
mo el flaco, el pobre y el miserable ha implorado o ad á 
la divinidad, ya dirigien lo á ella en derechura sus clamore 

ya poniéndola por intercesora en los que dirige al hon pe 

so socorro implora. Esto ha enseñado á todo hombre la 
sola luz de su razon, aun en medio de las tinieblas de los cul- 
tos supersticiosos. 

La celestial revelacion ha aclarado y perfeccionado en es- 
te punto, cono en todos los otros, nuestros naturales senti 
mientos. Todas las páginas del Testamento antiguo nos re= 
presentau al verdadero Dios como á padre del huérfano, co- 
mo al juez de las viudas, como al defensor y vengador del 
pobre, como auxilio del faco $tc. Sc. El nuevo aprieta un 
poco mas la diiicultad; pues nuestro sagrado Redentor no 
solo se nos presenta bajo aquellos antiguos títulos, mas tam= 
bien substituye en lugar del pobre su adorable persona, decla- 
rando que adinite como obsequio tributado á ella misma cual- 
quiera misericordia que hagamos con sus pequeñuelos. De aquí 
la justicia con que miramos como caudal propio de este Dios, 
todo lo que se destina á las obras de misericordia , que con 
un vocablo general llamamos obras pias. Todo pues lo que se 
consigna para alimentar al necesitado, socorrer al afligido, re- 
dimir al cautivo, enterrar al muerto, curar al enfermo Étc, Xc., 
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pertenece al patrimonio de Dios por un título el mas ¿nviola= 
ble: porque si segun el derecho natural el sacrificio le es de- 
bido , ¿cuanto mas lo será la misericordia que le es mucho 
mis acepta que el sacriúcio? Y si en todos los pueblos y na- 
ciones ha sido siempre inviolable lo que se destina al uso de 
los templos muertos; ¿cuánto mas lo será, como lo es, lo que 
sirve a la manutencion de estos templos vivos que ha forma- 
do su omnipotencia en todo hombre, y que ha santificado su 
gracia eu lo, que se le han incorporado por el bautismo? Pues 
ven VV. ayuí, señores económicos, otra parte del peculio de 
este Dios, que aunque å él mi le engorda, ni le puede engor- 
dar, ni servir en si mismo, y su fruto sea exclusivamente de 
los liommores; es tan suya, y está tan á su cargo y proteccion, 
com) si nada tuviera mas que esto, y lo necesitára para sub- 
sistir. Dz otra manera. Él no lo necesita; pero lo admire y 
se lo apropia. A él nada le acrece; pero a nosotro» nos acre- 
ce la ooligacion de no tocarla. Él era antes dueño, como lo 
es, de rodo; pero ahora nosotros debemos respetarlo y con— 
servarlo con su pecullarisimo peculio. 

Acabamos con la primera de mmis dos cuestiones: tratemos 
ahora con mas brevedad la segunda , reducida á si podemos 
echarle la uña á este peculio del modo que este caballero y 
sus dignos compinches pretenden en tantos escritos y planes 
como su luminosa economía está abortando. Debo responder 
con distincion. O se habla de la potestad física, ó de la mo- 
ral. Si de la física , respondo affirmative ; porque 


Vinieron los agarenos , 
Y nos molieron á palos; 
Que ayuda Dios á los malos , 
Cuando son mas que los buenos, 


Y por otra parte yo no sé por donde andará el ángel que 

á Heliodoro le quitó las ganas del dinero. Pero si tratamos de 
una potestad, no como la de Napoleon y sus mariscales , si= 
no como de un pueblo y un gobierno católico...... no es me— 
ester tanto: basta que sea justo; entonces el atentado que 
en esta especie se cometa, es el sumo'de los atentados en su 
especie, Si yo ó algun otro particular vamos á quitarle lo que 
es suyo á cualquiera, aunque sea pregonero Ó verdugo, somos 
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en buen romance ladrones. ¿No es verdad ? Pues bien. Y si 
vamos 4 quitárselo á Dios, ¿cómo deberá llamarse esta gra- 
cia ? Infaliblemente sacrilegio, como la ha llamado toda cas- 
ta de gentes, inclusos los mismos sacrilegos : ó si no, ahí está 
Dionisio el tirano que hacia gala de serlo, porque nuestros 
grandes hombres no se glorien de primeros en este ramo, Pues 
vaya otra pregunta. ¿Y si no es un particular sino toda una 
nacion la que pone en práctica esta habilidad? Peor que peor. 
Sera una nacion de ladrones y de sacrilegos ; así como si to- 
dos nos empborrachásemos, seríamos una nacion de borrachos. 
Y si lo hacen los señores diputados, ó los señores regentes, ó 
los señores ministros, ¿qué dirá V. señor Filósofo Rancio? 
¿Qué diré? En publico, ni doude los celadores de las autori 
dades me oigan, nada: de botones á dentro, muchísimo, = 
3 Y quées eso muchisimo que V. dirá de botones 4-dentro ? = 
¿Qué quiere V. que sea? Lo mismo que se dirá fuera del al- 
cance del palo, esto es, en las naciones extrangeras, y en 
toda la posteridad. Lo mismo que dijo Ezequiel: Principes ejus, 
in medio ejus, quasi lupi rapientes predam (cap. 22.). Lo mismo 
que Isaias: Principes tui infideles, socii furum (cap. 1.) Lo mismo 
en fin que todo hombre que reflexione que las públicas autorida- 
des estan establecidas no para robar ni violar, sino para conser- 
var y defender las propiedades. Pero ¿por qué no ha de de- 
cir el Rancio esto mismo de botones á fuera? Bien meditado 
su contexto, nada bay que pueda ofender ni injuriar á los de- 
positarios de nuestro poder. Lo primero; porque todas las ex- 
presiones de que usa, son una mera hipótesi; y ya se sabe 
por toda lógica que la proposición hipotética y condicional 
nihil ponit in re. Así, no injuria ni ofende al Papa, el que 
dijese: si el Pontífice enseñára una heregía, sería herege: y 
ya yo dejo sentado en mi Carta XXXVII, que los decretos 
de las Córtes y las determinaciones de la Regencia, que ci- 
to, en órden á los bienes de los frailes, eran las mas justas, 
Lo segundo; porque no sizndo impecables y no estando con- 
firmados en gracia ni el Congreso, ni el poder egecutivo, sin 
¡ujuriarlos ni faltarles al decoro correspondiente puede supo-= ' 
nerse ser capaces de incurrir en aquel atentado. Así, el de- 
fensor acérrimo de los derechos del pueblo en su número 1.? 
no solo supuso esta capacidad, mas tambien receló que las Cór- 
tes diesen al siguiente dia un decreto tal, que podia tener por 
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resultado nada menos que la disolucion del cuerpo moral de 
la nacion. Y con todo eso la junta de Cadiz, encargada se- 
gun su instituto en caiificar este número que habia sido de- 
litado por las Cortes mismas, ademas de declarar que nin- 
guna contraria merecia, los colmó de clozio» (Véase mi Car- 
Ta XXV Lpg. +35.) C tercero; porque la ley de la libertad 
de imprenta m2 autoriza para expilcarme de aquel modo: pues 
establecida para que sea un freno de la arbitrariedad de los que 
gobierna, como dive su preludio, es conveniente pouer de ma- 
nifesto las notas que incurririan , si seducido, con los ma- 
ligno; sofismas dzi folleto que impugno, y otros tales, usur- 
pasen abiertamente los bienes que siendo propiedad de la Igle- 
sia, no estan á la disposicion de la potestad civil. Si es lícito 

ecir que dada una resolucion por el Congreso, puede el pue- 
blo, no creyéndola justa, resistirla aun con la fuerza y con el 
derramamiento de sangre, como ha dicho ei Defensor acér= 
rinə; ¿no podra decirse que la autoridad publica deberia 
abstenerse de romar una providencia que usurpaba las propie- 
dades y no proregia los derechos individuales? ¿En qué se avan- 
za mas? ¿En resistir con la espada un decreto ya dado por 
el Congreso; ú en prevenir con la pluma que no se dé el que 
no debe darse? Al Defensor acérrimo se le ha celebrado de- 
cir aquello: debe pues permitírsele al Rancio expresar esto. Lo 
cuarto en fin; porque cuanto llevo manifestado es una ver 
dad constante, clara, indisputable , y que concuerda con to- 
das las primeras nociones de la justicia universal. 

Y con efecto, ¿hay por ventura en esta doctrina alguna 
cosa que no esté en las ideas mas comunes? Cuando una pro- 
piedad se viola, ¿cómo se llama este chiste? Ó hurto, á 
rapiña. Hurto, si se hace á espaldas del dueño: rapiña, $ 4 
la fuerza y á sus barbas. Y cuando lo que se hurta ó se ra— 
piña pertenece á Dios, ¿qué nombre se le pone al niño? Sa- 
crilegio : porque sacrilego, dice sau Isidoro citado por santo 
Tomás , dicitur ab eo quod sacra legit, id est, furatur. Y por 
consiguiente , sacrilegio es el hurto ó rovo de las cosas sa— 
gradas. Pero ¿ y los bienes eclesiásticos son cosas sagradas? 
Allá va santo Tomás que responde (2.* 2,2 cuest. 99, artí~ 
culo 3.2): “El pecado de sacrilegio consiste (como he T ho) 
sen que alguno se conduzca con irreverencia respecto á al— 
»guna cosa sagrada, Á la cosa sagrada se le debe reverencia 
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»por razon de su santidad ; y por tanto segun la diversa ra- 
zon de santidad que se encuentra en las cosas sagradas con- 
»tra que se comete la irreverencia, deben necesariamente dis- 
»tinguirse las especies de sacrilegio. Pues ahora: la santi- 
»dad se atribuye á las personas sagradas , es decir, dedica= 
»das al culto divino, álos lugares sagrados, y á ciertas Otras 
»cosas tambien sagradas.” Habla luego el Santo de las perso- 
_nas y lugares, graduaudo por su órden la gravedad de los 
sacrilegios que se cometen contra ellos; y viniendo á las co- 
sas , continua: “Igualmente tambien tiene diversos grados la 
»tercera especie de sacrilegio que es el que se comete acerca 
»de las cosas sagradas, segun la diferencia de estas. Entre 
mlas cuales obtienen el primer lugar los Sacramentos por los 
»que los hombres son santificados; y entre ellos el principal 
»es el de la divina Eucaristía que contiene al mismo Jesu- 
»cristo. Y por esto el sacrilegio que contra este Sacramento 
»se comete, es el mas grave de todos los demas. Despues 
»de los Sacramentos obtienen el segundo lugar los vasos con- 
»sagrados para el uso de aquellos , y las imágenes sagradas, 
»y las reliquias de los Santos , en las cuales las mismas per- 
»sonas de los Santos son en cierto modo veneradas ó ultra= 
»jadas. Luego se siguen las cosas que pertenecen al ornato de la 
niglesia y sus ministros: despues las que estan deputadas al sus- 
»tento de los ministros, ya sean bienes, muebles ó raices. Cual- 
»quiera pues que peca contra eino cosa de las dichas, 
vincurre en el crimen de sacrilegio.” Hasta aquí santo To- 
más. ¿Con que qué fuera de tanta gente honrada como de-= 
tiene los bienes de los frailes y trae á mal traer. sus, perso- 
nas , si como lo estan haciendo por via de tutoría, lo estu=: 
viesen haciendo por cualquier otro modo de aquellos: que 
otras veces se acostumbraban ? ¡ Dios nos A +¡Qué: aapa 
de sacrilegos habia de haber entonces! Z aL Y F. 

Me hago cargo de las muchas réplicas que al a esta 
Carta se les habrán ocurrido, tanto al copiunte ¿de Tallei- 
rand ; como á toda la Be de económicos: > inclusos los 
etiscables varones de la notoria probidad: > queson los cápe= 
llanes de la cofradía. Á mí tampoco se; me "quedarán! “estas 
réplicas en el buche; pues no soy hair: «que «lo “acostum= 
bro como ellas se me 'objeten, ó alguno me las haya ob eta- 


do: pero yendo ya demasiado abultada esta Carta, mé pa- 
TOM. IV. 5 
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rece que tengo derecho á que los referidos señores me am-=: 
plier el término de prueba, Por ahora me basta con que con-* 
fiesen, lo primero, que aunque Dios sea el dueño de todo lo 

que tenemos, quiere no obstante tener entre nosotros un ma. 

Jorazgo que se llame y sea peculiarmente' suyo: lo segundo, 

que tocar en este mayorazgo (fuera de las ocasiones y con 

las circunstancias que volveré á explicar) es un sacrilegio sin 

vuelta de hoja ; y lo tercero, que en esto nada hay entre 

nosotros que no haya habido en todo el género humano, sin 

otras excepciones que las que tratan de poner nuestros ac- 

tuales economistas , y antes de ellos los pocos que les sirven 

de maestros, y: que solo han servido en el mundo para me- 

ter ruido. : . 

Y haciendo ahora una ligera aplicacion de esta doctrina 
general a los bienes de los frailes, suplico á estos señores que 
se dignen contarlos entre los bienes de Dios. -Para Dios los 
dieron los que los dieron; á veces los pueblos, á veces los 
principes, á veces los particulares, v á veces los mismos 
frailes que los transformaron en bienes á costa de sus bra- 
zos ó de sus tripas. De sus brazos; como la mayor parte de 
los monges que sudando:y trabajando convirtieron en cam- 
pos feraces los bosques incultos: y de sus tripas; como suce- 
de con muchisimos que yo conozco. Vaya un solo egemplo 
enoun lego que enviado á una tierra infructuosa, á fuerza de 
cabariy afanar:, comenzó á hacerla fructífera: con el pre- 
cio de los frutos amplió las labores; y ampliando las labores 
formó un decente predio, ¿Y qué comia? Gazpacho en el ve- 
rano, y ajo en el invierno. ¿Y dónde dormia ? Sobre el san- 
to suelo mientras estaba en el campo; y en el féretro de los 
muertos cuando pernoctaba en el convento. ¡Qué de pose- 
siones y albajay han tenido entre nosotros un principio de es- 
¿ta naturaleza! Si como son nuestras, fuesen de los cómicas... 
imviolables, sagradas, y todo lo demas: Pero son nuestras : son 
de Dios... ¡Válgame este Señor y señores liverales! ¿Qué ha 
hecho el Soberano autor para queise le. confisquen sus bie- 
nes? ¿Ha sido traidor? ¿Ha enseñado“algo subversivo de la 
Constitucioh: del estado? 5 Ha cónspirado con.... ¿qué ha'he- 
cho?-Aun cuando hubiese hecho liga «con Napoleon, todavia 
la consideracion que (merecen sus herederos, que son muchos, 
deberia favorecentes pera gozar del beneficio de la ley que ha 
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abolido las confiscaciones. ¿Por qué pues se le“interviene y 
secuestra lo que es suyo? ¿Por qué se le pone enla tutoría? 
¿Es menor por ventura? ¿Es pródigo? Acaso será este su 
pecado; pues solamente en su inmensa bondad caben tantos 
beneficios como nos hace, en medio de tantos desacatos é 
ingratitudes como le volvemos. Baste pues, señores liberales, 
baste de castigo. ¡ Clemencia para Dios, para sus templos, 
para sus ministros, para sus pobres: clemencia! ¿No mere- 
cerá este Señor siquiera lo que tantos y tantos que“deberian 
estar en la tutoria del carcelero, del cómitre ó del verdu- 
go; y viven, y triunfan, y reinan, y nos toman el pelo? 
¿No será digno de la compasion y proteccion que la liberal 
filosofía ha dispensado á los sus nuevos hijos los ciudadanos 
cómicos, que han subido á esta dignidad por el mérito de ha- 
ber burlado en las tablas á nuestras tropas, á nuestros Ge- 
nerales, á nuestros Obispos, á nuestro Gobierno , á los Di- 
putados de nuestras Córtes, y á todo lo que les dió la gana? 
¡Válgame Dios otra y otras mil veces! 

Los fariseos eran tan nimios en esto de los diezmos, que 
los pagaban hasta de la yerbabuena , del comino y del anís; 
y con todo eso, esta exactitud no los horó de que el reino 
de Dios se les quitase como á indignos. ¿Qué no deberemos 
temer nosotros, que á los demas crimenes de los fariseos 
juntamos este, disputándole á nuestro eterno Rey ya hasta 
las contribuciones y tributos? ¡Ay, que signiica mucho la 
parábola de la viña! ¡Que es muy formidable la sentencia 
con que acaba: auferetur a vobis regnum Dei! ¿Cómo esta- 
mos pues, señores económicos? ¿Daremo> lugar á que el 
reino de Jesucristo salga de entre nosotros? ¿Lo quitaremos 
antes que salga? Y entonces, ¿cómo quedaremos ? Facil era 
de adivinar, si VV. se prestasen å oir á Moisés, que en el 
cap. 32 del Deuteronomio lo repite, despues de haberlo di- 
cho varias veces en todo el discurso de la ley. Ipsi me provo- 
caverunt in eo qui non erat Deus, et ¿rritaverunt in vanita= 
tibus suis: et ego provocabo eos in eo qui noi est populus, et in 
gente stulta irritabo illos. Que quiere decir : ellos me provo- 
caron, reconociendo por Dios á lo que no lo era; yo los 
provocaré, haciendo que dejen de ser pueblo: ellos me irri- 
taron , dejándose poseer del orgullo de sus vanidades; yo los 


irritaré, presentándolos ante la faz del mundo como una na- 
* 
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cion de necios y aturdidos. No lo hemos visto y lo estamos 
viendo en esa Francia, cuya impiedad y altanería estan VV. 
emulando , señores liberales ? Fuera de Dios, dijo ella: fuera 
de nacion y de la gran nacion ha dicho y está diciendo Dios. Fi- 
losofía , luces, sabiduría We., clamo ella: necedad, ignorancia, 
mentecatería y todas las miserias, dijo Dios; y lo que Dios dijo, 
ha sido , es y será. 

Aquí me precisa hacer una digresion á que me ha dado 
márgen un habladorcillo que en Madrid y en la imprenta de 
Ibarra ha publicado un folleto con el titulo siguiente, que 
basta á cualquier buen conocedor para que entienda, hasta 
qué grado ha subido en este el termómetro de la tontería: 
Escape de los liberales de la chamusquina y golpes, que á nom- 
bre de cierta turba asustadiza y melancólica les prepara un Filo- 
sofin Rancio y añejo, dc. dc. Este charlatan pues, hermano 
uterino de todos los otros charlatanes , ha tomado por su 
cuenta la impugnacion de mi primera Carta con el mismo 
tino y suceso que los otros sus hermanos; pero entre las otras 
especies que copia de. ellos trae una de propio marte, que 
viene al asunto que en esta Carta he tratado. Habia yo di- 
cho en la mia que impugna una verdad que antes que yo 
tenian observada cuantos fueron antes , á saber : “Que cran- 
»tas veces en nuestra España se ha puesto mano violenta en 
»el patrimonio de la Iglesia, otras tantas la plata arranca- 
»da del santuario ha sido un fuego que ha devorado nuestros 
»egércitos, Sic.” Dice á esto el doctísimo varon: “Lo que 
nes á nuestros egércitos no sé lo que les sucederá, cuando se 
»eche mano de la plata; porque hasta ahora no sé (muy 
vatrasado está de noticias) que haya contribuido la Iglesia pa- 
»ra ellos ni con un candelero; pero á los franceses, á quie- 
snes se la ha guardado el celo cristiano (hablará precisamen- 
»te del suyo y sus consortes ) no se les ha notado hasta ahora 
vesa fatalidad que sigue á la profanacion. Yo bicn sé que se- 
»rá permision de Dios; pero los veo tan gordos y buenos, y 
»tan sin pa nt escrúpulo cargar con Santos de piata, 
nlámparas E incensarios, que algunas veces me la dado que 
pensar.” Hasta aquí este buen pensador. Él no lo sabrá aca- 
so; pero este mismo era el argumento que hacia Dionisio el 
tirano, cuando de vuelta de robar los templos, decia á sus 
camaradas : ¿ No veis, compañeros , qué navegacion tan próspe= 
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ra dan los dioses á los sacrilegos? Él lo sabrá seguramente; por- 
que me parece que está muy leido en los escritos que abortó 
la revolucion francesa. Uno de ellos en las notas que puso á 
un Breve de Pio VI, al llegar á la insinuacion que este dig- 
no Pontifice hacia sobre la separacion de la Iglesia que se 
veria obligado á hacer de los impios, dijo que las naciones 
excomulgadas eran las mas fiorecientes y felices, Tiene aquí es- 
te mozo estas dos nuevas autoridades con que comprobar su 
observacion, Volvamos á ella, “Sigue el espantadizo escritor 
» diciendo, que Dios castiga á la Francia por este y sus demas 
»pecados con unas victorias que son peores que todas las derrotas. 
» Confieso á té de hombre honrade (uo doy seis maravedises ni 
»por este honor, ni por aquella fe) que no entiendo á este ve- 
»nerable, ¿Con que las victorias son peores que todas las der- 
»rotas?” Si señor, señor charavascas. Las victorias de los 
franceses, que son de las que yo hablo, son peores que to- 
das las derrotas; y V. pudiera no ser fullero variando los su- 
getos. No he soñado que sirva de prueba á esta verdad, ni 
cuando la dije ni ahora que la repito, la chamusquina y cas- 
tigo eterno que V. cita para burlarse. Sé muy bien el carác 
ter de los sábios que combato; y así no me valgo de esta 
prueba, porque ella no les hace fuerza hasta que llega el ca- 
so de que prueben la tal clamusquina. Mi proposicion era 
la misma que la de los liberales todos, cuando tratan de la 
Francia sia acordarse de Dios. Sus fundamentos son tan ob- 
vios , que solamente un charlatan como V. se podrá desen 
tender de ellos. Digame, hombre honrado: si cuando el egér- 
cito austriaco y prusiano llegó hasta Chalons ó sus inmedia- 
ciones , hubiese podido penetrar hasta París, ¿cuál hubiera 
sido, y sería hoy la suerte de la Francia? Luis XVI ó su su- 
cesor mandarian: habria paz; Ó al menos sería la guerra, 
si la hubiese habido ó la hubiese , negocio de gabinetes y no 
mas , y hubiera durado menos tiempo, y se habria hecho 
segun el derecho de gentes: hubieran seguido y seguirian el 
comercio, la industria, la agricultura y la prosperidad que 
de estos ramos nace: haria la Francia el mismo papel ó po- 
co menos que ha estado haciendo por mas de diez siglos en 
la Europa; y por este órden todo lo demas. Pero venció Dou- 
morier, ó la intriga, ó lo que V. quisiere; y tras de esta 
victoria se han seguido las otras que todos sabemos, Pues 
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bien: ¿dónde está la felicidad que la Francia ha conseguido 
por ellas (No hablemos de la religion, que para V. nada va- 
le.)? Está en la guillotina y fusiladuras que le sucedieron: en 
las conscripciones que no la han dejado juventud: en el des- 
amparo en que han quedado los padres de muchísimos hijos: 
en la viudez que han sufrido tantas mugeres por la falta de 
sus maridos: en la emigracion á que tantos se han visto y 
se ven obligados: en el silencio de los talleres: en las quie- 
bras de los comerciantes : en el atraso de la agricultura re- 
ducida á los débiles brazos de los ancianos y mugeres ; en 
las horrorosas contribuciones que asolan el pais: en la fe- 
roz policía que lo hace estremecer: en la tiranía insufrible 
no solo de Napoleon , mas tambien de tantos otros que de 
las yerbas han subido al mando y la grandeza.... ¡qué sé yo, 
ni cómo han de enumerarse tantas y tan indecibles miserias! 
Y todas fruto de aquella primera victoria, y consecuencias 
de las que le han seguido. ¿Se hubiera inundado toda la Eu- 
ropa de sangre francesa, si aquelia primera no se hubiese ob- 
tenido? ; Ah: que entonces la Francia hubiera quedado feliz 
con destinar á la horca ó á la cruz quinientas ó seiscientas 
cabezas que ciertamente la apestaban! Pero porque se obtu- 
vo, ha nadado ella y hecho nadar á la Europa en su pro- 
pia sangre y la agena. De esos que V. vió tan gordos , bue- 
nos y sin vergiienza , ¿cuántos ha visto volver al infeliz suelo 
donde vieron la primera luz? Quinientos mil poco mas ó me- 
nos que han quedado estercolando con sus.cadáveres las cam- 
piñas de España, juventud gorda y buena como V. la vió, ¿no 
hacen falta para la felicidad de la Francia? ¿Su pérdida es 
alguna vagatela? ¡Vaya hombre! que me da vergüenza de ha- 
cér caño de Vi 

Acabemos , amigo mio; pues ya van mas de los cuatro 
pliegos. V. querrá saber -cómo vamos de tutoría. Respondo 
lo que el negro: ¿Cómo está tu señora? = De mejor en peora. 
Lo que presumi desde los decretos de 25 de agosto, y anun- 
cié en mi Carta anterior, se está verificando. Se acabó la bu- 
lla por la reunion, escrituras y demas; y ahora hemos en- 
trado con unos informes semejantes á aquella visita que que- 
ria el señor Cano Manuel que precediese á nuestra reunion. 
Se nos preguntan muchas cosas á que no podemos responder 
sin don de profecía, v. gr.: cuantas son las rentas y las car- 
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gas decada convento , estando como estan en las intenden- 
cias los libros é instrumentos por donde lo debemos decir. Se 
nos pregunta, qué número de religiosos corresponde á cada 
convento; como si nosotros pudiésemos pensar en mas que 
en ver cómo comemos , y como si la averiguación de la vi- 
da y paradero de cada uno se pudiese hacer con solo leer el 
breviario. Se nos da por supuesto que estamos reunidos; co— 
mo si no fuese mas que notoria la ocupacion de todas las ca- 
sas donde debia ser la reunion , los acuartelamientos que en 
ellas nunca faltan aunque esten vacios los cuarteles, el des- 
tino que algunas Iglesias tienen de calabozos &c., y como si 
estuviésemos disfrutando la paga. Algunos vienen á reunirse, 
y luego la hambre los hace marcharse otra vez en busca de 
la gandalla, Gtros me consultan sobre si vendrán; y mi res- 
puesta es que cuenten con el simple cubierto y con todo lo 
demas que da el almanak; pero fuera de esto con sola una 
buena voluntad de mi parte, y muchas desdichas de la suya, 
_ Otros estamos á pie firme con tanta gaita sacada, para ver 
por donde nos viene una misa, ó alguna otra cosa de ague- 
llas con que se compra pan: solemos dormir á los cuatro 
vientos: hemos tomado muy bien de memoria el conven- 
to; porque como no hay faroles, ni con que comprarlos, ni 
con que encenderlos ; en las noches que falta la luna , sole- 
mos llevar aigunos avisos que nos dan las esquinas y pa- 
redes. Del crecido número que debemos ser, ni la cuarta 
parte ha percibido la tan decantada pension, y esta sola- 
mente hasta fin de mayo. Los demas no hemos hecho á es- 
tas horas el nombre de Dios, y estamos á toda prisa apren- 
diendo á camaleones , que vendrá á ser nuestra última me- 
tamorfosis, Entretanto los bienaventurados que se estan co- 
miendo lo que nosotros debiamos comer, y ocupándonos. 
los conventos donde nos debíamos reunir, no cesan de acri- 
minar nuestra lentitud en reunirnos, y de ir al mismo tiem- 
po calentando frailes para que se nieguen, Gracias á Dios 
por todo. ¿Cuándo querrá este Señor que salgamos de la 
tutoría de los colegiales ¡mayores del caté de Apolo ? Dejé- 
moslos, amigo, que nos castigue y aflija, pues le sobran: cau- 
sas: roguémosle que nos sea de provecho esta su medicina; 
y mientras renegamios de los médicos , cirujanos y practi- 
cantes, pidámosle que mire por nuestra nacion y nuestra 
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Iglesia ; y yo le pido tambien que dé á V. todos los bienes 
que le desea su amigo afectísimo Q. S. M. B. = El Filóso- 
fo Rancio. 


P. D. No puedo dispensarme de ponerla. Entre las co- 
sas que mas me incomodan en la cofradia de los señores li- 
berales mis señores, la mas intolerable es la eleccion que ha- 
cen de propagandistas. Si en ella no debiese contarse mas que 
con la voluntad y deseos.... ¡bueno! En ese punto son comi 
pletísimos los adeptos : hombres capaces de ilustrarnos y de 
liberalizarnos á trancazos (si acaso nos los dejamos dar), y 
de entrarse sin rebuznar ni nada por nuestra regeneracion 
como trasquilado por puerta de Iglesia. Pero ¿por ventura 
basta la voluntad? ¿No hay mas que buscar que los deseos? 
¿Con las solas ganas se consigue algo? ¡Ea vaya! que es 
preciso que ademas de todo esto haya un granito de sal en 
la mollera. Pues ahora: ¿dónde está esta sal? ¿Dónde una 
gotita de aquello que se llama entendimiento? Lo digo sin 
pasion , y me lo deben creer los señores liberales. De cuan- 
tos propagandistas he visto ó he sabido , no hay uno siquie- 
ra en quien se verifique esta elngunetancias Uno se desmoro- 
na de tonto: otro no puede lamerse de salvage: este clama 
al cielo por la rueca: aquel está diciendo órden al costal y 
palanca : estotro no puede desarrebujarse del corcho. ¡Qué 
sé yo! . 

Á la primera de estas clases pertenece seguramente el 
autor ó comunicante del núm. 9.* de la Centinela, que ha te- 
nido la bondad de enviarme por el correo ocho ó diez egem- 
plares del citado número. Ven acá, inocente, y no de aque- 
llos que degolló Herodes; ¿qué tentacion ha sido esa á que 
miserablemente te has rendido ? ¿Crees que el Rancio, porque 
tú lo dices, creerá lo que tan insulsa y friamente dices sin 
mas prueba que tu autoridad ? ¿ Piensas que es hombre que 
dará su fallo sin conocimiento de causa? Verdaderamente 
que estás gozando de la gloria del café de Apolo. 

Pues debes saber que al Rancio, luego que le llegó tu fo- 
lleto, le vino en voluntad oir la parte contraria. Hizo sus di- 
ligencias hasta encontrar la Sátira, en que ciertamente don 
Severo Duro muestra que sabe muy bien donde le aprieta el 
zapato. Continuó sus averiguaciones hasta adquirir y haber 
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leido esa ruidosa causa que para desengaño universal de to- 
dos los que piensan, lia publicado el Diario Patriótico. Vis- 
tos pues los autos de que has querido hacerlo juez, ha fa- 
llado condenando al doctor don Severo, Duro á que reimpri- 
ma su Sátira con notas que indiquen por su nombre y ape- 
llido á los ilustres varones de que hace en ella tan glorioso 
recuerdo. Nada mas justo que este mi fallo. Por él promue- 
vo los designios de los mismos ilustres varones , que segura- 
mente no son otros que darse á conocer por celadores de la 
justicia: y como quiera que esta clase de celadores no es de 
las que mas abundan , será bueno que así como se dan á co. 
nocer promoviéndola de palabra, sean conocidos por públi- 
cos escritos: y así como Cádiz la goza, tengan tambien las 
Otras provincias y ciudades la ventaja de conocerlos. Ademas 
de esto conviene que su derecho no se confunda con el de 
tantos otros, á quienes segun noticias por el mismo ó igual 
mérito cuadran las mismísimas señales. ¿Pues qué le parece 
á V., que no hay mas duende leguleyo que ese de quien se 
habla? Algo daríamos por una dicha tan grande. Por mi 
cuenta ya van tres duendes con ese ; y leguleyos hambrones 
eche V. por millares. Doctores de café, charlatanes eter— 
nos , ¿habrá guarismo donde quepan? Pues ¿ y jugadores? 
Ahi es nada lo del ojo, y lo llevaba colgando. Pues ¿qué quer- 
rá V. decirme de Condes palabreros? Á fé que me temo no 
falte alguno que le ponga pleito al otro sobre quién habla 
mas y peor; y al don Severo, porque no lo puso en el ca- 
tálogo. Por el mismo órden todos los demas. Con que si se 
ofrece pretender alguna cosa y alegar por mérito esta fel- 
pa, podrá haber y habrá tantos que aleguen derecho á ella, 
que no sepan los padres conscriptos del café de Apolo á 
qué carta se deban quedar. Conviene pues á los mismos in» 
teresados la publicacion de sus nombres. 

Mucho mas y con mas poderosa causa á la nacion. Ella 
se ve regenerada ó á medio regenerar, y sin saber por don- 
de esta regeneracion le ha venido ó le viene. Tiene pues de- 
recho á saber, quiénes son estos sus nuevos fundidores, para 
consignar sus nombres en láminas de bronce, y sus hechos 
en sus anales. Ya sabemos de los Concisos que eran tres dan- 
zantes: sepamos ahora quiénes son y cómo se llaman estos 
cuatro ó cinco que nada deben á aquellos famostvimos sá= 
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bios , cuyas huellas tan gloriosamente han seguido. Sepamos 
de todos los demas. ¿No habrá un Plutarco que nos dé la 
vida de estos varones ilustres? ¿Un Suetonio que nos pinte 
con sus pelos y señales á estos Césares? ¿Un Usuardo que 
nos forme de ellos el Martirologio ? ¿Ni un Villegas que ha- 
ga el Flos Sanctorum que les corresponde £ No señor , no es 
razon , ni esto se debe permitir. El Conciso, el Redactor , el 
Mercantil y toda la restante familia han dado á luz la vida 
privada de los serviles con todos los hechos de ella , que si 
no han sucedido, pueden suceder, que es lo mismo para ellos, 
Dése pues al publico la vida publica de los liberales para egem- 
plo de los liberales futuros. ¡Ah: qué de cosas memorables 
deberan verse en ella! ¡Qué de expediciones gloriosamente 
concluidas al barrio de la Viña y fuera de él! ¡Qué de sacri- 
ficio» ofrecidos á Baco entre el sonmsonete de los vasos y el 
humo de los chicotes! ¡Qué de batallas contra el servilismo, 
en que no han dejado títere con cabeza! ¡Qué de triunfos á 
cuyos carros han ido atados frailes, clérigos , Obispos, Car- 
denales y Papas; magistrados, Generales, Grandes y Mo- 
narcas! Pues ¿qué me querrá V. decir de los exorcismos que 
han echado con el breviario de cuarenta hojas, para sacar 
de las bolsas agenas el enorme peso que las agravaba? ¿Qué 
de aquel formidable murmullo á cuyo sonido se estremecian 
las columnas de Hércules , las de España toda; y si V. me 
aprieta, las del firmamento tambien? Sería no acabar, si hu- 
biese de apuntarlo todo. Hasta sus heridas y cicatrices hablan 
de su mérito y lo publican. ¿Ve V. aquel sin ternilla en la 
nariz ? Pues alla en Medina le darán razon de ella ¿Ve al 
otro con el cuello empedrado de costurones ? Pues sepa que 
los adquirió en la batalla que tuvo con un descomunal ciru= 
jano. ¿Nota á estotro que lleva las piernas tan desviadas la 
una de la otra como las suelen tener los candeleros? Pues no 
le parezca que es sin causa: eso y mucho mas padece por 
promover la regeneracion. ¡O varones gloriosos! No me ma- 
te Dios sin haber leido vuestra vida pública con todos sus pe- 
los y señales. No me mate tampoco sin que antes vea una 
obra maestra que debe intitularse Concordancias, que por cier- 
to será curiosísima. Á Dios otra vez, amigo mio, 
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CARTA XXXIX. 


Sigue la impugnacion del Solitario. 


Sevilla 16 de octubre de 1813. 


M. amigo, dueño y señor: no fueron tantas las dificul- 
tades que tuvo Cervantes que superar para poner á su Qui- 
jote el prólogo, como para el de esta mi Carta son las 
mias. Disueltas las Córtes extraordinarias, instaladas las or- 
dinarias , su traslacion medio resuelta, la pública sanidad 
en opiniones, el gran tutor de los frailes puesto ya bajo 
tutoría , el murmullo famoso medio murmullado.... ¡qué sé 
yo! ¿Por cuál pues de tantas y tan notables cosas deberé 
comenzar ? Tres dias con sus noches me he llevado deli- 
berándolo; y por última resolucion he determinado que por 
ninguna, Dejemos correr el tiempo gran aclarador de las 
cosas, y volvamos á nuestros bienes eclesiásticos que es el 
asunto que por ahora tenemos yo entre manos , y los seño- 
res filósofos entre uñas, ó mas bien entre deseos, 

Mostré en mi Carta anterior que estos bienes eran de 
Dios, á pesar de que Dios para nada los necesitaba. Va- 
mos ahora á buscarles los otros dueños que tienen de tejas 
á bajo. Talleirand y su copiante el celoso editor del Juicio 
tan sin juicio, no se los encuentran; y para no encontrár- 
selos, la razon potisima que dan, es que la parte ilustrada 
del clero nunca se ha tenido por dueña , sino por ecónoma 
y administradora de los tales bienes. Razon digna de un co- 
jo, y no indigna de un zambo que haya salido tal de al- 
guna de las campañas de Venus. Sepamos , para enterarnos 


bien en ella, qué parte del clero es esa que sus señorias Ha- 
*R 
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man ilustrada. A mi, salvo meliori , me parece que esa par- 
te ilustrada no seremos , ni el gacetero de la Mancha que 
segun su actual estado es monge clérigo, ni el P. Velez y yo 
que somos frailes clérigos, ni tantos otros que aunque se pre- 
sunien tales, no consta todavia auténticamente que lo sean, 
Tampoco me persuado á que estos señores cuentan entre los 
ilustrados á tantos dignos Obispos á quienes el Espiritu San- 
to nos ha puesto para ilustradores : no al de Orense, glo- 
ria de la Iglesia y nacion española: no á los restantes de 
Galicia, no al de Santander, no á los ocho refugiados en 
Mallorca , no á varios otros de la España, y señaladamen= 
te á los de Segovia y Calahorra, á quienes sus trabajos por 
una parte, y las ideas liberales por otra, apresuraron su trán- 
sito á aquella vida, de que la filosofia liberal quisiera, si pu- 
diese , dispensarnos. Lo digo, porque estos caballeros en sus 
luminosisimos escritos no saben otra razon ni respuesta que 
darnos, sino que somos mamantes los unos, interesados los 
Otros, y qué sé yo que mas cosas curiosas sacadas del arma- 
mentario de Gallardo, ú que Gallardo sacó del armamenta- 
rio de ellos. No somos pues nosotros ese clero ilustrado que 
dice este sapientisimo varon. Menos puedo inclinarme á que 
bajo este pomposo nombre se incluya aquella preciosa por= 
cion del clero que ahora poco se lia dado á conocer con el 
modestisimo epíteto de eclesiásticos de notoria probidad. Estos 
humildísimos varones son sin duda ecónomos y administradores, 
pero no de los bienes temporales (eso sería un tormento pa- 
ra hombres tan espiritados) sino de consejos que nadie les 
pide ni hemos menester; de opiniones del otro jueves , y de 
escritos por barba, en que nos muestran que solos ellos sa= 
ben y nosotros somos unos zoquetes; que solos ellos atinan y 
nosotros vivimos á tientas; y lo que es mas de maravillar, 
que á su arbitrio está hacer que lo que es verdad en el in- 
vierno, sea mentira por el verano; y lo que esta primavera 
era un error y absurdo, antes del otoño sea un dogina cató- 
lico, ó político, ó como á4.sus señorias les place. Pero tan 
cierto como es que los referidos señores se tienen por ecóno- 
mos de palabras y escritos, tan indudable es tambien que 
acerca de las rentitas que tienen de la Iglesia, nunca se han 
metido ni se meten en esas averiguaciones. Como su conver- 
sacion toda es del cielo, no quieren incluirse en cosas de la 
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tierra; y por consiguiente , cuando toman lo que toman, no 


echan cuenta sino en lo que se les queda sin tomar y nada 
mas, Se-=vonserva entre nosotros la memoria de cierto fraile 
antiguo que aspiraba a pasar por de notoria probidad. Pues á 
este tal le ocurrió verse en la précision de tomar una onza 
de oro que le regalaban por cosa que hizo, y no debió ha- 
cer en conciencia, Viéndose en tal apuro el santo religioso, 


dicen autores contemporaneos que el arbitrio que tomó para 
salir de él, fue el siguiente . agarrar de oa ig. 


con ella, decir mientras se santiguaba : el oro de la caridad di- 
funda Dios en nuestros corazones; y acabada esta deprecacion, 
metérsela en el bolsillo. ¡O probidad notoria! ¡Cuántos de 
estos egemplos nos estás repitiendo en el dia! ¿Ha visto V., 
amigo, ha visto á alguno de estos jaques desprenderse , no 
diré ya de las rentas de la Iglesia, que como sagradas que 
son ratione personarum, no consiente la notoria probidad que 
pasen á manos profanas, sino siquiera de los seis durillos 
diarios que son profanos antes y despues; ú de alguna otra 
de aquellas obvenciones, ó sobresueldos, é como se llamaren, 
que á los seis durillos se agregan? ¿Los ba visto V. llamar á 
limosna aunque sea con trompeta sicut hypocrite faciunt? ¿Ha 
sabido de alguna secreta que hayan hecho? (No hablo de las 
del barrio de la Viña , donde dicen malas lenguas que sue- 
len hacerse abundantes) ¿Ha visto, oido ò averiguado que 
acerca de este punto hayan hecho ni dicho mas que exhor- 
taciones, disertaciones , proyectos, palabras &c.? Irá V. å 
ver á alguno de ellos: todo respira santidad en su boca, to- 
do anuncia probidad en sus gestos, todo indica austeridad en 
su exterior : hasta el Crucifijo que tienen sobre el bufete, pa- 
rece significar el cumplimiento de aquella profecía que al fin 
de la pasion cita san Juan, videbunt in quem transfixerunt, 
Pero en punto de monedas, quieta España. Nosotros no lo he- 
mos de hacer todo. De las obras de misericordia nos toma 
mos las espirituales que acá sabemos guisar á nuestro modo: 
las corporales quédense para gente-que no sea todo espíritu 
como nosotros. Me parece por tanto, amigo, que la parte 
ilustrada del clero de que vamos hablando , no son tampoco 
estos señores. 

¿ Quiénes serán pues? Mejor será que para dar con ellos 
dejemos á los vivos, y vayamos á pegar con los muertos, 
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Escuchemos pues á los que hasta ahora han pasado entre 
ellos y nosotros por ilustrados, y en fuerza de esta ilustra- 
cion se han tenido por puros ecónomos y dispensadores de los 
bienes eclesiásticos. ¿No es verdad esto, señor Talleirand el 
de acá y el de acullá? Pues bien: de esta gente son innume- 
rables los que se pueden citar en todos los siglos , provincias 
y pueblos de la Iglesia. Contentémonos con algunos pocos 


que ahora se me vienen á la memoria. Vaya por primero el 
arcediana can Lomoneo. ¿Quí tal? ilustrado hasta en su mar- 


tirio que se consumó en el fuego, y ecónomo como todos sa- 
bemos. ¿Quiere V. que pongamos por segundo al grande san 
Gregorio Nazianceno? De su ilustracion, como ahora no se 
empiece 4 dudar, hasta aquí ninguno ha dudado. De su eco- 
nomato ni aun posible es dudar, supuesto que como Obispo 
era ecónomo en gete. Saltemos á los siglos posteriores. ¿Qué 
juicio formaremos de santo Tomás de Cantorberi y de san 
Estanislao de Cracovia ? ¿Qué concepto nos merecerán san- 
to Tomas de Villanueva y san Carlos Borromeo? Verdade- 
ramente que si á estos ilustres clérigos no los tenemos por 
ilustrados , eS menester que enviemos muy enhoramala á to- 
da la ilustracion. Por otra parte : si en la Iglesia de Dios ha 
habido (como ha habido en una prodigiosa abundancia) ecle- 
siasticos que solo se han considerado como ecónomos de sus 
bienes, estos que recuerdo se la pueden apostar á los me- 
jores. Y con todo eso, ya V. sabe que ecónomos como eran 
y creian ser, huyeron tanto de la consecuencia que V. pre- 
tende sacar, que por no ir á parar en ella, unos murieron, 
otro renunció, y los demas padecieron trabajos indecibles, 
Nada ¡mas se le pedia á san Lorenzo sino que entregase al 
erario publico los tesoros de la Iglesia, que como V. dice, 
son de la nacion; y el Santo bendito se-dejú asar nada me- 
nos que por la friolera de no entregarlos. A un Patriarca de 
Constantinopla como era el Nazianceno, ¿qué le hubiera pues- 
to ni quitado algun regalillo que hubiese hecho á los minis 
tros y eunucos del Emperador? Y con todo que nada ó poco 
le quitaba ; por no hacer estos regalillos, por no ir y venir 
á palacio y manejarse como palaciego , renunció una Silla 
que ya era la primera en opulencia, y tardó poco en ser la 
primera en dignidad de toda la Iglesia del Oriente. Los dos 
mártires Tomas y Estanislao hubieran dejado de serlo, si así 
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como se tenian por meros ecónomos de sus Iglesias, hubiesen 


tambien estado dispuestos å que los verdaderos dueños (segun 
el descubrimiento de V.) cargasen con lo que les diera gana, 
No quisieron, ni creyeron poderlo querer. Pues zas: estocada, 
cuchillada , sablazo...... mueran estos enemigos de las regalías, 
No murizron ni el español santo Tomás , ni el milanés san 
Carlos: pero acaso les hubiera tenido mas cuenta; quiero de- 
cir, hubieran ellos preferido un golpe solo á los muchos dis- 
gustos que les ocasionaron los económicos de aquella época. 
Otros dos se me ocurren ahora de Sevilla harto modernos, 
y de que acaso no tendrá V., señor económico, noticias, El 
primero don Fr, Pedro de Tapia, tan económico en su ad- 
ministracion de este pingüe arzobispado, que media libra de 
vaca era todo el gasto de su palacio en este artículo; en el 
de su ropa él mismo se servia de costurera , y en el de escri- 
tor (porque tambien lo fue y muy bueno) todo el papel de 
que necesitó para su Catena moral , se lo franquearon los so- 
brescritos inútiles de la secretaria. Y á pesar de eso, este hom- 
bre á quien “tan poco le bastaba y aun sobraba, tuvo tantas 
altas y bajas con el Gobierno acerca de cierto subsidio, que 
á no haber sido por la piedad del Rey, su destierro estuvo 
decretado; y sin embargo de no haberse verificado su des- 
tierro , murió excomulgando á los administradores de millo- 
nes. Del otro qué creo fue don Luis de Salcedo , he oido re. 
ferir que tambien remendaba su ropita; y que habiendo veni- 
do á Sevilla la Corte, y héchosele cierta insinuacion de que 
convendria preparar algun agasajo á los Infantitos: 4 al si- 
guiente dia pensaban viitarlo; todo el regalo que les tuvo 
prevenido, se redujo á unas estampitas y no mas. Millones 
de estos egemplos se pudieran citar de esos eclesiásticos ilus- 
trados, que nos cita V., señor guapo , que siempre se consi- 
deraron como meros ecónomos de los bivnes eclesiásticos ; y 
que cuanto: mas se consideraron y portaron como tales, con 
tanto mayor empeño los defendieron de todos los económicos 
que trataban de agarrarlos; de los señores Reyes , de los se- 
hores ministros , de los señores favoritos , de las señoras Rejiz 

nas Ó lugar-tenientes de ellás, de los señores camaristas ; en 
fin, de todos esos señores que se creen y són administradores, 
Ó dalo ô lo que V.: 'quiiere, del 'erario público ; llámese 
de la nacion, ó de la corona , ó de Periquillo el de los palo- 
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tes. ¿Quiere V. pues , señor mio, que imitemos obrando el 
egemplo de los que nos enseñaron , diciendo la verdad de que 
V. se vale? Si Augustini personam assumis, Augustini senten- 
tiam sequere , dijeron los PP. palestinos á Pelagio : yo cam- 
biando la oracion, le digo á V., que pues nos cita la senten- 
cia de estos hombres verdaderamente ilustrados , lleve á bien 
que insistamos sobre sus egemplos. 

Pero aun hay otra cosilla: de que la parte ilustrada del 
clero se haya tenido y tenga por mera ecónoma y adminis- 
tradora de los bienes de la Iglesia, quiere V. que infiramos 
que estos bienes son de la nacion. Pues, señor mio, por la 
misma regla debe V. llevar desde ahora cuanto tuviese (si tie- 
ne algo , porque el objeto del dia parece ser que tenga el que 
no tiene ) á la caja nacional, ó á la tesorería, Ó como se 
lMamáre: y la razon es , porque ese mismo clero ilustrado que 
V. me cita haberse tenido por puro ecónomo de estos bie- 
nes, dice lo mismo de los de V. y de todo aquel que los 
tenga. ¿No ha oido V. nunca algun sermon acerca de la obli- 
gacion de la limosna? ¿Sus padres nunca le movieron con- 
versacion sobre este punto de la doctrina cristiana? Siendo 
cristiano , como lo supongo, ¿no ha leido algo relativo á la 
explicacion de este deber tan recomendado por el Evangelio? 
Pues, señor pretendido doctor, oiga V. en suma lo que acer- 
ca de él nos enseña la religion. Dios, soberano dispensador 
de los bienes y males físicos de la tierra, ha querido que en 
ella unos fuesen ricos y otros pobres, con la coleta de que el 
pobre aguantase las impertinencias del rico , y el rico prove= 
yese á la manutencion del pobre. Esta es en resumen la doc- 
trina cristiana, y tambien la de la naturaleza. Entran los 
PP., es decir, el clero ilustrado , á tratarnos sobre este pun- 
to. Repiten lo que. nos ha mandado el Salvador , que demos 
de limosna nuestro sobrante; y lo que nos ha asegurado que 
mirará como practicadas coa su misma persona la misericordia 
ó la dulzura con que tratamos á sus pequeñuelos: y despues 
raciovinando sobre estos principios, deducen que el rico no 
es mas que un administrador de los pobres, dispensator es tua- 
rum, non dominus facultatum: que está en la indispensable 
necesidad de socorrerlo: que si no lo hace, comete.una rapiña: 
que si lo «deja morir, él es el que lo mata: sí non pautsti, 0c= 
cidisti; y otras consecuencias iguales á estas que puede V, ver, 
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señor económico, en cualquiera poliantéa, ó en cualquiera de 
los infinitos sermones que hay sobre la limosna, ya que no se 
digne (porque no es decente á un filósofo flamante ) tomarse 
el trabajo de ir á verlo en las obras originales. Con que sa- 
camos, que si por no reputarse el clero ilustrado sino por ecó- 
nomo de los bienes de la Iglesia, estos no son del clero, por- 
que el mismo clero ilustrado lo dice tambien, sacarémos que 
ningun rico tiene la propiedad de sus bienes, pues constan- 
temente lo lama od y ecónomo. 

Antes que V. ime la ponga, me pondré yo la réplica, que 
comite en que a mE por la calidad de sus bienes y otras 
varias consideraciones tiene mayor obligacion á la misericor- 
dia , que el comun de los fieles. Infuliblemente es asi; pero 
eso , señor mio, no quita que el coman de los fieles tenga la 
misina obligacion , aunqe no en el grado que el clero: y 
por consiguiente, que el Albal deberá cargar tanto con el clé- 
rigo como con el seglar que no sean o a le 
diferencia de que al clérigo lo privilegiará dindole un lugar 
də mas distincion en el infierno. ¿No es verdad que ambos 
irán k tierra caliente , el uno porque falta á la caridad, y el 
otro porque quebranta la justicia, como dice la opinion mas 
segura? Con que quiere decir, que el segla tr pecari como cua- 
tro , y el clérigo como cuarenta, y ambos serán juzgados se- 
gun un mismo delito, aunque no segun una misma medida, 
Pongamos un egemplo en la lascivia. El clérigo ó persona con- 
sagrada á Dios, que se entrega a ella, comete un crímen in- 
comparable mayor que el del seglar; pero esto no quita que 
el seglar lascivo sea reo de la misna especie que el clérigo, 
no obstante que no lo sea de aquella otra, que da al crímen 
del clérigo la consagracion de la persona. 

Con que supuesto, señor mio, que esta razon que V. nos 
ha dado para que los bienes de la Iglesia no tengan propie- 
tario, es una razon como de V.; lo mejor de todo ser: que 
no; dediquemos á buscar por acá abajo al dueño de estos bie- 
nes que en mi Carta anterior probé ser el que nos gobierna 
de tejas arriba. Pero si son de Dios, ¿ CÓMO han de ser de 
los hombres? Aquí sí, señor filosolastro , aquí sí que aparece 
alguna dificultad , y no la que V. nos propuso pretendiendo 
que porque son de Dios, no pueden ser de Dios. Al menos, así 
lo pansú santo Tomás que sabia mas de lógica y de todo lo 
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demas que V.; y por aquí comienza su tratado De rerum do- 


minio , que concluye en los dos solos primeros artículos de la 
cuest. 66. de la 2,? 2,2 Abra V. la suma por el lugar citado, 
lea el título del primer artículo donde pregunta : si la posesion 
de los bienes exteriores sea natural al hombre; y lo verá difi- 
cultar de esta manera. “Parece que no; porque ninguno pue- 
»de atribuirse á sí mismo lo que es de Dios: es así que el do- 
> ninio de todas las criaturas es propio de Dios, segun aque- 
»llo del salmo 23, Domini est terra et plenitudo ejus : luego la 
»posesion de estas cosas exteriores no puede ser natural al 
»hombre.” ¿Ha oido V., caballero? Pues oiga ahora la doc- 
trina Alida á dos palabras, que podrá leer con mas ex- 
tension en el Santo. Las cosas exteriores pueden considerarse 
O segun su naturaleza, Ó segun su uso. Segun su naturaleza 
no tienen mas amo que Dios que fue quien las crió, y puede 
reducirlas á la nada. Pero segun su uso pueden pertenecer al 
dominio del hombre para quien el dueño principal las destinó. 
Vamos ahora en confianza y acá para nosotros , señor Ta- 
lletrandista: ¿V. ni sus compañeros presumian siquiera , que 
cosas tan EE y tan claras habian de contenerse en esos 
que llaman librotes? Pues todavia tienen que ver cosas de mas 
importancia , luego que yo pueda dedicarme á aclarar las 
Angélicas fuentes que un murciélago trató de enturbiar. Pero 
¡ya se vé! Esto de que á un hombre lo hagan en un dos por 
tres reo de estado , vayan enhoramala todos los murciélagos, 
que acá-nastacolar , como decia el negro. 

Con que , señor sábio al reves, Dios absoluto propieta- 

rio de todo lo que existe, nos concedió el uso de la criatura 
corporal que ha criado , y la propiedad*de todo aquello que 
próxima ó remotamente puede contribuir á nuestra conser= 
vacion y regalo. Nosotros, porque él gusta de ello, porque 
nos lo manda, porque se lo debemos , y porque la naturale- 
za nos lo enseña, nos desprendemos de esta y aquella propie- 
dad n consagrársela. Y él que en todo lo que nos exige no 
busca otro provecho que el nuestro, destina esta nueva pro- 
pi a a los hombres le A para beneficio de ellos, 
concediéndeies la misma propiedad, el mismo usufruto y el 
mismo uso de que en obsequio de él se despojaron. Ea pues: 
vamos á ver si entendemos esto, y si lo entendemos como 
todas las demas cosas que no tienen dificultad. 


51 

Pregunto pues: ¿quién es el dueño propietario de los bie- 
nes eclesiasticos? Ello se está diciendo, la Iglesia; así como el 
propietario de los bienes nacionales dicen nuestros sábios que 
es la nacion. ¿Y qué cosa es la Iglesia ? Respondo con el ca- 
tecismo: La congregacion de todos los fieles cristianos; ó, si los 
señores liberales gustan de cosa mas análoga á su lenguage, 
la sociedad de Jesucristo hijo de Dios , 4 que este nos ha lla- 
mado, como san Pablo la ha definido. Con que resulta que 
así como el gran propietario de la tierra y su plenitud des- 
pues de Dios es la sociedad de los hombres; así tambien el 
gran propietario, despues de Dios, de los bienes eclesiásticos 
es la sociedad de la Iglesia. ¿Quiere V., señor enjuiciador, 
que filosofemos de esta última por el mismo órden que de la 
primera? Ea pues: vamos á ello. 

La sociedad de los hombres, ó el género humano que es 
uno por la naturaleza, se divide en varias sociedades ó nacio- 
nes segun que los climas y regiones han exigido esta division, 
ó la política las ha determinado; de manera que bajo la gran 
nacion de los hombres se contienen la nacion china, la fran- 
cesa, la prusiana, &c., y aun bajo cada una de estas las que 
componen sus respectivas provincias; como cuando decimos: 
español de nacion, y sevillano de nacimiento ó de naturale- 
za, que es un equivalente á nacion. Pues por el mismo órden 
la Iglesia universal es la sociedad de todos los fieles; y bajo 
ella se contienen todas las particulares iglesias, que suelen di- 
vidirse por el mismo método que las naciones: y así decimos 
la Iglesia griega, la galicana , la española , &c., y bajo cada 
una de estas, otras mas particulares ó E y. gr. la de 
Toledo, la de Cordoba , la de Cádiz, &c. ¿Estamos corrien- 
tes? Me parece que sí. Pues señor, lo que de aquí se sigue na- 
turalmente , es que la Iglesia de España deberá definirse la 
congregacion de todos los fieles españoles; y por consiguiente, 
que los bienes de esta Iglesia son los bienes de esta congre- 
gacion. 

No quisiera ser temerario; pero me parece que estoy oyen- 
do á mi erudito Talleirandista subsumir: es así que la nacion 
española es esta congregacion de fieles: luego sus bienes son pro~ 
pios de la nacion española; y por consiguiente la nacion es ár- 
bitra de disponer de ellos. Fúndase esta ¡mi congetura en que 
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yo sistema parece ser el mismo que el de nuestro Solitario se- 
gun sus producciones en el Congreso, y segun noticias segu- 
ras confiadas á mi; produjo el mismo argumento. Muy aca- 
loradamente se trataba en las Cortes, si tenian éstas facultad 
legítima para tomar por sí la plata de las iglesias en fuerza 
de la penuria extrema del erario; ó si solo se habia de ex- 
citar el zelo de los Obispos, para que como autorizados por 
su carácter señalasen y entregasen las alhajas del culto que 
no creyeran muy precisas. Con desmedido empeño se esfor- 
zaron las razones de ambos extremos hasta el punto de lle- 
gar á la confusion de no oirse ya los unos á los otros. En- 
tonces el señor Oliveros con el intento de cortar este nudo 
gordiano , dijo : Señor: ¿Qué es la Iglesia? La congregacion de 
los fieles cristianos. Pues bien: ¿somos turcos los representantes 
de la nacion? ¿No tenemos el carácter de cristianos ? Con que si 
á la Iglesia pertenece el derecho de disponer de sus bienes; po- 
dzmos nosotros disponer de ellos. Este discurso, Óó como V. quie- 
ra llamarlo, no se insertú en el Diario de Córtes; el P. Re- 
dactor sabrá el motivo: tal vez por la confusion no lo oirian 
los taquigrafos; pero un amigo que lo oyó muy distintamien- 
te, me lo ha referido como va expuesto, y me lo aseguran 
otros. Así discurrió el señor Oliveros, hermano uterino del es- 
pañol Talleirand en el modo de pensar; con que tal será el 
argumento de este. Por si lo fuere, respondo lo primero: que 
ahora cinco años era una verdad lo dicho, á saber; que en 
* España la nacion y la Iglesia eran una misma cosa; porque no 
habia nacional que no fuese (al menos en lo público) hijo de 
la Iglósia; y nuestra Iglesia contaba por hijos (y no de los 
mas “discolos ) á todos tos de la nacion; pero ahora, ó yo me 
engaño mucho, ó no son muy pocos los nacionales que por 
sus escritos y operaciones públicas, ó se han separado de la 
Iglesia, ó son dignos de que esta santa madre los separe. Ha- 
ga la divina misericordia que conozcan y enmienden este yer- 
ro. Pero desentendiéndome de él, y suponiendo que nuestra 
Iglesia es nuestra nacion, y nuestra nacion nuestra Iglesia; 
menos extraña sería la pretension de que los bienes de la na- 
cion estuviesen al arbitrio de la Iglesia, que no que los de la 
Iglesia lo estuviesen al de la nacion. De lo primero nos pre- 
senta un admirable egemplo la infancia del cristianismo; pero 
de lo segundo, ¿á dónde quieren VV., señores económicos, 
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que vayamos por el derecho y el egemplo, como no sea á la 
escuela de Lutero y de Calvino? 

Sí señores: en la España la sociedad de hombres no es dis- 
tinta de la sociedad de cristianos, porque gracias á Dios lo so- 
mos ó debemos serlo todos los españoles. Pero á pesar de ser 
unos mismos los miembros de ambas sociedades, y por con- 
siguiente ser ambas materialmente una misma sociedad ó cuer- 
poz hay tanta diferencia entre las dos formalmente hablan- 
do, cuanta debe haber entre el cielo y la tierra, entre' el: es- 
pirita y el cuerpo, entre la eternidad y el tiempo. La puramen- 
te humana, 0 llímese civil, cuida solo del bien estar (frase 
filosófica de ahora ) del cuerpo , durante el corto periodo de 
nuestra mansion en este mundo. La cristiana aspira á asegu- 
rar mientras peregrina sobre la tierra, la eterna felicidad y 
dichosa inmortalidad para que fuimos criados en el cielo. Para 
el primero de estos dos objetos basta con lo que Dios ha he- 
cho en nosotros como autor de la naturaleza; quiero decir, 
basta la: naturaleza de racionales que tenemos. Pero para el 
segundo no hay en nuestra naturaleza fuerza alguna: todo 
debe venirnos de Dios como autor de la gracia; y gracia sif- 
ya infaliblemente “ha de ser, no- solo cl-lograrlo, mas támbien 
el intentarlo, y aun el quererlo. De aquí-ias dos repúblicas ó 
socizdades en una misma sociedad. La natural ó civil donde to- 
do lo hacemos y disponemos nosotros guiados por nuestra pro- 
pia naturaleza, leyes, magistrados, gobierno, precauciones, gc, 
La cristiana donde todo-todo-lo ha!-de' hacer Dios y y donde 
empezando por las primeras “ideas, y acabando por la última 
consumacion , todo lo obra el multiforme espiritu «de su gra- 
cia, proveyendo á la santificacion de todos y de cada uno por 
este don celestial que es en el cuerpo místico de su Iglesia , lo 
que el alma en el cuerpo natural. Mas así como para la for- 
macion del hombre concurren en uno dos naturalezas suma- 
mente distintas, cuaies son la carne y el espíritu; así tambien 
para la formacion de un perfecto cuerpo politico (llamo per- 
‘fecto al que ha de llegar á la consumacion de la verdadera 
felicidad ) deben concurrir y concurren en uno las dos socieda- 
des de tan distantes y diferentes líneas ; de las cuales la una 
cuida: de las cosas del cuerpo, y la otra fija su atencion en la 
vida eterna del alma. Pero luego por una desgracia, conse- 
cuencia de nuestra miseria, así como en el hombre la carne 
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esea contra el espíritu, y este contra la carne, así tambien 
mayormente en el dia de hoy, lo que llamamos sociedad ci- 
vil guerrea contra la que debe ser cristiana, y ésta se resiente 
de los ataques que casi sin cesar le está dando la autoridad 
civil. Də aquí los atentados , las disputas , las Opiniones, los 

males todos de que adolecemos. 
Pudiera el Espiritu Santo cuando trazó el plan de la Igle- 
sia haber impedido estos inconvenientes. Con haber llamado 
á consejo á los filósofos de nuestros dias, y å sus insignes maes- 
tros los de notoria probidad, se hubiera hecho una cosa como 
parto de tales cabezas. Entonces se hubiera determinado que 
los eclesiásticos mo comiesen, como ahora se intenta con los 
frailes; ó que comiesen chinos pelados, y dejasen para los se- 
ñores patriotas lo que se come, lo que se viste, y el dinero 
.con que se compra. ¿Y de cuántos pleitos, de cuántos sarcas— 
mos, y de cuántas borricadas nos hubiéramos librado con es- 
to * Pero ello es que al Espíritu Santo no le agradó este plan; 
y tan no le agradó, que ni aun cuando pone en egercicio su 
omnipotencia (esto es, en los milagros que acá nosotros los 
.serviles creemos ) en favor de sus amigos, se presta á él; pues 
aunque se refiere que á muchos les ha provisto de sustento por 
medios y caminos maravillosos, y á otros los ha sostenido con 
menos cantidad de alimento que el necesario para la natura= 
leza; no m2 acuerdo de alguno, ni creo que lo hay, á quien 
haya dispensado de comer siquiera tanto tiempo como:lo está 
el lagarto , ó á quien haya concedido que se sustente de ta- 
blas y papeles como la polilla. Y cate V. el orígen de los plei- 
tos y tramoyas. Queremos comer los clérigos y frailes.... ¿Sí? 
dicen nuestros grandes filósofos. ¿ Mamantes y manducantes los 
tenemos ? ¡ Miserables! ¿No se acuerdan de que solo deben tra- 
tar de espíritu? ¿que este deseo por lo temporal degrada su sagra- 
do ministerio ? ¿que su conversacion debe ser toda celestial? ¿que 
Dios es la parte de su tribu? ¿que es desairarle buscar fuera de él 
otra cosa? que... Malditos seais, charlatanes de los infiernos, 
Pues ¿y este cuerpo miserable (como le llama aquí un pobre 
que pide predicando) es por ventura cuerpo glorioso? Y si 
Dios es nuestra parte como lo fue de los antiguos levitas; ¿por 
¿qué no nos dais, como nos dió él, la parte que corresponde 

á Dios? 

Mas no puede negarse, me dirá alguno de estos muchos 
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pelapájaros, que las cosas temporales, quiero decir, su pro- 
piedad es de la inspeccion del gobierno civil; y por consi- 
guiente á este le es lícito disponer de ellas como le parecie— 
re. Respondo, señor saltimbanquis , que si por inspeccion me 
entiende V. la conservacion y defensa de las respectivas pro- 
piedades , infaliblemente esto pertenece al gobierno civil; y 
no siendo la Iglesia ni sus ministros de peor condicion que 
cualquiera otra propiedad aunque sea la de un amolador , lo 
que al gobierno civil pertenece con relacion á ella, es con— 
servarle y detenderle lo que sea suyo. Añado á ello, señor 
mio , que la consagracion que de cualquiera cosa temporal 
se hace á la religion, sea esta la que fuere, ni ha signiiica= 
do ni significa otra cosa que una substraccion que de la tal 
cosa se hace, para que de ella no pueda hacerse un uso pro- 
fano; entendiéndose por profano todo lo que no es religioso. 
Pero el reino de Cristo, me replicará V., no es de este mun—= 
do. Verdad. Mas sin ser de este mundo , es verdadero reino, 
y existe de presente en el mundo en calidad de peregrinan= 
te y de huesped. En llegando el caso de que vayamos á la 
patria, allá no necesitaremos de nada de por acá abajo; pe- 
ro mientras vamos de viage , necesitamos de viatico, de alo- 
jamiento, y de todo lo demas de que necesitan los peregri- 
nantes; Ó si V. lo quiere así, del prest, de los víveres y de 
las tiendas de campaña que estan en uso de los soldados, en 
suposicion de que nuestra Iglesia es militante. Con que aun 
Cuando el reino de Cristo no sea de este mundo con relacion 
4 las concupiscencias y abusos originados de ellas, que son 
los que significa la palabra mundo en el lenguage de la re- 
ligion; mientras esté en este mundo, pertenecen å él los au- 
xiuos todos que hace indispensables la condicion de esta vi- 
da por donde existimos en el mundo. O si no, diganme se= 
ñores jaques, ¿son VV. el reino de este Dios, como las divi- 
nas letras llaman á los cristianos ? ¿Pertenecen á él; ó no 
tiene Cristo mas vasallos sobre la tierra que los clérigos y los 
frailes? Y con todo eso de llamarse VV. cristianos , esto es, 
vasallos de ese reino que no es de este mundo, ya nos tienen 
atolondradas las cabezas, llamando derecho sagrado al de esas 
propiedades que poseen, que no estan ciertamente consagra- 
das á Dios, y de que tanta parte se suele llevar el diablo. ¿Y 
no nos habrán de conceder que lo que está destinado para 
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Dios, para su culto, para sus ministros, para sus pobres 
Sic. Ste. , se considere como inviolable? 

Ahondemos un poquito mas hasta sacar de patilla la raiz 
de tanto sacrilegio como se suele egecutar y defender. Los 
jurisconsultos protestantes , en muy distinto sentido que lo 
dijo san Leon, han establecido por axioma, que la Iglesia es- 
tá en el Estado; y de este principio han deducido legitimamen- 
te todas las consecuencias que en. los paises no católicos es- 
tan en práctica relativas al dogma, a la autoridad y disci- 
plina de sus Iglesias, Todo con verdad y justicia en suposi- 
cion del lastimoso cisma que los divide de nosotros; porque 
su Iglesia no es la que fundó Jesucristo, sino la que el er- 
ror, la codicia y el espíritu privado fraguaron, es decir, la 
que el abuso del poder del Estado fundó; y porque su Iglesia 
está en el Estado, esto cs, no se estiende fuera de los límites 
de él, ni dentro de sus límites comprende á todos los miem- 
bros del Estado, 4 causa de que muchos de ellos son cató:i- 
cos, y de los que no lo son, suelen componerse tantas Igle- 
sias cuantas son las diferentes sectas á que los ha conducido 
el error. Así pues, los Principes ó los senados que han sido 
los fundadores , ó por decir mejor, los autores de sus res- 
pectivas iglesias, se llaman sus cabezas , designan los dog— 
nias que deben sostenerse , los mudan cuando les acomoda, 
excluyen de los sacramentos el que se les pone en el moño, 
al que admiten le dan el rito que se les antoja , instituyen y 
quitan ministros á su arbitrio, dictan leyes, gastan ó enage- 
nan las rentas, y hacen en fin cuanto les da la gana. Ya se 
ve: como que son los amos, los autores, el obispo, el papa, 
el Dios, y cuanto les viene á las mientes, Ó á ellos, Ó á sus 
buenos maestros, 

Repito otra vez que estos señores jurisconsultos dicen 
bien; y que si inimicus meus maledixisset mihi, sustinuissem 
utigue : esto es, que en suposicion de la enemistad que han 
declarado å la Iglesia católica, ya nada tenemos en ellos que 
extrañar. Tu vero homo unanimis; pero que vosotros eclesiúis- 
ticos los que os decis de notoria probidad , partido de Janse- 
nio, ó de Quesnel, ó de quien vosotros quisiéreis como no 
sea de Cristo, nuevos discipulos que os Engis de san Agus- 
tin para manchar (que nunca manchareis) el nombre de es- 
ta antorcha de la Iglesia católica: que vosotros tambien, po- 
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bres y miserables leguleyos, mas instruidos en libracos que 
no convienen , que en la religion que os conviniera ; aman~ 
tes de lucir por la novedad lo que no podeis por un sólido y 
verdadero mérito; y que no contentos con ORONT en vues- 
tra chicana todas las cosas de la tierra, tambien quereis po- 
ner pleito á Dios, y llenar de chismes el cielo: que vosotros, 
digo , llamándoos católicos , admitais , juzgueis y repitals co- 
mo un principio de justicia este absurdo á que ha conducido 
á los disidentes la desesperacion del error..., esto es lo que 
me admira, esto lo que me irrita, y esto lo que si estuviera 
en mi mano, Os sacára yo de la mollera á garrotazos. De- 
cidme , ¡pecador de mi! ¿quién está en quién: la religion 
en los estados; ú los estados en la religion católica? Cuando 
Ginebra, v. gr., se dejó seducir de Calvino y de Beza, ¿qué 
fue lo que se dijo: que la Iglesia se habia separado de Gine- 
bra, ó que Ginebra se habia separado de la Iglesia? ¿Qué 
quiere decir sino universal , el nombre griego de católica que 
damos á nuestra Iglesia? ¿Y un universal cabe todo dentro 
de un particular ? 

Ea vaya : expliquémonos. La Iglesia de Jesucristo no es 
obra de los hombres, sino de Dios; y de Dios, obrando co- 
mo he dicho ya, sobre los alcances y fuerzas de la natura- 
leza, sobre la razon, sobre la prudencia, sobre la prevision, 
sobre todas las facultades humanas. No tienen pues sobre ella 
autoridad ni influjo otros hombres , que aquellos que el mis- 
mo Jesucristo ó su divino espiritu ha puesto en esta su Igle- 
sia en calidad de Apóstoles, Evangelistas, Profetas &c.; pe- 
ro principalisimamente en la de pastores y doctores, porque 
á estos es á quienes exclusivamente ha confiado el régimen y 
la instruccion de este su cuerpo mistico. Donde quiera pues 
que estos no son los que mandan , los que enseñan y los que 
deciden de todo lo que pertenece á la religion, sea próxima 
ó sea remotamente; allí no está la Iglesia de Jesucristo. To- 
mará, si le da gana, el nombre de este Dios; pero aunque 
lo tome , será la sinagoga de Satanás , ó (lo que es un equi- 
valente) la obra del error y de las pasiones de los hombres. 

Pues ahora: esta Iglesia que ha fundado el Hijo de Dios, 
no está comprendida en estado alguno del mundo; antes bien 
ella comprende ó debe comprender á todos los estados. Su 
gefe es el Rey constituido sobre el santo monte de Sion pa- 
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ra anunciar á los hombres las leyes y preceptos del Criador 
y Sañor destodosulos hombres ; Hijo de Dio» y engendrado 
por él en aquel dia de su psa que no ha sido precedi- 
do, 11 ha de ser seguido de alguno otro de nuestros dias , y 
que:eternamante ha durado y debe durar. Á este Rey, á es- 
te Hijo, a este Dios ha dado el Padre por herencia la uni- 
vebidad de las gentes, y por limites de su imperio los mis- 
mos que terminan la extension del orbe. No hay nacion pues, 
no hay pueblo, ni hay imperio ni estado que no pertenezca 
á este su reino, y del cual pueda él llamarse parte: muy por 
el contrario, su reino tiene un derecho á la conquista de 
aquelios puevlos (que ya son pocos) á donde aun no se haya 
extendido, y á la reconquista de los mucnos que (para su 
propia infeli. idad) se le han revelado, Estan pues en el k 
que estan, y deben estarlo los que faltan, ya sea porque au 
no han oido su adorable nombre, ya porque se hiciercn in- 
dignos de continuar adorándolo. ; No es esta, señores filoso- 
fos y señores quesnelianos , la doctrina cristiana ? Pues ; có- 
mo, si lo es, nos inculcan VV. que la Iglesia está en el esta- 
do, y que el estado puede disponer de la iglesia, con toda 
esa serie de errores que sus extraviados gefes han toniado del 
sacrilego y revoltoso Lutero? 

Ea pues: si no hemos de ser luteranos ú otra cosa peor, 
es necesario que lejos de poner al Estado sobre la lelesia, pon- 
gamos á la Iglesia sobre el Estado; del mismo modo que el cie- 
lo está puesto sobre la tierra, el espiritu sobre el cuerpo, y 
el Hijo de Dios cabeza de los hombres sobre el resto de los 
hijos de los hombres. ¿Cómo se han llamado hásta ahora los 
Emperadores, los Reyes, los senados y demas goviernos ca- 
tólicos? Hijos de la Iglesia. Asi los llama ella: de eso se glo- 
rían ellos, ¿Y en qué razon cabe que el hijo govierne a la 
madre! ¿que disponga de la casa y bienes de ésta sin su con- 
sentimiento, y contra su expresa voluntad? Pues esta sin- 
razon es la que VV. quieren, la que enseñan, la que pro- 
mueven , señores económicos, señor Villanueva , señor Ca- 
no Manuel, señoras comisiones reunidas, señores todos los 
que de los bienes de la Iglesia, tratan de disponer como no 
querreis que se disponga ni aun de los que pertenecian á los 
traidores « la patria. 

Las corporaciones . ó cuerpos, dice el Talleirand español, 
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no tienen existencia moral, sino por beneficio de la ley. Esta es 
una verdad que alcanza no solo á los cuerpos morales, sino 
tambien á los cuerpos fisicos; y no solo á los cuerpos, mas 
tambien á todo lo que existe. Ipse dixit, et facta sunt: ipse 
mandavit, et creata sunt. De este modo comenzaron todas las 
cosas por beneficio del supremo Legislador; y de esta mane- 
ra deben existir las que hayan de establecerse por los legis- 
ladores subalternos. Pero ¿por ventura lo que una vez ha co- 
menzado á existir por beneficio de la ley, cualquiera que es- 
ta gea, Ceo mk cesar Ó seca decente que dese pora a 
zon de que se le lia antojado al que gobierna? Aviados está- 
bamos. Cuando el eterno Legislador decretó la existencia de 
las cosas, la decretó invariablemente, sin dejar márgen pa- 
ra que esta su ley se traspase, Statuit ea in eternum, et in sæ- 
culum seculi: preceptum posuit, et non preteribit. Otro tanto 
deberia suceder con las cosas humanas, si los legisladores hu- 
manos pudiesen tener la misma prevision que Dios. Ya que 
esto no es posible, porque nuestras luces tienen muy corta 
esfera, y nuestras circunstancias se sujetan á perpetuas é im- 
previstas variaciones; la gran regla que los legisladores de 
juicio se han propuesto y guardado siempre, ha sido aspirar 
en lo posible á que sus leyes merezcan ser perpetuas, no al- 
terarlas por un motivo cualquiera por mas que parezca es- 
pecioso, y aguardar para destruir su obra, á que los obligue 
á ello ó la manifiesta necesidad , ó la evidente utilidad que 
sobrevenga. Mas esto de: porque puedo; porque me parece 
mas bonito; porque mi vanidad imne ha persuadido que soy 
mas hombrecito que los otros; porque estoy prendado de cier- 
tos libritos de otras cabezas tan ligeras como la mia, que ni 
yo entiendo, ni sus autores entendieron ; porque en ganan— 
do esta batalla , puedo contar con sus abundantes despojós, 
y otro millar de-porques semejantes á estos; trastornar, der- 
rivar, innovar, crear, tentar sendas desconocidas, y poner 
patas arriba todo lo que está patas abajo; esto, digo , solo 
cabe en cabezas donde en lugar de sesos no haya mas que 
viento Ó cascabeles. Las leyes son en el cuerpo politico, lo 
que en el natural una medicina mayor. Si el enfermo la ne-. 
cesita , si se le acierta, si se le aplica á tiempo, ¡grande- 
mente! podrá ella librarlo de la muerte que le amenaza Pe-. 


ro y si no la necesita, y si necesitándola , en vez de una se 
X a 
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le aplica otra; y si se le da en dosis que no le es fácil dige- 
rir; y si lo que debió hacerse antes se hace despues, ó des- 
pues lo que debio ser antes; y si... nO nos cansemos , seño- 
res mios, ui se olviden VV. de los dos aforismos que cono- 
cen hasta los patanes de mi tierra. Viva la gallina, y viva con 
su pepita. Aquí yace un gran señor, que estando bueno, quiso es- 
tar mejor. 

He dicho todo esto , porque ni me conformo ni me con- 
formaré jamas con la opinion corriente entre muchísimos , de 
que el govierno civil puede á troche y moche desbaratar to- 
do lo que existe por beneficio de la ley civil, siempre y cuan- 
do le parezca que otra cosa podrá estar mas bonita. Este mo- 
do de pensar se parece en mucho al de Neron, cuando incen- 
dió á Roma para reedificarla mejor. Por mi voto, que es el 
mismo de toda la gente de juicio, mas vale malo conocido, que 
bueno por conocer. La atencion que ha de llevarse la nueva 
institucion , llévesela la mejora de la antigua: subsista lo que 
ha sub»istido, mientras no comience á ser perjudicial; y si co- 
mienza á serio lo que antes fue útil, trabajese en purgarlo del 
vicio, y en restituirlo al sistema por donde antes trajo utili 
dad. Destruir es obra de cualquiera, y obra en que siempre 
se han señalado los bárbaros: el carácter de la sabiduría es 
conservar , mejorar y crear. Asi pues, aunque la existencia 
moral de las corporaciones sea un beneficio de la ley , no por 
eso deben estar ellas al despótico 6 mal fundado arbitrio de 
los legisladores. Esto cuanto á las instituciones puramente hu- 
manas, y cuanto al sistema de la presente filosofía que no sa- 
be edificar sino arruinando; que arruina y nunca edifica, ó 
solamente edifica sobre suelo de arena. 

Pero ¿qué tiene que ver la legislacion y autoridad pura- 
mente humanas con la Iglesia de Jesucristo? Es esta ciertamen- 
te un cuerpo moral que existe por beneficio de la ley del Dios 
que en su misericordia y en su omnipotencia la fundó. Su exis- 
tencia pues no está sujeta ni al arbitrio ni á la inspeccion de 
otro que del Altísimo su eterno fundador. Él la fundó para 
que durase hasta la consumacion de los siglos sobre la tierra, 
y por todi: la eternidad futura sobre el cielo. No puede pues 
la autoridad, no puede la fuerza, no puede el consejo, ni to- 
do el pader de los hombres trastornar , mudar, ni hacer cesar 
esta fundacion. Lo único , señores liberales, que está á nues- 
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tros alcances es ser malos, pícaros, blasfemos, impios é in- 
grato» hasta el extremo de que él, cansado de favorecernos y 
sufrirnos, alze la mano de nosotros, y entregue esta su viña 
á otros labradores que le sean mas reconocidos y fieles. Pero 
mientras no llega cste caso (aléjelo él por su misericordia ), 
lo que no» corresponde, es pagarle el cánon que nos exige por 
estos bienes que nos ha arrendado, y con cuyo importe tie- 
ne dotada á su esposa la Iglesia. 

Pues ahora: lo que he dicho de la Iglesia tomada univer- 
salmente, se entiende con la debida proporcion de todas y ca- 
da una de sus partes. Es ella un cuerpo general compuesto de 
varios cuerpos subalternos que le sirven de miembros, así co. 
mo una república cualquiera es una grande sociedad compues- 
ta de diferentes sociedades pequeñas. ¿No deberemos por tan- 
to filosofar acerca de la sociedad de los santos, por el mismo 
órden que de la de los que no lo son? Atenta contra la sobe- 
ranía de un Estado, el que atenta contra cualquiera de sus 
miembros, y mucho mas de sus corporaciones. Atenta pues 
contra la soberanía de la Iglesia el que atenta contra cualquie- 
ra corporacion eclesiástica, y aun contra cualquiera de sus 
personas. Sola la Iglesia es la que puede, sola la Iglesia la que 
debe enmendar, reformar, y lo que es mas, crear ó extinguir 
cualquiera de estas corporaciones que pertenecen á ella; porque 
sola ella es por beneficio de cuya ley ha podido existir. Mas lai 
autoridad temporal tan incapaz es de poder esto, como inca- 
paz ha sido de dar su existencia al cuerpo cuyos son estos miem- 
bros, que es la Iglesia universal. Me opondrán á lo dicho los 
clérigos de notoria probidad este y aquel ejemplo, porque solo 
en ellos es donde encuentran el elenco de sus razones y el mo- 
delo de sus novedades. Yo les responderé : que el hecho no prue- 
ba derecho, y que si su lógica valiese, ya serian virtudes mas 
que heróicas y leyes fundamentales de todos los estados, el hur- 
to, el adulterio y otras tales gracias de que por desgracia han 
abundado y abundan los egemplos. . 

Para no moler mas sobre una cosa en que hasta ahora po- 
cos años estaba convenido todo el mundo: omnis res, per quas- 
cunque causas nascitur, per easdem disolvitur. Con, que o dal 
tural es, que el que fundó las corporaciones civiles, ese las di- 
suelva, si fuere menester; pero en suposicion de que no es la 
civil siao la eclesiástica la que ha fundado los cabildos, los 
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frailes, las monjas, &c., la ¡eclesiástica debesser la que lecie 
suelva; no å lo filosofico, sino a lo cató.ico, con el correspon- 
diente conocimiento de causa, y despues de tentados inmutil- 
mente todos los remedios posibles pira su permanencia y con- 
servacion; porque la muerte, la disolución y el exterminio ui 
han sido, ni han de ser medicina en toda la eternidad que ha 
precedido, ni en la que debe seguir. 

Supongamos que una triste necesidad haga indispensable la: 
disolucion de un cuerpo eclesiástico: ¿ á quién deben ir los bie- 
nes que servian para sustentarlo? A la iglesia, á la Iglesia, 
á la Iglesia. Si Sevilla hubiese sido (como la han pintado no 
pocos, entre ellos picaros, entre ellos men:tecatos, y entre ellos 
papanatas ) sediciosa, traidora y todo lo demas que se dijo, 
y en fuerza de ello la soberana autoridad hubiese decretado 
su extincion; ¿los bienes, los propios y demas de esta ciudad 
hubieran ido á parar al Emperador de Marruecos ó al Preste 
Juan de las Indias? No señor: los tales bienes hubieran que- 
dado á la disposicion del Gobierno. Pues bien, señores mios: á 
pesar de que somos unos mismos los que componemos la na- 
cion y la Iglesia; la Iglesia en su autoridad, propiedad, éxc. 
dista mas de la nacion, que la misma nacion del Emperador 
de Marruecos y de los Estados unidos. Deben pues los bienes y 
todo lo demas que pertenece al extiuguido cuerpo, seguir la 
misma suerte que sus individuos; que eclesiásticos eran y ecle- 
siásticos se deben quedar, sin embargo de que la corporacion 
en que lo eran, haya dejado de existir, 

Mucho me he detenido en este particular, y hasta el pun- 
to de ser pesado; pero ¿cómo no habia de estarlo, cuando he 
oido á todo un señor doctor, y doctoral, y diputado de Cór- 
tes, y canónigo, y calificador del santo Oficio, y casi todo lo 
que se puede ser en lo.civil y eclesiástico, suponer al gobierno 
con facultades para extinguir corporaciones eclesiásticas, y des- 
tinar sus bienes á objetos mas útiles? ¿Cuando todo un señor 
ministro de Gracia y Justicia, encargado por su propia elec- 
cion en la alta policia eclesiástica, nos vende por consuelo la 
mismísima sentencia de aquel venerable clérigo? ¿Cuando tre- 
ce ó catorce, ó los que fueron los señores de las Comisiones, 
ya ponen en práctica el proyecto, y disponen de los bienes de 
los frailes como de despojos conquistados en buena guerra? 
¿Cuando todos los periodistas, precursores por lo comun de las 
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medidas de los grandes tutores, extienden á los diezmos, mi 
la plata, y a todo lo demas de la Iglesia el beneficio de la 
tutoría? ¿Y cuando dos señores ministros nada menos señalan 
todo lo que posee la Iglesia (y no sé si inclusos los templos) 
para fondo con que se pague la deuda nacional? ¡Ah ss 
manos carísimos! ¿Quién ha hecho 4 VV. dueños ni adminis- 
tradores de todo eso? ¿Qué derecho público es el que ian es- 
tudiado? No bha sido por cierto el de todo el géncro humano 
anterior al aparecimiento de Lutero. Ahí tienen VV. la legis- 
lacion romaa, compilada de todas las antiguas legislaciones, 
que mira como exciuidas del comercio de los hombres las co- 
sas sagradas, santas y religiosas. Ahi tienen el derecho de to- 
das las naciones y pueblos. ¿De dónde pues nos ha venido esa 
luz con que se nos quiere guiar ahora, que ciertamente no es 
la que ha guiado á los Magos? Vergüenza es de un siglo que 
se precia de ilustrado: vergüenza de tantos españoles como se 
han dejado alucinar del error, ó (por decir lo que es y ex- 
p:izarme con el Rey de Prusia) de la seduccion del interes. Es- 
ta y no otra es toda la razon: fuera de esta no hay mas que 
sofisma», vueltas, revueltas y tramoyas, l 

Resolvióse Lutero á ser rebelde á la Iglesia. Si hubiera 
quedadose solo en ia rebelion, probablemente habria idoal que- 
madero. Era pues necesario juntar fuerzas, y buscar abrigo. 
con que sostenerse. ¿Y cónio se buscaba esto? Por el medio 
mas comun y eficaz entre los hombres, que es la seduccion del 
duteres, Subs pue» al pulpito nuestro furioso apóstata, decla- 
ma contra los frailes como contra gente ociosa y vagamunda, 
que come a costa agena sin trabajar, com todo lo demas que 
despues de este su patriarca dijeron el Conciso, Concison, 
Semanario Patriotico, Diario Mercantil, Redactor y demas 
tunantes. Sale el populacho en sedicion inflamado por su predi- 
cador, se encamina a los monasterios, y todo lo roba y lo pro- 
fana. Podía y dbia la pub!ica autoridad contener estos sacri- 
legos excesos, como la razon y la obligacion exislan. Pues 
¿qué remedio? Envoiver tambien en los sacrilegios á los 
que debian atajarlos. Los Principes alemanes trataban de ha- 
cer guerra al Emperador: no tenian dinero : las Iglesias eran 
ricas. Pues bien : metámoslos en que echen mano de la pia- 
ta y bienes de las Iglesias: porque Dios es puro espíritu, y 
sus. adoradores deben adorarlo en espíritu y verdad ; y no con 
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esas supersticiones que gradúa de tales el nuevo apóstol en 
la embriaguez de su cólera, de su soberbia y de sus jara- 
nas. Volaron pues sin tener alas todas las riquezas de los 
templos, se vendizron unas , se usurparon otras, todas des- 
aparecieron. Ya se ve que esto era un escándalo y una nove- 
dad en la Iglesia, y se hacia preciso darle algun colorido, en 
suposicion de que el gato no estaba en ánimo de que volviese 
la sardina al plato. Se buscó pues el tal' colorido en varios 
textos de la Escritura traidos por los cabellos y en la palabrita 
supersticion , que para semejantes casos vale tanto como el 
Pentatéuso y las Pandectas. Mirada mejor la cosa, se echó 
de ver que aun le faltaban ciertos perfiles despues de los que 
le habian puesto los teólogos, y los juristas se encargaron de 
suplirios. Pero ¿cómo? Ni con una ni con dos razones, sino 
con muchisimas y mas muchísimas , como sucede siempre que 
hay que sostener un disparate, inventando nuevos principios 
de donde poder sacar sus deseadas consecuencias, y presen— 
tando un derecho público cuyo grande fin fuese santificar to- 
dos los hurtos. Asi sucede, y asi ha de suceder siempre que 
el interes y la pasion se ponen en el lugar de la razon. ¿No 
lo estamos viendo en nuestro negocio de los frailes? La co- 
fradía de tutores, porque lo quiso, porque así lo mandó, y 
porque su voluntad vale por todas las razones, se apoderó de 
lo nuestro , y nos dejó en la calle. Creyó ella al hacer esto, 
( y muy mal creido ) que la nacion y su Gobierno se darian 
por muy bien servidos, ó al menos imirarian la cosa con in- 
diferencia. Mas les"salió el sueño del gato; porque la nacion 
se ha escandalizado y resentido , la Regencia se ha disgusta- 
do, y el Congreso desaprobado esta conducta. Pues véame V. 
ahora á los cofrades empeñados eu enlucirla. Razones por 
aquí , palabrones por allí, pasmarotadas por acullá: uno lo 
ha hallado necesario , otro lo reputa conveniente , este lo es— 
cusa , aquel lo admira, estotro revuelve todos los diccionarios 
para encontrarle nombres bonitos: se le dan los de alta poli- 
cía, celo por el bien de la religion , tutoría, consuelo en la aflic- 
cion, reforma saludable, fundacion....... ¿quién ha de contarlos, 
si son mas que los del Almanak, y para descubrirlos apura- 
ron su memoria , su entendimiento , su tiempo y sus afanes 
los señores Villanueva y Cano Manuel, y los señores Cano 
Manuel y Villanueva? Y despues de todo ¿qué hemos sacado? 
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Lo mismo que siempre se ha sacado y sacará, cuando des- 
pues de cometido un disparate, se llama al enjalbegador para 
enlucirlo. Dar muchisimas razones, sin dar una que pueda ca- 
lificarse de media razon. Pues ven VV. aqui lo que han he- 
cho y estan haciendo, señores publicistas modernos: hablar, 
hablar, hablar; y mientras mas hablar, mostrar mejor, ó su 
falta de religion, ó su mucha gana de dinero, ó ambas cosas 
juntas, que es lo mas cierto. Tengamos la fiesta en paz; y 
como ello sea indudable que nuestra Religion y nuestra Igle- 
sia son obras de Dios, convengamos en que nada tiene que 
hacer en esta obra la potestad civil: en que los bienes consa- 
grados para sus usos y permanencia no reconocen mas pro- 
pletario sobre la tierra que la iglesia: en que el ser ésta una 
corporacion , tan lejos está de enflaquecer su propiedad, que 
por el contrario es una nueva razon para mirarla como ab- 
solutamente inviolable: en que de esta inviolabilidad participa 
hasta en sus corporaciones subalternas , tanto para que sin 
su auroridad nadie las disuelva , cuanto para que en el caso 
de su disolucion los bienes que le estan agregados vuelvan á 
su masa comun ; y últimamente , en que ni la religion, ni la 
filosofía, ni la sana razon, ni ley alguna que merezca este 
nombre consienten que se extienda á estos bienes una mano 
profana , que solo se ha extendido cuando la fuerza y el cri- 
men han substituido á la razon y las leyes. En este supuesto 
sigamos adelante, 

Siendo como es la Iglesia la congregacion de los fieles, se 
sigue que de la tal congregacion son los bienes de la Tg'esia, 
¿No es verdad? Me parece que nuestros filósofos no solamen- 
te convendrán en ello, mas tambien pretenderan lo que aquí 
pretendió y consiguió un tuno con el demandante que pedia 
para los que estan en pecado mortal. Se acercó á él, y mostran- 
dole un puñal para que se le enterneciese el corazon, le dijo: 
hermano: pues V. pide para los que estan en pecado mortal, y 
yo lo estoy; venga acá lo que lleve , que es mio. Pero yo en la 
suposicion de que no se me arguya con el puñal (que es ar- 
gumento concluyente) sino con razones que admitan réplicas, 
les replico. Pues bien: asi como los bienes de la Iglesia quic- 
ren VV. que sean de los fieles, quieran tambien que los bie- 
nes de los ficies sean de la Iglesia, y pongamos nuestra con 
gregacion baño el mismo plan que ella tuvo en el principio. Y 
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aqui os invoco de todo corazon á vosotros , ó eclesiásticos los 
de notoria probidad , aqui os invoco; pues en ninguna ocasion 
mejor que en esta podeis mostrar ese celo que os devora por 
la venerable antigüedad. Vamos, pues, á ponernos como estuvo 
la naciente Iglesia, que erat Hierosolymis. Sean VV. los após- 
toles, pues tan aficionados son á predicar ; los demas seremos 
los creyentes: y en llegando la hora de comer iremos allá 
por la racion; y cuando nos falten zapatos se los pediremos 
á VV.SS., y VV. SS, tendrán la ventaja de distribuirnos todo lo 
que necesitemos á proporcion de nuestra necesidad. ¿Se con- 
vienen? Yo creo que si; porque aunque con repugnancia son 
VV. SS. capaces de ir descalzos hasta Jerusalen, como alli va- 
van á lucir y mandar. Ea bien: pues venga acá mi cena, por- 
que estoy en ayunas. Ya se ve que sus señorias me responderán: 
pues tómala ; pero anda, ve y vende la haza que tienes, y 
tráenos el precio, como lo ha hecho Bernabé: y cuidado con 
lo que se hace, porque como imites á Ananías y á Zafira, la 
trampa te ha de salir muy cara. ¿Han oido VV. esta música, 
señores económicos? ¿Se prestan á este plan? ¿Les parece 
bien este sistema? Segun el de la Iglesia estaba obligada å 
ocurrir å las necesidades de todos los fieles; pero tambien to- 
dos los fieles lo estaban á entregar el precio de todos sus bie- 
nes á la Iglesia: porque quiero que sepan VV. que la ¡lluvia 
del maná fue solamente en el desierto por una necesidad cuyo 
remedio no estaba al alcance de las fuerzas humanas, y por 
una providencia á quien en manera ninguna es licito tentar, 
¿Quién sabe el uso que hizo san Agustin de este irrefragable 
argumento contra los económicos de su siglos Hagan VV. se- 
ñores, Jos del nuestro, por leerlo; para que al paso de tan- 
tos cotejos como hacen de los eclesiásticos de ahora con los 
eclesiásticos de entonces, los hagan tambien de estos fieles 
que todo lo quieren sacar de la Iglesia, con aquellos que to- 
do se lo llevaban. Ello es que somos en el dia la misma Iglesia 
ó congregacion que fue entonces: que el mismo espíritu que 
dictó aquella disciplina, es el que ha dictado la presente: 
que el Evangelio sobre que ambas se fundan ni se ha muda- 
do ni ha de mudarse; y que la.variacion sola que hay, que 
es la de los tiempos y las circunstancias, ni ha transcendi- 
do ni puede transcender á la substancia de la cosa. Tuvo pues 
la Iglesia bienes desde el principio: la propiedad de estos fue 


67 


e toda la corporacion: su conservacion estuvo á cargo de 
san Pedro y sus coapósto!es: su distribucion al arbitrio de és- 
tos: á propuesta de todos al de los diáconos; y su usufructo 
y uso fue comun á todos y á cada uno segun la necesidad 
de cada cual. Supongamos ahora que entre los fieles hubiese 
aparecido un económico que furtivamente © por fuerza hubre- 
se cargado con el comun depósito ó con alguna parte de él, 
¿Cómo llamaríamos á este angelito? Ya se ve que ladron. ¿Y 
por la circunstancia de haber sido aquello que se llevó consa- 
grado á Dios? Sacrílego , como mostré en mi carta anterior, 
¿Y ahora por la gracia de haber robado un depúsito cuyo 
dueño era un comun? Me parece que peculato. Pues señores 
mios: que el plan esté variado en el modo, no varia la subs- 
tancia de la cosa. Con que el que en el dia de hoy se toma 
igual licencia con Jos bienes de la Iglesia, comete un robo 
sacrilego con la circunstancia de peculato. 

El plan de la primera Iglesia no podia durar sino por un 
milagro que Dios no estaba en ánimo de continuar. Una co- 
munidad de hombres viviendo de comunidad , y no teniendo 
(como sucedia en la primitiva Iglesia) mas que una alma y 
un corazon, es un prodigio que la filosofía presente sabrá 
muy bien pintar, porque ella en nuestros dias ha abandona- 
do la naturaleza por seguir Ja sola imaginacion; pero que so- 
la la Omnipotencia podrá verificar, y alguna rara vez veri- 
fica. El amorcillo propio ha sido , es y será un estorbo para 
este prodigio; y como en los prodigios no se destruye la na- 
turaleza sobre cuyos esfuerzos se obra, aun á la presencia 
del prodigio suele sacar la cabeza este resabio de la naturale- 
za. La sacó en la primitiva Iglesia en que hubo sus murmu- 
racioncillas ; pues apenas comenzó á crecer el número de fie= 
les , comenzaron tambien las quejas de los griegos, porque 
de sus viudas hacian menos caso que de las suyas Jos judios. 
Suplico aquí por modo de digresion á los señores reformado= 
res, que degen de hacer alharacas sobre los disgustos y desazo- 
nes que suele haber en las comunidades de frailes , monjas y 
canónigos; al menos hasta que sus mercedes vivan siquiera 
un par de meses en comunidad : y que de camino se acuerden 
de que la Iglesia militante no se compone de perfectos, sino 
de hombres que aspiran á serlo , que dificultosamente lo con'- 
siguen, y aun despues de conseguido todavía conservan la 
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cenizas del amor propio que sacrificaron , y entre estas ceni- 
zas algunas ascuillas del fuego que cuando menos se piensa 
vuelven á encenderse. Insistiendo pues en lo que decia; el Es- 
piritu Santo en aquella forma de la primitiva Iglesia nos pre- 
sentó la imágen de lo que debíamos ser aun despues de aca- 
bada aquella forma ; pero no nos estableció en ella el siste- 
ma que debia durar mientras que la Iglesia durase, Era mu- 
cha gente la que debia concurrir: lo que empezó por convento, 
que quiere decir reunien de pocos, tenia que crecer å ciudad, 
provincia, nacion y cofradia que abrazase todas las cuatro 
plagas del mundo. Fue pues indispensable , luego que el cuer- 
po comenzó á crecer, otro género de sistema. 

Este, aunque no fue el misizo que el antiguo, conservó 
el espíritu de su plan. La union de corazones y modos de 
pensar (quiero decir , de creer) permaneció la misma; y per- 
maneciendo la reunion que antes se verificaba en una sola ca- 
sa, empezó á verificarse en tantas otras cuantos fueron los 
oratorios que hizo necesarios la muchedumbre : aumentándose 
esta por dias y por horas, ya fue preciso conservar las fincas 
de que antes se hacia la oblacion , para que ellas pudiesen 
proveer á las diarias oblaciones y á los gastos que con ellas se 
hacian Los caudales de lo» ricos excediendo la cuota del gas- 
to diario, cesaron de ser administrados por el cuerpo á quien 
no hacian falta, y quedaron á cargo de sus dueños, para que 
con el sobrante cuidasen de los pobres: y siendo muchos de 
estos dignos de privilegiarse, ó por su estado como las vírgenes 
y viudas, ó por otra circunstancia como los enfermos, pere- 
grinos y pupilos, fueron privilegiados en que el cuidado de 
ellos corriese por la administracion de los eclesiásticos. Asi pues 
cada uno llevaba á las santas synaxes la oblacion que podia, 
para que de ellas se celebrase el sagrado misterio , se hicie- 
sen las expensas del culto, se proveyese á la subsistencia de 
los ministros, y se atendiese á las necesidades de las viudas, 
huérfanos, peregrinos y demas pobres. Comenzó despues á 
entibiars2 la caridad, y á aflojar el fervor; y las oblaciones 
voluntarias con que antes sobraba para todo, ya empezaron 
á no bastar ni aun para lo necesario; y la administracion de 
los bienes raices fue lentamente viciándose por el imismo ór- 
den que todas las administraciones en que se versan intereses, 
y en que se pone å prueba de ellos la fidelidad de los hom- 
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bres. Fue pues necesario que las leyes positivas se añadicsen 
á la natural que hasta entonces habia dirigido, y de que la divi- 
na habia hecho la debida aplicacion; que se señalasen los diez- 
mos para ocurrir å las diarias necesidades, y que se atajase con 
el castigo la mala versacion que pudiese sobrevenir en la admi- 
nistracion, tanto de ellos, como de las oblaciones voluntarias, 

Esta es poco mas ó menos la historia de la Iglesia en el 
ramo de sus bienes, de su adininistracion, de su distribucion, 
y de las leyes que en él han gobernado. Los señores econó- 
micos me disimalarán que mo haya circunstanciado mas la 
cosa , citando las ¿pocas de las novedades ocurridas , seña- 
lando los Concilios ó Iglesias donde comenzaron , é ilustran- 
do la materia toda con la mucha erudicion con que otros lo 
lan hecho. Por eso no lo hago, porque otros lo hicieron ya, 
porque soy poco amigo de copiar, y sobre todo porque estoy 
resuelto á no valerme contra estos caballeros sino del cate= 
cimo, santo Tomás, y las redarguciones. Esta es, repito, 
la historia de la Iglesia en este punto; la mismísima que la 
de la sociedad del género humano, y de todas las otras pú- 
blicas sociedades que ésta comprende, y que habiendo co- 
menzado por una familia, comenzaron tambien por una co- 
munidad de bienes como la doméstica: mientras crecieron es. 
taban á la sola buena fé de sus individuos , y á la voz de sus 
actuales gefes; y ya adultas y engrandecidas necesitaron de 
leyes públicas y estables. Pues ahora, señores de la notoria 
probidad , si la sociedad de la Iglesia ha progresado en este 
y en casi todos los otros puntos por el mismo órden que to- 
das las sociedades humanas , ¿qué mania es esa de VV. en 
sacarnos en todo, por todo y para todo los tiestos viejos de 
la venerable antigüedad , y en querer retrotraernos en mate- 
ria de disciplina á aquel de los siglos que mejor acomoda á 
VV.? Supongamos que yo recordando los dias gloriosos de 
la España , en que renació ó comenzó á renacer de sus ce- 
nizas , quisiese reducir la nacion al sistema que tuvo cuan- 
do mil hombres rotos y desharrapados eran la poblacion y 
su egército , Pelayo su principe, Covadonga su corte, los 
despojos del enemigo su única renta &e. ¿no me apedrea— 
rian VV. y con muchísima razon? Pues y si remontando mas 
arriba, quisiese renovar la época en que los de Sidonia vi- 
nieron á establecer entre nosotros sus colonias, y nosotros 
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éramos poco mas ó menos como los alemanes en los dias de 
Tácito, ó como los araucanos en nuestros dias, ¿no me juz- 
garian VV. digno de una casa de orates? Los cuerpos mora- 
les ó políticos imitan perfectamente al natural. Mientras es- 
te es p2queñito, la leche le basta para sustentarse , se cu- 
bre con poza ropa, y se maneja con soio» cariños y amena- 
zas. Luego que es grande y ya necesita de mucho mas para 
aliin-ntarse y vestirse, y ya no le basta ni el miedo del bu, 
ni el de la palmeta para contenerse, VV. quisieran á la igle- 
sia, como å la España en los primeros siglos ó en el de Pe- 
layo; á su gefe , como estuvo éste; á sus eclesiásticos como 
a sus soldados, y á su erario como el primero que tuvimos. 
Ea pues, caballeros: comiencen VV. la comedia , y salgan 
al publico con las mantillas que les pusieron cuando niños, 
conténtense con la papita que a estos se les hace, y permi- 
tannos que á cogotazos corrijamos sus niñerias; y despues 
hablaremos sobre lo demas. 

Cuatro eran los objetos á que se destinaban los bienes de 
la Iglesia desde que los fieles retuvieron cada uno su respec- 
tiva propiedad, y el caudal de la Iglesia se redujo á las vo- 
luntarias oblaciones, á saber; el culto, el Obispo, el restan- 
te clero, y los pobres. Los mismos continuaron aun despues 
de establecidos los diezmos, y los nismos continuan ahora; 
con la sola diferencia de que antes se dividian en cuatro par- 
tes, cada cual de ellas con destino á cada uno de los expre- 
sados objetos, y en el dia estan reducidas á los tres prime= 
ros, cargando sobre ellos la obligacion de proveer á las ne- 
cesidades del cuarto, y dando å los pobres un derecho uni- 
versal á todos sus sobrantes. Sigamos á la Iglesia en este por- 
menor , y mostremos cuán ageno es, no diré ya de la reli- 
gion , sino de una razon que no delire, el sistema de nues- 
tros presentes económicos. 

Toda sociedad que merece nombre de tal, tiene sus pú- 
blicos edificios comunes á todo ciudadano , v. gr., Casas con- 
sistoriales , oficinas, teatros, anfiteatros, Sc. Sc. Con que 
la sociedad de Jesucristo que es la Iglesia, deberá igualmen- 
te tener sus edificios públicos, es decir , sus templos ó igle- 
sias. En toda ciudad los edificios públicos tienen fondos des— 
tinados para sus gastos y conservacion. Con que tambien en 
la ciudad de Dios deberá haber fondos con destino á estos 
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gastos. Con que tenemos por consecuencia que donde quiera 
que haya congregacion de cristianos, debe haber iglesias, que 
son los edificios públicos de nuestra socizdad , y fondos para 
el gasto y conservacion de estas iglesias, á los que lama- 
mos caudales de fábricas. Demos otro pasito. Los edificios pú- 
blicos de cada sociedad particular , y los fondos destinados á 
su conservacion, son siempre respectivos Ó proporcionados 
al vecindario , grandeza y riqueza del total de la sociedad: 
de manera que las casas capitulares que son proporcionadas 
á la sociedad de Castilleja , serian un borron para la de Se- 
villa; y las de Sevilla podian equivaler á todo lo que impor- 
ta Castilleja. ¿ No es verdad ? Pues bien : olvidémonos de que 
nuestros templos estan destinados para el que no cabe en to- 
da la amplitud de los cielos: de que por nuestros esfuerzos 
en erigirlos y sostener su culto mostramos nuestro recono- 
cimiento al Soberano autor que nos lo ha dado todo : de que 
él hasta en las cosas temporales suéle verificar aquello de: 
sic nos tu visita, sicut te colimus; es decir , colinarnos de las 
bendiciones del cielo y de la tierra; en fin, de todo lo de- 
mas que como á cristianos nos mueve para cumplir con los 
deberes de la divina religion. El solo instinto natural, nues- 
tra sola dignidad de hombres, y el egemplo que todos los 
hombres nos han dado y nos dan , serian mas que sobrados, 
no solo para mantener la actual magnificencia , sino para 
acrecentarla hasta llegar á la proporcion que nos dejaron 
trazada nuestros padres. Son nuestras obras publicas ; y por 
ellas debe graduar cualquier extrangero nuestra grandeza y 
cultura. Son la casa de todos nosotros; y repugna que ella 
sea inferior á la que habita uno. En todas las gentes, pue- 
blos y naciones siempre los templos han sido lo mejor; y no 
pareceremos ni nación , ni pueblo, ni gente, si entre nos- 
otros son lo mas miserable, Nuestros padres en medio de las 
guerras y la falta de recursos , supieron encontrarlos para 
tola la magnificencia que nos atestiguan Toiedo , Santiago, 
Sevilla , Córdoba, Monserrate , Guadalupe &c. Y nosotros, 
árbitros de casi toda la plata que hoy corre en el mundo, 
¡no podemos señalar un solo fundador -de algun pobre mo- 
nasterio ó parroquia! Ya ven VV., señores liberales por mal 
nombre, que no son la ley ni los profetas los que cito; sino 
los mismos sentimientos de que sin ley ni profetas ha estado 
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poseido el género humano, y de que solas la impiedad , la 
ignorancia , la corrupcion y el livertinage han podido des- 
poseernos á nosotros. 

Vamos á cuentas, señores mios; y respúndanme VV., 
si tienen algo con que hacerlo. Dejaron los enemigos á Se- 
villa; y desde entonces' no han cesado de entrar en ella per- 
sonas de las diferentes naciones con quienes tenemos alianza 
ó paz: el inglés acostumbrado á ver la magnificencia del cul- 
to de su iglesia : el irlandés católico que ha oido á sus pa- 
dres pintar la Iglesia católica de España como un pais de 
santidad y religion: el moro que todavia ve en Córdoba la 
grandiosa mezquita que erigieron sus mayores, y en Sevilla 
la admirable torre que su nacion puso á la que fue mezqui- 
ta : el judío, el ruso, todos los que saben que somos diez y 
ocho siglos ha católicos, apostólicos romanos , quieren pues 
y han querido ver estos templos, simbolos y electos de nues- 
tra antigua religion y piedad. ; ¿Y qué es lo que han visto y 

estan viendo? Dejo á la eidel vestida de viuda por la fal- 

ta de gran parte de sus adornos y riquezas : dejo á varias 
parroquias , cuyo culto se acerca á la indecencia: dejo á la 
Magdalena y á la Encarnacion reducidas la primera á ester- 
colero y majada de bacas , y la segunda á plaza de fruteros; 
y me fijo en mas de treinta templos en que dábamos culto á 
Dios los frailes, ¿Qué juicio habrá formado de nosotros el 
que por tanto tiempo vió al de san Francisco sirviendo de 
lupanar y letrina, al de la Merced de pajar, al de san Agus- 
tin de almacen de leña como creo que todavia lo está sien- 
do, al de santo Tomás de calabozo, y su bóbeda de letrina 
(acaso para sufragio de los muertos), y en fin á casi todos 
los demas en los mismos usos á que los destinó el ateismo 
francés? ¿Qué pensarán en el dia de los que continúan ó 
en los mismos usos, ó cerrados? ¿Qué en fin de los que abier- 
tos apenas tienen uno ó dos altares en que se pueda celebrar, 
respirando por todo lo demas el estrago sulrido? ¿Cómo, me 
parece á mí que dirán , cómo se consiente tal cosa? ¿Cómo 
no se trata de su remedio? ¿Son estos los católicos? ¿Los 
que se glorian de la religion única verdadera? ¿Los hijos de 
los que fundaron estas casas? ¿Los....t eche V. lo que le 
parezca. 

Vamos: ¿y qué les respondemos ? ¿Que las necesidades de 
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_ la guerra nos han traido å tales extremos? Me parece á mi 
` que han de desmentirnos. Nos citarán el teatro, cuya deco- 
racion (segun me informan) puede ser envidiada de no pocos 
templos. Nos citarán la obra emprendida para ampliarlo en 
contraposicion de la ley prohibitiva de reedificar que tenemos. 
Nos citarán los carteles para la comedia donde se dice: á be- 
neficio del bufo , de la cantarina, de la graciosa, O de qué sé yo 
que otros (por mas señas que á mí me cogió de nuevo esta 
clase de beneficios de que Tomasino no trata), y nos harán 
ver que estos caballeros son algo mas beneficiados que nosotros 
destinados , á lo que parece, para clérigos de la Providencia. 
Nos citarán el lujo de las damas, y no lo harán con la frase 
del salmo Circumornate ut similitudo templi, porque no ven 
el similitudo templi, aunque tropiezen por momentos con in- 
numerables del circumornatz. Nos citarán...... ¿quién sabe lo 
que nos podrán citar? Plegue á Dios que al volver á sus pai- 
ses, no digan de nosotros mas de cuatro cosas. Mas cafés hay 
que llovidos, y todos muy bien equipados, mas botillerías, mas 
fondas , mas lujo en fin, que cuando todo andaba boyante. 
Y ¡válgame Dios! ¿en nada de esto se repara; de nada de 
esto se hace mérito; y toda la reforma, toda la economía ha 
de ser por la Iglesia? 

Pero la guerra; pero el egército; pero el soldado.... Res- 
ponde tú, soldado: cuéntanos muchas cosas curiosas, y dínos 
si una de las principales que tienes en el corazon, y por cuya 
causa expones tu vida, no es ese templo donde renaciste á Je- 
sucristo , donde tantas veces fuiste á purificar tus faltas ó á 
exponer tus necesidades, donde entablaste y continuaste tu co- 
municacion con el cielo, donde tienes las imágenes de tus ce- 
lesriales intercesores, donde descansan las cenizas de tus pa- 
dres, y donde te propones que lleven á descansar las tuyas. 
Responde , repito, y dinos si los imponderables trabajos que 
padeces, y la muerte á que por momentos te expones, deben 
ordenarse á que en Cádiz, en sus cafés y tertulias se esté tra- 
tando entre los vapores del vino y el humo del chicote, de va- 
lerse de tu sangre y trabajos para abolir la memoria del cul- 
to, ó reducirlo por eleccion al que por necesidad suele darse 
en una triste aldea. Responde, vuelvo á decir, ¿ han: sido mu- 
chos, ha sido uno siquiera el donativo que has recibido de es- 
tos cacareadores, y autores tambien de tus miserias, de tu 
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hambre , de tu desnudez? ¿Cuántos de ellos se han despoja- 
do para vestirte, no diré ya de lo necesario á su subsisten—= 
cia, sino de lo nocivo al bien” publico, cual es su lujo, su 
juego , sus embriaguezes, sus desatinados amores? Caballeros 
liberales: pedia uno á la puerta de una Iglesia: para la ma- 
nutencion de- este santo templo. Pasó otio que lo conocia muy 
bien, y dijo: hoc autem dicebat de templo corporis sui. Lo mis- 
mo digo yo á-V.V., porque para mi desgracia los conozco. El 
soldado, el soldado:.:. “Vamos claros. ¿Qué soldado es ese pa- 
ra quien VV. piden? ¿El de Marte, ó el de su cortejo? ¿En 
qué papel público, en qué registro de secretaría constan los 
donativos de VV.? ¿Quién se ha desprendido.... ¡qué dispa- 
rate! ¿ Quién de VV. no ha tratado de aprovecharse de la co- 
mun catamidad ? Y sino ¿qué pelo tenian, y qué pelo tienen? 
¿Y luego que la Iglesia sea el pagache? ¡Grandes filósofos! 
i Mayores cristiano» ! 

Olvidémonos otra vez de que lo somos, y no considere- 
mos á la Iglesia bajo otro concepto que el de un vecino ó de 
un hacendado particular. Aquí entra todo lo que dije en mi 
primera Carta, Repártasele como á cualquiera otro vecino lo 
que le toque: señálesele término en que lo pague; y no vaya 
alla el apremio hasta que lo provoque la morosidad ó rebel- 
día. Pero esto de disponer , ó querer que se disponga de sus 
bienes como de bienes confiscados.... ¿Dónde está lo sagrado 
que se dice de la propiedad? ¿Dónde la abolicion de los con- 
fiscos ¿ Ponganme VV. á los Obispos y clero como meros ad- 
ministradores; ¿ hay algun derecho publico que enseñe á car- 
gar con lo administrado sin la concurrencia del administra- 
dor? Ha habido ocasiones en que estos administradores han 
juzgado oportuno derretir los cálices para sufragar å las pú- 
blicas necesidades. Pero pregunto : ¿ puede hacerse una obli- 
gacion de está obra de supererogacion ? Caso que pueda ha- 
cerse; ¿4 juicio de quién debe estar si nos hallamos ya en el 
caso de hacerla? ¿Y quién es el que debe serel autor? Ha ha- 
bido Obispos que por el bien de su rebaño han resuelto ofre- 
cer su cabeza á la espada del perseguidor. ¿Nos autorizará es- 
te egemplo, para que agarremos á todos nuestros Obispos, y 
se los “enviemos á Napoleon en calidad de donativo? 

Debe el-administrador de los bienes eclesiásticos prestar- 
se á todo lo que exija la pública necesidad; pero si esta no 
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tocase en extrema, es un prevaricador responsable á Dios y 
á los hombres, si inmaturamente se presta á una total cesion. 
¿Cómo estamos pues de necesidad? Grande es la que tene- 
mos: grandisima, digna de los esfuerzos que voluntariamente 
han hecho y estan haciendo las iglesias; pero no tan extrema 
que se deba echar mano á las alhajas del culto, ni enagenar 
las fincas con que éste se sustenta. ¿Hay todavia quien se sir- 
va de plata? ? hay quien se vista de: preciosas telas y galo- 
-nes?,¿ hay quist cubra dos ó tres veces su superflua mesa? 
¿hay teatro? ¿hay toros? ¿hay cafés? ¿hay juegos? ;hay 
.en fin todo ik que hay a la mostruosa combinacion que 
vemos del lujo mas duiimnable en unos, y de la miseria mas 
lastimosa en otros Pues mientras haya todo esto, no debe 
llegarse á una lampara ni å un candelero dela Iglesia. Mien- 
tras los demas hacendados no vendan para la necesidad pú- 
blica sus fincas, es un sacrilegio acordarse siguiera de las de 
la Iglesia. Así las declaran los sagrados cánones : así io intiman 
-nuestras leyes civiles, a . . 
Despues de todo, yo quisiera ver á " España tan Pp de 
ideas. liberales como lo estaba por mayp y junio, de 808. Yo 
Quisiera ver eclesiásticos encargados en la adininistracion de 
la Hacienda, como sucedió en Sevilla durante la citada épo- 
ca. Yo quisiera que á cargo de las iglesias corriesen las con- 
tratas de víveres y vestuarios para.las, tropas, como poco ha 
se propuso y no.se admitió , Dios sabe por qué: tambien al- 
¿gunos lo sabemos; y uad se descubra, sabrá el publico 
cuál ha sido el abandono en que ciertos gobernantes han de- 
jado la provision de los egércitos, y la ninguna economía: de 
estos señores que se titulan económicos. Yo, „quisiera... no es 
«menester seguir. Entonces sin filosofar tanto : ien los „papeles, 
«sería otra la, suerte de nuestros _guerreros;en la campaña, Re- 
mítome al Apéndice del Procurador de la; Nacion y del Rey 
-núm.'34 , en que se contesta al escrito del señor Jáuregui, 
„que de-gobernador de las armas, se quiso , tránsformar en go- 
.bernador delos sermones. Alli se leen. los hechos que.bastan 
-para hacer de nuestros atrasos compejente juicios... 
~ -Pero ¿para qué, tanto ajo, ep las iglesias? Esta fue, la 
-teología de Lutero en su siglo,;, y resta es enel nuestro la fir 
losofia de los económicos. Respondicron Los teólogos á Lutero 
con los divinos oráculos , con la práctica de la, Aglesia , con 
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el consentimiento de la tradicion , con la doctrina de los Pa- 
dres , con las condenaciones de los Concilios, y con cuanto 
hay de sólido y piadoso. Respondamos nosotros á nuestros 
económicos, usando solamente del sentido comun. ¿Qué en- 
tienden VV. por lujo , caballeros ? Creo que será exceso en el 
gastar. Y bien: ¿lo que gastamos en dar culto á Dios, pue- 
de llamarse exceso? ¿Hay algo que iguale á Dios, cuanto 
menos que le exceda? Con que no hay exceso por parte del 
objeto. Y por la de VV. ; ¿ hay alguno que se quede sin comer 
y vestir, ó deje sete á sus hijos por los donativos que 
ofrece á T Iglesia? Con que tampoco lo hay por parte del su- 
geto. Citenme VV., cítenme algun pueblo ó nacion donde 
los templos no hayan excedido en magnificencia hasta á los 
“palacios de los principes: diganme cómo se manejaron en esto 
los egipcios , griegos y'romanos; y cómo se manejan en el 
dia todas las gentes que tienen religion, es decir, todas las 
naciones y gentes; y en encontrando una sola que para opro- 
bio nuestro no haya hecho ó esté haciendo mas que nos- 
otros, declarénme por fanático ó por lo que quisieren. En mi 
carta anterior cité á santo Tomás que busca la raiz de esto 
en el corazon del hombre, persuadido por una parte de la 
“existencia 'de un Dios su Soberano autor, y precisado por 
otra á entender y explicarse por medio de cosas sensibles. 
Mas nosotros, podrán decirme, adoramos á un Dios humi- 
llado y desnudo, á diferencia de las otras naciones cuyas 
mentidas deidades fueron hombres que antiguamente habian 
sido reyes. Estamos convenidos , les respondo yo: humillense 
VV., descálcense y pónganse un saco, y despues hablare- 
“mos. ¿Cómo ha. de ser este niño, señores tunantes? Se presenta 
un fraile vestido de-un hábito grosero para asemejar de ese 
“modo á aquel qué siendo rico, se: hizo pobre-por nosotros; y 
‘sale Gallardo apellidando mogiganga y sendos cordeles, y demas 
truhanerías y pasmarotadas de la' escuela. Llegan VV. á 
una catedral: ven'en ella oro, plata y bordados; y luego 
-nos recuerdan al Dios crucificado y desnudo. ¡Chiarlatanes! 
¡Que no sabeis siquiera los primeros rudimentos de la doctri- 
na” cristiana , y luego os queréis hacer maestros del cristia= 
‘nismo! Jesucristo nuestro Dios, nuestro-amor y nuestra es- 
'peranza , siendo como era Dios , Quiso por amor nuestro 
anonedarsé hásta' tomar la forma servil. Por esto' "muchos de 


sus serviles se despojan de todo para imitarle y glorificarle 
por esta humillacion. El Padre celestial en visra de aquella á 
que se sujetá su divino Hijo, decretó exaitarle y darle un 
nombre que es sobre todo nombre, para que al nombre de 
Jesus todo se arrodille. Y por esto nosotros mismos que aspi- 
ramos á imitarle en su abatimiento, nos esforzamos tambien 
á la magnificencia de aquel culto en que consiste parte de la 
gloria a que su Padre lo ha exaltado. Con que, señores, de- 
jémonos de tramoyas, si VV. todos no quieren darse á co- 
nocer algo mas de lo que se han dado. Me acuerdo de que 
cuando la gran bulla sobre la plata y bienes de las iglesias, 
salió mo sé cual de los periódicos de Cádiz lamentándose de 
la poca decoracion del teatro. ¡A ver! Conciértenme esas 
medidas: y cuidado con no poner la menor dificultad en 
aquello de católico, apostélico, romano; sino agarrar una rue- 
da de carreta y hacérnosla tragar por modo de comunion, 
No quiero desentenderme del argumentillo que años pa- 
sados ine objetó un médico, que de todo entendia menos de cu- 
rar bien. Deliraba diciendo, que si las iglesias seguian sus 
adquisiciones y no se les señalaba coto, vendríamos á parar 
en que la Iglesia se hiciese dueña de todas las fincas. No sé 
en qué autor leeria el señor imatasanos esta especie, porque 
siempre he huido de leer las obras cuyos autores van al in- 
teres del dia; pero aunque no lo sé, lo presumo, y aunque 
no lo he leido, se lo he oido repetir á tanto pelagato , que 
casi sé toda la materia de memoria. Digo pues al argumento 
lo que entonces dige: á saber, que en este y muchos otros 
puntos cierra la filosofia sus ojos para dejar de ver lo que 
hay, y poder descubrir lo que no hay, ni naturalmente 
puede haber. ¿Cuántos siglos llevamos de cristianos? Diez y 
ocho. ¿Y desde cuándo comenzó la Iglesia á adquirir? Des- 
de el principio. ¿Y cómo estamos de adquisiciones? Con los 
trabajos que todo el mundo ve. Catedrales, parroquias, mo- 
nasterios, sin dejarles de entrar por algun modo, cada dia 
van á mucho menos. Y esto á pesar de todas las leyes: de 
la natural , que gradúa de sacrilegos á los usurpadores ó dis- 
tractores de las cosas sagradas: de la divina, que nos recuer= 
da los duros escarmientos que se han egecutado en los sacri- 
legos: de las eclesiásticas, que han tratado de cerrar todas 
las salidas con cuantos anatemas y castigos estan á su alcan- 
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ce; y de las civiles de todas las gentes y naciones, que ata- 
jan los desórdenes que tan comunes son , con toda la severi- 
dad de las penas. Si pues å pesar de una nunca interrumpida 
entrada, y de tantos estorbos para la salida, que ya no caben 
mas en la humana prudencia, la Iglesia lejos de apoderarse 
de todo, no tiene ya mucho de lo que tenia; ¿quién es el 
hombre de juicio que se atreve á temer de veras y no en chan- 
za lo que mi Hipocrates contrahecho decia? ¿Le parecerá á 
los señores liberales que es nueva en el mundo esa economía 
que aprendieron de su maestro Sixto Espinosa, y éste acaso 
aprendió del otro Espinosa no Sixto? Pues no señor, que es- 
ta ciencia es tan antigua como el robar, y se egecuta por 
muchos mas medios que los que pudo recopilar el célebre 
Vies ra en su Arte de furtar. Ya san Pablo en su tiempo de- 
cia: omnes que sua sunt, querunt; non que Jesu-Christi. Des- 
de entonces acá ha crecido el mismo sistema: en el dia de 
hoy yo no sé si diga que todos querunt que Jesu-Christi, en 
el mismo sentido en que san Pablo lo negaba. Aqui pica el 
eclesiástico codicioso , el administrador indolente , el inquilino 
interesado , el ladron de adentro, el de afuera; y por coro- 
na de todos el famoso arbitrista. De aqui se saca por todas 
las vias sacables: para aqui se buscan todos los especiosos 
pretextos: contra aqui se fraguan las mentidas necesidades: 
aqui vienen á parar las utilidades fingidas; y por último aqui, 
aqui y no en otra parte alguna está el verdadero recurso en las 
verdaderas necesidades. ¿Quién te socorrió, Sevilla, cuando por 
una parte te asolaba la epidemia, y por otra te oprimia la 
contribucion extraordinaria? ¿Quién te sostiene átí y á mu- 
chas de tus aldeas, cuando Guadalquivir, saliendo de madre, 
deja á-tus pobres sin tierra en que ir á trabajar? ¿Quién en 
todas tus otras calamidades ? La Iglesia: es decir, la Catedral, 

la Cartuja, la Misericordia, la Caridad y demas instituciones 
eclesiásticas segun su posibilidad. ¿Y porqué viste en la pri- 
mavera pasada caer de hambre en las plazas y callesá tan- 
tos- de tus hijos Porque la economía filosófica francesa ha- 
bia dejado á la Iglesia como la pretende dejar la economía 
filosófica española. Por otra parte: ¿dónde sino en la Igle- 
sia encuentra la Corona, ó como ahora se dice, la nacion 
«sus recursos en los casos urgentes? ¿De dónde saca esas cre- 
cidas sumas que no puede sacar al momento , que el comer 
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cio se escusa ( y las mas veces con sobrada razon) de bus 
carla, y que las iglesias la facilitan, ya como donativo, ya 
como préstamo, quedando por fiadoras, y satisfaciendo de 
su londo los premios? Y cuando estos quedan á cargo del 
erario, ¿å quién sino á la oficiosidad de las iglesias se le de- 
be la moderacion de ellos? Extínganse (como pretenden nues= 
tros insignes bienhechores) estos fondos: que me claven en- 
tonces en la frente el ochavo que no se deba al solo apremio 
militar ó á su miedo, Ello es que desde que la presente eco- 
nomía maneja el tesoro público los créditos que los parti 
culares tienen contra él, equivalen casi á las cartas que se 
escribieran al purgatorio. Dejo aparte mil otras cosas que 
sobre esta pudiera decir , porque ellas solas necesitarian de 
una Carta. Digo solamente que de los fondos de las iglesias 
es incalculable la rebaja que nuestros económicos han hecho, 
¿Y con qué fruto? El público lo sabe. ¿Y con qué utilidad 
para los particulares? Con la de que las fincas que mientras 
fueron de la Iglesia, se arrendaban por ocho, se arriendan 
hoy por diez y seis; y con la de que las egecuciones por las 
ventas se hagan con menos misericordia, 

Paréceme haber desbaratado todos los sofismas y quis- 
quillas nuevamente traidos contra la propiedad de las Igle- 
sias. Baste pues de estas por ahora; y en otra Carta habla- 
renos acerca de la de los Obispos y clero. Mas antes de con- 
cluir permitame V., amigo mio, que le diga algo relativo á 
nuestra tutoría. No me ponga V. mala cara; así Dios lo li- 
bre de tutores. ¿No se dá todos los dias parte de sanidad? Pues 
bien: cada uno trata de lo que mata; ó por decirlo mejor, de 
lo que le mata: y á fé que si nosotros no anduviésemos tan 
solícitos , ya la hambre nos hubiera matado despues de ca- 
torce meses que está siendo nuestra perpetua vecina. Las pa- 
gas se esperan todavia: hay opiniones acerca de que si será 
judía esta nuestra esperanza. Sobre lo que cizrtamente no la 
hay, es sobre que nadie impondrá en este fondo ni á milion 
por real. Temiunos que con la renovacion del Congreso y la 
separacion del señor Cano Manuel, desfal!eciese en algo 
nuestra tutoría. Gracias á Dios no ha sucedido así. Ha que» 
dado en el primero el señor Villanueva que en este y otros 
puntos vale por diez mil como David, y se le han agrega- 
do varios otros señores nuevos que no nos dejarán llorar la 
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falta de aquel otro, luego que le ilegue la hora del descan- 
so que tanto su señoría como todos nosotros deseamos. En 
órden á las inmediaciones del Gobierno tampoco tenemos 
por que afligirnos. Dios provee: falta el señor Cano Manuel; 
pero pro patribus tuis nati sunt tibi filii: y es muy.de espe- 
rar que estos fieles hijos hereden el espíritu de su padre, y 
cumplan á la letra su testamento. Yo al menos lo es pero 
asi: paro tambien espero que el que está arriba, algun dia 
tome á su cargo á nuestros tutores, poniéndolos tambien en 
tutoría. Haga él su muy santa voluntad, y conserve á V. para 
ini consuelo y desahogo los muchos años que le pide= E; 
Filósofo Rancio. 


P. D. Apenas salio el núm. 67 de un Duende de Cafés que 
anda por ahí suelto, cuando no sé quién me envió un egem- 
plar rogándome que lo cenjurase. Yo como harto que estoy 
de leer mentecaterías é insolencias de personas de carne y 
huesos como yo, dije para mi: ¿quién me manda meterme 
con duendes? Allá se entiendan con él las viejas de mi lu- 
gar. Tres eran ya con este á cual mas insolente y tonto; y 
ciertamente que si el que vivió en el siglo pasado, y tanto 
mereció la atencion de la España, resucitára , se habia de 
berrar el nombre en que tan insulsamente le han querido 
imitar estos mentecatos. Asi discurria yo, cuando al siguien- 
te dia.... zás, otro Duende y otra carta, pidiéndome que lo 
conjurasez; como si yo fuera dueño de aplicarles el gran con- 
juro que ha descubierto el célebre tío Tremenda, que es el 
único con que estos espectros se espantan. Juzgué pues que 
debia leerlo. Dicho y hecho: cosas de duendes, ú de algo 
peor que duendes; porque solamente el peor de todos los 
peores hubiera entregado al tal Duende el Comunicado que 
trae la cifra de A. R., y que yo haciéndole mucho favor, 
interpreto Asinio Rebuzno; y solamente un duende y de ca- 
fés pudiera haber mirado como digno de comunicarse este 
tal Comunicado. No lo extraño: asi lo prescribe la naturale- 
za. Cuando se juntan dos mulos amigos se rascan uno á otro: 
con que cuando se juntan dos duendes á cual mas indigno, 
ahi es ella! V. considere Duende y comunicante de cafés 
donde bay tantas botellas , y donde se juntan tantos botellar- 
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tes y botarates. ¡Vaya! peor pudiera haber salido, si es que 
en lo duende cabe cosa peor. 

Pues, señor mio: el tal Comunicado comienza, como 
lo habia de hacer por otra cosa, por el antiguo relran: Na- 
die diga de esta agua no beberé. ¿ Apostemos ahora nosotros 
á que ningun duende ni ninguno otro que no lo sea, da en 
el busilis de la relacion que este comienzo tiene con lo que 
despues contiene la escritura; ni esta cabeza con el resto 
del cuerpo? Solamente yo tengo la gracia gratis data de adi- 
vinar estos acertajones. Álla va pues la interpretacion. Cuan- 
do dice: de esta agua no beberé, su ánimo era no beber de 
ninguna; como le sucede á todo sumidero de vino y de lico- 
res. La prueba es lo restante del contenido; porque es im- 
posible un sartal tan continuado de despropósitos, anacro= 
nismos, insultos y blasfemias, como en este solo vómito 
ha rebuznado, ó echado, ó lo que quiera que haya sido, es- 
te duende, este asno, este mequetrefe , este botarate, ó este 
lo que fuere. 

Degemos aparte tolo lo demas, para solo fijarnos en 
lo que pertenece á la historia en que se gloria de conoce— 
dor por estas palabras que siguen inmediatamente á las ci- 
tadas. “¿Cómo habian de pensar jamas los frailes, que su 
prurito en escribir historias para apoyar en ellas sus ser- 
»mones, y pintarnos toda clase de sucesos å su paladar y 
propia utilidad , habian de ser escrupulosamente reconoci- 
»das (este reconocidas coucuerda con prurito: concordancia 
»digna de un asno) y concordadas unas con otras por segla- 
»resf” Con que tenemos, si V. lo lleva á bien, un Recone- 
cedor y Concordador de historias que lo hace con todo el pri- 
mor propio de un asno. Ea pue»: vamos viendo estas concor= 
dancias hijas de su reconocimiento. 

Reconoce: que Inocencio LH confirmo este Orden (el de san- 
to Domingo ) en el IV Concilio Lateranense en el dicho año 
de 1215: que Honorio lI lo honró tambien con su aprobacion. 
Si V. lee la historia de aquel tiempo , encontrará que Ino- 
cencio lÍ1 lo aprobó, y Honorio lo confirmó en 22 de di- 
ciembre de 1216; y que tan lejos estuvo esto de suceder en 
el Concilio IV de Letran, que por el contrario, toda la di- 
ficultad que tuvo Inocencio en aprobarlo, provino del cinon 
Ne nimia del referido Concilio , que con tanta puntualidad 

TOM. IV, 
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(Dios me perdone la mentira) nos citó el señor Cano Manuel. 
Este es el reconocimiento. Vaya ahora la concordancia Pónga- 
se $ Honorio antes de Inocencio, ó á ¡nocencio despues de 
Honorio, y el año de 15 despues del 16; y sale la cuenta á 
pedir de boca. Y por lo que pertenece al Conciiio, lo mismo 
es que se cite al IV Lateranense, que al I Constantinopo— 
lirano; pues tan ageno estuvo el uno como el otro de la fun- 
dacion de la órden de santo Domingo. Ello es que hubo IV 
Concilio de Letran, y esto basta, y todo queda concordado. 

Reconoce luego, que si santo Domingo fuese (debió decir: 
hubiese sido; pero inter bonos escolastiquibus numquam repara- 
tur in unam litteram) canónigo de Salamanca, se pudia asegu—= 
rar que no hubiera instituido la religion de Dominicos. Antes 
deja dicho; que los Dominicos... fueron instituidos pura el 
servicio de la Iglesia, Con que por buena cuenta, reconoce, que 
si santo Domingo hubiese sido canónigo de Salamanca, no hubie- 
ra instituido una religion para servicio de la Iglesia. ¡Buena 
honra lleva Salamanca en la pluma de este borrico! Vaya 
la concordancia reducida á una sola palabra; y es que si san- 
to Domingo hubiese sido canónigo u otra cosa de Salaman- 
ca de treinta Ó:de cuarenta años á esta parte, y del parti- 
do de Salas y demas corruptores de la religion, que han man- 
chado la gloria de aquella universidad la primera del mun- 
do; en lugar de haber fundado, hubiera exterminado á to- 
dos los frailes; y en vez de servir a la Iglesia, hubiera po- 
dido alistarse en el bando de sus enemigos. Todo está redu- 
cido á que atrasemos á santo Domingo siete siglos; y de San- 
to que fué, lo transformeinos en tunante, 

Reconoce luego y dice: pero es notorio que todos los teúlo- 
gos reprobados en Salamanca alcanzaban sin la menor dificultad 
los grados de doctores en Osma. Segun estetexto canónigo y teó- 
logo son una misma cosa: y el teólogo que se gradua en Os- 
ma, no puede ser canónigo de Salamanca; ni el graduado 
de Salamanca en Osma. ¡Noticia digna de archivarse ! 

Cuando santo Domingo estudió, no habia en Castilla mas 
estudio general que el de Palencia, recien fundado por el 
Rey don Alonso III de Castilla, y IX en ta seri de los Re- 
yes de Castilla y Leon, que luego su nieto san Fernando 
cransGirió á Salamanca diez añosdó algo mas , despues de 
masrto santo Doningo: y siven Salamanca antes de esta 
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época hubo algo de estudios, ya debió ser cuando el Santo 
tenia concluidos los suyos; porque el que se dice fundador 
del tal estudio, que fue don Alonso el VHI de Leon, padre 
de san Fernando , no entró á reinar hasta el año de 1188 
en que ya santo Domitgo contaba diez y ocho años. Por lo 
que respecta á Osma, su universidad se fundó en el de 1539, 
es decir.tresciento» diez y ocho años despues de muerto san- 
to Domingo. En punto de grados me parece que en España 
no habia otros que los que se tralin de Zo.onia en la Italia, 
de París en la Erancia, y de Oxford en Inglaterra; pues creo 
que Salamanca no emprzó á conferirios hasta el año de 1255 
por bulas de Alejandro IV. Elio es que santo Domingo na- 
ció en 1170, ó cuando mas eu 1171, y murió en julio 
de 1221 

Con que el modo de concordar esta carretada de anacro- 
nismos es traer á santo Domingo á nuestros dias; dar por 
supuesto que lo mismo signilica estudiante que canónigo; po- 
nerlo á estudiar donde nos pareciere, llevarlo para los gra- 
dos á Salamanca , y que aili se le den calabazas, porque no 
sabe la filosofta de Rousseau, Voltaire, Condillac &e., ni 
la teología de Quesnel, Gerberon y Tamburini; pasario de 
alli á Osma donde lo gradúen por Aristóteles y el Maestro 
de las sentencias , y donde por este grado y otros semejan— 
tes á él soliciten los eclesiasticos de notoria probidad, que Ca-» 
ballero suprima los estudios, y está todo coucordado á las 
mil maravillas, 

Reconoce: que si el Santo no estuviese indebidamente fuera 
de su Iglesia, no hubieran sucedido todas las picardías que á 
mí me da grima de copiar. Sigamos los pasos al Santo y 
su historia. Alonso IX, abuelo de sau Fernando, quiso buscar 
esposa á su primogénito que tambien se llamó Fernando. Pa- 
ra este efecto envió por embajador á Dinamarca (como pro- 
bablemente creen algunos) al venerable don Dicgo de Azi- 

Obispo de Osma. Este escogió por compañero para su 
viage al Subprior de su iglesia Domingo de Guzman; y como 
ni Dinamarca ni ninguna otra de las marcas de entonces% 
estaban en la diócesis de Osma, fue preci.o que ambos sa- 
liesen de su iglesia, si Domingo indebidamente habia de obe- 
decer á su prelado, y éste á su Rey, y todos tres habian 
de contribuir sin saberlo á los designios de Dios. El viage 
*R 
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debia ser por Tolosa de Francia; y al pasar por ella de ida 
y vuelta notaron el Obihpo y el canónigo los estragos que 
en aquella y otras iglesias hacia la heregía. Fueron pues, y 
vinieron con el casamiento concertado. El Rey quiso que los 
mismos que habian hecho el concierto, fuesen los conduc- 
tores de la novia. Salieron pues por ella, y al llegar å To- 
losa les sorprendió la noticia de que era muerto no sé cil 
de los dos contrayentes; si mal no me acuerdo, fue Fernan- 
do. Con este acaecido se acabó el motivo del viage, y pudo 
atenderse á la suma necesidad en que la heregia habia pues- 
to á los católicos del pais de Tolosa, Narbona, Carcasona. &ce. 
Ambos pues se quedaron para predicar, padecer y exponer- 
se. Al Obispo despues de dos años lo trajo el cuidado de su 
iglesia, Para santo Domingo importó mas la causa publica 
de la religion, que la renta de su canongia de que se des- 
pidió desde entonces. El primer viage de santo Domingo á 
la Italia fue en compañía de Fulcon, Obispo de Tolosa, que 
indebidamente (segun nuestro badulaque) se ausentó de su 
„iglesia para ir al Concilio IV Lateranense que habia con- 
vocado el Gefe de la Iglesia universal. Quiso este Obispo lle- 
var á santo Domingo por su teólogo, y santo Domingo se 
prestó á ello, se supone que indebidamente, ¿Habrá quien á 
este señor comunicante no le eche de limosna un harnero 
de paja y tres cuartillos de cebada? 

. La concordancia no puede ser mas obvia. Era preciso ha- 
blar el lenguage del cisma y rebelion que tantas raices han 
echado en el corazon de algunos charlatanes. Estuvo santo 
Domingo fuera de su Iglesia: pues esta es la ocasion de in- 
sultar á los prelados que dejaron las suyas por órden del Go- 
bierno civil, y segun las consideraciones mas prudentes de la 
religion. Pues vaya que se hubiesen quedado, porque no pre- 
vieron todos los inconvenientes que esto traería. Hubiera su- 
cedido como sucedió, que en los papeles publicos hubiesen sa- 
lido vestidos del pontifical de traidores. 

¿Quiere V., amigo mio, que nos dejemos de los demas 
desatinos? Nada digo de las blasfemias; porque para ello era 
menester algo que fuese mas que decir. ¡O libertad de im- 
prenta: cuánto te debe la ignorante España! Si no fuera por 
tí, ¿habíamos de conocer estas y otras tales antorchas? ¿Ha- 
bian de hacerse tan dignos sacrificios á Dios, tan completos 
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elogios 4 sus Santos , tan importantes servicios á la Iglesia, 
tan bellos descubrimientos al Estado, tan fieles obsequios al 
Monarca? Ó tú tambien, Salamanca, la antigua y beneméri- 
ta Salamanca , admiracion del orbe, consuelo de la Iglesia, 
gloria de la España , asiento de las luces , terror de los er— 
rores.... ¿cómo ha sido esto que vemos y lloramos ? ; Cómo 
han salido de tu seno estos propagadores de tinieblas, que 
tratan de envolver en ellas á la mas honrada, á la mas fiel, 
á la mas católica de todas las naciones del mundo? ; Llega- 
rá (apártelo Dios en su misericordia), llegará el caso en que 
el que te vea, diga de ti: Heccine est urbs perfecti decoris, 
gaudium universe terre? Pero no: si tó por una desgracia 
que es comun á casi toda la Península cuentas entre tus hi- 
jos con algunos bastardos , todavia existen en ti las dulces 
y preciosas semillas que nos aseguran de que no hemos de 
ser como Sodoma y Gomorra. Dejemos esto alguna vez, ami- 
go mio, porque yo temo que la gente de bien me censure al 
“verme gastar el tiempo con semejantes locos. 


Otra P. D. ¡Si nos veremos de polvo con el loco este! 
Iba ya á cerrar la Carta, cuando hete aquí que me llegan 
otros dos papeles del mismo, ó al menos de alguno otro de 
la recua. El primero num.” 80 del mismo Duende con el ti- 
tulo de Redencion de cautivos; y el segundo 358 del Diario 
mercantil, bajo el nombre de Crítica. Es verdad que el de la 
Redencion no trae nombre , y el de la Crítica pone al revés 
la cifra; de manera que en vez de decir Asinio Rebuzno, di- 
ce Rebuzno Asinio; pero este es privilegio de familia , pues 
todo el mundo sabe que siempre al rebuzno que se echa por 
delante, acompaña el contrapunto que sale por detras, y es 
simul natura , como dicen los escolásticos; y por consiguien- 
te lo mismo es comenzar por el contrapunto y acabar por el 
rebuzno , que comenzar por el rebuzno y acabar por. el con- 
trapunto. 

Sancho Panza tuvo la habilidad de conocer por el rebuz- 
no al Rucio. No me las prometo yo tan felices; pero no sé 
qué sonsonete me hacen á mí los rebuznos presentes, que 
apostára dos cuartos á que son los de un mohino que canta- 
ba aquí en el año pasado por este tiempo con la misma sol- 
fa" y el mismo salero con que estos tres papeles, ¡Qué sé yo! 
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¿No sería cosa digna de escribirse, si todos estos rebuznos y 
su estrépito no se encaminasen á otro objeto que a que no 
oyésemos los gritos de varias pinturas de conventos que Do- 
mino suo clamant ? 

Sea de esto lo que fuere, lo indudable es que el autor 
de los tres papeles es tan católico como el Muphti de Cons- 
tantinopla , y tan religioso como Pedro Baile y Federico de 
Prusia. ¡Ya se ve! Como no soy censor, no me atrevo á de- 
cir todo lo que juzgo ; pero si lo fuera, diria que especial- 
mente la Crítica era subversiva de aquella religion única ver- 
dadera que el Gobierno español protege por leyes sábias y justas. 
La prueba está en la mano, Los fundamentos de esta reli- 
gion son la Escritura y Tradicion, porque Dominus narrabit 
in scripturis populorum , et principum: horum , qui fuerunt in 
ea. Encaminandose pues esta bendita Crítica 4 evacuar la au- 
toridad de las Escrituras y los Padres con el salero con que 
lo hace, se encamina infaliblemente á minar nuestra divina 
religion por sus cimientos. Es un dogma capital de la fé, 
que Jesucristo asiste á su Iglesia hasta la consumacion de los 
siglos , y Su divino Espirit u la enseña toda verdad. Por con- 
siguiente renuncia á este dogma capital el que se persuade, 
á que en lo relativo á la salud , puede suceder en la Iglesia 
lo que may rara vez ha sucedido en las cosas puramente hu- 
manas, que es un error universal relativo á la constitucion 
politica de las sociedades cualesquiera que sean. Por esto el 
ultimo Concilio general dijo anatema á todo el que revocase 
en duda la autoridad de la Vulgata. Ruego á todos los hom- 
bres de bien que traigan á la memoria lo que ha enseñado 
Melchor Cano en su 2. y 3.2 libro De locis. 

Pedro Baile, convencido por una parte de la insubsisten- 
cia del calvinismo , y obstinado por otra en apartarse de la 
regla de la fé, reprodujo el pirronismo que tantos años ha- 
bia estaba sepultado con sus mentecatos y malignos autores. 
D'Alembert, Diderot y compañía trabajaron de comun acuer- 
do dos dara para descrédito del cristianismo, intitulada la 
una: El Cristianismo sin máscara ó sin velo; y la otra, si mal 
no me acuerdo: Examen de las pruebas de la religion. No atre- 
viéndose á darlas á luz bajo el nombre de sus propios auto- 
res , se las prohijaron á los que ya estaban en la tierra del 
desengaño; Boulangieri muerto en la comunion de la Iglesia 
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gon quien se habia reconciliado, y Freret que no sé si se re- 
concilio. En ambas se trata con todo empeño de obscurecer 
la luminosa verdad de las pruebas de nuestra religion, y re- 
ducirlo todo al pirronismo ; y de ambas usa nuestro Asinio 
Rebuzno con la misma felicidad con que el asno de la fabu- 
la quiso imitar las gracias de un perrillo faldero. 

Vayan allá algunas observaciones, y perdónenme los 
hombres de juicio, si me detengo en tan insignes tonterías, 
Para nuestro Asinio , fraile y embustero son sinónimos ; de 
manera que para negar la fé de cualquiera hecho, le bas- 
ta al muy borrico con decir que quien lo refiere es fraile. 
Dios te haya perdonado , cuerpo de verdades , decia una gita- 
na á su difunto marido. La replicaron con que su marido 
echaba muchisimas mentiras. Pues por eso, respondió ella, 
le llamo yo cuerpo de verdades; porque todas' las que supo y 
todas las que debió decir, se las llevó en el cuerpo. Conozca 
V., señor cuerpo de verdades , conozca cl carácter del géne- 
ro humano, y sepa que ese mentir tan franco y tan seguido, 
y tan sin atadero , como es el de los señores liberales, sola- 
mente entre ellos puede ser comun. Aquí estamos unos po- 
cos de frailes cuales somos los PP. Velez, Castro y yo, sin 
los otros que han muerto, y aun los que se tapan de ojo; y 
aqui estamos abrunando a VV. con capuces sobre capuces, 
y con cuanto se suele hacer con tontos presumidos que in- 
sultan y provocan a todo el niundo. Y bien: ¿en cuántas 
meitas nos han cogido VV.? ¿Qué han contestado á nues- 
tras redargucione»? ¿Qué Mida han dado å tantas cosas co- 
mo les bemos dicho sin que tengan salida? Silencio y mas si- 
lencio; ó cuando mas , rebuznos y rebuznos con su contra- 
punto. ¡Saulvéte, cuerpos de verdades! 

Otro de los axiomas que tiene fuerza de tal para este ca- 
ballero es, que todo fraile obra por interes. ¡O desinteresados 
varones por es encia, presencia y potencia! ¡ Dichosos vos- 
otros que dae tan limpio como nadie dE dudar! Pero 
vaya: ¿es ver dad eso que vosotros mismos no creeis? Vi- 
nieron los lioerales franceses, y con alguna inas política que 
los liverales españoles, iia de ganar á los frailes de al- 
gun nombre con promesas que hicieron efectivas en los po~ 
quisimos que ganaron.' Y con todo eso los frailes tuvieron 
por imejor andar de capa caida y con cuatro dedos de mie- 
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do, que ir á ser canónigos, beneficiados y demas zaranda- 
jas. Con que si eran interesados, seguramente no lo fueron 
tanto como esa muchedumbre de las demas clases á quienes 
cegó miserablemente el imteres. No vinieron, que aca los te- 
niamos; pero aparecieron en su natural figura los liverales 
españoles, haciendo mas ascos á los frailes que el que pudie- 
ran á una vomitadura de perro; pero al fin no tanto que 
dejasen de dispensar la frailía á tal cual vergonzante que se 
les arrimó , y de colmarlo de pesetas, que es lo que ahora 
se busca generalmente. Pasaron dias... Echaron de ver que 
todo el monte no era de orégano, y que no contaban con un 
hombre de provecho á excepcion del americano Megía, que 
en mi conciencia es el único talento del partido (¡Ojalá que 
así como yo oigo en esto á mi conciencia, se preste él algu- 
na vez á escuchar la suya!). Pues vaya ahora, señor Megjia: 
dígame V. segun su leal saber y entender: ¿cuántos de sus 
cotrades diera con dineros encima en cambio del Rancio que 
es de los mas viejos y el mas inútil? ¿Cuántos centenare 
mas por el jóven Velez? ¿ Cuantos por el gacetero de la Man- 
cha? ¿Cuántos por los otros que acaso V. conocerá, y yo no 
conozco mas que por sus méritos ? Sin embargo, señor Me- 
gía , todos estos y Otros innumerables que no cuento , pero 
que pudieran hacer coro con V., anteponen sus miserlas, sus 
piojos y la inhumana persecucion del dia, a los hortos , pre- 
toria, mensas , argentum vetus, y demas que dijo Juvenal, } 
V. sabe mejor que yo quién se lo lleva, y quien lo pudiera 
y debiera llevar. Perdóneme V. esta digreslon; pero á mı me 
parece que la bella alma, el dulce lenguage, el agradable ca- 
rácter, y los muchos conocimientos con que el cielo ha do- 
tado á V., debian tener un mejor destino y egercicio, 

Volviendo ahora á nuestro Asinio; en fuerza de este axio- 
ma de que voy tratando, y despues de haber citado el elo- 
gio que con tanta justicia da al Cardenal Jimenez de Cisne- 
ros el cronista Rodrigo Mendez de Silva por la cdicion de 
la Biblia Complutense, por el solo motivo de que Jimenez era 
fraile, se explica con el siguiente rebuzno: “Se puede formar 
»juicio que los doctores que juntó Ci,neros fueron tambien 
»frailes, que las expensas que hizo para imprimir la prime- 
»ra Biblia que se conocia, no sería (no serian, debiste decir) 
rá humo de pajas; y finalmente que los autores de la Biblia 
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»son los frailes de España, quienes deberán conservar los 
s»manuscritos originales para presentarlos al público, &e.” 
Só, burro, só: toma aquí: só. ¡ Habrá burro mas extraviado! 

Pues, señor don Asinio, ha de saber V, que los que el 
Cardenal Cisneros juntó para la impresion de la Biblia, no 
fueron ni se llamaron autores como V. los llama , sino edi= 
tores, que no es lo mismo: que antes de la edicion de la Com- 
plutense, y antes de la fundacion de todos los frailes habidos 
y por haber, habia Biblia en España y en todo el mundo: 
que la Complutense no se distingue de la que antes habia, y 
despues ha de durar, sino en la correccion de ciertas pala— 
bras mal impresas ó mal copiadas por descuido de los co- 
plantes ó impresores , como ha sucedido y sucede en todos 
los libros que tienen letras: en la mayor ó menor propiedad 
de esta ó la otra traslacion, y en la confrontacion de las 
varias versiones cuyos textos se presentan juntos; y por con- 
siguiente, que á los españoles no se les debe la Biblia que 
escribieron los Profetas, Apóstoles y demas escritores inspi- 
rados; sino la Complutense en que se trabajó por poner á 
la portada de todo el mundo lo que los sagrados autores es- 
cribieron. 

Viniendo al juicio que V. dice que se puede formar de que 
los doctores que Cisneros juntó fueron tambien frailes, quiero que 
sepa que para formar el tal juicio, es preciso haber perdido 
el que Dios nos ha dado. Ocho ó diez escritores nacionales y 
el extrangero Flecher nos refieren los nombres de estos doc- 
tores; y ninguno de ellos fue fraile. Oigalos V.: Demetrio de 
Creta, griego de nacion: Antonio de Lebrija, Lope de Astú- 
ñiga y Fernando Pinciano „profesores de las lenguas griega y 
latina ; y Alfonso, médico de Alcalá , Paulo Coronel y Alfonso 
Zamora, maestros que habian sido entre los judios de las len- 
guas orientales , y zelosos discípulos de la religion de Jesu- 
cristo que abrazaron. Si V. quisiere , podrá averiguar el es. 
tado de cada uno de estos seglares. Yo no sé mas que el de 
Antonio de Lebrija que fue casado y con hijos, cuando tra- 
bajó en esta importante obra, y concurrió como director en 
la mayor parte de ella. Lo» originales se buscaron y trajeron 
de las mas antiguas y acreditadas bibliotecas de la Europa, á 
donde podrá V. ir á cotejarlos, señor Asinio, para que se 
verifique de nuevo el Asinus ad lyram de los antiguos. 

TOM. IY. 12 
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Unasola verdad dice V., y es que Cisneros no hizo esta 
obra á husno de pajas. En su concepto fne ella la mayor de 
todas las grandes obras que hizo; y en el de toda la Iglesia, 
una de las mas ventajosas que se hau hecho en beneficio de 
la religion y para gloria de la España. ¡Ya se vé! V. como 
pertenece á la caballeriza de los liberales, no cree que na- 
die busque en este mundo otra cosa mas que la mamancia. No 
señor; hay quien busque el bien dé sus prógimos, la gloria 
de su nacion, la buena memoria de su nombre, la publica 
utilidad de la Iglesia, y sobre todo la patria celestial, á don- 
de no van los burros de cuatro pies, ui los de dos que re- 
buznan como V. lo hace. 

Otro axioma para nuestro Asinio parece ser, que en este 
mundo no hay mas historis ni mas libros quizá, que los que 
han escrito los frailes, y que él quisiera que no se hubiesen 
escrito. Otro tanto dirian los asnos, si tuviesen el privilegio 
de «hablar que este tiene; al menos ni este ni ellos necesitan 
de tales libros, Ha oido campanas el pobrecito , y no sabe don- 
de. Los frailes han conservado cuantos escritos se conservan 
de la antigüedad , porque en las incursiones de los bárbaros 
tuvieron estos å los monasterios y monges la consideracion 
que no tienen abora sus ilustradisimos descendientes. Los mon- 
ges pues conservaron lo que pudieron , sacaron copias de los 
inanascritos que estaban envejecidos , y fueron los salvadores 
de las letras de que tanto abuso se hace de presente Con res- 
pecto á Jas historias, unas fueron escritas por ellos, y otras 
por seglares: las mas de las que ellos escrioieron, se dieron á 
luz á presencia de iníinitos testigos que podian fbe la mar- 
cha desmentirlos. En otras se dejaron conducir de la comun 
credulidad de aquellos entre quienes existian. Hubo frailes y 
seglares tambien, que se tragaron ó fingieron disparates. Hu- 
bo frailes y seglares tambien, que enmendaron y castigaron 
á estos cuen Algo mas que pros es este ca- 
ballero don Asinio Rebuzno de quien hablo: y ya VV., se= 
ñores lectores , estan viendo cómo le tiendo la vara por los 
hijares, y le apaleo entre oreja y oreja. 

Lo que yo no puedo curar con mi vara, y lo que ruego 
al Gobierno encarecidamente que cure, es la nueva tentativa 
que hace en la Crítica del Diario Mercantil contra la lumi- 
nosa prueba de la divinidad. de Jesucristo, que resulta de la 
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destruccion de Jerusalen, verificada tantos años despues de 
su muerte, y predicha por este Dios con todas sus circuns- 
tancias. Ha oido ó leido alguno de los sofisimas con que en 
las obras que dejo citadas se trata de obscurecer y debilitar 
este argumento; y el modo que ha tenido de digerirlo, ha 
sido ver la historia que refiere la destruccion de Jerusalen , co- 
mo él la llama; y hallando en ella la serie de desconciertos 
con que sus habitantes provocaron la indignacion de los ro- 
manos, y que él copia mal ó bien, creer la cosa decidida 
con esto, y echar por fallo el siguiente rebuzno. “Supuestas 
»las predichas leyes de la crítica, no parece haber ocurrido 
»en la destruccion de Jerusalen mas milagro ni cumplimiento 
»de profecías, que lo que sucedió en España en la destruccion 
»de Sagunto y Numancia: pues si los judios no se hubiesen 
»rebelado á pagar las contribuciones á las romanos, Neron 
»no hubiera mandado sus legiones, 8tc.” Pues, salvage, por 
eso la del Crucificado se llama y es profecía; porque el suceso 
todo dependió de la libre voluntad de los judíos que podian 
pagar y convenia que pagasen: que no debieron rebclarse: 
que rebelados debierou desistir; y que porque quisieron ex- 
pusieron su ciudad y su gente á la ruina y destrozo de que 
no se han levantado ni levantarán. Si como Jesucristo predi- 
jo esto, hubiese predicho algun eclipse de sol ó la aparicion 
de algun cometa , su prediccion no fuera profecía: pero pre- 
dijo la ruina de Jerusalen y del pueblo Judío Que es cosa que 
no estaba en el Almanak, ni en el movimiento de los cielos 
(ó de la tierra pues, por eso no hemos de: reñir) ni en la 
preparacion de alguna de.las causas naturales: predijo .lo que 
habian de hacer muchos que entonces, no existian; y que po- 
cos de los que existian habian de presenciar: predijo io, que 
ellos no pensaban «ni pretendiana y lo que, cuando Jo, preten- 
dieron y pensaron , pudieron y debieron dejar. de pretender; 
predijo en fin un futuro - contingente ; hijo que habia. de ser 
de la libre y variable eleccion de los hombres , Yi de. „que ni 
el diablo, ni los ángeles, ni criatura alguna, sino el. solo 
Criador pudo tener conocimiento; y por esto su predicción 
es y se Hama verdadera profecía y verdadero milagro, en este 
género, y verdadera prueba de la divividad , del, que llamán- 
dose como se llamaba Hijo de Dios, ia esta señal de 
su infinita prevision y sabiduria., yioo pa, o no ip 
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Tras de este rebuzno suelta luego otro centenar de elfos 
(no parece sino que estamos:en primavera, y el animalito 
ha tomado ya el verde) contra el empeño de los frailes en 
pintarnos en sus historias y en el púlpito el Dios de las vengan- 
ZAS.. COMO un fiscal rigorosísimo, y al modo de un cómitre 
muy pronto al castigo y poco al perdon ..... abiertas las puertas 
del infierno para tragar al que una vez ha sido pecador, aun- 
que no quiera serlo mas, y otro hato de desatinos por este ór- 
den. ¡Valgame Dios! ¡Y que no haya un maribcal que venga 
á labrar a este burro! Pues ciertamente que lo necesita, y 
que si no se le pone el acial, nos ha de alborotar å coses y 
respingos. ¿Con que el título de Dios de las venganzas es in- 
vencion de frailes? ¿Con que en el pal y en e historias 
pintamos ú Dios como å un cómitret ¿Con que lo represen- 
tamos pronto al castigo, y poco (segun tu bella frase) al per- 
don? Coa que ponemos el infierno abierto para él que una 
vez ha-sido pecador, aunque no quiera serlo mas? ¿Dónd:-, 
animaito, dónde has:leido, y en qué sermon has escuchado 
estas gracias? Quítate de ruidos y créeme. Ve con estos cuen- 
tos à las damas.cortesanas del barrio de la Viña , que tienen 
buena gana de cresrios, y déjate de salir al público con estas 
tonterias ; porque 'si el Gobierno «calla “ahora , podrá ser que 
algun dia hable, y tengas que tr, Ó á ver cómo es eso del 
Dios‘ de las venganzas, y del cómitre, y del infierno: ó á buen 
librar te metan fraile, con recomendacion de que leas esas 
historias, y aprendas la doctrina cristiana. 

Dejo á'los' interesados el artículo. que este botarate in- 
titula: Redencion de cautivos; porque quiero que ellos sean 
los que le den la zurra, y espero divertirme en oir los mu- 
chos palitrocazos que lé deberán dar: Para dos solas cosas me 
tomo licencias, por -la muclmsima «gracia que me: han hecho. 
“La primera es y cuando para burlarsei del escapulario de la 
Santísima Crta a dice quél nadie ` la ha visto hasta ahora 
con escapulario. Si En trajese el escapulario que le correspoude 
“que es una albarda ,'nos'ahorraríamos, de contarlo entre las 
"gentes. Ven acá, salváge, ¿ha habido alguien que haya vis- 
-to al Rey'eon lbrég?» Y eso no obstante, los lacayos de la 
-Casa Real traen librea’ del Rey. ¿No sabes, zamacuco, que 
-todo: escapulario y tóda insignia religiosa es de la Santísima 
Trinidad , sin que pueda ser de otra cosa? No-sabes que to- 
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do culto religioso, toda veneracion , todo instituto encamina- 
do a hourar á los santos, directamente se encamina a solo 
Dios , é indirectamente á los santos por lo que participan de 
Dios? Enrre los varios regimientos de España uno se llamaba 
de Alcántara, otro de Sagunto, otro de Murcia, &c.; y solo 
uno se llama el regimiento del Rey; pero nadie ignora que to- 
dos sirven al Rey. Otro tanto sucede con los escapularios é 
insignias: uno es de este santo, otro de otro; aquel de la 
Madre de Dios, y todos de Dios: no porque Dios lo trajo 
(que esa es d:masiada salvagina, y pudieras decir lo mis- 
mo hasta de los sacramentos) sino porque quien lo trae, lo 
trae en protestacion de un particular servicio que se ha pro- 
puesto hacer á Dios bajo la institucion que este ú el ctro san- 
to fundó para obsequio de Dios, Dime la verdad, pues tengo 
curiosidad de saberlo, ¿Has aprendido å escritor en la es- 
cuela de Gallardo? ¿Es él quien te da tono para salir con 
tus rebuznos? Dimelo, que no le perderás. 

La otra cosita de que no quiero desentenderme, es el 
elogio que da á los moros, diciendo que, aun cuando volvie= 
sen Å tener guerra, no ignoran ellos ahora el derecho de gentes, 
ni el público de la guerra, y que los españoles que llevasen á sus 
dominios , no serian cautivos, sino prisioneros para cangearlos, 
we. Se engaña el pobre hombre en esto como en todo; y bien 
podia ir á los moros á acabar de perfeccionarlos en esos de- 
rechos que dice que ellos no ignoran. Digolo porque durante 
mi residencia en Portugal, vi venir dos remesas de portugue- 
ses y aun de españoles cogidos en sus buques, y redimidos 
por los Trinitarios. Se me ha borrado de la memoria el precio 
con que los redimieron, y cualquiera puede averiguarlo á 
punto fijo; pero me parece que por el que menos llevaban los 
malditos argelinos quinientos duros. Mas si el precio se me 
ha olvidado, no se me olvidará jamas la doble sensacion que 
la presencia de los redimidos causaba, de alegría en todo el 
pueblo por ver á aquellos desgraciados restituidos á sus huér- 
fanas familias, y de dolor á los infelices que no habian teni- 
do la suerte de que con ellos viniesen sus hijos , maridos, pa— 
dres ó hermanos. Esta clase de espectáculos no interesa á 
nuestros filósofos acostumbrados solamente á los del teatro, 
mascaras , cafés, Stc.; pero conmueve en tal manera á nos— 
otros los bárbaros serviles , que por solo haberlo presenciado, 
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di por bien empleados mis trabajos y penas en Portugal. 
Suprímanse (pues asi lo rebuznan las bestias) los piadosos 
hombres destinados por instituto å esta interesantísima obra: 
déjese, como él pretende, al solo cuidado de los Obispos, 
mientras él y otros tan como él, no piensan en mas que en 
robarles las rentas: y el que cayere en poder de piratas pú- 
drase en las mazmorras, mientras nuestros regeneradores di- 
sertan largamente de filantropía, 

Lo que sobre todo me maravilla en esta clase de escri- 
tores, es el singulariísimo tino que tienen para decir contra to- 
do lo que les da la gana, sin que les podamos coger el pe- 
lo con unas tenazas. Sale una obra servil que nos parece 
digna de eternizafSC......m ¡Lo que puede nuestra igno- 
rancia! ¡Al instante aparecen delatores que movidos del 
celo que por nuestro bien los devora, descubren el ve- 
neno yo no sé donde! A la acusacion que estos hacen se 
sigue inmediatamente la censura de subversivo. Se trabaja por 
el ignorante servil una sólida apología para librarse de aque- 
lla nota. Es en vano; porque eso y mucho mas se tuvo pre- 
sente, y á pesar de ello, lo que subversivo era, debió ser 
subversivo siempre , siempre y siempre, ¿Y luego? Una frio- 
lera. Autos, prision, multas, destierros , &c. &c. Ya la li- 
bertad de imprenta ha sacado de ella mas reos en tres años 
que la Inquisicion en tres siglos. Bien dijo Santurio cuan- 
do dijo, que ella nos iba á colmar de felicidades. Pero 3 y 
los tres papeles de que he hablado? ¿Y los otros tres mil 
de que se puede hablar? Aqui puras luces , pura religion, 
pura inocencia, pura justicia...... ¿Era de creer si hubiese 
algo en contra de esto, que los delatores callasen , que las 
censuras se durmiesen , y que las escribanías se estuviesen 
mano sobre mano? Créalo quien pudiere, que yo acá ya ten- 
go hecha mi composicion de lugar. Véase la P, D. de no sé 
cuál de mis Cartas, en que traté de todo esto en profecía, 
y que no tengo ahora lugar para buscarla ni citarla. Me 
parece que para P, D. he dicho demasiado. 


J 


9 


CARTA XL. 


Continúa el mismo argumento. 


p_ _ A 


Sevilla 2 de noviembre de 1813. 


/ 

i M; siempre estimado amigo: Para desembarazarnos de es- 
te cuidado comenzemos por el parte de sanidad. Entiendo 
por el dicho nombre lo que pudiéramos llamar parte de tu- 
toría, usando de la moderna facultad de cambiar todos los 
nombres, de que tantos egemplos nos dan los gefes de nués- 
tra filosofía, Digo pues que parece se va acercando el dia 
de la resurreccion de la carne; y no extrañe V. por Dios esta 
mi imaginacion que acaso han despertado en mi los respon- 
sos del dia de la fecha, así como en Santurio despertaron 
el par de blasfemias con que da principio á su pedante, im- 
pio y desbaratado Concison. Cuando llegue el momento de es- 
ta terrible revolucion , nos enseña el Apocalipsi que ha de 
clamar un ángel: Surgite, mortui, et venite ad judicium: levan— 
taos, muertos, y venid á juicio. Pues ve V. aquí que algo de 
esto ó mucho se está verificando en materia de tutoría; por- 
que andan por esta tierra ciertos ángeles (ellos sabrán si de 
luz ó si de tinieblas) metiéndonos bálago á los muertos para 
que nos levantemos y acudamos al Congreso en solicitud de 
nueva vida. Pero ¿qué muertos, me dirá V., son esos entre 
los cuales se cuenta el que lo escribe? ¿Qué solicitud tan ex- 
travagante la que anuncia? ¿Y qué vida nueva esta de que 
habla Poco á poco, amigo; pues no soy escopeta para sol- 
tarlo todo junto. 

Pregunto: ¿un fraile puede ser diputado de Córtes, co- 
mo lo puede ser un gitano que sepa leer y escribir (y esto 
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desde el año 30) y tenga una tienda de herrero? No señor: 
porque el fraile está muerto, y el gitano herrero esta vivo, 
item pregunto: ¿puede un fraile ser de la junta de Censura, 
así como lo puede ser un médico, un gramático, buenos ó ma- 
los, un oïciabta, un escolar barbi-poniente , ó qué sé yo 
quien mas? No señor: porque estos pueden ser diputados de 
Cortes á cuyo ministerio está vinculada la ciencia, la litera- 
tura, la justizia, y todas las virtudes; y el fraile no puede ser 
diputado, porque es muerto. Está muy bien: pues vaya otra 
pregunta. ¿Puede ser un fraile ciudadano, así como lo son 
los comicos? No señor: porque los cómicos estan vivos (y 
¿cómo si vivos?) y el fraile se cuenta con los muertos. Ea 
pues vaya la última y la mas lastimosa de todas las pregun- 
tas: ¿Debe un fraile comer? Videtur quod non; y la prueba 
es que la sábia , la justa, la luminosa, la reformadora, la 
saludable tutoría le tiene interceptado el cum invocarem , co- 
mo un lego le llamaba; y en mas de catorce meses que han 
pasado de ella, unos nada han visto de aquello con que 
se compra la municion de boca, á otros se les ha dado por 
agosto de este año lo que debieron comer por noviembre 
del pasado, y á todos se trae como almas en pena al re- 
dedor de las intendencias y tesorerías. Con que ¿qué mas 
pruebas quiere V. de que los frailes somos los muertos ver- 
daderos? 

Me replicará acaso alegándome los muchísimos textos de 
los periódicos famosos, cuales son el Semanario, el Redac- 
tor, el Conciso, el Mercantil y varios otros que nos lla- 
man á los fusiles; las insinuaciones que de esto mismo nos 
hace en su preciosa Exposicion el ex-tutor Cano Manuel; las 
que repiten los señores de las Comisiones, aunque con la 
cortedad y encogimiento que tan propios les son; los votos 
de algunos otros señores del Congreso, y sobre todo, las sa- 
bias y juiciosas reflexiones de Gallardo. Pero yo, sin desen- 
tenderme de la fuerza que ciertamente tiene este argumento, 
quiero que admire V, la imponderable sabiduría de los au- 
tores de un tan saludable consejo. Veian ellos que los fran- 
ceses nuestros enemigos se las tenian tiesas con los ejércitos 
de gente viva, que contra ellos se enviaban. Pues bien, dije- 
ron: que se envie siquiera un regimiento de muertos; y á fé 
que luego que los franceses lo vean, no han de cesar de cor- 
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rér hasta Paris: y veá V. aqui la verdadera causa de ese 
empeño que han tomado en enviar contra los franceses á los 
frailes. Pues no le parezca esta invencion alguna friolera, La 
experiencia la tiene acreditada en Gallardo, que por no ver 
un muerto, huye de los entierros mas que los gitanos, como 
él mismo refiere; y ademas de esto que él nos refiere de sí, 
sé yo un hecho que voy á referirle , por si le acomoda el 
cuentecillo para cuando dé al público la segunda parte de su 
Diccionario. | 
Sucediy en cierto pueblo de Andalucía haber muerto á 
deshora un enfermo á quien asistia un religioso hijo de mi 
Padre san Francisco. Viendo éste que ya estaba su comision 
concluida , quiso volverse á la misma hora á su convento ; y 
uno de los do!lientes se brindó y fue á acompañarlo para su 
seguridad y decoro. La madrugada estaba fresca: la cena del 
religioso segun unos autores habia sido de acelgas, y segun 
otros, á quienes yo adhiero , de calabaza colorada: la mala 
noche habia ayudado poco á la digestion; y todas estas cir- 
cunstancias pusieron á mi pobre fraile en las mismas en que 
se hailó el famoso Sancho Panza en la memorable noche de 
la aventura de los batanes. Ya al desgraciado hombre le ve- 
nia pesando no sé si en el alma, si en el vientre, Ó si utro- 
biquz, de haber admitido compañía. Su convento le parecia 
estar mas lejos que el cabo de Hornos: un sudor frio me lo 
ponia por momentos como sincopizado: tenia á cada paso 
que pararse para sujetar la respiracion: pujaba .... hágase car- 
go de las angustias en que se veria, cualquiera que se haya 
visto oprimido de tan pesada carga, aun cuando sea un pa- 
languin. Dieron últimamente vista al convento, y apenas lo 
descubrió el ailigido fraile, cuando volviéndose al que lo 
acompañaba, le dijo en corteses razones, que pues ya el 
convento estaba cerca, no se melestase por mas tiempo, y 
volviese á la casa mortuoria donde haria mas falta que á él, 
Obzdecio el seglar ; y apenas volvió las espaldas, cuando mi 
fraile arrimándose á uni pared, comenzó las diligencias pre- 
vias que para tales lances son indispensables. Pero: ¡ó in- 
certidumbre de las cosas humanas! jó pensamientos vanos 
de los mortales! ¿quién habia de creer que en el profimdo 
silencio de la noche, cuando el sueño todo lo embarazaba, 
hubiera de sobrevenir un embarazo al desdichado que ya da- 
TOM. IV. 13 
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ba por evacuado el suyo? Pues sobrevino. De repente se de- 
ja ver una linterna, y detras de ella el que la traia, que pun- 
tualmente era uno de esos jaques de espada y montera, que 
haciendo dia de la noche consumen ésta en andarse á caza 
de gangas y pendencias. Sin que yo lo diga , cualquiera po- 
drá hacerse cargo de lo mucho que se incomodó el partu= 
riente fraile. Ello fue que propuso vengarse; y para lograr- 
lo á satisfaccion, se caló la capilla, cruzó los brazos, guar- 
dó sus manos en las mangas, y se quedó tan pegado á la 
pared como un cartel de convocatoria. Nuestro jaque nada 
de esto habia observado, hasta que llegó á parage donde al 
misno tiempo de descubrirla se halló muy cerca de la tal 
estantigua, Sin entrar en mas averiguaciones se encomienda 
á los pies, y no cesa de moverlos mas que de prisa, hasta 
que puesto á larga distancia tuyo tiempo de reflexionar so- 
bre lo que se diria de él si el caso se supiese, y lo mucho 
que perderia del crédito de valiente que se habia grangeado. 
Vuelve pues pasito entre paso hacia el parage y objeto de 
su susto; y á distancia de un buen tiro de piedra, sacando 
fuerzas de flaqueza, y esforzando la voz cuanto pudo, le echó 
el célebre exorcismo: De parte de Dios te mando que me di- 
gas quien eres. No creyó el fraile que podia ni debia negarse 
á un tal conjuro, y en virtud de ello le respondió: Pues 
aguárdame, y te lo diré, echando á andar al mismo tiempo 
hácia donde estaba el conjurante. Mas apenas éste se enteró 
y vió marchar al muerto directamente á él, tiro la linterna, 
se le cayó la espada, soltó la capa, y no paró de correr 
hasta llegar á su casa con la respiracion agitada y nada quie- 
to el pulso. El fraile vencedor recogió todos los despojos 
de esta descomunal batalla , guardándolos hasta el siguien— 
te dia en que le fue preciso mostrarlos para que el guapo 
no acabase de morirse de miedo, y el pueblo se desimpre— 
sionase de la voz que por él corria sobre que los muertos 
andaban de bureo. Este hecho, con varios otros que pudieran 
agregarse, persuaden hasta la evidencia que los muertos son 
muy buenos soldados; y por eso nuestros sapientísimos re= 
generadores haciéndose cargo de ello, han pretendido con su 
acostumbrado tino que se forme una division de muertos, 
componiéndola de frailes; pues podrá suceder que los fran. 
ceses, cuyas Opiniones son las suyas, tengan como ellos á 
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todos los frailes por muertos; así como el extrangero de quien 
hace mencion el eruditísimo Gallardo tuyo á todos los muer- 
tos por frailes. 

Es demasiado filantrópico el corazon de nuestros rege- 
neradores para poder mirar tanta mortandad con indiferen- 
cia; y por eso se esfuerzan á que los muertos se levanten y 
vengan al juicio del Congreso, donde les prometen que en- 
contrarán misericordia. La voz es tan general ahora como 
lo fue en el año pasado, en que por todas partes y á un 
mismo tiempo resonaron los periódicos, no que estábamos 
muertos, sino que no debiamos vivir; con cuyo motivo es- 
tuvimos muy cerca de rogar á los montes que cayesen so- 
bre nosotros, y nos escondiesen de la periódica ira. Pues por 
el mismo órden en todas las provincias y ciudades se trata 
ahora de reanimarnos para que saliendo de nuestros sepul- 
cros , llenemos á la España de Lázaros resucitados. Son in- 
numerables los Ezequieles á los que se dice insufla super ¿n= 
terfectos istos, et reviviscent; y que obedeciendo á este pre- 
cepto se han dedicado á soplar en el oido á todo fraile. Di 
tú que el empeño de volver á los claustros no es mas que 
de los mandones ; porque quieren comerse las mejores pitan- 
zas , y disponer de sus súbditos como de esclavos. Alega tú 
que deseas servir á la patria ó á la Iglesia en cualquiera des- 
tino que te den, y no permanecer á la voluntad de un hom. 
bre que te tenga ocioso. Pondera tú el abuso que se hace de 
las rentas del convento, que pueden ayudar á la patria en 
sus estrechas circunstancias. Representa tú la pobreza del 
tuyo, con cuyo motivo será gravoso y no podrá ser obser— 
vante. Medita tú en fin lo que te dé gana: el asunto es que 
digas, y di lo que te se venga; y mientras dices, mientras 
Catequizas á otro y te empleas en esta digna obra, cuenta 
con mi proteccion, con mi mesa, y con todas cuantas espe- 
ranzas te se antojen. Ya ves que el Congreso está reunido 
para bien general. Nosotros debemos tener cuidado de que 
nunca le falte que hacer; y por consiguiente de que, si po- 
demos lograrlo , cada dia, y cuando no cada semana llegue 
á él un De profundis clamavi de los frailes que quieren salir 
de sus sepulcros. Por otra parte, á vosotros, ó frailes, os 
importa. Podreis ser ciudadanos , podreis ser individuos de 
las juntas de censura, podreis ser Diputados de la nacion, 
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y si fortuna volet , fies de Rhetore Consul. ¿Me entendeis? 

¿Y cómo si entienden? El sermon no ha sido en desier— 
to, y ya andan por aquí mas de cuatro muertos hechos al— 
mas en pena recogiendo á toda prisa y pidiendo sufragios pa- 
ra irse å descansar. G regeneradores de mi corazon! ¡Quién 
me diese que vuestros esfuerzos por estos pobrecitos fueran 
fructuosos! Instad, instad por ellos; y para complemento de 
vuestra beneficencia, y consuelo de estos miserables afiigidos, 
llevadlos con vosotros á vuestras casas, tomadlos bajo vues- 
tra proteccion , confiadles vuestros intereses, manejios por 
sus consejos; y vereis entonces.... ¡Qué de cosas exquisitas 
tendreis que ver, si el empeño se logra! 

Entretanto , señores mios, no puedo menos que insinua- 
ros lo limitada que me parece esta beneficencia. Es lástima 
que ella ceñida puramente á desenterrar frailes, no se ex- 
tienda á redimir tanto género de cautivos como andan pe- 
nando por la España, Cautivos estan bajo los cabos, sar- 
gentos y oficiales un crecido número de españoles que si se 
les da licencia, llenarán de imemoriales hasta los techos el 
salon de Córtes: cautivas innumerables mugeres bajo el po- 
der de sus maridos á quienes no quisieran aguantar ni por 
malos , ni por buenos , ni por condescendientes , ni por ce- 
losos. Toquen VV. á descasar , y los memoriales llenarán to- 
do el espacio que hay desde Puerto Real á la Isla. Cautivos 
estan en poder de cómitres los gloriosos varones de la casa 
de las cuatro torres en la Carraca, de los cuarteles de Ceu- 
ta, y de los demas presidios. Or sus clamores, y no se 
podrá menos que compadecer la suerte de estos mártires, 
Cautivos aquí, y en donde quiera que hay cárcel, muchos 
inocentes bajo el duro imperio de un taciturno e. es- 
cúchense sus clamores, y ábraseles la puerta. Pero por Dios 
que VV. me avisen una semana antes, para determinar yo 
idonde he de esconder mi persona. ¡Válgame Dios! ¡Tanta 
ndulgencia y tanta solicitud con los muertos; y tanta indi- 

- ferencia con los vivos, con los ciudadanos, con los que ma- 
ñana podrán ser lo que no puede ser muerto alguno! Ver- 
daderamente que quisiera yo ver á VV. obrando con conse- 
cuencia, para que tuviéramos prodigios sobre prodigios que 
admirar. 

Perdóneme V., amigo mio, si el parte ha salido mas lar- 
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go de lo que pensaba; y agradézcame la prudencia con que 
me he tragado mas de otra mitad de lo que å él pertenece, 
por volverme å los bienes de la iglesia , que es el grande 
objeto en que de comun acuerdo pensamos los liberales y ser- 
viles: aquellos para darles un destino mas útil, como dijo el 
piadosisimo señor Villanueva 3 y nosotros para que su seño- 
ría y consortes se dejen de esas mejoras, y.permitan que 
sirva para Dios y sus ministros lo que es de Dios y de sus 
ministros. 

Estos últimos , como ya dije en mi anterior , son el se- 
gundo objeto á que se destinan los bienes de la Iglesia, ó por 
mejor decir, son una misma coa con el primero que es el 
cuito; porque los ministros son los que lo: dan, y.sin ellos 
no hay culto publico. Pues ahora: para echar de ver, no di- 
ré ya la poca religion, la ninguna razon, ni la mala poli- 
tica, sino la extraña novedad y el inuudito disparate con que 
se cluma contra sus rentas; no necesito yo de otra cosa sino 
de que los señores liberales me digan si hemos ó no de tener 
religion, Si dicen que no, ¿á qué es, 0 qué significa el artí- 
culo 12 de la Constitucion que tanto elogian? Con que mien- 
tras ella subsista, y yo añado, mientras que hayamos de 
subsistir en sociedad , es indispensable que tengamos alguna, 
¿No es verdad....? Ya entiendo. Pero señores, si ha de ser 
ninguna , acaben de explicarse. Pero por ahora alguna ha 

e ser. Pues bien: pónganme VV, la que quisieren: la de 
Mahoma , la de Confucio, la de Júpiter, la: que les dé lla 
gana. Como me pongan una, le han de dar ministros, y-å 
estos ministros se les ha de dotar, y esta dotacion ha de ser 
decente, y en esta decencia ha de igualar ella á las mas cre- 
cidas de cuantas haya en cualquiera pais donde me la pon- 
gan. No les cito á VV. las gentes ó naciones en que el sa- 
cerdocio era la suprema dignidad, ó en que la suprema dig- 
nidad avocaba á sí al sacerdocio. No les cito los pueblos don- 
de éste y el imperio estando divididos se igualaban en la au- 
toridad y la opulencia. Nada, nada de esto les cito. VV. son 
los que deben citarme una nacion, un reino, un pueblo el 
que se les antoje, donde los ministros del culto no hayan 
gozado de una extraordinaria consideracion; y luego que me 
hagan esta cita les protesto ponerme como VV. me han pues- 
to, que es todo lo que hay que hacer en la materia. ¿Cuán- 


102 


to término quieren VV. para hacer esta probanza....? ¿Re- 
nuncian á ella? ¿Convienen con sus maestros en que todos 
los pueblos por ese fanatismo que dicen (y que á los tales 
maestros coge de pies á cabeza ) han tratado con ese explen- 
dor á sus sacerdotes ? Pues bien, señores: déjennos VV. por 
Dios , ó por el diablo, ó por quien quisieren , que seamos 
como han sido todos los pueblos, todas las naciones y todas 
las gentes. ¿Qué diablura es esa que se les ha metido en los 
cascos, de que los españoles hagamos rancho á parte del 
género humano? ¿Tan medrados han salido de este desati- 
nado proyecto los franceses? ¿Y es mucho lo que en él pro- 
gresaron? Con que mas barato es incomparablemente encer- 
rar á VV. cada cual en su jaula como loco , que tentar un 
disparate sin egemplo , sin hechura , sin posibilidad siquiera 
de lograrse. 

Yo me hago cargo de lo que me responderán, y es lo 
mismo que decia un fraile demente de mi convento, á saber; 
que todos estábamos locos menos él. Pero VV. háganse cargo 
de que si un loco hace ciento, tantos millones de ellos como 
somos los que estamos, los que hemos estado , y los que en 
adelante estaremos , necesariamente les habremos de ganar 
el pleito: y á pesar de esa su sabiduría de que tanto blaso= 
nan, hemos de hacer que VV. sean los locos, porque efecti- 
vamente en mi convento los muchos que el otro decia, pasa- 
mos por cuerdos, y solo el que lo decia (y con tanta forma- 
lidad como VV.) fue el verdadero loco y encerrado. No se- 
ñores mios, no se empeñen en promover ese expediente de 
que la injusticia de todo género humano los ha de sacar des- 
airados y acaso cargados de leña. Mejor será que acudamos 
amistosamente al juicio de conciliacion que ahora se usa; y 
lo que se ha de gastar en la justicia, lo gastemos en casta- 
ñas. Yo expondré mi derecho, ó por decir mas bien, el de 
todo el género humano: expongan VV. el suyo sin fullerías 
ni trampantojos, y verán como las que les parecen razones, 
no son mas que puros desatinos. Digo asi. 

Donde quiera que hay sociedad, tiran sueldo decente, y 
logran la primera consideracion en ella, todos los que la sir- 
ven en aquellos ramos que son de la primera importancia 
para su conservacion y administracion: los encargados en el 
gobierno que debe dirigirla: los gefes del egército que tiene 
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á su cargo defenderla: los ministros de la justicia que man- 
tiene la pública quietud: los empleados en la recaudacion y 
distribucion de sus rentas; y por este órden:los demas que 
la sirven en los otros puntos de mucha transcendencia, En 
dictamen de todos cuantos han vivido en sociedad, y de to- 
das las sociedades en que han vivido, la religion es la pri- 
mera base de todas ellas, la que las ha formado, la que las 
conserva, la que las dirige, y sin la cual es imposible que no 
se disuelvan. Habremos pues de inferir necesariamente que 
á los ministros de la religion se les debe tratar con las mis- 
mas ó mayores distinciones que á todos los demas emplea- 
dos públicos. > 
A esta cuenta queda que agregar otra. Cuanto mas in- 
teresante es el empleo, tanto mayor es el sueldo del emplea- 
do. Por eso entre nosotros ningun sueldo hay tan crecido co- 
mo el de los señores ministros á cuyo cargo. está llevar al go- 
bierno las pretensiones y necesidades del pueblo, y despa- 
char al pueblo las providencias y decretos del gobierno. ¿No 
es verdad * pues bien: los miuistros de la religion lo son del 
pueblo cerca de la divinidad. Por su medio representa él á 
ésta sus necesidades y aficciones, y se las representa á fin 
de que su providencia lo socorra en todas. sus necesidades y 
apuros: y por su medio recibe las instrucciones de lo que 
debe hacer para aplacarla cuando está irritada, Ó para ex- 
citarla cuando parece estar indiferente, La abundancia de las 
cosechas, la salubridad del aire, la victoria en las batallas, 
el exterminio de los malvados y otras iguales cosas relati 
vas á la presente vida, y luego la felicidad de.la-futura, sea 
en la gloria eterna, sea en el seno de Abraham, sea en los 
campos Eliseos, sea en el paraiso de Mahoma, ò sea don- 
de se les ponga á VV. en el moño, son los objetos sobre que 
se versa el munisterio del Sacerdocio, y todo el culto y re 
ligion del pueblo. Sea pues la religion de.este la que VV., 
qubieren: supuesto que la tenga, ya le. es preciso mirar con 
la mayor veneracion y deferencia al ministro por cuyo me- 
dio espera y cree obtener unos bienes tan importantes, esti- 
mables y trascendentales, Monssieures: ó nos hemos de echar 
el alma atras para decir que no hay mas Dios que nosotros, 
ni mas Providencia que la nuestra; ó hemos de confesar sin 
remedio que lo mas estimable que debe haber á nuestros ojos 
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es aquel ministerio que nos trae los beneficios del Dios en quien 
creemos. Escojan VV. Si hemos de ser ateos, vámonos å re- 
tozar por esos montes, llevando cada uno su buena escope= 
ta para librarse de otros retozantes que podrá encontrar; y 
allí viviremos como dice Rousseau que algun tiempo vivimos, 
y como su amigote Voltaire propuso vivir y no lo hizo, Pe- 
ro si lia de haber religion aunque no sea mas que de cumpli- 
miento, y solo por cottideraciones politicas como enseño el 
religiosisino Maquiavelo, no queda mas remedio que dar á 
sus ministros la misma importancia que á ella, esto es, la 
primera, la suma, la que comprenda bajo de si los demas 
intereses é importancias. He dicho, señores liberales: digan 
ahora VV. SS, 

Con efecto estos señores despues de haberse escombrado 
y tosido, y despues de la acostumbrada protesta de que son 
católicos y tan católicos como el que mas, y que å nadie 
ceden en este punto, y las demas cosas que oye el cielo y 
escucha la tierra sin conmoverse ésta, ni tronar aquél, por 
la razon que dió el incomparable san Agustin cuando dijo: 

¿us longanimis est, quia æternus est: despues, digo, de to- 
dos estos preparativos y exordios, entran en materia dicien- 
do, quz.todo cuanto he asegurado es verdad , si se entiende 
de cualquiera otra religion que no sea la de Jesucristo , úni- 
ca verdadera: que este Dios siéndolo, quiso parecer y ser po- 
bre en el mando: que fundó su reino fuera de lo que este 
estima y desea, y por eso dijo que no era de este mundo: que 
el grau caudal que quiso tuviesen los suyos, debe consistir 
en la.conformidad con su imágen, en la propia abnegacion, 
en la humildad y mansedumbre de que él se nos ha presen- 
tado por modelo: que la felicidad que ha conocido y nos ha 
recomendado , está cifrada toda en la pobreza, en las lágri- 
mas, en la hambre y sed de justicia, en la persecucion, &e. 
8rc.: que san Pedro no tuvo mas que una barquilla: que san 
Pablo ganaba -el sustento con el trabajo de sus manos: que 
SAM... 

Poco á poco, señores: juguemos limpio: cuidado que no 
valen fullerías. ¿ Pues no estan VV. diciendo desde el prin- 
cipio que la religion no tiene que ver con la politica? ¿Pues es- 
ta voz no resonó en el Congreso con no poco escándalo mio 
y de todos los hombres de bien? ¿Pues no se ponian como 
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energúmenos (aquí sí que pega bien la comparacioncilla) mas 
de cuatro filósotos , cuando alguno tenia la imprudencia de 
citarla? ¿Pues no se venian abajo las galerías luego que el 
P. D. Simon Lopez, o el señor Alcaina, ó algun otro diputa- 
do alegada los profetas, ó el Evangelio, ó su divino autor? 
¿Pues los Concisos , los Redactores y demas canalla perio- 
dista no cargaban de dicterios y sarcasinos á quien tenia va- 
lor para hacerlo? 3 Pues.... qué sé yo qué mas diga? ¿Cómo 
pues ahora vienen VV. á vaciarme todo el Evangelio , á trans- 
fornrarse en intérpretes suyos, á abusar de su autoridad, y á 
valerse de sus celestiales máximas para robarnos? Ténganse 
allá y no extravien la cuestion, como tantas veces se dice. El 
Congreso no es un concilio en que van á discutirse los dog- 
mas de la religion: es una asamblea profana que tiene por ob- 
jeto tratar de las cosas políticas: la religion, ya que no diri— 
Ja todas sus determinaciones como fuera justo; ni está ni 
puede estar sujeta á ellas; y sus ministros en cuanto tales de- 
„penden de otra autoridad y de otras leyes de que no puede 
dispensarse el misno Congreso. Considérense pues bajo el so- 
lo aspecto de ciudadanos ó de españoles en que todos son 
considerados. Por lo demas lo que á la política corresponde es 
conservarlos en los mismos derechos en que se conservan don- 
de quizra que hay política: considerarlos segun la importan— 
cia del inflajo que en el bien público tiene.su ministerio , y 
defender y respetar la propiedad que han. tenido y deben te= 
ner donde quiera que haya religion; y por.respeto de esta se 
consideran, se honran, se obsequian y se engrandecen los 
ministros, Consecuencia , señores embrollones , consecuencia. 
VV. excluyen la religion para encajarnos sus conocimientos 
politicos. Ea pues: no se acuerden de ella para nada mas 
que para desentenderse de sus máximas, y no para abusar de 
ella como estan haciendo. ¿No dicen VV. que el reino de Je- 
sucristo no es de este mundo? ¿No pretenden en virtud de es- 
te Orácuio del mismo Señor excluir á sus sacerdotes y minis- 
tros de todo lo que corresponde á la política y al gobierno? 
¿No estan rabiando porque van clérigos (y ojalá que no hu- 
biese ido ninguno; así no:habrian sucedido los males que nos 
han ocasionado algunos pocos.) á ser diputados de Córtes? 
Pues bien : el grande absurdo está, no en que los ministros 
de Jesucristo dirijan á los que pertenecen á un mundo las mas 
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veces enemigo de Dios, sino en que los gefes de un mundo 
que tan frecuentemente se declara enemigo de Dios, quieran 
mandar y dirigir en el reino de Jesucristo. Vamos, señores 
liberales: ¿qué juicio forman VV. de esta inhibitoria que pro- 
pongo ? ¿A qué tribunal iré con ella, que no me conceda la 
razon, y mucho mas en las circunstancias presentes? El rei- 
no de Jesucristo no es de este mundo; pero desde que este mun- 
do comenzó á ser cristiano, en todas las asambleas políticas 
han sido consultados y obedecidos los ministros del reino de 
este Dios. ¿Querrán VV. citarme una sola en que estos mi- 
nistros hayan ido solamente á recibir leyes y no á darlas; y 
donde á consecuencia no haya habido una rebelion verdadera, 
y un exterminio del reino de Jesucristo ? 

Pero vaya. Concedamos á VV. todo lo que pretenden: dé- 
mosles las facultades que ciertamente no tienen ( aunque el 
señor Villanueva diga lo contrario) de intérpretes de la ley 
de este Dios, y de legisladores de su reino, y hagámosles una 
sola preguntilla.- ¿ Pertenecen VV. al tal reino? ¿Son ciuda- 
danos de los santos y domésticos de Dios, edificados sobre el fun- 
damento de los Apóstoles y Profetas, y la suma piedra angular 
Cristo Jesus muestro Salvador: ó los hemos de considerar como 
huéspedes y advenedizos, segun la expresion de san Pablo de 
quien es esta contraposicion? Ya se ve, que aunque no sea si- 
no de cumplimiento, deberán VV. responderme que pertene— 
cen al reino de Jesucristo: que son sus conquistas: que creen 
estar comprados por él con el inestimable precio de su divina 
sangre; y que lo bendicen porque sacándolos de la potestad 
de las tinieblas, los ha transferido al reino de la luz que es 
el suyo. Con que sacamos, que á este reino pertenecen no so- 
lamente los eclesiásticos, mas tambien VV. Ea, pues tan ce- 
losos son de las leyes de este Dios, y tan sábios para hacer 
de ellas aplicaciones é interpretaciones 5 acuérdense de aque- 
llo de qui fecerit et docuerit, hic magnus vocabitur in regno cœ- 
lorum; y comienzen á practicar lo que nos enseñan, ya que 
se hau tomado la licencia de enseñarnos. Y contrayéndonos 
al presente punto, pónganse en materia de rentas -y pensio- 
nes como nos tienen puestos á los frailes, Fuerte cosa es que 
por todos los medios se ha de estar destruyendo el despotis= 
mo del señor Cano Manuel á quien VV. contra todo lo que 
debian elevaron al ministerio; y en sola esta iniquidad la mas 
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escandalosa de cuantas hizo, dejen que todavia corra su in- 
humana, su impolítica y su impia invencion. 

Vamos claros, señores: ¿dónde hay paciencia para ver 
metidos á VV. á reformadores del clero? Los mas de VV., 
llegaron á Cádiz con el hato del caracol, que era todo lo que 
en Madrid ó en sus respectivos pueblos tenian: y los mas de 
VV. gastan, triunfan , pasan el dia y parte de la noche en 
el café de Apolo, donde ruedan las onzas, y se agotan los li- 
cores; en el teatro de que son inquilinos, en la calle Ancha 
donde alborotan de continuo, y en las tribunas donde son el 
terror de todos los hombres de vergüenza, y donde e: opi- 
nion corriente que ganan lo que debieran ganar con una aza- 
da. ¿Y es esta gente la que debe dar leyes á los eclesiasticos? 
¿la que piensa en reformar sus rentas, arreglar sus gastos, 
disponer de sus bienes, y hacer todo lo demas que VV. hacen? 
Vive el Dios en quien creo, que si hubiese dispuesto por su 
Evangelio un semejante absurdo, no habia yo de ser el que 
lo á su Evangelio. Quis tulerit Gracchos de seditione que- 
rentes? ¡Miren que san Franciscos estos que nos vienen áen= 
señar POEA! ¡Qué san Antoninos para predicarnos la li- 
mosna! ¡Y qué san Cárlos para dar reglas á la Iglesia! La 
tropa perece, señores liberales, mientras á VV. nada les fal- 
ta: los sueldos no se pagan , mientras VV., viven en la diso- 
lucion y el deleite: nuestros defensores estan hambrientos y 
desnudos , mientras VV. se embriagan á su satisfaccion, pa- 
san las noches en jaranas las mas veces impúdicas , y no ra- 
ra vez sacrilegas, y se llenan de galones y doblones. No sé 
cuál de VV. creyó lo que luego insinuó el señor Cano Ma- 
nuel, á saber; que con las rentas de,los monasterios y con- 
ventos que nos comíamos no sé si noventa mil haraganes, ha- 
bia para mantener los egércitos y librar á la patria. Pues bien: 
ya los haraganes no comen: ya todas las rentas y las que 
no lo son, estan en poder de los intendentes: ya cuantos de- 
, rechos tenian sobre ellas los muertos y los vivos, corren por 
cuenta de estos caballeros: ya el producto de cuantos bene= 
ficios han vacado de tres años á esta parte se hallan al arbi- 
trio de VV.: ya de los que tienen actuales poseedores, sacan 
mas de un ochenta y tantos por ciento, Ó tal vez sube de 
noventa: ya en fin de la plata y oro de las Iglesias se ha der- 
retido cuanto VV, han deseado, Y bien: ¿cómo estamos? ¿Es- 
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tá el egército asistido? ¿Lucen estos caudales ? ¿Se socorre al 
soldado?.... Que me pregunten á mi á quien se socorre; y po- 
drá ser que insinúe algo. Quedemos, señores, en que VV. 
son unos trapalistas; en que cuando nos citan el Evangelio, 
no es sino para insultarnos á nosotros y á él; y en que toda 
esa bulla que traen sobre los clérigos, sobre los frailes, y so- 
bre sus rentas, no conspira á otra cosa que á aquella seduc- 
cion del interes, que dijo el padre de los filósofos Federico II 
de Prusia. 

Pero volvamos de nuestra digresion, y hagamos la apo- 
logía del Evangelio exponiendo sencillamente su doctrina. Tie- 
ne este divino código preceptos y consejos: preceptos, sin 
cuya observancia es imposible ser buenos cristianos: consejos, 
que ayudan al cumplimiento y fin de los preceptos. El fin 
es la caridad que comprende toda la extension de la ley: el 
precepto la misma caridad y todo aquello sin lo cual esta no 
puede existir; y el consejo el que allana los estorbos que sue- 
le encontrar la caridad. A consecuencia de esto la caridad y 
los preceptos que encaminan á ella, son de absoluta necesi- 
dad; y los consejos materias de libre eleccion, Esto supuesto, 
coutraigámonos al punto sobre que se versa la cuestion, y 
escuchemos á san Pablo dándonos la gran regla que debe re- 
gir en él, Despues que el santo Apóstol nos ha enseñado que 
acerca de la virginidad no tiene precepto del Señor, y sola- 
mente nos da un consejo, como órgano é intérprete que es de 
su voluntad; nos presenta en pocas palabras la suma de nues- 
tras obligaciones , diciendo que: “los que tienen mugeres, se 
»conduzcan como si no las tuviesen: los que lloran, como si 
»no llorasen; los que se alegran, como si no lo hiciesen; los 
»que compran como si nada poseyesen ; y los que usan de es- 
»te mundo, como si no usasen , porque la figura del presente 
»mundo pasa muy en breve.” Con que, señores mios, si VV. 
me tratan del amor del mundo, de la decidida aficion por 
él, y de la entrega total del corazon á sus bienes , deleites y 
concupiscencias ; á ninguno, de nosotros nos es lícito que 
nos entrẹguemos, sea clérigo, fraile , monja, seglar, co- 
merciante, as ó lo que quisiere. Si hablamos del uso de 
todas estas cosas , á todos todos nos,es lícito, menos á aque- 
llos que por su propia eleccion y libre Balibar acion los re- 
nunciamos en los términos en que los renunciamos, y segun 
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el prescripto de las leyes por donde la Iglesia, depositaria de 
nuestros votos, arregla nuestra renuncia. No olviden VV, es- 
to último que les digo, pues en adelante tengo que hacer de 
ello mucko uso. 

Quedemos por ahora en que el eclesiástico secular se ha- 
lla en esta materia en la misma situacion en que cualquier se- 
glar que no sea eclesiástico, sin mas diferencia que la circuns- 
tancia del mayor escándalo que la transgresión del primero 
tiene sobre la del ultimo. Puede por tanto el eclesiástico te= 
ner como cualquiera otro seglar: puede ser rico como cual— 
quiera otro ciudadano , y gozar de todos los derechos de tal, 
sin otra excepcion que aquella que quiera ponerle la legisla- 
cion de la Iglesia atendiendo á la santidad y buen olor de su 


ministerio ; pero no la civil, ordenada solamente á conservar 


en sus derechos á todo ciudadano. De consiguiente, el cléri- 
go que heredsse mucho, mucho podrá tener: el que fuere 
llamado á un mayorazgo, podrá poseerlo: el que sembrare, 
podrá vender sus frutos; y por este órden todo lo demas, me- 
nos la negociacion de que lo privan los cánones, y despues 
las leyes civiles, por la sola razon de que está prohibida por 
las eclesiásticas que aquellas suelen copiar y obedecer. 

Pues vamos ahora con las rentas de la Iglesia. En supo- 
sicion de que el clérigo esté ya agregado á su gerarquía, tan 
capaz es de ellas, como cualquiera empleado del sueldo de su 
empleo; y tan dueño de ellas como cualquiera empleado del 


estipeudio que la patria le paga. Si señores: dueño de ellas: 
y cuando la Iglesia se ha explicado con la frase de hacer su- 
yos los frutos, no ha liecho otra cosa que repetir la expresion” 


del ' Salvador que ha dicho, que el operario es digno de su suso 
tento, y que el operario es. digno de su recompensa: y-lo ha di- 
cho para justificar el encargo que acababa de hacerles de que 


no llevasen bolsa, ni alforja, ni prevencion de calzados; pues 
donde quiera que llegasen, allí tenian derecho de vivir de su 


ministerio; y allí encontrarian la natural obligacion de que se 


sustentase del altar el que estaba destinado al altar.-Lo. he: 


dicho. y lo repito. Pudiera Dios , si hubiese querido , dispen- 
sarnos de la. precision de, comer. Pero pues no lo quiso, es: 
indispensable que comamos: y*pues cada cual come del tra= 
bajo:á que está ligado por su destino, nosotros destinados al 
altar, del altar debemos comer, así como el intendente co- 
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me dz su intendencia, el magistrado de su magistratura, y 
todo público empleado de su empleo. La Iglesia es un cuer- 
po público y visible (con perdon de Wivlef que enseñó el 
contrario disparate, de Quesnel que luego lo siguió, y de los 
discípulos də este que ya lo insinúan demasiado claro entre 
nosotros. ) Pues si es un cuerpo público, debe tener sus em- 
pleados públicos; y á estos públicos AIRES se les debe fran- 
quear del público fondo una competente sub»istencia. 

Pero ¿á dónde vamos ( dicen algunos señores mios que de- 
bieran reflexionar mejor lo que dicen) á donde vamos con 
unas rentas tan crecidas como son las de los Arzobispos, Obis- 
pos, canónigos , &c.? Permitasemz responder ahora pura- 
mente como político, para á su tiempo hacerlo como cris- 
tiano. Vamos á donde mismo van las rentas destinadas para 
los gastos del Rey cuando lo hay, də los regentes cuando 
suplen á aquel, de los ministros que de cuatro que eran se 
han aumentado á ocho, de los consejeros de Estado, y de 
toda la larga cáfila de empleados en magistratura, en ren- 
tas, en diplomacia y demas que se ofrece. Á donde pues van 
á parar las crecidas rentas de toda esta familia, ahí mis- 
mo paran tambien las gruesas de las rentas eclesiásticas. 
Piensen VV., señores filósofos , piensen cuantas razones quie- 
ran y cuantas efectivamente hay, para que todas aquellas 
personas tiren del tesoro nacional los crecidos sueldos que ti- 
ran; y las mismas mismiísimas son las que existen para que 
el Papa, los Obispos, los canónigos y demas clero tiren las 
que disfrutan del tesoro de la Iglesia. Y de camino quiero 
que VV. sepan lo mucho que me espanto , cuando al mismo 
tiempo que ponderan hasta el cizlo las grandes rentas. que lle- 
van los eclesiásticos, no solo sostienen las crecidas de los 
empleados antiguos (se-supone que del partido, pues quien no 
sea liberal no debe comer), mas tambien maie empleos so- 
bre empleos; y si Dios no los ataja, llevan traza de que los 
empleados sean mas que los que no hemos nacido para otra 
cosa que para servirlos. Perdóneseme esta digresion á que me 
ha obligado la presencia de los muchísimos que se han crea 
do para la tutoría de los frailes, y que fuera mejor que se 
destinasen...... ho quiero decir á donde. 

: Mas ¿y la barca de san Pedro ? ¿Y la desnudez de los 
Apóstoles? ¿y la pobreza evangélica ¿=No salgamos de la 
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política , y volvámosles á estos señores al cuerpo otras pre- 
guntas del misno peso que las suyas. ¿Y aquella Cobadonga 
donde se zanjaron los cimientos del imperio español? ¿Y aque- 
lla desnudez y miseria de las primeras tropas de Pelayo? ¿Y 
la actual en que se ven nuestros pobres y beneméritos defens 
sores ? ¿Y aquellos que por haberse inutilizado en nuestra de- 
fensa, arrastran de puerta en puerta un cuerpo mutilado, ham- 
briento y desfallecido ? ¡Válgame Dios con todos sus aa 
señores reformadores! Si yo saliese ahora pretendiendo que el 
Rey, sus ministros y comitiva se condujesen en el porte ex— 
terior como en los siglos en que todo nuestro imperio se ce- 
nía á los rincones mas inútiles de España, me tendrian VV. 
por un loco; á pesar de que esta locura acaso sería nuestro 
mejor remedio. Si porque ahora en nuestra oficialidad hay 
hombres que se mantienen dias enteros con las frutas silves— 
Eres, y quieren mas bien que se les rompan las carnes que 
el único y miserable uniforme que les cubre, fuese yo ó cual- 
quiera otro de dictrámen de que pues con esto lo pasan ahora, 
con esto lo deberian pasar hasta que imurlesen....... ¿que tal? 
è No seria necesario por ley de buen gobierno enviarme al. 
hospital de los orates? Y si porque no se caen muertos en 
medio de esas calles los estropeados , y mutilados que vuelven 
del egército, sostuviese yo que no habia necesidad de cuarte- 
les, ni pensiones de inválidos ; ¿ no mereceria que estos invá- 
lidos me moliesen á palos lo mejor que pudieran 2 La Jgle—- 
sia, señores mios, desde que comenzó á existir, siempre tu- 
vo, camo les mostraré á VV. y les he mostrado. Pero con— 
cedido que en los principios no tuviese; ¿es esta razon para 
que cuando se pueda, tampoco haya de tener? San Pedro tu- 
vo una barquilla: ¿con que no llegará el caso de que pueda 
tener un navío segun la metáfora de Gallardo y de su difun- 
to compinche? Los propagadores del Evangelio. comenzaron 
por una absoluta pobreza: ¿y será esto suficiente motivo para 
que nunca salgan de capa de raja; y sobre la pobreza de es- 
píritu hayan de vivir perpetuamente en la del cuerpo? No ha 
habido imperio ni sociedad alguna que no haya comenzado 
por poco: y sin embargo de esto muchas de pequeños prin=- 
cipios han subido sin- oposicion: á.la mayor grandeza y -opu— 
lencia, ¿ Y por qué.estos progresos que se:admiran y envidian: 
en las repúblicas griega, romana y otras, se han de negar á 
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una infinitamente mayor que todas ellas cual es la Iglesia ? : 

Me saldrán con que esta no se ha establecido por el mis- 
mo órden que las demas repúblicas: que ella ha progresado 
por unos medios diametralmente opuestos á los de todas las 
instituciones humanas; y que esta obra de Dios no debe re- 
gularse por el mismo sistema que las de los hombres. Pero yo, 
despues de cogerles esta última palabra, para que se absten— 
gan de meter la mano donde la tiene puesta el que es la om- 
nipotencia y sabiduría por esencia; debo decirles que en ex- 
plicarse así hacen el mayor de los abusos contra la misma re- 
ligion cuyo divino establecimiento y rápidos progresos nos re- 
cuerdan. Doce hombres de playa fueron sus primeros maes 
tros. ¿Querrán los señores liberales que vayamos `á sacar de 
los navíos los Papas, Obispos y sacerdotes? Todos los estu- 
dios que los primeros maestros de la religion hicieron, esta- 
ban reducidos al momento en que el Espiritu Santo se dejó 
ver sobre el cenáculo. ¿Les parece pues á los señores libe- 
rales, que todos los que hayamos de hablar á los fieles sobre 
los divinos misterios , dejemos el cuidado de nuestra instruc- 
cion al Espíritu Santo; ó que nos vayamos al café de Apolo, 
para salir graduados maestros de todas ciencias, como sucede 
allí por el mas inaudito prodigio? El cristianismo se propagó 
á fuerza de martirios, siendo la sangre de cada mártir un fe- 
cundo semillero de cristianos. ¿Pretenderán nuestros ¡ilustres 
reformadores (y á mí me parece que lo pretenden ) que nos 
echemos á matar cristianos para propagar así el cristianismo? 
Owmito otros hechos, y hago la debida aplicacion. Ponres, des- 
nudos , destituidos de todo conquistaron los Apóstoles al mun- 
do: pero así como despues de conquistado cesaron los demas 
prodigios por donde se logró esta conquista; asi tambien de- 
be cesar el de que entregados á la sola providencia los minis- 
tros, de nada temporal se acordasen. 

Permítanme los señores filósofos que les filosófe un po- 
quito, para que vean cuán en mantillas se hallan en la filo- 
sofia de la religion. El autor de esta es el mismo que ha sido 
autor del mundo. En la fundacion pues de la religion ha guar- 
dado su sabiduría un órden análogo al que practicó para la 
creacion del mundo. Nada habia al verificarse esta; y de con- 
siguiente fue necesario que: lo hiciese y produjese todo, tan— 
to en la línea de los efectos como en la de las causas, aquel 
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cuya sola omnipotencia puede juntar los dos extremos infini- 
tamente distantes de la nada y el ser. Pero una vez produci- 
do el mundo, formadas las causas y dotadas del. competente’ 
vigor ; ya las mismas cosas que no pudieron existir sino por 
la infinita virtud del Criador, comenzaron á servirle: de ins- 
trumentos para continuar produciendo con él los efectos, para 
cuya produccion las dotó de la competente virtud. Así pues, si 
el Criador no hubiese proferido aquel fiat que á todo le dió el: 
ser, no habria habido ni cielos, nitierra, ni elementos, ni plan- 
tas, ni animales. Mas despues que por la omnipotente fuerza de 
su palabra hubo todo esto, ya el movimiento de los cielos ar 
regla los tiempos , ya segun la diversidad de los tiempos co- 
mienzan y acaban las. alteraciones:de los sublunares, :ya Jos 
elementos concurren á la formacion de los cuerpos, ya las 
plantas y animales tienen eficacia para reproducirse. en nue= 
vos fetos; en una palabra, ya toda la máquina criada pare- 
ce no necesita de otra cosa que de sí misma para su dura- 
cion. y su arreglo. Pues vamos á la Iglesia. Homo natus est in 
ea , eblipse fundavit eam Altissimus. El mismo que. ha criado 
al mundo, ha tomado por su cuenta esta fundacion. En la 
creacion todo se hizo de la nada. Pues para la fundacion de 
la Iglesia todo se ha erigido sobre otra nada mucho mas ad- . 
mirable; porque ha sido un Dios anonadado. Para la crea- 
cion ninguna causa subalterna ha concurrido, obrándolo todo 
la sola omnipotencia. Pues para el establecimiento de la Igle- 
sia todavia. debe ser: el prodigio mayor por la concurrencia 
que para él ha de haber en dos géneros de causas. El poder, 
la nobleza , la opulencia, la sabiduría y demas ventajas por 
donde prosperan todas las instituciones humanas declaradas 
uniformemente contra esta: y la flaqueza, el desprecio, la 
pobreza, la ignorancia y todo lo que ni es, ni vale, ni se re- 
puta, venciendo , allanando y destruyendo aquella -InSUpera= 
ble contradiccion. Vean VV., señores filósofos, la pintura que 
de este hecho hace san Pablo á los Corintios: reflexiónenla 
bien: agreguen á los sucesos de que habia sido testigo el Após- 
tol innumerables que despues nos consta haber seguido; y luego 
vayan á esconderse en un caño avergonzados (si son capaces 
de ello ) por haberse insinuado contra la divinidad de esta Ce- 
lestial institucion. 

- Mas una vez verificada ella, y puesta en planta por la so- 
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la: Oimnipotencia del Altisimo,'ya éste admite la cooperacion 
de los hombres para su permanencia y conservacion. Mien- 
tras se:fundaba,:el poder humano empleó su fuerza para ani- 
quilarla: fundada ya, lo debe emplear para sosteneria. Mien- 
tras se predicaba ,-los ignorantes debian triunfar de los sa- 
bios: predicada ya, los sabios deben instruir á los ignorantes, 
y por este órden alzando (por explicarme asi) su mano la 
Oimnipotencia luego que obró el prodigio de la fundacion, en- 
tramos los hombres a conservar.la cosa fundada por el curso 
ordinario que á todas las cosas humanas ha destinado la mis- 
ma Oimniporencia ; sin que pòr esto se deje ella de sentir de 
cuando en cuando por los milagros que el mal carácter de 
nuestra corrupcion hace de cuando en cuando indispensables, 
Viniendo pues al punto en cuestion , el milagro queen -esta 
materia hubo en la fundacion de la Iglesia, no.fue que los 
primeros fieles se mantuviesen del aire, sino que atentos nues- 
tro divino Salvador y sus Apóstoles á la sola predicacion, 
con todo eso tuviesen de que subsistir, de que socorrer. á los 
pobres ,. y de que Judas pudiese hacer sus” liberales ahorros: 
Muerto el Salvador y subido á los cielos, ya se sabe que los 
Apóstoles eran los dueños de cuanto tenian los fieles. No pa- 
rece que esto era muy poco, si reflexionamos dos pasages que 
refieren los hechos apostólicos. El primero el de Simon Ma- 
go que quiso comprar la virtud de hacer milagros: señal -in— 
falible de que estos poos 
elementos concurren á la formación de los cuerpos , ya las 
plantas y animales tienen eficacia para reproducirse, en nue¬ 
vos fetos; en una palabra, ya toda la máquina criada pare¬ 
ce no necesita de otra cosa que de sí misma para su dura¬ 
ción.y su arreglo. Pues vamos á la Iglesia. Homo natiis est' in 
ea j et^ipse furidavit eam 'Altissinius, >E\ mismo que- ha criado 
al mundo, ha tomado por su cuenta esta fundación. En la 
creación todo se hizo de la nada. Pues para la fundación de 
la Iglesia todo se^ ha erigido sobre otra nada mucho mas ad¬ 
mirable; porque ha sido un Dios anonadado. Para la crea¬ 
ción ninguna causa subalterna ha concurrido, obrándolo todo 
la sola omnipotencia. Pues para el establecimiento de la Igle¬ 
sia todavía, debe ser el prodigio mayor por la concurrencia 
que para él ha de haber en dos géneros de causas. El poder, 
la nobleza,. la .opulencia., la sabiduría y demás ventajas por 
donde prosperan rodas las instituciones humanas declaradas 
uniformemente contra esta : y la flaqueza, el desprecio, la 
pobreza, la ignorancia y todo lo que ni es, ni vale, ni se re¬ 
puta, venciendo, allanando y destruyendo aquella .insupera¬ 
ble contradicción. Vean VV., señores filósofos, la pintura que 
de este hecho hace san Pablo á los Corintios^: reflexiónenla 
bien: agreguen á los sucesos de que había sido testigo el Após¬ 
tol innumerables que después nos consta haber seguido; y luego 
vayan á esconderse en un cano avergonzados (si son capaces 
de ello) por haberse insinuado contra la divinidad de esta ce¬ 
lestial institución. 

Mas una vez verificada ella, y puesta en planta por la so- 
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la'Omnipotencia del Altísimo, ya éste admite la cooperación 
de los hombres para .su permanencia y conservación. Mien¬ 
tras se'fundaba, <el poder humano empleó su fuerza para ani¬ 
quilarla: fundada ya, lo debe emplear para sostenerla. Mien¬ 
tras se predicaba ,► ios ignorantes debían triunfar de los sa¬ 
bios: predicada ya, los sabios deben instruir á los ignorantes, 
y por este orden alzando (por explicarme asi) su mano la 
Omnipotencia luego que obró el prodigio de la fundación, en¬ 
tramos los hombres a conservarla cosa fundada por el curso 
ordinario que á todas las cosas humanas ha destinado la mis¬ 
ma Oiñriiporencia ; sin que pór esto se deje ella de sentir de 
cuatido en cuando por los milagros que el mal carácter de 
nuestra corrupción hace de cuando en cuando indispensables. 
Viniendo pues al punto en cuestión, el milagro que'en esta 
materia hubo en la fundación de la Iglesia, no-fue que los 
primeros fieles se mantuviesen del aire, sino que atentos nues¬ 
tro divino Salvador y sus Apóstoles á la sola predicación, 
con todo eso tuviesen de que subsistir, de que socorrer á los 
pobres y de que Judas pudiese hacer sus' liberales ahorros.- 
M-ierto el Salvador y subido á los cielos, ya se sabe que los 
Apóstoles eran los dueños de cuanto tenian los fieles. No pa¬ 
rece que esto era muy poco, si reflexionamos dos pasages que 
refieren ios hechos apostólicos. El primero el de Simón Ma¬ 
go que qui:>o comprar la virtud de hacer milagros: señal-in¬ 
falible de que estos podían ser materia 'de comercio ; pues se 
le debe-hacer á* aquel'gran^filósófo el honor de haber calcu¬ 
lado la mucha utilidad que en una mano diestra podia dejar 
este género de especulación ; asi como.^-sus nuevos discípulos 
están calculando que la subsistencia de los frailes ha depen¬ 
dido no de da gracia-de hacerlos, sino de la habilidad en 
fingirlos , pues no hay clase alguna de favor que no déba¬ 
nlos á eSiOi^Siínoncitos flamantes'que no Dios nos ha depa¬ 
rado para nu‘estro consuelo. El segundo pasage es aquel en 
que Paulo y Bernabé sanaron al Paralitico de Lystria , y 
el pueblo los tuvo por dioses, y el sacerdote de Jiipiter qui¬ 
so ofrecerles sacrificios j pues cuando hasta de- sacrificarles 
se trataba •, ya se está echando de ver que lo demás del tra¬ 
to.no sería como el que alK)ra llevan los pobres frailes. ^ 

Y a la verdad estos se reirían de todas las tutorías y 
tutores, í>I tuviesen la felicidad que todos los primeros pro- 
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pagadores del cristianismo de poner en pie á los perláticos, 
hacer hablar á los mudos, dar vista á los ciegos'resucitar 
los muertos, &c. Enrsemejante caso no necesitarian delfín- 
cas , rentas , pensiones , ni arguenas para pasarlo como qui¬ 
siesen; pero, amigos mios, aquellos tiempos se acabaron; 
los milagros escasean, y la fé en cuya .^ola virtud se hacen;; 
anda mas tibia que' lo que conviniera; .y entretanto el sa¬ 
cerdote, el ministro, el predicador y hasta ¿el perrero de la 
iglesia comen como m i/lo tempore comían,*Gon,que será, ne¬ 
cesario ó ponerles á otro oficio como por la suma piedad de 
nuestros tutores están puestos muchos sacerdotes frailes, ó de¬ 
jarlos vivir del'estipendio-de aquel que por .vocación-de 
Dios, por gracia de la Iglesia y con consentimiento del Es^ 
tado aprendieron. 

Vengamos á la última réplica que nos suelen poner nues¬ 
tros reformadores, recordándonos que debemos ser hombres 
celestiales pues tratamos.del cielo, y que nuestro gran caudal 
debe ser el de méritos y virtudes. Asiese nos predica desdeicl 
café de Apolo entre copa y copa del Jerezano' y ef de Bür-^ 
déos:-asi se discurre en la tertulia en que se suele tener, ca- 
lentita la imaginación con las ¡deas espirituales que acaba de 
estampar el teatro: asi se diserta de sobremesa , hechos los 
estómagos unas nuevas arcas de Noé en que han entrado de 
toda casta de animales , balbuciente la lengua :y medio empa¬ 
ñados los ojos con los vapores que suben de la tal atarazana, 
é interrumpidas las palabras con los gargajos y regüeldos del 
filosófico convite. Está muy bien , señores :• quedamos en qué 
debemos ser santos, y haga Dios que VV. no nos obliguen 
á serlo á viva fuerza: que nuestra conducta debe ser irrepren¬ 
sible modelo de la del pueblo, espejo en que semüre, ;y-íodo 
lo demas que VV. quisieren. Pero ¿cómo estamos' encesto de 
comer y vestir ? porque sin esto el hombre’celestial tendrá 
que irse al cielo, ó á donde merezca: el hombre de mérito no 
se tendrá en pie; y las virtudes faltándoles el sugeto*vendrán 
á quedarse en las pinturas y los libros. ¡Válgame Dios! Qiai- 
quiera que manda en gefe en cada uno de los ramos que lo 
sea, debe ser el modelo dé sus súbditos: el magistrado' la mis¬ 
ma justicia ó el justo animado^ como Aristóteles le ■ llama': el 
ministro de rencas el mismo desinterés: el capitán la mi^ma 
fortaleza; y por este órden todos los demas.^ Y‘á pesar de 
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esto al magistrado, al intendente, ^ al administrador y al ca¬ 
pitán se les señalan abundantes sueldos, para que el uno no 
tuerza la justicia , los otros sean limpios de manos , y estotro 
use de su fortaleza; ¿y solo los clérigos y frailes no hemos de 
comer ni de vestir mas que virtudes? ¿En qué cabeza cabe es¬ 
to, como no sea una cabeza de trapos? í.* 

' Pero pasemos á otra cosa, señores niios; porque en esto 
de las virtudes Anj mas mal en. ¡a aldehuela qiijs el que suena. 
Sépades, venerables lectores, que Juan Wiclef porque no pu¬ 
do conseguir el obispado , salió por el adefesio de que ningu¬ 
no que no fuese un santo podía ser obispo: y aun cuando lo 
fuese ,‘dejaba dejserlo luego que caia en algún pecado mortal; 
porque.no es justo , decia él, que un miembro de Satanás sea 
cabeza de los miembros de Cristo. El P. Quesnel , cuyo de¬ 
signio fue guisar en meditaciones devotas cuantas impieda¬ 
des se han dicho, á fin de justificar la rebelión contra la 
Iglesia, esparció por sus Reflexiones este error de Wiclef, con¬ 
dimentándolo lo mejor qiié alcanzó para que pudiese ,pasar, 
reduciendo á la santidad todas las notas de la Iglesia, y avo¬ 
cando. la autoridad de decidir á las solas personas de notoria 
probidad^ como él se llamaba á sí mismo, y llamaba á sus 
compadres Árnauld , Nicole y demás gente del partido. Vino 
el. sínodo de Pistoya á poner la última mano al dispa¬ 
rate: y señalando las condiciones que deben tener los que as- 
cienden á Já gerarquía de la iglesia , pide por una de ellas 
que no haya el pretendiente perdido la inocencia dcl bautis¬ 
mo; sin explicarnos (porque sería cosa muy curiosa) por don¬ 
de deberíamos hacer esta averiguación á que no alcanza la 
nariz del mas acreditado podenco. De manera que entre esta 
buena gente la virtud, que es la que sola debe reinar en el cie¬ 
lo, es el criterio por donde pretende que se averigüe, quien ha 
de hablar y mandar á nombre del cielo sobre la tierra: y por 
esto todo su afan es averiguar pecados de Papas, Obispos, cléri. 
gos y frailes; y averiguados quedos tienen, ya se creen con li¬ 
cencia.de enviar muy enhoramala al mimio Papa, desatender á 
los .Obispos, despreciar al clero, y soltar anatemas contra los 
frailes. Y luego con respecto á sí miamos en dos palotadas se nos 
encajan encima, si ños descuidamos un tantico en zapearlos. 
Tienen su uniforme y su táctica como la tropa , para que la 
compostura, los pasos, los ojos y palabras vayan como á golpe 
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de tambor, para significarse en el páblíco como otros tantos va¬ 
rones extáticos cuya conversación ¿s en el cielo. Se celebran 
de común acuerdo unos á otros como oráculos de sabiduría, se 
citan mutuamente con elogio, desprecian con tono magistral 
cuanto antes de ellos y no entre ellos se ha escrito, se su¬ 
ponen con unos conocimientos nada comunes á los otros, se 
insinúan de modos misteriosos y enlátícos , y hacen en fin 
otras sesenta fullerías para pasar por sabios. Y ya se vé, co¬ 
mo no tienen un cristal ni en la frente para que. les veamos la 
sesera, ni en el pecho para que les registremos el corazón: 
y como no nos va ni nos viene á los que tenemos que pen¬ 
sar en cosas serias , en que ellos sean santos, ó pecadores, 
sabios ó ignorantes , se nos van colando poco á poco hasta 
encontrar la suya, alborotarnos el cotarro , y ponernos al 
borde nada menos que del cisma, y detras de él el ateísmo. 
Esta es la Iglesia como estos caballeros la quieren. 

No asi la que quiso y fundó Jesucristo. Como ella ha¬ 
bla de componerse dé hombres , la creó como congrega¬ 
ción de hombres; entré los cuales siempre es mus la paja 
que el grano, siempre los malos peces en mayor niítiieró 
que los buenos, siempre las vírgenes necias en mistura cón 
las prudentes. Como por ella quiso que nos preparásemos á la 
santidad que es propia de la de los primogénitos que reinan 
en el cielo, nos encargó sobre todo la santidad; pero como 
acerca de ésta solo pueden juzgar sus infalibles ojos , di:»pusQ 
que ella por acá abajo fuese la obligación , pero no la. señal 
característica de los suyos. Como los que la componemos no 
constamos de solas almas, mas también de estos cuerpos 
que sirven á aquellas de prisión (según se explican los con¬ 
templativos); y como los cuerpos son los que se ven, se oyen 
y se palpan , y no el alma; de aquí es que su sabiduría'^re¬ 
suelta á formar esta Iglesia ó esta república de hombres, la 
instituyó visible^ esto es, con notas publicas y sujetas al cri¬ 
terio de los sentidos , por donde nos di:>tiiiguiésémos dé los 
que no pertenecen á este su cuerpo místico*^ Por el Bautismo* 
se nos dá el título de ciudadanos : por la Confirmación se 
nos destina á la milicia: el Credo es nuestra cucarda; él De¬ 
cálogo nuestra ordenanza; la Penitencia nuestro tribunal: Jos 
templos nuestras casas consistoriales: la Eucaristía el testa¬ 
mento de nuestros presentes y futuros, derechos; y el Orden 
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la secretaría de Gracia y Justicia donde se nos crean todos 
los magistrados y empleados. Asi pues^ como en cualquiera 
otra república el magistrado ó empleado sigue siéndolo, mien¬ 
tras no se le recoge el título, ó él lo abandona pasándose 
al partido enemigo, tenga por otra parte las faltas que tu¬ 
viere; asi también en la república cristiana mientras la Igle¬ 
sia no deponga al Obispo ó al clérigo, ó el Obispo ó clérigo 
no caigan en una manifiesta apostasía. Obispo es el Obispo, 
canónigo el canónigo, y beneficiado el beneficiado; aunque sean 
tan malos.como lo fue Judas antes de hacerse pública su trai¬ 
ción. Y como quiera que á nadie se puede castigar sin juz¬ 
garlo; mientras no llegue el tiempo del juicio, todos y ca¬ 
da uno tienen derecho á tirar el sueldo que está anejo al em¬ 
pleo que obtiene. Podrá suceder (y ojalá no sucediese tan á 
menudo) que el empleado sea un picaro; que bajo un exte¬ 
rior de santidad conserve un corazón corrompido: que de¬ 
biendo revestirse de justicia, sea en el público piedra de ofen¬ 
sión y de escándalo; en fin todo lo que sucede cada dia en 
los que deshonran sus ministerios, y se desentienden de sus 
obligaciones. Pero como ellos tengan su título corriente, su¬ 
yo es el sueldo de este títuloj y solo dejará de serlo, cuan¬ 
do la autoridad competente les quite arabas cosas. Mientras 
no, bien podemos nosotros conocer sus defectos, abominar 
su conducta, y desear que quien puede y debe, los castigue; 
pero esto de negarles la obediencia, el respeto y todo lo de¬ 
mas que les debemos no por razón de su persona , sino por 
su título y ministerio, es lo que ni nos ha sido ni jamas nos 
será lícito. Quisieran algunos de nuestros reformadores que 
por las faltas en que incurren, que no son ni pocas, ni chi¬ 
cas, ni ocultas, pegásemos con ellos, los despojásemos de 
los empleos que tan indignamente desempeñan, y los enviár 
sernos á.escardar, cebollino. Y si lo hiciéramos ¿se contenta- 
rian con menos que con graduarnos de insurgentes, sedicio¬ 
sos y traidores? Pues á fé que sus crímenes verdaderos no 
desdicen menos de sus .empleos, que del sagrado ministerio 
los que exageran, y las mas veces fingen á ios eclesiásticos. 

Deben pues estos ,ser santos, porque es santo el Dios 
CUYOS ministros son , porque es santa la Iglesia que los ha- 
coíocado en el ministerio, y porque e:>tan al frente de un 
pueblo que tiene obligación de ser santo. Mas asi como con 
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esta obligación del pueblo se componen y muy bien las po¬ 
sesiones de los particulares , y los sueldos de los empleados; 
así también se componen los bienes, las rentas , los sueldos, 
las posesiones y demás con la santidad de la Iglesia y sus 
ministros, y con los importantíbimos destinos que en parte he 
dicho y en parte tengo que decir. Pues ahora: la justicia dis¬ 
tributiva exige que á ningún empleado se le despoje sin cau¬ 
sa de su sueldo, ni aun por el mismo gobierno que le ha da* 
do el sueldo y el empleo. ¿Cómo pues no será ofendida atroz- 
mente la conmutativa, si ocupa á un público empleado de 
la Iglesia el sueldo de su empleo una autoridad que ni creó 
la Iglesia,.ni dio el empleo, ni puede variarlo, ni quitarlo? 
¿No es el sueldo una propiedad de esas que VV. dicen, seño¬ 
res económicos? ¿Dónde está pues ese sagrado derecho que 
llaman de propiedad^ si tan fácilmente cargan con. cuanto 
les da la gana? Pero al fin que lo hagan con los sueldos y 
empleos civiles, puede tener algún género de disculpa. Al 
que se le quita el sueldo , no obliga el empleo; pued[e buscar 
otro modo de vivir, y el Gobierno es dueño de los empleos 
que crea y del señalamiento de los sueldos. Mas aquí comien¬ 
za la injusticia por estender las manos á sueldos y empleos 
de que no es autor ni dueño el que las esticnde: se agrava 
por quitar la subsistencia á quien no debe ni aun pensar 
en otro modo de buscarla; y se consuma obligándolo á que 
sirva sin contar ni aun con la recompensa con que cuentan 
los galeotes. ¿Y esto cómo se llama? Dénles VV. el nombre 
que quisieren, en la inteligencia de que para mí y para to¬ 
do el género humano se día de llamar rapiña. 

No se me ocultan dos cosas que suelen servir de pretex¬ 
to á la jurisprudencia luterana, que por castigo de .Dios es 
la de algunos de nuestros actuales juristas. La primera, que 
en vez de los diezmos y rentas que reciben de la Iglesia, sé 
les pondrán pensiones por parte del Estado. Pero vuelvo á la 
carga y pregunto: ¿quién ha hecho al Estado dueño de los 
bienes de la Iglesia^ ¿Quién administrador-del clero? ¿Quién 
ha sujetado á éste, que se compone de los que llamamos iiuesb 
tros padres y pastores en Jesucristo, á la dependencia dé 
los seglares que se llaman y son hijos y ovejas? Y última¬ 
mente, ¿qué confianza .podrá tener el clero del sen¿^!amiento 
de estas pendones? Se señalaron, en Francia: ¿y por ventu- 
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ra se cobraron ó se cobran? Se señalaron por Pepe Botellas 
á loi frailes de España: y como desde allá no haga él ó su 
hermano la restitución que ni aun suenan, el señalamiento 
se quedará en papeles. Se nos han señalado por nuestra me¬ 
morable tutoría después que Botellas se marchó; y á fe que 
en punto de pagarlas no nos distinguimos de Pepe, sino en. 
tal cual golpecito que suele dar el relox de Pamplona, por¬ 
que no se diga que todos son amagos. Las cositas claras, se¬ 
ñores liberales. ¿Por qué no nos envian W. á cabar, ó á ro¬ 
bar, ó á lo que pudiéremos? Porque su ánimo no es dejar¬ 
nos sin subsistencia; y la prueba es el encargo que tienen 
hecho para que provean á esta los intendentes. ¿Conque los 
intendentes? A buenos santos nos encomiendan. Pero dígan¬ 
me W.; ¿entre los derechos de la propiedad no es uno de 
los principales la administración? ¿Pues cómo se nos priva 
de este derecho? Ya veo en la Exposición del señor Cano 
Manuel la razón. Somos pupilitos, aunque tengamos mas 
barbas que un zamarro, y mas años que Matusalén; y como 
á pupilos se nos debe poner en tutoría. Muchas gracias por 
tan singular favor; y vaya de camino un cuento que no sé 
si será cuento de camino. Encontró uno á otro amigo suyo, 
y le rogó quisiese acompañarlo á comer. Escusándose el con¬ 
vidado le dijo que no quería exponerlo á los gastos que por 
lo común ocasionan semejantes convites. No señor: respon¬ 
dió el. convidante , porque yo he de tratar á V. con toda 
amistad y confianza. En esta atención y bajo esta protesta 
aceptó el otro. Se sirvió pues la mesa con tanta economía, 
que el convidado en vez de satisfacer, no consiguió otra co¬ 
sa que irritar mas la hambre; y en fuerza de esta experien¬ 
cia no'pudo menos que al despedirse apretar la mano á su 
convidador diciéndole: Amigo mio^ siempre creí que V, lo era^ 
y que yo podía tener confianza en V .; pero hasta hoy no me he 
enterado en ¡a muchísima amistad y confianza que me tiene. 
No tanto amor por Dios, señores liberales, que hayan W. 
de convidarnos: no tanta amistad que nos obliguen á ayunar 
de por fuerza, ó nos dejen á media miel. Mejor será que 
cada uno se coma lo que es suyo ó se lo eche al gato, ó ha¬ 
ga lo que mas bueno le parezca; y que el que fuere aficio¬ 
nado á economías filosóficas, las vaya á poner en su casa, 
y se deje de perturbar las agenas. 
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La otra cosa que estos caballeros traen entre ojos, es 
que en habiendo corporación , pueden meter la mano hasta 
los codos 5 y disponer de los bienes de comunidad como si 
fuesen mostrencos , ó ganados por ellos entre cañonazos y 
sablazos. Así lo han aprendido en los libros de los publicis¬ 
tas protestantes, y a^í nos lo quieren encajar sin advertir 
la contradicción que en esto hacen á sus filosóficos princi¬ 
pios. Según ellos cualquier botarate que no vale un demo¬ 
nio , en logrando ser electo reglamentariamente (como dice 
el nuevo dialecto) para diputado, elector, miembro de la 
Junta provincial , censor, regidor, ó lo que sea, aun cuan¬ 
do para elegirlo haya habido lo que siempre hubo y ahora 
debe haber mas que siempre , entra en tantísimos derechos, 
que es una bendición de Dios. Desde la hora en que comien¬ 
za á egercer sus augustas funciones, ya todo en el es algo 
mas que augusto: es sabio, es infalible, entiende y decide de 
todo: es inviolable, es..., todo lo que le da la gana, con tal 
que pertenezca al partido dominante. Y el que en su casa y 
de particular era ó un salvage , ó un tonto , ó un mixto de 
ambas cosas, ó un perdulario, ó un hazmerreír de las gen¬ 
tes, ó un hombre á quien no se dignaba mirar ningún hom¬ 
bre de vergüenza, se transforma en todo lo que he dicho y 
algo mas, desde que empieza á pertenecer á aquella corpo¬ 
ración civil. Pues vaya ahora al revés. Sí como yo soy un 
fraile, fuese un adobador de sillas ^ ó un compositor de tarroSy 
lebrillosy-sangraderas ; todo lo que me perteneciese, sería 
inviolable *, sea cualquiera que se imagine la raíz de la tal 
pertenencia, Pero porque estoy en comunidad , cuanto ad¬ 
quirí en ella , cuanto ella adquirió para mí , y cuanto otros 
la han dado y donado por consideración á mí, ó á mí por 
Consideración á ella; otro tanto pertenece al sapientíí>iino se¬ 
ñor ministro de Hacienda que lo inventó al ex-excelentísi- 
mo señor Cano Manuel que lo pintó de colorado, y á las se¬ 
ñoras comisiones que ademas de haberlo.convertido en justi¬ 
cia sin vara de virtud , como la que usan Tos de los cubile¬ 
tes, me cargan en costas, y por añadidura" me .quitan la.re- 
putacion. Si yo fuera un cómico ó un tuno , mi casa no po¬ 
día ser allanada; mas porque soy un fraile, miembro de una 
comunidadde ellos, ya todos menos yo, pueden hacer lo 
que se les antoje en mi casa 5 como está sucediendo, ha su- 
XOM. IV. 16 
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cedido, y.tiene que suceder hasta que Dios se-canse de su¬ 
frir. ¿Cómo pues es.esto, caballeros? En siendo la corpora¬ 
ción obra de'VV.; inviolable, sagrada, y todo lo demás.. ¿Y 
en siendo obra de Dios ó de su Iglesia? Entonces se acabó 
todo: cualquiera puede hacer de ella lo que le dé la gana: 
ningún derecho tiene ; y la casa donde se reúne , está mu¬ 
cho mas abierta que el matadero, donde nunca falta.quien 
mande y quien estorbe; ¿Me querrán VV. decir qué clase 
de filosofía es esta? Contigo hablo especialmente, pueril é 
inconsiderado Gallardo , cuyo Diccionario y su defensa no 
es mas que un tegido de elogios al Congreso que juntaron 
los hombres, y de sarcasmos é insultos á todas las corpora¬ 
ciones que ha formado el espíritu de Dios, sin perdonar ni 
á los mismos Conciliosi ¿No me dirás tú en qué consiste esa 
facilidad que tienes para suponer á las ultimas en el error y 
en todo lo que té sugiere tu maligna intención; y atribuir á 
la'primera mayor inlalibilidad que la que la doctrina de ¡a 
religión atribuye á los mismos Apóstoles? Pero ¿qué ha de¬ 
ser? El agua corre por ahí: el Congreso reparte los palos y- 
los premios; y los frailes y clérigos no tienen que repartir 
sino desdichas. Madúrase la cosa. Ya te .veríamps esculcando 
las revelaciones de santa Brígida para hacerle decir á la sanr. 
ta lo que te conviniera á fin de buscar la gandalla. ¿Me en¬ 
tiendes , toinito de mi corazón ? Así me han asegurado, que 
te.decia tu madre cuando chiquito:, y si te lo decia, y te .ló. 
decia con verdad, seguramente que profetizó en.ello lo,que 
se debia esperar de tí ; pues dice un-refrán que n los cliaT' 
tos los tienta el diablo siete veces al dia. 

■ Volvamos, señores filósofos, volvamos á la naturaleza 
que habla la verdad de que VV.- huyen. Si cada unjespañol 
ó cada un hombre tiene derecho (y como W. le dicen , sa-, 
grado) pura, que se le conserve lo que es suyo, mucho ma—,. 
yor será el que tenga una corporación de hombres donde se 
reúnen tantos derechos cuantos, son los individuos que ia 
componen. El bien, el interes, la.-propiedad de cualquier., 
muchedumbre son, dice Aristóteles, de mas .impor.tancia y 
mas divinos que la de un solo particular. Y siino,,^ ¿ po.r qué 
obligamos al soldado á mantenerse en un puesto, de mucho, 
riesgo donde le silvan las balas sin cesar ? ¿Por que quitamos 
la vida al ladrón que no ha hecho mas que inquietar los ca-. 
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minos? ¿Por vergüenza es tener que renovar las má¬ 

ximas de que nadie en este mundo ha dudado. La corpora¬ 
ción pues cualquiera que sea , por razón de ral es incompa¬ 
rablemente mas respetable, mas inviolable, y (si así se quie¬ 
re, aunque yo lo repugno mucho) mas sagrada que cual¬ 
quier particular , que cuando Elias, solo tiene el ser parte 
de ella. 

Verdad, es que como he dicho , la ley que estableció la 
corporación, puede aboliría habiendo causa justa, y no con 
la temeridad con que VV. lo dicen. Pero en primer lugar es¬ 
to debe entenderse cuando la ley solamente le quita lo que 
ella le dio, y no lo que sus individuos reniaii independiente¬ 
mente de la ley. Porque así está mandado, el antiguo ayun¬ 
tamiento de Sevilla fue disuelto para substituirle otro consti¬ 
tucional. Pero ¿ por ventura se ha quitado ni se puede qui¬ 
tar á los regidores antiguos el mayorazgo ó el caudal que 
cada uno tuvo por su casa , ó por su industria , ó por sus 
servicios? Ea pues: disuelvan VV. al cabildo eclesiástico, ó 
á la comunidad de frailes que quisieren. ¿Qué tiene que ver 
la disolución de la corporación , con el derecho que cada 
imo de los que la componían tuvo por otra parte? ¿Qué tie¬ 
ne tampoco que ver con los que adquirió perteneciendo á 
olla, mientras la sostuvo la ley, y dejando de adquirir otros 
que pudiera y debiera por diversos caminos legales, si la ley 
que formó la corporación no los hubiera hecho incompati¬ 
bles con ella ? Desengáñense VV., caballeros mios : ni en 
Constaiitinopla, ni en Marruecos, ni en la misma París, cen¬ 
tro de la filosofía ó ateísmo presente, ha de poder aprobar¬ 
se por quien tenga el corazón en su lugar , la tutoría que 
VV. dispensan á los frailes. Los sentimientos de justicia que 
son innatos al hombre , han de aparecer donde quiera que 
la fiebre de la codicia, de la ambición ó de la irreligión no 
tengan trastornado el natural movimiento de la arteria. 

Pero después de todo, puedan los legisladores desbaratar 
cuanto les dé la gana en lo que han hecho, así como el bor¬ 
racho y el loco pueden romper, inutilizar y echar á la calle 
los muebles y utensilios de su casa : mas así como si el loco 
que acaba de hacerlo en la suya, va á repetirlo en la de 
VV., ya VV. juzgan necesario el garrote j así también la 
Iglesia reputa necesarios sus anatemas, y Dios sus eternos 
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castigos para todo legislador que tiene la temeridad de irse 
por su propia autoridad á disolver lo que su religión y su 
Iglesia han trabajado en erigir. Conténgase cada uno:en sus 
debidos límites; y si porque se puede y se quiere , se inten¬ 
ta traspasarlos, dígase claro como lo dijeron los judíos: non 
habemiis alium Regem nisi Casarem. Acá no tenemos mas Dios, 
ni mas Evangelio , que lo que nos dé gana; y con eso nos 
quitaremos de disputas, como los protestantes se quitaron. 

Resulta pues de lo discurrido en esta y en las dos Car¬ 
ras anteriores , que los bienes de la Iglesia no son mostren¬ 
cos como pretende el Solitario de Alicante, verdadero retra¬ 
to de los de Port-royal; que su propiedad pertenece á Dios 
de un modo particular , y á la Iglesia del mismo modo que 
á cualquiera estado ó república los suyos j y que la propie¬ 
dad de su usufruto corresponde á los funcionarios (hablan¬ 
do á la francesa) que la Iglesia ha elegido y consagrado pa¬ 
ra ministros de Cristo y dispensadores de sus misterios, Y de 
consiguiente , que tocar en estos bienes , frutos o derechos 
cualquiera mano que no sea la Iglesia, es una injusticia, un 
robo, un peculato, un sacrilegio. Ni me vengan VV. seño¬ 
res tunantes, con la guerra y necesidades de la patria, des¬ 
entendiéndose de lo que les he dicho tantas veces. La guer¬ 
ra y las necesidades no han despojado á la Iglcbia ni á sus 
ministros del derecho que tienen como dueños ; y mi pleito 
es que sean tratados siquiera como el pregonero que tiene 
algo suyo. Por mas pregonero y vil que sea, ¿ irán VV. á 
su casa y le dirán: Plántate de la banda de afuera , que »oí- 
otros somos las amosl No señor: porque este es el despotismo 
de los turcos, si es que los turcos tienen tal despotismo. Pues 
¿qué se hace...,? Mira ^ hombre^ tanto te toca para el socorro 
de la patria ; y solo en el caso de que se obstine en negarlo, 
es cuando tiene cabida la fuerza. ¡Ah. señores liberales! De- 
cia Dios al pecador aniiguamente: Existimasti iniqué^ quod 
ero tui similis: has tenido la iniquidad de pensar que puedo 
ser semejante á tí. Pues señores mios: yo á nombre de Dios 
ofrezco por transacción de esta querella lo mismo de que 
Dios con tanta razón se desdeñaba. Traten VV. á.su Iglesia 
y á sus ministros como tratan al pregonero, y con eso nos 
contentamos. 

Pero despu,es de todo vamos claros. ¿ Hay motivo para 
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quejarse de la Iglesia ni de los eclesiásticos ? ¿ Se han nega- 
doícllos á la necesidad de la patria? ¿Ko han contribuido 
muchísimo mas que lo que a proporción todos Jos otros? 
¿Con que sino con lo de la Iglesia se lia liectio casi todo lo 
que se na hecho? Y lo que es mas de llorar, ¿de dónde sino 
de ella han sacado Jo que tienen muchos que no tenian^ y se 
han enriquecido á costa de. la publica calamidad? No somos 
tan ciegos , señores liberales, que no veamos por tela de ce¬ 
dazo, y dejemos de conocer que la necesidad común , es un 
pretexto para que en la España se repitan los atentados que 
en Francia, Italia y otras partes han acabado con la reli¬ 
gión y sus ministros. No estamos tampoco tan pobres de no¬ 
ticias , que ignoremos que la mayor parte de los que tanto 
declaman contra los bienes de la Iglesia, deben á estos la si¬ 
tuación en que se hallan de poder reclamar; y que á no ha¬ 
ber sido porque la Iglesia o el eclesiástico los mantuvo , les 
d¡6 estudio:^ , 6 tal vez lo aupó sobre sus méritos, estarían 
hoy ó con un mazo apretando carretas , ó con una palan¬ 
ca llevando fardos , ó con un mulo por delante vendiendo 
chorizos. Todo esto vernos, todo esto sabemos, señores cuer¬ 
vos , que sacais los ojos á quien os ha criado. 

Los bienes, rentas y derechos eclesiásticos por órden de 
Dios , comisión de la Iglesia y consentimiento de todo el 
mundo católico están bajo la independiente administración 
de los gefes de la Iglesia , que como tales son nuestros ge- 
fes , nuestros superiores y padres en Jesucristo, De consi¬ 
guiente , el atentado por donde los despojemos , sea de los 
iii¡í»mos bienes, sea del derecho de disponer de ellos, trae 
conmigo la malicia de impiedad ademas de la de injusticia, y 
ofende .igualmente al cuarto que al séptimo mandamiento del 
decálogo. Es pues la rapiña y usurpación de ellos atentado 
también contra las* autoridades eclesiásticasque como hijos 
que somos de la Iglesia estamos en la obligación de respetan 
- Digamos sobre el Papa una palabrita , ya que no pode¬ 
mos decir todo Jo que fuera razón. El Solitario Talleiran- 
dista como empapado en cuantas calumnias , imposturas é 
indolencias se han dicho por otros tan díscolos é impíos co¬ 
mo él contra la autoridad de la Silla romana, trata de bur¬ 
larse de la Opinión que suele ser común en muchos cano¬ 
nizaras de que el Papa es dueño de todos los bienes de la l¿le- 
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siUy sobre la cual dice no-pocas tonterías, y entre ellas 
una es que miiguno de los que legan á la Iglesia^ se acuerda 
siquiera del Papa, \ Grandemente! Y pregunto yo : ¿ los que 
legan á la Iglesia , se acuerdan siquiera de las Cortes : ó 
los que legan á una cómica ó á un titiritero, de la nación^ 
ó el Rey , ó de alguien mas de aquel á quien legan ? Y 
con todo , la nación , el Rey , las Córtes.... cualquiera au¬ 
toridad soberana dispone las reglas que deben regir en los 
legados, hace que se lleven á efecto unos, desaprueba otros^ 
y en fin, obra acerca de ellos como cree convenir en justi¬ 
cia. Con que ahora , señor mió: si el Papa es la cabeza de 
la Iglesia , como el Rey es la cabeza del reino ; así como 
nuestros mayores (y entre ellos especialmente los adulado¬ 
res filósofos) llamaron al Rey señor de vidas y de haciendas; 
así también pudieron llamar al Papa dueño de los bienes ecle^ 
siásücos. Tal dijiste , miserable Rancio: señor de vidas y de 
haciendas. ¡ Qué escándalo ! ¡ Qué despotismo ! ¡ Qué barba¬ 
rie ! Poco á poco, señores mios j no levantemos chismes so¬ 
bre el sonido de la palabra que es solamente aire, sino so¬ 
bre su inteligencia en quien la dice, y su egecucion en quien 
la entiende. Solamente un hombre sedicioso y completamen¬ 
te fullero pudiera entender esta palabra como se entiende 
(:>i acaso se entiende) entre los bárbaros, que no tienen otro 
gobierno que la voluntad del mas fuerte. Entre nosotros ni 
ha significado ni significa otra cosa la palabra señor de vi^ 
das_.^ sino la autoridad dimanada de Dios que tiene el Rey 
para"'quitársela al que por su delito lo merezca; y señor de 
haciendas la misma autoridad , sea para quitarla al que abu¬ 
se , sea para dársela al que tenga derecho, sea para po¬ 
ner en su uso las reglas que el bien general exige. De mane¬ 
ra que el Rey ha sido y es señor de vidas y de haciendas por¬ 
que solamente i él ó á quien él comisionare, corresponde to¬ 
car en estos bienes , cuando la necesidad del público lo exi¬ 
ge. Mas las pocas .veces que alguno de nuestros reyes abu¬ 
sando de la fuerza , ha quitado á cualquiera de sus vasallos’ 
la hacienda ó .la vida, ya el que se decia señor de ambas 
cosas, se llama á boca llena ladrón y homicida; y tanto mas 
culpable , cuanto en ello abusa de una autoridad que solo se 
le ha dado para defenderlas: y ya su crimen tiene que con¬ 
signarse en la historia para oprobio suyo y escarmiento de 
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sus sucesores. Y si no esdlevado al .patíbulo como los otros 
que cometen iguales delitos, no es porque dejen de ser de¬ 
litos y mayores que los de otros delincuentes, sino porque 
como en ninguna cosa se puede proceder hasta el infinito, 
es necesario que en ios juicios humanos se proceda de ma¬ 
nera que vengamos á parar en uno que juzgue á los-otros, 
y no pueda’ ser juzgado por nadie mas. que por Dios y su 
propia conciencia. Si señores: la industria humana podrá co¬ 
locar ruedas sobre ruedas que mutuamente se muevan Jas 
unas á las otras; pero últimamente tendrá que parar en al¬ 
guna fuerza que no sea hija de su industria, y pueda dar 
movimiento á toda la máquina que el hombre industrioso ha 
formado. Ningún relox anda sin peso ó sin resorte: ningu¬ 
na máquina se mueve sin la fuerza del agua, del fuego ,^del 
aire, dél hombre, ó de la bestia que la mueve. Pero este es 
un punto que pide mas extensa exposición. 

Pues señores mios: así como llamaron algunos á los re¬ 
yes señores de vidas y de haciendas y no porque-dispusiesen 
despóticamente de ellas , sino porque á ellos les' toca defen¬ 
derlas, conservarlas, arreglarlas, &c,; así también otros lla¬ 
maron á los Papas dueños de los/bienes de la Iglesia; río por¬ 
que se los coman todos (no les caben,en el .buche), ni porque 
dispongan de ellos despóticamente; sino porque como sobe^ 
ranos que son dé da Iglesia y Vicarios del ^an Soberano 
que la ha fundadory conquistado con, su sangre, deben dar 
las reglas que hayan de regir en .su uso, hacer cumplir-las 
que están dadas, dispensar en ellas cuando convenga, celar 
su observancia, castigar ó cuidar de que se castiguen sus in¬ 
fracciones, defenderlas con la fuerza que: Dios p^so en^siis^ 
manos , implorar el auxilio de las potestades católicas cuan¬ 
do sus excomuniones se desprecian, y arrojar contra los obs¬ 
tinados aquellos rayos que dice Tamburini na temer, pero 
que el cielo ha de dar por bien arrojados , y que han de 
aumentar la población de los infierno! Dé este modo se¬ 
ñor Solitario, es como el Papa se llama dueño.de los bienes' 
de la iglesia. c. ^ 

Por lo que toca á lo demas , .como Soberano que és de^ 
todos los católicos y 'de todos los católicos puede y debe fe-' 
cibir los tributos que en toda repúblicajperciba el Soberano:’ 
como encargado en la común defensa y propagación de la 
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religión, puede y debe imponer Gontribuciones cuando hay 
que contrarrestar á los enemigos de la religión, ayudar á 
alguna potencia católica invadida por ellos, como lo hizo en 
otros tiempos con la España oprimida de los mahometanos, 
y no ha cesado de hacerlo en el Austria, Hungría, Vene- 
cia, &c.: puede y debe pedirnos para fomentar los conquis¬ 
tadores que van á los paises del Asia y del Africa á llevar 
el imperio del Crucificado , por otro nombre á los misione¬ 
ros de la Propaganda , y á la Propaganda que los envia; co¬ 
mo padre que es de todos los fieles puede exigirnos que le 
ayudemos para socorrer á los católicos que arroja á su seno 
la tempestad de la-persecución, como lo ha hecho con los 
irlandeses, ingleses, holandeses, &c., y novísimamente lo 
hacia con los emigrados de la Francia. Por último, como juez 
y legislador supremo que es , á cuyo tribunal ó tribunales 
tenemos que ir por tantas cosas que diariamente necesitamos, 
puede y debe exigir de los que recurrimos el honorario cor¬ 
respondiente á los innumerables empleados que trabajan en 
estos recursos, y no son como los frailes españoles que de¬ 
ben mantenerse, del aire. 

Verdad es que á esta dignidad la mas sublime del cris¬ 
tianismo, t han. subido algunos que han mostrado muchas ó 
todas fas ñaqueza.s de hombre. Pero, señores mios, el divi¬ 
no Autor no tuvo por conveniente que los Papas fuesen án¬ 
geles confirmados en gracia, ni tampoco les quiso conceder 
el privilegio de que todos sean santos, que yo no sé de dón¬ 
de lo han sacado los jansenistas. Porque obsérvese: todos los’ 
jansenistas son santos. El santo Obispo de Ipres, el santo 
Obispo de Alez, el santo abad de san Giran, el santo pres¬ 
bítero Arnauld , ef santo diácono Nicole, el santo acólito 
París, la santa madre Inés,... ¡qué sé yo! ¿ni quién diablos 
ha de enumerar tantos santos como ellos dicen, y la Iglesia 
católica llamaba boca llena cismáticos^ refractarios^ here-~ 
ges^ &c.; y muchos hombres de bien, tunantes y 'alborota- 
dor^s l Acá .en nuestra Iglesia llamamos á los Papas Padres 
Santos y Santísimos; pero esto no es porque estemos éntendi-* 
dos que lo son, sino para recordarles que lo deben ser. 
Por lo demas les hacemos justicia.' AI que lo' es , lo reputa¬ 
mos por tal; al que no, lo encomendamos á Dios para que 
lo perdone; y de todos decimos que han pecado, cuando sa- 
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bemo> que lo han hecho. El primero y e! mas sanio de todos 
ellos íhe san Pedro: sin embargo tuvo la .flaqueza de negar á su 
maestro Jesucristo, y al instante este pecado salió en los. diarios 
de la pasión del Crucificado que escribieron ios cuatro Evan¬ 
gelistas. Tuvo después la imprudencia;]de .condescender con 
los que pretendian que las gentes judaizasen^ y. san Pablo 
no halló'dificultad en referir que le había resistido.de firme 
porque era reprensible en* ello -y desdecía de la verdad.del 
Evangelio su conducta. Esta es, reverendos jansenistas, la 
desgracia de la Iglesia católica, que entre sus Papas los ha 
habido pecadores, débiles , ignoran.tes &c. y no ha sucedi¬ 
do con ellos Jo que con Quesnel, Pedro Codde, Scipionode 
Ricci y demas papas del partido, que todos Tueron re et no^ 

mine santísimos, sapientísimos^’ zclosísiinos , divinísimos.. 

¿me dan W’. licencia para que á estos ep.iretos añada yo 
uno que me está bullendo? Parece que sí j pues quien calla 
otorga. Pues señores, añadan W. diablísimos: y no se.me 
escapen, porque ¡pse est rex super omnes filios ^uperbide \riV 
serpens antiqiius qui. ^seditcit universum orbem^ éi arrastró; 
consigo la tercera parte de las estrellas , y á él ,se le. llama 
acciisator fratrnm nostroriim. tal está el pensamientillo?, 
¿No viene el vestido como de molde? Soberbia^ sedHCcionytis- 
mi y criminaciones: miraos, españoles, en este espejoj é in¬ 
ferid lo que os parezca justo; j 

Después de todo, señores mios, busquenme VV*., bus— 
quenme una serie de Príncipes entre todos los reinos y re- 
P-ibücas del mundo donde haya habido tantos hombres de. 
bien , y tan insignes bienhechores del género humano, como 
hi que nos presenta el catálogo de los Papas.; y si no la en¬ 
cuentran, déjense de, alharacas y de citas sobre las faltas que 
tuvo ó no tuvo este ó aquel .Papa, Y aquí no puedo .menos 
que extrañar por segunda vez la conducra, 'no ya.de un Quin¬ 
tana que sabemos quien es , sino de algunos eclesiásticos de 
quienes sabemos lo que deben ser, y el concepto en que de¬ 
sean los tengamos,, cuando tan sinívenir al caso, tan sin 
tener autoridad ni Jnision para ello, tan sin piedad, y no sé 
si diga tan.'sin religión y se han desencadenado contra la Si¬ 
lla romana y contra sus dos liltimos.'márti.res, de Jos cuales 
uno la hpnró y otro la e5tá honrando comáu,paciencia, sus 
tribulaciones y. prisión. La. presencia de este atroz espec- 
TOM. IV. i 7 
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táciilo que haa ofrecido á nuestros ojos el jansenismo y la fi¬ 
losofía combinados ,-ha sido de tanta fuerza á los de todo 
el mundo, que ha cambiado en compasión y respeto para con 
el Gefe del cristianismo la tirria , que contra él hablan pro¬ 
ducido la diferencia de la religión , el furor de la heregía, 
el calor del resentimiento. Y cuando todo el mundo conde¬ 
na esta injusticia, compadece esta suerte , y se interesa por 
estos tan dignos como desgraciados soberanos, ¿solamente 
en la España, en la católica España hade haber quien ha¬ 
ga causa común con sus pérfidos enemigos j quien cante con 
ellos un vano é insensato triunfo, quien aspire á oprimir á 
estos inocentes oprimidos, quien se recree en añadir este 
nuevo insulto á todos sus insultos y afiiccion? ¿Es esta, seño¬ 
res eclesiájticós, ésa proSidad notoria con que nos están VVf 
machacando? ¿Es esto para lo que la Iglesia los recibió en 
su seno, y los deja llegar á sus altares? ¿Es este el destino 
y esta la misión que les han confiado sus provincias? ¿ Es 
este últimamente el gran bien que VV. nos procuran? ¿Que 
sacudamos el yugo de Roma? ¿Que reduzcamos á un vano 
nombre la autoridad del Vicario de Jesucristo? ¿Que trans-, 
firamos su pontificado á manos diferentes de aquellas en que 
lo puso el Salvador? ¿Que todos nos hagamos Papas? ¿Que 
el. señor Cano Manuel tenga en nuestra Iglesia todo el po¬ 
der egecutivo, que significa con los nombres de alta policía 
eclesiástica, alta tutoría, alta protección, alta inspección, alta.... 
pongámosles su nombre propio, alto atropellnmiento de la Igle¬ 
sia , alta vejación de sus ministros, alto atentado contra su au¬ 
toridad, alto desprecio de sus leyes, alta-violación de sus in¬ 
munidades ; y no sé si añada alto olvido de su 'divino autor^ 
¡Válgame Dios, señores! ¿No hay otro camino sino el cisma 
para llegar á ese obispado ó arzobispado; ó á ese gobierno 
ínsula que traen VV. entre ceja y ceja sin ser poderosos á 
didmularlo? Ea bien: pónganse VV. donde quieren ponerse: 
¿estarán contentos? Por cierto que no; porque superbia eorum 
qui te oderunt, áscendit semper. Mejor es, señores mios, con¬ 
tentarse con lo que Dios diere, ;sin andar buscando cosas 
extraviadas ,' por rumbos mas extraviados.'Me preguntó'una 
vez un fraile de'mi cotivento, qué significaba la postura de 
brazos que-pór 'lo'común llevan ios muertos cuando van á 
enterrarse, unidas las manos y:entretegidos los dedos. Yo le 
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di 1:1^ razón?'; que se me alcanzaron, y á todas me rcipon- 
dia él qne no era por.aquello: hasta que dándome por vencir 
do, me dijo: Llevan las manos puestas' así^ porque van juran^ 
doy diciendo: por estas cruces que no medievo nada. ¿Me en¬ 
tienden W. ? íQué de proyectos de la misma edad que los 
suyo; han ^ido llevados al enterramiento! 

Ya se ve: como todavía somos y con el favor de ^Dios 
seremo; católicos roméanos, no sede embiste todavía al Pa¬ 
pa con la franqueza con que se hizo en la Inglaterra en los 
tiempos de Heiirico y de Isabel; pero se de embiste como 
en la Francia por los jansenistas, en la Holanda por la Igle¬ 
sia de ürreeh, en la .Alemania por Febronio, y en Portugal 
por Pereira. En habiendo que insultarle; desobedecerle ó' 
infamarle , en vez del. Papa se toma la curia, y aquí'que 
no peco y duro y parejo^ y no quede picardía por decir. ¿Y 
quienes son los que lo dicen? Por lo común los curiales, ó 
los que quieren serlo , ó los que les soplan y adulan. Para 
que se véa la felicidad de la España en tener á tales hoin^ 
bres en sus curias. Si no fuera por el .zelo de estos, ya los 
italianos nos hubieran chupado hasta el corazón, como ellos 
tan elocuentemente'nos dicen. Dios os salve, curiales espa¬ 
ñoles, varones purísimos, hombres sin ínteres , justicia an¬ 
dante, Dios os salve: pero de camino libre de vuestras unas 
á. todo fiel cristiano. Lo mas que vosotros hacéis es, de la- 
alpargata, zapato de palo , polain¡Ilas^,y sayos subir á,con¬ 
des ó marqueses los que pueden ; á coches; los que no pue-' 
den tanto; á mandarines los que se contentan conímenos; 
y á todo lo que es subible en el Estado. ¡Bendita sea vúes-^ 
tra habilidad y limpieza! Sin mas palaustre qué la pluma 
y sin mas polvo que el dé la caparrosa, no hay entre vos-• 
otros unO', comenzando por el procurador dé:un lugar-y- 
acabando por un señor ministro de'Estado, que no levante'* 
una casa, la amueble de lo mas precioso , y^iiacule< un Don 
como un templo'én una familia que en^su vida las ha visto 
mas gordas. ¿ Estoy yo sonandoá-^refiero lo que todos dos- 
dias admiramos y murmuramos?ü'iií . kv 

" Convque', señores mios, lostcuriales'de'-RoTna' sonicomo-' 
los de .todas partes.» No* diré que^'por lo común tienen mas' 
honor como en justicia pudiera decir;qpero sí diré que nin-: 
gunos tienen mas trabas, ni mas leyes que se les-pongan, nh- 
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mas seguro el castigo si la transgresión se les averigua. Si 
p^can puc'í 5 pecanhr su cuenta y riesgo,' como sucede entre 
iip'Ot’ros con los que. van á la Carraca porque pecaron.. Si 
loman;dineros es.porque se Ips dan, especialmente cuando 
]o.> curiales de. por; acá intentan sacar alguna cosa que no 
debe sacarse, ó presentar, como blanco lo que es mas negro 
queda pez. Vaya, vaya. el' So//rnr/o á desenterrar niuer- 
to.'), escarbar estercoleros, y remover letrinas, buscando Ha- 
quezas.ó imposturas, con que denigrar á la Silla romanaV 
y á los^que la ocuparon en los anteriores siglos. Yo y to¬ 
do católico )lo dejaremos entretenido en tan abominable 
trabajo;^ mientras nosotros respetaremos la autoridad de 
esta sagrada Silla: y cerrando los ojos á lo que el que 
la preside tenga de hombre, veneraremos en su autori¬ 
dad y sus decretos, al Vicario de Jesucristo. La Estafeta de 
Santiago y las cartas .de Catón.cristiano acabadas de dar á 
luz, tocan este y otros puntos concernientes á él con toda 
laífsa.idez ' y dignidad de que son dignos. Remito á ellas á 
tojjoi Jos jiornbxcs de^^bieii, para que noten la enorme dife¬ 
rencia que valide un .sabio á un charlaran, de un católico 
á un jansenista, y de un hombre religioso-á otro cuya reli¬ 
gión es ad.Mbitum. .. .• ' 

; Baste con lo. dichor, amigo mio/acerca de la renta de 
lo^ eí:4siást¡cos.. HabrácV. notado que no toco sobre el ex- 
que :dicen„ Jos regeneradores de esta renta, comparati¬ 
vamente á lasiregiasyxie Ja moderación y sobriedad cristia¬ 
nas. JVLas .sobre este argumento me propongo hablar en la- 
Carta siguiente :, en que los señores liberales y yo tenemos 
qjite liquidlar,nuestras..cuentas., y en. que infaliblemente .he de^ 
salir con 'muchos; alcances á favor del clero y'de la «Iglesia. ‘ 
Ikn.e isiis;.íienorias.^por .citados ,.pues ya.es.tiempo-de con-- 
clMÍr,:ah.orH.* Nada le digo d' V.- de nuestros regocijos.lpor la 
reconquista deíPapiplona. Han isido iguales á los del aniver¬ 
sario deja reconquista-de Sevilla:, que el tio Tremenda des¬ 
cribió con el ^.tino , 0 acierto y naturalidad que le; soiií propios. 
Nuestra Sevilla, amigo mio,Cmira como causa suya la de 
cualquiera otro .de-los-pueblosde Eispafta-.-Ojalá- que algu¬ 
nos hijos-de ios .otros:pueblos fuesen taWju'^tos para con ella,* 
conio ella es ^benéfica para con todós.'Mas dejemos esta tecla 
qUe nmto nos dária que pintar, y cesemos; pero no V. de éneo- 
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mehdarme á Dios^ ni yo de ser tan suyo ccirodebo. — 
Filósofo Rancio, 

P. D, Siempre he estado persuadido á que el español na¬ 
da tiene que envidiar á nación alguna, y que no hay cosa 
que haga cualquiera otra nación de la tierra , en que el es¬ 
pañol no pueda, si quiere, aventajarla. En la guerra nos 
hemos dejado atras a las gentes mas valerosas. De la nave¬ 
gación hemos sido los grandes maestros. En punto de las 
ciencias hemos competido con los mas insignes sabios por la 
penetración y solidez; y de las artes restan todavía entre 
nosotros los mas bridantes monumentos. Tampoco somos in¬ 
feriores á nadie en las picardigiielas, á pesar de que la se¬ 
veridad de nuestra antigua educación nos alejaba de ellas co¬ 
mo convenía que sucediese ahora. No somos tan borrachos 
como otras naciones; pero el que de no.sotros saca esta ha¬ 
bilidad , vale por dos centenares de los mas granaditos de 
ellas. Otro tanto sucede en los hurtos y latrocinios cuyo ar¬ 
te ha tenido entre nosotros muy singulares descubrimientos. 
2 Pues qué me dirá V, en materia de fullerías? Los italianos 
que sin disputa son los primeros maestrO'.. coníiesan las ven¬ 
tajas que le', hacemos, cuando nos empeñamos en ser discí¬ 
pulos suyos por aquello de: Españólete lUiliarmto^ diúbolo incar^ 
nato. No no>. faltaba pues otra cosa que averiguar sino si 
como en la> demas cosas competíamos con las otras'naciones 
en las impiedades y blasfemias. Ha venido la libertad de im¬ 
prenta, que aunque en sus leyes no abre para ello la puer¬ 
ta, en su uso no la ha abierto para otra cosa. Ha cesado la 
Inqui.heion que con su respeto contenia los ingenios atrevi- 
doi y petulantes; y en el solo espacio de tres anos hemos 
mo.^trado, que somos también para esto algo mas hombres que 
las otras naciones. Noramala para ellas que al cabo de cer¬ 
ca de tres siglos todavia tienen quien crea á Lutero, Calvi- 
no , Zuinglio y demas reformadores. Entre nosotros ya mu¬ 
chos comienzan por donde los mas aprovechados de ellos 
han acabado al fin de tanto tiempo, á saber; por el materia- 
!i>mo. Pues vamos con las blasfemias é insolencias. He leído 
muchas de las que Lutero vomitó en la embriaguez de su ira; 
y de las que muchos de sus discípulos abortaron después: ten¬ 
go noticias de las de Voltaire, Diderot, D’ Argens y otros, 
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pero ningunas llegan ni en lo salvage, ni en lo bruto, ni en 
lo desaforado, ni en lo absurdo á las que Asinio Rebuzno 
echa por vía de entretenimiento en el número 96 de su ami¬ 
go el Duende de los cafés contra san Ignacio de Loyola y 
su perseguida compañía. Oiga V. el resumen, si tiene pacien¬ 
cia para ello. ^^San Ignacio un tuno: sus seis primeros compa- 
»ñeros otros tales: estos siete cabezillas ó cabezudas engaña- 
> 9 ron al Papa para que aprobase su instituto, y salieron ádes- 
jjtruir la juventud, y á ser unos públicos ladrones.” ¿Qué tai, 
amigo mió? ¿Cabe mas? Un mulo que se meta la cabeza en¬ 
tre las dos patas delanteras , y levante las traseras y el ra¬ 
bo para disparar coces y estiércol contra el cielo: ¿lo haría 
con mas finura que este mi Asinio? ¿Y qué quiere V. ni na¬ 
die que yo le diga á esto? Para decir sería necesario tener 
á mano la biblioteca del ciudadano ejecutor de la justicia 
(alias el verdugo), porque solo en sus libros se encuentra la 
respuesta á estas cosas. Véalo V. en el salmo donde después 
de intimar á los hombres que no se hagan sicut equiis et 
mulus, quibus non est intellectus j luego añade la receta con 
que se debe curar al que enfermare de este achaque , in ca- 
mo et fr^no maxillas eorum constringe. Si el mulo es de cua¬ 
tro pies, el picador es el que corre con la cura poniendo 
el freno, el bocado , y el cabezón , la jáquima y qué sé yo 
que mas por delante, y un buen zurriago por detras. Pero 
si el mulo es de dos pies , -su curación corresponde exclusi¬ 
vamente al referido caballero en cuyo armamentario se en¬ 
cuentran las mordazas, las pencas, los cordeles y demas uten¬ 
silios. En supodcion pues de que á mí no me corresponde 
ni recetar ni aplicar la receta á este pobre necesitado , de¬ 
jémoslo que respingue á todo su placer, y guardémonos de 
sus herraduras. 


Í35 



CARTA XLI. 

Prosigue la demostración de la propiedad de la 
Iglesia en sus bienes. 


Sevilla 19 de noviembre de 1 8 1 3 . 

M.. 

ITÜ siempre querido amigo: por esta vez y sin egemplar 
omito el parte de tutoría^ que si hubiese de darse en toda su 
extensión, debería ocupar algunos folios de esta Carta. Pero 
instándome tantas cosas como son las que llevo comenzadas, 
no he querido liarme de presente con esta que cada dia se 
hace un poquito mas intolerable, y un muchito mas despó¬ 
tica é injusta. Vuélvoine pues á los bienes de la Iglesia, á 
los que el Solitario de Alicante no ha^podido encontrar due¬ 
ño, y á ios que son tantos los dueños que yo encuentro, que 
ignoro cuando podré acabar de enumerarlos. He visto ya la 
segunda y tercera carta del que con razón se intitula Catón 
cristiano^ no habiéndolas tenido á mano hasta ahora, y ha¬ 
biéndolas citado en mi anterior por los elogios que de ellas 
n»e hacian las gentes de bien, y de talento. Ya que las he 
leído , no puedo dispensarme de dar las gracias á su buen 
autor por el mucho tino con que tanto en lo que dice, como 
en el modo de decirlo, ha sabido sostener la causa de la ver¬ 
dad 5 y de la religión. Veo que sin comunicarnos ni haber 
conferido, coincidió conmigo en las mismas ideas y doctrinas 
que por la misericordia de Dios tanto él como yo hemos 
aprendido de la Iglesia nuestra Santa Madre; así como to¬ 
dos los novadores coinciden en los mismos errores en que'pof 
un justo juicio de Dios han caído los recientes enemigos no 
solo de la Iglesia, mas también de todo el género humano, al 
que han llenado de estragos y desórdenes. Con eso tanto los 



<36 

unos como los otro; tendremos hechas nue->tras informacio¬ 
nes. Nosotros dos, y ademas la Estnfeta de Santiago ,■ la- Ata¬ 
laya de la M-.incha , y varios otros de esta clase caminaremos 
con nuestra genealogía hasta ir á llegar con los apóstoles y 
profetas. Ellos (sus mercedes) podrán formar la suya con 
menos trabaio , comenzándola en Talleirand que todavía es 
vivo, y llevándola de ladrón en ladrón hasta su patriarca Ju¬ 
das; con la sola diferencia de tener qué saltar en ella, aquí 
un par de siglos, allí cuatro provincias,-y en rodas partes y 
pasos muchos desengaños y verdades. For lo demas, el Catón 
cristiano me deja muy atras en todo. Esto quiere decir que 
también deberá dejarme en el numero de escritos que dé á 
luz , y de que tanta necesidad tenemos. Acaso sus circuns¬ 
tancias serán para este efecto mas acomodadas que las mi.as. 
Pero séanlo ó no , 5’0 como mas viejo que debo de ser, le 
encargo la conciencia para que en modo ninguno permita 
tener ociosa una pluma que tanto bueno sabe producir. 

Entrando pues ya en materia , voy á presentar de un 
solo golpe á los señores económicos la solución de la mayor 
parte de sus argumentos contra las abundantes rentas de 
la Iglesia y sus ministros, poniéndoles delante (como hizo 
san Lorenzo con el tirano) ya sean las fincas cuyo cultivo 
consume estas rentas, ya sean las alcancías donde se guar¬ 
dan , ya sean los herederos para quienes se conservan, ya 
sean en fin aquellos succesqres que Federico de Prusiano veia, 
V que ni la Iglesia, ni sus pastores ni ministros pueden ja¬ 
mas perder de vista. Digámoslo en una palabra : los pobres, 
contra quienes verdaderamente proceden nuestros económi¬ 
cos y arbitristas, y á favor de los cuales ha trabajado y afa¬ 
nado , y continúa en trabajar y afanar la Iglesia por me¬ 
dio de .sus leyes, y de sus pastores y ministros. En ellos, te¬ 
nemos otra clase de dueños, tanto mas dignos de toda aten¬ 
ción y respeto , cuanto menos suelen ser atendidos y respe¬ 
tados. Vamos desenvolviendo la cosa desde sus primeras ideas; 
y pues tan de filósofos se precian nuestros presentes hambro¬ 
nes , filosofémosles un poquito sobre este punto que es el ca¬ 
pital de toda,su tramoya. 

V.jos ha oido, y ios está oyendo machacar sobre la 
igualdad de los'hombres , que enseña la naturaleza, y con¬ 
sagra la religión. ¿Quién pues no pensaria que este macha- 
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cadero no conspiraba á restituir á los infelices esta igualdad 
de que los suele despojar la injuria, que á favor de ellos re¬ 
clama la religión, y sin la cual es ofendida la naturaleza? 
Pero no señor : nada de esto. Cuantas consecuencias .sacan 
estos hombres depravados, otras tantas se encaminan á abo¬ 
lir la religión, y á trastornar la naturaleza. Porque soincs 
iguales, quiere el sacrilego jansenista que en la Iglesia todcs 
lo sean todo; y el atolondrado filósofo que á un mismo tiem¬ 
po seamos en el cuerpo político los .pies, los brazos y la ca¬ 
beza. Porque somos iguales, ni el Papa nos debe mandar, ni 
es digno de nuestro respeto el Obispo, ni merece considera¬ 
ción el sacerdote en lo eclesiástico; y en lo civil ninguno de¬ 
be ser ni superior á nosotros, ni mas noble, ni mas rico, ni 
mas privilegiado: ó si alguien ha de serlo, debe ser el que 
se dé traza á trastornar el Estado, á deprimir el mérito, á 
usurpar lo ageno, á poner á todos los demas debajo de sus 
pies. Porque somos iguales.... mas no nos distraigamos en 
enumerar todos los errores y delitos que ha parido y está 
pariendo la desatinada , y depravada aplicación de nuestra 
natural igualdad. 

Nada hay mas evidente que esta á los ojos de la sana ra¬ 
zón. Una misma naturaleza: una alma en todos semejante; 
un cuerpo formado por un mismo orden, de unos mismos ele¬ 
mentos, y sujeto á unas mismas afecciones: una general pro¬ 
pensión en todos á vivir unidos, á prestarse miituos auxilios, 
y á formar cuerpo y sociedad : en fin , unos mismos cona¬ 
tos á la común defensa, y una general conspiración de to¬ 
dos contra cualquiera que injuria, sea á todo el cuerpo, sea 
á alguno de sus miembros. Ve V. aquí la igualdad según la 
sentimos y encontramos en la naturaleza. Sobreviene luego la 
religión, y perfecciona, y confirma estos naturales senti¬ 
mientos instruyéndonos en que todos somos hijos de un Pa¬ 
dre común, criaturas de un mismo Criador, miembros de un 
minino cuerpo de quien el Salvador es la cabeza, santificados 
por un mismo espíritu, sellados con unos mismos sacramen¬ 
tos, y destinados á una misma herencia; y ve V. aquí trans¬ 
formada en dogma y esperanzas de la religión la igualdad 
misma de que tantos rudimentos presenta la naturaleza. 

Pero atendida la condición de esta , en la misma igual¬ 
dad de que ella es origen , es necesario admitir una perpe- . 
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tua desigualdad. Aun cuando subsistiésemos en la integridad 
é inocencia con que el género humano nació, todavía era in¬ 
dispensable que el que viene después, no fuese igual al que 
habia venido antes 5 que el hijo dependiese del padre, el ig¬ 
norante del sabio , el débil del robusto, y en fin el conjunto 
de todos, de aquel uno á cuya voz fuese necesario sujetarse, 
para que la operación común tuviese la unidad sin la cual 
nunca se lograria, como demostré extensamente desde la cuar¬ 
ta hasta la séptima de mis Cartas. ¿Qué deberá ser pues á 
presencia de esta depravación de la naturaleza, que todos 
experimentamos, de que nuestros filósofos se desentienden, 
y de que ellos nos están manifestando tanto mayores y mas 
horroroso^ documentos, cuanto mas se empenan en desen¬ 
tenderse ? ¿ Hay muchos hombres que vivan según el dicta¬ 
men de la recta razón , y no según el ímpetu de las mas 
desordenadas pasiones? Y en los pocos que hay ¿qué no tie¬ 
ne que trabajar la religión con sus auxilios, y la ley con su 
coacción, para que las pasiones no traspasen los debidos lí¬ 
mites ? Por lo demas, ¿qué otra cosa es el género humano 
sino un conjunto de monstruos que mutuamente se despeda¬ 
zan por los mas viles, é injustos empeños ? Espinosa lo com¬ 
paró á la república d’e los peces, cuyo sistema es que el mas 
gordo sirva de sustento ai mas flaco: y otro de los nuevos 
publicistas quiso persuadirnos que el estado natural del hom¬ 
bre era el de la mutua guerra de todos contra todos. ¡ Des¬ 
cubrimientos dignos por cierto de tan dignos autores! Pero 
lo mas gracioso es: descubrimientos de que usan en la prác¬ 
tica los que echándola entre nosotros de filantrópicos, nos 
aturden dia y noche con los gritos de igualdad ^ humanidad^ 
soberanía , derechos del hombre , y demas faramalla y embus¬ 
tes. Despreciémoslos, amigo mió; y confesando con la Igle¬ 
sia católica que en el hombre hay una enfermedad invete¬ 
rada por la cual la carne conspira contra el espíritu, y el 
espíritu contra la carne, y á consecuencia de la cual es muy 
común ver y probar el bien, y entregarse al mal; notemos 
la necesidad en que estamos de promover entre nosotros, no 
solo las desigualdades de que es autora la misma naturale¬ 
za, mas también varias otras que ha añadido la humana in¬ 
dustria; V. gr. la creación de magistrados que contengan en 
sus deberes á los que tratan de olvidarse de ellos: las distin- 


Í59 

ciones y los premios que adquirieron las virtudes y servicios 
de unos, y la infamia y castigos de que se han hecho dig¬ 
nos los atentados de otros: las gerarquías por donde en me¬ 
dio de la igualdad de la naturaleza, cada cual debe tener 
una desigual representación; y acercándome á la materia de 
que estoy tratando, la diversidad de suertes que debemos te¬ 
ner sobre la tierra, hija de la diferente aplicación ó aban¬ 
dono que han hecho.p pueden hacer los hombres, de sus lu¬ 
ces y fuerzas, y también de los frecuentes acontecimientos 
de lo que llamamos fortuna. 

En efecto, si nos encontrásemos con el alimento tan á 
ninguna costa, y con tanta abundancia como las yeguadas y 
vacadas de las pampas de Buenos-Aires: si nuestra piel fue¬ 
se tan capaz de defendernos de la intemperie, como lo es 
la de casi todos los animalitos que cada primavera ó cada 
otono se encuentran con un vestido nuevo ; y si para nues¬ 
tro descanso y abrigo nos bastase lo que á la cogujada que 
pasa la noche tras de cualquier terrón , seguramente no ha¬ 
bría pobres ni ricos, ni se oirían aquellos tuyo y mío que 
tantas zalagardas han ocasionado, ocasionan y ocasionaran. 
Pero nada de esto. Nacemos desnudos; y es menester que 
nuestros padres busquen con que vestirnos, ó nosotros luego 
que ya lo podamos hacer sin ellos, y'unos y otros apenas 
se nos comienza á romper el vestido. Nuestra delicadeza ne¬ 
cesita de defensas contra la intemperie; y por eso nos ve¬ 
mos en la precisión ó de buscar, ó de formar albergue que 
nos dé sombra contra el sol, techo contra la lluvia, y res¬ 
guardo contra los vientos. Necesitamos de sustento diario; y 
á excepción de tales cuales frutos, las mas veces mal sanos, 
que la naturaleza en determinado tiempo nos ofrece, nues¬ 
tro alimento debe ser el resultado de nuestro sudor y nues¬ 
tros brazos. Y cátenos V. aquí dueños y señores del mundo; 
pero que si nos estamos quietos, y nos pasamos el tiempo 
tendidos á la larga ó retozando, en pocos meses perderemos 
el señorío, muriéndonos de hambre, ó de frió, ó de calor 
los señores. Con que es indispensable trabajar y sudar, si es 
que hemos de comer y subsistir: y no queda mas remedio 
que sujetarnos á la sentencia que contra nosotros fulminó el 
Soberano Autor: In sudore viiltus tui vesceris pane^ y dedicar¬ 
nos á cultivar la tierra de cuyas entrañas nos ha de nacer 
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el alimento, á formar la casa con cuyo abrigo nos liemos 
de librar de la intemperie 5 y á tejer la ropa que debe her¬ 
virnos de defensa. 

Ea pue.^: póngame V. que todo sea de todos , como pa¬ 
rece á la primera consideración de la naturaleza que nada 
produce con determinado destino para alguno. Ya me tiene 
V. desbaratado todo el beneficio de la naturaleza. Como pa¬ 
ra labrar, edificar y tejer (voy hablando con santo Tomás 
2 .^ 2,^ quest. 66 . art. 2 .) es necesario sudar y afanarse, y 
e^to de sudar y afanarse es una cosa tan odiosa , como tie- 
n:ín demostrado nuestros filósofos con sus luminosos escritos, 
y mucho mas con sus heroicos egemplos , vendrá á suceder 
que sea muy raro el que trabaje, y muchos los que acudan 
en llegando la hora de comer ; que cada uno esperará que 
otro sea el que sude, mientras él huelga y descansa, que 
últimamente unos por otros dejemos la casa por barrer. Basta 
para conocer toda la fuerza de este inconveniente , reflexio¬ 
nar sobre el modo con que por lo común se manejan todos 
los bienes de comunidades, especialmente las seglares, como 
son los propios, valdíos, &c. En llegando la hora de disfru¬ 
tarlos, todos son amos; pero en siendo preciso trabajar ó 
gastar en ellos, ninguno. Fue pues indispensable que cada 
uno contára con algo que mirase como propio, para que tra¬ 
bajando en ello y sudando , resultára de donde él y otros 
pudiesen mantenerse. A esta razón principal añade el Santo 
Doctor otras dos. La primera tomada del orden que debe 
fluir, de que cada uno sepa dónde y hasta dónde le correspon- 
de labrar, y no suceda la confusión que sería inevitable, si 
indistintamente acudiesen todos á un mismo parage, ó si don¬ 
de se necesitaba de muchos, fuesen pocos los que concurrie¬ 
ran. La segunda, de la paz que debe conservar á la socie¬ 
dad, y que seguramente faltaria, si cada uno no supiese lo 
que es suyo, y lo que es de otro, y todos quisiesen apro¬ 
vecharle de un mismo fruto. Tales son las razones que han 
movido á las gentes todas á establecer el derecho de propie¬ 
dad que nuestros filósofos llaman sagrado,^ sin saber lo que 
se dicen, porque lo dicen para significar que es inviolable, 
como siempre lo ha sido entre los hombres toda cosa sagra¬ 
da; y luego lo desdicen violando, y pretendiendo que se vio¬ 
le toda aquella que lo es. Mas acaso en esta contradicción 
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e^rpresan ellos sus verdaderos proyectos, que consisten en car¬ 
gar coa todo lo sagradoj y para poderlo hacer con Jo que no 
lo es, ya le van aplicando la consagraciónj así como á los frai¬ 
les nos han aplicado la tutoría para dejarnos á la luna de Va¬ 
lencia. Sin tropos, ni exageraciones, ni tanto cacareo pode¬ 
mos y debemos decir que la propiedad es la base de la socie¬ 
dad, el primer objeto de Injusticia pública y privada, y el 
primer fin de todo buen gobierno. 

Distribuidas así las propiedades, dividida la madre tier¬ 
ra en ellas, y hecho cada cual dueño de todo aquello que 
habia roto ó edificado con sus brazos, ó adquirido de los po¬ 
seedores en cambio de los efectos de su industria, sucedió lo 
que infaliblemente debió suceder, y lo que importaba al bien 
general que sucediese, á saber; la distinción de pobres y de 
ricos. Los hombres iguáles en la naturaleza se distinguen has¬ 
ta el infinito en las cualidades y caracteres individuales; uno 
es robusto, y otro débil; este nada puede, el otro mucho; 
y por' consiguiente el uno prospera mientras se atrasa el otro. 
De dos el primero es un admirable haragan que de mejor ga¬ 
na acude á comer que á trabajar ; el segundo un bulle bulle 
que aplicado siempre á trabajar, no quisiera ni aun comer: 
y ya aparece la enorme diferencia que debe distinguir á los 
dos. Junte V. las otras diferencias de económico y pródigo, 
de sobrio y de vicioso, de instruido é ignorante, de práctico 
y sin experiencia, de sano y enfermo, &c. Anada luego los 
casos fortuitos por donde una tormenta, un huracán, un in¬ 
cendio, unas bestias, &c. destruyeron lo mió, y dejaron in¬ 
tacto lo del otro; y cáteme V. aquí puesta ya en planta esa 
división que tanto incomoda á los ladrones, y que tantas oca¬ 
siones da al hombre de bien para que egercite el sufrimiento. 

Entretanto observamos y admiramos en esta diversidad 
de suertes la inmensa sabiduría del común Autor que desde 
lo alto la dispone para la permanencia, conservación y co¬ 
modidad de los hombres. Si cada cual se bastase á sí mismo, 
sería insubsistente la reunión en, sociedad; pues aunque la 
inclinación que todos tenemos á vivir en ella , la reuniese, 
los disgustos que sin cesar nos ocasionamos los unos á los 
otros la disolverla por momentos; y luego que pasadas las 
primeras comenzásemos mutuamente á incomodarnos, como 
lo tenemos de cosecha, cada cual saldriá por su lado, en- 
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viando al otro á que lo aguantase el majadero de su padre. 
Pero no señor j ningún hombre solo se basta ; no hay uno 
que no necesite de otros; no lo hay tampoco tan indtii, que 
no pueda servir en tal ó cual caso. Pereceria el artesano, si 
no sembrase y cultivase el labrador; y este no podría dedi¬ 
carse al cultivo sin la ropa y calzado que le facilita el ar¬ 
tesano. Juntemos á la necesidad en que nos pone la natu¬ 
raleza , la comodidad que inventa y promueve la razón ; y 
ya tendremos otra nueva muchedumbre de enlazes: pues á 
proporción de que la comodidad se procura, va acrecen¬ 
tándose el número de los que deben contribuir á ella. Da 
aquí es que cuanto mas rico es el hombre, tanto mas nece¬ 
sita de gente que le ayude á todo, y que le dispense de mu¬ 
chas gestiones incómodas á que de otra manera sería nece¬ 
sario prestarse. ¿Quién sino un pobre que carezca de otro ar¬ 
bitrio para subsistir, se prestaria á los rigorosos frios de ene¬ 
ro y á los intolerables calores de julio? Y si no hubiera quien 
se expusiese á ellos, ¿tendríamos quien sembrase y quien se¬ 
gase? ¿Y en una de las noches mas tenebrosas del invierno 
encontraríamos quien matchase tras de una piara de cerdos, 
quien sentado sobre un cántaro velase á una manada de ove- 
jas, y quien con una manta al hombro zelase á una bacada, 
si la pobreza no obligara á tantos á sufrir estas tan incómo¬ 
das ocupaciones? Digámoslo todo. Si no hubiese quien nos sa- 
cára de las casas y poblaciones el estiércol, sería necesario, 
ó que nos metiésemos todos á basureros, ó que la basura nos 
llegase á las barbas. Mas aquella sabiduría que todo lo dis¬ 
pone con suavidad y fortaleza, ha distribuido de tal modo 
las suertes de los hombres , que ni el rico por rico deje de 
necesitar del auxilio del pobre , ni el pobre en cuanto tal 
pueda subsistir sin el rico. 

Me acuerdo ahora de que el señor Arguelles, diputado 
que fue de las Córtes extraordinarias, que parece no serlo 
ya de las presentes , y por cuyo perpetuo descanso en este 
punto y otros somos muchos los que nos interesamos , ha¬ 
blando de las rentas eclesiásticas en la sesión que dió motivo 
á mi primera Carta; haciéndose cargo del destino que estas 
rentas tienen en beneficio de los pobres, significó que el Go¬ 
bierno podria quitar este inconveniente haciendo por donde no 
hubiese pobres. Tuvimos la desgracia de que el dicho caballo- 
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ro ni entonces ni después desenvolvió este plan, por donde 
seguramente hubiera merecido esa ó medalla ó estatua que 
los señores liberales quisieron consagrar, y no sé si consa¬ 
graron á su mérito: y nos ha quedado el dolor de ignorar 
por qué camino pudiéramos corregir este pecado de la na¬ 
turaleza , ó mas bien de su autor. Podria pues este buen ex¬ 
diputado no olvidar la especie ; y ya que ha cesado en el 
nuestro , pasarse á algún congreso de legisladores de aque¬ 
llos que se estarán celebrando en la luna ó en otro de los 
planetas: ó al menos irse á los campos Elíseos á perfeccio¬ 
nar el proyecto ayudando á Platón, y luego dar al público 
para común utilidad este precioso invento. Yo por mi parte 
quisiera haberlo visto; bien que casi en su totalidad lo es¬ 
toy viendo en tantos y tantos como unos sobre otros, y otros 
sobre estos no ha cesado de brotar aquel su inagotable in¬ 
genio. Dios le dé salud por tanto beneficio , y nos ponga á 
nosotros á mil y quinientas leguas siquiera de su influjo. Pe¬ 
ro al caso. 

‘De esta distinción que ha ocasionado la diferente condi¬ 
ción de los hombres y la sabia distribución de la Providencia, 
resulta que de la tierra destinada para el uso del hombre, 
unos tengan mucha y otros ninguna porción; y por consiguien¬ 
te que unos abunden, y á otros todo les haga falta. Entran 
luego los hombres á discurrir y obrar, y aquí es donde co¬ 
mienzan los disparates y desdichas. Si en vez de !a razón, la 
que discurre es la concupiscencia , ó por otro nombre la co¬ 
dicia; el que tiene mucho, quiere tener mas: el rico no qui¬ 
siera que viviese en el mundo nadie mas que él: envidia lo 
que tienen los otros ricos, y se deshace por convertir en su 
propia substancia hasta los tuétanos del pobre. Este por el 
contrario mira con ojos avarientos la opulencia del rico. Si 
las fuerzas 6 la astucia le bastan , nada deja por hacer para 
usurparle y robarle hasta el último maravedí. Pero si es co¬ 
barde se suele meter á periodista, y se vale^de la filosofía co¬ 
mo pudiera del puñal ó de la escopeta. Y aquí es donde en¬ 
tra la famosa igualdad de los hombres y ciudadanos , y las 
interminables cuestiones de por qué el fraile, el clérigo, el 
mayorazgo, el Grande han de comer sin ir á cavar: por qué 
el duque de tal ha de tener tantos palacios, estados, rentas y 
galones; y un filc^ofo consumado como v, gr. Rousseau, Con- 
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dillao, Pufíjndorf apenas han de tener una casa; y por este 
orden todo lo que acá se ha dicho acerca de panzistas ^ man^ 
chicantes y mamantes ; y si .Dios no nos libra de ello, todo 
lo que en la Francia se hizo con eclesiásticos, mayorazgos, 
hacendados, comerciantes y demas que tuvieron algo de lo 
mucho con que hoy está enriquecida esa interminable cáfila 
de tunos, hijos del latrocinio y de las yerbas. 

No así cuando los raciocinios y la conducta parten del 
principio de la sana razón. El pobre, mirando como obra de 
la Providencia la abundancia del rico, respeta su propiedad 
como inviolable; vy toda la emulación á que su buen corazón 
le da lugar, no conspira á otra cosa que á observar é imitar, 
si puede, los pasos, las industrias y conocimientos, por donde 
aquel de unos principios acaso iguales á los suyos ha llegado 
á la opulencia. El rico, reflexionando que por grandes é in¬ 
violables que sean los derechos que el consentimiento de las 
gentes le ha dado sobre cuanto posee, ni puede ni debe ol¬ 
vidar que el autor de la naturaleza lo ha criado todo para los 
hombres: que los necesitados son tan hombres como él, y que 
no puede dejarlos perecer por falta de sustento, sin incurrir 
en un crimen contra la naturaleza y su soberano establece- 
dor^ se cree en la necesidad y obHgacion de sostener al po¬ 
bre. Me parece que nada llevo dicho , que cada cual de nos¬ 
otros no esté leyendo en su corazón, y en que no hayan con¬ 
venido y esten conviniendo cuantos raciocinan en toda na¬ 
ción y religión ; ó mas bien es una explicación del precepto 
general de la naturaleza que nos manda amar á los prógimos 
como á nosotros mi:»mos; y á consecuencia nos pone en la es¬ 
trechísima obligación de socorrer á- los necesitados. 

Ya se vé; si los hombres nos hubiésemos conducido según 
los dictámenes de la razón por donde lo somos, no necesita¬ 
ríamos de otra legislación que aquella que sola es capaz de 
enseñarnos el culto y ceremonia de la divinidad , según que 
esta es el soberano fin y suma felicidad que excede todos los 
alcances de nuestra razón. Pero como esto de vivir, pensar 
y portarse según la razón, es de pocos, y aun esos pocos la 
suelen pegar tan á menudo; ya fue necesario que la divina 
revelación al paso que nos descubría los misterios de la divi¬ 
nidad que no conocíamos, y los medios de salud que no es¬ 
taban á nuestro alcance, aclarase también las obligaciones que 
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nos Iiabia inspirado y no cesaba de inspirarnos la naturaleza, 
y obscurecian sin cesarlos desórdenes de las pasiones. Y ve 
V. aquí uno de los caracteres que distinguen á la verdadera 
religión de las falsas. Como estas últimas han sido invención 
de las pasiones, Las pasiones solas son las que ellas promue¬ 
ven y fomentan y á las que terminan sus leyes y su culto: 
ni debia esperarse que hablasen de caridad y de fraternidad 
unas religiones cuyas diviíiidades eran un Marte belicoso, un 
Júpiter adúltero, una Venus obscena, un Mercurio ladrón. 
Verdad es que muchos filósofos de los que profesaron tan enor¬ 
mes errores, discurrieron grandemente sobre las opuestas vir¬ 
tudes, y celebraron entre estas la misericordia y beneficen¬ 
cia. Pero fue cosa como de filósofos : hablar y escribir y na¬ 
da mas, mucha miel en la boca, y ninguna en la horza: es¬ 
peculaciones y mas especulaciones; pero práctica ni una jota. 

Palabras que no cuestan á montones; obras. aquí son los 

trabajos. Lea el que no quisiere creerme, los Diálogos de Lu¬ 
ciano , y hallará en ellos la verdad de esta pintura que tan al 
vivo están copiando de los sofistas antiguos nuestros nuevos 
sofistas, grandes metedores de bulla mientras la humanidad, 
la filantropía , el bien general, la beneficencia &c. &c. no 
han de pasar de los labios ni de los papeles; pero mayores 
metedores de bolsa si V. les confia algo, aunque sea un saco 
de alacranes. 

Muy diferentes de todo esto , tanto la verdadera religión 
como los dichosos discípulos de su celestial filosofía. Cuan¬ 
to ella nos impone relativo al mutuo convicto que forma la 
sociedad de los hombres, está reducido á esta sola palabra 
diliges ^ como ha notado san,Pablo, y explicado después es- 
tensainente san Agustín. El carácter mas frecuente con que en 
las divinas letras se nos presenta nuestro soberano Legisla¬ 
dor es el de padre, tutor, juez, vengador, amigo, defen¬ 
sor &c. del pobre , de la viuda y del pupilo. Las virtudes 
que mas se nos recomiendan tanto en el antiguo como en el 
nuevo Testamento, son la beneficencia por la cual mutua¬ 
mente nos ayudamos , y la justicia que debe proteger al pe- 
queñuelo; y en fin, el grande objeto de toda la legislación 
es la caridad, por la cual nos unimos con Dios, y unos y otros 
con nosotros mismos. Quisiera yo con relación al antiguo Tes¬ 
tamento , que nuestros grandes filósofos leyesen su constituí 
TOM. IV. 19 



Í46 

don en los solos cuatro artículos que componen la quest. i05 
de la 1.^ 2.^ de santo Tom¿ís , y después me dijesen de bue¬ 
na fe , si habían encontrado una cosa igual en los inmensos 
volúmenes de sus publicistas, y si lo poco que estos dicen ce 
bueno no se lo encuentran mejor dicho en la ley, y mejor 
explicado en este digno intérprete de la religión. ¡Cuánto mas 
les valiera haber consumido con fruto el poco tiempo que la 
lección de estos artículos necesita , que haber despreciado el 
muchídmo que les costaron tantos errores y disparates! 

Viniendo al Evangelio, todo está dicho con decir, que él 
es la ley de la caridad que debe ser el carácter de los discí¬ 
pulos de Jesucristo \ y de la gracia que produce, sostiene y 
lleva á su última perfección este carácter. El da á la persona 
del pobre toda la importancia que debe resultar de haber si¬ 
do voluntariamente pobre su celestial Legislador, y de haber 
substituido en lugar de su persona al pobre, para contar como 
beneficio hecho á él mismo la misericordia que se haga con 
este. El inspira al rico todo el recelo que deben ocasionarle 
las sentencias de que sus riquezas son espinas, y su salvación 
tan dificil como expresa el proloquio del paso de un camello 
por la estrecha abertura de una aguja, con que solia expli¬ 
car la mayor de las dificultades la plebe de Judea. El últi¬ 
mamente recomienda la misericordia, presentándola como un 
medio que ha de allanar la entrada á los eternos tabernáculos, 
prometiendo que el que la usare con el pobre , conseguirá la 
de Dios, y añadiendo á estas otras igualmente grandes y se¬ 
guras promesas. En resolución; si queremos difinir en pocas 
palabras ai cristianismo , todo lo tendremos hecho diciendo, 
que él es la ley de la beneficencia. 

En este concepto han estado siempre todos nuestros pa¬ 
dres, y en el mismo debemos estar nosotros, si es que no que¬ 
remos renunciar á tan augusto nombre, ó desmentirlo sin re¬ 
nunciarlo: y veme V. aquí llegado ya al punto de mi presen¬ 
te Carra, di*spues de andar un tan largo y acaso no muy ne¬ 
cesario camino, para encontrar una incalculable porción de 
nuevos dueños de los bienes y rentas de la Iglesia. Mientras 
ésta vivió en comunidad , no hubo pobres ni ricos; porque 
el que era rico todo lo cedia para el pobre; y el pobre par¬ 
ticipaba de todo lo del rico. Los Apóstoles primero, y luego 
los diáconos manejaban cuanto era del fondo común; á cada 
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cual se le atendía segim su necesidad, y lo sobrante se em¬ 
pleaba en limosnas para los infieles pobres. Acrecentado el 
cristianismo y acabada la vida común, la obligación de la 
misericordia que incumbía á la comunidad, siguió en la dis¬ 
persión de ella á todos y á cada uno de sus individuos , pa¬ 
ra quienes era una ley inalterable la de sacrificarle su sobran¬ 
te. Y como nadie conocia mejor las necesidades que los mi¬ 
nistros 5 y de nadie se podia ni debia hacer tanta confianza 
como de ellos, de aquí fue que con las oblaciones destinadas 
á su manutención y al culto de que estaban encargados , se 
üolian juntar las que se destinaban á los pobres; y que pri¬ 
mero de un modo y luego de otro se estuvieron manejando 
hasta haber llegado á los diezmos y á su distribución según 
la presente disciplina, por la cual dividiéndose entre las fá- 
b.'-icas, Obispos y beneficiados, á todos se les grava con la 
obligación que en todos tiempos y bajo todo sistema ha gra¬ 
vado a los bienes de los cristianos todos; pero especialmente 
á aquellos que con el título de oblaciones y de diezmos es¬ 
tuvieron y están á cargo de la Iglesia y sus ministros. Y ya 
tenemos aquí, si los señores económicos no lo han por enojo, 
un inagotable numero de propietarios (sí puedo llamarlos) de 
estos bienes, de acreedores á estas rentas , ó de aquellos jmc- 
cesores que el Rey de Prusía dccia no tener los conventos pa¬ 
ra animar al saqueo que de ellos aconsejaba. Ea pues : supues¬ 
to lo dicho 5 yo convido á estos caballeros á un ajuste gene¬ 
ral de cuentas, y á Dios y á la buena ventura voy también 
á meterme como ellos á económico, con condición de que si 
me alcanzan pagaré; y si los alcanzo, como va infaliblemen¬ 
te á suceder, se dejen de economías, y se metan á cristianos, 
que es cosa que Ies tendrá mas cuenta. 

Preguntóles lo primero. ¿Están las Iglesias, los Obispos 
y el restante clero que vive de las oblaciones , obligados á la. 
limosna? Es regular que me respondan que sí; porqué si di*:, 
jesen que no, sería necesXrio. dejarnos de cuentas, y -de mas 
á mas darles con un porro "en la cabeza. Pues vaya la segunda 
pregunta. ¿Y esta obligación es de pura caridad ó de rigoro¬ 
sa justicia ? Aquí sale el alborotador Solitario alborotando al 
mundo con muchísimas tonterías. La cuestión es Ae.aquellas 
puramente metafísicas, que ninguna influencia tienen en la 
práctica. Ello es que la fábrica es dueña de sus fincas y ter-. 
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ceras partes; el Obispo de lo que le toca , y el caaónigo y 
beneficiado lo mismo , por la regla de que cada uno que tra¬ 
baja y está empleado, debe vivir de su empleo y trabajo. Tam¬ 
bién es indudable que con relación á estas rentas tan dueños 
son el Obispo y el clérigo, como cualquiera otro cristiano de 
las suyas; pues la sagrada ordenación imponiéndoles el voto 
de castidad no les impone el de pobreza, que es peculiar de 
monges, monjas y frailes. De aquí "otra tercera verdad í á sa¬ 
ber ; que la obligación que tiene el clérigo de dar su sobrante 
á los pobres, es la misma que tiene cualquiera rico de liacer 
otro tanto; porque el Evangelio hablando con todos nos man- 
da: lod siiperest date eleemosyuanr, pero con esta muy nota¬ 

ble diferencia: que al seglar no le urge para ello mas obliga¬ 
ción que la que importa aquella equidad que inspira U na¬ 
turaleza , y ha consagrado el Evangelio; pero al eclesiástico, 
ademas de esta común obligación, le incumbe la nueva en que 
lo pone el encargo de la Iglesia , y la tacita voluntad de los 
fieles , que pagando sus diezmos ó haciendo á la Iglesia sus 
oblaciones, quiere que pase al pobre lo sobrante. 

Pues ve V. aquí resuelta en mi concepto la cuestión , y 
concordados los diferentes modos de hablar acerca de ella, 
que dividen aparentemente á los canoni:>tas y teólogos. Si V. 
me considera al clérigo ii Obispo como hombre ó como solo 
cristiano, la obligación de la limosna le comprende por los 
mismos títulos que á cualquiera otro de los fieles; y llámele 
V. á esta obligación humanidad ^ caridad^ misericordia ó natu¬ 
ral equidad. Mas si me lo considera como clérigo que tira 
sueldo de la Iglesia, ademas de aquella obligación común á 
todos, le urge otra que V. puede llamar /V, o fidelidad j ó 
justicia distributiva,, en cuanto es y puede considerarse como 
un administrador Jidei comisario de los bienes que sobren á la 
congrua sustentación para que le provee la iglesia, pero no 
obligación de justicia rigorosamente- tal cual es la conmutativa 
según que, las acciones resultante§ide^-esra se pueden deducir 
al fuero externo. La razón de esto^ consiste en que sobre es¬ 
te negocio no cabe su balanza; y donde no cabe su balanza, 
no puede entrar ella. Para que entre, es menester que sea 
determinada ó genérica ó específicamente la cosa á que otro 
alega el derecho ; y esto nO puede ser, donde ni genérica ni 
específicamente puede determinarse^ el sobrante de-la cón- 
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grúa. Ademas se requiere que sea cierto y determinado el 
acreedor; y en la muchedumbre de acreedores que hay á es¬ 
te sobrante, no puede determinarse ciertamente el que tiene 
el primer derecho , porque esto pende de un sinniunero de 
circunstancias que suelen concurrir, y que acaso después ex¬ 
plicaré. Ni piensen los señores económicos al oirme hablar 
así, que debilito á los eclesiásticos la obligación de la limos¬ 
na cuya suma necesidad reconozco. Hablo como metafísico 
fijando en abstracto las ideas. Por lo que pertenece á la prác¬ 
tica , estoy por la opinión de que el eclesiástico que no sea 
limosnero ha de ir infaliblemente á los infiernos ; y en su¬ 
posición de que vaya, ya poco le importa que sea.como reo 
de sola caridad, ó de sola justicia, ó de ambas cosas jun¬ 
tas. Me parece que los señores económicos no tendr¿;n mas 
que pedir , porque en llegando al infierno ya no hay mas 
que andar. 

Preguntóles ahora: ¿Y cómo deberemos graduar este so¬ 
brante í Aquí comienza Cristo á padecer. Hombre hay que 
quisiera, que cada Obispo fuese como un santo Tomás de Yi- 
llanueva que dió hasta la cama en que estaba para morir, y 
cada canónigo como uno de la catedral de Cádiz en nues¬ 
tros dias, de quien he oido que cuando encontraba á un po¬ 
bre sin calzones , se metia con él en un zaguan, se quitaba 
los suyos , se los daba , y luego se iba á su casa en cirolas, 
Pero ya VV. ven, señores económicos, que esto es muchí¬ 
simo apretar , y que de las acciones extraordinarias y he¬ 
roicas no pueden ni deben sacarse reglas comunes y ordi¬ 
narias. Hay ciertos heroísmos á que pocos llegan; y esto de 
ser todos héroes , se queda bueno para los señores diputa¬ 
dos de las Cortes generales , según lo proclamó y aseguró 
el señor Lujan. Otros mas circunspectos no pretenden tan¬ 
to; pero quisieran que los clérigos y Obi.spos de ahora se 
condujesen en este punto como aquellos de los siglos prime¬ 
ros , ó por decir mas bien , como los del piimero de los si¬ 
glos; pues á cada palabra nos están citando á los Apóstoles, 
que mejor fuera dejarlos quietos en el cielo, y no andarlos 
trayendo para picardías. Forque aunque ellos han de venir 
á ser jueces con el Hijo del hombre en el dia de la regenera¬ 
ción , esta regeneración no es la de Napoleón , ni la de sus 
imitadores, ni la de sus patriarcas ; y por consiguiente no 
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pertenecen á ella los Apóstoles, sino á aquella otra don^ 
de nos veremos las caras, y sacará cada cual sus trapos 
á lucir. 

Mas no crean VV*. SS., señores mios, que les huyo el 
cuerpo á la diiicultad. Muy por el contrario , les admito el 
desafío que parece me hacen, apelando á las antiguas leyes 
del duelo que mandan haya de ser éste con armas iguales. 
¿Quieren VV. que los Obispos sean como los Apóstoles á quie¬ 
nes suceden en la soberana magistratura de la religión? Está 
muy bien: pero háganse VV*. como los fieles de los tiempos 
apostólicos, para que las cosas vayan iguales; porque la re¬ 
ligión que predicaban y practicaban los Apóstoles, no habla¬ 
ba con ellos solos, sino con todos los que eran y se llama¬ 
ban discípulos del Dios crucificado. Igualemos las cargas. An- 
daremos los eclesiásticos como anduvieron san Pedro, san Pa¬ 
blo , san Bernabé y demas Obispos de entonces , y VV. an¬ 
darán como los fieles que entonces andaban. Comiencen por 
traernos sus libritos, como lo hicieron aquellos, qu¿ erant cu¬ 
riosa sectatij y por quemarlos á nuestra presencia. Acompañé¬ 
moslos en las vigilias, en qiiz deberemos juntar uno con otro 
los crepúsculos para en saliendo el sol volver desde el can¬ 
to de los salinos al trabajo. Observemos los ayunos como eran 
entonces casi al traspaso, comiendo después de la tarde unas 
pocas yerbas crudas ó mal cocidas,... ¿A qué hemos de ci¬ 
tarlo todo? Las razones pues ó sinrazones que VV. den 
para esa vida dulce , afeminada y epicúrea que traen , esas 
mismas nos servirán á nosotros para justificar, si podemos, 
el sistema de vida y de gastos en que nos hallamos. Si un 
gentil ó un judío de aquellos, para quienes Jesús crucificado 
era un escándalo ó una locura, nos echasen en cara estas 
prácticas que ellos graduaban de imposibles, para conven¬ 
cernos de que no era adaptable á la condición humana el 
Evangelio, no tendríamos que extrañar: pero que los que 
profesan el Evangelio mismo que predicamos nosotros, y con 
él juntan cuanto lujo, disolución y desatinos condena el Evan¬ 
gelio , se nos vengan luego á meternos por los ojos el mis¬ 
mo Evangelio que sus obras desmienten, para ponernos mas 
bajos que arrancados; esto es lo que no se ha visto en el 
mundo hasta que han venido á él nuestros famosos eco¬ 
nómicos. Los otros embusteros han cuidado de ser ios pri- 
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meros que daban el egemplo de sus embustes : v. gr. , los 
waldenses ó pobres de León , empeñados en que todos vi¬ 
viésemos a la apostólica , fueron los primeros en salir des¬ 
calzos y hacer otras iguales pantomimas: y Calvino y Beza 
que por el contrario se daban una vida regalona, tuvieron 
buen cuidado de decir que no habia tal cosa ni de austeridad 
en el Bautista , ni de desnudez y pobreza en los Apóstoles. 
Pero esta de nuestros económicos no tiene semejante: pedir¬ 
nos sobriedad y estarse emborrachando: hablarnos de pobre¬ 
za , y robar á troche y moche: moderarnos los gastos, y 
gastar ellos lo suyo y lo ageno: predicarnos el Evangelio de 
Cristo , y vivir según el de Epicuro.... ¿no está buena espe¬ 
cie ? ¿No merece archivarse? 

Vamos , señores económicos, vamos filosofando como 
hombres y no como nenes. El Obispo, el canónigo y el be¬ 
neficiado deben á los pobres el sobrante de su congrua sustcfu 
tacion, ¿ Entienden VV. lo que quiere decir la palabrita rdu- 
grua con que se explican las leyes eclesiásticas ? Pues bien: 
la sustentación del eclesiástico debe ser congrua á la persona, 
congrua al tiempo, á todas las circunstancias que trae 

el tiempo y rodean á la persona, cóngriia últimamente no 
solo á lo que exige la necesidad , mas también á todo aque¬ 
llo que pide la decencia. [ Qué de cosas tendríamos que de¬ 
cir, si hubiésemos de detallar cada una de estas congruenciasl 
En solo lo que pertenece al tren exterior, sería tanto lo que 
hubiese que atender, que se haria muy dificil fijar una regla 
determinada : porque quiero , señores míos , que sepan que 
el medio en la modestia no consiste in indivisíbili; y admite 
innumerables variaciones que podrán VV. ver, si quisieren, 
en santo Tomás, seguros de que leyéndolo aprenderán la 
filosofía que no saben. Pues , caballeros mios, lo que sobre 
de estas congruencias á los clérigos, es lo que corresponde 
á los pobres. 

Ya se ve: VV. quisieran que yo ahora sacase el registro 
de los gastos supérfiuos que suele hacer el clero, y comen¬ 
zase á pitar al son de la música de VV.: pero no les dará 
en el pico; porque todavia me acuerdo de lo que se dice (creo 
que en el Exodo) diis non detrahesj et principibus populi tui 
non maledices] y yo no tengo comisión de reformar á nadie 
mas que á mí. Pero si no soy reformador, soy redarguidor 
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de los malos reformadores: y bíijo este aspecto quiero que 
VV. me digan, si los excesos del clero en esta parte son com¬ 
parables con los excesos de los seglares: si el número de de¬ 
fectuosos que tiene el clero, corresponde proporcionalmente 
al casi universal que tiene el siglo; y si en el uso de los bie¬ 
nes temporales pueden los once millones de personas que 
componen la nación presentar la mirad siquiera de los bue¬ 
nos egemplos que ofrecen las ciento y sesenta mil que se 
gradúan en uno y otro clero. Señores mios: todo vá por el 
mismo orden por donde siempre ha ido. El clero va delante, 
el pueblo detras: cuando el pueblo es bueno, es mucho me¬ 
jor el sacerdocio; y cuando malo, mucho menos malo; y es¬ 
to ha sido siempre, y esto está siendo ahora. 

Pero W. desean que el clero se reforme, para que. á su 
reforma siga la del pueblo. Yo lo deseo también; y tan lo 
deseo, que reputo por imposible la reforma de que tanta ne¬ 
cesidad tiene la nación, si no la precede, para promoverla 
después, la del clero. Pero al mismo tiempo las carnes to¬ 
das se me estremecen, cuando veo á VV. empeñados en que 
las Cortes hagan esta reforma. Espero en Dios que no con¬ 
sentirá este temerario empeño de VV.; tanto mas temerario, 
tanto mas maligno y tanto mas sacrilego, cuanto ya las Cor¬ 
tes acordaron todo lo que en esta materia pueden acordar, 
á saber, la convocación de un concilio. Y vamos claros, se¬ 
ñores: ¿con que cara se atreven á tomar en boca la relaja¬ 
ción de los eclesiásticos, cuando VV., sus predecesores en el 
manejo y demas murmuradores son la causa de esta relaja¬ 
ción? El santo concilio de Trento, siguiendo en esto como 
en lo demas el espíritu de todos los Concilios, dispuso que 
para ocurrir á este mal, hijo de la condición humana, cada 
OoispD celebrase todos los años su correspondiente sínodo, 
y cada provincia su concilio provincial en todos los trienios. 
¿Por qué pues no se han congregado, señores reformado¬ 
res? ¿Por qué un decreto tan saludable, tan justo y tan be¬ 
néfico se ha tomado de manera, que en vez de mandar es¬ 
tas sagradas asambleas, parece que las prohibe? ¿Cómo es que 
después de tanto cacarear sobre la reforma del clero, nunca 
se ha consentido que se eche mano del único medio, que la 
Iglesi<a conoce, de esta reforma? ¿Cómo es que abusando 
tan torpísimamente como se abusa de la protección que el san- 
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to Concilio exigió de los reyes, se han disparado (perdónen¬ 
me esta palabra los autores) decretos sobre decretos capaces 
solamente de relajarnos masj y no se ha permitido la junta 
de médicos legítimos que hubieran podido curarnos? Ya eu 
el Procurador de la Nación y del Rey se respondió á estas 
preguntas. Los señores ministros, los señores consejeros (no 
todos, sino algunos), los señores económicos, y de muchos 
años á esta parte los señores de notoria probidad son los úni¬ 
cos responsables. Temen la representación del cuerpo de pas¬ 
tores que siempre han oido y respetado los monarcas ; por¬ 
que no quieren que los monarcas oigan ni sigan mas que a 
ellos. Rabian por meterse en las iglesias, y hasta en los con¬ 
ventos á disponerlo todo; y ha habido hombre de quien supe, 
que de vuelta de promover siete ú ocho decretos sobre la 
Iglesia, los eclesiásticos y demas, llenaba de gritos su casa 
que nunca fue capaz de reformar, y solo sabia traer al re¬ 
tortero á su muger. ¡Válgame aquí san Pablo! Si quis aiitem 
domui su¿e pr¿eesse nescit ; quomodo Ecclesia Dei diligentiam 
habebit^ Quieren proveer obispados, canongías, beneficios, 
familias de Obispos y todo lo proveible que hay en la Igle¬ 
sia, sin cuidar al tiempo de la previsión de otra cosa que 
de si es ó no ahijado, y sin saber mas que murmurar des¬ 
pués de las faltas de los provistos. Aspiran á mandarlo todo 
ubique terrarum^ y llega la furia de algunos hasta querer vo¬ 
tar sobre las sacristías de las parroquias y las porterías de 
los conventos. Y luego después que hacen en la Iglesia cuan¬ 
to les da la gana, y no dejan á la Iglesia que haga ni aun 
lo que debe, todo se les vuelve proclamar reformas y refor¬ 
mas. iQuién gobierna esto'i—Tello.z=iAsí anda ello. 

Hasta al mismo Federico de Prusia le chocó esta incon¬ 
secuencia; y por un apodo digno de su buen y mal aplicado 
talento, siempre que habia de nombrar al Emperador José 11, 
le llamaba mi hermano el sacristán. Vamos claros, señores 
reformadores: á VV. no se les caian ni se les caen de la 
boca los nombres , antaño del Rejy, ogaño de la nación^ \ to¬ 
do eso de las regalías.^ la protección^ el patronato universal, 

^c. Muy bien: nos conformamos. Pero pregunto: ¿El Pey 
entonces, y la nación ahora desempeñan por sí mismos las 
obligaciones que estos nombres importan? No señor; ni es 
posible. Tantos y tan extensos cuidados no pueden mane- 
TOM. IV. 20 
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jarse sin muchas manos subalternas. Pues lleve Dios á W., 
por no decir un disparate. pCómo estas manos han de ser 
las de una caterva de casados, consejeros, cobachuelos ó 
diablos? ¿Por qué no son las de los pastores y sacerdotes de 
la Iglesia de Jesucristo? ¿Son estos acaso menos españoles, 
menos vasallos que aquellos? ¿Son menos hombres, jneiios 
sabios, menos honrados, menos capaces de todo lo que se 
quisiere? ¿Y qué piensa el pueblo juez infalible de todo lo 
que tiene á la vista? ¿A quién se entregará de mejor gana? 
¿A quién escuchará con mas gusto? ¿De quién tendrá mas 
confianza? Respondan las actuales elecciones, á pesar de los 
repetidos clamores de tanto pelafustán como chilla, que las 
Cortes no son Concilio, ¿Y si los frailes no hubiéramos lo¬ 
grado la gran felicidad de haber sido excluidos de ellas? Se¬ 
guramente que el Redactor se habria empeñado en predicar 
que el Congre'>o no era Capítulo. Mas volviendo de esta di¬ 
gresión que insensiblemente me ha distraído, lo cierto es que 
para el sobrante de la congrua no podemos dar una regla 
ni general ni segura, como no nos alejemos á buscar los gas¬ 
tos en que no se versan mas que el lujo y el vicio; y que 
cada cual de los eclesiásticos es menester que por si mismo 
los regule, llamando á colación y partición á su propia com 
ciencia; á los sagrados cánones, y si vale mi voto, á la cues¬ 
tión de la 2.^ 2.^, en que santo Tomás, tratando de la li¬ 
mosna, hace una muy aplicación de rodas las reglas 

que deben regir en la materia. 

Hagamos otra pregunta: ¿Y qué destino ha de dar el 
eclesiástico al sobrante de su congrua ? Respondo que desti¬ 
narlo á los pobres ó á la fábrica, ó á la fábrica y á ios po¬ 
bres ; ya sea que se reparta á estos cabeza por cabeza, ya 
sea que se aplique á alguna comunidad de ellos. Vamos ex¬ 
plicándonos poquito á poco ; y dejando la fábrica para des¬ 
pués, comenzemos á distribuir por clases á los pobres, y á 
presentar el derecho que estos tienen á la beneficencia de 
los eclesiásticos y de toda la Iglesia según que esta compren¬ 
de á los que creen en nuestro Señor Jesucristo. Comienzo 
por los mendigos que andan de puerta en puerta, hombres 
como nosotros, cristianos también, sellados con los mismos 
sacramentos, y destinados á las mismas esperanzas que nos¬ 
otros. Muchos de ellos por una injuria de la naturaleza tie- 
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nen la desgracia de haber nacido defectuosos en sus iniem- 
broij otro> por alguno de los muchos accidentes ú que todos 
estamos expuestos después de nacidos sanos, se han debili¬ 
tado. Uno está ciego, otro paralítico, otro manco , otro y 
otro cargado de estas y de aquellas desdichas. Sin reflexio¬ 
nar mas sino sobre la naturaleza que tienen de común con 
nosotros, no habrá un solo hombre que merezca serlo, y no 
los mire con una entrañable compasión. ¿Que será pues, si 
á este primer respecto juntamos los sagrados de la religión, 
viendo en estos infelices los miembros de aquel cuerpo a que 
todos pertenecemos, y las imágenes y substitutos de aquel 
Dios que ha muerto en una cruz por salvarnos? Verdad es 
que como dicen nuestros filósofos , muchos de ellos han lle¬ 
gado á esta infelicidad por culpa suya, por sus borrache¬ 
ras , por sus disoluciones , por sus temeridades , &c. Pero 
debieron reflexionar los filósofos que esto dicen, que si á ellos 
hubiesen de sobrevenirles las desgracias á proporción de como 
las merecen y de los desórdenes en que viven , sería nece¬ 
sario buscarles ademas del suyo, otros cuerpos prestados don¬ 
de les cupiesen las botanas de que se han hecho acreedores. 
La caridad considera al afligido, prescindiendo de las causas 
que pudieron producirle la aflicción ; y en el culpado , al 
paso que abomina la culpa que es obra del hombre, respeta 
á un prógimo que ha sido la de Dios. 

A estos que en la dicha clase nos recomiendan solamen¬ 
te la semejanza eii- la naturaleza y la comunicación en la fé, 
se agregan otros que sobre estos sagrados derechos nos ale¬ 
gan mudamente los de una pública justicia. Son ancianos que 
han llegado á una absoluta debilidad después de haber con¬ 
sumido en beneficio común su dilatada vida , este en los du¬ 
ros egercicios del campo; aquel en el obstinado trabajo de 
un taller; el otro en los peligros, incomodidades y afanes 
de una vida traginante; estotro en conducir enormes pesos 
sobre su cerviz, los demas en fin en las varias ocupaciones 
que tantas utilidades traen á la sociedad, y tan poca medra 
á los que se dedican á ellas. ¿No es una justicia, no es un 
débito de los mas sagrados de la sociedad dar inválidos á es¬ 
tos infelices, y sustentarlos mientras puedan arrastrar ese 
cuerpo de que tanto uso han hecho en favor de ella? ¿Y qué 
diré de los que ahora cinco años estaban siendo la esperan- 
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2 a de sus padres, el apoyo de sus familias, y el regocijo 
de sus pueblos; y hoy de vuelta déla guerra eii^que perdie¬ 
ron el brazo, la pierna ó la salud, son no sé si diga la 
afrenta de una nación que los deja mendigando por las ca¬ 
lles? Todos estos pues,de quienes tan poco caso hace la filosofía, 
y á quienes con tanto aprecio mira la religión, componen 
una de las grandes clases de acreedores á los bienes de los 
fieles , de la Iglesia y de los eclesiásticos. Para estos debe 
ser aquella parte de los sobrantes que baste á sostenerlos 
cuando menos , ya que no á procurarles una regular como¬ 
didad. Y uno de los primeros cuidados de cualquier gobier¬ 
no que merezca el nombre de tal , debe ser no extinguir 
las fuentes de donde estos infelices sacan para su penosa sub¬ 
sistencia. 

A la clase de los públicos mendigos se sigue la de los que 
llamamos vergonzantes , y de cuyo número nunca podrán for¬ 
mar' el cálculo ni los filósofos á quienes estos desgraciados sa¬ 
ben que es inútil llegar, ni las personas caritativas á quienes 
suele oprimir su muchedumbre. En un pais como el nuestro, 
donde el lujo arrolla ya todas las reglas, donde la industria 
hace tan lentos y casi ningunos progresos , y donde las con¬ 
tribuciones y monopolios encarecen tanto los mas indispen¬ 
sables artículos, nada hay mas común que verse reducidas 
á una absoluta necesidad familias, que antes gozaban de una 
cómoda subsistencia y de una decente condición. Muere un 
abogado, un médico, un procurador, &c. quiebra un nego¬ 
ciante, se atrasa un labrador; y la muger, las hijas ó los hi¬ 
jos pequeños que en el dia de ayer contaban con todo lo ne¬ 
cesario, ya no tienen hoy un bocado que llevar á la boca, y 
ya mañana destrozados los escasos vestidos que los cubrian, 
no hallan modos de reponerlos. Acuden á buscar el trabajo 
para sustentarse ; pero'j dónde lo encuentran ? 5 y cuán mi¬ 
serable es el fruto que de él sacan, si lo encuentran ? Salir 
de puerta en puerta á mendigar, ni les es posible porque se 
lo impide la vergüenza; ni les suele convenir, especialmente 
á las inugeres jóvenes, que sin tanto no están seguras de las 
liberales tentativas. ¿Qué remedio pues? Arrojarse ó perso¬ 
nalmente ó por medio de un billete al tal* cual hombre i¡- 
inosnero que es conocido por tal entre los hacendados y co¬ 
merciantes, ó mas bien al primero de los canónigos que se 
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les ocurra. Y aquí quisiera yo poner por mayordomos de los 
Obispo:», canónigos, beneficiados y^curas á estos señores eco¬ 
nómicos, ante cuyos ojos se presentan las rentas de aquellos 
con la estatura de gigantes. Aun suponiendo la poca ó nin¬ 
guna caridad y la mucha insensibilidad que estos filántropos 
por mal nombre tienen, no veo yo cómo habian de poder des¬ 
entenderse de los grandes, multiplicados y-bien sentidos cla¬ 
mores de esta clase de infelices que -mientras exponen sus mi¬ 
serias , no se olvidan de que las rentas de los eclesiásticos es- 
tan destinadas para remediarlas. Ello es que por duro y co¬ 
dicioso que sean el clérigo ó el Obispo, tienen que dar que¬ 
riendo ó no queriendo á estos desgraciados egecutores, que opor¬ 
tuna é importunamente los acosan, y cuyas bocas les precisa 
tapar. Y si esto sucede con los duros, que ciertamente no son 
muchos; ¿quién podrá decir los innumerables bienes que la so¬ 
ciedad debe al común de los eclesiásticos, para los cuales es¬ 
ta obligación es la mas dulce y privilegiada? ¡Qué de fami¬ 
lias distinguidas con>ervadas en el pundonor con que se edu¬ 
caron , y de que tienen una absoluta necesidad para sus ul¬ 
teriores esperanzas! ¡Qué de doncellas inocentes socorridas 
para entrar en el cláustro á donde las llamaba la vocación di¬ 
vina! ¡Qué de otras doradas para una decente colocación, y 
extraídas por este medio de las asechanzas de los tunantes! 
¡Qué de niños mantenidos ya sea en los estudios, ya sea en 
los colegios militares, que después han vuelto á edificar su ar¬ 
ruinada casa! En fin ¡ cuánta diversidad de toda clase de mi¬ 
serias prevenidas', socorridas y alejadas! Y para esto ¡cuántos 
y cuán repetidos heroismos de que solo tienen noticia el be¬ 
néfico eclesiástico que lo hizo, el pobre honrado que lo reci¬ 
bió, y el cielo que lo ha .presenciado con la mas extraordi¬ 
naria complacencia! Demos gloria áDios, y digamos algo de 
lo que he sabido haber practicado en mi tiempo eclesiásticos 
que ya gozan de la recompensa, como piadosamente creemos. 
Conocimos á uno á quien la ronda, habiéndolo descubierto á 
deshora con una enorme carga á cuestas, se acercó á exami¬ 
nar si era ladrón. ¿Y quién era? Un Dean de esta Santa Igle¬ 
sia, que para ocultar hasta á sus mismos criados la obra de^ 
misericordia, habla salido á aquellas horas llevando sobre sus 
espaldas dos colchones á un enfermo honrado que yacía en 
una estera. Conocimos á otro que habiendo llegado á una ca- 
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sa decente, y ení:erido>e de que estaban á obscuras porque 
no tenían ae;:ite , ni con que comprarlo , ni quien se lo tra¬ 
jese, tQjii por sí mismo la alcuza, y cargado de veneras que 
procuró ocultar, fue á comprarlo á la tienda publica donde 
se vendia. Conocimos á otro que para tener mas que dar, ja- 
mis usó de puge ni lacayg; se servia en todo á sí niimio, se 
a.costabi sobre una mala cama en el suelo, se ve^tia como 
sacristán de aldea, no empleaba en su persona ni en su ca¬ 
sa mis que lo que le producían los minjales , y expendía el 
grueso de la renta en cuantos géneros de obras piadosas tie¬ 
ne esta religiosa ciudad y su extenso arzobispado. Conocimos 
á otro que enmedio de la mas rigorosa economía que guar¬ 
daba con'^igo y con los suyos, traía comisionados dos ó tres 
eclesiásticos también, para que le averiguasen esta clase de ne¬ 
cesidades ocultas , y las socorriesen de manera que solo Dios 
y ellos supiesen por donde liabian venido los socorros. Conoci¬ 
mos.... mas es imposible absolutamente decir todo lo que conoci¬ 
mos , y mucho mas imposible calcular lo que en este género 
se ha ocultado y sigue ocultándose á nuestro conocimiento. 
Ello es que las necesidades han sido en todos tiempos muchí¬ 
simas , y que el remedio de ellas se ha debido por la mayor 
parte á la generosa caridad de este Arzobispo y de este ca¬ 
bildo ( porque hablo de Sevilla que es el pais que únicamen¬ 
te conozco); y que cuanto mas limosneros han sido ó el pre¬ 
lado ó el canónigo, en tanto mayores angustias se han visto, 
y tanto mas adeudados han muerto, para poder acudir á es¬ 
tos afligidos, á quienes su educación y circunstancias no con¬ 
sienten que salgan publicando su aflicción. Pues júntenme VV*. 
ahora, señores económicos, los muchos de esta especie que 
han debido producir y están produciendo el actual estado de 
cosas. 2 A quién de los innumerables que tienen á él derecho, 
se le paga el sueldo del monte pió ? ¿ Cómo se mantienen la 
muger ó los hijos del honrado oficial, que ó dejó la vida en 
el ataque , ó cayó en poder del enemigo, ó continúa en el 
egército sin ver en muchos meses una paga ? ¿ A dónde han 
de ir la pobre viuda, el anciano padre, la infeliz hermana á 
quienes se les ha arrancado de casa el marido, el hijo, el her¬ 
mano que ó cuidaba de la hacienda, ó ganaba el jornal de 
que rodos vivian ? Vaya, señores: en caso de echar mano de 
los bienes de la Iglesia, ¿ cuál de estas dos cosas está en el 
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orden: que los eclesiásticos los expendan en tantas y tan ur¬ 
gentes nece:>idaáes; ó que se empleen en costear las jaranas 
del alto Apolo, los escandalosos eombites , e! desatinado lu¬ 
jo y la intolerable vanidad que están insultando á la mise¬ 
ria pública? 

Se me citarán acaso las desarregladas expensas de algu¬ 
nos eclesiásticos que viven como si no lo fuesen. Mas esta mis¬ 
ma cita deberá convertirle contra quien la produzca. ¿Qué 
juicio hace la Iglesia del porte que tienen estos pródigos? ¿En 
qué concepto son tenidos tanto por los buenos como por los 
malos? ¿ Hay un hombre de razón siquiera, hay un solo Jo¬ 
co que no los califique como otros tantos desperdicios de aque¬ 
llos que se ven en todos lo> estados, y de que no está exen¬ 
to el eclesiástico? Y bien, ¿cómo miran, como tratan los se¬ 
ñores económicos á estos que todos miramos y despreciamos 
como desperdicios? ¡O alma verdad! ¡Y cuán en vano pe¬ 
lean contra tí tus enemigos! ¡Y cuán fácil te es convertir 
contra ellos sus propias armas! EE Diccionario crítico-bur¬ 
lesco me dió la noticia que yo por otras mil partes sabia, de 
que algunos de sus artículos habían sido escritos por manos no 
legas: y por los diarios y periódicos me he enterado muchas 
veces en que no pocos de los que se nos venden por reforma¬ 
dores son eclesiásticos. He procurado á consecuencia informar¬ 
me de la publica conducta de estos eclesiásticos reformadores, 
y no he omitido diligencia alguna para adquirir noticias de 
ellos. ¿Y con qué me he encontrado? ¿Con qué había de ser 
sino con fullerías y miserias? Conozco á unos; me dicen de 
otros: todos cortados por dos moldes opuestos; pero que se 
unen á un mi^mo objeto, y le vienen como pintados. Unos 
cabizbajos, haciendo relampaguzas con los ojos, ó mirando á 
lo záino; habito talar siempre que haya quien los vea ; lar¬ 
gas oraciones; mi^as sempiternas; consejos en la apariencia 
rígido», y en la realidad acomodad.os á la inclinación de quien 
los pide; todos los trevejos de santos solitarios. Otros en cu¬ 
yos cuerpos jamas caen los hábitos; cuyos vestidos sirven de 
modelo á la mas rigorosa moda del dia ; cuyo alino regula la 
mas escrupulosa toaíetay cuyo breviario (si lo tienen) está 
sin despegar las hojas; de quienes nadie ha visto la misa; y 
en quien todos vemos un semblante, un ten con ten, y un aire- 
cülo, como dicen del de Murat cuando se pavoneaba en Ma- 
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drid. ¡Grandes reformadores por cierto! Pero al fin ¿cómo es¬ 
tamos en esto de las rentas sobre que predican la reforma? 

¿ Cómo hemos de estar ? Hombre hay de los santos que ade¬ 
mas del obispado ( y ese con calidad de por ahora) para sí^ no 
queda piante ni mamante en su familia, que no pretenda col¬ 
gar por dige á las rentas de la Iglesia ó á las públicas teso¬ 
rerías. Los otros mantenidos á costa de la Iglesia , emplean 
en pecados personales el precio ó rescate de los pecados co¬ 
munes , y gastan el patrimonio de Jesucristo.... no quiero de¬ 
cirlo. Españoles: leedlo vosotros en cierto manifiesto que en 
81 í dió á luz el difunto diputado Capmani, y allí encontra¬ 
reis cosas peregrinas. Pero las mas peregrinas de todas es la 
unión de estos caballeros. Vereis á uno de estos de notoriapro^ 
hidad que por todas pactes va anunciando el santo ri^or del 
'Evangelio^ dedignándose de nosotros los profanos, y diciendo 
con todos sus gestos el recede d me , noli me tangere , qiiia 
fULindiis sum , recibir bajo su dirección y dictar leyes de con¬ 
ciencia al que acaba de proponer el piadoso y religioso pian, 
de que se pongan á pupilage la Iglesia y sus ministros. Se¬ 
guiréis luego á este económico espartano, y no hallareis don¬ 
de escupir en su casa (tal la tiene de amueblada y de llena) 
y vereis cubrir su mesa con cuanto en el mar, en la tierra 
y en el aire pertenece al reino animal y vegetal. Acudiréis 
de noche al alto café de Apolo, y os los hallareis en compa¬ 
ñía de un clérigo bravio, digno de ser enverjado en una ca¬ 
sa de corrección , y de que sus rentas se dieran á quien al 
menos no saliese al público llevando damiselas debrazero; to-. 
mando medidas, para que lo que le resta á la Iglesia se. em¬ 
plee en las damas del uno, en la muger del otro, y en la lar¬ 
ga casta de parientes y devotas de estotro. Pues no penséis 
que son ellos los primeros reformadores que de esta clase he 
visto. Habia en mi convento un fraile que tenia aquello que 
decimos media lengua : se le puso en la cabeza ensenar á leer 
á un sobrinillo ; y muy empeñado en que pronunciara per¬ 
fectamente , le oíamos no pocas veces que le decia; Ponun^ 
cia bie esa leta. 

Otra clase de pobres, y la mas numerosa de todas, es la 
plebe (si acaso vale todavia este término) ó lo que comun¬ 
mente llamamos la gente pobre , en la que se comprende to¬ 
do trabajador y jornalero que, sea en las diferentes faenas 
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del campo, sea en la diversidad de talleres en que está re¬ 
partida la industria 5 viven de lo que sudan, y salen lo co¬ 
mido por lo servido. Nadie mas feliz que esta gente , si en¬ 
contrase siempre donde trab¿ijar , si el precio de su trabajo 
se midiese siempre con su diaria necesidad, y si los anos y 
las estaciones no debilitasen sus fuerzas, y pusiesen á prueba 
su salud. Pero no señor. Viene una remojada ó una seca ; y 
ya me tiene V. la mayor parte de la gente del campo sin 
encontrar en que ocuparse. Se emprende una guerra; y ya la 
mitad de los artesanos carecen de toda proporción para dar 
un golpe. Sobreviene una carestía; y ya ni al labrador ni al 
artesano le alcanza el jornal para acudir á sus obligaciones. 
Se presenta un otoño, como suelen ser los mas de ellos ; ya 
las tercianas inutilizan al pobre labrador para que trabaje, y 
le consumen la poquilla ropa que compró con el ímprobo 
trabajo del verano. Ocurre en fin cualquier contratiempo de 
estos que sufrimos todos los dias’, ¿quién es el que padece? 
¿Mas quién ha de ser, sino el dedo malo que es el pobre 
con quien todo va á topar? ¿Han refiexionado VV. esto, 
señores económicos? ¿Se han parado á considerar lo que nos 
importa la conservación de'^esta gente ? Ellos son la nación 
verdadera, la fuerza y nervio del Estado, su mas -preciosa 
é inocente parte, y el primero y principal objeto de las so¬ 
licitudes de un gobierno que no tenga este nombre por abu¬ 
so. Por esta gente vivimos, comemos , nos vestimos , tene¬ 
mos (el que tiene) lo que tenemos, somos defendidos de to¬ 
da clase dé riesgos, y nos hacemos respetar de nuestros ve¬ 
cinos ambiciosos, cuando los tienta la ambición. Sin ellos se¬ 
rian inútiles las leyes ; vano el gobierno ; incapaz de sub¬ 
sistir la sociedad; segura la extinción de nuestro nombre; en 
una palabra, debería quedar la España como las pampas de 
Buenos-i\ires, los arenales del Africa, y los desiertos de la 
Siberia. ¿Digo yo en esto alguna cosa que VV. no hayan di* 
cho, ó significado con otros fines muy distintos de los míos? 
Ea pues: carguen VV., como pretenden, con las rentas y 
bienes de la Iglesia; y díganme luego de donde hemos de 
sacar para el socorro y subsistencia de tantos infelices. Ya 
los veo concibiendo y pariendo planes; mas no es menester 
que se tomen ese trabajo , ni hagan ese gasto en comadro¬ 
nes. Ya en Sevilla se concibió y parió en la primavera del 
TOM. IV. 21 
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año de 8Í í tal, cual lo sabe concebir y parir la fecunda fi¬ 
losofía. Convertidos en bienes nacionales (porque ya nacio¬ 
nales han de ser, aunque se los lleve Napoleón, ó los ro¬ 
ben todos los demonios), convertidos, digo, en bienes na¬ 
cionales los que antes eran de Iglesias, obras pias y conven¬ 
tos : y habiendo sobrevenido la carestía mas atroz, se puso 
la filosofía á lucir su habilidad en una sopa de su invención 
que se llamó económica: gravó para ella á los pudientes con 
setenta mil reales cada mes: nombró una famosa junta com¬ 
puesta del clérigo portugués que el señor mariscal Soult ha¬ 
bla nombrado y hacia llamar obispo de Oporto, y de varios 
otros clérigos y seglares de la misma escuela, de los mismos 
libros, los mismos pensamientos, el mismo patriotismo y las 
mismas agallas que VV, SS., señores liberales, los de la no¬ 
toria probidad, los de la pública disolución, y los de la uni¬ 
forme economía; y entregó al celo, caridad y desinterés de 
esta gente el importantísimo cuidado de ocurrir al extremo 
peligro de los pobres. Ea hijos, ya teneis padres: esto sí que 
es gobierno; y no lo otro en que os habéis criado: ahora to¬ 
do va á hacerse con órden, con regla, sin arbitrariedad, 
sin.,., vaya: no hay remedio: teneis que salir gordos. ¿Y có¬ 
mo si salieron ? Los señores de la junta engordaron grande¬ 
mente de bolsa; y los pobres de la sopa engordaron mas 
grandemente de piernas, de muslos y de vientre, hasta que 
no pudiendo tirar de tanta gordura, unos se cayeron en las 
calles, otros la llevaron á los hospitales, y los mas fueron á 
engordar los cementerios. Esto sí que es saber ser económi¬ 
cos hasta para traer la muerte económicamente. i 

No todos los pobres pueden, aunque quieran, salir á re¬ 
presentar sus necesidades á los que las deben socorrer. No 
deben tampoco todos los que pueden.. El enfermo decumben¬ 
te ó impedido no puede salir de su casa: la muger de pocos 
años no debe; y el muchacho desvalido y fácil de impresio¬ 
nar de todos los resabios, no conviene. De aquí tantos y tan 
dignos establecimientos en que la ingeniosa caridad ha ocur¬ 
rido y ocurre á las necesidades del enfermo proveyéndole de 
hospital, al peligro de la casta joven facilitándola una colo¬ 
cación, y á la honrada sencillez del muchacho substituyéndo¬ 
le en un colegio de educación los padres y maestros que le 
faltan. Cuanto bien resulte de esto u la sociedad, solo puede 
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calcularlo hasta aquí el que con su infinita previsión todo lo 
alcanza; y de hoy en adelante, si la cosa sigue, lo iremos 
viendo nosotros, como ya hemos comenzado á llorarlo. Pues 
aquí tiene V, en estos establecimientos otros nuevos acreedo¬ 
res de los bienes de la Iglesia , y otros incomparables bene¬ 
ficios de que ó en todo ó en parte es deudora la patria á ios 
eclesiásticos. Eclesiásticos fueron los que fundaron , los que 
dirigieron, y los que cooperaron á estos santos establecimien¬ 
tos , donde tantas veces se evita ó se aleja la muerte , don¬ 
de siempre la inocencia halla puerto seguro, y de donde no 
han cesado de salir hombres útilísimos á la patria , los que 
sin ellos sabe Dios lo que hubiera salido. Extienda V. la vis¬ 
ta á los magníficos hospitales de Sevilla. Creo que de todos 
estos el solo de la Sangre es donde la generosidad de los 
marqueses de Tarifa bastó á la dotación sin auxilio alguno 
del clero. Mas para que ni aun en este dejase de influir el 
clero, su patronato está á cargó de frailes. Los demas ó han 
sido fundaciones de clérigos, ó los clérigos han sido los pro¬ 
motores de la fundación. Otro tanto sucede con la mayor 
parte de los conventos de monjas, que empezaron por em¬ 
paredamientos,, como nuestros mayores los llamaban, beate¬ 
ríos, casas de penitencia &c.; y están ya reducidos á un sis¬ 
tema de regularidad que tiene pocos egemplos en la España, 
y que para gloria de Dios y de sus inocentes moradores , y 
eterno oprobio de nuestro siglo , ha merecido las invectivas 
de :tantos sabios bestiales , como son los que en el dia piensan 
que el hombre no ha nacido jnas que para comer y fornicar. 
El colegio.de huérfanas fue antiguamente fundación de un 
Prior de san Pablo : en el dia ha crecido y subsiste por los 
esfuerzos de un prebendado de esta santa Iglesia, que ahora 
dos años subió al cielo á recibir el premio de obra tan cari¬ 
tativa, y que afanó lo que no es decible para conservarlo y 
aumentarlo mientras duró sobre la tierra. No tengo noticias 
de la fundación de la casa de Expósitos ; pero sé que al ce¬ 
lo de un eclesiástico que consume en ella su propio patrimo¬ 
nio , se debe su conservación. El colegio de san Isidoro sub¬ 
siste á expensas del Ilustrísimo Cabildo. El de Mareantes fue 
en cierta manera filiación de mi convento de san Pablo, igual¬ 
mente que la famosa casa de Toribios , cuyo fundador yace 
entre las cenizas de nuestros religiosos. Examínense en fin el 
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origen, los progresos y estado de tantas instituciones benéfi¬ 
cas como han existido y existen : infaliblemente se vendrá á 
dar con el clérigo ó con el fraile, que ó hizo, los gastos , ó 
inspiró al que los hizo, ó promovió y mejoró lo hecho, ó 
aplica el hombro á su conservación. No olviden VV.., se¬ 
ñores económicos, esta especie: mas no digo bienolví¬ 
dense para siempre de todos estos establecimientos, y dé¬ 
jense de meter en ellos la, mano ; porq^ue en metiéndola. 

volaverunt. 

Entremos ahora con las fábricas. Si los seglares tienen obli¬ 
gación de contribuir á ellas (quiero decir, al culto y su de¬ 
cencia ) con parte de lo que les sobra; mucho mas bien los 
eclesi-ísticos que viven de lo que el pueblo fiel destina al cul- ■ 
to. Y como en este no cabe mas tasa que la que .ponen Jas 
facultades de los. que contribuyen, pues por parte del objeto 
todo es poco, y es imposible llenar la medida; de aquí-, es que 
nunca podemos llamar demasiados, los fondos que sirven á es¬ 
te sagrado destino, y que este sagrado destino siempre mere¬ 
ce la atención de los fieles, señaladamente de los eclesiásticos, 
que hechos cargo de esta verdad, raro es el que en vida ó 
en muerte no presenta alguna oblación á Ja Iglesia con cuyas 
rentas vive. Pues ahora z con solo refiexionar el gasto'ordina- 
rio de estos fondos, deberían los señores económicos dejar de 
mirarlos con la afición con que los miran. Pórque ¿ en qué se 
van ellos? En la reparación del edificio: y aquí entran, alba¬ 
ñiles, carpinteros, canteros,'caleros, yeseros, cerrageros Scc* 
que todos son • ciudadanos españoles, y tiran.de aquí su subs- 
sistencia. En el adorno del templo y de todos sus utensilios: 
es decir, en la conservación y progresos déla escultura y pin¬ 
tura que tanto han engrandecido y engrandecen á la nación, 
y en la manutención del fabricante' que teje los. vestuarios; 
del bordador que' los borda, del sastre quedos cose, y de otros 
muchos operarios: en los gastos de las hinciones sagradas don¬ 
de se quema la cera que coge el cosechero, y que luego labra 
el cerero, y el incienso que se trae por los que trafican en 
este ramo: en los otros ga.'jtos donde todo lo que se consume 
es dcl paii; y en la muchedumbre de ministros subalternos 
que cuidan de las sacriuías, guardan y asisten á las Iglesias, 
y llevan la cuenta y- razón en varias oficinas. Despójense las 
Iglesias; é inmediatamente quedará á perecer un muy consi- 
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derable numero de familias honradas que viven á la sombra 
de estos depó^jiros sagrados. 

Pero aun hay mas. Como nunca han faltado en el mun¬ 
do económicos prácticos , ya que estaba reservado á nuestros 
dias el v^erlos por especulación y sistema; tampoco faltó quien 
quínese persuadir á Carlos V* lo mií»mo que tanta buena al¬ 
ma quisieron conseguir de las Cortes; á saber, que carga¬ 
sen con todo lo de ja Iglesia. Mas aquel ^l^narca que no era 
tonto .( testigos los franceses), respondió que ya él se guar- 
dariavde matar una gallina que le. ponía huebos.de oro. Ha¬ 
blemos en juicio, caballeros; y no pueda tanto la hambre déla 
plata, que nos quite la vista de los ojos. ¿Qué concepto han 
formado VV. del argumento que sobre este dato les han pro¬ 
puesto en su Pastoral los seis Obispos refugiados en Mallorca? 
Dijeron estos nuestros padres y pastores, que el fondo del 
caudal de las Iglesias era para la patria un recurso, cual so¬ 
la la España lo tiene. Se necesita de dinero, como sucedió en 
nuestra gloriosa insurrección; la Iglesia entrega considerables 
sumas limpias de polvo y paja. No alcanza para la urgencia 
el sobrante; que la Iglesia tiene, y es menester buscar dinero: 
ea , vayaa VV., económicos de^mi alma, á buscarlo; y clá¬ 
venme eala frente el que encuentren sin bayonetas. Pepo sal¬ 
ga la Iglesia buscándolo: ella encontrará quien prefiera el pre¬ 
mio de dos ó tres por ciento que ofrece , al de diez que VV. 
ofrezcan. ¿Hay en la Europa toda.un banco como este? Oja- 
Já que por la mas sacrilega de las picardias .no se hubiese abu¬ 
sado tanto de este sagrado depósito, que al paso que mantie¬ 
ne el culto , es la grande esperanza de la patria. No les cito 
á V V. aquellas grandes calamidades, en que si no fuera por la 
Iglesia veríamos caer muertos en las calles, ó perecer encerra- 
.dos á muchos durante el tiempo de las carestías é inunda¬ 
ciones, como tantas veces sucedió mientras que las Iglesias an¬ 
tiguamente aun eran pobres, y se repitió en el año pasado en 
que los franceses les quitaron que fuesen ricas. No quiero dis¬ 
pensarme de mencionar un hecho de que somos testigos cuan¬ 
tos vivimos; Este es el de la epidemia del año de 800 en que 
por espacio de tres meses no hubo en Sevilla ni mas comerció, 
ni mas industria, ni mas trabajo que enfermedades , muertes 
y horrores: y sin embargo supe de varios curas que no entra¬ 
ron en casa alguna donde hubiese necesidad que ellos no re. 
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mediasen con los largos repuestos de dinero, que para el efec¬ 
to les habian entregado muchas personas y corporaciones. Es 
cierto que grande parre de este socorro se debió á la genero¬ 
sa caridad de muchos y muy benéficos seglares; mas tam-' 
bien lo es, que si las Iglesias, eclesiásticos y corporaciones 
piadosas no hubiesen agotado todo cuanto tenían, hubieran 
perecido al rigor de la hambre muchos que escaparon del ri¬ 
gor de la fiebre .*’2 uve yo pues, señores mios , tuve razón 
para haber dicho que los bienes de la Iglesia tenían muchos y 
muy respetables propietarios? ¿Tuve razón para llamar á la 
usurpación de estos bienes ademas de robo sacrilego, un pe— 
calato y una sevicia^ ó inhumanidad, ó como W. quieran ca¬ 
lificar á la maldad, que despoja de sus liltimos recursos y es¬ 
peranzas á los infelices y desamparados? Y si tuve razón pa¬ 
ra decirlo , ¿ no la tendré para denunciar al gobierno como 
peste de la patria y enemigo de la nación al malaventurado 
Solitario y demas caballeros de su escuela, que quisieran ver 
estos sagrados fondos distraídos para picor pardos ? 

Ea pues, señores filósofos: mis cuentas están dadas. Bue¬ 
no será que ajustemos ahora las de VV. Vayan por tanto 
previniéndome la satisfacción á los siguientes cargos. Comien¬ 
zo por la expulsión de los jesuitas, obra de la filosofía y jan¬ 
senismo: y dejando para otra coyuntura la nueva invención 
de enjuiciar que sirvió para expulsarlos, sentenciándolos sin 
haberlos oido , llamo solamente la atención al bien que este 
cuerpo religioso nos traía con sus escuelas. En ellas aprendía¬ 
mos á leer, escribir, contar, lengua latina, filosofía y teo¬ 
logía sin costamos un ochavo; habiéndonos hecho este impor¬ 
tante beneficio varios de nuestros padres que dotaron las cá¬ 
tedras. Se llevaron VV. ó hicieron llevar á los catedráticos, 
( se supone que esto fue sin despotismo, ni tiranía, ni injus¬ 
ticia , ni cosa que se le parezca; sino como obra de filosofía 
y probidad); y hechos cargo de que las dotaciones eran para 
la enseñanza, pusieron en administración la enseñanza y las 
dotaciones. Transcurrieron ocho ó diez años; y cáteme V. que 
ya se acabaron las dotaciones , porque se las comieron los 
grajos. Pasó otro poco de tiempo. ¿ Y quieren VV. que diga 
mi Opinión ? Pues es que la enseñanza se ha vuelto merienda 
de negros: quiero decir, un modo de enriquecerse sin traba¬ 
jar: de adquirir nombre de sabio sin saber; de hablar muchí- 
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simo y no acertar en nada: de ser la ignorancia misma, y 
no caber de vanidad en el pellejo. Dijo el señor Campmani, 
y es una verdad, que la literatura é instrucción se han hecho 
materia de monopolio: y yo añado que este monopolio nos 
va á conducir, si ya no nos ha conducido, á rebuznar. Cui¬ 
dado , señores filósofos, que no atestiguo con muertos, pues 
están W. ahí vivos y sanos. La posteridad me hará justicia, 
y apenas podrá persuadirse á que en la España tuvieron cré¬ 
dito de sábios, y se propusieron regenerarlo todo, un Gallar¬ 
do, un Canga, un Quintana, un Florez, un Antillon , un 
Villanueva y tantísimos otros que debieran cuando menos, 
volver al estudio de los elementos del raciocinio. Lo peor es 
que cada dia debe ir esto de malo en peor, al paso que se es- 
tan malogrando infinitos ingenios que ó no tienen propor¬ 
ción para costearse los estudios, ó si la tienen, apenas los 
comienzan cuando el orgullo de muchachos por una parte, y 
la pobreza de los maestros por otra les, hacen creer que ya 
son consumados sábioí», no siendo en la realidad sino unos pu^ 
ros charlatanes. 

A la expulsión de los jesuítas se siguió la extinción de 
los Colegios mayores, obra.también de la presente filosofía. 
No estoy en estos autos; pero por lo que he oido á muchos 
que han tomado conocimiento de ellos , veo en esta opera¬ 
ción el carácter mismo que en todo lo demas. La santidad y 
utilidad de estos establecimientos eran indisputables. Supongo 
que en ellos hubiesen intervenido abusos: pero ¿quién que 
tenga alma en el cuerpo , podrá creer que el modo de re¬ 
mediar los abusos es exterminar las cosas sobre que se ver¬ 
san ? Pues vamos á los pasos por donde se procedió. Los co¬ 
legios que tenían bastante con sus respectivos patronos, fue¬ 
ron declarados pertenecer al patronato real, y á consecuen¬ 
cia quedaron como la confederación del Rhin bajo la pro¬ 
tección de Buonaparte, como los frailes bajo la tutoría, y 
como la protección de la Iglesia y del Concilio de Trento 
en las plumas de los señores Cano Manuel, Villanueva y de¬ 
mas de las Comisiones. Sea de los colegios mayores y de sus 
abusos lo que hayan dicho ó dígan sus funestos reformado¬ 
res; lo cierto es que en ellos vivían, se fomentaban y pre¬ 
valecían las ideas de honor que yo no sé por donde andan 
ahora; y que la nación entera sufre demasiado por esta fal- 
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ta que han venido á suplir los cohechos, estafas é intrigas. 
¡Cuántos y cuántos de los encargados en la justicia usan de 
su balanza como los regatones de aquella con que pesan las 
peras! ¿Quién de los que pretenden en el día, no comienza 
por' aprontar el precio de la cosa pretendida? ¿Quién co¬ 
bra lo que se le debe, sm dejar el tanto por ciento para 
cobrarlo? 

También la filosofía extendió anos pasados, y no sé por 
qué genero de milagro ha dejado de extender ahora, su re¬ 
formadora mano á los mendigos. Ha sucedido, sucede y de¬ 
berá suceder mientras haya .hombres , que en esta miserable 
profesión haya los mismos intrusos que en rodas las demas, 
y que al lado del pobre verdadero se presente el estafador 
con una pobreza fingida. Varias veces se ha tratado de ocur¬ 
rir á este daño, y señaladamente en los tiempos de Felipe II, 
en que se dijo cuanto hubo que decir y se mandó por las le¬ 
yes cuanto con venia mandar. Esto no obstante, la causa ya 
archivada volvió á moverse en nuestros dias, y la filosofía 
con pretexto de los hospicios se tragó ó entorpeció todos 
los recursos de donde los miserables sacaban para su subsis¬ 
tencia. A los diezmos se les sacó un pellizco (y gracias á 
Dios que no fue un tercio) de'que no han vuelto á^ver un 
solo grano, ni los "partícipes de quienes eran, ni los pobres 
á quienes se destinaban. De las obras pías unas fueron supri¬ 
midas, y otras suspensas con pretexto de los hospicios: gran 
parte de lo que se destinó para estos, se la tragaron los manw 
pulantes: se establecieron (donde se establecieron) oficinas, 
administradores y demas dependientes de hospicios para que 
hubiera esos mas á quienes mantener ; y la mendiguez co¬ 
menzó á ser un contrabando en los pueblos donde se crea¬ 
ron. Entretanto pues que los filósofos de entonces, de los cua¬ 
les no pocos deben vivir ahora, se exhalaban en elogio de 
lo mandado por quien repartía la plata y los empleos; mu¬ 
chos pobres también solian exhalar el alma en un rincón, con 
tal de no ser llevados al presidio de los mendigos, y otros 
se aglomeraban sobre las capitales donde todaHa no era cri¬ 
men pedir una limosna por Dios. Consiguió pues la filosofía 
quitar de su vista estos desagradables objetos que á todos nos 
recuerdan nuestra mortalidad, y evitar la importunidad que 
á los filosóficos oidos ocasionaban sus clamores j y de camino 
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trajo a la patria él bien de que los perros y los estercoleros 
consumiesen diariamente lo que bastaba para mantener á mu¬ 
chos'infelices , y que si estos habian de salir adelante, hu¬ 
biese de suplir el numerario lo que antes cubrían los relieves 
de las mesas y los desechos de las personas. Otro beneficio 
filantrópico. * ^ . 

Solamente ú fuerza de desórdenes y dilapidaciones puede la 
España haber llegado á la pobreza y los adeudos que llora. La 
abundancia de nuestro suelo es mucho mayor que nuestro cón- 
sumO; y apenas hay género d^ trutos que no sobren para el 
extrangero. De la plata y el oro somos poco menos que los 
dueños únicos; pues casi todas las minas de donde se sacan 
estos metales están en territorio muestro. Las producciones 
coloniales en ninguna parte son ni tantas ni tan buenas co¬ 
mo en nuestras Amérlcas: y por lo que pertenece á la indus¬ 
tria á ninguna nación cedemos ni en el talento de la inven¬ 
ción , ni en el tino y solidez de la egecucion , como se de¬ 
muestra por las obras que existen de los tiempos en que se 
protegiaii las artes , y por algunas otras de nuestros dias en 
que no sé si diga que se per:>iguen. Es pues necesario para 
que la España sea pobre, que los que tienen influjo en el 
gobierno sean pobrísimos de talento, de honor, de probidad 
y de juicio. Sin embargo ella ha empobrecido y esta adeuda¬ 
da, y no por causa de algún fraile; porque el único fraile 
que en esto tuvo influjo, que fue el Cardenal Cisneros, la pu¬ 
so en disposición de poder sufrir los posteriores despilfarros. 
Las expensas de palacio , según he oido, eran tan sin regla, 
como pudieran serlo si en el desarreglo consistiesen todas 
las virtudes y servicios. Los premios, los sueldos y sobre¬ 
sueldos se distribuían por el mismo orden que los ochavos en 
los bautismos, tirados á puñados: y dé donde diere. No era 
ministro de provecho el que no creaba un centenar de ein-' 
píeos, y nos enviaba un aguacero de empleados que sobre¬ 
cargasen al erario púb'ico. El lujo de estos, y á consecuen¬ 
cia el de todos los otros, se ha estado engullendo á mas del 
sueldo, cuanto comprende la frasecita de maíios libres'^ es 
decir, todo lo que cada cual pudo estafar al Rey y á los con¬ 
tribuyentes: y entretanto la filosofía disertando tan larga co¬ 
mo absurdamente de las ventajas que el hijo trae á la so¬ 
ciedad. Los que querían ser ministros, empujaban á los que’ 
icM. IV. ' 22 
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lo eran, para que detras viniesen otros que los empujasen 
á ellos, cada cual se aprovechase de la ocasión mientras la 
tenia en la mano, y nos viésemos por resultado de todo con 
macho> centenares de empleados retirados ó jubilados con 
su sueldo entero , ó á mal soplar la fortuna , con su medio 
sueldo La conservación de Godoy y de otros tales como él, 
debia ser y fue á co:>ta de los muchos millones que tiraba la 
Francia, y que juntos con los otros muchos que extraía en 
cambio de blondas , abanicos , gasas y otras semejantes ba¬ 
gatelas , proporcionaron á esta revoltosa nación las bayo¬ 
netas y cañones que acaba de traernos en recompensa. Guer¬ 
ras tamaien sobre guerras imprudentemente declaradas, ig¬ 
norantemente sostenidas, y vergonzosamente terminadas no 
han cesado de consumirnos, hasta que el erario combatido 
con tanto género de máquinas no ha podido menos que ren¬ 
dirse. Pero ¡bendita sea la filosofía! ¡Alabado sea el talento 
de sus grandes antorchas! Ellas han encontrado no solo el 
remedio de lo hecho, mas también el medio de continuarlo 
echando la uña á la subsistencia del pobre y á los bienes de 
las iglesias. Ahí estaba un SoIeV, y antes de él sus maestros 
que traían los arbitrios á granel en das faltriqueras del fra— 
que. No alcanza el ingreso á cubrir el gasto: pues señor, 
como habla de cercenarse el gasto ,• auméntese ó dóblese el 
ingreso. La libra de carne que pagaba cuatro, pague ocho: 
la arroba de vino que ocho, suba a veinte: el tabaco que á 
treinta y dos, empújese a cuarenta y ocho: las cartas.,., ¡qué 
sé yo! Pero, caballeros, ¿y el pobre ?zz:¿Quién se acuerda 
de eso? Vamos á la Iglesia, que alli hay condumio bastan¬ 
te y tela larga que cortar. Ya están de la banda de acá las 
tercias concedidas para la guerra contra el moro , y las ca¬ 
sas excusadas que componen algo mas de la mitad de los 
diezmos. Vengan ahora la décima de lo que queda , venga 
luego el noveno, venga el subsidio ordinario, vengan los ex¬ 
traordinarios, venga la p¡ata que sirve al culto, vengan prés¬ 
tamos y mas préstamos, venga. el demonio mismo que 

valiese dineros, aunque san Miguel se quede sin peana.—Pe¬ 
ro, señores, ¿y los pobres?—Ahora iremos con ellos. Los 
fondos de propios destinados para las calamidades y contra¬ 
tiempos, de'»tinense á la deuda publica; y si en el pueblo 
faltare trigo, ó viniere epidemia , ó se hundieren las casas 
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de cabildo; que coman lo que'encuentren, se mueran como 
pudieren , y planten otro árbol como el de Garnica para 
tener sus acuerdos, puc'» no son .mas honrados que los viz¬ 
caínos.—Pero ¿no nos dejarán VV. SS. siquiera estos pósi¬ 
tos que tantas necesidades remedian ó deben remediar? —Si 
se trata de los edificios , no llegaremos á ellos; sin embargo 
de que lo merecen por haber sido invención de un fraile; 
mas en punto de granos que se pueden comer los gorriones, 
primero somos nosotros que somos mas gorriones que ellos. 
Y en el de dinero, como otro ha de tenerlo, lo tendremos 
nosotros.Hay mas que pedir, señores míos?—Ahora co¬ 
menzamos. Vengan acá todas las obras pias y memorias de 
donde salían los socorros que el pobre sacaba cuando sano, 
con que convalecía cuando enfermo , y con que contaba pa¬ 
ra el purgatorio de la otra’.vida , luego que saliese de las 
penas del presente.—Hizose así como VV., señores filóso¬ 
fos, mandaron ó inspiraron. ¿Y cuáles han sido las resultas? 
Hombres inhumanos, almas de fiera, salid de ese teatro, de 
esas fondas y de esos cafés donde estáis insultando á la co¬ 
mún miseria ; y venid á considerar esa vuestra obra brutal. 
Ved allí al jornalero que después de sudar y golpear todo 
el dia, apenas cuenta con la mitad del pan que necesita su 
trabajado cuerpo. Ved al desgraciado padre que como no se 
abandone al robo, no halla medio de sustentar sus hijos. Ved 
á la infeliz madre prostituyendo al crimen á su mas infeliz 
hija , para poder vivir en un tiempo en que solo con el cri¬ 
men se vive. Ved á la pobre doncella madura ya para el tá¬ 
lamo , y no encontrando con quien enlazarse por no contar 
ni con una silla. Ved á bandadas los trabajadores y menes¬ 
trales, acometiendo en las calles y en los templos á cuantos 
encuentran , pintada la miseria en su rostro , y sin hallar 
los auxilios que deberían ser su recurso en los contratiem¬ 
pos. El Obispo, el Canónigo, el convento ya han dado mas 
de lo que pueden, sin que lo poco que pueden baste á la gran¬ 
deza de la necesidad. El hacendado y comerciante que se 
prestan á la caridad, son oprimidos de la muchedumbre de 
hambrientos, y el último resultado de la triste situación en 
que estos se yen, viene á aparecer en los caminos, en las 
cárceles, en los presidios y en los cadahalsos. Aun queda 
mas que veáis. Enferman estos infelices: no teniendo de que 
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vivir cuando sanos, mucho menos pueden curarse cuando 
entcnnos. Vienen pues á los hospitales: á estos hospitales que 
fundó lá sobriedad yi.caridad de nuestros padres, y cuya do¬ 
tación bastaba para inumerables enfermos. Vienen, repito, 
ó de sus casas, ó de los pueblos del contorno; no hay lugar 
de admitirlos, porque el indefinido numero de camas está 
reducido al de diez ó doce, quedando inútil y vacante lo que. 
resta del magnífico y (benéfico edificio. ¿Y qué se hace este 
desgraciado í ¿Á dónde acude? Digan VV., señores econó¬ 
micos, digan el recurso que debe tomar este ciudadano, ó 
este español, ó este lo que fuere, á quien debe la patria mas 
servicios, que cuantos son capaces de hacerle los económi¬ 
cos presentes y pasados,. Y entretanto ¿ qué se ha hecho de^ 
la deuda publica? Crecer á proporción de lo que debía dis-. 
minuirse. ¿Y de. los fondos dé tantas útiles , misericordiosas,^ 
y benéficas fundaciones ?, Fácil es dar con ellos. Ahí están 
los comisionados regios (como se llamaban), que de abogados 
de agua dulce y pasantes llenos de piojos , se nos han con¬ 
vertido en hacendados. Ahí están los escribanos de cuyas 
garras huia todo hombre de bien , y en cuyas garras se que¬ 
dó una mitad de estos bienes por las maniobras con. que se 
condujeron en los aprecios, remates y escrituras. Ahí están 
los apreciadores que hechos cargo de que se tocaba á saqueo, 
no quisieron perder ia ocasión de sacar su tajada. Ahí están 
los compradores que con una conciencia de jareta, estrechan¬ 
do el precio de las fincas y ensanchando los sobornos de los 
agentes, cargaron.con los bienes del pobre por el vilísimo 
precio que ellos mismos pusieron. Aquí tienen VV., señores 
económicos, la admirable obra que tan adelantada llevaron 
hasta la invasión de los franceses. 

Vinieron éstos y la consumaron; pero no hasta el extre¬ 
mo de que faltasen los recursos á un suelo y á un imperio 
inagotables. Se juntaron VV. en Cádiz para remediarnos con 
papeles y con proyectos, y todo ha salido como obra de VV. 
Los que vengan detrás de mí canrarán muchas cosas que yo 
omito, porque no se me destemple la guitarra. Pero vaya: ¿co¬ 
me el soldado? Que responda él. Lo que yo puedo decir es 
que comen el fondero y el cafetero. ¿ Se vi'»te el soldado? Tras¬ 
lado á la parre. Lo que á mí me consta es que se viste la có¬ 
mica , y muchos' tunantes, que ni tenían ni debían tener- de 
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qué vestirse. Exhaustos y consumidos los fondos que cestabaii 
alas iglesias y obra^ lobado:^ todos lo.s hombres de bien^ 

y transferidos a manos de los afrancesados los caudales; ¿qué 
recurso resta á los pobres? Yo lo diré. Al hombre, salir por 
esos caminos y pelar á todo el que pasare, ó acechar de no¬ 
che detras de una esquina á todo el que vaya descuidado: á 
la muger, ir á engrosar las retaguardias de los egércitos, y 
aumentar los consumidores del mercurio : al soldado, echar 
mano de todo lo que encuentre , forzado al principio de la 
suprema ley que es la necesidad, y arrastrado después deí 
habito que lo ha enseñado á marcarlo todo por suyo : y úl¬ 
timamente al que tiene algo , esconderlo donde ni los poden¬ 
cos lo. huelan. . 

¿Hay otro recurso, señores económicos? Las casas de los 
Obispos solían serlo de innumerables infelices. Pero la mavór 
parte'de ¡as catedrales están viudas, y su dote intervenido; 
y las que tienen pastor poco pueden esperar de unos pastores 
á quienes no ha quedado mas que el cayado. Vi en el año 
80 ‘V con extraordinario regocijo concurrir á las puertas de 
este palacio arzobispal un numero incalculable de pobres á 
quienes se repartía por cabeza un buen plato de .arroz exce¬ 
lentemente condimentado, y suficiente á sostenerlos las vein¬ 
te y cuatro horas. Mas esto ya pasó, y ni lo vi en el año an¬ 
terior cuando evacuada Sevilla por el enemigo, no quedaron 
en ella sino esqueletos; ni lo veo ahora en que ú los pobres 
que entonces habla, se juntan los estropeados que nos va en¬ 
viando la guerra, y los huérfonos y viudas que no cesa de ha¬ 
cer. Los canónigos eran otro de lo.s grandjs recursos de los 
pobres. Pero ya van cerca de cuatro anos que ninguna canon- 
gía se provee, y los que antes de esta época la tenían, se ven 
en la necesidad de vivir como antes- los curas de aldea. Los 
frailes que con el ahorro de sus tripas y el estipendio de sus' 
trabajos solian ser el amparo de su> pobres familias, están 
precisados á servir de carga á las agenas , ó á aumentar el 
número de los mendigos. Muchos de estos que vivian de la 
sobra de los conventos, se hallan ya como los conventos mis¬ 
mos, esto es, de sobra. La Cartuja que sola mantenía a no 
pocos miles pobres, mantiene hoy ú io> cinco ó seis ricachos 
que han tomado sus. fincas por lo que ellos sabrán, y yo no 
he querido meterme en saber. De sola la líuerta cuya naraii- 
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ja importaba de ochenta á noventa mil reales cada ano^ amen 
de la mucha hortaliza que de eila se sacaba para e! nioiias- 
terio y los pobres, me consta que en el dia gana por arren¬ 
damiento solo diez mil reales, quedando lo restante a Lvor 
áA pobrecito que la tiene arrendada. Bien es verdad que io que 
no va en lágrimas va en suspiros; y lo que no comemo> ni 
los frailes, ni el soldado, ni las familias de quienes ambos 
eran el apoyo, no falta quien lo coma y lo luzca. El palacio 
real que llamamos Alcázar se ha reputado hasta aquí por una 
habitación en que nada han tenido que desear los A:>Eteures, 
aun cuando hayan sido títulos de Castilla. Mas nuestro ac¬ 
tual intendente el señor Florez Estrada ha mirado esta habi- 
tacioi como indigna de un filósofo; y trae, según dicen, tal 
barabúnda de obras filosóficas, que es un cuento de cuentos. 
Entre ellas la mas memorable, y la que deberá servir de de¬ 
chado para las regeneraciones presentes y futuras, es irn ga¬ 
llinero que ya está comenzado, y cuyo costo se valúa en 
veinte y cinco mil reales. Doscientas han de ser las gallinas. 
Para mantenerlas se han de formar dos gusaneras en la for¬ 
ma siguiente: una especie de alberca para cada una: en el 
fondo todo género de mortecino de aquel que suele apestar¬ 
nos; luego una capa de estiércol; luego una de tierra; luego 
otra de perros, ó gatos, ó borricos podridos; y vuelta al es¬ 
tiércol y á la tierra, y á los muertos y al estiércol, hasta que 
se llenen ambos albercones. Fermenta todo aquello y empie¬ 
zan á bullir gusanos: entonces acuden las gallinas y comen, 
y engordan, y ponen huevos á centenares, y queda esta obra 
pía para sufragios del soldado que se hiele de frió, y del frai¬ 
le que se muera de hambre, y váyase lo uno por lo otro. Doy 
al publico esta noticia para documento de intendentes filóso¬ 
fos, para consuelo de soldados y frailes hambrientos, y para 
que el pueblo español no desconfie de la prometida felicidad 
que ya está en huevos cuando menos. Es de notar que este 
señor obrero u obrador se incomoda mucho cuando ve que se 
obra en los conventos, y averigua escrupulosamente si para 
obrar traspasamos el precepto negativo de pedir. 

Después de todo yo me alegro del gallinero por los po¬ 
bres albañiles, carpinteros y demas artesanos que trabajan en 
él. Entretuvieron ellos la hambre á que los obligaron los fran¬ 
ceses , con la esperanza de lo mucho que había que reparar 
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á la vuelta de Io5 españoles. Volvieron estos , y se hallaron 
los miserables enguiñados, porque no era tiempo de reparar^ 
sino de regenerar y de promover reformas saludables. Se tra-- 
ta de la del teatro que era la que mas interesaba: se está tra¬ 
tando de la del gallinero que no le va en zaga á la otra, y 
pare V. de contar; porque las fábricas están pereciendo; los 
hospitales descargados de fincas y de enfermos; en los conven¬ 
tos de frailes no hay facultad sino para destruir; en los de 
monjas algo mas que rigorosa dieta, y todos los demas pro¬ 
pietarios con el ojo á vizor á ver en qué paran estas fiestas. 
Muchas casas están cerradas; otras con mérito para cerrar¬ 
se; la que necesita de reparo, se conserva en su necesidad; 
y la que se hunde, hundida se queda, como sucede con mu¬ 
chas de mi convento. ¿Y cómo se llama todo esto? Ilustra¬ 
ción, felicidad, economía, nuevo orden de cosas, derechos 
de hombres libres , restitución á la innata dignidad, y tantí¬ 
simos otros nombres, que necesitan de un vocabulario de mas 
volumen que el de Nebrija. 

Ahora bien, señores económicos: jqué me dicen VV, á 
estos y otros iguales cargos que la nación tiene que hacer y 
está haciendo á su decanrada economía? ¿Es esta otra cosa 
que una invención para robar sin vergüenza á todo el género 
humano; para despojar aí que ó porque Dios quiso, ó porque 
él lo supo ganar, tiene, y enriquecer al que ni tiene, ni es dig¬ 
no de tener, ni conviene que tenga, para que no acabe de 
apestarnO'. ? ¿Qué significan esas tan insuhas como malignas 
declamaciones sobre el sudor del labrador y los afanes del ar¬ 
tesano, contrapuestos á la vida ociosa (como VV. la llaman) 
de los clérigos, de los frailes, y de los demas beatos estériles 
que VV^. dicen ? Vamos claros. Con estas declamaciones las 
heces del pueblo francés, las del romano, las del napolitano, 
y las de todos los paises oprimidos por los franceses, se ar¬ 
maron, embistieron á las Iglesias, á sus ministros, á los Gran¬ 
des, á los hacendados, á los comerciantes, á todos los que 
íenian dinero, para que este pasase á las manos de ladrones, 
picaros, asebinos, gente perdida, y peste de la sociedad. ¿Quie¬ 
ren VV. otro tantoen la España? ¿Lo buscan? ¿Lo promue¬ 
ven? ¿Es esto lo que significan los palabrones con que VV. 
nos están aturdiendo de ideas liberales^ economía reformas sa^ 
ludables y demas barabúnda? Lleve Dios á VV. como á las 
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tormcatas donde menos daño hagan, y donde no volvamos á 
oirlos. Mucho gritar por el pobre, por el labrador, por el ar¬ 
tesano; y mientras, secar todas las fuentes á donde estos in¬ 
felices recurren en su calamidad y hallan el auxilio; y agra¬ 
var mas y mas cada dia sus angustias y calamidades. 

No señores, iio son los bienes agenoi lo que esta parte la 
mas numerosa y sana de la nación desea : sabe que no le 
pertenecen, ni los solicita, no es capaz ni aun de mirarlos 
con ojos codiciosos. Déjense VV. pues de representarle como 
fructuoso un delito de que ella está muy agena, y que infa¬ 
liblemente sería su verdadera perdición. Mientras ellos tienen 
salud y encuentran donde trabajar, el trabajo es su diversión 
y sus delicias; delicias mas puras , mas inocentes y estables 
que cuantas VV. consiguen en esa vida relajada y viciosa por 
la que son nuestro escándalo y nuestra peste. ¿Quieren VV. 
hacer un bien á esta parre la mas útil é importante del Es¬ 
tado? Pues tomen las medidas que deben, para que estos hom¬ 
bres laboriosos hallen siempre donde emplear sus fuerzas , y 
ganen lo que baste á cubrir sus necesidades. Sabiendo VV. 
tanto, ¿cómo no han descubierto medios para que el hom¬ 
bre de campo renga donde trabajar, cuando las lluvias ó las 
secas impiden que continúe las labores? ¿Cómo no han fa¬ 
cilitado un modo de subsistir para el artesano que por la guer- 
ra ó por la carestía no tiene donde dar un golpe? Siendo tan 
cacareadores de la pública felicidad, ¿ cómo no se dan traza 
á que estos consumidores puedan lograr sin tanta carga y so¬ 
brecarga de derechos el sustento y vestido necesarios para sub¬ 
sistir ? Preciándose de tan perspicaces, ¿cómo no ven este es¬ 
candaloso' y destructivo monopolio por donde á ningún pobre 
le es lícito comprar lo que necesita, sin que antes haya pa¬ 
sado por cuatro 6 seis manos avarientas y la mas injusta re¬ 
gata ? Ellos ocupados como están de sol á sol , rien, cantan, 
viven sin cuidados ni apuros; con solo saber que su jornal 
basta en aquel día para su moderada familia. Nuestros afa¬ 
nes y cuidados por ellos deben ser para cuando las fuerzas 
los desamparan , la edad los agovia , la enfermedad los pos¬ 
tra, ó los contratiempos los privan de sus acostumbradas fae¬ 
nas. Para entonces es para cuando nos necesitan, y para cuan¬ 
do tienen á nuestro sobrante un derecho el mas indisputable 
é,,imprescriptible. Y para entonces es para cuando VV. han 
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< inutilizado, y tratan de extinguir en un todo las rentas con 
que la Iglesia los ayudaba, el abrigo que etilos conventos te¬ 
nían, y el hospital en que se curaban ó concluian sus traba¬ 
josos dias. ¿ Y son W. nuestros bienhechores y los suyos? Lí¬ 
brenos Dios de W, por su misericordia. 

Suspendamos, amigo mió, este asunto hasta la Carta si¬ 
guiente, en que después de los vivos de que he hablado en es¬ 
ta y anteriores, pienso decir algo sobre ios muertos que tam- 
.bien tienen derecho, á los bienes de la Iglesia, es decir ^ Jos 
frailes y los difuntos, de los cuales los últimos no comen, y 
los primeros sí. Eí»péreme V. pues para entonces: y si en es¬ 
ta Carta me ha encontrado lánguido y Lio, condénelo á una 
de las muchas pesadumbres á que nos tiene expuestos !a con¬ 
dición humana, y de que yo estoy extraordinariamente resen¬ 
tido. Mi insigne bienhechora doña Agustina Fernandez aca¬ 
bó en estos dias los suyos, y su muerte me ha ocasionado to¬ 
do el dolor de que debe poseerse un hombre de bien para con 
una persona, á quien debí no haber caido en manos de ios 
franceses, no haber muerto de miseria en pais extraño, ha¬ 
ber subsistido por espacio de treinta y dos meses en medio de 
una salud débil, achacosa y delicada, y. haber experimenta¬ 
do de su caridad cuanto püdiera de la que me dió á la luz 
de este mundo. íQue no sea tal esta mi Carta que pueda trans¬ 
mitir estos beneficios á las mas remotas generaciones! 

A lo crecido de ia pérdida se juntó la circunstancia de 
lo doloroso del modo. Estaba sana al parecer: se manejó co¬ 
mo sana en todo el dia 26 de noviembre: se recogió sana: 
como sana habló á las dos de la madrugada del 27 ; y fue ha¬ 
llada en su lecho frío cadáver, apenas habían pasado seis ho- 
ras. ¿Qué dicen VV. á, esto, señores liberales? Loque yo pue¬ 
do decirles es que á quien vive bien , nunca coge la muerte 
de repente. En el dia anterior habla confesado y comulgado, 
como frecuentísimamente lo hacia (y cuidado que ni una so¬ 
la vez confesó conmigo); y para cuando llegó al tribunal di¬ 
vino, ya la esperaban en él y abogaban por elLa, el sistema 
constantemente sostenido de una casa,y familia honrada, mo¬ 
desta y religiosa , las lagrimas de unos hijos amantes y pia¬ 
dosos, las bendiciones de innumerables' pobres para quienes 
fue madre, los casi nunca interrumpidos actos de religión que 
formaron el regido de su vida, las oraciones de muchos mi- 
TOM. IV. 2 3 


i78 

nistros de Dios á quienes obligó con sus socorros, y hasta las 
imágenes, piedras y altares de los templos en que dejó es¬ 
tampadas su piedad y beneficencia. En suposición pues, seño¬ 
res liberales mios, de que contra la muerte no hay filosofía 
ni receta; ¿qué es lo que nos conviene para en llegando el 
caso? ¿Partir de aquí con las esperanzas con que ha parti¬ 
do esta señora; ó con las que VV. suelen tener, y explicó el 
papelito de la Trille AUanza'i ¿Dejar el deseo y sentimiento 
que de sí dejó esta señora; ó causar con la muerte la alegría 
que suele acompañar á la del cochino como algunos han cau¬ 
sado y causan? Piensen W. un ratito en esto, mientras yo, 
amigo mió, me repongo de tamaño pesar, y ruego á Dios 
me coja en buena hora, y á V. también después de haberle 
conservado la vida muchos años.= E/ Filósofo Rancio. 

P. D. El Procurador de la Nación y del Rey me ha he¬ 
cho un apremio en uno de sus últimos números sobre la obli¬ 
gación que tengo contraida de mostrar la ignorancia y la ini¬ 
quidad con que ha depravado la doctrina de mi angélico doc¬ 
tor santo Tomás de Aquino , el chismoso y desconcertado fo¬ 
lleto que se intitula; Las Angélicas fuentes. Tiene ciertamente 
razón en reconvenirme el sabio, juicioso, fiel y católico Pro¬ 
curador, igualmente que otros muchísimos que me estrechan 
sobre el mismo particular. Pero, señor Procurador, ¿no me 
admitirá V. una disculpa? Pues á fé que á mí me parece que 
lo es y grande. De los que trabajan en su sano y católico 
periódico dos están puestos a pupilos en los conventos de Cá¬ 
diz, sin que podamos adivinar cuándo ó cómo saldrán de pu- 
pilage. El autor del Diario de la tarde también parece que se 
ha visto obligado á hacer la procesión del niño perdido. El 
de la Atalaya y Gaceta de la Mancha se halla^ como-él con 
su acostumbrada gracia refiere , en egercicios , y con un direc^ 
tor que jamas lo pierde de vista. En Galicia y Mallorca me di¬ 
cen que los que se explican como ahora cinco años nos expli¬ 
cábamos , están pasando las viruelas. Aquí, porque uno dijo 
la décima parte de lo que en mi dictámen debió haber dicho 
á cierto personage, que en medio pliego de papel llenó á Se¬ 
villa de insultos y calumnias, ya está siendo el susodicho de 
unos autos. ¿Qué mas diré? Ya V. sabe cuán poco común es 
que una señora y joven maneje la pluma y cultive la poesía: 
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no se le oculta lo mucho que han solido gloriarse de un tal 
fenómeno los pueblos que han tenido el gusto de verle en su 
seno ; y el sumo aprecio con que las personas de nuestro se¬ 
xo lo miran y lo estiman. Y á pesar de esto no ha faltado 
un señor mió que con mas patillas que un zamarro , ha te¬ 
nido Ja.... no sé cómo la llame, de delatar á la dama cuyos 
escritos deberán llenar, y llenarán algún día de gloria á esa 
ciudad. ¿Le parece á V., señor Procurador, que estos pun¬ 
tos de meditación no son tan dignos de ella como los que lee¬ 
mos en Villacastin? 

Ello es, amigo mió, que como oí decir á un fraile de 
mi convento, en los dias de reciencasados debemos guardar¬ 
nos de ir á casa de la novia, de mirarla, de saludarla y aun 
de mentarla, porque Dios nos libre del primer celo. Y ya 
V. ve que en este caso estamos con la Constitución. El fa¬ 
moso autor de las Angélicas fuentes está reciencasado con ella, 
y. á la sombra de ella con cuanto se dijo y se pudo decir an¬ 
tes y después del casamiento, de que las Angélicas fuentes son 
Ja papeleta de anuncio. Con que si yo me pongo á decir so¬ 
bre ios disparates de esta obrita, podrá ser que salga dicien¬ 
do que yo le hago guiñadas á la Constitución, y tengamos 
el mismo hedor que, cuando otro tan maula como este bien¬ 
aventurado, á la impugnación que seis Obispos hicieron de los 
dictámenes de algunos diputados, contrapuso un folleto cuyo 
título es: Defensa de las Cortes. Dios nos libre. ¿No se acuer¬ 
da V. de aquel otro intitulado': El Jansenismo^ dedicado á mí, 
en que se pretendia que yo fuese no sé si dedicado ó sacrifi¬ 
cado á él? ¿No ha visto V*. el Dictamen que contra la In¬ 
quisición, ó contra el Papa, ó contra ambas cosas y otras 
muchas mas, imprimió el señor Villanueva , y en que, á 
pesar de que las águilas no cazan moscas, tuvo esta águila 
de los ingenios la bondad de querer echarme las garras^ ¿Se 
le ha olvidado á V. la propuesta del mismo señor, en que 
buenamente pedia que fuese tratado como reo de alta trai¬ 
ción el que directa ó indirectamente , de palabra ó por es¬ 
crito impugnase ó tachase alguna de las cosas sancionadas 
ahora, entonces, ó que en adelante se sancionaran? Piies 
bien, amigo mió: un hombre enfrascado no sabe lo que pue- 
* de ocurriría: el diablo las carga, según dice la gentej y co¬ 
mo el novio puede tomarlo á bien, tal vez lo llevará á mal, 
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y entonces.... ¿le parecí á V. algún grano de anís, como 
decia in ¡lio tempore el Conciso ? 

Djjeinos pues que pasen los primeros amores ; y enton*^ 
ces nos meteremos por las Angélicas fuentes, como Santiago- 
por los moros. Todo lo allana el tiempo; y V. habrá oido' 
los justos y repetidos elogios, que tanto los naturales, como 
los extraños habían dado á nuestra antigua legislación, óbra¬ 
la mas acabada en su especie, y monumento precioso del ti-' 
no, prudencia, religión, piedad, política y sabiduría de nues-^ 
tros buenos padres. Y sin embargo también oyó y no deja de¬ 
cir las censuras multiplicadas que de ella han hecho y están 
haciendo muchos que, si como lo hacen por ignorancia , lo' 
hicie'>en por malicia , no pagaban ni fritos en borras. ¿Y sa¬ 
be V. por qué las han hecho? Porque ya era vieja, como Na¬ 
poleón la llamó , y nuestros regeneradores no cesan de re¬ 
petir. ¿Y sabe V, por qué no fueren refrenados? Ello se es¬ 
tá diciendo; porque los muchachos están en posesión de bur¬ 
larse cuando quieren de las viejas. 

Algo mas antigua que la de España y las de todos los 
estados del mundo, es-aquella Constitución religiosa, origen 
de toda religión, reconocida de todos los que no se tienen 
por bestias, y epilogada en la fe de un Dios remiinerador. Sabe 
V. el ataque que se le dió en aquellos cuatro renglones de me^ 
tafísica, que dijo entonces el que ahora dice todo lo contra¬ 
rio. Sabe lo mucho que se resintió el Congreso católico , y 
las medidas que se tomaron para que este atentado no que¬ 
dase impune. Pues bien; dígame ahora; en qué convento, ó 
en qué castillo, ó en qué presidio está el que lo cometió; 
mientras yo puedo señalarle con el dedo á muchos que están 
padeciendo por.... voluntad de Dios. No se olvide V. tampo¬ 
co del insigne Gallardo que vive, triunfa, reina y se divier¬ 
te, mientras otros lloran y gastan encerrados. Con que, se¬ 
ñor mió, pido nuevo término hasta que el hervor pase y re¬ 
bose la espuma. 

Fuera de que, hay algunas palabras cuyo significado no 
entiendo, y no quisiera que me sucediese usurparlas en age¬ 
no sentido; porque ex verbis inordinate prolatis, incurritur h¿e- 
resis. Tales son en primer lugar el verbo proteger, con sus de¬ 
rivados protección, protector, protectora ^c. Se dice que la na¬ 
ción protege á la religión ; y todavía no he acabado de ente- 
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rarme en cómo es esto. Se dice que las novedades que se 
han hecho con los frailes, y se quieren hacer con todo lo 
demas de la iglesia es en fuerza de la protección de los cá¬ 
nones cometida al gobierno secular; y á fé que ni jota de es¬ 
to entendería yo, si no me hubiese habilitado en esta mate¬ 
ria la tutoría. Pepe Botellas dijo aquí á los frailes, que venia 
á ser su protector ; y ya se ve , como yo no estuve aquí ni 
donde su protección me alcanzase, no he sabido á qué sabe 
este guisado. Las juntas censorias se llamaron, si mal no me 
acuerdo, al tiempo de su establecimiento, juntas protectoras 
de la libertad de la imprenta: yo no dudo que lo serán; pero 
eso no quita que yo desee otra clase de protección , cuando 
aparezca en el tribunal de Jesucristo. 

Pues 2 qué me querrá V. decir del terminillo subversivo'? 
Mas famoso se ha de hacer este que el Cid Campeador en 
sus dias, antes que en los nuestros no acabemos de entender 
cual es el genitivo que rige ; ó el acusativo á quien subvierte. 
La pobre dama gaditana está en la misma ignorancia que yo; 
pues pregunta (y á mi ver con mucha justicia), ¿qué cosa es 
aquella de que es subversivo su papel ? Es regular que le res¬ 
pondan que del orden. Mas con esto lejos de evacuarse se 
acrecienta la dificultad , por la suma que hay de entender 
qué orden es este. Tengo textos muy gordos y muy retumban¬ 
tes que dicen que este orden es el mismo de siempre. Tengo 
otros tan textos como los citados,-que le llaman nuevo orden 
de cosas. Con que ajusteme V. estos manojos. Cuando nos 
quejábamos de que se arruinaba, trastornaba y destruia (alias 
subvertía) todo nuestro sistema político y religioso, se nos 
tapaba la boca con que no se trataba sino de restituirlo y me¬ 
jorarlo por medio de reformas saludables. Y cuando reclama¬ 
mos lo que siempre, lo qive en todas partes , y lo que por 
todos se ha tenido como lo mas saludable, se nos hacen cos¬ 
quillas con que subvertimos el nuevo orden de cosas. Pues ¡vál¬ 
game Dios! Si es el mismo , ¿ por qué no hemos de poder 
decir lo mismo? Y si no es el mismo sino uno nuevo, el ver¬ 
dadero subvertidor será este nuevoy y en modo ninguno el 
tiguo. ¡Válgame otra vez Dios! De la religión que es tan an¬ 
tigua como Adan, y de la monarquía que empezaron los go¬ 
dos y restituyó Pelayo, se ha dicho cuanto se ha querido; y 
el que lo ha dicho , no ha sido subversor. ¿Y nosotros habré- 
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mos de serlo , porque repetimos lo que han estado diciendo 
tantas gentes y siglos? Supongo, como nuestros regenerado¬ 
res no:> enseñan, que nosotros y nuestros padres hemos sido' 
y somos unos zamacucos; pero ¿ por ventura la zaniacuque- 
ría es algún achaque que se cura tan aprisa como la ham¬ 
bre que en comiendo ya se acabó? No, señores inios, esta en¬ 
fermedad no es de las que se corrigen momentáneamente (á 
no ser que la curación sea milagrosa) sino poquito á poco; 
desengañándonos hoy de una cosa, mañana de otra, y ha¬ 
ciéndonos recibir la luz por grados y la felicidad por suce¬ 
sión. Quien quiera lastimarle á uno los ojos, no tiene que ha¬ 
cer mas que sacarlo de una larga obscuridad al sol del me¬ 
dio dia: quien lo quiera matar , atráquelo de alimento des¬ 
pués de muchos dias de ayuno. Estas no son cosas como los 
buñuelos que en un dos por tres se frien. Ya yo sé que es¬ 
tos caballeros nos quieren ilustrar , y hacernos felices. Lo 
mismo nos decía Napoleón cuando nos traía la ilustración en 
los fogonazos de los cañones, y la felicidad en las puntas 
de las bayonetas; y no veo yo mucha diferencia entre aque¬ 
llo de Brigands con que Napoleón nos felicitaba , y esto de 
hwK invenimus subvertentem con que estos caballeros nos fe¬ 
licitan por el mismo orden que á Cristo los fariseos. Mas qui¬ 
siera decir, señor Procurador; pero no ha de echarse todo 
de una vez: V. escriba, sufra y mande á su admirador, ami¬ 
go y capellán. = E/ Rancio. 


CARTA XLII 


Concluyen las pruebas de dicha propiedad y la 
impugnación del Solitario. 


Sevilla a'j de diciembre de i8i3, 

muy querido amigo: tiene V. razón, si acaso está car¬ 
gado de razones, por el mucho tiempo que he dejado correr 
sin escribir. Lo mas gracioso es que ni esto ni otra alguna 
cosa interesante he hecho en tantos dias como han pasado, y 
no ha pasado un dia en que no haya tenido que hacer mu~ 
chas cosas. Oí cuando muchacho definir el oficio de guardián 
á uno que lo era, por las tres diferencias ó atributos siguien¬ 
tes: escribir cartas, hacer visitas y contemplar gaitas. ¿Y quién 
había de haberme dicho cuando escuché esto, que la tal de¬ 
finición me cogeria en algún tiempo de pies á cabeza ? Ella 
sin embargo me ha cogido; pues por mis pecados ó por los 
agenos me hallo guardián sin tener que guardar, presidente 
sin que ni yo ni los que presido tengamos donde sentarnos, 
prior sin posterior alguno , prelado in partibus, beneficiado ó 
capellán sin renta, maestro sin discípulos, y varios otros tí¬ 
tulos sine re. Y á pesar de que los tales títulos no tienen cor¬ 
respondencia d parte rei, traen consigo no pocas gurruminas 
de la citada definicion*del guardián. ¡Qué de cartas recibo 
de los mis súbditos ad’ honorem , preguntándome cuándo vie¬ 
ne el Mesías que ha de traerles la paga de las pensiones! 
¡Cuántas visitas me veo en la necesidad de evacuar á este por 
lo que hizo, al otro porque no haga mas, á san Miguel pa¬ 
ra que me ayude, y al diablo para que no se meta conmigo, 
como se dice haber hecho una vieja! No se muere persona de 
provecho para cuyo entierro no me encuentre con papeleta^ 
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sin embargo de que esta es la hora en que ninguna me ha 
venido para bodas y bautismo : y, ya se ve, ¿qué ha de ha¬ 
cer un hombre al verse convidado? Si Gallardo fuera mi 
súbdito , poiria comisionarle estas a'>istencias que no me de¬ 
termino á encargar á los frailes, porque los veo muy afa¬ 
nados en proporcionarse medios de no morirse ellos. Sola¬ 
mente en punto de gaitas estoy bien. Cada cual contempla la 
suya; y cuando alguno la trae destemplada, todo lo que ha¬ 
go es decirle á mi sayo : quien la armó que la desarme. En¬ 
miéndese el que pudiere ó quisiere ; y el que no , haga lo que se 
le ponga en el magin. No quiero que en respuesta me digan: 
Vaya V. á reñir á quien le da de córner^ ni, lo que será 
peor, que escriba alguien contra mí algún proceso que lue¬ 
go tengan que glosar en el Congreso los señores Antillon y 
Cepero. Pero después de todo y de no hacer nada, casi nun¬ 
ca paro, y casi siempre vivo dé prisa. ¡Miserable condición 
de la vida! Mientras estuve en Portugal, ansiaba por las co¬ 
sas de Sevilla: he venido á Sevilla, y estoy echando menos 
el sosiego que tuve en Portugal. Pero dejemos este punto, no 
sea que quejándome de que no tengo tiempo , emplee el es¬ 
caso que tengo, en cosas de poca importancia; y mucho mas 
cuando me e>peran tantas que no sé cuando podré evacuar. 
Busquemos pues á los bienes de la Iglesia otra clase de 
acreedores en los dos géneros de muertos que cité en mi úl¬ 
tima Carta: unos que ya están bajo de tierra, y otros que 
todavia andamos sobre su superficie', que somos los frailes 
para servir á Dios y á V. 

Platón, Aristóteles y Cicerón enseñan. ¿q^^á le parece 

á V. que enseñaran: ó para qué cosa piensa que le habré ci¬ 
tado á estos tres maestros de la filosofía griega y latina? Pues, 
señor mió , no es para cosa alguna de cuidado; es solamente 
para decirle que enseñan, que toda disputa y toda discusión 
sobre cualquier asunto, debe comenzaL por la definición de 
la cosa que se va á discutir ó tratar: porque mientras no se¬ 
pamos qué es lo que significa el nombre con que se designa, y 
como es en sí misma la cosa que el nombre expresa , serán 
tantísimos los disparates que digamos, como han sido y son 
todos los que se han dicho de mas de tres años á esta parte 
por esa caterva de regeneradores, que nos regenera y nos ilus¬ 
tra ú salga lo que saliere. En supo:>icion pues de que hasta aquí 
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hemos tratado varias veces , y ahora vamos otra vez á tra¬ 
tar de frailes , conviene sobremanera que entendamos el sig¬ 
nificado de este nombre, no sea que hablemos vanamente y 
al aire. Sentada esta doctrina, ¿qué cosa es un fraile, seño¬ 
res liberales? Acaso en todo el diccionario del liberalismo no 
habrá un solo término que tantas difiniciones tenga como es¬ 
te, y que sin embargo esté peor difinido. Léalas quien tu¬ 
viere paciencia para ello; cotéjelas unas con otras, y se ha¬ 
llará con un millón de difiniciones ad nutum ^ y que como 
tales se destruyen las unas á las otras, y mutuamente se con¬ 
tradicen. No puede ser por menos. El modo que estos caballe¬ 
ros han tomado de regenerarnos, ha sido hacernos un ester¬ 
colero á donde llevan cuanto de malo saben y no saben ; y 
como quiera que en los estercoleros morales no cabe lo que 
en los físicos, donde cabe todo, á fuerza de amontonar estiér¬ 
col para difinirnos y pintarnos, ni nos han pintado ni nos 
han difinido. Vayan unos pocos de egemplos. Nos llaman /z/- 
pócritas. Estamos conformes y agradecidos: y luego en el si¬ 
guiente renglón nos suponen escandalosos. Mirad, varones sa¬ 
pientísimos, lo que hacéis, queriendo meter en un saco el ga¬ 
to con el perro. Si somos hipócritas; luego fingimos santidad: 
y si fingimos santidad, ¿cómo hemos de ser escandalosos^ que 
significa los que hacen público su pecado? Fanático también es 
otro atributo de ordenanza. Como sus mercedes quisieren; pues 
son los padres de la desvergüenza; pero no tan como qui:,¡e- 
raii, que vayan á juntar lo fanático con lo haragan. Porque el 
fanático es un hombre medio agitado de furias; y el haragan 
uno de aquellos que duermen á pierna suelta, y no se move¬ 
rán ni con una garrocha. Por este órden en todo lo demas. 
El bien en lo moral consiste en el medio, y el vicio en cual¬ 
quiera de los extremos, tan incompatibles el uno con el otro, 
como ambos lo son con el medio. Mas sean ó no incompati¬ 
bles , ambos extremos se nos han de colgar en la difinicion; 
y al fin hemos de salir como si en lo físico se nos dijera; mas 
calientes que el fuego , y al mismo tiempo más helados que un 
carámbano. No dejemos pasar esta ocasión sin alabar el chi:>te 
y el ingenio de los patriarcas del jacobinismo, alias,, los ecle¬ 
siásticos de notoria.probidad. Uno de los artículos fundamen¬ 
tales de su plan ha sido y es hacer la guerra á sangre y fue¬ 
go contra toda corporación religiosa: yjpara conseguir este 
TOM. IV. 24 
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tan digno y piadoso objeto, han adoptado hasta aquí como 
medio el mas fructuoso malqui'jtar a iO') íVaües con los gobier¬ 
nos, pintándolos como cuerpos peligrosos en la sociedad, sol¬ 
dados de una potencia extrangera (a^í llaman al Papa), ene¬ 
migos de los Soberanos, y por este orden cuanto puede caber 
en unos corazones donde han hecho su asiento la envidia, la 
ambición y la calumnia. Así en la Francia fueron tantas las 
malas obras que nos hicieron, que cuando los filósofos se apo¬ 
deraron del palo y del mando, ya se encontraron la breva 
madura y la extinción medio consumada: en la Alemania y 
la Baviera se dieron traza á concluir con nosotros antes que 
comenzase la pública profesión de la filosofía: en la Toscana 
combinaron ésta con el ateísmo y heregía en el famoso Síno¬ 
do de Pistoya, donde reproduciendo su antigua cantinela de 
una república en el seno de otra, extendieron aquellos des¬ 
atinados padres unos decretos mejores que á pedir de boca pa¬ 
ra acabar con nosotros. En nuestra España antes del minis¬ 
terio de los señores Roda, Aranda y demás iniciados en los 
mií>terios filosóficos, la estimación y el buen concepto de los 
frailes crecia á proporción de las invectivas de los hereges; 
pero se hicieron filósofos nuestros gobernantes, y se les agre¬ 
garon los capellanes ó canónigos de la filosofía hijos de san 
Giran Arnauld, Quesnel, Gerberon y demas Santos del nue¬ 
vo almanak, que con su Febronio, y su Pereira, y su Wan- 
Espen, y su Cavalario, y otro hato de picarones en la mano, 
no solo dijeron, sino casi hicieron creer que los frailes éra¬ 
mos enemigos del Monarca, personas sospechosas, &c. &c. Re¬ 
cuerde sobre esto el que tenga memoria, lo muchísimo que se 
dijo especialmente en el Consejo de Castilla, durante el tiem¬ 
po y prepotencia de ciertos fiscales. La cosa llegó á términos 
que los jesuítas fueron exterminados como enemigos de todo 
gobierno y regicidas ( frase que en aquella época hizo mila¬ 
gros); que.el libro del grande Mariana De Rege fus quemado 
en la plaza pública de París, y entre nosotros no sé si nue¬ 
vamente prohibido , ó si renovada su prohibición; y que ape¬ 
nas pasaron los primeros dias de la expulsión de los jesuítas, 
y antes que pudiesen olvidarse los estudiados elogios- que en 
el decreto fatal se dieron áda fidelidad de los demas cuerpos 
regulares, empezó á verificarse lo^ que muchos de los frailes 
habian oportunamente predicho; 'esto es., que los golpes se 
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dirigían principalmente al cuerpo de la religión católica: que 
detras de los jesuítas debíamos ir todos los demas; y que ha¬ 
ber empezado por ellos , fue porque en las circun^aneias era 
la corporación que tenia mas aptitud para resistir. Si los frai¬ 
les que pensaron así lo acertaron ó no^ puede averiguarlo to¬ 
do aquel que quiera , en la vida privada lU Luis X7 escrita 
por liberales; donde tratando de la expulsión de loi jesuítas 
en la Francia, se dice lo mismo que nue^itroi frailes dijeron, 
se explica el proyecto del duque de ChoiicuU io> servicios 
que prestaron para esta picardía los jansenistas, lo ni-icho 
que los filósofos se aprovecharon de esta gran canalla, y aca¬ 
so la primera ocasión en que tanto unos como otros descu¬ 
brieron la conformidad de ideas que tenian , en medio de la 
diformidad que se hallaba entre hipocresía é hipocresía, y los 
modos diferentes con que cada partido adelantaba la suya. 
Ello fue que desde aquel tiempo no hubo pedante que aspi¬ 
rara al favor de los principales agentes dcl gobierno, y no 
comenzase por pintar á los frailes como gente peligrosa en el 
Estado, y enemiga oculta de los Monarcas. Pues, señor mió, 
cáteme V. aquí, que porque Dios así lo ha querido, y porque 
lo merecian nuestros pecados, la escena ha tenido una muta¬ 
ción que yo no me atrevo á decir cual es ; pero que Santu- 
rio que cuenta con licencia remota para atreverse á todo, y 
Gallardo, émulo de Santurio en esta gloria, y el Redactor, 
y el Conciso, y los Tribunos, y los tunos todos nos hin de¬ 
finido por el recobro de los primitivos é imprescriptibles dere^ 
chos del ciudadano contra el despotismo y tiranía:, y apenas se 
verificó la tal transmutación muy análoga á las que me cuen¬ 
tan del teatro, he aquí que los frailes que en la primera jor¬ 
nada de esta comedia habíamos salido de enemigos de la Mo¬ 
narquía , en esta segunda aparecemos como proiijotores del 
despotismo; y Mariana, objeto de las execraciones del parti- 
do, y V. gr. de todo lo malo en sus plumas, cambiado en tex¬ 
to gordo, y puesto como norma de la misma nación con la 
que lo habían chismeado. ¿ Y quién nos ha mudado , y lo ha 
mudado de trage ? Los mismísimos señores de notoria probidad 
que nos habian v^estido del otro. ¿Y cómo? Poniéndono'» por 
ahijados y favorecidos , y por consiguiente por favorecedores 
de Godoy; de aquel Godoy á quien ellos metieron en que nos 
robase, y á cuya sombra nos robaron-ellos.; de aquel Godoy 
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que, según la traza que se iba dando, nos hubiera reducido al 
primitivo caos; de aquel Godoy que nunca tuvo mas consejeros 
que estos mismos que ahora lo traen por modelo del despo¬ 
tismo, y otros de la misma laya; de aquel Godoy. ¿quie¬ 

ren VV.y señores liberales, que les diga una verdad? Pues 
sepan que antes de tener el honor de conocerlos, pensaba yo 
que el tal Godoy era el non plus ultra de lo malo y de lo..... 
pero así que he conocido á VV^., ya para mí es un hombre 
casi inculpable; pues considerando yo lo que pudo y no hizo, 
y que no lo hizo trayendo á VV. al lado y á la cola, no 
puedo menos que calificarlo por un medio héroe de modera¬ 
ción, Con que recogiendo velas para desplegarlas después, con¬ 
vengamos , amigo mió, en que los señores regeneradores en 
vez de dinnirnos, han obscurecido aquella difinicion de los 
frailes que toda España y todos sus hijos sabian perfectamen¬ 
te, y penetraban á las mil maravillas. Tratemos pues de acla¬ 
rarla , y si pudiere ser, restituirla; y para ello vamos an¬ 
dando paso á paso como quien pisa entre huevos. 

Digo pues en primer lugar que los frailes somos hombres^ 
ya sea que este nombre se considere como común de dos, ya 
sea que lo contrapongamos á fcsmina fosminíz ^ según el texto 
masada sunt maribus. En esto habíamos estado, y creo que 
debemos estar ahora, sin embargo de las varias apelaciones 
que la nueva filosofía nos da, y que Gallardo tuvo cuidado 
de recoger en su Diccionario: pues los nombres de alimañas^ 
animalitos de D/oj, y otros tales que en él nos prodiga, de¬ 
ben tomarse en sentido figurado y no propio: de manera, 
que cuando nos llama con ellos y nos apellida pejfe de la re-- 
pública , &c. lo que quiere decir es lo mismo que dijeron sus 
padres y abuelos (porque supongo que no se contaron entre 
los alumbrados que en el siglo XVI hubo en la Extremadura) y 
toda su restante ascendencia, cuando nos llamaban las sagra¬ 
das religiones , los ministros de Cristo^ los padres de las almas^ 
y otros iguales nombres. Los que nos pone pues su honradiro 
nieto son meros frutos de su alumbramiento ó ilustración (por¬ 
que todo apóstata de las banderas de Cristo, debe tener el nom¬ 
bre de ilustrado^ alumbrado^ reformador, cátaro, evangélico, ó 
cosa semejante), y chistes que ha recogido de las tabernas no 
de España, sino de Alemania, Holanda, Francia é Inglaterra 
en aquellos tiempos en que las tabernas eran por allá las es- 
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cuelas de la religión, como por acá lo son ahora los cafes. 
Con que quedamos en que somos hombres los frailes; y esto 
se lo demostrarla yo victoriosamente á Gallardo por sus mis¬ 
mos textos, si á mí me hubiese alcanzado el privilegio que él 
se toma de sacrificar la decencia (que jamas conoció) á la exac^ 
titud^ en que todavia tiene mucho y muy mucho que aprender. 

Supuesto pues que los frailes somos hombres, me parece 
que ni Gallardo ni sus ilustres compañeros tendrán dificultad 
en reconocernos como capaces de todas las propiedades, ven¬ 
tajas , desventajas y afecciones de los hombres. Y aquí, si 
me fuera lícito, podria yo quejarme de los gefes de nuestro 
partido, que nunca ven en nosotros mas que la parte flaca; y 
lejos de mirarnos las caras, se nos vienen á tomarnos la fi¬ 
liación por. Allá va un cuento. Se le ofreció á un fraile co¬ 

sa que ni podia excusar ni encargársela á otro. Escogió un 
rincón para salir de su apuro, y deponer la carga; pero no 
tan escondido que dejase otro fraile de atiabarlo. Notólo el 
paciente, y le dijo mientras se ataba las agujetas: me has vi 
to aquella cara^ que aunque grande ^ no se toma por ella la fi^ 
liacion : chiste que viene tan á pelo para mi propósito, que 
no he podido menos que recordarlo á nuestros filósofos basu^ 
reros. Les doy este nombre porque generalmente hablando, ni 
ven , ni buscan, ni manejan mas que la basura. 

Yo no sé si habrá quedado alguna en los estercoleros de 
la Iglesia, que estos señores no hayan sacado para ponerla en 
medio de la plaza: y diga V. que no son las plazas sino los 
campos á donde debe llevarse la basura, pues á las plazas so¬ 
lo debe traerse lo que pueda ser de provecho al uso de la vi¬ 
da y ventajas de la sociedad. Mas pues así lo quiere y no se 
le estorba, haga la filosofía lo que le dé gana. Pero desea¬ 
rla yo que cuando pone de manifiesto la basura que ha re¬ 
cogido, tuviese en consideración la que ha dejado de recoger. 
Cita , V. gr., una fechoría de un fraile cometida por éste, no 
en calidad de fraile sino de hombre. Pudiera de camino ha¬ 
cer una cuenta que se está viniendo á los ojos, y que era 
muy justo que se hiciese, cual es la siguiente. Si este y el otro 
que se le parece, á pesar de las muchísimas y casi insupera¬ 
bles trabas que le ponen un instituto santo, una educación 
severa, un Prelado á la vista, una comunidad que lo acecha, 
un publico que se escandaliza, un sistema de yida en fin que 
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le mide y cuenta todos los momentos y pasos; han hecho este 
y el otro milagro, iqué sería, y qué no harían de el(o> sí 
anduviesen como bacas sin cencerro, y sin mas responsabilidad 
que la que se ha pedido á Gallardo, Daza, Barbero y demas 
cofrades en el alto Apolo ? Lo cierto es , juiciosos españoles, 
(pues esta reflexión no es para filósofos) lo cierto es que el 
fraile que siéndolo es malo como cuatro, no siéndolo debería 
serlo como diez y seis. La educación y costumbre es otra nue¬ 
va naturaleza. Con que necesariamente mucho impide una 
educación exactamente arreglada, mucha fuerza tiene una cos¬ 
tumbre envejecida para enfrenar los vicios, á que la corrup-. 
cion de la naturaleza nos arrastra. Sirve un hombre en la tro¬ 
pa uno ó dos años: esto basta para que si se deserta, cual¬ 
quier soldado lo conozca aun cuando se di^fraze , y para que 
siempre se distinga en el aire del cuerpo y modo de andar 
acompasado, de todo aquel que no ha hervido. ¿ Y por qué? 
Porque en el tiempo de su servicio lo enseñaron á andar de¬ 
recho, moverse á compás, y manejar el cuerpo en regla. Pues 
casi lo mismo que sucede con los resabios del cuerpo, se ve¬ 
rifica también en los que pertenecen al ánimo. Puede mucho 
la buena disciplina ; y aunque no pueda todo lo que necesi¬ 
tamos , y á consecuencia se vean cosas que no debieran ver¬ 
se , todavía no se ha perdido el fruto en otras, que á' no ser¬ 
vir de estorbo la buena costumbre , infaliblemente se verian. 
Verdad es que formando como formamos corporación, sole¬ 
mos tener algunos vicios de que careceríamos en particular, 
por ser ellos afecciones de solos los cuerpos morales. Mas á 
punto hemos llegado de que se vea lo que en estas circuns¬ 
tancias pudiéramos y dejamos de hacer. Ya estáis, españoles 
mios, reducidos todos á sí>tema de comunidad, de congresos, 
de juntas, de elecciones &c.: al dativo te aguardo. Me pare¬ 
ce á mí que antes de tres anos habéis de mirar como á una 
alma sin pecado al fraile ó al canónigo mas pecador en esto 
de capitulero. 

Ademas del de hombres me parece á mí que estos caba¬ 
lleros no tendrán dificultad en concedernos el nombre de es¬ 
pañoles. Nuestro título para pretenderlo, es que nacimos y 
estamos viviendo en la España. Con que así como si hubié¬ 
semos nacido en la China, nos llamaríamos chinos; porque 
acá nacimos, de acá somos, y como la gente de acá nos lia- 


i9i 

inamos. Verdad es que según nos arguye el Duende cabriolas^ 
y antes nos habia medio argüido el señor Conde de Toreno, 
admiración que es del presente siglo , y objeto de la curiosi¬ 
dad de los futuros, en la Constitución no hay que buscarnos 
ni para esto ni para cosa ninguna de este mundo; pero fue¬ 
ra de ella encuentro yo razones poderosas y egemplos que 
mé autorizan para tomarme este nombre. Decimos caballos je¬ 
rezanos , yeguas andaluzas ^ machos de Almagro , muías galle^ 
gas^ i^c. Luego aunque nos acomodemos con el título de ali- 
manas que nos da nuestro panegirista Gallardo, las tales ali^ 
mañas nos podremos llamar con los nombres de los pueblos 
donde nuestras madres nos largaron; y perteneciendo estos 
pueblos á sus respectivas provincias , y todas las provincias 
á lo que llamamos España, me parece á mí que puedo lla¬ 
marme marchenero^ andaluz y español^ como cualquiera burro 
de los que hayan nacido en mi tierra. 

No me faltan motivos para haberme alargado en probar 
esta verdad que no necesita de prueba. El motivo me lo da 
ese Duende de los Cafés^ cuya misión parece que es la misma 
de que se encargaron aquellos otros duendes del tiempo de 
nuestras bisabuelas, que se entretenían en echar á las gentes 
de sus casas; pues si V. lee gran parte de sus números con¬ 
tra los frailes, notará que este es su gran entretenimiento. 
A los dominicanos nos envia á Roma, que por fin no es de 
lo peor: á los mercenarios y trinitarios yo no sé si al globo 
de la luna; y á todos los demas muy enhoramala, y esto por 
hacernos favor. Ya se ve: yo que leí Duende, y de Cafés, y 
periodista nuevo , y de ideas liberales, pensé que todo el fa¬ 
vor que podía hacer á este sapientísimo trasgo, era suponer¬ 
lo alguno de esos abogadillos que ni tienen ni merecen tener 
por quien abogar, tales como Santurio, los del Conci:>o, Daza 
el Redactor y otros entes supernumerarios entre las gentes, 
que conducidos de la hambre , y confiados en la pesca que 
suele haber á rio revuelto, bajaron á Cádiz; y como habían 
de ocuparse en vender pitos, se pusieron á pitar en periódi¬ 
cos. ¿Cuál, pues, sería mi sorpresa, cuando uno de los in¬ 
finitos que en aquella plaza me favorecen, me envió un pa¬ 
pel en el que vi que el tal señor Duende está en una'oficina 
de guerra con el empleo de gastar tinta, no siendo en mi 
conciencia acreedor ni aun á menearla ? ¿ Cuáhtá mi indig- 
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nación, cuando me enteré en que este entezuelo quiso insul¬ 
tar á un gefe inglés con el mismo descoco con que lo está 
haciendo con los frailes? ¿Cuánta mi risa, cuando oí que es¬ 
te cuerpo sin espíritu (al revés de los que antes se creian es¬ 
píritus sin cuerpos) le andaba huyendo el cuerpo ^ insulta¬ 
do , y luego regateando con él cómo habia de modificar la 
penitencia que fuera de confesión le echaba? ¿Cuánto mi as¬ 
co y mi desprecio, cuando este guapo, león con las ovejas y 
oveja con los leones , como de su amo decía Sancho Panza, 
cantó solemnemente ser un gallina, y no se bajó los calzones 
porque no se lo mandaron ; pues si al inglés se le hubiera 
venido á las mientes, es indudable que habría presentado al 
público el mapa mundi que el señor Antillon ha tomado ba¬ 
jo su protección? ¡Válgame Dios, señor Duende, señor tro¬ 
catinta, ó señor oficinista, pues no quiero ni aun acordar¬ 
me de su nombre! ¿Quién ha metido á V. á escritor? ¿Quién 
á soldado, si es verdad lo que me dicen sobre que en las 
oficinas de guerra no hay otros empleados que estos ? El 
hecho muestra que V. sin vocación se ha metido entre las 
bayonetas y las balas. Ya pues que la buena suerte lo sacó 
de este peligro, y á su lavandera del trabajo de tener cosa 
de tomo y lomo que lavar, pudiera haberse estado quieteci- 
to escribiendo sus cuartillas y partes, sin meterse á escritor 
de imprenta , y ahorrando de este modo la doble paga que 
tal vez habria tenido que dar á la lavandera por el lavatorio 
de los calzoncillos. Créame V. por Dios, y déjese de perio¬ 
dista, y recuerde aquella memorable sentencia que dice; 

Don Juan se quiere embarcar; 

Las damas dicen que yerra; 

Pues quien no es hombre en la tierra. 

Menos lo será en el mar. 

Volviendo de mi digresión, debo decir que los frailes que 
estamos acá, no venimos , sino acá nacimos; y de los que 
antes han estado, algunos vinieron y otros fueron, y puede 
irse lo uno por lo otro. Efectivamente de la España salieron 
santo Domingo de Guzman y san Ignacio de Loyola para ser 
gefes de dos corporaciones, contra cuyos extraordinarios mé¬ 
ritos y servicios nada podrán persuadir á la justa posteridad 
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ni á la presente razón, no digo yo los duendes ni otros se¬ 
mejantes miriñaques, pero ni la astucia toda del jansenismo, 
ni la impudencia de todos los filósofos, ni las bayonetas de 
todos los sansculotes, ni todo el sistema de la masonería. De 
la España salió san José Calasanz , cuyos hijos para poder 
igualarse con los del primer mérito , no tienen mas estorbo 
que uno muy fácil de remover , esto es , ciertos elogios de 
plumas que por donde pasan todo lo ensucian , que yo por 
pura cortedad no les cito; pero que ellos tendrán buen cui¬ 
dado de borrar. De la España salieron algunos reformadores 
de las instituciones antiguas, que,pueden y deben pasar por 
fundadores. De la España salió (porque se me olvidaba) la 
ilustre órden de la Merced; pues aunque su principal funda¬ 
dor fue de Francia, tuvo para hacer este bien que venirse á 
España, así como no pocos españoles han ido á traernos la 
regeneración desde la Francia. Pero sobre todo, de la Espa¬ 
ña salió esa muger que no tiene igual entre las mugeres de 
todos los paises y siglos (excluyo siempre á la inmaculada 
Madre de mi Dios), y comparable con los mas agigantados 
en méritos de los hombres. Hablo de santa Teresa. ¿Qué me 
dicen W. , señores liberales, de esta fundadora? ¿Qué de 
esta escritora? ¿Qué de esta Santa? ¿Qué de su sabiduría? 
¿ Qué de su lenguage ? ¿ Qué en fin de sus fundaciones ? Pá¬ 
rense VV. un poquito en estas. ¿En qué tiempo se empren¬ 
dieron ? En el siglo de oro de nuestra España : cuando sa¬ 
bíamos de todo mas que toda la Europa junta : cuando éra¬ 
mos el respeto y admiración de las naciones por las armas, 
por las ciencias, por las artes, por las lenguas y por todas 
las demas cosas; y (aquí te quiero escopeta) cuando ya era 
Opinión corriente que no se necesitaban mas frailes ; y en 
virtud de esto se opuso á esta muger y trató de resistirla cuan¬ 
to en la España^ habia de sabio, de poderoso y respetable. 
Mas la cosa estaba decidida de arriba. Tuvimos carmelitas 
descalzos en la España, los tuvieron todas las provincias ca¬ 
tólicas , y algunas no católicas de la Europa ; y lo que es 
mas admirable, la española Teresa de Ahumada ha llenado 
de su nombre y admiración al mundo sábio. Esto á corta di¬ 
ferencia es lo que ha salido de la España en punto de frai¬ 
les ; sin que ningún hombre de juicio de la Europa ni de al¬ 
guna otra parte se nos haya quejado por estas instituciones 
TOM. IV. 25 
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que de entre nosotros han salido. Dejemos fas cuatro milita-' 
res que no habiendo salido de nuestro suelo, supieron echar 
de el á los moros; y la de san Juan de Dios que no sé si se 
ha extendido fuera de los dominios españoles : y vamos con 
las otras , cuyos fundadores no fueron españoles , y cuya 
cuna no fue España; pero que nos trajeron ó.sus mismos au¬ 
tores ó algunos de sus hijos 5 de ellos nacionales, y de ellos 
extrangeros. Díganme VV. por Dios, señores liberales, ¿hay 
algo en contra de ellas? ¿Y lo que hay á favor puede redu¬ 
cirse á guarismo ? ¿ A quién debió la España no haber per¬ 
manecido arriana , sino al glorioso orden de san Benito, que' 
apenas habia comenzado, cuando ya nos estaba inundando 
de Santos , especialmente de Leandro y demas Obispos que 
extinguieron la heregía , y de los cuales el que no fue inon-' 
ge se educó por ellos? ¿A quién lo poco que supimos mien¬ 
tras los árabes dominaron , y no acabaron de salir de nues¬ 
tro suelo? ¿A quién la gloria literaria hasta donde nos ele¬ 
vamos en el gran siglo XVI? ¿A quién las conquistas que- 
la religión y la nación hicieron en el Africa, Asia y Améri¬ 
ca? ¿A quién....? j Botarates! Es un hecho tan indudable co-> 
mo la existencia de Cartago, que cuanto la Europa tiene hoy> 
de cultura en todos los ramos, ha* sido obra de los monges ‘y> 
de los frailes. 

Pero aun me queda que notar, aunque Gallardo y com¬ 
pañía digan que soy majadero ; y es el modo con que los' 
que vinieron de afuera y los que nacimos dentro, hemos*' 
conquistado todos los corazones de la gente de bien. Porque 
han de saber VV., liberales míos, que cuando vino á Espa¬ 
ña san Francisco de Paula (para poner este egemplo que sir¬ 
va por todos) no vino de gefe político, ni de intendente, ni* 
de ministro de tribunal alguno; no trajo cañones , ni bayo¬ 
netas, ni mamelucos, ni gendarmes; tampofo acopió millo¬ 
nes en letras para hacer conquistas y pagar propagandistas; 
nada de esto. Sus barbas largas, su saco grosero y remenda-' 
do, su báculo en la mano, su soga por cíngulo, su capucho 
puesto.... ¡vaya! un galan en forma, un conquistador como 
Alejandro, un personage como los de aquel en cuyo nombre ^ 
venia, y del otro con cuyo nombre se llamaba. Y bien: ¿qué 
es lo que nos trae este buen viejo? ¿Qué busca en'España 
este hermitaño calabrés ? ¿Si serán;los derechos im^rescripti -, 
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hles^ la libertad^ la igualdad^ y demas zarandajas que nos traen 
ahora nuestros reformadores? ¿Sisera su venida á despreocu¬ 
parnos , des fanal izarnos y demas quisicosas que nos dicen es- 
■toi caballeros? ¿Si será su misión encargarnos que nos de¬ 
mos buena vida, andemos tras de las personitas , agarremos 
los bienes agenos , alborotemos el cotarro , y no dejemos ni 
altar, ni trono, ni cosa alguna buena que no minemos, de 
que no nos burlemos, y del modo mas grosero maldigamos? 
¿Si será..,.? No señores, no es eso: ya lo saben VV. La 
venida de este y otros tales es á meternos el Cristo por los ojoSy 
como suele decirse. Ademas de las obligaciones comunes que 
con sus palabras y sus egemplos nos predican; nos llaman á 
la plenitud del Evangelio: todos por el sacrificio de las tres 
concupiscencias en que consisten nuestros votos; y luego ca¬ 
da uno- con un puñado de añadiduras á cual mas ingrata á 
nuestra carne. Uno nos pone por perpetuo desayuno el vien¬ 
to , por perpetuo manjar el bacalao, y por perpetua cena 
las acelgas. Otro nos convida á que vayamos á Argel para 
quedarnos en prenda, si fuere necesario, por la libertad de 
algún cautivo. Otro nos compromete á la asistencia de los 
enfermos aunque esten podridos ó apestados. Otro nos liga 
á una escuela donde debamos bregar con muchachos, que es 
poco menos que bregar con abispas. Otro.... ¿Quién ha de 
ensartar todo lo que aquí hay? ¿Y en punto de coro, de ves¬ 
tido, de calzado y demas observancias? Me parece á mí que 
hay poco que escoger. Porque el que va desnudo, va á ve¬ 
ces menos mal que el que lleva una tánica ajustada: el que 
tiene barbas, escapa mejor que otros á quienes, afeitan apren¬ 
dices de aserradores : al que no se le obliga al estudio, se le 
lleva á cantar (aunque sea sin gana) en el coro: el que no 
sirve para el pulpito, va al confesonario ; á excepción de 
cuando desde el confesonario se va al pulpito, y desde éste 
al confesonario. Y después de todo, ¿habrá algo de zurras? 
Eso quisiera V., amigo mió, que yo le contara lo que en 
este punto ha pasado, y no muy por mi voluntad, entre ga¬ 
llos y medias noches, y lo que pasan otros mis compañe¬ 
ros. Pero á fé que se quedará V. con la gana; pues no quie¬ 
ro yo poner al señor Aritillon la pasadera, para que saque 
á presencia del Congreso el mapa mundi de los frailes como 
sacó el de los muchachos. Díganme VV. pues, señores- li- 
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berales, así Dios Ies dé lo que menos desean, que es pun¬ 
tualmente lo que mas les importa; díganme por su vida: 
¿esta acogida que con estas circunstancias tuvimos, y que 
aun en medio de nuestra decadencia tenemos , no les ha he:- 
cho chirs alguna vez? ¿No se han puesto algún dia á com¬ 
parar nuestros progresos hechos, con los que intentan VV. 
V no pueden hacer? ¿Esta estimación con ese vilipendio? ¿Es¬ 
ta constancia con esa eterna insubsistencia? ¿Esta obra de 
Dios y de la religión con esa cabala de la intriga? Respon¬ 
dan VV, alguna vez como debe responder la gente. No ex¬ 
clamen, sino prueben: no hagan espantijos, sino den razo¬ 
nes. Al cabo de tantos arios como ha que están VV. balbu¬ 
ciendo fanatismo , superstición , preocupación ^c. , ¿ no ha de 
llegar la hora en que el niño hable de suelto, y nos muestre 
de par en par su tesoro? Salgan, salgan á lucir esas luces. 
Pero ¿qué han de salir? Todo el ruido es el del enano de la 
venta. Por fin quedemos en que somos españoles, que fue mi 
segundo presupuesto. 

De este y el que le antecede, se sigue evidentemente el 
que va á servir de tercero, y es que pues somos hombres y 
españoles , en España debemos comer ; porque según ley de 
naturaleza todo bicho que come , come donde nace y don¬ 
de vive , como mas largamente depondrán todos los anima¬ 
litos que viven y que comen para ello , unos de lo dado co¬ 
mo los domésticos y gregales, y otros de lo robado como las 
zorras y los milanos. El comer no se escusa como dijo el sa¬ 
pientísimo Gallardo; el vestir pudiera escusarse si fuésemos 
perros chinos; pero no lo somos, y por consiguiente es. me¬ 
nester que aquí donde nacimos y donde existimos, busque¬ 
mos de que comer y con que taparnos. ¿Hay algo en contra 
de esto ? 

¿Y cómo si hay? Aqui es donde la inmortal filosofía apu¬ 
ra todo su saber con el humanísimo designio de dejarnos en 
ayunas y en pelota. Allá en los tiempos de entonces, cuando 
santo Tomás y san Buenaventura andaban por el mundo, 
hubo unos cuantos venerables que suponiendo en cada fraile 
un holgazán , nos recordaron la sentencia dada contra el 
hombre de comer el pan en el sudor de su rostro. Juan Hus 
^antó después por el mismo tono: siguió, la misma, cuerda 
Lutero, luego que ahorcando los hábitos , dejó de ser hol- 
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gazan ; y después los santos solitarios de Port-Royal hicie¬ 
ron el segundo coro: y para dar á su música toda la cor¬ 
respondiente armonía; en la orquesta tenida en Pistoya sa¬ 
lieron condenados como hombres faltos de exactitud y llenos 
de calor los dos referidos doctores de la Iglesia católica , á 
pesar del juicio de esta consentido tantos anos por sus hijos, 
y sin que los incorruptos jueces que lo revocaron, tuviesen 
los alegatos de la parte agraviada , que el consentimiento 
universal habia sepultado en el olvido. Pero ¡cosa particular! 
al mismo tiempo que estos intcgérrimos varones nos estaban 
condenando por ociosos -; todas sus medidas se dirigian á que 
nos abandonásemos al ocio, á que no estudiásemos, á que no 
confesásemos, á que no predicásemos , á que no escribiése¬ 
mos, á que no ascendiésemos á los sagrados órdenes, á que.... 
¡Vaya! Apostemos dos cuartos á que si en tiempo de san Giran, 
ó en nuestro tiempo en que también hay sanciranes, nos hu¬ 
biésemos convenido los frailes en no hacer mas que visitar 
comadres y frecuentar cafés , habíamos de haber pasado y 
de estar pasando por hombres de gran pro'? Pero ¡ya se ve! 
Estudiamos, y solemos saber algo mas que los que estudian 
menos: nos ponemos en el confesonario, y solemos desem¬ 
peñarlo mejor que los que se ponen por solo bien parecer: 
subimos al pulpito , y suele salir mas decentito nuestro dis¬ 
curso que los recitados por los que nos roban ó alquilan, pen¬ 
sando que predicar es obra de cualquier fray Gerundio: escri¬ 
bimos , y no puede negarse la inmensa distancia que hay 
entre los escritos de un Velez, de un Castro y otros tales, 
á los catecismos de Estado, Angélicas Fuentes y demas pe¬ 
gotes con que ensucian la prensa tantos de sus zánganos. 
Constituidos en fin ministros de Cristo y dispensadores de sus 
misterios, allá va el fraile donde quiera que hay que dispen¬ 
sar, aunque sea al hospital, á la cárcel, al presidio, al ca¬ 
dahalso, á donde lo llaman; y no como estos santos varo¬ 
nes, para quienes las almas de los que tienen dinero son las 
únicas en que encuentran el precio de la sangre de Jesucris¬ 
to. Esto es demasiado notorio: esto lo ve el pueblo: esto lo co¬ 
noce el senado: de esto hay tantos testigos, cuantos son los 
vivos y los muertos. Pues ahí está la gracia. Lo que se ve, 
decia un gitano', es lo que se debe negar; pues lo que no se 
ve, negado se está. Ociosos llamamos á los frailes; pues 


i9S 

ociosos han de ser, mal que les pese. Si unos no nos creye¬ 
ren, nos creerán otros: el asunto consiste en que se diga; 
porque como lo que se diga sea malo, últimamente siempre 
queda algo de ello. 

Mas conformes que sus primeros maestros los de la no- 
toria probidad , van con la verdad de los hechos sus buenos 
discípulos los de la notoria irreligión. Convienen éstos en que 
trabajamos y afanamos; porque es cosa que está muy á la 
vista /pero juzgan nuestro trabajo tan inútil como el que se 
toinaria en blanquear á un negro á fuerza de lavarlo. Nues¬ 
tro estudio no es según estos señores mas que de paparru¬ 
chas; nuestra predicación de puras supersticiones y tonterías; 
nuestros esfuerzos en el confesonario simplezas; nuestras ob* 
servancias fanatismo; para no cansarme, como la religión 
para ellos es una pura pantomima , nuestros trabajos todos 
ordenados por la religión, son una solemne fútese^ como 
ellos la llaman con este término venido de París. Mas como 
quiera que delante de una nación preocupada y supersticiosa^ 
como por el favor de estos caballeros lo es todavia la espa¬ 
ñola, no se puede dar este que los amigos y protectores del 
insigne Gallardo llaman golpe de luZy es necesario buscar 
medios de dorar la píldora para que el bárbaro pueblo la tra¬ 
gue. ¿Y qué medio debe ser este? ¡Pregunta necial ¿Pues por 
fortuna hay, no diré ya un solo plan, un solo proyecto, una 
sola fullería; pero ni un nombre solo que no deba tomarse de 
los grandes regeneradores de la Francia? Ea bien; pues no 
hay que dudar: el medio debe ser la economía}, la economía 
que en toda la Europa se necesita tanto; la economía que los 
pueblos están echando tan de menos; la economía^ finalmen¬ 
te , que parece ser lo mas distante del fin que se pretende, 
y seguramente es el mas corto de todos los atajos. Ea pues, 
venga la economía: empléese el cálculo: hágase la famosa 
distinción de brazos productivos ^ estériles: calcúlese cuánto 
mas trigo cogeríamos, y cuánto mas paño se tejeria , si los 
frailes y monjas estuviesen cabando y tejiendo , y no pre¬ 
dicando , confesando ni cantando; y ajustado te lo traigo, 
y cátame aquí un hombre de provecho, y en siendo vizcaíno 
y sabiendo escribir, capaz de ser secretario del primer Mo¬ 
narca del mundo, como se dijo en el Quijote. 

Permítame V,, amigo mió, que pues esta celebre distin- 
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cioa de brazos productivos y estériles está tan de moda en el 
dia 5 y es el ápice de la filosofía presente; discurra yo tam¬ 
bién algo sobre ella para hacerme , si pudiere, hombre fa-. 
moso, y acaso acaso hallarme en un dos'^ por tres encarga— 
do en la secretaría ó de Hacienda ^ ó de Gobernación, ó de ' 
otra cualquier cosa; pues de menos nos hizo Dios: y de los 
hombres se hacen los Obispos. Y lo primero que me ocurre es 
que ningún brazo productivo que yo sepa, escribe entre nos¬ 
otros la tal distinción; y entre los muchísimos que nos ato- 
londran con ella , no puedo descubrir el tal brazo. Abogados 
de la legua por la mayor parte: clérigos que no saben decir 
misa, y si alguna vez la dicen , es con sotana prestada: li¬ 
teratos de aquellos que se forman en un café durante una 
semana: oficinistas que escogen este oficio, porque no saben 

otro, ni se lo han enseñado. ¡Qué sé yo! Ningún labra- 

dor, ningún trabajador, ningún artesano ha salido por esta "• 
especie. Y verdaderamente es una lástima que los conocedo¬ 
res de que la bienaventuranza de la patria consiste en los 
brazos productivos y se debe á ellos, no se hayan dedicado 
á hacer tan productivos sus brazos, como quieren hacer á los 
de los frailes.-¿Estamos por ventura en el siglo de los can-'^ 
grejos, que querían marchasen sus hijos por línea recta, mien¬ 
tras ellos andaban por oblicuas? Pues á fe que si los tales ^ 
señores económicos, dejándose de teorías en esta ciencia prác¬ 
tica , se dedicasen á obrar antes de predicar, ganaria la Es¬ 
paña mas de noventa por ciento en su prosperidad , en su 
paz, en su unión, en su religión, y en todo lo demas. 

i Entremos ahora á examinar en sí misma la tal distinción- 
cita, pidiendo antes á los señores filósofos la correspondien¬ 
te licencia para penetrar en el santuario de su filosofía: y 
lo segundo que veremos casi desde la puerta, es que la dis^ 
tinción ó división está manca; pues ademas de los brazospro^ 
ductivos y los estériles, á que ella se reduce, descubro yo otra 
clase de brazos de que estos caballeros no hacen mención, y 
á los que yo llamo brazos destructivos , ó destructores , con 
protesta de darles otro nombre luego que los señores filó¬ 
sofos se lo pongan: tales son los brazos del barbero y de todos 
los trasquiladores, que en vez de producir^ destruyen las bar¬ 
bas ó las canas producidas: tales-los de los jacamuelas que 
nos las arrancan,_y nos dejan la boca como cepillo para pe-' 
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dir limosna: tales los de los sangradores que nos sacan á on¬ 
zas y á libras la sangre producida: rales los de los basureros 
que se llevan la basura que producen las casas y las calles, 
ó. al menos los que viven en las unas y andan por las otras: 
tales.... ¡qué sé yo! Pero no debemos olvidarnos de los bra¬ 
zos de la tropa, cuyo destino es matar enemigos, y destruir 
lo que éstos produjeron. Háganse W. por Dios cargo , se¬ 
ñores filósofos, de esta tercera clase de brazos con tanta 
mas razón, cuanto mayor ha sido y es su empeño en que 
ios frailes se agreguen á ellos, y cuanto muchos de los frai¬ 
les por su propia elección se han agregado en la presen¬ 
te guerra. 

Pues vaya ahora al revés. ¿ De dónde han sacado W. 
esa producción y esterilidad en ios brazos, y esa distinción 
de que unos sí y otros no? Yo estaba creído en que entre 
ios miembros del cuerpo humano no había otros productivos, 
sino ios únicos que sirven á la conservación de la especie, y 
á la evacuación de las heces del alimento, y que nos son co¬ 
munes con toda casta de animales; y en que los demas miem¬ 
bros eran por sí mismos estériles: ó si queremos llamar pro^ 
ducto á todo lo que nace de nosotros, como son uñas, bello, 
diviesos, sabañones y piojos; tan productivos son los unos 
brazos como los otros, y buen provecho les haga á quienes 
los tengan mas productivos. Y aquí es muy de notar la gran 
ventaja que muchos de los animales nos llevan á los hom¬ 
bres; por si acaso les parece á los señores económicos que 
antepongamos á los hombres los carneros, los bueyes y otros 
semejantes animalitos; así como sus señorías anteponen al 
fraile cualquiera zapatero de lo viejo. Ello es que el hornbre 
no tiene cuernos (como no sean metafísicos) ni pezuñas de 
que pueda hacerse uso , como las tienen los animalitos cita¬ 
dos; y que nuestros cabellos no son comparables para cosa, 
alguna con las lanas del carnero , el pelo de conejo , &c. 
De donde yo infiero que si lo productivo es lo que debe 
prevalecer y estimarse , luego al punto es preciso darle voz, 
y. voto, y demas derechos de ciudadanía á la venerable cor¬ 
poración de los carneros, que son productivos hasta por la * 
frente , con preferencia á todos nuestros brazos, que lo de 
mas provecho que producen, son las uñas con que almuer¬ 
zan los poetas. Así pues me parece ú mí que en buena fí- r 
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sica moderna debe ordenarse la categoría^ ó sea predicamento 
• de los seres vivientes y animados productivos, por el siguien¬ 
te método. Género supremo. Los peces de cuyas huevas sale 
un incalculable número de producidos: después (que yo sepa) 
las gallinas que en vez de huevas tienen tan abundantes ove¬ 
ras: detras los que de una sola bolichada largan ocho, diez, 
doce y aun catorce productos como las cochinas, y luego 
por su orden los otros animales que no dan sino un fruto 
de cuando en cuando, como sucede con el hombre , según 
lo mas ó menos que se detengan en madurarlo, y prefirien¬ 
do siempre á las hembras^ lo uno, porque llevan el princi¬ 
pal trabajo; y lo otro, porque ademas del feto producen 
también la leche con que deben sustentarlo. En el opuesto 
predicamento de la esterelidad podrán y deberán colocarse 
todos los eunucos y todas las machorras por el orden que 
los señores económicos dispongan, pues para ello les doy 
poder cumplido según se requiera en derecho. Pero si habla¬ 
mos de cada miembro de por sí; ni en los hombres, ni en 
los brutos deben llevarse los brazos el principado; pues cual¬ 
quier hortelano preferirá á las uñas y al bello que ellos pro¬ 
ducen , el estiércol que sale qué sé yo por donde , y con que 
las coles crecen que es un regalo. 

¡Valiente salvage (estarán diciendo los económicos mis 
amigos): valiente salvage es este Rancio; que cuando ha oi¬ 
do decir brazos productivos lo ha entendido en Jos hombres, 
como pudiera en los perales y naranjos que producen Jas 
peras y naranjas tan gordas! Productivos llamamos nosotros 
á los brazos del hombre, no porque ellos produzcan, sino 
porque con su trabajo hacen que produzca la tierra, los te¬ 
lares, &c. &c. — VV. perdonen, compañeros mios: confieso 
que no había entendido la metáfora. ¿Con que el asunto es 
que la producción no la hacen por sí mismos, sino la sacan 
de otra parte los brazos? ¿No es verdad? Pues peor que peor, 
y tienen W. perdido el pleito. Vendrán los píes de los ven¬ 
dimiadores alegando que producen vino, Jos del alfaliare- 
ro que amasan el barro, los del tornero que ayudan á hacer 
el trompo; los del amolador, y no sé los de quienes otros á 
alegar sus productos. Vendrá el cuadril del molinero, y pro¬ 
bará perentoriamente, que si no fuese por él, no se podría 
levantar la piedra que debe picarse para que produzca la 
TOM. IV. ^ 26 
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harina. Vendrá el... yo no sé como se llama.,.. ¿No han 
visto VV. hacer fideos? Pues en verdad que trabaja admi¬ 
rablemente en ellos el wcipa nnuidi. Vendrá el costalero pre¬ 
sentando en autos su cogote , el flautista y el bajonista pi¬ 
diendo á favor de su pulmón, el músico sacando su gargan¬ 
ta 5 y el murmullante (aquí los cogí, si es verdad lo que to¬ 
dos sabemos).'Vaya, señores económicos, ¿hubo algo de aque¬ 
llo de haber pagado VV. el gargageo, el arrastradero de 
pies, los aplausos, las invectivas, las amenazas, y demas 
que sonaban en las galerías? Con que sí las pagaron; luego 
hay algo mas qufe brazos que dan título para comer. Y si 
no las pagaron; luego han sido VV. y son unos ingratos, 
que no han sabido recompensar á los autores de nuestra pre¬ 
sente felicidad; pues, como ha dicho el señor Antillon en 
las Cortes, todo lo que ellas hicieron en esta materia, se 
debe á las galerías, Ergo no son los brazos solos los que me¬ 
recen el nombre de productivos: los gaznates, y los pulmo¬ 
nes, y las lenguas producen infinitamente mas: ó si no, tras¬ 
lado á todos aquellos que mientras los murmullantes mur¬ 
mullaban , estaban en sus campos y talleres agotando las 
fuerzas de sus brazos, sin esperanzas ni aun remotas de tan¬ 
tas cosas buenas como han recompensado al murmullo, amen 
del diario estipendio. 

Me queda todavía otro escrupulillo sobre estos brazos de 
mis pecados. Para que tengan el mérito de produciivos es me¬ 
nester que sean algo mas robustos que los mios, que no pare¬ 
ce sino que me los dieron de limosna según son débiles y fla¬ 
cos. Por consiguiente mientras mas robustos, mas producti¬ 
vos ; y mientras mas productivos, mas estimables. ¿No es ver¬ 
dad , señores económicos? Pues si hé de decir lo que siento, 
en semejante sistema deben colocarse ante todos los brazos de 
los hombres, la cerviz del toro y los lomos de los mulos de 
Almagro, que en materia de robustez y fuerzas, llevan una 
ventaja incomparable, y producen en razón de tales mucho 
mas que los brazos de un hombre. Pero aquí me reparo. To¬ 
da la robustez del toro es inútil, ó acaso perjudicial, si la em¬ 
plea con algún descuidado, mientras el hombre no la dirige; 
toda la del mulo está ociosa mientras el hombre no la apro- 
vécha : aun en el mismo hombre, si le falta no sé qué cosi¬ 
ta, la fuerza y los brazos son como la carabina de Ambro- 
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sío. Ya los inios podían servir de algo, cuando entre mis her¬ 
manos y yo tratamos de hacerlos productivos. Por desgracia 
mi pobre madre se había dejado una madeja donde nosotros 
pudimos alcanzaría: empleamos en devanarla nuestros brazos 
que efectivamente fueron aquella vez productivos, pues nece¬ 
sitó la señora de toda una semana para deshacer los engaram¬ 
bullos que hicieron. También me acuerdo que en la víspera de 
san Cosme y san Damián, titulares de esta casa de locos, pa¬ 
sábamos mi compañero y yo por ella en ocasión de que el 
loquero había sacado para que barriesen la puerta á dos de 
los enfermos de la clase que los médicos llaman estúpidos. Nos 
paramos á ver la maniobra, porque nos llamó la atención. 
Uno harria para adentro, y otro para afuera: acudía el loque¬ 
ro á dirigir á este, y mientras el otro harria atravesado; iba 
á aquel, y dejaba á este, y este volvia á barrer al revés. La 
obra para dos hombres robustos, como los locos eran, debía 
ser cosa de cuatro ó seis minutos; y seguramente nos entre¬ 
tuvo mas de media hora, y todavía Ik dejamos sin concluir, 
y llenos de admiración por la firmeza del juicio del loquero, 
pues no se volvió loco con tanto ir y venir á los dos que Jo 
estaban.* 

¡Válgame Dios, señores regeneradores! ¿Es posible que 
sea esto todo lo que debemos esperar de la decantada rege¬ 
neración ? ¿Es posible que el hombre libre, el hombre sobe¬ 
rano , el de los derechos imprescriptibles, y todo lo demas que 
VV. dicen, haya de tener los títulos de su grandeza, y las 
escrituras de tantos mayorazgos en el grueso de sus íiiuñecas, 
en la robustez de sus músculos , y en los porrazos que des¬ 
cargue con sus brazos? ¿ Es posible que en loi cálculos de V V. 
no haya mas felicidad, sino que abunde el trigo y la uva, y 
haya buenos zapatos y carretas? ¿Y de qué sirven lo^ brazos, 
los músculos, ni las muñecas, si no hay aquella centeiiita de 
la divinidad que Gallardo no se atrevió a,definir, y que sin 
embargo es la que dirige todos los miembro-» del hoínbre, y 
aprovecha las fuerzas de los otros animales y seres ? Echen 
VV. fuera la razón, y se hallará el hombre hecho y derecho 
tan incapaz y tan iiiaril como un chiquillo de dos semanas, 
y acaso tan perjudicial como la mas sangiicnta de las fieras. 
Y si la razón es la que obra, la que dirige, y la qu? p'odu- 
ce;. ¿á qué van VV. a buscar lo estéril y lo productivo en los 
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brazos? Y si bajo la dirección de la razón apenas tenemos un 
solo miembro que no sea capaz de producir y trabajar, jpor 
qué son los brazos solos los que han de llevar la preferencia? 
¡Válgame Dios, digo otra vez! ¿Tan tragado tienen VV. el 
materialismo ? Y si no lo tienen tragado, ¿ tan ciegos están que 
no echan de ver que sus libros de economía no son otra co¬ 
sa que atajos para llegar antes él ? 

La razón pues, señores mios, la razón, ó el entendimien¬ 
to, ó el alma es la única cosa productiva que tenemos, y que 
merezca este nombre. Todas las demas son fullerías. La razón 
del Soberano artífice produjo toda la máquina criada, y la 
razón por donde el hombre participa con él, y por donde 
es el mas admirable de sus visibles artefactos, es la que pro¬ 
duce cuanto el hombre es capaz de producir. Déjense VV. 
de distinguir de brazos, y vénganse conmigo á distinguir de 
hombres. Dos clases son las únicas generales en que debemos 
dividirlos. La una de útilesla otra de perjudiciales, toman¬ 
do por regla la razón. Quien obra según ella, útil^ el que se 
aparta de ella, sea en la substancia, ó sea en el modo de la 
obra, perjudicial. Y luego bajo estas dos clases colóquenme VV. 
las innumerables diferencias que el mas y el menos producen 
casi en infinito. 

Pues ahora: propter quod tinamquodque tale^ et tllud magis^ 
y perdonen VV. que les encaje este axioma peripatético. Quie¬ 
ro decir con él , que si por la razón tienen valor las obras de 
los miembros, que sin ella valdrian lo que el barrido de los 
locos j infinito mas valor que todas las acciones de los miem¬ 
bros deberán tener las que proceden inmediatamente de la 
misma razón. Pelean mas de cien mil brazos, y triunfan en 
nuestras fronteras: ¿á quién se debe el fruto de la victoria, ó 
quién es el que la ha producido? ¿El brazo del soldado que 
descarga sablazos, y empuja con la bayoneta; ó la cabeza del 
digno y mal correspondido Wellington, que sin empuñar el 
sable , dispone el plan de la batalla , observa el movimiento 
del enemigo, y manda ó varía según las circunstancias ? Y 
para atacar á VV., señores económicos, mas de cerca: ¿qué 
razón hay para que sin mover VV. los brazos, ó moviéndo¬ 
los solamente por esas calles en ademan de quien lleva un in¬ 
censario, se esté chupando, uno sesenta, otro cincuenta, otro 
cuarenta mil reales, sin perjuicio de los que esperan chupar 
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luego que se ponga boyante la cosa? Me dirán VV. que el 
uno es ministro, el otro diputado, estotro gefe político, aquel 
intendente, el de mas allá periodista, y murmullantes aquellos 
treinta y ocho. ¿No es cierto? Luego, replico yo, de mas 
utilidad y mas fruto son para el público los planes, los discur¬ 
sos, los escritos, &c. que proceden de la razón y arreglan los 
brazos, que los brazos mismos que nada son y nada valen en 
no dirigiéndolos aquella. Luego si los que mueven los brazos, 
tienen derecho á comer, vestirse, poseer y todo lo demas; 
también lo tendrán aquellos que causen provecho por alguna 
obra de razón. 

Vámonos contrayendo, señores liberales; y preparen VV. 
una salida, si ia pueden encontrar, á las siguientes reflexio¬ 
nes que no la tienen. Poco falta para que VV. nos pongan á 
los cómicos en el sancta sanctortim por las muellísimas é im¬ 
portantísimas conveniencias que VV. han hallado en esta pro¬ 
fesión que nuestros padres miraron siempre como de tunantes, 
Ea pues: los frailes también podremos oobrar lo que corres¬ 
ponda á la entrada, por la representación diaria de aquella 
verdadera tragedia que se verificó en el Calvario, cuando el 
Autor de la naturaleza murió por los pecados de los hombres... 
¿ Qué es eso? ¿ Se'ríen VV. ? Pues á fé que no se ríen, ni la 
religión que nos la manda renovar^ ni el pueblo que la desea, 
ni los hombres de bien que hallan en este divino espectáculo 
todo su consuelo y su remedio. Luego así como V V., porque les 
da la gana, promueven la comedia que tantos abominamos y con¬ 
denamos ; así nosotros debemos conservar y sostener el ado¬ 
rable sacrificio á pesar de su impía y loca risa. Medra hora, 
.según dicen, gasta la cantarína en cantarles á VV. eso que 
les canta; y ya VV. saben lo importante que nos es este per- 
sonage en la república, los crecidos donativos que se le ha¬ 
cen, y aquello del beneficio (no sé si simple, si curado), que 
con tanto aparato se anuncia. ¿No querrán VV. decirme por 
qué se han de reputar inútiles tantos coros de cantores y can¬ 
tarínas como suelen cantar, no á un hato de ociosos y dis¬ 
traídos, sino á Dios, y á su puebla, y por su pueblo fiel; 
no media hora, sino ocho ó mas cada dia? Tres anos con sus 
polvos se ha estado pagando á razón de seis duros por cabeza 
á doscientos ó mas diputados de Córtes, de los cuales unos 
peroraban, y otros oian, y todos finalmente determinaban so- 
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bre esa porción de cosas acerca de las que se ha perorado, 
oido y determinado. Parece pues razón que se deje vivir á los 
que peroran sobre la verdadera felicidad, sobre los divinos 
misterios, sobre la santa religión, sobre el interés é impor¬ 
tancia de la virtud, sobre la fealdad y estragos de los vicios; 
Antes de la regeneración y durante ella, se ha mirado como 
de la primera importancia la magistratura, cuyo destino es 
contener á cada cual en su oficio , prevenir ó castigar ios 
crímenes, cortar las diferencias, decidir la justicia y fomen¬ 
tar la paz; y i consecuencia se han señalado decentes dota¬ 
ciones para la subu^tencia de los empleados en un tan digno 
objeto. Pues señores, los frailes hacen con relación á este ob¬ 
jeto , lo miuno ó algo mas que todos los magistrados (y es¬ 
to sin estipendio) por tantos centenares de sentencias como 
salen diariamente de los confesonarios. Con que por lo me¬ 
nos les asirte un derecho ú que no se les quite lo que tienen, 
ya que trabajan á remo y sin sueldo. Se ofrece una duda so¬ 
bre la inteligencia, ó la aplicación de alguna de las leyes ci¬ 
viles; ya se sabe que lo primero que debe preparar el consul¬ 
tante, es la cuota que le ha de pedir el abogado. Pues vaya 
que la duda recaiga sobre la ley divina ó la natural , y los 
consultores hayan de ser frailes. ¡Válgame Cristo, señores li¬ 
berales! Siendo VV. por la mayor parte abogados, y aboga¬ 
dos de los de tres al cuarto, y prestándose tan humanamerv 
te al estipendio desús consultas, ¿con qué alma pretenden que 
el pobre fraile, cuando vuelve de ella con la mano vacía, se 
halle sin esperanzas de llenar la boca? Entre las pensiones 
de la milicia una es hacer la guardia , por si acaso ocurre 
cosa á que acudir; y por esta y otras pensiones que tienen, 
que desempeñar los oficiales y soldados tiran ( no digo bien, 
pues los que tiran de lo de ellos, son otra casta de pájaros), 
digo pues, que deben tirar de su prest^ ó su sueldo y su ra¬ 
ción, aun en los dias en que no les obliga este servicio. Pues 
señores, acá los frailes también solemos hacer la guardia y 
centinela mientras se muere ó no un enfermo, que si tiene 
el alma atravesada, nos trae penando seis, ocho ó mas dias; 
y si le sucede lo que generalmente á todo moribundo, ade¬ 
mas de otras muchas molestias, nos da unos zahumerios que 
no hay mas que pedir. ¿No será pues razón que contemos 
también con nuestro rancho? Hay, donde quiera que hay gen- 
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tes, colegios ó seminarios, ó casas de educación para los que 
han de seguir la carrera de las armas, defender la patria de 
invasores, y hacer en su favor las conquistas que dicte la jus¬ 
ticia. 2 No es verdad ? Pues si lo es, ¿cómo dudan VV, del 
derecho qu.e tienen á sostenerse estos conventos y colegios, 
donde se han educado y educan los que van á conquistar gen¬ 
tes para Dios y para el Rey, los que conservan io conquis¬ 
tado , y los que lo defienden de tantos hambrientos de oro 
y plata, como son los que se trasladan allá, y tantas causas 
han dado á aquellas desgraciadas provincias para que se des¬ 
membren ? Vamos, señores, vamos á transigir esta diferen¬ 
cia, y á terminar este litigio de que VV. no sacarán otro 
partido que el del café de Apolo. No somos mas que lo que 
comemos , dice la gente de mi tierra. Con que si hemos de 
durar , siendo como somos hombres (y muy servidores de 
W.), es necesario que cómamos. Y no habiendo nacido en 
Marruecos, ni estando actualmente en París, sino en Espa¬ 
ña; en España y no en Marruecos ni en París , es indispen¬ 
sable que comamos. Y siendo nosotros en materia de brazos 
tan estériles como VV., y en punto de cabeza poco menos 
(pues la cortedad no me permite que diga infinitamente me¬ 
jores), me parece muy justo que desentendiéndose VV. de los 
brazos que no es por donde se come, nos permítan abrir la 
boca para que comamos lo que nos depare la Providencia. 

Mas al fin, si como estamos en plena y antiquísima po¬ 
sesión de prestar los servicios mencionados , nos hallásemos 
en el principio de venir á ofrecerlos, pudiera la Nación, ó 
el Rey, ó quien gobernase, mirarse en ello y decirnos; es¬ 
tá bien que VV. se me ofrezcan á todo eso que dicen ; pe¬ 
ro yo, ó no tengo necesidad, ó aunque la tenga, no quiero 
los servicios de VV. Y así los que vienen defuera, vayan á 
otra parte con su música (como sucedió á Colon en los otros 
estados á donde fue á solicitar sus auxilios),'y los que de aden¬ 
tro piensan seguir este camino, vean qué otro han de tomar; 
porque el presente no es de mi aprobación ni de mi gusto. 
Entonces diríamos ó no diríamos los frailes; habria sus opi¬ 
niones como en todo, y unos aprobarían y otros reprobarían 
la repulsa ; pero últimamente á nadie se le haría injusticia, 
porque cada uno es dueño de admitir ó no admitir en su ca¬ 
sa la cosa por buena que sea. ¡Ojalá que los restauradores de 
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nuestros imprescriptibles derechos nos dejasen la posesión que 
de estos teníamos, y no estuviesen empeñados en hacernos fe¬ 
lices á porrazos! 

Pero cuán diferente es el caso en que estamos los frai¬ 
les, Vinimos, pues aun los que nacimos por acá, hemos ve¬ 
nido de Roma , donde las discusiones sobre cada punto de 
estos duran meses y meses, las leyes y decretos tardan en ma¬ 
durar mas que los nísperos, las resoluciones son pocas y per¬ 
fectamente enlazadas, y las cosas todas se meditan tan des¬ 
pacio, como que aquella gente que resuelve, sabe que el Es¬ 
píritu Santo no asiste á resoluciones precipitadas, ni á pro¬ 
yectos hijos de la facción y partido. Pues, como decia, vi¬ 
nieron los cuerpos religiosos con la aprobación de aquel, sobre 
el cual edificó nuestro Divino Salvador su Iglesia, para que 
las puertas del infierno no prevaleciesen contra ella. Vinie¬ 
ron trayendo por delante los códigos de la legislación á que 
por espíritu de religión se habian sujetado, y que ellos mis¬ 
mos tuvieron cuenta de hacer públicos por el beneficio de la 
prensa, y antes de esta por los manuscritos. Se presentaron 
en solicitud de licencia: se puso en deliberación por la legí¬ 
tima autoridad su solicitud: se oyó y tuvo presente cuanto 
convino; y últimamente se admitieron en el reino estos sa¬ 
grados institutos. No paramos aquí. Sale una compañía de 
cómicos con licencia del gobierno para ir á predicar la ino¬ 
cencia, la probidad y el pudor por donde quiera que le dé 
la gana: y los pueblos, aunque en aquellos misioneros vean 
venir la peste de sus costumbres, no pueden dejar de reci¬ 
birlos. No así las corporaciones religiosas. Regularmente ha¬ 
blando, ellas se establecen en los pueblos á instancia de los 
pueblos mismos, con las correspondientes licencias del Obis¬ 
po , y con tantos otros previos requisitos, cuantos hubiera 
sido muy bueno que hubiesen exigido Sevilla y Cádiz, cuan¬ 
do en ademan de huir de los franceses se vinieron á ellas 
tantos ilustradores misioneros. Nos establecimos en fin, pres¬ 
tamos desde el principio y continuamos prestando los servi¬ 
cios ofrecidos á los pueblos: contragimos con estos y con mu¬ 
chos de sus individuos obligaciones que ambas partes contra¬ 
tantes creyeron eternas; porque eterna debe ser la religión 
que les sirve de base, y eternos por razón de morales^Jos 
cuerpos que en estas estipulaciones fueron reos. ¿Hay en esta 
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relación, señores económicos, alguna cosa que no se ajuste 
exactamente con la verdad de los hechos? Y si no la hay, 
¿no querrán VV*. decirme sobre qué principio, no diré ya 
de justicia sino de decencia, se fundan para desbaratar de 
un golpe este pacto , cargar con lo que su fiel cumplimiento 
ha producido, dispersar á estos españoles que la fé publica 
congregó, y dejarlos á la merced de un señor Florez de Es¬ 
trada y de otros tales señores por los que cambiarían los po¬ 
bres frailes el arraéz ó cómitre de cualquiera de las mazmor¬ 
ras de Argel, que al fin no los mataria de hambre, ni los 
mantendría con credenciales? ¿Un gobierno publico se ma¬ 
neja de este modo? ¿Se rompe con esta facilidad un contra¬ 
to , ó casi acaso el mas solemne de cuantos se versan entre 
el gobierno y los súbditos ? Muchos siglos ha que los hijos 
de mi padre san Francisco tienen conventos en el centro del 
imperio de los sectarios de Mahoma, en cuya ley es un mérito 
vejar á los cristianos. Y á pesar de esto, porque el gobienio 
los ha permitido, el gobierno los sostiene: porque pactó con 
ellos, les conserva los pactos; y porque la ley natural, el 
derecho de gentes, y toda legislación medio racional lo dic¬ 
tan así, el gobierno los defiende de las vejaciones de sus sub¬ 
ditos y sus agentes. ¿ Y. no es una vergüenza, señores libera¬ 
les, que en la España haya sucedido y esté sucediendo con 
los frailes lo que no sucede ni en Jerusalen ni en Marruecos? 

Aun hay mas sobre esta materia. Anos pasados, cuando 
ya comenzaban las leyes á ser tan fáciles de hacer como los 
buñuelos, vino una órden, ó pracmática, ó lo que fue, para 
que dejasen su oficio los coheteros; pero con este decreto que- 
causó muchos llantos á no pocas familias , vino también ór¬ 
den expresa para que fuesen empleados en la fábrica de ta¬ 
bacos y otros semejantes destinos, los que en fuerza de él 
iban á quedar sin oficio. La justicia dictó esta última parte 
de la providencia; pues no era justo ni humano dejar sin me¬ 
dios de vivir á unos hijos de nuestro suelo, que habían abra¬ 
zado de buena fé este modo de procurarlos. Sin embargo, ni 
estos ni ningún otro de los artesanos contraen con el gobier¬ 
no como hemos contraido los frailes, porque lo que ellos hacen 
es venir, abrir su tienda donde les parece, y posesionarse de 
hecho. Ademas de esto, ellos privados del oficio en que se 
egercitaban, eran libres para dedicarse á loque quisiesen, ad- 
TOM. IV. 27 
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mitir el destino con que se les brindaba, ó abrazar otro cual¬ 
quiera que les viniese mas á pelo. Pero á nosotros nonos que¬ 
dan los recursos que á aquellos artesanos. En primer lugar, 
por una profesión de que ni las Cortes, ni mucíio menos los 
señores Cano Manuel y miembros de la comisión de frailes, 
nos pueden dispensar, ni nos es limpio ni licito manejar á nues¬ 
tro arbitrio ia pensión que se dice se nos dara; bien que los 
intendentes, y los que les dan las instrucciones, y los que 
los buscan tan amañados para el caso, cuidan muy bien de 
librarnos de e^te peligro de transgresión de ia pobreza vota¬ 
da. Y aquí no puedo menos que admirar nuevamente el mu¬ 
cho lino con que las mencionadas comilones, en que hacian 
el priiiur pipel señores eclesiásticos, supieron combinar ei ex¬ 
tremo celo por la observancia de nuestros votos y señalada- 
m--nte el de pobreza, con la libre administración de las pen¬ 
siones y la franca salida á destinos lucrativos, sin contar pa¬ 
ra ello con las prohibiciones repetidas, que para su admisioa 
no:) ha puesto la Iglesia. 

En segundo lugar, por disposición de los mismos cánones, 
y por la mas solemne de cuantas obligaciones se pueden con¬ 
traer entre los liombres, nosotros en razón de nuestra'profe¬ 
sión no poijinos lo que los coheteros. Muchos de los destinos 
en que los demas ciudadanos se ocupan, nos están severamen¬ 
te prohibidos: otros desdicen del carácter con que nos ha hon¬ 
rado nuestra sagrada profesión; otros no son compatibles con 
la decencia; y otros nos son imposibles por las circunstancias 
en que los mas de los frailes nos hallamos. ¿Qué nos hace¬ 
mos pues privados como de repente nos hemos visto del iini- 
.co camino de subd^tir que nos restaba ? Ya lo dijo en Madrid 
ese tunante, órgano de otros muchos, que escribió en su Pa¬ 
triota, ó Ciudadano, ó como se llame su periódico: fuera 
frailes: por mí á Tetiian y con mal viento. No ha estado de 
e.-ite humor ei católico pueblo de España, que aunque exhaus¬ 
to y robado, ha partido su pan con nosotros. ¿Pero á cuán¬ 
tos de nosotros la vejez, la enfermedad, el genio y otras se¬ 
mejantes circunstancias han conducido á un miserable fin y á 
un funeral precario? 

Y de aquí una tercera reflexión que descubre roda la in¬ 
justicia con que se nos maltrata. Nacidos como somos en Es¬ 
paña , teníamos derecho á poder aspirar á todo aquello que 


son ú pueden ser los españoles, y mucho mas en una época 
como la presente, que según la define Talleirand, es la de los 
hijos de las yerbas. Pude yo pues ahora cuarenta y dos anos 
haber tomado el destino que mejor me hubiese parecido ó 
mejor hubiese podido. Pude haberme metido á sacristán de 
monjas que es oficio fácil de aprender, á marmitón de una 
escribanía, á comerciante de estropajos y polvo de ladrillo, li 
otro cualquier empleo de los muchos que vemos en el siglo. 
Pude, si la ambición me tentaba como á Sancho Panza, echar¬ 
me á buscar por esos mundos de Dios un condado, como bus¬ 
caba éi, con la ventaja, que no habia cuando su historia se es¬ 
cribió, y que luego han proporcionado las circunstancias del 
tiempo en que he vivido, y en que hemos visto un diluvio de 
marqueses y condes venidos de una extracción semejante á la 
mia, y promovidos por ese espíritu filosófico que se nos ven¬ 
de por igualador. Pude. i Quién sabe lo que yo pude en¬ 

tonces, y lo que me estoy perdiendo ahora? ¿Hubiera sido al¬ 
gún milagro que en los tres anos últimos me hubiese visto ci¬ 
tar con las pomposas palabras de mi sabio preopinante por cual¬ 
quiera que quisiese levantarme este falso testimonio? Pues ven 
VV. aquí, señores liberales, de lo que los frailes nos despo¬ 
jamos publica y solemnemente á beneficio de quien de VV*. 
lo deseare ó agarrare , contentándonos con unas esperanzas 
las mas ceñidas, y obligándonos á un trabajo y unos servi¬ 
cios cuyo término apenas conocemos. ¿ Dónde pues hay jus¬ 
ticia , ni conciencia , ni humanidad , ni cosa alguna que no 
sea impiedad, barbarie y latrocinio para robar su miserable 
subsistencia á unos hombres que todo lo han dejado en favor 
de quien se lo roba y de sus hijos? ¿Cuál de los de la pa¬ 
tria se presta por menos interes á un tan grande, tan conti- 
tinuado y tan inevitable trabajo como es el del fraile, esclavo • 
voluntario que se hace del superior á quien está sujeto ? Y si 
entre la patria y sus hijos, entre los que gobiernan y los go¬ 
bernados hay pactos inviolables, ¿qué pacto mas inviolable 
que este nuestro, en el cual por nuestra parte nos obligamos 
á tantas cosas onerosas, y por la del gobierno no exigimos 
mas que la protección de los miserables recursos que han de 
proveer á nuestra subsistencia? Resulta pues de todo, que por 
razón de hombres, por razón de españoles , por razón de 
miembros reconocidos en el estado, por razón de públicos mi- 
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ni:>tros de la religión del mismo Estado, por razón de los ser¬ 
vicios importantes que sin interrupción hemos hecho y hace¬ 
mos, por razón de las privaciones ú que en beneficio del res¬ 
to de la nación nos hemos sujetado, por razón del tácito con¬ 
trato que esto envuelve, por razón de la larga prescripción que 
alegamos , en fin por razón de todas las razones posibles de¬ 
bemos 'vivir , comer y vestir en esta patria en que nos halla¬ 
mos 5 y gozar de los mismos derechos que’todos los otros sus 
restantes hijos; á excepción de aquellos que por nuestra libre 
elección y profesión hayamos voluntariamente abandonado. 
Pues en este supuesto, señores económicos, vayan W. 
escuchando los medios de que subsistimos; y en encontrando 
uno siquiera que no sea legal, entonces luzcan contra nosotros 
sus profundos conocimientos. Salgan los primeros de todos 
nuestros antiguos monges. Se juntaron estos en las breñas y 
peñascos inaccesibles que solo servian de guarida á las fieras, 
para poder libres del tumulto del mundo pensar en su propia 
salvación , y en implorar la divina misericordia á favor del 
mismo mundo á quien dejaban. Después del canto de los sal¬ 
mos , ó á veces mientras los cantaban , echaban mano de la 
segur, de la azada y el pico, removian los peñascos, corta¬ 
ban las malezas, rompian la tierra, y transformaban en jar¬ 
dines y campos feraces los que antes eran impenetrables y 
horrorosos bosques. La continuación del trabajo produjo mu¬ 
cho mas que lo que estos laboriosos hombres buscaban para su 
subsistencia. Su caridad para con sus pobres hermanos los obli¬ 
gó á que al abrigo de sus monasterios Ies diesen sustento y 
acogida , y les proporcionasen modo seguro de establecerse, 
pidiéndoles por este beneficio un moderado canon con que po¬ 
der facilitar ulteriores progresos y nuevos auxilios para nue¬ 
vos colonos. ¿Hay, señores económicos, un título de pro¬ 
piedad tan legítimo, tan sagrado y tan inviolable como este? 
Y si según los principios de VV, toda propiedad viene de los 
brazos, ¿cómo es que sus enamorados ojos dirigen todas sus 
miradle contra estas santas propiedades, obra de los brazos 
mas benéficos que jamas tuvimos ? ¿ Cómo es que convierten 
rodo el odio del feudalismo que ha sido hijo de la usurpación 
y la injusticia, contra este cuyo origen es la caridad y la be¬ 
neficencia ? Aquí sería la ocasión de enumerar los servicios 
que los monges han hecho á la humanidad en todo lo que per- 
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tenace á cultura, si estos servicios cupiesen en una carta, y 
no fuesen una cosa en que están enterados hasta sus mas ine¬ 
xorables enemigos. Si la Europa no es hoy Jo que poco ha era 
la América, y lo que están siendo el Africa entera y gran 
parte del Asia, todo se le debe á los monges. Letras, civili¬ 
zación, artes, agricultura, ciudades. digámoslo de una vez, 

diciendo que todo. ¿Y qué premio es el que se les ha dado en 
tantas partes de Europa, y se trata de que se les repita en 
España? Vergüenza es de la humanidad recordarlo siquiera. 

A las órdenes monásticas se han seguido en nuestra mo¬ 
narquía las militares, hijas todas de aquellas. El título con que 
estas han poseído y poseen es de conquista, que al de los bra¬ 
zos añade también el de la propia sangre. Una sola mirada 
sobre nuestra historia bastará á convencernos, que si los ára¬ 
bes no ocupan aun nuestro suelo , estas órdenes han sido pa¬ 
ra ello grande parte. Por un contrato el mas justo y racional 
de rodos los contratos, cuando muchos se juntan á una ex¬ 
pedición, sea esta de la clase que fuere, todos ellos á pror¬ 
rata deber participar de sus ganancias ó sus frutos. Es pues 
uno de los mas sagrados el título por donde poseen las órde¬ 
nes militares, que siempre eran las primeras en la guerra, siem¬ 
pre las centinelas avanzadas en la paz, siempre el vigor prin¬ 
cipal del egérciro , y no pocas veces el solo egérciro que to¬ 
maba ó defendía las plazas, guarnecía las fronteras y soste¬ 
nía los primeros ímpetus del enemigo. Los Reye^. creyeron de¬ 
ber recompensarlas dándoles la posesión de algunas de sus con¬ 
quistas: y la Iglesia se ha despojado gustosamente á favor de 
ellas de los diezmos de ciertos territorios, para que tuviesen 
con que promover las armas á que en defensa de la misma se 
habían consagrado. ¿ Qué razón hay pues, señores económicos, 
para privar a estos cuerpos de estas adquinciones que .tantas 
veces regaron con su sangre? Se dice que ya han cesado aque¬ 
llos servicios. Este sería bien, si con los servicios hubiesen ce¬ 
sado los frutos sobre que está radicado su premio. Mientras 
dure Calatrava, por egemplo, siempre será verdad que aquel 
suelo se lo debimos á la órdea que en él tuvo principio^ y mien¬ 
tras esto sea verdad, siempre será ju^to que disfrute esta ór- 
den lo que supo adquirir y conservar ü fuerza de los puños 
de sus primeros profesores. Fuera de que, si los servicios han 
cesado, no ha sido por culpa de las órdenes. ¿ No hubiéra- 
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inos hecho muy bien, s¡ como san Fernando lo pensaba, hu¬ 
biésemos ido á pagar á los afiicanos la larga y gravosa visi¬ 
ta que tan alevemente nos hicieron? ¿No hubiera sido justo 
recuperar siquiera la parte de la Mauritania que estuvo suje¬ 
ta á nuestro imperio? Y de presente ¿no es una afrenta del 
nombre cristiano y esptnoi la piratería que por parte de las 
regencias africanas sufrimos, y los tributos, ó llámense do¬ 
nativos, con que redimimos esta vejación? ¡Cuánto, cuánto 
pudieran haber servido para estos importantes objetos esas va¬ 
lerosas corporacione.^! ¡Y de cuánto provecho hubieran sido y 
fueran en la época presente! Mas eran órdenes religiosas, y 
poseian dineros; y ya tenemos aquí un crimen de confisco. 
Ruego á mis lectores que lean sobre este hecho el juicio de 
Mariana , publicado en las primeras ediciones de su historia, 
y suprimido en las ultimas á causa sin duda de la libertad 
que iba á amanecernos, y cuya aurora se nos estaba ya pre¬ 
sentando. 

Entran ahora las órdenes mendicantes, cuyo instituto es 
trabajar y mendigar. Entiendan VV., señores económicos, 
estas dos ptlabritas. Hay quien pudiendo trabajar, no lo ha¬ 
ce y mendiga : hay quien mendigue, porque no puede traba¬ 
jar: hay quien trabaje, para ganar con que subsistir; y de 
ahí para arriba todo lo demas que se pudiere. Pero los frai¬ 
les mendicantes trabajan tan de veras, como si el trabajo los 
hubiese de enriquecer; y luego mendigan, como si nunca tra¬ 
bajasen ni pudiesen hacerlo. ¿Pueden, señores mios, pueden 
estos hombres ser menos gravosos de lo que son ? ¿ Pueden tam¬ 
poco ser mas útiles? (Supongo que VV*. dirán, aunque no sea 
sino de cumplimiento , que son cristianos católicos. ) Va el 
pueblo á los conventos en busca de quien lo confiese, de quien 
lo predique, de quien lo instruya, de quien lo desengañe, de 
quien lo consuele, y de quien lo asista en sus mayores apu¬ 
ros , y especialmente en el de la muerte. Hallan cuanto de¬ 
sean en aquellos sagrados asilos, sin tener que pagar lo que 
en cualquiera otra parte donde tuviesen que ir á burearlo: y 
roda la recompensa que reciben los que con tanta puntuali¬ 
dad y tanta caridad los franquean , está reducida á la licen¬ 
cia que tiene cualquiera mendigo para pedir de puerta en puer¬ 
ta y de cortijo en cortijo una limosna por Dios, ¡ Vaya, seño¬ 
res económicos! ¿No es preciso tener extinguida en el cora- 


2Í5 

zon hasta la última centella de la fe, para condenar esta be¬ 
néfica profedon^ Se me citaran abusos de algunos de los que 
cuestuan la limosna. Pero ¿de qué otro principio que de la 
común iasen'íiuiiiiad y dureza, hijas de nuestro lujo y disolu¬ 
ción , vienen estos abusos? ¿Y qué cosa hay entre ios hom¬ 
bres , que carezca de ellos ? Y por grandes que sean los que 
en este punto se exageran, ¿ interviene en ellos la fuerza que 
W. están empleando y exhortando á emplear hasta en Jas 
cosas mas libres ? Un cura que nunca supo y nunca sabra ser¬ 
lo , tuvo en esta ciudad la avilantez .de pintar como ladrones 
á los hijos de mi padre san Francisco, porque buscaban y re¬ 
cibían de limosna algo de lo mucho que él hace dias ei>tá re¬ 
cibiendo sin merecerlo ni trabajarlo. Y el tal cura quiso ser 
el cidspreociipaclor religioso Sevilla. ¿ Y no mas? El tal cura 
está siendo la mona y el relox de repetición de todos ios des- 
prcocupadores. Vivir por ver dice la gente de mi tierra. 

Hecha la Iglesia cargo de los inconvenientes que traia la 
mendicación de todos los órdenes mendicantes, tuvo á bien 
disponer que muchos de ellos poseyesen bienes inmuebles en 
común, de donde sacasen para su diaria subj>istencia, .sin te¬ 
ner que distraerse de sus trabajos por el pueblo con el alan 
de buscar limosnas. De aquí han venido las posesiones de to¬ 
dos los que según la presente di:>ciplina las tenemos. Pose:yio- 
nes que hemos adquirido por los caminos que designa á to^ 
das las naciones el derecho de gentes, y con todos los requi¬ 
sitos que previene la legislación española. Cavilen VV., seño¬ 
res económicos, cavilen ( pues son por la mayor parte abo¬ 
gados) á ver si en su chicane encuentran algo por donde der¬ 
ribar estos títulos. ¿Pueden VV. dar de lo sino lo que se les 
antoje á una cantarína , á una cómica, á una personita^. Pues 
señores, muchos hombres de bien U'.ando del mismo poder, 
nos hicieron una libre y espontánea donación de lo-que era 
suyo. ¿Pueden VV. trabajando personalmente, empleando su 
industria y esmerándose en la agricultura hacer que de cuatro 
que tenian, resulten al cabo de años ocho, doce ó diez y seis? 
Pues, señores, los frailes trabajando, economizando y velan¬ 
do sobre lo poco que se les dió, han acrecentado mucha par¬ 
te de lo que tienen. ¿Pueden VV. cambiar, permutar, com¬ 
prar y egercer rodos los contratos que están autorizados por 
la ley? Pues, señores, los frailes sin extenderse á todo loque 
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permiten las leyes, y ciaéndose á lo que los cánones les per¬ 
miten, han cuidado de conservar y mejorar lo que les ha fran¬ 
queado la piedad de los fieles. Quien atenta contra cualquie¬ 
ra de las cosas que VV*. adquieren por alguno de los expre¬ 
sados caminos, es un ladrón. ¿Y cómo quieren que llamemos 
á los que lo hacen contra lo adquirido por los frailes median¬ 
te los mismos caminos? 

Aun hay en esto otra cosita mas que considerar: á sa¬ 
ber, que rara es la finca ó posesión de cuantas tenemos, que 
no esté afecta á alguna carga en beneficio de quien nos la 
dejó. Las tenemos con sola la obligación general que nos im¬ 
puso el donante de que lo encomendásemos á Dios, y la que 
ha tenido cuidado de añadir la Iglesia en favor de sus bien¬ 
hechores y patronos: las tenemos con carga determinada de 
misas, aniversarios y sufragios: las tenemos con pensiones á 
terceros ; las tenemos por ultimo en solo fideicomiso y ad¬ 
ministración , sin ser dueños de deducir de ellas mas que lo 
señalado por los fundadores en razón de dicha administra¬ 
ción. Todo esto quieren VV., señores liberales, que se lleve, 
y todo esto se está llevando por un rasero. Vinieron los fran¬ 
ceses, y cargaron con todo. No es maravilla; son ladrones: 
cumplieron con su oficio; y lo hubieran cumplido mejor, si 
hubiesen tenido mas tiempo. Pero VV., señores felicitadores, 
todavia no han tenido á bien declarársenos por franceses; 
sino por antorchas de nuestras tinieblas, restauradores de 
nuestros derechos, regeneradores de la justicia, y todo lo de¬ 
mas que añaden de memoria. Ea pues: no se acuerden ni de 
que hay Dios, ni de que hay conciencia, ni de que hay co¬ 
sa alguna de las que hasta aquí hemos respetado. i\cuérden- 
se solamente de la justicia que es la vida y el alma de toda 
sociedad. ¿Con qué cara están VV. frustrando las últimas 
voluntades de que todo gobierno debe ser el mas zeloso y es¬ 
crupuloso garante? ¿Con qué justicia anulan las donaciones 
que se nos hicieron, los contratos por donde estamos obli¬ 
gados , el derecho que á nuestras oraciones y sufragios ad¬ 
quirieron los muertos, y el que tienen á lo que es suyo va¬ 
rios ciudadanos y familias? Abran VV. esa puerta, y no tar¬ 
darán en reducir á la España al último desastre. Si en la ima¬ 
ginación y el deseo del hombre no cayese iin futuro á que 
se esfuerza á proveer, seríamos los hombres como las bes- 
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tías que solo cuidan del presente. ¿Y de qué sirve quien solo 
del presente cuida? De lo mii>mo que un animal silvestre, que 
jamas se presta al yugo ni á la albaVda. Para cuatro dias 
que hemos de vivir ^ dicen algunos, iquién nos manda matar¬ 
nos por cosa ninguna'i Pónganme VV. que esto mismo Jo di^ 
gan todos, y tienen acabado todo lo bueno. Nadie querrá ir 
á una guerra de donde en caso de.morir, ninguna gloria ni 
reputación le queda que esperar: nadie entregará su existen¬ 
cia á los peligros de un mar, si evitando embarcarse encuen¬ 
tra un modo de vivir pobremente : nadie se afanará porque 
su campo produzca mas de lo necesario para él, si después 
da muerto ni viña ni huerto ; nadie en fin se incomodará en 
manera ninguna, mientras cuente con lo poco de que dia¬ 
riamente necesita. ¿Qué cosa es pues aquella que forma hé¬ 
roes de los hombres, les inspira los grandes pensamientos, 
y produce las acciones gloriosas y obras memorables? Et fu¬ 
turo y señores mios , el futuro* Quien tiene hijos, se contem¬ 
pla conservado y reproducido en ellos; y por consiguiente 
toma por ellos los cuidados , y emplea los esfuerzos que no 
empeñaría, si se viese aislado en el mundo. Quien no los 
tiene , aspira á que se conserve y recuerde su memoria. Y 
todos, ténganlos ó dejen de tenerlos, como profesen algu¬ 
na religión, y esten persuadidos á la inmortalidad de sus al¬ 
mas, anhelan á que su nombre aparezca entre los monumentos 
del culto, y se intercale con las alabanzas que se dan á la 
divinidad. Pónganme VV. que luego que el hombre falte, ha¬ 
yan de entrar los económicos á disponer do sus bienes, y 
verán á muchos apresurarse á incendiar sus sembrados , á 
destrozar sus muebles , y derribar sus casas: Pónganme, que 
un señor Cano Manuel trate, como nos dice en su Exposi¬ 
ción , de disponer de las cosas según la voluntad de los fun¬ 
dadores BIEN ENTENDIDA, y este egemplo solo apresu¬ 
rará á todas las gentes á que gasten ó malgasten todo lo que 
piensan destinar á fundación alguna para que nadie vea bien 
entendida su última voluntad. Porque, amigo mió, esta bue¬ 
na inteligencia está reducida á que cuatro pelones .que .antes 
nada tenían ni eran acreedores á tener, se hallen hoy lioin-. 
bres hechos y derechos con los despojos de los.frailes: á que 
lo testado por muchos para bien de sus almas, lo consuman 
otros en regalar sus cuerpos: á que el dore que habia de licr 
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var la honesta y pobre doncella, lo lleve hoy el empleado pa. 
ra engalanarse, gastar y triunfar: á que en lugar del creci¬ 
do numero de frailes que existían, se haya puesto otro igual 
de oficinas y oficinistas que serán muy hombres de bien, se¬ 
gún yo creo; pero no sé si muchos lo creenin como yo: á 
que al refectorio donde los frailes consumíamos los carneros 
jubilados, el bacalao de avería, las habas con canónigos, y 
un cierto género de cazón que mientras mas lo cuecen, mas 
crece y mas duro se pone, hayan sucedido los delicados y 
opíparos convites que llenan con todas sus mas precio:>as pro¬ 
ducciones los reinos vegetal y animal: á que en vez de los 
treinta y tantos conventos de frailes que por dias y momen¬ 
tos se arruinan en Sevilla, vayan creciendo y apestando al 
barrio las dos gusaneras filo'.oficas para el filosófico galli¬ 
nero de nuestro intendente filosofo: a que.... Me acuerdo de 
haber ieido la sentencia de no sé qué autor que hablando de 
ciertos tributos impuestos por Calígula, ó Nerón, ó Doini- 
ciano sobre los muertos, dijo: En tiempo de este Emperador 
no se puede vivir ni morir: y en tiempo de W., señores 
económicos, se está verificando lo mismo. No se puede i’/- 
vir: traslado á los frailes á quienes han dejado VV. en pe¬ 
lota: a los soldados, que si no me engaño, están algo peor 
que los frailes: á los que han de mantenerse de lo que com¬ 
pren, pues han de pagar veinte regatas: á los que tienen 
pO'.e.^iones , pues se les sacan de dos en dos los meses de sus 
rentas; y á todo el género humano que de dia y de noche, 
en soledad y en poblado , dentro y fuera de casa llevan ven¬ 
didas las bolsas y todo cuanto tienen, á muehos que se lo 
piden por la intercesión de un puñal, escopeta ó pistola. 
Tampoco se puede morir en este tiempo, y traslado, otra 
vez á los frailes, no mas de porque se parecen a los muer¬ 
tos, y á todos los muertos que dejaron sus bienes á los frai¬ 
les, amen de los que los dejaron á las obra pias é iglesias, á 
las que sus patriarcas de VV. Godoy } Espinosa cantaron el 
requiescant in pace, 

¿Y es esto razón, señores mios? Sí cada cual pudiese de¬ 
fenderse por sí solo de las injurias de los otro.^, no necesita¬ 
ríamos de gobierno. Lo necesitamos y tenemo'», porque hay 
poderosos y violentos que oprimen al flaco y de.^valido; y por 
eso la grande atribución del Gobierno es la detensa de los 
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flacos. ¿Y quien mas flaco ni mas desvalido que un muerto 
que dispuso de lo que hablan hecho suyo las leyes ? Y si la 
libre y arreglada disposición de lo que se adquirió por me¬ 
dios legítimos, no ha de valer y ha de violarse; ¿qué hom¬ 
bre que tenga sangre en el ojo, ha de querer adquirir para 
que luego se gaste lo adquirido en francachelas y gallineros? 
Las últimas voluntades se han mirado entre todas las gentes 
conío inviolables é inalterables. A la cuenta deberá ser esta 
una de las preocupaciones del género humano, que viene á 
excluir la regeneradora filosofía. 

Tienen VV. aquí, señores filósofos, los títulos por don¬ 
de poseen y piden los frailes, los mismísimos por donde W. 
poseen (bien que según me informan, muy raro de W. es 
poseedor como no sea de bienes agenos), y por donde piden 
cuanto piden con razón, y no piden los frailes aunque la 
tengan. A pesar de ellos ya van diez y seis meses después 
de conquistada Sevilla, en que VV, están apoderados de cuan¬ 
to teníamos, y esto en fuerza de los luminosos principios, 
con que no por méritos nuestros sino por pura bondad de 
VV. nos están ¡lustrando. Pues ahora quisiera yo que en con¬ 
fianza me sacasen VV. de una curiosidad que es la siguien¬ 
te. En fuerza de esos luminosos principios'que seguramente 
se han reunido en algún espejo ustorio, ya está derretida la 
plata de las iglesias, ya de los bienes que tenían los conven¬ 
tos apenas van quedando las cenizas, y ya los diezmos es- 
tan á medio derretir. Pregunto pues: luego que esta opera¬ 
ción tan luminosa se acabe, ¿á donde piensan VV. ir con el 
crisol y los carbones? ¿A los hacendados? ¿A los comercian¬ 
tes? ¿A los Grandes? ¿A fuera del reino? ¿ó á todo de una 
vez? Merezca mi humilde súplica que me enteren VV. en 
esto; porque será lástima que el gallinero se acabe , las gu¬ 
saneras se sequen, los convites no sean filosóficos, los cafés 
queden desiertos, y todo se lo lleve la trampa. 

Perdóneme el Talleirand español (hablo del Solitario de 
Alicante que ya dicen haber confesado paladinamente el pla¬ 
gio que tomó de aquel santo padre de la revolución del mun¬ 
do): perdóneme, digo, si no lo he citado en esta Carta. Di¬ 
ce e.^te santísimo varón, comparable con el venerable Juan 
Hus, Cimonizado por el concilio de Constancia, y puesto en 
el altar dcl quemadero, que á ningún particular le es lícito 
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obligar á la sociedad á mantener en su seno alguna' corpo¬ 
ración , que quiera por su propio arbitrio establecer; y de 
aquí saca por consecuencia que ninguna sociedad tiene obli¬ 
gación a guardar su propiedad á la corporación de )a Iglesia; 
que por cierro es una sentencia como de tal cabeza. Expli¬ 
quemos Cíite punto, y desliemos este envoltorio. El que tun¬ 
da una corporación, es decir, una comunidad ó convento, 
hace de sus bienes una donación á la Iglesia que supongo tie- 
,ne admitido en su seno el instituto. Con que aun cuando la 
corporación ó convento cese, los bienes deben volver á la 
Iglesia que siempre queda; y como ninguna sociedad puede 
abolir la corporación de la Iglesia, dado que pueda extin¬ 
guir alguna de sus corporaciones subalternas, siempre que¬ 
da la iglesia por amo; y nunca hay razón para que cargue 
.con los bienes el señor Intendente, ni otro señor de los mu¬ 
chos que hay. Mas demos que un convento por esto ó por 
lo otro haya de extinguirse, ó una corporación haya de 
acabar.^e como antiguamente sucedió con los templarios en 
toda la cristiandad, con los humillados en la Italia, y con 
los claustrales en España. Demos que nuestra presente sabi¬ 
duría sea mayor que la de nuestros bárbaros padres que agre¬ 
garon á otras instituciones y establecimientos análogos los 
bienes de los cuerpos suprimidos; y que estos bienes hayan 
de secularizarse como ahora se dice. ¿A quién deben volver? 
¿A la nación^ Por mí que vuelvan, luego que ésta presente 
aigun titulo de pertenencia. Pero si no lo presenta, ni lo 
tiene, como no sea en los escritos de Talleirand y en los 
juicios y expodeiones de sus copiantes; su vuelta natural de¬ 
be ser a la masa de donde salieron: á saber, á las familias 
de los fundadores que mientras fundaban usaron de su dere¬ 
cho , ninguna picardía hicieron en tundar, no les fue posi¬ 
ble preveer las novedades que sobrevendrían, creyeron y de¬ 
bieron creer que hacían una cosa muy buena, y cuya volun¬ 
tad debe .presumirse ser la misma que se presume de todo 
testador cuyo testamento caduca, á saber, que sus bienes re¬ 
gresen á los suyos. Por este principio me aseguran que los 
potentados de Polonia reclamaron y recogieron los bienes de 
los jesuítas de que intentaba disponer el fisco. Es verdad 
que por acá no se hizo otro tanto, y las fincas de estos des¬ 
graciados se vendieron; pero también lo es que la nación na- 
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da ha medrado* con esta entrada y operación; y según me 
dicen, lia sucedido otro tanto á ios compradores. Sea de es¬ 
to líitiiiio !o ijue fuere, yo no les envidio, ni a_ los que com¬ 
praron , ni a los que vendieron, ni la opulencia presen¬ 
te, ni el juicio futuro , ni la fama postuma. Con que alia se 
las hayan. 

Atando pues por ahora los cabos que en otras cartas pien¬ 
so volver a desatar, me parece que rodas las diiicuitades que 
nuccjtros políticos encuentran en la difinicion del fraile, son 
buscadas, estudi¿idas y afectadas; y que el fraile entre nos¬ 
otros se puede y debe definir en lo político: un español como 
otro cualquiera, que en su género sirve como los demas á la 
patria: ó según cierto fraile lo definia: un hombre de bien 
asomado por una ventana de lana, Y por consiguiente, que los 
honores y distinciones con que la liberal filosofía y la eco¬ 
nómica igualdad nos están favoreciendo, no caben en aque¬ 
llo que otras veces se llamaba justicia; y solo pueden aco¬ 
modarse con aquella política que Napoleón llama peciiliar- 
niente suya por un error de hecho, pues estamos viendo que 
también es de participantes. 

Pero los frailes están muertos; pero están relajados;'pe¬ 
ro los sagrados cánones; pero el concilio de Trento ; pero 
las reformas saludables; pero.... Eche V, por arrobas, y per¬ 
mítame , amigo mió, que dejemos para la Carta siguiente 
esta carga de peros pues no será difícil que demos bastante 
que roer á los señores reinrinadores con sus cascaras. En 
el ínterin páselo V*. bien, y mande á su apasionado Q. S, 
M. B, — £/ Filósofo Rancio. 

P. D.* He visto dos números del que se llama Clarín de 
la libertad:, y ciertamente no espero ver un loco mas furio¬ 
so y destemplado. Quiere este indigno , ó por decir mejor, 
quería que el pueblo de Cádiz y la Isla se hubiese armado de 
paríales para que ni las Cortes ni la Regencia saliesen , y 
para degollar qué sé yo á cuantos;' pues si vamos ajustando 
la cuenta de los que él destina á la muerte , muy en breve 
quedaría la España con las solas comunidades de las casas 
de locos, de que él debe ser el superintendente. Por su voto 
debieron morir muchos que nominalmente cita, y en quienes 
la nación tiene sus delicias y esperanzas. Por su voto debe- 
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moi ir al matadero todos los serviles que, si mis cálculos no 
-me enganan , pasamos de algo mas dé once millones en la 
Península. Por su voto no sé si deberá quedar persona viva 
de las que compusieron el anterior, y componen el actual 
Congreso: unos por lo que hicieron , otros por lo que han 
dejado de hacer, otros porque obraron contra el gusto del 
pueblo , aquellos porque permitieron ser llevados, y todos 
porque á él se le puso en la cabeza escribir un papel tan 
desatinado. ¿Por qué este grandísimo loco predicador de Jos 
puñales no habrá ido á predicárselos al gran tal de su pa¬ 
dre ? A propósito de padre y de loco. Hubo en este hospital 
de ellos uno entre cuyas habilidades se contaba la muerte 
que á su padre había dado. Solian preguntarle los que iban 
á visitar aquella casa de misericordia: Hombre, ¿con que tú 
mataste a tu padre^. Sí señor, respondía él rebosándole la bo¬ 
ca de risa: lo maté porque era muy puerco, y siempre se le es^ 
taba escapando el flato (él lo decía en español castizo hacien¬ 
do con el semblante muchos ademanes de asco). Con que un 
dia agarré una hoz y le corté el pescuezo, y desde entonces no 
ha vuelto á echar mas flato. Si como el loco fue el degollante, 
hubiese sido el degollado y el que dio la causa para ello, se¬ 
guramente podría pasar por el prototipo de este mal aven¬ 
turado Clarín , cuyo sonido y cuyo hálito es algo peor que 
aquel otro que tanto incomodaba al loco. ¿Y no me dirá V*., 
amigo, como es que el presente ande suelto? Verdade¬ 
ramente que yo estaba engañado hasta aquí en el significa¬ 
do de las dos palabras sedición y sediciosos, Creia que ya ha¬ 
bían pasado los tiempos de Pilatos, en que Barrabás fue el 
inocente, y Jesús Nazareno el sedicioso. 

Tuvimos la fortuna de que el verdadero pueblo, lejos de 
moverse con la clarinada , se indignase con el ente ridículo 
que la dió. La tenemos también de que el que ha tantos dias 
está pasando por pueblo, como si lo fuera ó pudiese ser, en 
tratándole de gritar y meter ruido, no tiene igual en todas 
las caldererías del mundo; pero en siendo ocasión de obrar, 
eso que lo hagan otros, si quieren; pues nosotros iremos de¬ 
tras á poner en buen recaudo los despojos. V. los oye echan¬ 
do por la boca puñales, horcas, sapos y culebras, que no 
parecen sino una batería de morteros de aplaca. Ea pues, 
vaya á averiguarles la vida y milagros. Estamos en una épo- 
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ca en que sus personas y todo su armamento hacen notable 
falta en los egércitos, y han. estado y .están de sobra donde 
quiera que -esten, como no sea en Ceuta, la Carraca, ó me¬ 
jor Filipinas. Y con todo eso, ellos permanecen donde están 
de soora, y no llega el momento en que los veamos ir en 
donde hacen falta. Según mi conciencia Gallardo, jovencito 
que es y no de los peores , deberia separarse de las personi^ 
tas con que se distrae, é ir á buscar las personazas de los^gen- 
darmes.y granaderos franceses. Los tres danzantes del Co/í-^ 
ciso estarian infaliblemente mejor empleados danzando en¬ 
tre las balas. Pues dígame V. del amigo Daza ; si como re¬ 
dacta papeles estuviese redactando gavachos, cuánto bien po¬ 
dría traernos, en el caso de poder esperarse algo bueno de 
semejante ente. Nada digo del Duende^ tan famoso por sus 
fechorías como imperceptible en su media persona, en quien 
está perdiendo la nación la cuarta parte de un tamborilero. 
¿ Que de cosas buenas no podrían hacer todos estos guapos 
cuya eterna ocupación son tantas cosas malas? ¿Y cuánto ga¬ 
naríamos si en sus lenguas se enfriasen las balas, que se es- 
tan enfriando en tantos brazos productivos^ como ahora se dir 
ce , ó en tantos hombres de bien como antiguamente se de¬ 
cía ? Pero nada de esto. Si V. quiere horcas, garrotes, ca¬ 
dahalsos, puñales, é incendios por escrito y de boca, vaya 
á sus almacenes, y se le llenarán las medidas. Mas aquello 
que hacen los otros hombres..,, no señor: eso no se compo¬ 
ne con la mansedumbre filosófica. El incomparable Gallardo 
anduvo escondido gran porción de tiempo por evitar la glo¬ 
ria que iba á traerle su inmortal Diccionario. Los tres ó cua¬ 
tro Concisos sufrieron con una paciencia heroica las varias 
medidas que algunos oficiales de tropa les tomaron de las 
costillas, y se prestaron á declararse á sí mismos por em¬ 
busteros , con tal de no verse precisados á pasar de nuevo 
por esta operación. Al célebre Daza parece que también lo 
han obligado los mismos malandrines á correr algunas veces 
con los anteojos desmontados, y á engullirse mas de cuatro 
mil desvergüenzas que tenia preparadas en el buche. Pues 
¿ y nuestro Duende ? A fé que no es para todos los dias el 
su.^tillo que llevó con el gefe inglés, la traza que tuvo para 
hacerse invisible no sé por cuanto tiempo, y la heroica hu¬ 
mildad con que ha obedecido á todo lo que el agraviado le 
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mandó. ¡ Siglo feliz el nuestro , que tantos héroes de manser 
dunibre ha-producido! Venid, pastores, .venid á dar ocupa¬ 
ción á tan lindos mansos y cabestios • y vosotros, pintores^ 
cuando os veáis encargados en retratar á estos campeones 
del siglo XIX, al paSo que en la boca y en la pluma les pin¬ 
téis las horcas, cuchillos y puñales, cuidad de pintarles en 
fel cuello un gran cencerro. • , ' ^ ' 

Se verificaria aquello'de un loco hace ciento, si quisiéra¬ 
mos analizar toda la clarinada. Pero no debo dispensarme de 
la exhortación .con que concluye el primer número, encar¬ 
gándonos que muramos con el puñal en la una mano , y la 
Constitución en la otra. Que nos exhorte á la muerte, ya lo 
entiendo; piensa ser heredero, y se le hace tarde. Pero aque. 
lio de la Constitución y el puñal.... váyase á los demonios; 
pues aquella no es hora de pensar en eso. Si nos pusiera en 
la izquierda un Crucifijo , y nos dejara libre la derecha para- 
batir el pecho, ó para tomar la vela; por fin nos querría ver 
morir como cristianos: pero la Constitución que sepn se 
dice es para la felicidad de la presente vida, |qué tiene 
que-ver con la futura? Y el puñal que es arma vedada, ¿có- 
mo ha de componerse con la una ni con la otra? Perdóne¬ 
me V., amigo mió, si lo he distraído tratándole de este men¬ 
tecato.’Dios nos libre de ellos por su misericordia. 





CARTA XLIII. 

Se impugna el infundado pronóstico del Jlhnana- 
quista en el juicio clcl año i8i4:> / sg deshacen 
las invectivas de Gallardo, y demás regeneradores 
contra los Regulares. 


Sevilla 24 de enero de 1814. 
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amigo, dueño y señor: no se gana en este mundo 
para suatos. Habia yo oido decir desde muchacho que el 
que padecía de sarna , e.‘)taba liare durante este padecer de 
todas las otras enfermedades. Y como quiera que para mí y 
en buena conciencia la tutoría en que me hallo es mucho 
mas que sarna, y quizás que viruelas menudillas , habia yo 
hecho acá mi compo:>icion de lugar, y persuadídome á que 
mientras la tutoría me durase, estaba libre de las otras gur¬ 
ruminas que en punto de salud tanto me suelen dar que pa¬ 
decer. Estas eran mis cuentas; pero no eran estas la^ que se 
me ajustaban por allá arriba : pues ó sea porque así lo dis¬ 
puso el que tiene numerados mis cabellos , y cuida hasta de 
los pájaros que se venden dos al cuarto , ó al ó á lo que 
digan los inteligentes , como yo firmemente creo y constan¬ 
temente confieso : ó sea porque Saturno y sus satélites, y la 
luna y todo el mundo planetario, y lo demas que dicen ios 
que huyendo del Criador se acogen á las criaturas, han an¬ 
dado en revolución; lo cierto es que la del tiempo se me ha 
metido á mí en la cabeza , y me ha puesto, ademas de la 
del señor Cano Manuel , bajo la tutoría de la luna. Qui^e 
desentenderme y echarla de guapo, haciendo que estaba tan 
bueno como deseaba estarlo : pero, amigo mió , contra el 
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Omnipotente y estos sus instrumentos no hay disimulo ni 
presencia de espíritu que valga. Yo no sabré decir á V. si 
ha sido un clavo timonero , si una viga de molino , ó si la 
torre de esta catedral lo que se me atravesó en la media ca¬ 
beza derecha. Si hemos de graduarlo por lo que dolia y pe¬ 
saba, seguramente fue todo aquello ó algo mas: pero si he¬ 
mos de estar á lo que perciben los sentidos, yo nada vi en¬ 
trar ni venir. ]\las fuese lo que fuese, ello sucedió que tuve 
que ponerme en cama, y estar en ella nueve dias y medio, 
tomar quina porque el dolor guardaba periodo, darme pe¬ 
diluvios porque la quina no alcanzaba, pasar muchas noches 
en claro , sufrir las impertinencias de los que sufrian las 
mias, volverme á aprendiz de esqueleto , y lo que me ha 
sido mas sensible , dilatar mi correspondencia con mis insig¬ 
nes bienhechores los señores de la regeneración. Mas no pa¬ 
ró en esto la tramoya. Como la cargazón de mi cabeza era 
efecto de la de la atmósfera que tan espesa ha estado en es¬ 
tos dias, quise saber cuándo termiaária la luna que tan mal 
me habia parado , para ver cuando podría esperar que ter¬ 
minase mi padecer. Pedí pues á uno de los sobrinillos que 
registrase el almanak. Lo registró, y me enteré en que has¬ 
ta la conjunción de la luna faltaban cinco dias en que yo 
debia tenerla con el dolor y con la cama. Luego, como los 
muchachos nunca tienen sosiego, se fue el espaciando por 
todos los meses siguientes , dándome cuenta de lo que cada 
luna prometia, y leyéndome por remate el Juicio del año, A 
los pocos renglones de éste me pareció que le oí decir: se^ 
quedad en el invierno. Lee bien,-muchacho , le dije. ¿Qué re- 
quedady ni qué zanahoria ha de decir ahí , cuando en este 
invierno nos van á nacer infaliblemente berros hasta en las 
barbas? Pues no señor, me replicó el sobrino: que sequedad 
dice y muy sequedad. Pues , hijo mió, le respondí, acertólo 
Bartolo : sigue leyendo. Siguió , y al cabo de unos pocos ver¬ 
sos, me encajó los dos que siguen: 

Si al osado fanatismo 
No se logra poner freno. 

¡Ola! dije yo. Con que también nuestro alm-anaquero es 
fanatizante , y trata de frenos para otros. Milagro será que 
no uece.dremos de una jáquima para él. Sigue leyendo. Leyó: 
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Y á los contrarios caseros, 

Como a los extraños, guerra 
Declarad á sangre y fuego. 

¿Nada menos, interrumpí yo, que guerra a sangre y fue- 
go? ¿Y esto á los contrarios caseros i ¿Y de qué cortijo son los 
tales caseros^, ¿Y de quién han de ser esos contrarios'i Explí¬ 
cate tonto, y te conoceremos.... No leas mas, chiquillo. Ya 
falta poco, me respondió él; y sin tomar respiración meen- 
cajo aquello de que Saturno protege los casamientos : como si 
el pobre planeta fuera algún alcahuete; y luego el siguiente 
cuarteto que se me quedó en la memoria: 

Ea pues, tiernas beldades, 

Y enamorados mancebos, 

Por darle gusto al planeta, 

Corred del amor al templo. 

Muy bien dicho , añadí yo entonces. A fé que esa pero¬ 
ración ha de producir mas fruto que todas las de los predi¬ 
cadores. A buen santo va encomendado el almanak. ¿Queda 
mas, chiquillo? = Sí señor. = Y entre otras codllas leyó; 

Y en cuanto á lo que suceda, 

Dejadlo al astro y al tiempo. 

Y luego Dios sobre todo. Aquí no me pude contener. ¿A 
qué es ese Dios sobre todo , si lo que suceda hemos de dejarlo 
al astro y al tiempo^. ¿Si sabrá este zamacuco lo que ha di¬ 
cho? No tiene remedio: á la primera Carta que eí»crÍDa, ha 
de llevar su cuento corriente el bueno del almanaquero. Sol¬ 
tó’el muchacho el almanak, y yo á medio convalecer voy á 
soltarme de mi promesa, para que el sobriuillo que de ella 
fue testigo, aprenda á estar á su palabra. Sucedió pues el 
caso del modo siguiente: 

"En Dubün, capital de Irlanda, se le puso á un sastre 
en la cabeza meterse á dogmatizador. Todo le venia á pedir 
de boca al nuevo evangelista. Las leyes del pais consienten 
que cada uno se forje su religión á su modo , como pretende 
que suceda entre nosotros mi subtutor el caballero Florez Es¬ 
trada. Por otra parte nuestro sastre tenia una memoria fe¬ 
liz , era amantísimo de leer, y aunque en punto de entendi¬ 
miento no lo poseía muy largo, suplia esta falta la voiubili- 






dad de su lengua, que en soltándose hablaba mas que,... por 
poco lo digo 5 y no permita Dios que sea yo el nuevo Faris 
que adjudique el premio de mas hablador á determinada per¬ 
sona, en perjuicio de los derechos que á él tienen tantos otros 
de nuestros presentes y pretéritos regeneradores. Ello es que 
el tal sastre hablaba muchísimo, y siempre le quedaba que 
hablar, y que él solo podia surtir de palabrerías á todo el 
gremio de los sastres. Pues como iba diciendo se metió a dog¬ 
matizar y abusando de la sagrada Biblia que sabía casi de 
memoria, dijo disparates sin número, y juntó una incalcula¬ 
ble multitud de secuaces de sus desatinos. La cosa se hizo tan 
expectable , que ya creyó el Obispo anglicano necesaria su 
intervención de autoridad. Buscó pues á mi sastre , trató de 
reconvenirlo, se empeñó en convencerlo, nada omitió á fin 
de atajarlo. Pero con buen sugeto las había: con-un libe- 
raU y sastre por añadidura. A cada reconvención soltaba una 
carretada de disparates, y después de esta otras diez, y lue¬ 
go otras ciento usque in ¡iifininim, ¿Piensa V. que se fijaba en 
una cuestión? Cuando menos menos disputaba nuestro sastre 
sobre trece ó catorce á un mismo tiempo. Un dato fijo , un 
principio en que todos conviniesen , im supuesto ó axioma 
como le llaman los matemáticos, no había que pedírselo; 
porque en su lengua los axiomas, proposiciones y consecuen- 
cias cambiaban de color con la misma facilidad que en los 
escritos del célebre ex-diputado (gracias i Dios por este ex) 
don Joaquín Lorenzo Villanueva y Astengo. Lo que ahora 
un minuto era verdad, ya por encantamiento se había trans*- 
formado en mentira : lo que antes no podia ni aun dudarse, 
ya era un disparate conocido: tan aprisa se le daba á una 
cosa el nombre de error, palabra vacía de sentido y origen 
de todos los males, como de dogma , verdad inconcusa y 
principio de la felicidad verdadera. Todo lo que se quiera, 
menos hacerse cargo ó escuchar. Una vez prendido el fuego 
al castillo de este cohetero, no había que esperar que deja¬ 
se de sacudir fogonazos y traquidos mientras la mina le du¬ 
rase; y la mina era durable por los siglos de los siglos. ¡Qué 
sé yol ¿Ki quién es capaz de pintar con todos sus perfiles á 
un charlatán de estos metido en discusión? Si alguno quisie¬ 
re ver este fenómeno, llegúese y mueva disputa á cualquie¬ 
ra de ellos; pues yo le aseguro que no le ha de dar gana de 
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volver á la prueba. Con efecto^ el pobre Obispo salió can¬ 
sado 5 sofocado y aburrido de la que tuvo con el sastre , y 
resuelto á dejarlo dogmatizar hasta que se le secase la len¬ 
gua. Conservaba á pasar de la diferencia en religión, mucha 
armonía y amistad con el Obispo católico, ó sea Vicario 
apostólico de la misma ciudad. Se encontró con él poco des¬ 
pués de la disputa, y durante todavia la sofocación que ha¬ 
bía sacado de ella; y le refirió por puntos y comas la aven¬ 
tura que acababa de pasarle. Era el católico un fraile ca¬ 
chazudo, que después de haber reido grandemente el lance, 
y provocado también la risa del anglicano, le dijo que se 
sosegase y perdiese cuidado, pues desde aquella hora toma¬ 
ba al suyo conjurar la tormenta de truenos , relámpagos y 
granizo que disparaba el sastre; y con esto se separaron. 

No quiso el Obispo perder tiempo: se informó del pa¬ 
rage donde el sastre tenia su tienda : aguardó á que se jun¬ 
tasen en ella todos los oficiales y aprendices ; y juntos que 
estuvieron llegó. Me darán VV. noticia de donde \ive 
por aquí un caballero perfectamente instruido en materias 
de reIigion?=:Aquí está un servidor de V., respondió el sas¬ 
tre , dejando la costura, quitándose el dedal', repanchigán¬ 
dose en la silla, y paboneátidose lo mejor que supo, n: Mu¬ 
cho me alegro, dijo el Obispo; porque ha dias que traigo 
una grave dificultad sobre la Escritura , sin tener quien me 
la desate. = Pues, señor mío, ya llegó la hora: pregunte 
V. lo que quinete ; porque puedo darle razón de todo lo 
que contiene la Biblia desde el libro del Génesis hasta el de 
las Revelaciones hzc/aj/L’e. =: ¡Grandemente! Con que según 
eso se acordará V. de un ángel que se dice tener el un pie 
en el cíelo, y el otro en la extremidad del mar.=:Y ¿cómo 
si me acuerdo? En el capítulo tantos del Apocalip-'^i es don¬ 
de san Juan nos presenta ese ángel. = Muy bien; pues aho¬ 
ra entra mi dificultad. Dígame V., señor maestro: ¿cuán¬ 
tas varas de paño de siete cuartas se necesitarán para hacer 
unos calzones á ese pobre ángel? = El sastre que nada espe¬ 
raba menos que esta pregunta, se quedó con ella suspenso, 
y al cabo de algún tiempo respondió en guisa de enfada¬ 
do: = ¡Qué diablos sé yol Entonces el Obispo: Pues venga acá 
el tonto, mentecato: ¿Quién le ha metido á teólogo ni doc¬ 
tor de la ley, si ni aun sabe dar razón de lo que pertenece ' 
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a su oficio? Aprenda á sastre el muy burro, y déjese de es¬ 
criturario; y dicho esto se marchó. Soiraron el trapo á reir 
los oficiales y aprendices; divulgaron de^pucs el cuento por 
toda la ciudad, y desde entonces apenas el sastre salía á la 
calle , cuando ya se veia rodeado de muchachos que le pre¬ 
guntaban si había ya tomado la medida de los calzones del 
ángel. Tanto cargaron sobre él, que lo aburrieron ; se dejó 
de dogmatizar, y tuvo la precisión de mudar de domicilio, 
para no tener que escuchar mas^preguntas sobre los calzones. 

¿ Ha oido V., señor almanaquero, -el de la sequedad de 
este invierno , el osado fanatismo , el Saturno protector de casa-> 
miemos y demas disparates ? ¿ Pues no valia mas que hubiese 
V, trabajado en ser buen almanaquero, que no meterse en 
estas honduras que ni entiende^ ni nació para entender? Dí¬ 
game V., señor chisgaravis: ¿de dónde ha sacado esa seque¬ 
dad que nos dice, en medio de un remojo de mas de cua¬ 
renta dias que llevamos ? Bien sé yo que sobre e^tas cosas 
no tienen los astrónomos sino es conjeturas ; pero también 
sé, que á ningún mediano observador se le escapa un tem¬ 
poral como este que estamos pasando. Traslado a los mari¬ 
neros y hombres del campo, que en gran número suelea 
presentirlo desde lo mas rigoroso del estío. Pero aun cuan'- 
do condonemos semejantes yerros á los otros que componen 
almanaques; á V. en modo ninguno debemos condonárselo; 
porque V. no contento con las afecciones físicas en que yer¬ 
ra , se pasa también á las morales , y nos da la noticia de 
que Saturno protege los casamientos , con todos los otros dis¬ 
parates que á consecuencia de este ensarta. Dígame por su 
vida: ¿los casamientos de los hombres tienen también su pla¬ 
neta, así como los de los gatos comienzan por el signo de 
Aquariol ¿Y cómo es esa protección, que á los casamientos 
dispensa Saturno? ¿Es acaso alguna protección liberal ó na¬ 
poleónica, y va aludiendo á la fabula de que Saturno se tra¬ 
gaba los niños crudos? Si es esto, confieso lo ingenioso de 
la aplicación, y ruego á V. que para otro año, si hubiere 
liberales todavía, reparta los casamientos por los signos Aries, 
Tauro y Capricornio, y tramíiera la protección desde Sa¬ 
turno á Mercurio, que es el protector nato de los liberales. 
Dígame otra vez, ¿no encontró otra frasecita con que ex- 
'liorrar á la gente joven para que se case, que aquella de 
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por dar gusto al planeta corred del amor al templol ¿Qué le va 
ni le viene al planeta, de que la gente se case ó nc se case? 
¿Por cuál de los sentidos^ que no tiene, ha de tomar ese gus^ 
to de que es incapaz? 

¡Fuerza del consonante á lo que obligas! 

Pues transformas en blancas las hormigas. 

¿No tenia V,, señor astrólogo, otras mil razones que 
dar ; la ley de la naturaleza, la santificación de la gracia, 
la conservación de la especie, las ventajas de los mutuos ofi¬ 
cios, la necesidad de la patria, la calma de la pasión, y 
otras seiscientas que no tengo gana de contar? ¿Cuántas don¬ 
cellas , ni cuántos doncellos espera V. que se vayan á casar 
por dar gusto á Saturno Pues vaya ahora aquello de corred 
del amor al templo. ¿No hubiera estado mas poético, mas fi¬ 
losófico, y mas próximo á lo cristiano, haber dicho: corred 
al casto himenéo'i ¿Nada menos que á Chipre nos envía V. á 
nuestra juventud? Dígolo, porque parece que allí era don¬ 
de estaba ese templo a donde V. quiere que corran. Y bien: 
cuando ^se templo existia, no era aun conocida esa enfer¬ 
medad,^ buyo nombre se toma de la madre del niño á cuyo 
tíemplo manda V, correr liberalmente. ¿Qué nos haremos 
pues con tantos como tropiezan en ese peligroso camino? 
¿ No se hace V. cargo de la mucha distancia que hay desde 
Guido á Medina Sidonia? ¿Y qué quiere V. que le diga, se¬ 
ñor almanaqui^ta, sobre aquello de, y en cuanto á lo que su^ 
ceda^ dejadlo al astro y al tiempo'i ¿Dice esto un hombre de 
razón? ¿Con que si Bonaparte por egemplo se nos vuelve á 
colar dentro de casa, se lo dejaremos á Saturno que lo re¬ 
medie? ¿Y si Gallardo escribe otro Diccionarito, lo enviare¬ 
mos á que Saturno lo censure? ¿Y si los ladrones nos persi¬ 
guen en'-poblado y despoblado, pondremos petición á Satur¬ 
no para que los prenda? ¿Y si V. nos lleva el dinero por 
paparruchas, iremos á Saturno con las quejas? Vaya señor; 
mire V. otra vez á Saturno: tómele la medida de los calzo¬ 
nes, vea si puede acertarnos el temperamento de las esta¬ 
ciones, y deje de meterse en unas honduras que no son pa¬ 
ra almanaqueros. 

Me he detenido con esto, amigo mió, por la indigna¬ 
ción que me causa ver á nuestros regeneradores hechos ar- 
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rendajos de los franceses. Tan poco talento han tenido^ que 
no han acertado con otra cosa que con los mismos planes, 
los mismos medios, y hasta con los mi:>mos nombres en que 
servilmente los imitan. Tambicn los franceses propagaron la 
irreligión y anarquía por medio de los almanaques. Vi uno 
de ellos, indigno hasta lo sumo en sus ideas ; pero al fin es¬ 
crito con maña y agudeza. No así nuestro almanaquero y 
nuestros hombres. Toman los títulos ; y en tomándolos , les 
parece que ya todo está hecho. Rebuznan á consecuencia, 
charlan , disparan , no saben lo que hacen ni lo que dicen, 
ni aun el significado de las voces que usurpan; y arras viene 
quien las endereza, A todos ellos coge de medio á medio el 
cuento del sastre. El que mas instruido está en la facultad 
que le es propia, es un medio cuchara y nada mas. Aboga¬ 
dos de pleitos perdidos, cagatintas sin ortografía siquiera, 
clérigos que los mas -no saben decir misa, económicos de agua 
dulce, políticos de cafe.... ¿Lo digo de una vez? Gente á 
quien con dificultad puede concederse derecho á la ración de 
un soldado ; y con todo eso cátemelos V. de repente regene¬ 
radores del mundo, y también del cielo; y cortandotrin¬ 
chando sobre la religión , sobre las leyes , sobre la política, 
y hasta sobre la vida común de los frailes. No olvide V. ni 
al Concison del pedanton Santurio, obra de mas de doscien¬ 
tos liberales, la flor y nata del liberalismo; ni al Dicciona¬ 
rio de Gallardo , especialmente la famosa pintura de su pró¬ 
logo, sobre que hablé en mi Carta XXVII (XXIX de esta edi¬ 
ción) , y á cuya formación concurrieron aquellas manos no le¬ 
gas que él cita en su Introito ^ y en cuya inspección trabaja¬ 
ron los muchos que refiere en el Prefacio (como le llama) de 
su contestación 6 defensa. No olvide , digo, los muchos y 
muy clásicos disparates que noté en ambos escritos, y á que 
yo no puedo destinarme por medio de una mas prolija een- 
sura que propuse hacer del segundo. Ea pues : ya V. ve los 
puntos que calzan en las materias que forman su estudio, y 
de cuyo conocimiento tanto se glorían. Pues vamos ahora i 
la religión, sobre que nos quieren dar reglas. Hasta los za¬ 
gales de boyeros saben que las obras de misericordia son ca¬ 
torce. Pues vaya V. á nuestro famosísimo Gallardo., y lo ve¬ 
rá muy lleno de satisfacción suponerlas doce. El Diccionario 
se imprimió en l^íi , y luego no se dió al publico hasta 
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ab¿*il de i 812 , En todo el tiempo que liabia corrido desde la 
impresión á la publicación, pasó él por las niri^nos de todos los 
de la pandilla que lo miraban como el catecismo de su doc¬ 
trina, y el paladión de su proyectada república. Ninguno de 
ellos tropezó en las doce obras de misericordia en que hubie¬ 
ra tropezado cualquier chiquillo, ni se notó este disparate 
hasta que habiendo caido el Diccionario en manos del hon¬ 
rado marques de Villapané, lo hizo publico en su Diario de 
la tarde, y puso á mi Gallardo en la necesidad de escribir 
aquel prólogo ó nota (pues no quiero detenerme á registrar¬ 
lo), en que pretendió cubrir este y otros enormes yerros con 
la misma felicidad con que el gato, cuando ha hecho su me¬ 
nester sobre un enladrillado. Infinitos mas egemplos pudiera 
citar de esta verdad; pero el tiempo me viene corto por una 
parte , y por otra la materia que tengo entre manos me los 
está franqueando por momentos. Con que vamos á ella que 
va á llenarnos las medidas. 

Dije en mi Carta anterior, que los frailes éramos hom¬ 
bres y españoles. ¿ Quién á consecuencia de esta verdad de 
Pero Grullo, pudiera haber presumido que estábamos desti¬ 
nados á ser despojados hasta de las esperanzas^ privados del ce- 
ho y las guaridas (voy hablando con el sábio Gallardo), y 
reducidos á la situación de gazapos en soto quemado , y todo 
por la mano y pluma de estos caballeros que nos aturden 
con los derechos del hombre, con la humanidad, con Ja fi¬ 
lantropía y con toda la demas barabúnda? Pues esto que na¬ 
die creyera, si los creyese á ellos, ha sido, digámoslo así, 
uno de los puntos céntricos de donde se han tirado las líneas 
todas de la presente regeneración. ¿Y esto por qué? Porque 
somos frailes. ¡Válganos san Francisco de Asís! 

Es el caso que con los soldados sucede lo mismo. Para 
el soldado se dieron en el principio los grandes y generosos 
donativos.,'que todas las clases del Estado (menos los libera¬ 
les) aprontaron á la vista del peligro. Para el soldado han 
venido y vienen de la América á millones los socorros. Para 
el soldado están intervenidas una mitad de las mitras de la 
Península , y mas de un tercio de las canongías y beneficios 
vacantes. Para el soldado se ha derretido cuanta plata de 
Iglesias cayó bajo las unas de nuestros agarrantes. Para el 
soldado cantan el canónigo y los beneficiados que tienen ne- 
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cesiiad de partir su renta con el ó con su nombre. Para el 
soldado se dice que son las fincas de los frailes; y las die¬ 
tas ó pensiones que se dijo serian para estos. Para el solda¬ 
do ese rio de plata que ha empezado á correr bajo el nom¬ 
bre de contribución directa 5 y aquel otro de rentas provin¬ 
ciales que antes corria, y que se dijo que ahora dejarla de 
correr, y que últimamente será lo que Dios sabe. Para el 
soldado.... 2 quién sabe lo que se ha recogido y recoge á nom¬ 
bre del soldado? ¡O dignos defensores de la patria ^ autores 
de nuestra libertad, y garantes de nuestro bien! Mucho es 
lo que os debemos , y tanto, que no cae en nuestras facul¬ 
tades un premio condigno con que recompensarlo. Pero si es¬ 
to es una verdad , también lo es que nada os resta que pe¬ 
dir á una nación que por vosotros hace tantos y tan gene¬ 
rosos sacrificios. Así exclamaba yo en una noche en que es¬ 
taba soñando ; porque en los sueños nunca ó muy rara vez 
ata la imaginación todos los cabos. Pero amaneció Dios, y v¡ 
la cosa sin lagañas; porque gracias á mis insignes bienhe¬ 
chores los señores gobernador é intendente, á san Pablo por¬ 
que es mi casa, y á santo Tomás porque lo fue, no le han 
de faltar soldados, aun cuando se busquen á préstamo, ó sea 
necesario pintarlos. Pues, como iba diciendo, vi de dia cla¬ 
ro la situación en que se halla la tropa. En materia de ham¬ 
bre, el que menos tiene una ración de ella, que puede muy 
bien pasar por dos. En punto de vestido no parece el cuar¬ 
tel un paraiso , pero le anda á la zaga : cama, la del suelo 
que es la mas firme y cumplida de todas: lena, yo no sé; 
pero lo supieron las puertas , ventanas, vigas , tablas, re¬ 
tablos y cuanto se pudo arrancar; y gracias á que nosotros 
no somos de madera, porque también habíamos de ir al ran¬ 
cho. ¿Y aquello de las pagas? ¡Palabra escandalosa en las 
dos milicias celestial y terrena! Pues á fe que el soldado es 
hombre, y que tenga ó no tenga brazos productivos (pues 
esa cuestión debe decidirla el señor Alvarez Guerra) él enfria 
las balas para- que nosotros no estemos expuestos á recibir¬ 
las por receta de algún mariscal filósofo. 

No sabré decir á V., mi estimado amigo,’Io mucho que 
yo he ido y venido para la averiguación de la causa de este 
fenómeno , sin que me fuese posible dar con ella. Mas una 
feliz casualidad me deparó este hallazgo. Iba yo estos dias 
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anteriores por Cville Catalanes , y noté que delante de mí 
marchaban dos personas que desde luego marqué por hijos 
de mi Padre san Francisco. El cansancio de poruña 

parte, el trage talar de ellos por otra, con el color mismo 
que aquí usan estos religiosos, y por remate^el zancajo que 
se les veia desnudo, causaron este engaño, ü fuese porque 
yo aceleré mi paso, ó porque ellos con las chanzas no po¬ 
dían aligerar el suyo, ello fue que los alcancé^ y cuando me 
preparaba á saludarlos como hermanos, cátate que los que 
yo creía frailes, llevaba cada uno dos muy decentes vigotes, 
y algunos otros trapos que por señales mostraban que en su 
mocedad habían sido uniformes. Me di entonces una palma¬ 
da en la frente y dije: Ya pareció lo que yo buscaba. En 
una conversación de gatos, de que fue testigo el incompara¬ 
ble Quevedo , me acuerdo haber leído, entre los trabajos de 
que se quejaba el de un pastelero ó mesonero, estas memo¬ 
rables palabras; Que parecemos conejos en estando desollados. 
Pues ve V. aquí la causa por qué padecen tanto los solda¬ 
dos; porque con esos capotes que ahora traen de color de 
alhucema y con capucho, parecen frailes; y la tutoría se 
ha extendido y debido extender á los frailes y á todo lo que 
se les parezca. Este fue entonces mi juicio, y esta es de pre¬ 
sente mi opinión , que reformaré luego que algún inteligen¬ 
te me presente otra mas plausible. 

Volviendo pues otra vez al asunto de nuestra filosofía fi¬ 
lantrópica y bienhechora, me parece que cabe aquí un cuen¬ 
to; y como él quepa, á mí no se me ha de quedar en el bu¬ 
che. Llegó un caminante á una fuente sobre la cual se leía 
una magnífica inscripción que daba á conocer los saludables 
efectos de sus aguas. Servian ellas para esto, para lo otro, 
para lo de mas acá y lo de mas allá; en fin, para todas las 
cosas, y casi casi para la inmortalidad, lástima^ dijo 

el caminante luego que leyó la inscripción , qué lástima que 
haya yo bebido poco ha \ Si lo he dejado hasta llegar aquí ^ qni^ 
zá conseguiria una vida tan larga como Matusalén ^ pero al fin 
ya que yo no beba , hágalo al menos mi caballo , para que nunca 
se me enferme. Dió pues de beber al animal, quien inmedia¬ 
tamente de haber bebido, se tiró á tierra, se revolcó por 
ella, comenzó á resoplar, á en:>eñar los dientes, y conti¬ 
nuó en estas operaciones por algunos minutos, al cabo de 
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los cuales extendió la pata, largó la vida, y dejó á su amo 
á pie. Considere el piadoso lector, qué tal le quedarla el 
pecho al pobre amo que no solo acababa de perder el caba¬ 
llo 5 mas también se veia en la necesidad de cargar , si no 
quería perderla también, con la albarda ó con el albardon, 
pues acerca de esto no están conformes los autores. Yo no 
sé otra cosa mas sino que el infeliz, después de haber esta¬ 
do meditando un gran rato, y no pudiendo combinar la ver¬ 
dad de la inscripción con la presencia del suceso, tomó un 
carbón que por acaso estaba allí, y escribió debajo de lo es¬ 
crito: FalUt in equo: falla en el caballo. 

Pues ve V. aquí^ que lo mi^nio digo yo. V. habrá oido 
á nuestros hombres echando la humanidad á borbotones por 
la boca, trayendo para distinguirse desde allá desde la Gre¬ 
cia , el nombre filántropos y el de cosmopolitas^ prome¬ 
tiendo felicidades á troche y moche con sus luces, y propo¬ 
niéndose el bien estar del género humano con los descubri¬ 
mientos de su filosofía. Pues señor, nosotros los frailes que- 
por nuestra desgracia pertenecemos al género humano, ba¬ 
jo el imperio de toda esta barabúnda debemos escribir y es¬ 
cribimos como el del caballo : Fallit in mónacho. El primer 
ensayo que de sus recetas han hecho estos'buenos caballeros, 
ha sido dejar á los frailes á la luna de Valencia, y conducir¬ 
se con ellos como con una plaga de langosta. 

¿Y el resto de la nación qué deberá esperar ?.... Anos pa¬ 
sados estábamos en guerra, y un ciego iba cantando por Jas 
calles las ventajas que habíamos logrado en un choque, y el 
numero de enemigos muertos ó prisioneros. Acercóse uno á 
nuestro cantor y le dijo: Hermano^ como V. cuenta los muer- 
tos y prisioneros que les hicimos , ¿ por qué no dice también los 
que los enemigos nos hicieron'^ Eso^ respondió el ciego, le toca 
á los ciegos de allá. Lo mismo digo yo en este ca¿o. Cuento 
el modo con que nuestros regeneradores desempeñan .su fi¬ 
lantropía con los frailes. Los lacrados de otras clases conta¬ 
rán los milagros que les alcancen a ellos, que seguramente 
no serán ni pocos ni chicos. Por lo que á mí respecta, si yo 
hubiese de ser el que les consagrase la inscripción á estos 
nuestros recien aparecidos bienhechores, cuidaría mucho de 
dejar bajo de ella todo el blanco posible ; porque se me tras¬ 
luce que á consecuencia del fallit de los frailes, han de acu- 
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dir tantos subscriptores, que ni en una sábana han de caber. 
Los linicos que me parece á mí que no subscribirán, son Jos 
señores comerciantes de bienes agenos, que se multiplican y 
medran lo que no es decible , y que están siendo el terror 
de los tribunales en justa represalia del mucho tiempo, que 
los tribunales han sido el terror de ellos. 

Vuélvome á la humanidad de mis filósofos aunque la 
Carta se me vuelva un centón, y aunque me traten de ma¬ 
jadero de primera clase y con octava. Ya os acordareis, lec¬ 
tores devotísimos, del zelo por la humanidad, que hizo su¬ 
dar al señor Argiielles (don Agustín) á presencia de la reclu¬ 
sión de un fraile loco, que su señoría de entonces , y su mer¬ 
ced de ahora, creyó real y verdaderamente emparedado, Y 
si nó os acordáis, ahí teneis los Diarios de Corres en la se¬ 
sión de 3 de mayo de ISli. Kegistrad su peroración, y ved 
aquel filantrópico corazón resentido de todos los movimien¬ 
tos de humanidad ú presencia del encerramiento de un loco, 
que ya sabía este señor que lo era, y no manco ni tardo 
de manos, como acreditó muy bien usando de ellas en va¬ 
rias ocasiones mas de lo que era menester. Registrad ademas 
la sesión del dia i 7 ó 18 del mismo mes, en que se presen¬ 
taron las diligencias hechas de orden de un prelado, á quien 
entonces trató con el mayor desprecio , y ahora celebra con 
el mas ardiente entusiasmo el mismo Arguelles: y leed lo 
que á consecuencia de este resultado dijo el humanísimo Ca- 
neja fundado en que la celda donde e>taba el loco tenia te¬ 
larañas, y se dejaba observar su poca de humedad cerca del 
parage destinado para recogerla. Leed ambas cosas, lectores 
amantísimos, y decidme si á presencia de los dos discun^iitos 
no os persuadís á que si Argiielles encontrara á un fraile co¬ 
jeando , habia por humanidad de servirle de muleta; y á que 
Caneja luego que salió del Congreso aquel dia, tomaría un 
desoliinador, y se iria á la celda del loco para quitarle aque¬ 
lla fealdad de los rincones , y para servirle de maestro de 
ceremonias ó de apuntador para que desaguase en el tiesto, 
y no ocasionase en el suelo aquella asquerosa humedad. ¿No 
es así, lectores mios? Ea bien: seguid, seguid los pasos de 
ambos filantrópicos donde quiera que se trate de frailes, has¬ 
ta venir á parar en 18 de septiembre de 1S12, y no sé 
cuantos del siguiente febrero; y como me sepáis componer 
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una filantropía con otra, contad por vuestro el estipendio 
de las tres primeras misas que me paguen, si me las pagan 
y las digo. Pero no por esto penséis que estos dos señores no 
son filantrópicos: no imaginéis que no concuerdan consigo 
mismos, ni con los que los oyen , ni con lo que leemos. Es¬ 
tos no son mas que milagros de la regeneración, y de estos 
milagros tiene la regeneración la capa llena, como le res¬ 
pondieron á uno que tenia por milagro que le hubiesen en¬ 
contrado un piojo. Sigamos. 

Ademas de hombres, mostré en mi anterior que éramos 
españoles los frailes, sin que hasta aqlií se me hayan desba- 
i'atado las poderosas razones con que lo probé, y la paridad 
con los mulos y burros de que me valí para hacerlo palpa¬ 
ble. Con que si somos españoles, tenemos un derecho indispu¬ 
table á los oficios de la ipadre patria, y una estrecha obliga¬ 
ción de prestar á esta los servicios. Quiero decir, que por 
haber nacido en la España, estamos obligados a servirla co¬ 
mo cualquiera otro español; y tenemos una aptitud para as¬ 
pirar en la España á todo aquello á que aspiran los e'»paño- 

les que sean de la misma clase. ¡Jesús, qué disparate iba 

diciendo! Quise decir, tenemos un derecho imprescriptible 
para serlo y pretenderlo todo, que en lengua filo-»6fica mo¬ 
derna se llama derecho de perfeccionarse ^ y por consiguiente 
á ser ciudadanos; y por razón de ta^es, de la junta de cen¬ 
sura, aunque no hayamos estudiado jota; y diputados, aun¬ 
que seamos lo que Dios nos hubiese hecho: á bien que la di¬ 
putación nos hará otra cosa. Pruébolo con un egemp o. Cier¬ 
to canónigo de esta Catedral tenia una hermana religiosa, 
que antes de serlo era tonta, tonta permanecia después, y 
tonta se creia que deberia ser por todos \0'^ siglos de los si¬ 
glos. Pues, señor niio, ofrécese una elección en el convento 
de nuestra religiosa, y cáteme V. aquí que las monjas ine la 
nombran discreta. Sábelo el hermano: hágase V. cargo de 
cuánta sería su complacencia. El efecto no tardó en mos¬ 
trarlo ; pues inmediataineiite dispuso enviar á las monjas un 
abundantísimo regalo, en reconocimiento y decia él, de que ha¬ 
bían hecho con su hermana lo que Dios no había querido hacer. 

Mas sin meterme en estas honduras de que solo entien¬ 
den los doctores graduados en ciudadanía , lo cierto es que 
antes y después del desentierro de los derechos imprescripii- 
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bles era uno de los primeros derechos de todo hombre naci¬ 
do en sociedad, la libre elección de estado ó carrera que qui¬ 
siese escoger entre los que admite la sociedad, y con los re-‘ 
quisitos con que los admite; y recíprocamente era una obli^ 
gacion de la sociedad conservar al hombre en el estado que 
con su gener¿il aprobación escogió, y mantenerlo, cuando 
menos, en el goce de aquellas co^jas que son indispensables 
en su estado. Así pues los frailes que éramos puramente es¬ 
pañoles, antes de meternos en la religión podíamos y de¬ 
bíamos servir á la patria en todo lo que la sirven los demas 
españoles. Nos metimos frailes , y por esta acción nos pri¬ 
vamos de muchísimas cosas á que á los otros españoles es lí¬ 
cito aspirar; pero de camino la patria por un casi contrato 
que hizo recibiendo las instituciones religiosas , cedió del de¬ 
recho que tenia que nos casásemos para proveerla de chi¬ 
quillos; á que nos metiésemos a médicos, para . curarle sus 
enfermos j y á otro centenar de cosas que antes podíamos 
hacer, y para las cuales nos han inutilizado nuestros votos 
y el derecho positivo que arregla su cumplimiento, y orga- 
nrza las obligaciones de nuestro santo estado. ¿No es verdad 
esto, señores regeneradores? ¿Y cómo si es verdad? Entre 
las carreras nuevamente admitidas, ó mas bien, entradas dé. 
mogollon en la patria, una es la de periodista; ¡y á fe que» 
ni los periodistas , ni sus benéficos Mecenas han padecido el 
mas leve escrúpulo en estarse los unos, y consentir los otros 
que se.esten escribiendo lo que. no es menester, hombres que 
pudieran estar en los egércitos reemplazando á. tantos otros,> 
cuyas obligaciones reclaman’su presencia, v; g. al casado, ah 
viudo, al hijo con padres inhábiles, al hermanó que es el re-» 
curso de sus hermanas, &c. 

Asi pues sin embargo del desprendimiento que por nues¬ 
tra profesión hicimos de todo lo que no diga orden á ella, em¬ 
pleos, oficios públicos, comercio, diversiones y demas, pode¬ 
mos y debemos servir á la patria en todas aquellas de estas 
cosas á que renunciamos, que no choquen con nuestra profe¬ 
sión, ni con las leyes por donde la Iglesia la dirige. No pode- 
qios aspirar, por egemplo, al destino de embajador, ni al oficio 
de. árbitros entre partes, y mucho menos de árbitros públi¬ 
cos. Pero si se nos ofreciera el caso, que en Aragón á san 
Vicente Ferrer, de ser nombrado para decidir á cual de los 
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aspirantes pertenecía la corona del reino, podríamos y de¬ 
beríamos servir al reino, como lo sirvió el Santo. Si se nos 
ofreciera , como rodos los dias se nos ofrece, que dos litigan¬ 
tes nos escojan árbitros para cortar un pleito, lo cortamos^ 
coa no poco dolor de los pájaros de pluma, y con no pocas 
ventajas para la tranquilidad del pueblo. Y si se nos manda¬ 
ra , como frecuentemente se les manda á los frailes españoles 
que tienen sus conventos en países de infieles, que desempe¬ 
ñásemos alguna comisión del gobierno, la desempeñaríamos, 
como ha sucedido muchas veces con los ahorros del erario, que 
podrán decir los encargados en él. 

Pues vaya ahora por el contrario.'’Supongamos que el go¬ 
bierno me mandara casar, como parece que hubo quien tuvie¬ 
se la audacia de proponerlo para todo el estado clerical. Aquí 
procuraría yo con las mejores razones que pudiese, represen¬ 
tar que mis votos, que mi obligación, que mi alma.... qué sé 
yo lo que diría entonces. Pues no señor, que se ha de casar 
V.; y de no , lo casaré con las Filipinas que están allá don¬ 
de Dios las puso; ó con la guillotina, que podrá estar donde 
yo la ponga.“Dios mió: aquí, aquí es donde la necesito; 
así como así yo he de morir mañana á cencerros tapados. 
Pues bien: dé V., señor gobierno, á ganar esos cuatro duca¬ 
dos ai verdugo, y á la gente ociosa ese divertido espectáculo. 

Mas no señor, no es que me case lo que se me manda: 
es solamente que vaya á presentarme á la comedia. Bien, se¬ 
ñor mió. ¿Y qué razón tiene V. para empeñarse en esto? ¿Ha¬ 
ce falta este mamarracho para algún entrames? ¿Quiere V. 
que mi ida sea en vilipendio de la prohibición de la Iglesia, 
ó de los principios de la sana moral en que sus prohibiciones 
se fundan?zrNo señor, nada de eso. Mi empeño de que V*. 
vaya, es para que se desengañe de la preocupación en que 
está, de ser el teatro una escuela de lascivia, y vea por sus' 
mismos ojos, que allí no se ensenan mas que virtudes.—Gran¬ 
demente , señor gobierno. Yo iré, con tal que V. haga en¬ 
tender a! publico, que me lleva contra mi voluntad, ó al me¬ 
nos me permita publicar que voy por los cabellos. Yo iré, re¬ 
pito ; y luego que vea todas esas virtudes y egemplos que han 
dicho los Concisos y Redactores , podrá ser que me venga 
en voluntad restituir al teatro la honra que hasta aquí le han 
quitado los Concilios, los Padres, el general consentimiento 
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rancios, y entre los despreocupado^ el gran maestro Juan Ja- 
cobo Rousseau, pidiendo antes a sus discípulos para la im¬ 
pugnación de este iiitimo la correspondiente licencia. 

Pues vaya: ni casamiento ni comedias. Otra cosa es la 
que quiero que V. haga, la mas ju>ta é interesante. Los fran¬ 
ceses se nos han entrado en casa, y están haciendo las ha¬ 
bilidades que V. sabe. La nación resiste como debe: la guer¬ 
ra no puede ser mas ju>ta: todo pe-igra; y si ellos prevale¬ 
cen, hasta sin religión nos qcediremos. Conque vamos a ella, 
padre Rancio: aquí tiene V un fu^ií: armas al hombro y du¬ 
ro con ellos. zrSscúcheiTie V., >enor gobierno. ¿Hay lugar de 
hacer una pregunta? Y en supO'.ieion deque sí, y de que V. 
no quiere que mi servicio sea forzado, pregunto solamente: 
¿Sabe V^. si esos d'abios vienen con ánimo resuelto de matar 
á todo fraile? Y en caso de que vengan con estas disposicio¬ 
nes, ¿sabe V. si hay algún modo de escapar sin que un hom¬ 
bre ande á balazos con ello>? —No señor: no hay recurso. 
Estamos en una plaza sitiada, y la regla es en dando el asal¬ 
to, pasarlos á todos á cuchillo. O de otra manera: no esta¬ 
mos en plaza; pero nos hallamos cortados; y para esta bue¬ 
na gente aquello de frailes es fruta vedada: en descubriendo 

á uno.tun. Dios te haya perdonado =Pues una vez que es 

eso, venga acá un fusil.... bnsquemelo V. que pese poco, ó 
proporcione quien me lo lleve, porque yo puedo poco; y si 
me lo echo á cuestas, no podre lleg ar á donde rengo que ir. 
Me pondré donde V. me diga; y en viéndolo» venir, me echa¬ 
ré á la cara el instrumento, cerraré los ojos, tiraré del ga¬ 
tillo, y Dios te la depare buena. —Albricias, padre Rancio, 
albricias: los enemigos huyen, la tropa ios persigue, y segu¬ 
ramente vamos á derrotarlo.^: venga V.irrEso no: e^te es otro 
cantar, señor gobierno. V. vaya a todo eso que dice; parque 
yo soy fraile y de misa.zziPues no señor: ha de venir v.; y 
si no, lo pondré en un calabozo =3 Calabozo? V^enga el fu¬ 
sil; yo iré, y yo dispararé; pero apuntaré á las estrella», y de 
ahí no pasaré, como ni allí llegarán mis balas. 

Estará V. diciendo, amigo niio, ¿á dónde va á parares¬ 
te fraile con tanto regjstro como saca? Mas ¿á dónde he de 
ir sino donde me llevan? ¿Se puede tratar sobre co!>a alguna 
de este mundo ó del otro , sin que tenga im hombre que to- 
TOM. IV. 3Í 
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parse con los regeneradores en medio del camino ? Mi ánimo 
era irme á los frailes en calidad de muertos^ á ver si habia 
algún devoto que me mandase decir algún responso por sus 
almas: y cáteme V. aquí que un enjambre de regeneradores^ 
y estos de los mas gordos y autorizados, me atajan los pasos 
para ponerme y ponerles el fusil, la mochila y la canana. Así 
que, me ha sido preciso citar las disposiciones canónicas pa¬ 
ra hacer ver á estos caballeros, que nos piden cosas que ellos 
no deben pedir, ni nososotros podemos hacer. Lo digo prin¬ 
cipalmente por nuestro gran tutor el señor Cano Manuel, que 
en el sermón de honras que nos predicó en calidad de muer¬ 
tos, y después de haber dicho los muchos que de nosotros es¬ 
piraron con las armas en la mano, la pega con los que he¬ 
mos quedado medio espirando, y pretende hacernos un no sé 
si le llame crimen^ porque él no estampa mas que una insi¬ 
nuación de que las leyes marcan en este punto las. obligacio¬ 
nes de todo español: lo que basta, digámoslo así, para que 
luego la capilla de músicos periodistas siga el villancico de 
que el tal señor ha hecho la abertura. Y como en este mundo 
nada hay estable, y puede suceder todavia que Dios por nues¬ 
tros pecados, ó por otra cosa, lo vuelva á dejar subir á la 
tutoría^ me ha parecido necesario citarle estas obligaciones 
que nos ha prescrito toda la legislación de la Iglesia, por si 
se le vuelve á ofrecer estar encargado en la alta policía ecle¬ 
siástica. 

Digo pues, que desde que hay Iglesia cristiana, toda su 
legislación prohibe á todos los que están destinados al altar, 
esto es al clero, pelear en. la guerra, aunque sea justa; y ma¬ 
tar á alguien, aunque lo merezca; y de consiguiente el homi¬ 
cidio por justo, por santo y por acepto á Dios que sea , es 
un impedimento para llegar al altar, de la misma clase que 
lo sería el estar tullido de pies y de manos, ó tener otro im¬ 
pedimento corporal; sin que después de considerado cuanto 
hay que considerar en este punto, haya otra excepción ad¬ 
misible, que la de aquel que injustamente invadido repele la 
fuerza con la fuerza, guardando toda la moderación de un hom¬ 
bre que solo quiere defenderse, y que solo ofende lo muy pre¬ 
ciso para lograrlo: Vim vi repeliendo^ cmn moderamine incida 
pat¿e tutelce. Esto es lo que disponen las leyes eclesiásticas. Y 
para que ios señores filósofos vean que esta disposición no es 
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á tontas y á locas, y que está fundada en razones muy só¬ 
lidas y podero:>as5 lean si gustan el are. 2. de la cuest. 40 de 
la 2 .^ 2 .® de santo Tomas, donde encontrarán el punto fi¬ 
losóficamente tocado y juicIo:>amente decidido. Vaya en com¬ 
pendio lo que el Sanco dice. Comienza estableciendo que en 
el cuerpo político no todos los miembros lo han de hacer to- 
do^ como en el natural ni los oidos andan, ni los pies oyen. 
De aquí infiere que quien en el cuerpo político tiene un des¬ 
tino, y mucho mas si este es de los de primera importancia, 
no debe dedicarse á otro que le impida el cumplimiento de 
su principal obligación; y pone un ejemplo en las leyes civiles 
que prohíben al soldado la negociación, para que los cuidados 
de esta no lo distraigan del importante objeto de la defensa 
de la patria. Zanjando así el principio, muestra por dos ra¬ 
zones la repugnancia que la guerra dice con el destino del cle¬ 
ro. La primera tomada de su destino general, que es la me¬ 
ditación de las cosas divinas, las alabanzas de Dios, y la ora¬ 
ción por el pueblo; cosas todas imposibles de practicar en el tu¬ 
multo y cuidados de la guerra; y la segunda sacada del especial 
destino que todo el clero tiene con respecto al adorable sacrifi¬ 
cio, en que se renueva la memoria de nuestro Salvador que 
murió víctima de propiciación por los pecadores. De donde 
naturalmente resulta , que no debe llegar á aquel sacrosanto 
misterio en que los pecadores encontraron la vida, cualquie¬ 
ra que se haya teñido las manos con la sangre del pecador 
derramada en su muerte. Hechas estas dos observaciones, sub¬ 
sume el Santo teniendo en consideración la irregularidad que 
la Iglesia ha establecido á presencia de estas razones; á na^ 
die le es lícito hacer cosa alguna por donde se inutilice para des- 
empeñar su obligación ú oficio. Luego en modo ninguno es lícito 
á los clérigos prestarse á la guerra , cuyo objeto es la efusión de 
sangre, ¿Han oido VV., señores liberales? Pues bien; ó res¬ 
póndanme á esto con alguna cosa que valga algo, ó acábense 
de declarar , como humildemente les pido. ¿ A qué es apre¬ 
tarnos con la religión que VV. ni conocen, ni probablemente 
aman? Vuélvanse á sus batacazos^ como el lego de quien ha¬ 
blé en una de mis cartas: cítennos sus' luces, su economía y 
su filantropía solamente; y déjense de citar cosa alguna de 
religión, que es bocado muy recio para liberales. 

Pues á pesar de todo esto que acabo de citar, y que saben 
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de memoria todos los frailes españoles, apenas se hizo públi¬ 
ca la vil felonía de Napoleón con la España , cuando á todos 
los frailes les hirvió la sangre española, y i algunos hasta el 
extremo de olvidarse de que eran frailes. Citare un testigo de 
mayor excepción en la persona de don Lorenzo Calvo de Ro¬ 
sas, que en una junta de prelados convocada en esta ciudad 
de orden de la Central^ nos aseguró ser casi innumerables 
las representaciones de frailes que solicitaban que todos nos 
armásemos; y nos leyó dos en que la vehemencia del celo no 
se conformaba mucho con la discreción de la ciencia. Faré- 
ceme que los liberales no tacharán este testigo. Pero por si 
lo tacharen , citaré las obras que toda la España ha presen¬ 
ciado^ y que en esta materia suponen mucho mas que las pa¬ 
labras. ¿ Os acordáis , españoles , de lo que en la guerra han 
hecho los frailes? Vosotros, zar^igozanos, ¿á quiénes visteis 
manej¿ir los cañones, defender los puestos, y pelear á vuestro 
lado como cualquiera de vosotros, cuando últimamente triun¬ 
fasteis ? ¿Por quién visteis comenzar á egercer sus crueldades 
al fiero Latines, cuando tantas fuerzas y tantos males preva¬ 
lecieron contra vuestra constancia? Vosotros, valencianos, ¿á 
quiénes debisteis vuestra gloriosa resistencia, cuando casi to¬ 
das las públicas autoridades iban á abrir las puertas á Mon- 
cey ? ¿Contra quiénes y por qué causa visteis ensangrentarse 
después de vencidos ó vendidos al pérfido Suchet ? ¿Y qué me 
decis vosotros, invictos geroneses? ¿Donde estuvieron vues¬ 
tros frailes cuando vuestro valor disputó por tan largo tiem¬ 
po con la porfía y esfuerzos del bárbaro enemigo? ¿Dónde 
están después que la hambre y todas las miserias rindieron vues¬ 
tros cuerpos, ya que no podian vuestros corazones? Vamos 
claros, señores liberales. ¿Ha habido un pueblo , ha habido 
un convento que no haya visto, ó de donde no hayan salido 
uno ó muchos frailes á medir las fuerzas con e! enemigo, sin 
embargo de que no todos se hallaban en la ocasión de una 
inevitable defensa, y no pocos han tenido que andar mendi¬ 
gando la dispensa de la irregularidad ? Yo no sé si avanzaré 
demasiado en lo que voy á añadir; pero me parece que de 
ninguna clase del estado han salido contra los franceses tantos 
voluntarios, como proporcionalmcnrc de los frailes. 

Entrenlos ahora con aquellos oficios que no dicen repug¬ 
nancia con la profesión reli¿io>a, ni están entredichos por la 
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ley, ¿Qué hay en esta materia que pedirnos? ¿Cuál de las 
clases de la nación se lisongeará de igualarnos? A la religión 
se debe principalmente la sublevación en que la España se ha 
distinguido de todas las naciones. ¿Y porqué ha sido esto? Dí¬ 
ganlo Napoleón y Gallardo: porque en la España tienen los 
frailes todavia el ascendiente que los filósofos extraños quita¬ 
ron en su pais, y los nuestros no han podido quitar aunque 
lo han debilitado. Nos preguntó la junta Central qué clase de 
servicios podríamos hacer. Búsquese la respuesta detallada en 
que nos ofrecimos á todos, con la cualidad deservir de vaide 
mientras estuviésemos en donde hubiera conventos ; y con el 
sueldo preciso para subsistir como frailes, si se nos destinaba 
á donde no los hubiese. Mas era preciso (digámoslo alguna 
vez ) , era preciso que los hermanos carísimos, nuestros refor¬ 
madores y tutores fuesen colocando en las oficinas donde nos* 
otros hubiéramos servido con desinterés, con fidelidad y con 
el correspondiente silencio, á ese hato de paseantes que ve¬ 
nían huyendo de los fusiles, buscando la gandalla , y aspi¬ 
rando á aprovecharse de la desdicha común, cuando no diga¬ 
mos que de acuerdo con el usurpador para vendernos. Ello di¬ 
rá; porque entre el cielo y la tierra pocas cosas pueden ocul¬ 
tarse, Se nos empleo pues en Sevilla en hacer cartuchos ,* y 
trabajar inútilmente en los fosos. De lo demas solo se confió 
á los regulares el mariejo del hospital. Diga toda Sevilla, di¬ 
gan los que estuvieron en él, y digan sobre todo las cuen- 
ras, cómo anduvo este manejo. También los pacientes que han 
estado en ellos podrán decir cómo Ies fue en los hospitales 
que los frailes administraron , y cómo les va en los que ad¬ 
ministran nuestros presentes redentores. Los franceses por fin 
noj inundaron. ¿ Y quién en -su inundación ha padecido mas 
que los frailes? ¿Y quién ha ganado á los frailes, deducidos al¬ 
gunos pocos que no ponian ni ponen en número, en fidelidad, 
en resolución y en servicios? Si hubiesen querido los que haciaii 
algún viiO, se hubieran colocado en las catedrales, beneficios, 
curatos, &c.; pero no quisieron, y para no querer ni prestar¬ 
se, se expusieron á las iras no tanto del enemigo, cuanto dé 
los hermanos, nuestros regeneradores, que tenian tanto empeño 
en colocarnos, como el que estos nos muestran en extinguirnos. 
Fuimos para el enemigo las personas mas sospechosas; y á pe¬ 
sar de .serlo 5 los que se quedaron^ se empleaban constante- 
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mente en realizar sus sospechas aconsejando, animando, con¬ 
solando , y haciendo cuantos esfuerzos les eran posibles. Aca¬ 
so no habrá habido un solo pueblo de alguna consideración 
en la España, que no haya visto frailes ahorcados, fusilados, 
pasados con las bayonetas, ó despedazados con los sables por 
alguna gestión que hicieron á favor de su patria; y no por 
eso dejó jamas de haber frailes que sirviesen de espías, que 
protegiesen desertores del enemigo, que ayudasen á escapar 
á los prisioneros, que exhortasen á los jóvenes para ir á reu¬ 
nirse á nuestros egércitos, en fin que dejasen de hacer méritos 
para ser castigados en el tribunal militar. ¿Y cuántos de estos 
fueron á él, y escaparon por un milagro? Aquí mismo en mi 
convento hay un lego anciano, que debió su salvación á la in¬ 
geniosa mana con que se fingió tonto, para evadir el castigo 
del delito público y notorio que todas las noches cometía, cuan¬ 
do al fin del rosario que rezaba con el pueblo de Alcalá de 
los Gazules, pedia á Dios á voz en cuello y á presencia de 
todo e! concurso: Por nuestro católico Monarca el Señor Don Fer^ 
nando FIL Palos, sosquines, acusaciones, sustos, meses y mas 
meses de cárcel, era la fruta de que todos comieron; ó al 
menos probaroa contra su voluntad, como premio de los mé¬ 
ritos que voluntariamente contraian. 

Ven W. aquí, señores liberales, lo que los frailes hemos 
querido , obrado y padecido en obsequio de la patria, y para 
llenar el nombre que tenemos de españoles. ¿Quiéten VV. sa¬ 
ber el juicio que acerca de esto formó Napoleón^ Ademas del 
hecho de haberlos extinguido, infórmense VV. de las largas 
contestaciones que tuvo con algunos españoles, sobre que los 
frailes éramos los únicos culpables. Como pensaron los maris¬ 
cales franceses,'no hay que decúdo; pues bien lo mostraron 
en el tratamiento que nos dieron. Pero es digno de decirse, 
para que lo sepa todo el mundo, el modo de pensar que erí 
esta materia anima al pueblo católico de Francia, y de que 
me informó largamente un teniente coronel nuestro que es¬ 
tando prisionero, fue testigo de los siguientes hechos. Todos 
los frailes de Gerona fueron llevados á Francia en calidad de 
prisioneros y del modo mas ignominioso; pero luego que en¬ 
traron en el territorio francés, los.pueblos en masa salían á 
recibirlos , venerarlos y agasajarlos. Besaban llenos de lágri¬ 
mas sus manos y sus hábitos, traian á sus hijos para que hi- 
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cieseii otro tanto ^ y les recordaban como una época dichosa 
aquella en que ellos los conocieron vivir y trabajar en Fran¬ 
cia. El gobierno francés no libraba otra cosa para estos glo¬ 
riosos prisioneros que lo que á cualquiera de nuestros solda¬ 
dos rasos; pero los pueblos lo suplían todo. Donde había co¬ 
ches, se les ponian: su alojamiento se disputaba entre muchos 
que lo pretendian j y nada se dejaba de cuanto podía contri¬ 
buir á su comodidad y regalo. Dos solos dias estuvieron en 
Lyon, y los donativos que en esta ciudad les franquearon, su¬ 
bieron á la suma de veinte y cuatro mil reales. También VV., 
señores liberales, querrán saber cómo piensan los ingleses. A 
mí me.parece que podrán inferirlo, si observan su modo de 
portarse: y entre otras citas que pudiera, hacerles para ente-^ 
rarlos en como obran, les suplico lengan á bien pasar la vis¬ 
ta por el siguiente trozo de una carta que recibí de Tarrago¬ 
na , su autor un fraile, y su fecha 9 de enero. Dice así; 

^^£n mis dias de Prior he visto en esta mi casa (es un 
convento) todos los efectos de la ira divina, y todas las abun¬ 
dancias de la divina misericordia. Mi convento asaltado , ro¬ 
bado, saqueado, ensangrentado c incendiado á mis mismos 
ojos: mi convento recobrado, rehabilitado, restablecido y re¬ 
poblado en menos de un mes. Tal ha sido el temperamento de 
ira y misericordia con que se nos ha visitado por aquel buen 
Dios, ciijus misericordice non est numerus. Los cinco mártires 
de esta casa por la impía cuchilla de Suchet habrán hecho es¬ 
to^ milagros que yo no acabo de admirar; y me .sucede que 
apébas puedo pensar en otra cosa. Luego formaría una peque¬ 
ña historia de las divinas misericordias en la iterada ocupa¬ 
ción de mi convento; pero ni este es objeto de la presente, ni 
V. estará tan desocupado que pueda entretenerse en su lec¬ 
tura. Solamente digo que en el libro de memorias de esta ca¬ 
sa se leerá en. la primera, segunda, tercera y en todas sus pá¬ 
ginas el nombre del magnánimo, del beneficentísimo, del ama¬ 
bilísimo general Clincton que lo es en gefe (juzgo interino) 
de estas tropas aliadas. El desnaturalizado é impío Suchet in¬ 
cendió el inmenso acopio de víveres que abrigaba la hermosa 
nave de nuestra Iglesia. El horroroso fuego prendió en el te¬ 
jado que cubría la bóveda. Clincton que ignora obstáculos, 
y que posee un corazón y alma igualmente grandes,'lo repu¬ 
so en unos ocho días. Posee S. E. la lengua francesa, y la 
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adquisición de la iiilsina me proporcionó conocer sus se:r!m'en- 
tos. Hace el bien sin esperar gracias: el hacerio es la única 
gloria a que aspira.’’ 

Hasta aquí la carta por lo que toca á ing'e.es, aunque 
mas adelante celebra la exacta disciplina de su trop.i^ y la edi* 
ficante piedad de los so.dados irlandeses. Poco uienos ó quiza 
lo mismo que este Prior refiere de Clinjton, podra decir el de 
esta Cartuja de un conurciante y fabricante inglés llamado 
don Natan Wetherell. Haoi i e^.te arrendado por seis anos la 
huerta del mona'.terio. Condumio en el pasado inmensas su¬ 
mas para labrarla y rehabi irarla de-pues de tres anos en que 
no había tenido ni riego ni cultivo ; y en e.te compadecido 
de la miseria á que vcia condenados a ios monges por la fi¬ 
losófica tutoría ^ at li ha cedido con tantas ventajas, cuantas 
los monges no podrían haber pi oporcionado, si el gobierno se 
la hubiera restituido desde el principio, Don Natan es protes¬ 
tante, los subtutores de por aca son católicos , ó dicen ser¬ 
lo. Don Natan nada debió á la Cartuja jamas : de los subtu¬ 
tores muchos la deben singulares favores, que la han pagado 
vejándola mas que los franceses; y con todo eso Wetherell 
imita la conducta del benéfico Cliiicron, cuyo abreviado justo 
elogio contiene ia carta. ¿ H¿in oido VV. , señores liberales ? 

2 Qué mas se pudiera decir del conde de Toreno, si le hubie¬ 
se tocado ir de general como á Clincton, aunque en mi con¬ 
ciencia es mas apto para trompetero? ¿Ni qué mas podrá de¬ 
cir el sabio encantador encargado en escribir las beneficencias, 
que los frailes de Sevilla hemos experimentado del ctiballero 
Florez de Estrada, paisano dei señor preopinante? Mas deje¬ 
mos esto, porque nos egecuta y con urgencia la relación de 
los premios que la patria ha conferido á estas corporaciones 
de españoles, que tanto han hecho y sufrido por ella; contra 
quienes se ha ensangrentado tanto el tirano; cuya constancia 
han respetado y respetan hasta los mismos enemigos, y que 
tanta consideración han merecido y merecen á nuestros alia¬ 
dos y amigos, á pesar de las preocupaciones en que ha cer¬ 
ca de tres-siglos los está imbuyendo un desgraciado cisma. 

Sal aquí, Gallardo; pues sin tu persona van tan frías 
las Cartas, como acalorado estás tu á presencia de la personi- 
ta. ¿Qué te parece de los frailes? ¿Qué les parece á esos ve-, 
nerables de las manos no legas que dijiste? ¿Qué á todo el 
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sinedrio de que eres tú el Caifas? Dímelo, piquito de plata. 
Ya lo dice el angelito. Las bayonetas francesas los han despoja- 
do de la posesión; y de las esperanzas^ las razones de los políticos 
(ó séanse filósofos) liberales. Son palabras del memorable Lj- 
tróito. Véase cu el título Frailes lo que dice y vuelve á de¬ 
cir: les van quitando el cebo y les van quitando las guaridas ^ y 
tanto les van y les vienen , que es -una bendición de Dios. 
Pues no se admire nadie. Para escribir media cuartilla, y es¬ 
cribirla con estas elegancias que asemejan un poco á las de 
Lorenzo Valla, gastaba una semana entera, encerrado (co¬ 
mo debia estar siempre), los ojos en el techo porque el cielo 
está muy arriba, y la casa en tanto silencio que hasta el res¬ 
pirar debia ser quedito. Mas dejando esto para su dia, llamo 
por ahora la atención al curioso lector para que note la pro¬ 
piedad con que designa los progresos. En el artículo Frailes 
que se escribió antes que el Introito y dice que van quitando^ 
que toda esta casta de pájaros va á perecer ^ que van á quedar¬ 
se ^c. : todos indicios de que la cosa entonces se estaba ha¬ 
ciendo; y en el Introito que se hizo al siguiente año, ya nos 
refiere la cosa hecha, pues usa del pretérito los han despoja¬ 
do ; que quiere decir en buen romance que á proporción de 
como los frailes iban padeciendo y trabajando, iban nuestros 
regeneradores adelantando en el proyecto de exterminarlos; 
de manera, que cuando llegó abril del ano de ÍSÍ2 ya es¬ 
taba maduro el proyecto por donde debíamos bailar el pela¬ 
do. Confirma esta verdad la curiosa relación que nos hizo 
el jóven profeta de mi Carta ZXIII (la XXV de esta edicionjy 
cuando en caridad (se supone que filosófica) nos avisó que 
debíamos ahorcar los hábitos y no volver á los conventos. Es 
muy de notar que cuando Gallardo escribia y el otro tunan¬ 
te salió de Cádiz, nada habia resuelto el Congreso , antes 
bien todo lo contrario en varias tentativas de los dos Argüe- 
lles: nada habia dispuesto la Regencia; quiero decir, nada 
se habia hecho de lo que se intentaba hacer á sus espaldas: 
nada ó tiiuy poco mas que meditarlo el ministerio de Hacien¬ 
da que no formó su instrucción hasta el 2í de agosto; pero 
esto no obstante Gallardo pudo y debió decir con tanta an¬ 
ticipación y con la mas exacta verdad, que nos iban quitan- 
doy y que ya estábamos despojados^ por la seguridad de las me¬ 
didas que su sabiduría y la de toda la congregación habiaa 
TOM. IV. 3 2 
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tomado para el efecto, y por la seguridad con que se lo pro¬ 
metían del tino y fidelidad de los agentes escogidos para el 
caso. Nada hay que pedir en el dia de hoy á ninguno de los 
de la nueva creación, porque ya todos son como buscados á 
moco de candil; pero lo que principalmente urgía en aquel 
entonces era la elección de intendentes , cortados á medida 
del ministerio que lo mandaba, así como este ministerio lo 
estaba á la de Gallardo , Arguelles , Toreno , Zumalacarre- 
gui, Caneja , Zorraquin , y otros tales por parte del brazo 
secular, y por la del eclesiástico Torreros, Vlllanueva, Ro- 
bira, Gallego y demás antorchas de no sé cual iglesia. Com. 
probó el hecho el acierto de la elección; y cuando se desa¬ 
tó la/represa de los gefes políticos y gobernadores que se en- 
> viaban en auxilio de los intendentes, ya estos lo tenían todo 
cuajadiro , ya los frailes estábamos como gazapos en soto que¬ 
mado^ según lo literal del decreto, y ya los nuevos emplea¬ 
dos quedaron expeditos para otras comisiones de igual im¬ 
portancia que la nuestra. 

.Así pues , mientras este y el otro fraile todavía andaban 
ó con el chafarote espantando franceses, ó con otro disfraz 
sirviendo de espías contra ellos, acá nuestra intendencia apre¬ 
suraba la ruina del convento á donde deberían volver. Los 
que murieron ahorcados, fusilados ó despedazados por el ene¬ 
migo, ó de resultas de las amarguras que este les causó, es¬ 
peran todavía los sufragios que sus comunidades debieron ha¬ 
cerles, porque sus hermanos los que sobreviven, harto ha¬ 
cen con valerse de la misa para no morirse de hambre. La 
intercesión del Conciso , la del gacetero reciente de Madrid, 
y mas que todo la de la plata, alcanzaron la absolución y 
remidon de todos sus pecados, los empleos, los puestos , y 
no sé si anada otra cosa mas gorda , á muchos que por acá 
nos parecía que darian que trabajar á los verdugos ; pero ni 
las reclamaciones de los Prelados, ni las lágrimas de sus súb¬ 
ditos, ni las serias representaciones de los ayuntamientos, 
ni el descontento de los pueblos, ni cosa alguna de este mun¬ 
do pudieron conseguir en beneficio de los frailes que desea¬ 
ban sus conventos , el honor que se hizo á aquellos otros 
frailes sábios que nos citan las Comisiones reunidas, y de 
cuyos contextos formaron ellas su celebérrimo Dictamen ; á 
saber, que sus escritos se apreciasen, se diese cuenta de ellos 
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ó se leyesen en el Congreso, como sucedió con los de va¬ 
rios 5 cuya protección tuvo la bondad de tomar á su cargo 
el piadoso Antiilon después del humanísimo Arguelles, ¿ A 
qué nos hemos de cansar haciendo combinaciones? Vayan es¬ 
tas dos que me parecen contener perfectamente la idea. Los 
Mercenarios primero, y luego otros religiosos de Cádiz por 
el solo espíritu del publico interes , tomaron á su cargo ve¬ 
lar dia y noche en sus respectivos campanarios para avisar 
al pueblo de las bombas que el enemigo disparaba, y evitar 
las muchas desgracias que evitaron á costa de su propio pe¬ 
ligro. Y mientnis los frailes se ocupaban en este servicio de 
que disfrutaban los liberales, los liberales se entretenían en 
hacer tantos y tan flacos servicios á los frailes. Fray Asensio 
Nebot ocupó por mucho tiempo la atención de los periódi¬ 
cos con los importantísimos servicios que hizo á la patria, y 
danos que causó al enemigo defendiendo el reino de Valen¬ 
cia. Pues vaya V. ahora á leer la subscripción del Dictamen 
de las Comisiones , y hallará que entre los artífices de aque¬ 
lla grande y bonita obra, tres ó cuatro son valencianos j y 
que esta se trabajaba mientras el pobre fraile derramaba su 
propia sangre y la enemiga en la provincia de Valencia. 

Pues ahora, ¿cómo ha cabido esto? ¿Cómo se ha hecho 
con unos españoles por tantos títulos beneméritos de la pa¬ 
tria? ¿Cómo ha podido hacerse en la misma ocasión y á pre¬ 
sencia de tantos y tan costosos méritos? ¿Cómo? Yo lo diría, 
si no hubiese libertad de imprenta , y no se hubiera acabado 
el despotismoj pero pues ya este se acabó, y la libertad es¬ 
tá en todo su auge, mejor será que Gallardo lo diga por mí, 
pues tiene la campanilla del sacristán. Lo dice con efecto ci¬ 
tándonos /nj razones de los políticos ^ ó séanse filósofos liberales. 
Ea bien: pues enterémonos.en estas razones. Las hay de dos 
clases: unas, para que salgan en los periódicos; y otras, 
para vestirse en el Congreso, no de otra suerte que los mu¬ 
ñidores de las hermandades tienen dos clases de vertido: uno 
para diario, semejante al común; y otro ropon totalmente 
diverso con su peluca de cáñamo para cuando se sale en pro¬ 
cesión. Las razones de los periódicos son las mi:>mas ini^mí- 
siinas que nos han venido de París y Ginebra, sacadas» de ... 
no quiero citar los autores, no sea que vayan á buscar á al¬ 
gunos que estoy echando menos; pero tan miierableinente 
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sacadas, que ni en un certamen literario en que el premio 
se hubiese de dar al que peor lo hiciese , pudieran sacarse 
peor. Citemos instar omnium á Gallardo, que es de presumir 
las haya recogido todas; lo uno, porque tiene á su dispod- 
cion la biblioteca; lo otro ^ porque no fue solo él, sino tam¬ 
bién otras manos m legas las que en esta grande obra traba¬ 
jaron ; ‘y lo otro, porque según el consentimiento universal 
de los liberales, su obra es la obra maestra que se ha escri¬ 
to en la materia. Prueba de ello y muy poderosa es lo ocur¬ 
rido en cierta ciudad , que de pura cortedad no nombro , y 
en que un insigne padre de familia habiendo comprado y lei- 
do el Diccionario de este grande hombre, fue desatinado u 
su casa , y entregándolo á dos hijas jovencitas que tenia, les 
dijo: Tornad^ hijas ^ por aquí debeis aprender vuestra religión, 
Y no piense ninguno que el tal padre era ahí un cualquiera; 
lo menos menos que es, si no se ha muerto todavia, es uno 
de aquellos por quienes está escrito: 

No rebuznaron en valde 
El uno y el otro alcalde. 

El que quiera enterarse en las razones políticas ó filosó¬ 
ficas que ha habido para el tratamiento que llevo menciona¬ 
do, según que los periódicos las propalan, váyase al referi¬ 
do Diccionario, especialmente en su Introito y artículos Ca¬ 
pilla y Frailes. Todas ellas pueden reducirse á la palabrapn;?- 
zistas nuevamente inventada, y que puede interpretarse por 
aquellos que no tienen otro Dios que su vientre; y entre los 
desórdenes de que este es el origen y el instrumento, el que 
mas cita, el que mas festeja y donde mas se recalca nuestro 
escritor ilu'>tre, es aquel á que conduce la inclinación al otro 
sexo; sobre lo cual hace este catequista observaciones en que 
le fue preciso , como dice él, sacrificar la decencia. 

Pero yo con perdón suyo y de todos sus cooperadores 
debo decir y digo que no es este ni ninguno otro de los des¬ 
órdenes del vientre el que los hace odiosos á los frailes. La 

prueba está en la mano ; porque si se exceptúa tal cual hi¬ 
pócrita que en lo público les sirve de sombrajo , y en se¬ 
creto es lo que los hipócritas han sido siempre , todos los 

demas cooperadores, fautores y ahijados de Gallardo miran 
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este vicio y los otros que le acompañan, como una materia 
de gloria. Obsérvelos todo el mundo , y verá que esta Ver¬ 
dad es tan indudable como triste. Y hasta ahora , aunque se 
han visto y vea muchos que Curios simulant et Bachanaíia vi- 
vunt y no se ha vi:>to uno siquiera que vitupere en los otros 
aquello de que él mismo hace gala. Y ves aquí, Gallardo, 
uno de los inhniios motivos que tuve para decir de tí que 
eres un hombre sin substancia. Quisiste decir de los frailes to¬ 
do lo que te dió la gana. Haces bien, pues que te lo permi¬ 
ten. Pero ^ qué diablo te tentó para echarles en cara ese de¬ 
fecto en que tu eres tan insigne como cuentan de Godoy tu 
paisano 6 comproviacial? Y ya que tu poca vergüenza (per¬ 
dóname si te concedo esta poca) no encontró tropiezo, en 
que la caldera que eres tu tiznase á la sartén que son los 
frailes, j cabeza sino la tuya habia de mostrar lo tizna¬ 
da que estaba, en el mismísimo folleto en que ponderabas 
la tizne de los otros? Borra, borra aquello de que no quieres 
mas gracia^ fuera sea la de Dios, que la de la fersonita ; y en¬ 
térate en que, cuando el diablo vence á algún fraile para 
buscar la gracia de alguna personita , todavía menos teme¬ 
rario que tú no echa fuera la de Dios , que después trata 
de buscar por las lágrimas de la penitencia. Hace sin duda 
mal en anteponer esta semejanza que tenemos con las bes¬ 
tias á la que la gracia divina nos eleva de imágenes y parti¬ 
cipantes de la naturaleza de Dios; pero al menos tiene de 
este don divino la idea que debe: y ya que pecando pierde 
la caridad , conserva aun la fé, mal que les pese á los hijos 
de Wiclef, Lutero, Galvino y Quesnel que andan entre nos¬ 
otros. No, señores liberales, no merecen VV. ser oidos, 
cuando nos dicen por oprobio lo que forma la recomenda¬ 
ción y gloria.de VV^. 

La experiencia igualmente está acreditando lo mismo. Mu¬ 
chos de VV*. comunican con frailes. Pero, ¿con qué frailes 
comunican ? Aristóteles lo dijo, y dijo una verdad cuando 
estableció por principio, que la semejanza es causa del amor. 
Tratan también con algunos que no se'les parecen; pero ¿de 
qué les tratan? De que suelten el saco, no sean tontos , no 
se den tan mala vida, y vuelvan á los imprescriptibles dere¬ 
chos de hartarse, embriagarse y retozar'con el bello sexo. Es 
pues mas que evidente que esa muchedumbre de acriminacio- 
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nes que VV. amontonan sobre todos los frailes, no son mas 
que calumnias y pretextos. El pueblo que nos observa de^de 
cerca, sabe jo que hay en esto; y al pueblo no se le dá da¬ 
do falso en las cosas que él tiene á la vista. Habrá fraile á 
quien él no entregará ni una gata sarnosa, los hay que en 
esto y otros puntos llevan justamente su buen concepto y 
confianza. 

Mientras, pues, en el Congreso no se trató de los frai¬ 
les sino para suponerlos reos ó castigarlos, fueron inútiles las 
exquisitas gestiones que se intentaron para e! efecto. El em¬ 
paredado le echó encima sus paredes á Argiielles , y sus tela¬ 
rañas á Caneja. En vano el señor Canga Arguelles vistió con 
su economía y estilo estudiado el proyecto de que se nos ro¬ 
base. Ambas veces que con diferentes trages entró en el sa¬ 
lón, salió con las manos en la cabeza. Fue necesario pues que 
el que se puso en planta, se formase entre las tinieblas de la 
cobachuela de Hacienda, y se recomendase de un modo mis¬ 
terioso á los intendentes. Pero ni esta tortuosa eficacia apro¬ 
vechó. La Regencia se sorprende al ver que tomando su nom¬ 
bre , se egecuta una vejación de que no tiene la mas leve no¬ 
ticia. En vano otra vez se la persuade á que aquel negocio se 
debe consultar al Congreso: en vano una Comisión de este 
escogida entre millares sostiene la fechoría con mil y una ra¬ 
zones de tanto peso las unas como las otras: el Congreso re¬ 
prueba su dictamen á pesar del aviso que le da dé que aque¬ 
lla es la hora de acabar con los frailes el piadosísimo, humaní¬ 
simo, circunspectísimo y urbanísimo conde de Toreno; de las 
inmensas masas de caudales que cita el grande económico Ar¬ 
giielles , y de las razones d priori que con su acostumbrado 
tino produce el buen Polo , que no lo es ni ártico ni antarti¬ 
co. No hay remedio pues, sabios regeneradores de España, no 
liay remedio. Los frailes vuelven á sus,conventos á pesar de 
todos vuestros exorcismos, y ni el cebo n¡^ las guaridas se les 
quitan, ni el soto^ en que deben quedar como gazapos^ se quema, 

Pero ¡ó notoria probidad! ¿qué fuera de España, si ni 
no hubieses tenido tantos y tan insignes apóstoles en ella? Sal¬ 
ga V. S. pues, señor nuevo cura de palacio, salga en socor¬ 
ro de la causa deplorada que sin V, va á no tener remedio. 
Sale en efecto. Nada tan injusto como lo que se hace con losv 
frailes; nada tan justo como que se les vuelva lo que es suyo. 
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El Congreso ya lo ha determinado: la hora es ya venida: es 

cosa indudable. pero.. y este pero fue la manzana que ha 

traído á los frailes tantas desdichas como al género humano 
trajo la de Eva. La reforma y cuatro propodcioncitas que allí 
se vinieron de repente, que luego nuestro memorable tutor Cano 
Manuel amplió á diez y nueve cánones, y después las tres co- 
mi:>iones transformaron en un nuevo cuerpo de derecho, han 
sido las que paralizaron los buenos deseos del Congreso, die¬ 
ron tiempo á las intendencias para cumplir con lo que ellas 
sabrán y nosotros lloramos, redugeron los conventos á un 
trastorno mayor que el causado por los franceses, y lo que 
es peor que„ todo, nos han puesta á los frailes en una situa¬ 
ción , par¿i cuyo remedio es menester que se empeñe el cielo. 
Con efecto , á la voz de reforma no supo ni quiso negarse la 
parte sana de las Córtes, y la imagen de la religión que ella 
les presentaba, llamó su atención, calmó sus sospechas y em¬ 
botó su vigor. 

Pues á fé que la buena gente no se ha olvidado de la es> 
pecie esta. A todas las cosas les llama reforma ; y en tratán¬ 
dose de alguna que huela á beneficio para los frailes, al ins— 
tanre se dice que están muertos al mundo^ y como muertos na 
deben mas que tener paciencia, ó ir á tomar los fusiles de los 
hospitales , ó las geringas con que se ministra plomo en los 
ataques. 

Gracias á Dios que ya me encontré con los muertos que 
tanto tiempo, ha he venido buscando. Ya se ve , como esta¬ 
mos muertos, dicen los liberales que no debemos gozar ren¬ 
tas , que no debemos tener voz ni voto en cosa ninguna de 
este mundo, que no podemos sec ciudadanos, y no me acuer¬ 
do de qué mas cosas; y gracias á Dios que á consecuencia 
del mismo principio no les ha venido á las mientes mandar¬ 
nos enterrac ó arrojarnos al mar con una bala al cuello, Co¬ 
mo se hace con los muertos en toda tierra de cristianos^ por¬ 
que entonces estábamos perfectamente aviados. 

Lo que no debo disimular aquí es una de ios muchos mi¬ 
llones de inconsecuencias que ha tenido el caballero don Agus- 
tin Arguelles. En una de las primeras sesiones que celebra¬ 
ron las Córtes extraordinarias (me lo han contado varios que 
estuvieron presentes) se propuso por un vocal, que pues las pú¬ 
blicas calamidades provienen de los públicos pecados, y la di- 
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vina justicia se aplaca con la oración y penitencia, debia dis¬ 
poner el Congreso que se hiciesen rogativas publicas, y se tra¬ 
tase de atajar los públicos escándalos. Entonces el señor Ar¬ 
guelles, con su natural magisterio y próvida instrucción, res¬ 
pondió en substancia con esta sentencia : No metamos la hoz 
en mies agena : eio toca á los señores Obispos. Vaya ahora un 
cuento que se me ha venido , y no quiero desperdiciarlo. Dis¬ 
putaban agriamente dos lugareños sobre si los pitos del órga¬ 
no , que no había en su tierra y estaban escuchando en Se¬ 
villa , eran huecos ó macizos. Después de muchos debates en 
que ninguno cedía , vieron venir á un viejo su paisano que 
habia sido dos veces alcalde , y estaba en posesión de dar su 
voto sobre todos los sermones. Lo llaman pues , lo constitu¬ 
yen árbitro, le exponen la cuestión; y ya que cada^cual se 
prevenia para dar sus razones, el viejo poniéndose el dedo en 
Ja boca, los interrumpió: chiton y caballeros y chiton: cuenta 
con lo que se habla: el órgano es cosa de la Iglesia; y el que to^ 
ca en las cosas de la Iglesia , esta excomulgado. Seguramente 
que el señor Arguelles hubo de entender que en las rogativas 
de que se hablaba, deberia llevar la capa pluvial ó los ciria¬ 
les , y por eso no qui^o meter su hoz en la mies del benefi¬ 
ciado ó del monaguillo. Pero excluido esto escrupulillo , son 
tantas las cosas en que después la ha estado metiendo, que ha 
habido muchísimos concilios en la iglesia en que no se ha tra¬ 
tado de la mitad de los asuntos eclesiásticos sobre que se ha 
hablado en el Congreso , de que este caballero ocupa las dos 
terceras partes del diario. No es esto lo peor; sino que para 
tratar las cosas de la Iglesia, no ha conocido mas doctor, ni 
santo Padre, ni Biblia que Mabli; y para decidir en los pun¬ 
tos que tan malamente expone Mabli , acude á la Biblia y 
santos Padres de la Iglesia. ^ Quién gobierna esto'í Tello, Así 
anda ello, 

' Pues señor Argüelfes y señores liberales todos, una vez 
que W. me provocan con ei Evangelio, pactemos. Yo ha¬ 
blaré con el Evangelio que VV. me citan, y W.*me harán 
Ja justicia de mandar al cojo de Málaga y á toda la chusma 
del murmullo, que mientras lo cito, no me silben. Ya VV. 
ven que nunca les.arguyo con él ,^^sino cuando provocan á su 
divina autoridad; y la justicia exige que así como á VV. es 
libre atacarnos por este lado, nos sea también á nosotros acu- 
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dir allá con la defensa. Supuesto este artículo preliminar, ha¬ 
go á VV. para responderles la misma pregunta del catecismo. 

Pregunto. ¿Sois cristianos'i No hay que reírse , porque la 
,risa ha de costar cara. ¿Sois cristianos^ ¿Qné se responde? 
.Me parece que oigo que sí, y católicos, apostólicos, romanos; 
.y tan católicos como el P. D. Simón López y los otros que 
lo dudaban, y... VV*. saben lo demas que han dicho, y yo lo 
que se debe responder. Pues bien : si VV. son cristianos, tan 
muertos deben estar al mundo como los frailes , tan agenos 

del siglo, tan sin ciudadanía, como ellos, tan. vayan VV". 

echando contra los frailes; pocas cosas echarán que no les 
caigan encima. Con que si porque el fraile está muerto al mun¬ 
do , no debe poseer, no puede ser ciudadano, ni tocar pito 
en cosa alguna del siglo; VV. que también son muertos al 
inundo^ como cristianos que son, deberán dejarse de todas es¬ 
tas cosas y venirse con nosotros para irnos en procesión á la 
Tebayda á comer raíces* y mirar al cielo. 

¡ Válgame Dios! Unos hombres que tanto saben ¿ cómo 
han podido ignorar esto? ¿No han estado alguna vez, aun¬ 
que no sea mas que por curiosidad, en los oficios del Sábado 
santo? ¿No han oido la epístola que aquel dia se canta, y en 
que con las palabras de san Pablo á los Colosenses se nos di¬ 
ce: Qu:e sursum sunty sapite^ non qu¿e super terram: mortui enim 
estis: tratad deque vuestra sabiduría sea de las cosas del cie¬ 
lo, y no de las de la tierra; porque para esta estáis muertos? 
¿No han leído ú oido leer esta misma sentencia en casi to¬ 
das las cartas del Apóstol que perpetuamente se sirve de ella, 
como de principio para apartar á los fieles del empeño de la 
filosofía enemiga del Crucificado? Lean al menos los señores 
liberales esta cartira á los Colosenses, que no tiene mas que 
cuatro capítulos, y se enterarán siquiera en lo que quiere de¬ 
cir el sagrado nombre de cristianos que tienen , y verán que 
si no .están muertos como los frailes, ni lo tienen, ni lo 
merecen. 

Anaden que los frailes no debemos intervenir en las cosas 
del siglo, porque militamos para Dios; y nos citan al propó¬ 
sito la exprc'iion de san Pablo: Nemo militans Deo^ implicat se 
negotiis Sízcularibus, Añadamos á, este texto la nueva fuerza 
que la Iglesia le da , tomándolo por principio para prohibir 
al clero la mayor parte de las cosas que le prohíbe: y. pare- 
TOM. IV. 33 
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cera que esta réplica tampoco tiene solución. Pero vuelvo á 
preguntar á los señores regeneradores. ^Sois cristianos ? Sí pa¬ 
dre. ¿Estáis confirmadosl También. Pues tan soldados sois 
de Jesucristo como los clérigos y los frailes. En todo cuerpo 
de milicia hay soldados rasos y oficialidad, y rodos son sol¬ 
dados. En nuestra milicia el clero es la oficialidad, y los de¬ 
más fusileros, cazadores y granaderos. Con que lo que á la 
oficialidad le corresponde en cuanto á milicia, también le cor¬ 
responde al soldado: y la Iglesia dando reglas á la oficialidad 
sobre el manejo y las obligaciones , no excluye de ellas al 
soldado. Procede como todo gobierno, que se entiende con 
los subalternos por los gefes. 

Lo mimio podemos y debemos decir relativamente á la 
ciudadanía de que por razón de nuestra profesión excluyen 
VV. á los frailes. ^Sois cristianos^ señores mios ? ¡Ah! pues 
si lo sois , vuestra sagrada profesión es para el caso lo mÍ!>mo 
que la nuestra. Así lo enseña el grande publicista con cuya 
doctrina os estoy hablando. Quámdiu sumus in corpore^ peregri- 
namiir á Domino, Mientras existimos en este cuerpo mortal, 
peregrinamos ausentes de nuestro Señor: y ya VV. saben que 
el peregrino y extrangero no es ciudadano. El mismo publicis¬ 
ta lo confirma cuando distingue (me parece que á los de Éfeso) 
entre el huésped ó advenedizo, y entre el ciudadano ó do— 
mi.'jtico. Jam non estis hospites et advence ^ sed estis 'cives san^ 
ctorum et domestici Dei. Creo que VV. no nos disputaran á los 
frailes esta clase de ciudadanía , ni tampoco querrán excluir¬ 
se de ella. Con que por necesidad deberán querer ser tan pe¬ 
regrinos en este mundo como los trailes lo estamos siendo, y 
Jo debíamos ser antes por aquella profesión que precedió á 
nueí>tra frailía desde que recibimos el bautismo, y nos es co¬ 
mún con VV. 

Ea pues , señores teólogos de nuevo cuño, señores padres 
’de un concilio que la Iglesia no ha conv^ocado, señores Obis¬ 
pos exteriores de la creación de Pistoya, vean VV. lo que me 
responden á esto. Para que tengan tiempo de pensarlo, Ies 
señalo el plazo que deberá correr desde que lean esta mi Car¬ 
ta, hasta que el frió, la salud y la tutoría me dejen lugar pa¬ 
ra escribir otra ; es decir, un mes, pues otro tanto tiempo he 
gastado en esta : aprovechando los cortísimos ratos que las re¬ 
feridas causas me han dejado. Creí poder explicar en esta una 


cosa la mas clara y sencilla del inundo para cuantos tienen de 
la religión católica una idea menos que mediana; pero á ca¬ 
da paso nos ponen VV. un tropiezo: ¡ya.se vé! si no hay 
idea que no hayan trastornado, si no hay verdad que no ha¬ 
yan combatido, si no hay principio de que no hayan abusa¬ 
do, y aun la divina revelación no está segura de sus profana¬ 
ciones. No se me espanten de esto último, pues el mismo mis¬ 
mísimo abuso que están VV. haciendo de ella contra los frai¬ 
les, han hecho los maestros que siguen, contra la religión de 

Jesucristo en general: y así como VV.no digo bien, pues 

VV. son así como ellos. Empeñados en abolir de sobre la 
tierra el nombre de nuestro Señor Jesucristo , trataron ellos 
para conseguirlo valerse del Evangelio. Ninguna república 
dijeron, puede prosperar, como sea cristiana. Según el Evan¬ 
gelio no puede haber guerra; porque él manda á los suyos que 
en abofeteándoles una mejilla presenten la otra; y al que nos 
quitare la capa, le entreguemos también la túnica. No puede 
haber comercio; porque el Evangelio nos enseña que nuestros 
tesoros deben atesorarse en el cielo. No puede haber propa¬ 
gación; porque el Evangelio recomienda y ensalza hasta lo úl¬ 
timo la castidad virginal. No puede pensarse finalmente en Ja 
prosperidad de la tierra; porque todos los pensamientos del 
cristiano deben dirigirse al cielo. Así arguye Boulangieri ó el 
que escribió en su nombre: así también arguyen VV., seño¬ 
res mios; con la sola diferencia de que aquel lo hace contra 
la religión en cuerpo, y VV. no se atreven todavía á embes¬ 
tirla mas que por el flanco de los frailes. 

í Suspendamos, amigo mió, la conclusión de este asunto 
para la Carta que ha de seguirse , en suposición de que esta 
va ya demasiado larga. Pero no será razón que yo la conclu¬ 
ya, sin meter también mi cucharada en el negocio que ha Jl.a- 
mado en estos dias la atención de toda la España, y muyen 
breve llamará , según es de presumir, la de toda la Europa. 
Ya me entenderá V. que le hablo de la misión y manifestación 
como él la llama, de Audinot que tanto ha incomodado y 
dado que trabajar á los liberales. Ya trabaja en ella el tribu¬ 
nal supremo de Justicia, y es muy de creer que también tra¬ 
baje la fina política del gabinete inglés, al que interesa tam¬ 
bién averiguar, si el premio, de que en la manifestación se 
hace mérito, es ó no el que por nuestra parte se preparaba á 

* 


260 

sus esfuerzos y sacrificios por nosotros. La muchedumbre de 
citas y io circunstanciado de los detalles hace imposible que 
dure la impostura, si lo es 5 y si no lo es, que quede obscu¬ 
recido y confundido el delito. ¿Qué de precauciones no toma¬ 
ron los jacobinos franceses para que jamas se creyera que ellos 
eran los autores del asesinato de sus mismos comi:»ionados en 
llamstadt ? ¿Qué de bulla no metieron por colgar á la casa 
de Austria e:>te asei>inato? Y ni las precauciones valieron, ni 
la bulla sirvió ; porque aquel que desde el cielo observa las 
acciones y corazones de los hombres, no gusta de queque- 
den sepultados é impunes tan horrendos proyectos: y si alguna 
vez los deja madurar, es porque ya tiene alzada su mano de 
la nación , á quien por ellos castiga; lo que no es de esperar 
en nuestra España, á la que contra la voluntad de algunos 
y no muy pocós de sus hijos, ha salvado á fuerza de milagros. 
Me parece pues, 'vista la defensa que tan desgraciadamente 
están haciendo del señor Arguelles los periódicos, ^ que* ella 
es mas á propósito para cargar que para defender su cliente. 
He leido también la representación de este á la Regencia, y 
como hi tanto tiempo que enriendo la lengua á este caballe¬ 
ro..:.. ya se>ve..V. ¿Si le habrá parecido una misma cosa pe¬ 
rorar de palabra y con aprobación del cojo y su^ comparsa, 
y escribir io que ha de leer y meditar todo el que quiera de 
la nación ? Mas natural y mas del caso que la de este orador 
(á quien muchos llamaron divino y ellos sabrán el por qué) me 
ha parecido y es' la exposición que leí de una de las damas 
inculcadas en la manifestación. La de don Agustín Arguelles 
intenta lá‘ defensa por dónde la debia acabar, porque da prin¬ 
cipio trayendo á colación y partición á los que llama'sus ene-? 
migos, y luego concluye pidiendo la averiguación del hecho; 
en lugar de pedir que se averigüe el hecho, y despúes^de ave¬ 
riguado,.como verdadera impostura, pedir contra el impostor 
ó impostores, sean ó 110 * sean enemigos ;'pues declarada la im¬ 
postura,.ya sin ^ue él lo haya dicho ni lo diga, se sabe que 
lo son, ¿ Sus enemigos'i Somos tantos y tan muchos los que sin 
tener el disgusto de haber visto ni querer ver siquiera su per¬ 
sona, abominamos sus opiniones, que para enumerarnos será 
menester formar un cenio como el del año de 87. Sucedió 
que á un escribano le dieron un balazo. Preguntado quién le 
había tirado, no supo dar razoQ, porque á nadie vió. Vuel- 
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to á preguntar si sospechaba de qué parte le habla venido.el 
tiro , respondió : son tantas las partes de donde yo lo esperaba^ 
que me es imposible adivinarlo. No se le oculta esto al señor 
Arguelles, y acaso será esta la razón que .le ha movido á ape¬ 
lar á la posteridad. Pero yo creo que en esta esperanza pa¬ 
dece las mismas equivocaciones que. cuando reclamó la hu¬ 
manidad á favor del emparedado^ cuando exclamó que lapa^ 
tria estaba en peligro^ tratándose del ex-^regente Lardizabal, 
y sobre el Consejo de Castilla; cuando creyó que el diputado 
Ros era reo de alta traición; y én fin en tantísimos otros cuan^ 
dos^ que podrían llenar muchos pliegos. ¿Y cómo, si no hu¬ 
biese sido por una equivocación de estas que le han durado 
tres años cabales, habia de haber estado perorando contra el 
despotismo de aquel Godoy, cuyo pan comió, y cuyo agente 
ha sido? Por fin dejemos esta tecla, en suposición de que quien 
las sabe, las tañe;" y no habiendo novedad en la que tantos 
anos ha está existiendo éntrelos dos, y por la.cual V. me sur^ 
pone suyo, y yo le supongo mió, siga V. disponiendo como* 
siempre de la voluntad ranciosa de su servidor, capellán y 
amigo. Q. S. M. B. —El Filósofo Rancio* 

i. :: . • ^ í 

P. D. En los primeros dias de mi última convalecencia 
me llegó por el correo un impreso, que es ni mas.ni.menos 
un Dictamen que abseñor Ruiz Padrón, diputado.de las ex¬ 
traordinarias, seje quedó en el buche por mano del pecado, 
relativo á la Regencia que se desea de la Señora Infanta, Prin¬ 
cesa del ErasiljCy que acababa de parir en Madrid, no ha¬ 
biendo podido parirlo en Cádiz durante la citada época. ¿Cuán¬ 
to importa este pliego? pregunté al cartero. Diez y siete cuar¬ 
tos , me respondió, y uno para mí que son diez y ocho. Pa¬ 
gué, pues no habia mas remedio; pero mientras pagaba, es¬ 
tuve refunfuñando el siguiente latin que me parece no haber 
entendido el cartero: 

Votuit fortasse minoris 
Fiscator ^ quam piscis emi. 

Sea de esto lo que fuere , digo que si el citado papel se 
me envió por modo de tutoría , no rengo mas respuesta que 
la de Benedictas Deus.^ que me enseño mi maestro de novicios 
cuando me daba una disciplina ; ó la de sea por el amor de 
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Dios y como dicen los hijos de mi padre san Francisco, y el 
señor Ruiz Padrón diria allá en sus mocedades. 

Pero si no es tutoría sino regalo, suplico al bienhechor 
que sí otra vez le viniere en tentación enviarme otra obrira 
del mismo autor, dé de limosna el dinero con que haya de 
comprarla, al primer estropeado que encuentre, y luego me 
ponga la noticia en la gaceta para saber yo que tengo que dar 
otros diez y ocho cuartos al primer pobre que se me ponga á 
tiro. La razón que me asiste para pedirlo así , es que no me 
gusta la música de este canario y y en caso de que yo quiera 
música, la tengo mas barata y mas á compás en una corna- 
batilla que me la suele dar algunas noches. Me dirán que es¬ 
ta es una extravagancia. Y ¿qtíé importa eso? Mas quiero ser 
extravagante , que intravagar con este señor ^ y cada uno es 
dueño de su voluntad; y sobre gustos nada hay escrito. 

Me abstengo de decir acerca del punto sobre que diserta; 
porque ya V. ve que eso corresponde á los derechos de ciu¬ 
dadanía 5 y yo ^0 tengo los tales derechos ni permita Dios 
que los tenga; pues sería preciso ahorcar los hábitos, y sa¬ 
lir de fraque por esas calles con peligro próximo de llevar 
las medias torcidas, y los calzones como la casualidad lo die¬ 
se de sí. Pero en caso de escribir yo sobre esta materia, ahor¬ 
raría muchas cosas que este buen presbítero pudo y debió ahor¬ 
rar, supliría otras que se le quedaron en el tintero, y no mez¬ 
clarla berzas con capachos. Lo mejor será, que pues ya á es¬ 
te buen canario le ha llegado la muda, ó cese de cantar, ó 
yaya á hacerlo á su pais, donde no le oigamos. He dicho. 
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' CARTA XLIV. 

Se explica el legitimo sentido de la proposición: 
Los frailes están muertos aL mundo y se da una 
idea genuina de liberales y serviles. 


, Sevilla de febrero de 18x4* 

estimado amigo y dueño: porque no me suceda en esta 
Carta lo que en la pasada, de gastar el tiempo y papel en 
picos pardos, dejándome lo principal que me propuse, omito 
mil eosillas que me estan bullendo^ y comienzo desde luego 
anudando’ el hilo' que en la citada última dejé pendiente. Su¬ 
poniendo pues que á los señores liberales les sucede en punto 
de doctrina cristiana y de frailes no saber siquiera donde es- 
tan de pies, voy á disolverles el argumento favorito con que 
nos machacan, y la réplica con que yo al fin de mi anterior 
los machaqué. 

Si señor: somos iguales todos los cristianos en esto de es^ 
tar muertos al inundo^ de deber mirarlo como enemigo, y de¬ 
más cosas que acerca del mundo y contra él dice el Evange¬ 
lio, y cree la Iglesia. Somos iguales también en la obligación 
de no mezclarnos en los. negocios sectdares ^ abnegar los deseos 
del siglo ^ y de velar para que el presente siglo no nos manche. 
En la anterior cité el primero de estos textor: allá van los 
otros dos para que los busque el que no quiera creerme. Ut 
abnegantes impietatem et Sdccularia desideria, sobrié et justé et 
pié vivamus in hoc Sóccidoi y el otro: religio manda et imma^ 
culata apud Deiim et Patrem h<zc cxf.... et immactdatum se cu- 
stodire ab hoc sáculo. Con que . si los señores liberales no han 
encontrado otra razón para las vejaciones que nos hacen y 
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privaciones á que nos ccnclenan , que nuestra muerte al mun¬ 
do y nuestra separación del siglo, han echado una malísima 
peonada, y nada han hecho; y tendrán que ir otra vez á sus 
padres capellanes los de notoria probidad^ para que les armen 
otro lio mejor liado qué efre de^las doctrinas del Evangelio, á 
que todavía no es tiemp"o"de renunciar en* público. 

, Yo que por la misericordia de Dios ni tentación he teni¬ 
do hasta ahora de renunciarlo, ni espero jamas este castigo; 
voy a explicar fos términos- de que estos señores abusan coa 
tanta puerilidad: y tan poco quicio como, en todas las demas 
cosas. Comenzemos por la palabra muertos. Poco falta para 
que los liberales la quieran entender en un sentido físico, ó 
cuando menos , verificarla en este sentido, como sucedió en 
la Francia en estos últimos dias, y en ella , en la Inglaterra 
y en la Holanda en las revueltas y reformas del siglo XVI; 
pero lo impide primeramente nuestra presencia , porque si la 
vida consiste en que una cosa, ó persona, ó supuesto se mue¬ 
va á sí mismo , como dijo in' tilo tempore Aristóteles, nunca 
los frailes hemos estado mas vivos que ahora; pues hay hom¬ 
bre que por encontrar quien le pague una,misa, ó quien lo 
convide á yantar (este terminillo va á imitación de los de Ga¬ 
llardo)-, iba diciendo que por encontrar cualquier fraile quien 
le dé de almorzar ó comer, andará mas y mas aprisa que un 
galgo. En segundo lugar estorban las mismas expresiones de 
san Pablo que ha sido el autor de esta metáfora, pues aun¬ 
que en ella nos declara; muertos, mortui en/m tiene: buen 
cuidado de suponernos á ronglon seguido con vida: et vita 
vestra abscondita est ciim Cliristo in Deo, Y como quiera que 
en estas sus palabras habla con todo el que está bautizado eii 
Jesucristo, podrán los señores liberales, ó reconocer que en 
esta muerte metafórica estamos incluidos todos los bautizados, 
ó remitirnos la renuncia de su bautismo ante testigos y es¬ 
cribano. 

Pasemos ahora á la palabra mundo. También esta tiene 
sus dos significados; unas veces se toma por el mundo físico,^ 
y otras por el mundo moral; porque yo prescindo ahora del 
mundo mngeril y otras significaciones que no son del caso. 
Véanse'ambas acepciones en un solo período del Evangelio de 
san Juan, que se halla en la Biblia por el primero de sus ca¬ 
pítulos , y en la mayor parte de las misas por Evangelio 
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ultimo, porque no quiero incomodar á tan bien ocupada gen** 
te como son los señores liberales en buscar citas, y siempre 
que puedo se las pongo de especies que saben de memoria. 
Dice pues así 7 hablando del Eterno Verbo: in mundo erat^ et 
mundus per ipsum factus est. Tienen VV. aquí al mundo to¬ 
mado físicamente ; porque el Verbo de Dios fue el autor del 
mundo, y él mismo vino luego en persona á este mundo que 
él habia criado. Pues vaya lo que sigue: et mundus eum non 
cognovit. Ya nos encontramos aquí con el mundo moral, que es 
el comiin de los hombres que desconoció á su reparador, al pa¬ 
so que el cielo, la tierra, el infierno y todo lo que en estos 
tres reinos ha formado su mano (á excepción del hombre), lo 
conocia. Pues supuesto lo dicho, distingamos en esto de morir 
al mundo. Si se habla del mundo físico y muerte natural, ni 
yo que hablo, ni los liberales que me leen , estamos todavía 
muertos; pero infaliblemente, Gallardo mió, tú, yo, y los 
mios y los tuyos moriremos alguna vez; y lo que me es mas 
doloroso decirte, hasta la personita cuya gracia imploras, y 
que entonces la mayor que podrá hacer por tí, será que es¬ 
cojas media docena de los gusanos que bullan en sus brillan¬ 
tes ojos. Pero si se habla del mundo moral ^ ó hemos de vol¬ 
vernos musulmanes, ó lo que nos dé gana; ó si permanece¬ 
mos cristianos, nuestra primera obligación como tales es mo¬ 
rir á él, ser perseguidos por él , no tener parte en él, y to¬ 
do lo demas que dice el Evangelio cuya cita les ahorro á VV. 
por no mole:>tarlos con estas vejeces. Conténtense pues con 
saber lo que dice el libro de la doctrina, cuando señalándo¬ 
nos los enemigos del alma, nos dice que son Mundo , Demo^ 
nio,^ y Carne. Con que si VV. tienen alma (que podrán con¬ 
sultarlo con Gallardo), no queda mas recurso que contar al 
mundo entre sus enemigos. Y como quiera que el libro de la 
doctrina no habla del alma del fraile solo, sino de todo hom¬ 
bre , tan enemigo es el mundo de su alma de VV., como de 
la mia; y por consiguiente tan muertos deben VV. estar pa¬ 
ra este enemigo nuestro, y de nuestro Dios, como yo. ¿ No es 
verdad esto? 

Lo mismo que he dicho de la palabra mundo ^ debo decir 
de la palabra siglo , con la diferencia de que esta tiene mu¬ 
chas otras acepciones; pero en aquella por donde significa al 
mundo, pocas veces se toma por el físico, y siempre ó casi 
TOM. IV. 34 
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siempre por el moral; de tal manera que en lenguage de los 
Apóstoles y de los Padres mas próximos á los tiempos apos¬ 
tólicos, las palabras siglo y secular se toman á muy mala par¬ 
te. Sirva de egemplo aquello de san Pablo: abnegantes impie^ 
tatem et scecidaria desideria*, donde \os deseos del siglo van her¬ 
manados con la impiedad. Si pues tomamos el siglo y las cosas 
seglares físicamente, frailes y no frailes los que todavia res¬ 
piramos, somos de este siglo; y las cosas que en él suceden, 
suceden en este sigh y no en el pasado ni en el. venidero. Pe¬ 
ro si por siglo entendemos la tracamandana que ahora tene¬ 
mos entre manos; hijos mios, tan lejos debemos estar todos 
de esta tracamandana, como lejos está la luna de nosotros, y 
creo que me quedo muy corto. 

¡Valiente majadero es este Rancio! estarán diciendo mis 
favorecedores. ¡Pues no nos ha encajado aquí un medio cate¬ 
cismo sobre la muerte temporal y espiritual, el mundo moral 
y fíbico, y muchísimas otras cosas! Cuando nosotros decimos 
que los frailes están muertos al mundo, hablamos de una muer¬ 
te civil, y no fibica ni espiritual. Perdonen VV., señores li¬ 
berales; no ha estado en mí la culpa. Yo, como me han qui¬ 
tado que coma, y me he oido llamar muerto^ pensé que se 
trataba de cantarme clgori gori ; y á fé que no me hacia gra¬ 
cia ninguna, porque esta música es buena para cuando no la 
oye el interesado, y yo todavia oigo el repique del almirez 
donde quiera que suena, no para sufragio de los muertos, si¬ 
no para alimento de los vivos. Pero con el fin de no perder 
de un todo lo escrito, suplico á VV. que hagan que pues fí¬ 
sicamente vivimos, físicamente se nos consienta comer, y no 
por signos, ó escrituras, ó credenciales, como con la mayor 
parte de nosotros se ha hecho y se está haciendo á estas ho¬ 
ras. Esto supuestos 

Digo que también es mentira que nosotros estamos miier^ 
tos con muerte civil. Yo no descubro" mas que tres clases de 
esta: una que se nos viene sin que la sintamos, otra á que 
nos obligan contra nuestra expresa voluntad, y la última 
que nosotros mismos nos damos por nuestra deliberación ó 
elección ; y en ninguno de estos casos nos hallamos los frai¬ 
les , tomando la cosa en su generalidad. Decimos que muere 
civilmente aquel á quien alguna enfermedad, ó los anos, que 
á veces son peores, quitan la aptitud para la vida civil. El 
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que se vuelve loco, el que se pone decrépito , el que cae en 
frenesí y demas que pueden W. ver en el célebre Paulo Za- 
chías, ya no tocan pito en la sociedad j porque ni las leyes 
hablan con ellos , ni ellos están capaces de nacer cosa ala¬ 
guna que valga delante de las leyes; ni durarían mucho tiem¬ 
po sobre la haz de la tierra, si no hubiese buenas almas que 
los tomasen bajo tutoría^ pero no como la de los frailes. Al¬ 
gunos de éstos se hallan hoy en esta triste situación, que cier¬ 
tamente merecen mejor otra clase de locos, á quienes yo pon¬ 
dría en otro género de tutoría diferente del de los hospitales 
de orates. Pero excluidos aquellos pocos , cuyas miserias di¬ 
rigen al cielo los clamores que ellos mismos no son capaces 
de formar, los restantes frailes nos hallamos en toda la en¬ 
tereza de nuestra razón, tal cual se ha servido Dios de con¬ 
cedérnosla , como se dice en los Testamentos. Con que en 
este sentido todos ó casi todos estamos vivos civilmente. 

Otra cosa es cuando el ciudadano hace alguna de las in¬ 
finitas que ahora se están haciendo: v. gr., un delito de los 
viejos, como matar, robar, calumniar, &c.; ó de los nue¬ 
vos , como son los innumerables que constan en el código 
del Redactor, del Conciso, del Universal, de la Abeja, &c. 
Entonces se me agarra al hombre que lo cometió; y aunque 
tenga mas juicio que el señor Conde'de Toreno, el señor 
Arguelles ú otro de la comparsa, se le da una muerte civil 
enviándolo á tomar una ración de habas y galleta, ó dester¬ 
rándolo, ó privándolo de la ciudadanía^ ó qué sé yo con qué 
otro género de penas. Tampoco por este capítulo estamos 
los frailes muertos : porque siendo esta muerte una pena, es 
necesario que suponga delito; y no lo fue haberse metido 
fraile cuando las leyes autorizaban y honraban la frailía; ni 
lo es continuar en serlo, porque no hay en contra mas ley 
que la voluntad de los liberales, y^ porque aun mandando to- 
do'-el mundo otra cosa, la profesión que hicimos para ser¬ 
lo , fue absoluta é irrevocable. Con que tampoco estamos 
muertos civilmente , porque nos hayamos hecho indignos de 
la protección de la ley según la moderna explicación. 

No quitándonos pues la vida civil ni algún accidente fí¬ 
sico que nos venga por la naturaleza , ni alguna sentencia 
de la ley que nos hayamos acarreado por un delito , resta 
que nosotros mismos seamos los que en este sentido nos ina- 
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temos 9 emigrando de la patria y de la sociedad que nos vie¬ 
ron nacer , como dicen haberlo hecho algunos, y yo espero 
que han de hacer otros muchos; 6 poniendo por nuestra par¬ 
te algún impedimento al goze de la ciudadanía , como anti¬ 
guamente sucedia con los cómicos, y modernamente deberá 
suceder qué sé yo con quienes. Pero ni tampoco en este sen¬ 
tido hemos nosotros muerto civilmente; porque en primer lu¬ 
gar no nos hemos ido; lo uno porque no queremos, y lo otro 
porque la tutoría no nos da para el viage : y en segundo y 
principal, porque ni dejamos de hacer un servicio importan¬ 
tísimo á la patria, ni la patria ha dejado de mirar como in¬ 
teresante, y digno de su atención y aprobación, nuestro ser¬ 
vicio. ¿ Sueño yo, ó es verdad que tenemos una religión, y 
que esta es la católica, apostólica , romana ? Pues suponien¬ 
do que no sueño , esta religión ha creado y ha aprobado esa 
muchedumbre de institutos que militan para gloria de Dios y 
bien de los prógimos bajo el estandarte de Jesucristo en Es¬ 
paña: y la España fiel adoradora de Jesucristo, después de 
enterarse en las ventajas que estos institutos podian y debian 
traerle en lo espiritual y temporal, ha hecho de ellos una 
de sus mas respetables y estimables clases; y ellos en corres¬ 
pondencia han trabajado y trabajan en el seno de esta co¬ 
mún patria lo que prometieron, y mas de lo que prometie¬ 
ron trabajar. Unos ocupan todo el dia y gran parte de la no¬ 
che en dirigir al cielo sus clamores por la pública felicidad: 
otros se afanan en redimir al pobre cautivo, curar al desva¬ 
lido enfermo , proveer á la aflicción del moribundo, educar 
á los niños en los rudimentos de la religión y de las letras, 
abrir estudios para que los jóvenes se formen-en las cien¬ 
cias , &c. &c., y todos juntos ó los mas, en ser las tropas 
auxiliares de la Iglesia , sobre las cuales recae casi todo el 
peso de la asistencia espiritual de los fieles. ¿Son cosas estas 
que pueda ignorar alguien? Y si hasta los ciegos las ven, 
¿ cómo hay quien repute á los que las egecutan , por muer^ 
tos civilmente^. ¿La religión no es una de las bases, y la pri¬ 
mera de las bases de la ciudad ó sociedad civil? ¿Cómo pues 
el público trabajo que se da en ella y por ella,-^se llama por 
tantos locos incivil'i Luego los frailes que lo damos, no es¬ 
tamos civilmente muertos. 

Ya; pero los frailes no pueden egercer muchos de los 
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que se llaman empleos civiles. Tampoco los liberales pueden 
egercer muchas cosas que egeixen los frailes. Con que patas. 
Ni en el cuerpo humano todos los miembros lo hacen todo: 
ni en el civil es posible que todos sean para todo, por mas 
que los igualadores lo pretendan. Sea muy en buen hora que 
cualquiera zapatero ó cómico pueda ser electo legislador^ 
vocal de la junta de'censura, aunque no sepa leer ahora, y 
con que lo sepa desde el ano de 30. Sea, repito, en buen 
hora; y añado lo que en ün sainete decia el bufón que ves-’ 
tido de sacristán , y con un hisopo en la mano asperjeaba á 
los espectadores: mañana lo vereis: y con efecto, luego que 
amaneció, lo vieron; porque con el agua que se suponía ben¬ 
dita, iba no poca porción de aceite. Pero vamos á estas cuen¬ 
tas. Cae malo uno de estos señores que quieren que todos sea¬ 
mos para todo. A ver ahora: quién llamará para que lo 

cure ? ¿ Al ciudadano cómico, ó al ciudadano médico ? A fé 
que yo le habia de poner un ciudadano como él lo quisiera, 
con tal que no fuese de esta última clase, y entonces enten¬ 
deríamos'aqudlo á^^non' ónmia 'posnimiis omnes j aquello de. 
ve sutor ultra crepidam ; y aquello estotro de tractent fabrilia 
fabri. Seamos iguales, señores filósofos, hasta donde á VV*. 
Jes diere la gana; pero si se ofrece hacer unos zapatos, no 
irán ai abogado á que se los haga; si defender un pleito, no 
se acordarán del zapatero; si medir un cortijo, no llama¬ 
ran á un mercader, &c. Verdad es que excede á todo esto 
dar leyes á una nación entera , juzgar de un escrito, man¬ 
dar en gefe á un pueblo y otras cosas á este tenor; ¿pero 
esto qué quiere decir ? Que en decretándose en las Córtes 
una co^a, ya es ley: y que si nosotros no la entendemos, los 
que la decretan la entenderán^, y si no se quedará por en¬ 
tender. Con que convengaúios/al menos por»ahora, en que 
no porque los frailes tío podemos muchas cosas que otros es¬ 
pañoles pueden, estamos civilmente muertos; pues en recom¬ 
pensa servim.os en cosas en que sirven unos y no pueden ser¬ 
vir otros de' los que se llaman ciudadanos.- 

Pero es el caso, nos dirán, que los otros ciudadanos pue¬ 
den con el tiempo y por sola, su elección hacer lo que VV. 
hacen. Orar es cosa- que todos’ sabemos y debemos ; hacerlo 
como ministro publico se puede en logrando una sochantría 
y poniéndose una sobrepelliz: para ensenar, basta con saber^ 
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y si no se sabe, aprender: predicar y confesar lo hace tam¬ 
bién el clero que no es fraile. Con que todo lo que hacen los 
frailes se puede desempeñar por otros, como dicen y muy 
bien los liberales. Pues vaya al contrario. El fraile, aunque 
quiera, no se puede casar para proveer á la patria: no pue¬ 
de comerciar para surtirla de lo que le haga falta; ó acaso 
para llevarse ío que se la hace , y traerle lo que la pierde: 
no.puede ser magistrado, ni gefe político, ni intendente, 
ni.... nada de lo que VV. quisieren, señores mios. Mas sír¬ 
vanse W. de decirme, ¿ese no poder de los frailes procede 
de algún crimen que han cometido en serlo ? ¿No ha sido y 
es un efecto de la espontánea elección que hicieron de su es¬ 
tado, bajo la aprobación y protección de la ley? Pues seño¬ 
res, asi como VV*. nos, dicen , y con razón, que dejemos lo 
que voluntariamente dejamos; asi también nosotros les pcdi- 
mos , por la mas rigorosa justicia, que nos dejen lo que no 
dejamos ni se nos puede quitar sin una injusticia maniriesta. 
Entre las cosas que conservamos, y que no pudimos ni de¬ 
bimos dejar, una de las primeras fue la pertenencia á esta 
patria donde nacimos, á esta sociedad que nos ha educado, 
y á este cuerpo de donde éramos y queremos ser miembros. 
Es verdad que no aspiramos á ser ni cabeza, ni ojos en ella; 
mas no por eso nos hemos negado á ser pies ú uñas, ó lo que 
W. quieran. ¿ A dónde vamos á parar con tan monstruosa 
ingratitud? Les hemos dejado á VV. todo aquello que llama 
la atención y el deseo , y á que teníamos por nuestro naci¬ 
miento el mismo derecho que VV.; ¿ y VV^. en recompensa 
de este desinterés, nos van á quitar lo poco y despreciable 
que nos ha quedado ? No está muerto civilmente el atizador 
de las candilejas del teatro ; .j,y lo está un fraile que sirve 
en atizar las lámparas, de la Iglesia? Al pregonero se le con¬ 
cede la propiedad de. lo que gana cantando ; ¿ y al inonge 
y á su monasterio no se le ha de conceder la propiedad de 
lo que le dieron para que cantase ? 

Pero ¿y los votos? ly las leyes de la Iglesia? Acabára¬ 
mos. Con que nuestra muerte consiste en los votos y en las 
reglas que para su observancia nos ha dado la Iglesia. ¿ No 
es verdad? Con que á la Iglesia y no á las Cortes correspon- 
de señalarnos el modo y medida con que hemos de cumplir 
nuestros votos. Si estos fuesen .algún contrato ú obligación 
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civil 5 la potestad civil sería su legisladora : pero ellos perte¬ 
necen á la religión de que son actos; y por consiguiente dar 
leyes sobre ellos corresponde á la potestad religiosa, ¿Esta¬ 
mos corrientes, ó nos hemos de ir con aquello del señor Ví- 
llaiiueva; V, M. lo puede todo: V. M. es el órgano de la Igle^' 
sia'i Líbrenos Dios por su misericordia de que este buen pres¬ 
bítero vuelva jamás á alzar los fuelles de este órgano. Ello es 
que hasta aquí el Papa y los Concilios han sido los que han 
dado las reglas sobre los votos monacales: que las autorida¬ 
des civiles nada han tenido en ello sino proteger las disposi¬ 
ciones y reglas dadas por el Papa y los Concilios; y que to* 
do lo demas es muy bueno para la Iglesia que fundó Lutero. 
Pues en esta suposición, y contrayéndonos á los caudales de 
los frailes, la Iglesia que á nombre de Dios recibió nuestro 
voto de pobreza, y á nombre de Dios nos ha establecido el 
modo de guardarlo, ha'dispuesto que unos vivan de la limos¬ 
na , y otros tengan fincas de que vivir , suponiendo siempre 
que habla de gente viviente, y que como tal necesita de ves¬ 
tir y de córner. Ea bien : pues supónganme W. que por 
nuestros votos hemos venido á un género de muerte de aque¬ 
llo que se llama ficción de derecho^ sin embargo de que el de¬ 
recho no usurpa tal ficción. Esta no pasa de los términos á 
que el mismo derecho la ciñe. Con que si el derecho ecle¬ 
siástico expresamente nos concede las fincas y las propieda¬ 
des, y nos da las reglas para su conservación y manejo, aun 
suponiendo esa que se quiere llamar muerte , ¿ de dónde han 
salido estos jurisconsultos que se deshacen por robarlas? 

Conozco las muchas tinieblas que la irreligión, la codi¬ 
cia, y mas que todo la ignorancia han esparcido sobre estos 
principios de justicia; y voy con el auxilio de Dios y de san¬ 
to Tomás á descubrir la cara á esa fantasma de la muerte al 
mundo con que se trata de asombrar á los frailes, y animar 
á todos los que los vejan por codicia, y se cubren con la re¬ 
ligión. Ya lo he dicho, y es un axioma del cristianismo; to¬ 
do cristiano es un hombre muerto al mundo; y el que no es¬ 
té muerto al mundo, no puede ser cristiano mas que de so¬ 
lo nombre. También he añadido que este mundo, al que de¬ 
bemos morir, no es el físico obra de Dios, don de su bon¬ 
dad y vestigio de su grandeza; sino el moraf efecto de nues¬ 
tra malicia y corrupción, aquel que fue enemigo de Jesu- 
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cristo 5 y continua siéndolo de todos los suyos, y de que 
Jesucristo nos ha sacado como de tinieblas á su admirable 
luz; para no cansarme en dar mas señas; aquel de quien 
dijo san Juan mtindus totas in maligno positus est : todo el 
mundo está montado sobre pura malignidad. A este pues, y 
á su corrupción debemos estar muertos. Y para que no con¬ 
fundamos este mundo moral, para quien debemos morir, con 
el físico donde nos precisa vivir^ el mismo Apóstol marcán¬ 
donos lo que el mundo tiene de malo , nos explica el mun¬ 
do para quien debemos estar muertos. Dice pues (Ep¡c»t. 
cap. 2.^ V. 15 y 16): '^No queráis amar ai mundo, ni á 
«las cosas que en él hay. Si alguno lo ama, la caridad de 
«Dios Padre no está en él; porque todo lo que hay en el 
«mundo es concupiscencia de la carne, concupiscencia de los 
«ojos y soberbia de la vida; la cual no viene del Padre, sir 
«no del mismo mundo; y el mundo pasa y su concupiscen- 
«cia; lo que no sucede al que cumple la voluntad de Dios, 
«que tiene que vivir eternamente.” Hasta aquí san Juan, cuyo 
pasage he citado tan á lo largo, para que mis lectores vean, 
no solo la sentencia, mas también la razón. Y aquí, seño¬ 
res liberales, quisiera yo que VV. meditasen no mas que un 
ratito aquello de mandas transit, et concapiscentia ejus, ¿Qué 
es de Lujan, Megía, Vega, Infanzón y tantos otros que 
acaso y sin acaso estaban consentidos en muchas cosas de 
aquellas que no están escritas? ¿Qué será de VV. y de mí 
dentro de.... echen VV. tiempo á su placer; que atras viene 
el que las endereza: et si mané me qacesieris y non subsistam. 
El mundo pasa, señores liberales. ¡Oh, si fuese este el gran¬ 
de principio de donde partiesen todas nuestras acciones y de¬ 
liberaciones!.... Mas perdónenme VV. este sermón que pue¬ 
de di:>culpar la entrada de Cuaresma en que estamos, y tra¬ 
temos de tomar el hilo que quedó suelto. 

Con que todo lo que hay en el mundo, y nosotros debe¬ 
mos aborrecer en él, es la concupiscencia de la carne^ la con-- 
ctipiscencia de los ojos ^ y la soberbia de la vida: ó en otros tér¬ 
minos ; el amor desordenado de los deleites^ de las riquezas y de 
los honores^ que es el origen de todos los desórdenes y cor¬ 
rupción del mundo. Expliquémonos un poquito mas ., pues 
las habernos con ignorantes orgullosos y presumidos. La car- 
ney los ojos y la vida^ ó lo que en el presente caso es lo mis- 
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ino 5 los deleites , las. r!que:^as y los honores son obra de Dios: 
pero la concupiscencia ó el amor desordenado de estas cosas es 
obra nuestra, desorden de nuestra voluntad, y causa univer¬ 
sal de todos los desórdenes. Y como quiera que la früta de 
todo el año y de todos los paises del mundo, son los mila¬ 
gros que vienen de estos desórdenes; de aquí es que ni Dios, 
soberano autor del órden, puede dejar de abominarlos, ni 
el que no los abomine^puede. pertenecer á. Dios, v 
. 'Vuelta á otra explicación sobre la palabra concupiscencia. 
de que se pueden reir los liberales que qucecumqiie ignorante 
blasphemant. Concupiscencia, físicamente hablando, es el ape¬ 
tito del deleite sensible. En este sentido, y tomándola en ge¬ 
neral, es una obra de Dios, y efecto de su providencia par 
ra la conservación de .los animales, tanto en cada cual de 
los individuos, como en la integridad de la especie. El indi¬ 
viduo no podria existir si no se alimentase, y por eso se le dió 
el apetito del alimento, que se explica por la hambre y la 
sed; y el deleite en la percepción de él en el acto de comer. 
Si un sexo no se mezchise con el otro , la especie se aniqui- 
laria, por ser todos sus individuos morrales , y por eso tan¬ 
to al uno como al otro sexo se le ha dado una mutua y ve¬ 
hemente inclinación, y se les ha puesto en la unión un ir¬ 
resistible deleite. Este es el sábio órden de la Providencia, de 
que los animales son meros egecutores , y en modo ninguno 
autores; y de aquí es que tanto en los individuos como en 
las especies, siempre este órden se conserva, y solamente 
suele faltar cuándo una extraña causa por algún incidente vie¬ 
ne á perturbarlo. 

Si los hombres fuésemos como quieren que seamos* mu¬ 
chos de nuestros antorchas, que profesan el materialismo ; y 
todos los de \a, notoria probidad que siguen los planes de Bayo 
y de Jansenio, que estos le robaron á Calvino; la concupiscen¬ 
cia y su egercicio en toda la extensión con que la usan los mu¬ 
dos animales , y en ios nuevos descubrimientos que luego hi¬ 
cieron los griegos, adoptaron Tiberio y gran parte de los otros 
Césares, y últimamente han llevado los franceses hasta la úl¬ 
tima abominación, sería un derecho imprescriptible, y una ino¬ 
cente propensión en la doctrina de los primeros , y un peca¬ 
do muy feo, pero absolutamente inevitable para los segundos, 
á no ser que á la gracia vencedora le diera gana de venir á 
TOM. IV. 3 5 
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ponernos el bozal , como se hace con los borricos, ó á tra¬ 
barnos y echarnos el acial como con los mulos rigiosos. Pero 
no señor; el hombre es libre , como por la mas visible de to¬ 
das las contradicciones cacarean estos perturbadores; y el hom¬ 
bre , como libre que es, tiene sobre estas propensiones de la 
naturaleza animal, el dominio-y deliber¿icion de que no son 
capaces los brutos. Estos son arrastrados por el instinto; aquel 
por mas que el instinto lo incline, es árbitro de prestarse ó 
no prestarse ; el bruto es mero egecutor; al hombre correspon¬ 
de no solo egecutar, mas también conocer y guardar el or¬ 
den que por una desgracia suele frecuentemente pervertirlo. 
Y ven YV. aquí, señores charlatanes, en lo que consiste la 
concupiscencia de la carne, ó el desordenado amor de las de¬ 
licias; en que el hombre usando de ellas pervierte el orden que 
ha establecido la naturalezaj y los brutos nunca ó en muy ra¬ 
ro caso lo pervierten. Todo animal come para vivir; luego el 
orden es que la comida se tome como medio, y la vida se mi¬ 
re como fin. Pues extiendan VV. los ojos sobre el género hu¬ 
mano: ¿cuántos encontrarán que coman para vivir, y no vi¬ 
van para comer? Y sí la vida del hombre, como tal, consiste 
en las operaciones de la razón que lo distingue de los brutos; 
¿cuántos hallarán que por la sobriedad del alimento traten 
de conservar desembarazado el libre uso de la razón? ¿Cuán¬ 
tos que no humillen su razón al exquisito cuidado con que se 
consagran, como á una divinidad, al alimento? Nos reimos 
de aquel gallego que dió por bien empleada la rotura que 6i>- 
frió en el pie, por ahorrar la rotura en sus zapatos. Algo mas 
nos debemos reir, ó mejor diré, mucho mas debemos llorar al 
ver que muchos dan por mas bien empleada la rotura de la 
vida , que la moderación del alimento destinado para conser¬ 
varla, y la de la razón, por la cual somos hombres; que la de 
la hartura , por donde asemejamos á los brutos. 

Lo miimo , ó algo peor, sucede relativamente á la propa¬ 
gación. La prole es el fin, la operación el medio para este fin, 
y el deleite el incentivo para esta operación. Ea pues: vean 
YV, aquí todo generalmente trastornado , y la prole y ope¬ 
ración buscadas puramente por el deleite , ó mas bien malo¬ 
gradas por el deleite. ¿Y quién es capaz de recordar sin un 
extremo horror los progresos que en este punto han hecho los 
hombres para oprobio de la humanidad, y honor hasta de las 
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mas rigiosas de las bestias? Ea pues, señores liberales, ven 
VV. aquí lo que san Juan llamó concupiscencia de la carne^ ó 
amor, desordenado del deleite : concupiscencia que siempre ha 
sido la común enfermedad del mundo, y que VV. han lleva¬ 
do hasta el mas deplorable extremo, no solo prestándose á 
ella, pues en eso se parecen á los hombres de casi todos los 
siglos , mas también desnudándola del pudor con que la ha 
cubierto la razón , y elevándola á derecho imprescriptible^ .que 
es lo sumo de la brutalidad y, desvergüenza de que el mun¬ 
do ha visco muy pocos egcmplos. De ésta dice san Juan, y 
después de él todos los cristianos, y antes y después todo hom¬ 
bre de juicio ; que el que la ama non est charitas Patris in eo: 
es decir , no se acuerda de que existe, un Dios. 

Vamos ahora con la concupiscencia de los ojos , que es el 
desordenado amor de las riquezas. El conocimiento de ios bru¬ 
tos, ceñido á lo presente y á alguna otra reminiscencia de lo 
pasado , jamas extiende sus miras al futuro. Es verdad que 
vemos á muchos de ellos tomar precauciones para en adelan¬ 
te, y dar á los hombres lecciones de providencia; pero pres¬ 
to notamos que aunque ellos son los que hacen la cosa, otro 
es el que conoce el fin y dirige la operación para que obran 
ellos. Todas las abejas y hormigas nacen con el instinto de 
hacer acopios para la invernada, y todas ellas los hacen por 
un mismo orden y modo, de donde inferimos fácilmente que 
no son autoras , sino egecutoras de esta providencia. Por lo 
demas, el resto de los animales, especialmente los domésti¬ 
cos, no se acuerdan del dia de mañana: si VV. los dejan, así 
que se hartan hoy, estercolan lo que podía servirles de alimen¬ 
to para otro dia; y es necesario que la previsión y providen¬ 
cia del hombre cuide de su futura subsistencia. El hombre so¬ 
lo es el que entre todos los vivientes prevee el futuro , toma 
para él sus medidas, las inventa, las combina, las escoge y 
varía según que le parece, para proveer á su futura conser¬ 
vación. Si la razón sola y sus juiciosas reglas lo dirigiesen en 
este punto, esta solicitud sería una justa prudencia ó provi¬ 
dencia ; mas siendo la razón la que menos rige , y de la que 
mas se abusa, ya en estas provisiones que tratamos de ha¬ 
cer para en adelante,, entra el desordenado amor de las ri¬ 
quezas , ó la concupiscencia de los ojos , prima hermana de la 
carne. El orden es (sin que en esto quepa la menor duda), 
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que pues todos existimos, todos debernos tener de que existir: 
que este mundo no se ha hecho para que cuatro bribones se lo 
coman todor'queel que tiene desobra, debe proveer al otro á 
quien le falta: que lo que yo he adquirido á costa de mis su¬ 
dores y trabajos, no venga V*. á llevárselo con sus manos 
lavadas ni sucias: en fin, (porque decirlo todo sería nunca 
acabar) que en habiendo provisto á la necesidad que proba¬ 
blemente se puede preveer , la razón criada para cosas mas 
altas , debe dejarse de andar amontonando lo que últimamen¬ 
te se nos ha de quedar por acá. ¿No es este el orden, seño¬ 
res liberales? ¿Y conocen VV, á muchos que en la adquisi¬ 
ción y manejo de las riquezas guarden este orden? ¿Y no es¬ 
tamos ya en el caso que decia el otro tunante, que los Man¬ 
damientos de la Ley de Dios hablan quedado en ocho , por¬ 
que el sexto y el séptimo, dejándose las negaciones en el de¬ 
cálogo, se hablan pasado á las obras de misericordia? 

Aquí quisiera yo saber á punto lijo, con cuál de los au¬ 
tores de nuestra presente felicidad debería entenderme , para 
suplicarle por.Dios, ó por el diablo, que nos disminuyera al¬ 
gún poquito de esa felicidad que nos devora. Los ciudadanos 
ladrones ya nada dejan seguro. No las personas, que violan 
por momentos cuando no las hieren o matan: no las casas, 
que quebrantan y fuerzan de dia, de noche, con gente ó sin 
ella: no la> calles, donde frecuentemente nos sobrecogen y 
desnudan: no los caminos, donde raro es el que se les esca¬ 
pa: no las poblaciones, adonde envían al liijo ó al criado del 
paciente para que les apronte tantos miles reales , sopeña de 
incendiarles el cortijo, llevarse al hijo en rehenes &c.; no en 
fin , ni los pocos animales que nos restan después de los fran¬ 
ceses , que sirven para la agricultura , y que con im daño 
incalculable del público interes , van á sacar de ios tinadones 
y apriscos. Esta es nuestra actual felicidad. Y cuidado como 
denuncia V. al que lo ha robado, sí no tiene á mano la pro¬ 
banza ; porque sacará entonces aquello que dice tras de cuer^ 
ms, penitencia. Ahora dos anos las gentes se caían muertas 
por las calles de resultas de la carestía, sin que nadie se atre¬ 
viese á robar, porque los franceses que nos dominaban, te¬ 
ñían estancado este honroso oficio: ahora somos felices; y 
nuestra felicidad está en que nada tengamos seguro. Dejando 
esto á parte , nada es tan cierto como que el mundo todo es- 
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tá lleno de lo que Virgilio llamó auri sacra fames; san Juan 
concupiscencia de los ojos ^ y nosotros sin figuras, desordenado 
amor de las riquezas. Y ya se ve que á este desórdeti no se 
puede prestar, no diré ya un cristiano, pero ni uno de aque¬ 
llos paganos que adoraban entre sus dioses al ladrón Mercu¬ 
rio, y que no obstante castigaban á los imitadores de esta 
divinidad tan honrada. 

Entremos ya con la soberbia de la vida. Solamente a unas 
cabezas tan destornilladas como las de nuestros filósofos Ies 
pudo haber ocurrido el desatino de que el hombre es natural^ 
mente independiente. No se ha levantado, ni es posible levan¬ 
tar mayor falso testimonio á nuestra naturaleza. Nace un 
bruto cualquiera j algunos de ellos ya no necesitan de los ofi¬ 
cios de sus padres; á la mayor parte les bastan los de sola 
la madre. Pero ¿y el hombre? Póngamelo V. independiente 
en su nacimiento, y ya me lo tiene quitado dcl mundo: pón¬ 
gamelo independíente del padre , que es el que hace menos 
falta, y ya me lo pone infeliz. La dependencia que el bruto 
tiene de la que lo dió á luz, dura muy pocos meses, al ca¬ 
bo de los cuales el nuevo viviente se. basta completamente á 
sí mismo. Pero y el hombre ¿cuándo llega á este estado? ¿Y 
cuándo necesita de mas freno y de mas dependencia que 
cuando está próximo á llegar? Consigue lilrimaniente la na¬ 
tural madurez de edad, fuerzas y conocimiento: todavia no 
tenemos á nadie, como no lo pongamos en una sociedad don¬ 
de otros le ayuden en lo que él no se basta, lo defiendan en 
lo que él no puede, lo ilustren en lo que él no alcanza, lo 
socorran cuando no le es podóle valerse, &c. &c. Es pues 
la dependencia tan natural al hombre como la razón. Pues 
ahora, como la naturaleza en nada de lo necesario falta, lia 
tenido cuidado de proveerle mientras no puede manejarse 
por sí, de unos padres que carguen con todas las solicitudes 
que exige esta dependencia ; y como la razón sigue luego A 
la naturaleza, la razón imitando lo que la naturaleza hace 
en pequeño proveyendo de padres á las familias , lo egecuta 
en grande, proveyendo á las repúblicas de gobiernos que eger- 
zan con esta gran familia todos los oficios, y carguen con 
todas las solicitudes de padres. Y como quiera que estos ofi¬ 
cios y estas solicitudes son tan gravosas como vemos al pa¬ 
dre natural, y deben serio tanto ó quizá mas al padre políti- 
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co; la naturaleza y la razón pará recompensar estos traba¬ 
jos y esfuerzos tan costosos , les ha puesto por recompensa 
y retribución el honor. Por eso y para eso está el primer pre¬ 
cepto de la segunda tabla honora patrem tuutn et matrem tuam: 
y ya estamos en aquello que se llama honores. Mientras la su¬ 
perioridad del uno, y la dependencia del otro son obra de la 
sola naturaleza, el padre tiene su deleite en trabajar y afa« 
nar por el hijo ; y al hijo como no sea muy depravado, le 
es dulce vivir bajo la dependencia del padre, Pero en la fa¬ 
milia política donde la naturaleza no es la que obra, y solo 
se contenta con ense-nar el camino..,, ¡ Válgame Dios , qué 
de trabajos hay ! Vaya allá un cuento por si se le ofreciere á 
Gallardo; y no á Gallardo solo, pues me parece á mí que 
no Ir.ibian de haberlo despreciado los señores de las Comisio¬ 
nes encargadas en el restablecimiento , ó lo que es lo mismo, 
aniquila nie ito áe los frailes. Tomó el hábito de tal un mucha¬ 
cho que largo tiempo liabia suspirado por serlo; pero no lle¬ 
vaba todavía un mes de servicio, cuando hételo aqui que de¬ 
ja la Religión, y se vuelve á su casa. El padre que tan fer¬ 
voroso lo hiibia visto, y tan desimpresionado lo veia de se¬ 
mejante vocación, lo estrechó á que le dijese qué causa ha- 
bia tenido para una mudanza tan considerable y repentina. 
^^Ha de saber V. (respondió el muchacho) que yo cuando 
«quise ser frailé, creí que entre los frailes iban las cosas por 
«el mismo orden que entre las otras gentes; pero vengo des- 
«engañado, porque he visto que todo sucede entre ellos al 
?jrevés. En casa y en todas las otras que yo he frecuentado, 
«primero se come el cocido, y luego la fruta, que se guarda 
«para el postre; al contrario en los frailes, pues comen la 
«fruta de principio. Lo natural es, que el que tiene la vista 
«cansada esté mas arrimado al libro para poder ver la letra; 
«y el que la tiene en su vigor, en‘mayor distancia, pues des- 
«de allí puede verla. Pero no así entre los frailes. A los mu- 
«chachos que somos capaces de ver hasta lo que no hay, nos 
«ponen muy cerca del libro; yá los padres viejos que cuan- 
iido salen á la calle, hacen reverencia hasta á los postes 
«pensando que son hombres, allá los ponen en la testera 
íjcerca de media legua del facistol. Ultimamente, yo acá y 
«en otras casas donde he visto familias, siempre he oido á 
«V. y i los otros padres afanando decir; para mis hijos, pa^ 
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vra mis hijos. Y alUí en et convento apenas entraba alguna 
«cosa de substancia, cuando se repetia hasta el fastidio: pn- 
«rn nuestro padre ^ para nuestro padreP^ ¿Han oido VV., se¬ 
ñores filósofos ? Si la cosa hubiese de ser como la naturaleza 
manda, todo el que en la república tiene oficio de padre^ 
viviría en todos los afanes é inquietudes en que vive el pa¬ 
dre natural respecto de sus hijos; pero ¿qué digo? sus inquie¬ 
tudes y afanes serian tanto mas graves y vehementes, cuan¬ 
to los cuidados, los sucesos y los peligros de una comunidad 
política, son mas y de mayor importancia y trascendencia, que 
todos juntos los de muchas comunidades domesticas. Era pues 
debido que las autoridades públicas dijesen continuamente (no 
de palabra ni por escrito, pues ya estamos hartos de oirJo, 
sino de obra) para mis hijos , para mis hijos, Pero lo que su¬ 
cede es que todo es para nuestros padres. Eso sí; en faltando 
un padre, quiero decir, en vacando un empleo, ¡Santo Dios, 
y qué caterva de bienhechores se presenta á solicitar esta 
enorme carga! No queda medio alguno bueno ni malo, tuer¬ 
to ni ciego, que no se emplea. Viene madama ambición con 
su acostumbrado acompañamiento de favor, plata, damas, 
lisonjas, obsequios desmedidos; y si nada de esto basta, vie¬ 
ne su madre ó su hija ( porque no estoy bien impuesto en es¬ 
te parentesco), la señora notoria probidad con tedo el equi- 
page de su cara gazmoña, cabeza torcida, ojos adormilados, 
risita séria , palabras de almibar y demas trabejos. Y esto 
¿para qué? ¡Válgame Dios, y lo que debemos ú esta buena 
gente! Para echarse sobre sus hombros el enorme peso de la 
pública solicitud. Vara mis hijos ^ dicen contándonos por ta¬ 
les , para mis hijos y por mis hijos voy á hacer este sacrifi¬ 
cio, para su felicidad, para su bien, para.,,, ahíe.^tan las pro¬ 
clamas que lo dicen mejor que yo , y que ha .poco comen¬ 
zaron y ya están siendo el principio por donde empiezan á 
hablarnos estos nuestros padres felicitadores. ¿ Y luego ? Por 
lo que á mí toca, ha muchos ^ños que estoy huérfano y no 
tengo padres, sino tutores; y estos en vez de para mis hijoSy 
para mis hijos, como dicen los padres, dejándose de palabras 
falta muy poco para que nos coman á nosotros ademas de 
la tutoría. De la demas gente yo no sé qué diga; pero veo 
tantos padres tan qué sé yo como , que no he podido menos 
de sospechar que quieren cobrarnos las humillaciones que h¡- 
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cieron, los sobornos que cometieron, y no sé sí diga los nía- 
pamiifidi que besaron, lo mismo que si los hubiesen impuesto 
sobre nosotros por viade censo: pero de censo no como los 
demas á tres por ciento, sino á ciento por tres. ¿ Qué mas 
añadiré de tanto como hay que añadir? Mejor es que nada, 
sino puramente resumir que esta soberbia, esta ambición, es¬ 
tas intrigas, estos pasos reprobados, este despotismo, esta de¬ 
predación del infeliz, esta altanería en soltar un par de des¬ 
vergüenzas al lucero del alba; en fia, este conjunto de abu¬ 
sos por donde se abusa de los empleos y honores, es lo que 
significa san Juan por la soberbia de la vidaj y ya se ve, que 
el que sea cristiano ó quiera al menos parecerlo, debe indis¬ 
pensablemente morir á todo esto. 

Están VV,y señores liberales, enterados ya en lo que quie¬ 
re decir eífar muertos al mundoi ¿Han oido qué mundo es ese 
para el cual todo cristiano debe estar muerto? ¿Ven de con¬ 
siguiente que la muerte que nos predican , ó por mejor de¬ 
cir, á cuyo nombre nos entierran, es una obligación tan de 
VV. , si son crii.tianos, como nuestra que no somos ni ju¬ 
díos ni moros? Con que si los muertos al mundo no hemos 
de tener, ni comer, ni respirar, va\\an VV. haciendo tes¬ 
tamento, tendiéndose á la larga y cruzando las manos. Ex¬ 
plicados estos votos que todos hicimos por nuestra profesión 
en el Bautismo cuando renunciamos á Satanás y á todas sus 
pompas y obras; vamos á explicar ahora la renuncia que 
comprenden los votos de la profesión de los frailes. Dije ar¬ 
riba cuando cité las tres concupiscencias, déla carne, los ojos 
y la vida, que lo que aquí habia de malo era la concupiscen¬ 
cia^ por ser obra nuestra; pero no los ojos^ la carne, ni la vi¬ 
da, que son obra de Dios. Dios crió la carne, y criándola 
quiso que en. ocurrir á sus necesidades é indigencias experi¬ 
mentásemos el deleite. Dios crió los ojos para que viésemos 
lo que nos convenía, y procurásemos nuestra subsistencia. 
Dios en fin creó, ó si así se quiere, facultó á los hombres, 
para que creasen las autoridades, sin las cuales no puede ser 
quieta ni tranquila nuestra vida. De consiguiente, deleites, 
riquezas y honores tomados como Dios los crió, y destinados 
con exactitud y justicia á sus debidos usos, son cosas á que pue¬ 
de aspirar legítimamente todo cristiano, délas que puede, usar, 
y en las cuales puede y debe buscar su propia santificación; 
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pero esto con cargo y calidad de que no se mezcle en este 
uso la concupiscencia ^ según que esta palabra significa amor 
desordenado. £1 que quisiere escuchar esta doctrina de boca in¬ 
finitamente mas autorizada que la mia, acuda á san Pablo, 
quien tomando por razón que el tiempo es breve, y que la 
figura de este mundo pasa como sombra, nos encarga á to¬ 
dos "que los que tienen muger, sean como si no la tuviesen: 
»los que lloran, como si no llorasen: los que se regocijan, co- 
í>mo si no lo hiciesen; los que compran, como si no pose ye— 
jísen; y los que usan del mundo, como si no usasen.” ‘ 

Llegaron aquí los primeros monges, y empezaron á ha¬ 
cer consigo mismos estas cuentas. Muger y sin concupiscen*. 
cia, caudal y sin codicia, y empleos sin ambición ni orgu¬ 
llo.... rem difficilem postulasti. Mas vale no tocar en la pez, 
que verse en la necesidad de estarla tocando sin manchar¬ 
se. Con que abur, madama ; en busca de otro que tenga 
mas valor que yo para casarse. Abur, caudal; mas vale 
que yo te deje, que no que tú me dejes á mí cuando mas 
agarrado te tenga. Abur, en fin, empleos y pretensiones, 
que tantas molestias y tan largas rastras traéis. Nosotros os 
renunciamos en cuanto sois renunciables, y en vez del ma¬ 
trimonio abrazárnosla continencia:, en vez de las riquezas, la 
pobreza voluntaria; y en vez de los honores la servidumbre 
cristiana que incluye la obediencia. Ven VV. aquí, señores, 
lo que los antiguos y nuevos monges han añadido sobre las 
obligaciones del bautismo, y los votos que constituyen nues¬ 
tro estado y que la Iglesia ha recibido como el mayor de 
cuantos sacrificios puede el hombre hacer de sí mismo, ha" 
arreglado por las mas sabias y bien meditadas leyes, y ha 
honrado con cuantos favores puso á su disposición su eter¬ 
no Esposo. 

¿Pero por ventura estas renuncias nos dejan en el esta¬ 
do de muertos al mundo físico y sociedad humana, como nos 
quieren nuestros regeneradores? No señor; si en el mundo 
ha habido y hay corporaciones que mas ni mejor vivan pa¬ 
ra el mundo, que como lo han hecho y hacen los frailes, 
diga V. que soy un zamacuco. A las pruebas. La concupis¬ 
cencia de la carne, como dije arriba, tiene dos objetos: uno, 
la conservación del individuo; otro, la propagación de la 
especie. Para este último es para el que únicamente morimos 
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á la carne, á causa de que para él es el principal instru¬ 
mento la concupiscencia, y está en todo el ímpetu de su fuer¬ 
za , de manera que en alborotándose esta señora en la ma¬ 
teria, la razón se entorpece, el entendimiento se ofusca, 
y es tan poquito lo que al hombre le queda de tal, que ape¬ 
nas hay diferencia de él á la bestia. La razoa.trabaja lo que 
puede (se supone que cuando trabaja); el Sacramento, cuan¬ 
do la unión es legitima, disminuye el incendio; y este bien 
y el de la prole cubren (por explicarme así) esta humillante 
gestión de que una razón bien puesta no puede menos que 
afrentar:>e. Como quiera pues que esta vehemencia es una 
cosa que tanto huele á materia, impide y entorpece al espí¬ 
ritu que debe levantarse á la contemplación de la sabiduría 
y á la práctica de sus máximas, y es un consejo de la divi¬ 
na Religión que si podemos^ nos abstengamos de ella. Por otra 
parte á la unión legítima y lecho inmaculado, que es lo úni¬ 
co que la razón admite, se sigue todo aquello que san Pablo 
llama tribulación de la carne; el cuidado de la muger, la edu¬ 
cación de los hijos, y lo demas que esto trae consigo, y que 
necesariamente debe llevarse cuando menos una mitad de las 
atenciones del hombre. En esta suposición y en la de que la 
materia no admite parvidades, ni mas medida que la de las 
bodas y sus consecuencias; dijo Jesucristo, enseñó san Pablo, 
creyeron nuestros padres, y siempre ha procurado la Igle¬ 
sia, que el que pudiere, á quien Dios llamare, y su voca¬ 
ción favorezca, emprenda el camino de una continencia, que 
negándose al fin y á los medios de la propagación, se quite 
de ruidos y peligros. Y tal es la materia del voto que llama¬ 
mos de castidad perpetua. 

No quiero pasar de aquí sin hacerme cargo de dos ton¬ 
terías ó mas bien picardías de nuestros filósotos. Muchos de 
ellos reputan este voto por imposible de guardar. No debe¬ 
mos quejarnos de ellos; pues juzgan de nosotros como de sí 
mi'ímos. Pero hablando con la gente de razón, yo apelo de 
esta temeraria aserción á la no interrumpida experiencia que 
nos muestra todos los dias vírgenes inocentes que mueren car¬ 
gadas de años, sin saber siquiera por qué orden ó desórden 
vinieron á este mundo; y hombres muy de bien que sin otro 
trabajo que el de implorar el auxilio de Dios y valerse de 
los medios prevenidos en su ley, han sacado ileso este tesoro 
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á pesar de la debilidad del vaso en que lo tenían. Apelo tain- 
bien á los que por un efecto de la misericordia divina, sa¬ 
lieron del cenagal en que se veian sumergidos; y vencidas 
las impresiones que un desorden continuado por largo tiempo 
les dejó, gozan ya de la paz y la calma, y miran las obras 
de la carne con horror. Apelo en fin , de entre los liberales 
á aquellos que por una educación algo mas cristiana y exac¬ 
ta , fueron preservados en algunos anos de su juventud de 
las primeras caídas. Díganme todos ellos si la cosa es tan di¬ 
fícil como los hombres perdidos la suponen: si se puede vivir 
sin impureza y se vive en la mas envidiable libertad; y si hay 
en esta vida unos momentos tan dichosos como aquellos que 
facilita en esta parte la inocencia. No señores mios, no tie¬ 
nen W. voto sobre esto, hasta que se pongan como deben 
ponerse; porque ni el ciego distingue de colores, ni el pala¬ 
dar estragado juzga de los sabores en justicia. Dios lo dijo: 
bonum est viro y cum portaverit jugum Domini ab adolescentia 
sua. ¿Y porqué? Porque siendo este yugo suave, y esta car¬ 
ga ligera, él ó ella solos pueden proporcionar el verdadero 
descanso á nuestras almas. £í invemetis réquiem animabus ue- 
strisi jugum enim meum suave est y et onus meum leve, Y ha¬ 
blando ahora contigo, lector de bien, quien .quiera que seas, 
sábete que no faltará quizas persona de notoria probidad 
lia que tú conoces, y de la que yo te he hablado tantas ve¬ 
ces) que echándola de místico, y con tono de quien se lamen¬ 
ta, llegue y te diga: los frailes están perdidos: no hay uno 

que no tenga su. ya tú me entiendes. Si te vieres pues en 

este caso , procura tú poner la cara compungida como la 
traiga este predicador, y con una voz la mas melofita que 
la puedas formar arremedándolo, respóndele devotamente: 
quien tiene las hechas tiene las sospechas, Y luego que lo hayas 
enviado á pasear, acuérdate que de la Iglesia que aun mili¬ 
ta en el mundo, es de donde han de salir aquellos millares 
que vió san Juan que seguían al Cordero , unos porque cum 
mulieribus non sunt coinquinati y virgines enim sunt; y otros, 
porque después de manchadas, supieron lavar y blanquear 
sus estolas en la sangre del mismo Cordero. 

Vamos con la otra réplica, reducida á que el celibato de 
los clérigos, monjas y frailes (pues el de los tunantes no se 
mienta) es nocivo á la sociedad, porque la priva (creo que 

% 
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la palabrita que voy á poner la trae Antonio Genuense ó Ge- 
novesi, que si ha vivido un poquito mas, hubiera sido infa¬ 
liblemente el Talieirand ó el Sieyes de la Italia): decía pues 
este perdulario, y antes y después lo han dicho otros perdu¬ 
larios como él, que el celibato priva á la sociedad fondo 
de población que debian producirle los célibes. Esto se pare¬ 
ce al cargo en que un ventero pedia á su huésped una exor¬ 
bitante suma por solos dos huevos que le había gastado. Es¬ 
tos huevos, decía, los preparaba yo para echarlos: de ellos 
debian salir dos pollas que á los seis meses ya serian gallinas. 
Cada una haria una postura de doce ó quince huevos que se¬ 
rian con el tiempo otras tantas gallinas; y por haberse V. 
comido los tales huevos, me ha privado de un gallinero el 
mejor quizá que habría en la España (salvo siempre el ga¬ 
llinero filosófico del señor intendente de Sevilla). 

Con que, señores mios, según VV. todos debemos me¬ 
ter en el fondo de la propagación. ¡Oh varones sapientisi- 
mos! Extiendan, extiendan ese su sabio celo á otras materias 
demasiado análogas, para que en todas ellas aumentemos los 
fondos. Los aperadores cuando siembran , esparcen el trigo 
y dejan sin cubrir muchas partecitas de tierra: primer fon¬ 
do perdido, el'de estas partecitas. Los que plantan olivos 
dejan no sé cuántos pies de distancia entre unos y otros: se¬ 
gundo fondo perdido, aquel vacío que quede descubierto. Los 
que poseen bosques, envían de cuando en cuando quien en¬ 
tresaque la arboleda: ya aquí, á mas del fondo que resta sin 
uso, fenece una porción grande de árboles que ya existían: 
los que podan las viñas, en vez de dejarlas los sarmientos 
de este año con que seguramente al siguiente nos inundarian 
de uvas, solo las dejan tal cual fusil: nueva pérdida. Vayan 
VV. pues por este orden inventando reformas saludables, y 
dejarán mas memoria en el mundo que la que dejó el cita¬ 
do ventero. Es ya tanto lo que se ha dicho contra esta ton¬ 
tería, que no quiero detenerme en ella; baste lo que me de¬ 
tuve en una de mis últimas cartas. Señores liberales: el que 
se casa hoy, como no aprenda uno de los dos únicos oficios 
que están en boga , que son el de periodista ó el de ladrón, 
tiene que perecer, y ver perecer á su muger é hijos. Ha¬ 
gan VV. por donde estos desgraciados tengan siquiera lo po¬ 
co. que les dejó Godoy y los franceses; y después trataremos 
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del fondo de población. Por ahora basta con que sepan W. 
que si no fuera por el arrimo y los ahorros de los clérigos 
y los frailes , la población del dia habia de ser mas desgra¬ 
ciada y menos numerosa. 

Pero dejando esto, y volviendo á lo principal de mi asun¬ 
to, digo: que coa relación al otro objeto sobre que se versa 
la concupiscencia de la carne , que es el sustento necesario 
para la conservación del individuo, ni hemos renunciado á 
él, ni nos es lícito renunciar, ni nadie nos lo puede man¬ 
dar; ni ha podido ser sino por un despotismo, digno de quien 
lo ha hecho y lo está haciendo, la iniquidad que se esta eje¬ 
cutando con nosotros en habernos despojado de cuanto pro¬ 
vee á nuestro sustento y por lo mismo á nuestra vida. No 
señores, no hemos renunciado nosotros , ni nadie nos puede 
permitir que renunciemos á la subsistencia. Dios solo es el 
que tiene derecho para matarnos de hambre, ó como á su 
bondad le pluguiere; y entre los hombres solo el que tiene 
las veces de Dios podrá hacerlo ( y no de hambre, pues es¬ 
ta ley no existe) cuando por nuestros crímenes llegue el ca¬ 
so de que lo merezcamos. Mas mientras viviéremos, tenemos 
un derecho al alimento, de que no se nos puede despojar ni 
aun cuando seamos indignos de vivir: pues para eso paga la 
autoridad pública sus verdugos. Pues ahora: suponiendo que 
en esta parte no podemos negarnos ni ser despojados de la 
natural concupiscencia^ quiero que VV, sepan que nadie co¬ 
mo los frailes y los trabajadores gozan mas bien y con me¬ 
nos peligro del deleite que en ocurrir á ella nos ofrece la 
naturaleza. ¿Y por qué? Porque todo el deleite que en el uso 
del alimento se percibe, proviene de la buena disposición del 
paladar y del estómago; y la hambre que al fraile le traen 
el frecuente ayuno y la moderación del alimento, y al tra¬ 
bajador el cansancio y sudor, suple para con el primero to¬ 
dos los descuidos del cocinero del convento, y para con el 
segundo toda la simplicidad del ajo y del gazpacho. Mas hay 
esta diferencia entre los dos: que al trabajador suele durar¬ 
le esta salsa de san Bernardo mientras le dura la vida: lo que 
no sucede con el fraile, cuya vida sedentaria y trabajos de 
cabeza le desorganizan el estómago y lo ponen en la nece¬ 
sidad de hacerse violencia para comer. Pero por lo que per¬ 
tenece á mesas expléndidas, manjares exquisitos y demas ba- 
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rahunda de cosas que en obsequio de la gula, daño de la sa¬ 
lud y perjuicio de la conciencia ha inventa^do el arte de co¬ 
cina, ambos están libres del exceso: el trabajador, porque 
no tiene con qué j y el fraile, porque el convento, aunque 
lo tenga, no se lo dará, ni es compatible con su profesión 
que se lo dé. 

Por aquí verán W.^ señores filósofos, lo mal que han 
cambiado los registros, cuando á título de que estamos muer¬ 
tos al mundo y sus concupiscencias^ nos quieren quitar que co¬ 
mamos. La concupiscencia al alimento necesario no es ni se 
debe llamar concupiscencia del mwidoj y sin embargo á esta 
es á la que VV. tiran, y la única de que tratan de privar¬ 
nos. Los excesos y las invenciones con que el mundo ha trans¬ 
formado esta necesidad de la vida en un desorden donde nau¬ 
fraga la salud, se entorpece la razón, muere la inocencia y 
se disipan inmensos caudales, son sin duda la.verdadera con¬ 
cupiscencia á que todos debemos estar muertos, y ;í que sin 
embargo provocan W. á los frailes; porque, hablemos claro, 
¿qué significa aquello que con tanto disimulo dicen ios se¬ 
ñores Cano Manuel y todos los de las Comi:>iones, y con tan 
poca precaución egecutan los subalternos que piensan como 
ellos, relativo á que el fraile que esté empleado permanez-. 
ca en su empleo , y á que los señores Obispos puedan desti¬ 
narnos á lo que tengan por conveniente? ¿No es esto sus¬ 
traernos de la disciplina que por nuestra vocación abraza¬ 
mos de vida mortificada y penitente? ¿No es ponernos en 
las manos los medios de prepararnos esas mesas opíparas, 
que ya son razón de estado en todo el que puede y aun no 
puede tenerlas? ítem: ¿Qué es lo que intentan VV. cuando 
con tanta generosidad franquean las suyas á los frailes que 
saben estar ya cansados de la pitanza? ¿Qué dan.á entender 
la acogida, el abrigo y los elogios que contra su propio mo¬ 
do de pensar tributan á esta clase de apóstatas de su pro¬ 
fesión? Y viniendo á la concupiscencia de aquel género de 
deleites que ni aun mentarse deben entre nosotros^ ¿de dón¬ 
de viene esa contradicción, por la que llevan VV. á todos 
los frailes, sin exceptuar á uno siquiera, por un mismo ra¬ 
sero, y luego fomentan á aquellos de quienes les consta que 
no pueden caber en la excepción? Si los frailes son malos, 
porque como VV. suponen , incurren en estos defectos ó 
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crímenes; ¿de dónde viene que tanta acogida den á los que 
efectivamente saben que han incurrido sin necesidad de que 
se les suponga? ¿Y cómo cuando se supone es un delito, el 
que verificado ya pasa á ser un derecho imprescriptible, un 
chiste, una despreocupación, una liberalidad de que públi¬ 
camente se hace gala? Lo noté en mi Carta anterior, y vuel¬ 
vo á notarlo ahora. Gallardo infama á los frailes como á 
gente que no piensa sino en las hijas de Eva; y luego en 
la protestación que hace de su fé acerca de la gracia^ nos 
confiesa que no entiende de otra que de la de una hija de 
Eva. Vamos á los reformadores todos de los frailes. Mientras 
se trata de estos, oiremos á unos san Macarios: ¿y en tra¬ 
tándose de Gallardo, de este hombre tan sin pudor, tan sin 
decencia, tan sucio, tan obsceno? Entonces sus amigos, sus 
protectores, sus apologistas, sus auxiliadores en los dos pa¬ 
peles que contienen la pueril, la insulsa y la criminal de¬ 
fensa que dió á luz. Mas salgamos alguna vez del voto de 
continencia por donde los frailes morimos á la concupiscen¬ 
cia desordenada de la carne, y vamos con el de obediencia 
por donde renunciamos d la soberbia de la vida. 

Todo el peligro de ésta consiste en los empleos , distin¬ 
ciones , honores y mandos. Pues ya se sabe que el fraile por 
su profesión está muerto á todas estas cosas, y que si quiere 
revivir para alguna de ellas, inmediatamente se le dá en la 
cabeza, y se le obliga á que la esconda en su capucha. De 
aquí es que para el fraile no hay ni debe haber empleo civil 
alguno; y de los eclesiásticos no le tocan mas que las escur¬ 
riduras, si le tocan: examinador sinodal, que traducido en 
lengua castellana quiere decir mda entre dos flatos: maestra 
doctor, que significa capellán sin renta: predicador de S. M. 
]gran bocado] como dijo un energúmeno al fraile que lo con¬ 
juraba como Subprior que era: Obispo ó Cardenal; de cada 
diez mil uno cuando ya no se puede tener de viejo, cuando 
el peso del trabajo e> ya superior á sus fuerzas, cuando en 
nombrarlos se les pega á la mayor parte de ellos la mayor 
de las puchas , y cuando el sistema de una vida pobre y mo¬ 
derada, en que por tan largo tiempo han vivido, les impide 
el que disfruten las que en este terrible cargo parecen con¬ 
veniencias y no lo son, aun cuando ellos quieran disfrutar¬ 
las. Estos son I 9 S empleos de que un fraile suele gozar fuera 
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de su religión. Dentro de ella tiene otros: ¿y de que dura¬ 
ción? ¿De qué importancia? ¿De qué rentas? ¿De qué ga- 
ges?,... Bizcocho de monja^ y pollo de aldea^ déselo Dios á quien 
lo desea. Parecíame á mi pues, que los señores liberales de¬ 
bían estar muy agradecidos á los frailes por la renuncia que 
¿n este punto hacen. Cuantos mas frailes hay, tantos rivales 
menos tienen; y si habiendo tantos frailes, tienen tanto que 
trabajar para conseguir esos empleos que con tanta dignidad 
y desinterés desempeñan; ¿qué sería si todos pudiésenios 
echarnos á la pesca, y 'á cada empleo que vacase, saliése¬ 
mos pretendiendo? ¿O si nos juntásemos con los muchos que, 
sin vacar empleos, andan empujando á los empleados para 
que estos descansen, y entren ellos á servirlos mejor? Pues á 
fe qué esta consideración no la deben echar en saco roto. 

Pues vaya ahora otra cosa en que estos caballeros no han 
mirado, sin embargo de que se precian de mirarlo todo. Dos 
cosas, ó por decir mas bien, dos clases de ellas hay en cual¬ 
quier empleo. Las gestiones para conseguirlo, que ya se sa¬ 
ben cuales suelen ser; y las rentas, la autoridad y gages des¬ 
pués de conseguirlo por una parte: y por la otra el verda¬ 
dero mérito, en virtud del cual se debe obtener, y el tino, 
prudencia y consejo con que ha de desempeñarse. De las 
primeras de estas cosas no debe el fraile ni aun acordarse; 
porque en fuerza de su profesión murió para ellas; mas de 
las segundas debe hacer todo su estudio y ocupación; porque 
para eso lo llamo Dios, y lo tiene destinado la Iglesia. £1, 
pues, debe olvidar que hay empleos en el mundo , si se tra¬ 
ta de pretenderlos; pero á él se lo llevará el diablo si por el 
estudio de las verdades eternas no trata de enterarse en cua¬ 
les son las obligaciones de los empleados, y de ponerse en 
estado de ayudarlos con sus consejos cuando los necesiten y 
los pidan. De aquí es, que desde que hubo monges y frailes, 
es decir, desde que el mundo comenzó á ser cristiano, nada 
de utilidad se ha hecho en el mundo, sin que hayan tenido 
parte en ella los frailes ó los monges. Dejemos los concilios 
donde ya en fuerza de esto tienen también asiento, y no sé 
si voto los abades; donde se sabe que el peso de las discusio¬ 
nes ha caído principalmente sobre los frailes; y donde se ha 
verificado siempre lo que del Trento dice Melchor-Cano ha¬ 
blando de sí mismo y de sus compañeros; magnum patribus 
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lumen accendimus; theologi vlsi sumus: y fijemos solamente ia 
atención en aquellos Príncipes y Gobiernos, que por su pro- 
bidad y beneficencia han sido las delicias del genero humano. 
Un Teodósio, un Marciano, un Cario Magno y tantos otros 
entre los Emperadores, é innumerables en los demas reinos; 
pero principalmente en nuestra España un Recaredo, un 
Wamba, muchos Alfonsos, tres de los Fernandos,.Isabel y 
los demas que han hecho cosas buenas, ¿con quiénes las con¬ 
sultaron sino con frailes? ¿Quién laj inspiró, ó los diri¬ 
gió en su egecucion sino los frailes? Vamos á los tiempos del 
Consejo de Castilla. Este respetable Tribunal estaba en po¬ 
sesión de, luego que se presentaba un asunto difícil, consultar 
á las Universidades ; y éstas por lo común en comisionar, 
para que respondiesen á la consulta, á alguno de sus catedrá¬ 
ticos frailes. No nos cansemos: es cosa demostrada que á los 
monges se les debe cuanto de cultura y de bien tiene el mun¬ 
do en el dia de hoy, y que en la España sin sus monges ó 
frailes nada se ha egecutado de provecho. 

De manera es ello, que hasta las Cortes extraordinarias 
ni en España ni en la Europa católica ningún buen guisado 
se ha hecho sin frailes; y si las Córtes extraordinarias no los 
han admitido ni llamado, no es porque los frailes de ahora 
sean mas ineptos que los de otros tiempos (buen testigo mi 
hermano Fr. Jaime Villaniieva, que formó los Diarios y dis¬ 
tribuyó los murmullos á pedir de boca); sino porque con los 
Arguelles, Torenos, Torreros, Zorraquines, Oliveros, &c. 
&c., tenian cuanto necesitaban para lo muchísimo bueno que 
han hecho: porque desengañémonos, si todo no fuera tan 
bueno y tan perfectamente acordado, ¿habían de celebrarlo 
como tal los mismos que lo han hecho? ¿Habían de recibir 
con tanto agrado tantas y tan respetables felicitaciones co¬ 
mo por ello les'han dirigido? ¿Hablan de haber abundado 
en tan copioso número los felicitantes? ¿Y los periodistas, 
el Conciso, el Redactor, el Mercantil, el Tribuno y otros 
innumerables, varones filósofos, sábios incorruptos, antor¬ 
chas de la nación, hombres en fin incapaces de decir una 
cosa por otra , habian de haber prodigado tantas alabanzas? 
Ya se ve que no. Ergo lo hecho en las Córtes extraordinarias 
es tan extraordinario como las Córtes mismas ; pues no ha 
merecido sufrir lo que toda nueva disposición sufrió siempre, 
TOM. IV. 3 7 
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sufre y sufrirá; á saber, las opiniones, las dudas, las recla¬ 
maciones, y á veces las contradiciones de aquellos con quie¬ 
nes se entiende. Por lo demas, ya cualquiera puede hacerse 
cargo de lo mucho que hubieran podido decir los frailes acer¬ 
ca de elecciones en que suelen ser maestros consumados* acer¬ 
ca de gobierno templado, que enrienden al revés y al dere¬ 
cho, V acerca de leyes, teniendo tantas acuestas, que hasta 
sus respiraciones deben ser á compás. 

Y cáteme V. aquí sin saber cómo, metido á tropezar con 
el voto de obediencia por el cual nos privamos no solo de as¬ 
pirar á los empleos y mandos de que he tratado hasta aquí, 
mas también de toda la lioertad de que el hombre es capaz 
de privarse. No será importuno explicar á los señores libe¬ 
rales este voto , de que me parece que también tienen equi¬ 
vocadas las ideas. Todos los hombres estamos obligados á obe¬ 
decer ; porque aquello de la lioertad , si es una verdad en 
lo físico que todos los dias prueban los mas horrorosos abu¬ 
sos, es un absurdo tan grande en lo moral, que quitada de 
en medio la obediencia, ya está quitado todo orden, y redu¬ 
cida á caos toda sociedad. Debe pues todo hombre, ante to¬ 
das cosas , obedecer á su Dios que le habla por la ley que 
llamamos natural , y que tenemos estampada en nuestro co¬ 
razón , y por el órgano de la revelación , que al paso que se 
nos muestra como Soberano, fin y última felicidad nuestra, 
nos prescribe las reglas por donde debemos hacernos dignos 
de él, que es lo que entendemos por ley divina. Entra lue¬ 
go la Iglesia dándonos las leyes que el Espíritu Santo la ha 
dictado como consecuencias que salen, ó como medios que 
conducen á la mejor observancia de la divina ley. También 
á estas leyes y á los que las ponen están obligados todos los 
hijos de la Iglesia , aunque sean bibliotecarios nacionales , y 
aunque no tengan gana de ser sus hijos. Entra luego la au¬ 
toridad civil, que para la paz y bien de la sociedad come¬ 
tida á su cuidado , anade sobre el derecho natural , no solo 
lo que sale de él como consecuencia necesaria, y por lo tan¬ 
to forma con él un mismo cuerpo, mas también varias me¬ 
didas que juzga oportunas para el logro de la prosperidad 
temporal, que es su objeto. Y á estas leyes está subordinado 
todo individuo ó miembro de la sociedad que las ha dado. De 
consiguiente la ley natural, y lo que llamamos derecho de gen- 
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tes, obliga á todo hombre: la divina á todo cristiano: la ecle¬ 
siástica, si es universal , á todos los hijos de la Iglesia, y si 
particular, á los fieles de la provincia ó diócesis con quienes 
habla; y últimamente la civil, á todo súbdito de la potestad 
que la ha promulgado. De esta capa mdie se escapa: quiero 
decir , que a esta obediencia estamos obligados todos, frailes 
y no frailes; y cuando nosotros hacemos nuestra profesión, 
ya la llevamos á cuestas. 

Pues á esta obligación que los frailes también tenemos, 
añadimos la del voto que no r^cae sobre ella; porque su ma¬ 
teria no son las obligaciones, sino los consejos , y que va á 
versarse sobre objetos y cosas que hasta el momento de nues¬ 
tra consagración nos eran libres por todas las leyes : pues 
en la natural muchas cosas quedan indiferentes; la divina 
fuera de los misterios y sacramentos nada obliga; la ecle¬ 
siástica se versa sobre el culto y el ministerio solos, y la ci¬ 
vil no se extiende á mas que lo que conserva ó perturba la 
publica tranquilidad del Estado. Pero llega un fraile á pro¬ 
fesar : ya de lo que el Evangelio propone corno mero conse¬ 
jo , se forma una obligación inviolable: ya lo que la ley na¬ 
tural le dejaba a su arbitrio, comienza á tener las mas exac¬ 
tas reglas: ya mucho de lo que la legislación civil le permi¬ 
tía, empieza á ser para él una cosa vedada; y ya por el 
nuevo estado que contrae, acarrea sobre sí un crecido nú« 
mero de obligaciones, de que por razón de este estado lo car¬ 
ga inmediatamente la Iglesia. Y de aquí resulta el total sa¬ 
crificio de la libertad; porque no hay en el mundo, viva en 
la sociedad que viviere, á quien no le queden muchas cosas 
y horas en que pueda disponer libremente de sí mismo; pe¬ 
ro el fraile está coartado en todo y por todo. Lo que ha de 
hacer , lo que ha de omitir; cómo y cuando ha de hacerlo, 
cuándo y cómo ha de comer, cuándo y cómo debe dormir, 
cuándo ha de estudiar, cuándo ha de descansar, cuándo ha 
de hablar ó ha de callar; hasta la risa, hasta el tono de las 
palabras, hasta el uso de los ojos, hasta el modo de los pa¬ 
sos.... no nos cansemos: todo, todo se lo prescribe su regla, 
y á todo lo sujeta el voto de obediencia en que debió arder 
y consumirse su propia voluntad, no de otra suerte que co¬ 
mo ardía hasta reducirse á cenizas la víctima del holocausto. 

Esto no obstante, quiero hacer aquí una observación que 
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no tuvieron presente los señores de las comisiones: á saber, 
que á pesar de obligarnos la obediencia á todas las cosas di¬ 
chas , esta obligación no es igual en todas; porque las hay 
de mayor y menor importancia por su relación mas ó me¬ 
nos estrecha con el fin: las hay leves también por causa de 
la parvedad de la materia; y las hay dispensables por las 
circunstancias del clima, del tiempo, del sugeto, &c. Lo di¬ 
go, porque para estos señores parece que todas nuestras obli¬ 
gaciones son iguales, no de otra suerte que para los estoicos 
lo eran todas las virtudes y todos los vicios. Y como quiera 
que entre los muchos errores que desenterró el apóstata 
Quesnel parece que este también es de los resucitados, no qui¬ 
siera yo ni que estos señores se rozasen con el tal error, ni 
mucho menos que él fuese uno de los fundamentos para es¬ 
tablecer nuestra decantada reforma. Pero adelante. 

Por esta pintura que de la obediencia religiosa acabo de 
hacer, me parece que estoy oyendo á nuestros liberales que 
estirados de cejas y abultados de boca nos repiten la canti¬ 
nela de serviles , serviles , y nos dicen en tono magistral 
aquello de Cicerón : Non potest jure Qiiiritum líber esse , qui 
non est de numero Quiritiim: que traducido al revés podrá de¬ 
cir: el que no es del número de los libres^ no puede gozar de 
los derechos de ciudadevw^ y á consecuencia de esto repetirnos 
lo que dijo el mentecato autor del Duende de los cafés: es¬ 
to es, que importaba mas un zapatero remendón , que no sé si 
todo el Estado, ó todo un convento de frailes, ¿Y qué he de 
responder yo á esto? Ninguna otra cosa mas sino que di¬ 
cen muy bien; y que bendita sea la madre que los parió, 
podiendo haberle entretenido en parir un mulo en lugar 
de ellos. 

Mas si los liberales no merecen respuesta, merecen, no 
sé si le llame desengaño , si advertencia , algunos españoles, 
que de pocos dias a esta parte han salido por el registro de 
no querer pasar por lioerales ni serviles, condenar ambos 
partidos, y gloriarse de mantenerse en un medio que no de¬ 
cline á alguno de estos dos extremos. No es nuevo esto de 
no querer ser ni frió ni caliente ; pero tampoco lo será que es¬ 
ta tijieza provoque el vómito de Dios; sed quia tepidus cj, 
incipiam te evómere. En cuantas luchas ha habido entre la 
mentira y la verdad, nadie fue tan perjudicial á la verdad, 
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conio los que han querido meter paz entre ella y el error. 
Este como nada tiene, nada puede ceder. Con que si alguien 
ha de ceder, es preciso que sea la verdad la que ceda, y en¬ 
tonces erit novissimus error pejor priore. Recuerden los que sa¬ 
ben la historia eclesiástica los seniiarrianos, semipelagianos y 
varios otros errantes que se contentaron con un medio entre 
la verdad católica y la manifiesta heregía. Recuerden los mis¬ 
inos el Ectesis de Heraclio, el Henóticon de Zenon, el Tipo de 
Constante , el ínterin de Carlos V, y el decreto de Nantes, 
por donde pensándose en dar la paz á la Iglesia, se dio ple¬ 
na libertad á la heregía. Y los que no quieran revolver la 
historia eclesiástica , recuerden en la filosófica que cuantos 
trataron de concordar las verdades con los disparates, otros 
tantos aumentaron nuevos errores á los que ya había. Hasta 
en las materias disputables no han traído mas que ruidos los 
libros de Concordia. Ahí está el de Luis de Molina , que en 
punto de gracia y albedrío no me dejará mentir: ahí está Pe¬ 
dro de la Marca en su Concordia del Sacerdocio y el Im¬ 
perio, que tantas disensiones ha suscitado: ahí está.... iba á 
citar á Febronio que , como él dice , quiso concordar á los 
católicos con los protestantes; pero esta ya es harina de otro 
costal, y tan enemigo de la Iglesia y tan amigo de los pro¬ 
testantes , como sus amigos y maestros, la familia de Port- 
Royal, La línea recta no es mas que de un modo ; la curva 
puede ser de infinitos. La verdad no es m:is que una, porque 
veriim et unum convertuntur ^ como se ensenaba otñas veces, 
y se debe ensenar ahora: y por consiguiente, si en un par¬ 
tido está la verdad ; en todo otro que no pertenezca á él, 
por necesidad debe estar el error, hnellexistis h¿ec onwia'? 

Pues hayais ó no entendido, señores indiferentes; el he¬ 
cho es que antes de la instalación de las Cortes extraordina¬ 
rias, ningún español tenia mas nombres que el suyo propio, 
ó algún apelativo que significase su profesión, como clérigo 
ó soldado'^ su origen, como andaluz ó gallego; ó su oficio 
como magistrado ó zapatero. Pero comenzaron las Cortes, y 
cátenme VV. aquí que nos hallamos con una porción de gen¬ 
tes que se llamaban sabios, y, á los demas trataban de ig¬ 
norantes : que se.decían filósofos^ políticos^ económicos^ des¬ 
preocupados , y yo no sé qué mas; y a! resto de la nación, 
especialmente á su clero, me lo ponían de rn;zc/o, preocupa^ 
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do^ supersticioso, fanático, y otros tales epítetos. Creyeron 
(porque la arrogancia es hermana de la ignorancia) que, 
porque ellos lo decían, toda la nación había de creerlos; y 
que porque ellos sin lastre en el entendimiento y sin probi¬ 
dad en el corazón, se habían persuadido á cuantos errores 
aprendieron de contrabando, nos persuadiríamos todos con 
la misma ligereza y facilidad. ¡ Pobres miserables ! Este fue 
el delirio de un sueño que les ha salido el sueño del gato. 
Presto echaron de ver que habían hecho la cuenta sin la 
huéspeda. La nación empezó á escupirles á la cara, sin que 
hayan tenido los infelices modo de quitarse de encima los 
gargajos; y no tardó toda la España en conocer que su filo¬ 
sofía era un miserable charlatanismo, su política un tegido 
de ridiculas ficciones y muy mal tramados enredos, su eco¬ 
nomía hambre de plata y oro, especialmente del de la Igle¬ 
sia, y sus ministros y su religión.... no quiero decirlo. 

En orden á los apodos que nos pusieron, fácilmente nos 
sacudimos: del de ignorantes hartándolos de convencimientos 
que les metieron el resuello para dentro, pues nada han res¬ 
pondido hasta ahora: de los de supersticiosos, fanáticos y pre- 
ocHpados, no ha sido preciso sacudirnos nosotros; porque ellos 
mismos nos han ahorrado este trabajo , mostrando que por 
superstición entienden ó toda religión con la escuela de Vol- 
taire, ó la católica con la de Lutero y Jansenio: por fana^ 
tismo el zelo contra la impiedad y blasfemias con los discí¬ 
pulos de Calvino , aunque no con su maestro; y por preocu^ 
pación la doctrina de la fé que profesamos en el bautismo, y 
aprendimos de nuestros padres cuantos han existido desde 
Cristo acá. Ellos mismos confiesan esta verdad, y ya no tan¬ 
to como al principio, cuando por desprecio nos echaban en 
cara nuestros rancios conocimientos; única causa que tuvie¬ 
ron para llamarme Filósofo Rancio los que dieron á luz mis 
primeras Cartas, y que yo he tenido después para gloriar¬ 
me de este nombre , con el cual les estoy quemando la san¬ 
gre , y ojalá que yo lo tuviese en toda la perfección que él 
indica; porque si la sabiduría se compara al vino, mientras 
mas rancio es este, mejor es : y por otra parte, en uno de 
esos libros viejos de que tampoco caso hacen estos filósofos 
perendengues , y de que ha hecho un sumo aprecio todo el 
mundo, se da por carácter de un verdadero sábio su estudio 
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en la sabiduría de los rancios ó antiguos: sapientlam omnium 
antiquorum exquiret sapiens. 

Viéndose pues perdidos y burlados nuestros hombres, y 
no contando con mas caudal que las palabras , apelaron á 
la<í dos, de liberales que se atribuyen á sí mismos, y de servi¬ 
les con que nos han regalado á los que no entramos por sus 
ideas. A bono capite incipiamus. Quiero decir con esto, que las 
dos palabras á que apelan , son dos solemnes barbarismos; 
porque aunque en nuestra lengua española se encuentran las 
dos palabras liberal y servil , ninguna de ellas ha sido subs¬ 
tantivo hasta ahora, sino adjetivos ambas 9 y ninguna nece¬ 
sidad habia de substantivarlas, en suposición de que existen 
los dos substantivos siervo y libre de donde se derivan. Pero 
era preciso inventar un par de términos que la gente no en¬ 
tendiese bien, para á su sombra embrollarlo todo. Vamos 
pues á quitar el embrollo. 

Comenzando por la palabra servil suplico á estos señores 
que me permitan convertirla en la de siervo ó esclavo.^ que es 
infinitamente peor, porque una acción ó una inclinación ser¬ 
vil , cabe en un hombre libre; pero el esclavo siempre se que¬ 
da esclavo, aun cuando tenga acciones y discursos liberales. Di¬ 
go pues en este sentido, que en fuerza de la religión todos 
los cristianos somos siervos ó esclavos de Dios, con la diferen¬ 
cia que los cristianos no frailes, son de aquel género de es¬ 
clavos que en desempeñando tal y tales comisiones , tienen 
por suyo el resto del dia, y los esclavos frailes tienen medi¬ 
das y arregladas hasta las respiraciones. Ki es menester de¬ 
tenernos mucho en esta verdad, dando por supuesto que des¬ 
de que hay cristianos, se han llamado los buenos cri'.tianos 
siervos de Dios redimidos^ que quiere decir, comprados con 
la sangre de Jesucristo, &c. 8cc., que podrá leer el que qui¬ 
siere. Lo particular es, que sin dejar de ser esclavos, somos 
hijos; y tanto mas hijos, cuanto mas esclavos; y tanto mas 
esclavos, cuanto mas hijos. Y el liberal que no entendiere es¬ 
to (dudo que haya entre ellos quien lo entienda bien) que me 
avise 5 y yo se lo explicaré : verá entonces que la verdadera 
filosofía es la del Evangelio. 

Aun hay aquí otra cosita mas, á saber; que en el reino 
de la religión, es decir, en el de Jesucristo, mientras mas al¬ 
tos estemos en empleos y mayores seamos, tanto mas esclavos 
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somos. ¿Cómo comenzó nuestra religión? ¿Cómo nuestro rei¬ 
no ? Tomando Dios la forma de siervo : forniajn serví accipiens^ 
y haciéndose obediente hasta la muerte de cruz, que era el 
suplicio de ios esclavo:» :/actzí5 obediens nsque ad znortcm, mor- 
tem aiitem crucis. ¿Y cómo se condujo con sus subditos ? ¿Qnípn 
es mayor, el que e^tá á la mesa, o el que sirve á los que es- 
tan ? Pues yo j dice este Señor, estoy en medio de vosotros co¬ 
mo quien os sirve, Y últimamente por regla general y ley cons¬ 
titucional de su reino nos mandó que aprendiésemos de él á 
ser humilde^: discite d me^ ivc. Con que si los súbditos de un 
.Rey siervo, como es el nuestro, deben ser y son siervos tam¬ 
bién; ¿cómo deberán ser y llamarse los representantes de es¬ 
te mismo Rey, especialmente encargados en ser imitadores 
de su humillación ? Claro está que servus servorum , como se 
llama el gran Vicario de este Dios encabezando todos sus de¬ 
cretos. ¿Me oyes. Gallardo? ¿Quién te metió en que pusie¬ 
ses aquel sarcasmo tan insulso é impío? Con que en resumi¬ 
das cuentas tu Diccionario ha sido una letrina donde cada 
cual ha ido á soltar lo que le hace peso. Debiste haber di¬ 
cho á la mano no lega que te llevó esa tontería, que buscase 
otra que no lo fuese tanto. Esta es una fórmula constitucio¬ 
nal en la religión de Jesucristo , admitida por práctica cons¬ 
tante, no para significar lo que es el Papa fulano ni zutano, 
que al fin serán lo que Dios ó ellos quisieren , sino para re¬ 
cordarles lo que deben ser en fuerza del .ministerio que egercen. 
Vaya el texto constitucional: Qui voluerit ínter vos primus esse, 
erit vester servus. Math, 20. Los padres de* la religión sabian 
quiénes eran un Domiciano , un Diocleciano, un Maximino, 
un Constancio, un Juliano, un Valente y otros tales maulas; 
y con todo eso los llamaban piadosísimos y clementísimos. ¿No 
sucede otro tanto en lo civil? Tu que conoces mejor que yo 
á muchos de los ex-diputados, sabrás bien si son padres ó pa¬ 
drastros de la patria; y á fe que tú y yo también los llama¬ 
mos padres á todos : que un Toledo de feliz memoria se chu¬ 
paba esta paternidad, sin embargo de lo que después hemos 
sabido : que también se han contado entre los padres algunos 
de quienes Audinot dice saber ; y últimamente , que todo el 
mundo sabe lo que esto significa. Por esta razón no he te¬ 
nido yo dificultad en llamar Excelentísimo á mi tutor Cano 
Manuel, no obstante que cada vez que le daba una Excelen- 
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cia 5 tenía que acudir á rascarme lo poco que me Ha quedado 
del cerquillo. Con que quedemos en que por razón de cristia¬ 
nos somos no serviles que e^o no es nada, sino siervos que es 
mas, y esclavos que suena peor, no solamente de aquel que 
por su humildad fue exaltado por el Padre Celestial, mas tam¬ 
bién los' unos de los otros. San Pablo se intitula autem ser- 
vos vestios per Jesum : y aquí en Sevilla la hermandad de la 
Santa Caridad, una de las instituciones mas benéficas y re¬ 
comendables que tiene el cristianismo, cuyo autor fue el sier¬ 
vo de Dios don Miguel de Manara de la principal nobleza de 
esta ciudad, pide por las calles en los siguientes términos; 
Para nuestros amos y señores los pobres de Jesucristo. 

Vamos aliora con lo político. Nuestro publicista san Pa¬ 
blo no nos dice que seamos ni serviles ni siervos , sino subdi¬ 
tos, subditi estofe'^ y que lo seamos á toda humana potestad; 
y que lo seamos aun cuando sea un díscolo el que la obtiene; 
y últimamente que lo seamos non solurn propter iram ^ sed pro- 
pter conscientiam y es decir, que nuestra sumisión no sea pu¬ 
ramente servil (aquí pega bien el término, y no donde VV. 
lo maten) mas también voluntariay hija del dictamen de una 
conciencia á quien arreglen la razón y la religión : de otra 
manera, que nuestra sumisión no sea puro efecto del temor 
del palo, mas también provenga del amor al orden. 

Sobre este principio jamas nos hemos considerado los espa¬ 
ñoles que sienten conmigo ( esto es toda la España) como es¬ 
clavos de nuestro gobierno; ni nuestro gobierno por desafora¬ 
do que haya sido, jamás se ha determinado á llamarnos es¬ 
clavos ni de palabra ni por escrito. En cuanto á las obras, la 
verdad es que muchas veces hemos sido tratados peor que es¬ 
clavos ; no tanto por los primeros agentes del gobierno, que 
por lo común son mas moderados, cuanto por la geniuza de 
escalera abajo, que parece que con el gobierno traen todos 
los diablos en el cuerpo, el alguacil, el escribanillo, el guar¬ 
da, el golilla recien impreso, el demonio mismo, que cierta¬ 
mente no lo haria peor. Y en esto bien puede ser que se ha¬ 
ya puesto algún remedio; pero el tal remedio todavía debe de 
estar en la botica. Fuera de que, no es preciso ir al gobierno 
ni á los gobernantes para experimentar que el que puede y 
tiene alma para ello, trata á su prógimo y conciudadano por 
el mismo estilo. No se pasa un dia sin que se digan uno ó 
tom. IV. 33 
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muchos robos, en que los ciudadanos recaudadores de lo age¬ 
no llegan al orro consoberano suyo que pillan descuidado. 

tiendere ahí. z:=¿No llevas mas dinero que ese?—Daca la ca¬ 
pa. — v^uítate la camisa, nz Al primero que venga que te desate. 

Pues vaya; ¿y nosotros qué hacemos cuando somos injus¬ 
tamente vejados? Ojalá que tomásemos el consejo que para ta¬ 
les casos no5 dió nuestro divino legislador, de largar la túni¬ 
ca al que nos robara la capa, y de presentar la otra megilla 
á quien no. hubic.'>e abofeteado la primera! y mas que nos lla¬ 
masen serviles a boca llena; mas que el Obispo de las Angé¬ 
licas fuentes^ olvidándose de su notoria probidad, nos reputase 
como indignos del nombre de españoles, y mas que la turba 
multa de periodistas dijese de nosotros lo que le diera gana. 
Pero no señor; nosotros no somos tan man^itos; nosotros no 
nos metemos á llorar en un rincón, como hacen los esclavos 
cuando su amo lo^ apalea. Nos quejamos: tomamos recursos, 
si los hay; y cuando no los hay , no:» vengamos en contar 
la picardía que se hizo con nosotros, y en poner al que la hi¬ 
zo de ropa de pascua. ¿Por dónde habíamos nosotros de sa¬ 
ber la'» crueldades del Rey don Pedro, si a pesar de ellas no 
se hubie.^e murmurado tanto en su tiempo, que ha llegado has¬ 
ta los nuestros, y llegará hasta toda ia posteridad el murmu¬ 
llo? Pero Godoy era un zamacuco, un ignorante, un. Lo 

que quisieren. Si en algo faltamos, fue en no haber su¬ 

frido con la debida resignación á Godoy; pues entonces nos 
ganábamos el mi.mo elogio que á ios corintios dio san Pablo 
cuando llevaron con gusto ver á unos ignorantes y malvados, 
que los añigian y vejaban. Libenter siiffertis insipientes , ciim 
sitis ipsi sapientes : sustinetis enim si quis extollitur ^ si quisy ip^c. 

Vamo-., señores liberales: ¿qué me dicen VV. h e^to? Ya 
los oigo: que esto no es razón. ¿Pero yo por ventura digo que 
lo sea ninguna de las picardías que aguantamos ?a esto 
es menester ponerle remedio. vaya alia un cuento, y 

VV. me perdonen. Traia un gato tan acosados a los ratones, 
que no podian salir del agujero sin exponerse á no volver ja- 
mis. Los ratones, á quienes por una parte urgia la hambre, 
V por otra amedrentaba el gato, juntaron coiuejo para ocur¬ 
rir a un mal tamaño. Propuso el decano, hablaron cá^i ro¬ 
dos, discutieron los mas respetables vocales, y la resolución 
que de común acuerdo se tomó , fue que al gato se le pusiere 
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im cascabel, para que á proporción de lo lejos ó cerca que es¬ 
te sonase, se pudiera entender si amenazaba mucho el peligro. 
Conclamatum est: Murmullo de aprobación^ y ya iba á levan¬ 
tarse la sesión. Pero un ratón sin pelo de barba, que era el 
mas moderno de la asamblea , suplicó á los padres conscrip¬ 
tos una sola palabrita para exponer cierto escrupulillo que le 
quedaba. Se le concedió la palabra; y después de haber ala¬ 
bado la sabiduría de la determinación, dijo: que aun no es¬ 
taba concluido el asunto; pues faltaba señalar-la comisión que 
debería poner el cascabel al gato. Ya VV. ven, señores libe¬ 
rales, la gran friolera que es ponerle á un gato un cascabel. 
Pues sepan ahora que por esta gran friolera se perdió todo el 
fruto de aquel senatusconsulto usque in hodiernum diem. Que 
el que gobierna no debe hacer picardías: que es mucho mas 
culpable que cualquiera particular, si las hace: que su carác¬ 
ter debe ser el de padre de su pueblo, defensor del flaco, ter¬ 
ror del atrevido y todas las demas teorías que sobré esto pue¬ 
den añadirse; es la cosa mas fácil del mundo proponerlo y re¬ 
solverlo en consulta, estamparlo en la legislación, publicarlo 
en los libros y hacerlo venir en conocimiento de todos. Y no 
creo yo que hay un solo pais de la Europa culta, en cuya le¬ 
gislación no esté consignado y repetido desde los tiempos de 
Mari-Castañas, sin necesidad de los grandes disparates que 
ha inventado y repetido la presente filosofía. Mas supóngan¬ 
me VV. , señores sapientísimos, que entran á gobernar uno 
ó muchos que hacen lo mi>mídmo que.... ¡cuántos ejemplos 
podria citar! Pero vamos á uno seguro, y pague Cano Ma¬ 
nuel que ya está relajado al brazo secular de nuestras plumas. 
Supongamos, digo, á este varón ilustre todavía gobernando: 
las leyes le señalan lo que puede y lo que debe; y él no hace 
caso mas que de lo que puede, dejando lo que debe para quien 
lo quisiere buscar. Le acomoda dar con uno al través; pues 
salgan las leyes, déseles un tornillo, sóplese, como hacen los 
muchachos con las begigas, el hecho que se'quiere agrandar; 
y allá vaisj rayo, á casa de Juan Tamayo. No le acomoda que 
la ley se cumpla. ¿Qué leguleyo hay, por tonto que sea, que 
no encuentre setenta callejuelas para frustrarla? No quiere 
frailes; pues no los habrá, aunque Dios, la religión, el Congre¬ 
so y la Regencia los quieran. Quiere partido: pues no queda¬ 
rá bribón que no merezca ser puesto al frente de los negocios. 

* 
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A ver, señores inios; suponiendo á VV'. que como este caba¬ 
llero era un subalterno, hubiese sido ó un gefe , si el gobier¬ 
no está en uno, ó si está en muchos, el que entre rodos ellos 
llevase la vo?;: ¿quién es el jaque que se llega á echar el cas¬ 
cabel á C'ite garó- A uno que se llamaba Heredes, qui>o echár¬ 
selo el Bauri>ra con aquello de non licet ^ y en verdad que el 
pobre Santo no lo pa'.ó de lo mejor; sin embargo de la buena 
reputación que para con Herodes gozaba. San Juan Crisósto- 
mo creyó que pedia ponérselo á una Emperatriz que tenia 
mañas de gara; y ya sabemos que hubo de ir a ponerse bien 
el hato qué sé yo adonde, y que no volvió a Consrantinopla 
hasta que vino en pies agenos Tomás Moro se metió en ra¬ 
zones con Enrico VíII de Inglaterra; y todo vino á parar 
en que el gato le araño, ó le hizo arañar ei pescuezo. A nu.s- 
tro Minoüfo, segiin he oido decir, quisieron atrevérsele jnu- 
chos; y a fé que todos ellos ó los mas tuvieron que mudar 
de aires. ¿Le parece á VV., Señores ÜDerales , que con es¬ 
tos y otros varios egemplos que pudieran citarse, se encon¬ 
traran muchos que vayan a ponerle al gato el cascabeliCo? Pues 
sepan, por lo que á mí hace, que ni estoy tan harto de vi¬ 
vir, ó de que algunos de mis prógimos viva, que tome para 
mí, ni dé á alma viviente semejante consejo. 

Pues vaya que me quisiera aprovechar del egemplo de 
nuestros liberales, embarcando la gente y quedándome en tier¬ 
na , coíno hacia el famosO patrón Araña. ¿ Qué hombre que 
tuviera alma, habla de aprobarme que expusiese á desas¬ 
tre á ios inocentes que se dejasen seducirá ¿Pues no era mas 
barato que estos permitiesen primero ser robados que muer¬ 
tos, según sucede en los caminos í Ea, vaya: supong.ainos que 
se sacriticase para librarnos del gato , la mucha sangre que 
por lo común se sacrifica en estas conmociones: ¿ no sería 
cuanto puede apetecer el diablo, -nÍ quitado el gato nos entra¬ 
se en su lugar el.tigre? Pues y el egemp.iro de la Eraucia, 
que tan caícntito tenemos , donde á un Mirabeau sucedió un 
D mton, a un Danton un Robespierre , y á un Robespierre 
un íSíapoleon, ¿no merece que lo consideremos? Dios me guar¬ 
de áí/. M decia la vieja de Siracu>a'en Sici'ia, hablando con 
Dionisio el tirano. Y a fé que la vieja sabia muy bien lo que 
se pedia; y q.ue si hoy viviera, acaso acaso le poudrin dos 
lucecíras ai retrato de Goioy. ¡Tales suelen ser la:> viejas de 
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supersticiosas! Lo cierto es que no hay cosa mas segura para 
el alma y para el cuerpo, que el consejo que en esta ocasión 
y paVa ella da santo Tomás en el mismo capítulo del opúscu¬ 
lo :? 0 , que tan sin vergüenza citó el padre Obispo preten¬ 
diente de las Angélicas Fuentesj á saber, apretar con Dios 
que es el que nos envia al malo, y nos quita el buen gobier¬ 
no, y ai revés; y dejémonos de ruidos. 

Me dirán VV*.: pues si no hubiese habido el ruido de Aran- 
juez , ¿qué sería ahora de nosotros? A esto Jes respondo, ca¬ 
balleros mios, que los sucesos extraordinarios no se pueden 
poner por regla^» ordinarias. El suceso de Aranjiiez fue, 6 un 
milagro , si VV^. creen que los hay , ó un monstruo, si no lo 
creyeren. El éxito ordinario de estas rebujinas es el que tu¬ 
vieron en Roma cuando Mario, Sila, lo-» Triunviros, Catiíi- 
na &c.; el de la Italia cuando ios Güelíós y Gibclinos; el de 
la España cuando lO'. Comuneros, y los de las Germanías; el 
de la Inglaterra cuando Cromwel; los del Peni reci;.n con¬ 
quistado, y úítimamente los de la Francia en casi todos los 
años que van desde el de 89. Esta es la verdad, y lo demas 
son tonterías. 

Ea pues: vamos ahora á mudar de suposición; v en vez 
de la que hasta aquí hemo> liccho de que el Gobierno no ofrez¬ 
ca mas que aguantar y sufrir sus vejaciones, por otro nom¬ 
bre obediencia meramente pasiva'^ hagamos la de que nos exi¬ 
giese una obediencia activa haciendo de nosotros instrumentos 
de sus Vejaciones, ó ni-mdandonos otra cosa que ofendiése¬ 
mos la ley de Dios, y sirviésemos en el pueblo de escándalo. 
En estos casos el servil que quiera portarse como tal, esto es, 
conducirse como cristiano, no tiene mas remedio que negarsey 
y si lo amenazan negarsey y si le prometen negarse; y si lo 
aprisionan negarse; y si lo matan ó destierran , tijereta. ¿No 
es verdad esto, serviles de mi corazón?. ¡Malo, que al¬ 

gunos me ponen la cara muy confusa! Predicaba un portugués 
de la Pa-iion de Cri^íto, y sucedía en su sermón lo que en ro¬ 
dos los de este género, que las mugeres no podian contener 
las Ligrimas. Mas el predicador, que á lo que parece era muy 
compasivo, y no tenia corazón para ver lástimas, ;Cuentan que 
dijo: Naon choréis , meninas; pois isto ha muito tempo que he 
pausado, é poderla ser josse mentira No me atrevo 30 ,, her¬ 
manos míos, á daros un igual consuelo; sin embargo de que 
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hay algunos de vosotros que lo merecen como las meninas. 
Pero ¿ cómo he de consolaros con aquelio del tiempo pasado, 
si el tiempo aun no acaba de pasar ? Os consolaré pues di-- 
ciendo, que malo es quebrantar la ley; pero infinitamente peor 
sublevarse contra ella : malo caer en el error ; pero malísimo 
sostenerlo á costa de la verdad. Como flacos pudimos errar; 
como católicos debemos confesar que erramos, cuando por des¬ 
gracia lo hicimos. 

Y para que veáis que nada os digo que no conste de la ley 
y los profetas, leed, leed los dos libros de los Macabéos, cu¬ 
ya historia tiene tanta relación con la nuestra, que no es fá¬ 
cil hallar otra que mas se le asemeje. Mandó-Antíoco e/ ilus^ 
tre^ metido á ¡lustrador^ que en vez del verdadero Dios se 
adorase en Jerusalen á Júpiter Olímpico. Muchos de los jer- 
viles de aquel entonces prefirieron la muerte á la egecucion 
de este mandato que obedecieron Jasón y demas familia Ube^ 
ral. Es digno de leerse el martirio de la madre con sus siete 
hijos. Prohibió la circuncifion: ya éste no era punto de dog¬ 
ma , sino de disciplina. A pesar de eso , dos mugeres circun¬ 
cidan á sus hijos y son precipitadas con ellos colgados á los 
pechos. Se manda al viejo Eleázaro que coma las carnes prohi- 
bid¿is: punto de disciplina; y no obstante se niega. Se compa¬ 
decen de él algunos liberales que de tiempos atras habian si¬ 
do sus amigos , y le proponen el partido de que finja comer 
carne de puerco, no comiendo sino la permitida que ellos se 
ofrecían á proporcionarle. Pero el buen viejo ni obedece, ni 
quiere que se crea que ha obedecido. ¿Y por qué causa? Oid 
esta que es muy digna de atención. Nam etsi in pr¿eseuti tém¬ 
pora suppliciis hominum eripiar^ sed manum omnipotentis Dei 
nec vivtis y uec defiinctus effugiam. Porque aunque de presente 
me libre de los suplicios con que me amenazan los hombres, 
no por ello podré huir ni vivo iii muerto la venganza del Dios, 
omnipotente. ¿Qué tal? 

Registremos el nuevo Testamento, é historia de la Igle¬ 
sia. Esteban murió, porque dijo que habia visto á Jesucristo 
á la diestra del Padre: juicio de blasfemia, San Pedro y san 
Juan fueron azotados, porque después de la prohibición, pre¬ 
dicaban al Crucificado: juicio de inobediencia. El mismo san 
Pedro y su compañero san Pablo mueren por disposición de 
Nerón; medida política que pudieran haber escusado ambos 
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haciéndose de la banda del tirano. Consigue Maximiano una 
victoria , y quiere que toda su tropa le acompañe en el sa¬ 
crificio. í Que no se alegara ahora de cosas para justificar ó 
disculpar esta condescendencia si la legión lebéa la hubiese 
tenido, ó para graduar de temeridad su repugnancia? Con 
rodo, ellos repugnan. Se les quiere obligar á la fuerza. ¡Qué 
lástima que no hubiese estado allí el buen Obispo de las An^ 
gélicas jn^utes \ Si él se hubiera aparecido entonces, la legión 
se ü,.bria defendido, ó vengado bien su muerte; porque cier¬ 
tamente no era cobarde, A pesar de rodo se dejó diezmar, 
quintar después, y por ultimo pasar toda a cuchillo. Pues va¬ 
ya a lo menos que puede suceder. Mandaron los Emperado¬ 
res que todo el que fuese sospechoso de crij>tianismo, Cí^tuvie- 
ra obligado a presentarle , sacrificar y sacar certificación de 
haber sacrificado. Algunos, no teniendo valor para morir, ni 
conciencia para sacrificar, compraron á peso de plata la cer¬ 
tificación , ó llamémosla carta de seguridad , sin haber sacri¬ 
ficado A pesar de ello la Iglesia los castigó como poco me- 
nO‘> que traidores. iQuid ad híce ^ serviles miós ? ¿ Qué juicio 
deberemos formar de ios que se han prestado *y pretenden que 
nos pre^jtemos todos a mas de cuatro cosas con el pretexto de 
que no se ata'a el dogma i ¿ Con que no se ataca el dogma, 
cuando tanto tunante ^e desataca para insultar á Dios y a los 
homjres, a la religión y á la patria, al altar y al trono, y 
á todos y á cada uno de los hombres de bien ? 

Tienen VV. aquí, señores, los de la delicia media^ ó in- 
diferenii'itas, ó egoístas, ó jugadores de dos barajas, tienen 
aquí lo que e^ un servil ^ sacado de lo que debe ser, y pres¬ 
cindiendo de lo que es cuando toma el santo nombre en va¬ 
no Tienen aquí el modo de pensar de todos los españoles 
que han sido y continúan en ser católicos, que no vieron á 
Godoy, ó lo vieron para despreciarlo, que lo aborrecieron, 
que ni le ofrecieron dadivas, ni le pidieron empleo, ni'1¿ 
sirvieron en alguno, ni fueron pretendientes, ni le dedicaron 
obras, ni le compusieron odas, ni se acordaron de él para 
otra cosa que para abominar sus desórdenes. ¿Con qué cara 
pues^ nos suponen interesados en los crímenes dé su despofe- 
mo, y enemigos de esas reformas que nos quieren poner los 
que hicieron siempre el negocio de aquel fantasmón? ¿Nosotros 
enemigos de las reformas ? ¿Donde están las pruebas, cuando 
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apenas hay un servil que no esté también tocado de la ma¬ 
nía de reforma? Ahora, si por reforma entienden VV. la des¬ 
trucción, no del abuso, sino de la cosa en que el abino suele 
verificarse, entonces tienen VV. razón; porque nosotros es¬ 
tamos entendidos en que los abusos tan sin número que los 
liberales quieren reformar, están reducidos á esto^ tres pun¬ 
tos capitales : altar^ trono y propiedad. 

Vamos ahora acá nosotros, señores liberales; y en re¬ 
compensa de esta^confesion general que yo acabo de hacer, 
hagan VV. siquiera una como la del pastor que hace un año 
que no confiesa. Y pregunto lo primero. ¿Qué quiere decir 
liberal'^. De tantísimo significado como esta palabra tiene en 
su origen latino, ¿cuál es aquel en que VV. se la apropian? 
Ven acá, Gallardo hijo, ven acá á tapar como ios gatos es¬ 
ta suciedad que echastes en un enladrillado; y mira no te 
suceda lo que á tus compañeros, que en vez de tapar otras 
mas hediondas no hacen sino pringarse las manos. Diine pues: 
¿qué es lo que td entiendes por liberal? Ya lo dices comen¬ 
zando por la explicación de la palabra ideas liberales. El Dic¬ 
cionario razonado creyó, como yo también lo creo, que ba¬ 
jo este nombre se significaba todo lo que se dirige á quitarlas 
trabas á los hombres. Mas Gallardo halla esta definición di¬ 
minuta, porque le falta este suplemento que él le pone á las 
trabas, "y que les impiden el caminar libremente por la senda 
íjde la virtnd.^^ ¡Gallardo: que te ensucias! ¿Qué entiendes 
por virtud'i ¿Qué por felicidad'^ Como no me lo dices, me 
pones en la precisión de adivinarlo. San Agustin define la 
virtud, bona qualitas mentis qua recte vivitur; qua nullus male 
utitur^ qiiam Deus in nobis sine nobis operatur. Es pues la vir¬ 
tud, según esta última cláusula, un efecto de la gracia de 
Dios ^ que se verificará en todo aquel que consiga su gracia; 
pero en tí que no entiendes de otra gracia que de la gentil 
personita , está visto que la virtud de que haces mención, se-, 
rá aquella que te venga'de la gracia de la personita. La/e- 
licidad se entiende mas aprisa cual es; pues siendo filósofo, 
como tú mismo te llamas, es regular que siempre la busques. 
¿Y dónde la tienes? Todos lo sabemos. Mientras gaditano, 
en las jaranas del alto Apolo, donde eras la delicia de cuan-, 
tos gustan de cosas desusadas; y ahora madrileño, en las ja¬ 
ranas del café, donde se congreguen los cofrades. Ea bien: 
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juntando la definición del Razonado con tu añadidura, sale 
perfectamente definida la palabra; y podremos decir que por 
ideas liberales se entiende todo lo que se dirige á quit<ir las tra¬ 
bas que impiden á los hombres caminar libremente por las 
sendas de los amores á la felicidad de las borracheras, y to¬ 
do lo demas que ambas cosas traen consigo. Testimoniuni hoc 
veriitn est , como dijo san Pablo de otra descripción de los 
cretenses que acababa de copiar. Liberal pues, según esta doc¬ 
trina, será el promotor y propagador de las ideas liberales. 
¿Y qué clase de hombres son estos promotores? Vamos á ver 
si podemos dibujarlos. 

Quien haya leido en Libio, Salustio y Tácito, y luego 
en todos los historiadores que propenden á imitar á estos 
maestros , las arengas que ponen en boca de los revoltosos, 
y sediciosos, echará de ver que los nombres de libertad^ es^ 
clavitud ^ felicidad y fortaleza ó virtud son tan indispensables 
para todo alborotador , como el aceite para las espinacas, 
y la navaja para el barbero. Haga esta observación el que 
quisiere, y oirá perorar á todos los mas insignes sediciosos 
contra las tiranías del Gobierno^ lamentando la esclavitudj pro¬ 
moviendo la libertad y prometiendo la felicidad y y con ella 
montes de oro. 

De que san Agustin fue liberal, no nos permiten dudar 
los libros de sus confesiones: de que entendía muy bien todo 
loque en aquel tiempo hizo, su milagroso talento no nos 
deja ni aun sospechar ; y de que cuando escribió sus confe¬ 
siones, manifestaba la cosa como la conocia, nos aseguran 
su humildad, santidad y buena fé. Me parece que nadie tro¬ 
pezará en estas tres suposiciones. Establecidas ellas, vamos 
al cap. 1,° del libro 4.^^ de sus citadas confesiones, y allí nos 
hallaremos con lo que significan y el uso que tienen las ideas 
liberales , y con lo que suelen ser los liberales que nos venden 
estas ideas. 'Ter idem tempus (dfce)annorum, novem ab unde- 
>?YÍcesimo aetatis meae usque ad duodetricesimum seducebamur, 
>íet seducebamus, falsi atque fallentes in variis cupiditatibus: 
9}Ct palam'per doctrinas quas LIBERALES vocant, occulte 
jjautem falso nomine religionis. Hic superbi; ibi superstitio- 
55 si; ubique vani.” Por el mismo tiempo de nueve anos y a sabery 
desde el diez y nueve hasta el veinte y ocho de mi edad^ era 
seducido y seduduy engañado y engañador en varios deseos y ape- 
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titos; á lo publico por medio de las doctrinas que llaman LIBE¬ 
RALES y y en secreto con un falso nombre de religión. Soberbio 
aquí y supersticioso allí y y vano en todas partes. Tales son las 
expresiones de este grande sabio, y desengañado talento. 
Ruego ahora á todos los hombres de juicio, que cotejen es¬ 
ta confesión con la que todos los dias hacen, sin pensarlo, 
de sí mismos los liberales. Á excepción del talento (porque 
eso Dios lo dé, y uno que habia que fue el de Megía, ya 
desapareció, y él sabrá á donde ha ido) en todo lo demas son 
nuestros hombres unos Agustinos. Mocitos de quince á trein¬ 
ta años, muchos de los cuales podían pasarse sin barbero: 
que seducen 5 y que son seducidos porque quieren: que se 
dejan engañar, y que engañan: que en público cacarean 
doctrinas Liberales y en secreto combaten á la religión , no 
con un nombre falso de ella como san Agustin (pues esto se¬ 
ría menos malo), sino tratando de aboliría como falsa. So¬ 
berbios según todos vemos; supersticiosos , no para con la 
divinidad verdadera ó supuesta como son todos los supersti¬ 
ciosos pasados; sino con los gefes de su partido, con los dis¬ 
parates de sus protectores, y mucho mas si estos manejan 
los empleos y la plata. Vuelvo á rogar á la gente de sangre 
fria, que medite bien sobre lo que nos sucede, y no podrá 
•menos que justificar este mi cotejo. 

El autor de la obra intitulada: Genio del Cristianismo^ que 
como él mismo refiere, fue también liberal y y luego se des¬ 
engañó , hace mención de las ideas liberales en el cap. 6 de 
su libro 2.® de la 3.^ parte. Después de citarlas, pone una 
llamada á la siguiente nota. "“Barbarismo que la filosofía ha 
55 tomado prestado de los ingleses, ¿Y cómo es que este nues- 
«tro prodigioso amor á la patria va siempre á buscar sus tér- 
«niinos en un diccionario extrangero?’’ La respuesta me pa¬ 
rece á mí que no es difícil. Porque siendo la idea extrange- 
ra, debe también serlo la palabra. La idea se le debió á Crom- 
wel, y á Cromwel se imitaba en la Francia: luego se debió 
decir en la Francia ideas liberales y y no fraileas como se lla¬ 
man en francés: y nosotros que buenamente deseamos á nues¬ 
tra patria toda la felicidad que á la suya trajeron los monos 
de Cromwel, nos hemos declarado nietos de este; y en vez 
de decir ideas libres como se dice en castellano, estamos di¬ 
ciendo ¡deas liberales, Pobrísimos somos, ó por mejor decir, 
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pobrísimos son nuestros mentecatos regeneradores, pues no 
han encontrado siquiera un término que no traiga consigo el 
odioso sello del tirano. Dijo éste en uno de los muchos de¬ 
cretos que nos disparó desde Chamartin, que venia á poner¬ 
nos un gobierno liberal: y Sebastiaiii en carta que dirigió á 
don Gaspar de Jovellanos, y que trajo nuestra gaceta de 
entonces, le dijo que se entendía con él, porque era hom¬ 
bre de ideas liberales. Basten estos dos solos egemplos por Jos 
muchos que se pudieran citar. 

Ea pues, señores indiferentistas, yo desafio á VV. para 
que me digan en qué se distinguen la libertad, la regeneración, 
las laces y virtudes^ que nos vino a traer Napoleón, de las 
que nos están metiendo en la cabeza los señores liberales. 
¿Dónde está la libertad de pensar y escribir? Por cierto que 
no la tienen ni el Procurador, ni la Atalaya, ni el Correo 
exacto, ni la Estafeta, ni los Obispos, ni el tio Tremenda, 
ni yo que estoy que rebicnto de verdades que no puedo pa¬ 
rir, no sé si por falta, si por sobra de comadrones. Con que 
los únicos que la han tenido y tienen, son la Triple alianza. 
Gallardo, D. J. C. A., Florez de Estrada y la turba multa 
de Concisos, Redactores, Diarios, Duendes, Tribunos, ciu¬ 
dadanos , &c. que nada dejan intacto ni en el cielo ni en la 
tierra, y tienen habilidad para blasfemar, sin ser blasfemos; 
para insultar y denigrar, sin ser injuriosos; para provocar 
á sedición y promoverla, sin que haya quien los gradué de 
sediciosos. 

Pues vaya; averigüemos ahora en qué consiste nuestra 
libertad de padecer y obrar. Dicen que éramos esclavos. Pue¬ 
de ser que no falte en la China quien crea esta especie; 
nosotros al menos por ahora no estamos en esa persuasión; 
pero pasemos por ella, y sepamos qué libertad es la que de¬ 
bemos á nuestros redentores. ¿Somos libres en examinar lo 
que se nos manda? No señor; porque el examen deberá ser 
después del juramento. Pues amigo, yo tengo dudas y escrú¬ 
pulos sobre este juramento, y quiero explicarme ó protestar. 
Reas est mortis. Que lo ahorquen dice Gallardo con todos sus 
arrequives: que son enemigos de las reformas saludables, pan¬ 
cistas y todo lo demas, añaden los otros. ¡Bien va! Hay que 
pagar esta ó la otra contribución ó todas juntas, y yo me 
siento agraviado en el repartimiento. Pague V. y luego podrá 
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deducir su agravio en el dia del juicio universal. Estoy pronto 
á pagar, mas no puedo de pronto. VV. me piden que anti¬ 
cipe dos meses del arrendamiento de la casa que* no sé si vi¬ 
viré , y yo para pagar el mes corriente voy cercenando por 
dias cuatro ó seis cuartos de mi miserable jornal. = Acá no 
entendemos de eso. Dos meses has de aprontar dentro de tres 
dias; y si no los vivieres , será señal de que te has muerto, 
y si no los aprontáres, allá ira un soldado para que te ayude 
á aprontarlos. Aquí es de admirar la ventaja que en esto lle¬ 
van nuestros manipulantes á los franceses. Estos egecutaban 
por medio mes devengado: los presentes por los meses de¬ 
vengables, 

Y en punto de egecutar la cosa mandada, ¿cuál es nues¬ 
tra libertad ? No quisiera levantar un falso testimonio al se¬ 
ñor don Agustín Arguelles; pero me aseguran que así como 
antes se podía obedecer sin cumplir, y luego representar; así 
ahora lo primero debe ser cumplir, y luego represente V. 
cuanto le diere gana. V. gr. me mandan hacer una cosa que 
,mi conciencia resiste como injusta: hágala V., y nada impor¬ 
ta que se lo lleve el diablo. Me mandan que ahorque á un po¬ 
bre hombre que acaso no lo merece, pues debo cumplir, y 
luego que represente el ahorcado. 

Entremos ahora con la regeneración. El que quiera saber 
cuál es la de nuestros liberales, que regi:>tre los citados de¬ 
cretos de Napoleón de 4 de diciembre de 1808. Inquisición, 
Consejo de Castilla , frailes y feudalismo abajo , y cátenme 
VV. aquí la regeneración de Napoleón, y la que nuestros 
hombres en parte han hecho y en parte intentan. Por lo que 
toca á /ncei, ya VV. ven que las que estos caballeros nos 
prometieron , están ya apagadas; ni tienen mas desquite de 
ios infinitos capuces que llevan , que el silencio, las calumnias, 
y los chismes que llevan á sus madrinas las señoras juntas de 
censura. ¿Y qué diré en punto de las virtudes que promueven 
entre nosotros? Aquí seguramente no hay que disputar ni á 
Gallardo que lo anuncia , ni á sus cofrades que lo egecutan. 
Las escuelas de ellas, que son los teatros, se hallan muy bien 
organizadas y multiplicadas, y las virtudes mismas se nos es- 
tan entrando por los ojos. Ahí están las procesiones de peni¬ 
tencia que se hicieron en Cádiz y otras partes en las carnes¬ 
tolendas del año anterior, con la particularidad de haber te- 
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nido en Cádiz octava ó algo mas. Ahí están las sinaxes del 
café de Apolo , donde los que nunca oyén ni dicen misa en 
las Iglesias , solian hacer de ella algunos chistosos ensayos. 
Ahí están. son tantas las virtudes que están, que en nin¬ 

gún Fias Sanctorum han de caber. Tienen VV. aqui, señores 
indiferentistas, algunas pinceladas de lo que son los liberales; 
pero sobre todo quisiera yo que W. les averiguasen como he¬ 
mos estado y como estamos de servilismo , y de servilismo el 
mas bajo y despreciable. Todos ó casi todos aquellos á quie¬ 
nes estos señores honran con tal nombre , ni pinchamos ni 
cortamos en tiempos de Godoy , ni tuvimos empleos ni nos 
mezclamos con los empleados, ni sabíamos quienes eran has¬ 
ta que nuestra desgracia nos llevaba á sus uñas. Pues véame 
V. á los liberales. No creo que entre sus patriarcas haya uno 

siquiera que no le haya hecho. iba á decir la corte. Pero 

esto no explica el pensamiento: los chisperos de Madrid sa¬ 
brán explicarlo mejor. Uno le cantaba odas: otro le dedica¬ 
ba libros: otro le buscaba damiselas: otro recibía de su mano 
Ja que él le daba ó señalaba: este le corria con las imposicio¬ 
nes en el banco: el otro le debia la toga: estotro esperaba 

debérsela. sé yo! Dios dé salud al Procurador para 

que vaya descubriendo cosas. Pues vamos ahora: ¿es posible 
que á ninguno de los liberales le haya ocurrido escrúpulo, du¬ 
da, Opinión ó convencimiento contra algo de lo que ha obra¬ 
do ó enhenado la cofradía? Sea ó no posible, el hecho tal ha 
sido. Dice Arguelles, dice ó decía Toreno , decia Calatrava, 
decia Giraldo, decia toda esa buena gente muchos y muy clá¬ 
sicos disparates: y luego todo el coro responde y respondía 
Amen. ¿Conoce alguien diversidad de opiniones entre ellos? ¿No 
iba toda la reata por donde la llevaba Arguelles mientras fue, 
Anrillon después, y ahora Cepero? O sanctas gentes\ quibus 
híce nasciintur in hortis numina. Cuidado que no olvidemos el 
famoso Catecismo de Estado, ni las Angélicas Fuentes que se 
le opusieron, ni la máxima de su inmortal autor de andar con 
el tiempo y como el tiempo. Pues vamos á los serviles. En mayor 
número casi siempre nunca se conformaban: ninguno cedía á 
ninguno: cada cual se reputaba suficiente para acertarlo to¬ 
do : convenidos por casualidad en la cosa , disentían siempre 
en el modo: uno la dictaba así, otro asado; y mientras los 
liberales hacían su negocio. ¿Qué mas? ¡Cuántas cosas deja- 
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ron perder por solo no incoinodarse media hora! Vengan VV, 
ahora, señores índifcrenti^jtas, á figurar un partido tercero que 
no sea libera! ni-servil. Una‘He dos: ó W. son unos santos 
varones que no saben donde están de pies, ó aspiran á hacer¬ 
se peores que los lioerales, despojándolos de lo que ellos han 
ganado á costa de su alma y" su vergüenza. jQuién había de 
creer que de la obediencia de los- frailes nos habíamos de pa^ 
sar á tantas cosas? Pero las palabras son como las cerezas que 
se enredan las unas con las otras. Digamos siquiera lo muy 
preciso sobre el voto de pobreza. 

No sería voto sino desesperación ó disparate, si por él nos 
obligásemos los frailes á no comer, ni vestir, ni tener una 
guarida en que reservarnos de los vientos y de los soles. Por 
consiguiente, cuando en nuestra profesión morimos á la con- 
cupiscencia de los ojos, no morimos á ninguna de estas tres 
cosas; porque eso absolutamente no se puede. Pues |á qué mo¬ 
rimos? A rodo lo que se puede fuera de ellas: á saber; al afan 
de adquirirlas, ^al abuso de gastarlas y á la altanería que se 
suele seguir al poseerlas. Conque nuestra renuncia está ceñida 
á lo mismo que san Pablo p‘*acticaba y aconsejaba á su dis¬ 
cípulo Timoteo cuando le decía: Nada tragimos á este mundo; 
nada sin duda nos hemos de llevar : teniendo pues con que ali-^ 
meu'ar ios y cubrirnos , con eso nos debemos contentar ; porque 
los que quieren hacerse ricos ^ caen en tentación^ y en el lazo del 
diablo , y en muchos deseos inútiles y nocivos que sumergen al 
hombre en la muerte y la perdición ; porque la codicia es raíz 
de iodos los males (1. Timot. cap. 6.). Para combinar pues la 
necesidad en que estamos de subsistir, con la inocencia que 
en medio de la abundancia de las cosas con que subsi.tinaos 
es tan difícil de mantener, nuestros padres se propuderon obli¬ 
garse por voto á la pobreza, y la Iglesia tomó á su cargo ar¬ 
reglar este voto que nos han enseñado nuestros padres. Tan¬ 
teemos á explicar este punto que nos quieren en7.brollar nues¬ 
tros tutores. 

Dos son las facultades, dice santo Tomás (2.^ 2.^ quest. 66, 
art. 2.), que acerca de las cosas exteriores competen al hom¬ 
bre : una la de procurarlas y dispensarlas; y otra, la de 
usar de ellas. Pues, señores mios, cuando el fraile profesa, 
renuncia á la primera de estas dos facultades; pero ni renun¬ 
cia ni puede renunciar á la segunda. Se priva pues de la au- 
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torldad de disponer dejas riquezas, sí las tiene; de afanar 
por ellas, si le faltan ; y de gastarlas según le venga en vo¬ 
luntad: pero no se priva del uso del sustento, ni de el del ves¬ 
tido, ni de el de la celda, ó dormitorio, ó choza en que se de¬ 
ba guardar de la intemperie; porque de estas cosas nadie de¬ 
be ni puede privarse. Entra después,la Iglesia arreglando es¬ 
ta voluntaria privación; y sin perder de vista el objeto prin¬ 
cipal del voto, que es precaver la propiedad, origen é ins- 
truinen‘to de rodos los peligros , va diciendo á las diferentes 
instituciones religiosas: tú para desempeñar este voto , nada 
tendrás en común ni en particular, y buscarás tu subsisten¬ 
cia mendigando por Dios: y tú para llenar el tuyo, posee¬ 
rás en. común bienes, muebles y raíces con que socorrerás á 
tus individuos, que nada deben tener en particular. Asi venia 
la cosa con alguna variedad antes del Concilio de Trento. És¬ 
te la redujo á una regla estable, que es la que rige en la ac¬ 
tual disciplina. 

Pero y la perfección que se busca por la pobreza, ^ cómo 
puede verificarse teniendo bienes en común? Con tanta exac¬ 
titud como cuando no se poseen bienes algunos , y solo, se 
vive de la providencia. Y la razón la da santo Tomás dema¬ 
siado sencilla; porque la pobreza en sí misma no es buena ni 
mala, sino según la quiere hacer el que la padece. Si es for¬ 
zada , ningún mérito tiene; si voluntaria, tiene el de ser no 
la perfección misma, sino un instrumento de la perfección. 
Pues ahora: ésta que consiste en la separación de las cosas 
terrenas y en el amor de las celestiales , tan lindamente se 
compone con salir cada dia á buscar una limosna, como con 
cuidar todos los dias de la limosna que de una vez nos die¬ 
ron. Al que pide limosna no se le da mas que como á pobre; 
al que vive de las rentas le sucede lo mismo. El limosnero que 
pide de puerta en puerta sabe que de lo que le dan no tiene 
que contar sino con su pitanza ; y al síndico ó administra¬ 
dor de una comunidad arra/gada le consta que allí nada tie¬ 
ne sino su pitanza. 

• Verificado una vez esto de que el fraile en su particular 
sea pobre, y no conciba esperanzas de poder ser jamás pro¬ 
pietario , como no sea por medio de un deliro; ya la Iglesia 
no solo permite , mas también quiere , también manda , y 
también se complace .en que las comunidades sean opulentas. 
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Lo quiere :de unas; porque teniendo -^por -obligación y fin 
principal la salud de las almas, ve que robarian á tan alto' 
fin las solicitudes y el tiempo que se llevase la mendiguez: 
lo manda á otras, porque siendo su destino alguno de aque¬ 
llos que no se pueden llenar sin caudales, como la guerra 
en las órdenes militares, la redeneion en los redentores, y 
la curación de los pobres en los hospitalarios, mandarles que 
tengan "fondos, es ponerlos en camino de desempeñar sus 
institutos: se complace en fin, porque observa el buen con¬ 
cepto que el pueblo cristiano tiene de las órdenes regulares 
que ella ha santificado, en la confianza con que ponen á 
cargo de ellas los sufragios para su alma, los patronatos pa¬ 
ra sus familias, y el socorro de los pobres á que destinan sus 
caudales. Entretanto ella toma y hace tomar las mas exactas 
medidas, para que en medio de la abundancia que se tiene 
en común; no salga jamás de su pobreza el fraile particular. 
Sí, señores liberales : yo que alcancé á mi convento con im 
caudal harto crecido, sabía que desde Santa Cruz de septiem¬ 
bre hasta Resurrección , todo lo que debía esperar á la no¬ 
che era un plato ó de calabaza, ó de tronchos, ó de sus ho¬ 
jas fritas en agua. Yo que sé del convento de Cartuja que 
hubo año, como ya lo he dicho, de dar de limosna diez mil 
fanegas de trigo, he visto preparar para los monges unas 
colaciones iguales á las que hacían en san Pablo mi regalo. 
Esta es la situación verdadera de la cosa. Algunos abusos 
hay, ha habido y ha de haber; y yo mismo me he quejado 
de ellos: pero buena gente somos los frailes para que duren 
en paz estos abusos. Es tanto y tan mucho lo que se mur¬ 
mura , lo que se gruñe, lo que se escribe y trabaja contra 
ellos , que seguramente debe perdonarse el bollo por el cos¬ 
corrón , como muchísimos lo perdonan; y al fin y ah cabo 
la cosa viene á parar en remediarse. 

Vamos ahora á .cuentas, señores economistas. Si nosotros 
cuando profesamos, hubiéramos sospechado siquiera que VV. 
habían de ser los intérpretes y legisladores de nuestros vo-r 
tos,.,, no quisiera ser temerario; pero me parece que habría 
habido fraile que mas bien los hubiera hecho en manos del 
Gran Señor , que en las de los grandes señores Cano Ma¬ 
nuel, Villanueva, Robira, Trabar y .demas tutores. Pero no 
señores ; nosotros nos pusimos en manos de la Iglesia de 
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quien creíamos y creemos que está asistida de Dios, y que 
para nosotros es una dulce y amorosa Madre; y nos pusimos 
en sus manos bajo la inteligencia en que estábamos entonces 
de que el gobierno civil, lejos de impugnar, protegia nues¬ 
tra santa resolución, y estaba dispuesto á obedecer y ú cui¬ 
dar de que fuese obedecida la Iglesia en lo que determinase 
acerca de nosotros. Determinó lo mismo que tenia determi¬ 
nado , y nos señaló los límites que debia tener esa muerte al 
mundo^ con que W. nos pretenden dejar en cruz y en cua¬ 
dro. Ea bien; pues aténganse VV. á sus determinaciones; y 
pues por ellas nos faculta para que tengamos tales y tales 
bienes, déjennos VV. en la posesión de estos bienes, de la 
misma manera que pretenden quedarse en la de los suyos; si 
es que alguna vez los han tenido, y no están viviendo á cos¬ 
ta de sus supercherías y de nuestra paciencia. Y pues tanto 
nos cacarean la propiedad, cuya defensa dicen que han to¬ 
mado, déjense de meterse en la nuestra, que por ningún tí¬ 
tulo les pertenece, ni aun examinar siquiera. 

He leido un papel impreso en Cádiz, y que en mi con¬ 
cepto debia reimprimirse ubique terrarum , cuyo título es: 
Arguelles como es en sí: su sabiduría y su piedad «iíTc. , y que yo 
creo deberá ser solamente la primera parte ó el primer ca¬ 
pítulo del elogio de tamaño héroe. A este papel remito á mis 
lectores: y con esta remisión me ahorro de reconvenir á 
este compuesto de contradicciones sobre lo que estampó en la 
Constitución relativo á toda propiedad, y luego vertió en el 
Congreso con relación á la de los frailes. 

Inmensas masas, me parece que llamó á nuestros cauda¬ 
les , para no desdecir ni aun en esto de aquel liberal Simón, 
de quien se refiere en el cap. 3.^^ del 2.® libro de los Maca- 
beos , haber dado cuenta á Apoloriio , general de la Celesi- 
ria y Fenicia, pecuniis innumerabilihus plenum esse oerarium 
Jerosolymis y et communes copias immensas esse. Pero pues ya 
no podrá decir que la patria está en peligro, como dijo, por¬ 
que el señor Lardizabal sacó á lucir la misma especie que 
ahora puedo sacar yo , respondo lo primero que nadie como 
este caballero sabe hasta donde llega la inmensidad de esta 
masa, en suposición de que el celo que lo devoraba por su 
patria y su religión , lo llevó al Banco de Lóndres á ser el 
agente de Godoy y Espinosa, que iban transfiriendo allá 
TOM. ly. ^0 
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gran parte de esta inmensidad. Respondo lo segundo , que 
tanto éste como los demas caballeros empleados en nuestra 
tutoría, se acuerden de la fábula de la gallina que ponia los 
huevos de oro, y que habiéndola muerto su amo, se quedó 
sin gallina y sin huevos. ¿ De qué han de comer los tutores 
que vengan detrás^ si los actuales todo se lo llevan por de¬ 
lante? Respondo lo tercero, suplicando á los mismos se dig¬ 
nen echar una mirada sobre el camino que llevan andado 
desde las yerbas , ó el gran palacio en que nacieron, hasta 
el punto donde se hallan, y tomen una poquita de respira¬ 
ción para continuar en subir. Respondo lo cuarto..,, pero mas 
vale dejarnos de preguntas y de respuestas. 

La justicia, la política, la buena fé, el honor, y si vale 
la religión ; también la religión nos manda que con respecto 
á los bienes del prógimo, nunca consideremos el cuánto, sino 
solamente la entrada y la salida , si por razón de oficio nos 
incumbe inspeccionarlas. Sean pues los bienes de los frailes 
de mas volumen que los de Creso, ó los de Midas^ pregun¬ 
to: ¿son robados? jSon mal adquiridos? ¿No los poseen por 
los mismos títulos que los de los otros que los tienen ? ¿ Hay 
tacha que poner á sus adquisiciones? Ea pues: dejen VV., 
señores , que sean muchos ó pocos. Lo que no has de comer 
dejalo bien cocer, ¿ Cuál de los liberales ha puesto coto á su 
propia codicia? ¿Y unos hombres capaces de tragarse hasta 
las aldabas de la cárcel, son aptos para aforar bienes áge¬ 
nos ? Si entraron por donde pudieron entrar, ¿quién mete á 
nadie en lo mucho ni en lo poco? Fuera de que sola la an¬ 
sia por agarrar podrá llamar inmensas las masas del caudal 
de los frailes. Innumerables conventos tienen que suplir de 
la limosna lo mucho que les falta. A otros les viene igual el 
cargo con la data. Otros parecen ser opulentísimos, porque 
son económicos y muy vigilantes en su manejo; y de esto te¬ 
nemos, un egemplar en los caudales de los Jesuítas. Mientras 
ellos los administraron, parecieron muy grandes y alcanza¬ 
ron para mucho. Salieron de sus manos , y ya ni lucen ni 
parecen. Algunos monasterios, (es verdad) tienen rentas muy 
pingues ; pero, son los menos; y si se les busca el origen á 
sus rentas, nos hallaremos, con unos títulos de ellas, cuales 
ninguna casa ni familia los puede alegar mas legítimos. 

Pero vamos á la salida ^ que es lo que todo buen gobier- 
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no debe considerar. ¿En qué se gastan esas masas que la co¬ 
dicia llama inmensas i En primer lugar, en el culto divino 
cuyo gasto todo, según la ley evangélica, se refunde en el 
colmenero que cria y el cerero que labra la cera; en el po¬ 
bre que busca la resina; en el sacristán que labra las hostias: 
en el cosechero que cultiva el vino, y en los innumerables ope¬ 
rarios que deben tener inhiesto y reparado el edificio, y la¬ 
brar y conservar los ornamentos. En segundo lugar en man¬ 
tener esos miles de frailes, que quiere decir el señor Cano 
Manuel que hay, con la sobriedad y moderación con que se 
mantienen, y con la utilidad que traen á un público católi¬ 
co por medio del sagrado ministerio á que están dedicados. 
En tercero, en tener un asilo abierto para todos los jóvenes 
honrados que se contenten con una moderada colocación, que 
acaso no podrán lograr en el siglo, ó para los muchos que 
;huyendo de los peligros del mundo y sus, vanidades , buscan 
la humildad y la moderación. En cuarto, en sostener una lar¬ 
ga serie de pobres, cuales son los que trabajan en las hacien¬ 
das , los que viven en los conventos, los que en una y otra 
parte acuden á la limosna diaria, y los que estando por sus 
males ó años impedidos de acudir, la reciben en sus propias 
casas por via de ración de inválidos. En,quinto, para alivio 
de las familias de los mismos religiosos que han venido á po¬ 
breza, y reciben auxilios de la comunidad donde está su hijo 
ó su hermano , ó cuando menos , de lo que el religioso cer¬ 
cena de su miserable ración. No cito aquí los patronatos y 
dotaciones que aunque se administran por los conventos, ni 
son ni deben llamarse caudal suyo, y cuyos productos se ex¬ 
penden según la voluntad de los fundadores. Busquense, bús- 
quense unos caudales mas útil y económicamente distribuidos; 
y si no se encontraren, déjese á los frailes el suyo, para que 
haya siquiera este vestigio de una administración arreglada. 

Pero ¿y la amortización'^ Ahora que no puedo remediar¬ 
lo es cuando me pesa de no haber leido un libro que en mis 
dias se escribió acerca de ésta, y.pude y no quise leer. La 
razón para no haber querido, fue la noticia de que otro que 
lo impugnaba, se prohibió so pena de muerte ; no obstante 
que la impugnación no tenia otro pecado que mostrar los in¬ 
numerables en que habia incurrido el caballero amortizador. 
Yo que para tirar un libro y no volver jamás á saludarlo. 
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no necesito de mas que de oler la mala fe en su autor, y que 
tenia la referida prohibición, como prueba de la mala fé; 
dije para mí: no estás tu seguro de haber hecho cosa buena, 
cuando la defiendes á palos. La verdad no teme que la im¬ 
pugnen. Tú porque has podido , nos impides que leamos al 
otro, y yo porque puedo, no quiero leerte á tí. Me pesa aho¬ 
ra como he dicho; porque en el dictámen de las comisiones 
reunidas contra los frailes veo repetidas citas del tal libro, 
y no me pesára tener de él en particular las ideas que en 
general he tenido y visto tener. Vamos pues al tiento á de¬ 
cir algo. 

Me parece á mí que porque un bien (sea de la clase que 
fuere) caiga en las manos de un fraile ó de una comunidad, 
no se puede decir que se amortiza^ si la palabra amortiza^ 
don (nuevo barbarismo en mi concepto) se toma lo mismo 
en los bienes que en los vales. Cuando un vale se amortiza, se 
le quita todo lo que él es, pues pierde la representación que 
hasta allí había tenido; pero cuando un bien (sea de la cla¬ 
se que fuere) entra en poder de frailes, se queda con la mis¬ 
ma razón de bien que tenia. Así pues, ni el trigo en poder 
de frailes se convierte en vallico, ni‘el aceite en agua chir¬ 
le , ni ningún otro fruto natural en cosa distinta de lo que 
antes era; mas bien por el contrario entre los frailes no su*- 
cede como en muchas casas del siglo, donde algunos de es¬ 
tos frutos se pudren ; porque nunca están mucho tiempo sin 
gastarse. El dinero que entra y se cuenta entre los bienes^ 
artificiales, sale de- nuestros conventos tan dinero y de tan¬ 
to valor como entra , pues nunca ó rara vez se le da lugar 
á que crie moho. Lo mismo sucede- con los fondos; 'porque 
ni la higuera en el convento deja de echar higos, ni el cor¬ 
tijo del convento de acudir como las otras tierras según las 
labores y los años. ¿No^es verdad esto? ¿Pues dónde está 
ese diablo de esa amortización que VV. dicen ? 

Pie oido responder que está en que los bienes que caen en 
poder de frailes, no circulan, ni pagan contribuciones. He aquí 
un chiste y maldito mas. Si hablamos del dinero que es el que 
se hizo para circular, ninguno circula tanto como el de Jos 
frailes ,-que siempre está entrada por salida^ y pocas veces en¬ 
tra sin que antes este ya gastado ó al menos destinado. Si 
tratamos de los frutos, cuyo' destino es ser consumidos, desde 
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que los del convento empiezan á cogerse no dejan de correr 
hasta que se consumen. ¡Cq^echas guardadas en qué pocos 
conventos las hay! Y donde las guardan, apenas aparece una, 
cuando ya va corriendo la otra. En los ganados sucede lo mis¬ 
mo á corta diferencia. ¿ Donde está pues la falta de circula¬ 
ción ? No quedan mas que las fincas ó bienes-raices. Y pre¬ 
gunto: ¿esta clase de bienes ha nacido para circular? ¿Las 
palabras fincas y mices (en latin wimobilia) con que los lla¬ 
mamos, no están signiñcanáo estabilidad'^.— ¿Y no es necesario 
que el derecho se ponga á hacer ficciones, y que los hombres 
circulemos, para suponer que ellos circulan? Los escolásticos 
estábamos y aun estamos por aquello de que Dios firmavit orbem 
terree^ qui non conimovebitur. Muchos de los modernos están por 
que andamos al rededor, y toda esta máquina se mueve. Pe¬ 
ro sea de esto lo que cada uno quiera, lo cierto es que ni los 
cortijos, ni las casas, ni las arboledas se pueden llevar de una 
^ parte á otra. Luego no nacieron para circular , y ojalá que 
siempre durasen en lo para que nacieron: porque, señores li¬ 
berales, cuando en un pueblo ó república hay muchas ventas 
de fincas , seguramente que ni la república ni el pueblo pros¬ 
peran. Dios que era y es mejor político que VV. ,• tomó las 
exactas medidas para impedir esta circulación en el pueblo á 
quien dió la ley civil. Sucesión..., vaya, porque ese es el or¬ 
den de la naturaleza; pero circulación.... ¿puede ella ser efec¬ 
to de otra causa que de la pereza, el lujo, el juego, la dila¬ 
pidación y otras tales cosas en que por desgracia abundamos? 
¿Qué no pudiera añadirse acerca de esto? Pero la Carta lle¬ 
va de sobra lo que la anterior tuvo de falta. 

Tratemos ahora de las contribuciones. ¿Saben VV*., se- 
ñores liberales , el origen de la exención que en este punto go¬ 
zaban las iglesias y sus ministros? Pues recuerdea que entre 
otras consideraciones, hijas todas de la religión, tuvieron á la 
vista los Príncipes la de que el sobrante de. los bienes eclesiás^ 
ticos era el patrimonio délos pobres; y como la razón y la jus¬ 
ticia inspiran qüe no se agrave la aflicción del pobre, de aquí 
fue que no quisieron gravar dichos bienes, principal patrimo¬ 
nio de que el pobre debe subsistir. No me meteré ahora en 
calcular el mucho daño que ha traído á los infelices la cesa¬ 
ción de este privilegio; solo digo que, como todo el mundo 
sabe-, ya ha cerca de un siglo que ha cesado, y que en> las» 
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nuevas adquisiciones que la Iglesia hace, no solo es igualada 
con el pregonero que las haga, ¿ñas también tiene ó tenia que 
pagar doble alcabala para hacerla. Ello es que en el dia Prin¬ 
ceps Provinciarum facta est suh tributo: que si algún privilegio 
resta, está debilitado con otras insufribles gabelas; y que el 
gran contribuyente del Estado es la Iglesia que antes no con¬ 
tribuía. 

Antes no contribuía, es verdad; pero ¿qué ojos de lechu¬ 
zas son esos que no ven que si la Iglesia no contribuía, era 
un taller de donde nunca cesaban de salir nuevos contribuyen¬ 
tes? ¿Cuántas familias que caminaban á la nulidad, se sostu¬ 
vieron por los auxilios del tio, ó del hermano. Obispo, ó ca¬ 
nónigo, ó cura? ¿Cuántas que no eran mas que un cumulo 
de desdichas volvieron á ser algo, ó á poder alguna cosa por 
Ja limosna con que oportunamente les acudió el eclesiástico 
ó la Iglesia? Hasta los frailes que tampoco solemos tener, ha¬ 
cemos también esta clase de beneficio á la patria. ¡Cuántos 
y cuántos caudales se han criado á la sombra de los nuestros! 
¡Cuántas familias son hoy algo debiendo no ser nada, porque 
el tio fraile se quitó de la boca ó sacó de su propio trabajo, 
de que su hermana ó su sobrina existiesen, de que mantener 
á un sobriniro en los estudios, &c. &c.! Si quisieran hablar 
algunos que se hallan en zancos ¿quién había de resistir á su 
testimonio ? Pero mejor será que no hablen, porque yo co¬ 
nozco á ciertos y ciertos que quisieran tragarse hablando á 
todos los institutos religiosos, porque á uno de ellos han de¬ 
bido lo que son, y ciertamente no deberían ser. Pero sigamos. 

Y antes que se me pase otra vez, ruego á nuestros famo¬ 
sos económicos que consideren la clase de salida que da á los 
bienes de los conventos el consumo que hacen los frailes. ¿De 
qué visten ? De las lanas y linos del país; á excepción de 
cuando el muchísimo acierto del gobierno hace que por me¬ 
nos precio encuentren en elextrangero lo que* necesitan para 
vestirse, y cuyas materias ha sacado este de nuestro pais. No 
señores, ni nosotros ni las monjas enviamos á la Francia esas 
inmensas sumas que han ido en cambio de blondas, cintas, aba¬ 
nicos y otras seiscientas bagatelas, y que luego Napoleón nos 
ha restituido (tal es de concienzudo) en pólvora, bayonetas 
y cañones. ¿De qué comemos? De los frutos de nuestro pais 
y de sus colonias y no mas. Nada de salchichón de Genova, 
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vino de Burdeos, ni de Fontinan , ni de ninguna de esas 
porquerías que el lujo va á buscar fuera, solamente porque 
vienen de fuera. El único artículo extrangero de que hacemos 
un gran consumo, es el bacalao; y generalmente hablando, no 
habría un fraile que dejase de cantar el Te Deum^ si el ba¬ 
calao se acabara, del que los pobres están hartos, y del que 
parece qtre tienen acotadas todas las averías. Lo que he di¬ 
cho en estos dos géneros, debe extenderse á todos los otros; 
pues si de la España no saliese mas plata que la que nuestros 
gastos echan fuera, me parece que habíamos de volver á aque¬ 
llos tiempos verdaderos ó fabulosos en que hasta las sartenes 
y calderas se dice que eran de plata. 

Salgamos ya de los conventos ó comunidades, para tra¬ 
tar de ios particulares ó individuos. La Iglesia que, como he 
dicho , es la que arregla nuestros votos, ha querido que en 
unos institutos, despojándonos de todos los derechos de ad¬ 
quirir, quedemos á merced de la limosna y providencia; pero 
en otros, hecha cargo de que la limosna que debe consumir 
tanta multitud de frailes como le conviene y necesita, no pue¬ 
de ser fácil, y acaso se hacia gravosa, les dejó e*xpedito el 
derecho de poder usar de lo que fuese suyo, y disponer de 
ello en beneficio de su convento ó de quien quisiese. A virtud 
de esto, en la mayor parte de las comunidades el que lo tiene 
por conveniente, renuncia en favor ó de quien debe, ó de 
quien quiere; y el que no piensa así, se reserv^a el usufructo 
de lo que Dios ó la naturaleza le dio, y dispone de la pro¬ 
piedad que le está prohibida , en favor de su convento ó de 
su familia, ó de Periquillo el de los palotes. En. esta posesión- 
estábamos desde que empezamos á existir hasta ahora- 

Pero, la filosofía que todo lo turba, no ha tenido á bien 
dejar de turbarla. ¿Y quién podrá- enumerar ni los disparates 
que ha dicho, ni las injusticias que ha causado, ni los lasti¬ 
mosos efectos que con. este trastorno ha. traído? En orden á 
disparates me acuerdo haber leído de un tal Pastor^ que sa¬ 
bía menos que. el común de los pastores de carneros , y que 
creo que por este mérito fue destinado á Filipinas con el em¬ 
pleo de fiscal. ¡Así saldria ello!. Las injusticias se han cruzado. 
Antes de salir el decreto ó la ley que salióen tiempo de Car¬ 
los IV, relativa á que no heredásemos ab intestato^ ya en mu¬ 
chos tribunales se nos quitaba lo que nos venia no solo ab inr 
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téstalo y mas también ex testamento. He oido decir que hubo 
chancillería o audiencia, en cuyas dos salas se discutían á un 
-mismo tiempo y se determinaban en un mismo diados pleitos 
sobre esta materia; y luego en una se ganaba lo mismo que 
en la otra se perdía. Tales milagros como este ha producido 
el orgullo de muchos que, de simples pasantes de abogado, 
se han visto cubiertos repentinamente de una toga ; los que 
han creído que tener la magistratura es lo mismo que mere¬ 
cerla; y quienes careciendo del honor que antes solia inspirar la 
educación dada en los colegios, se persuaden á que por el 
solo hecho de moverse litigio sobre alguna cosa, ya la tal cosa 
está sujeta á la sola decisión de su beneplácito. Ultimamente 
los efectos lastimosos que esto ha traido, han clamado y cla¬ 
man al cielo. Hablando por lo regular, las personas educadas 
con delicadeza, especialmente si son del otro sexo, no pueden 
prestarse á los trabajos extraordinarios con que las monjas y 
aun los frailes buscan de que suplir lo que sus comunidades 
no tienen posibilidad de darles, ó tal vez la situación de su 
salud les hace necesario. ¿Y qué es lo que vemos todos los dias? 
Que mient'ras sus hermanos, ó sobrinos, ó cuñados gastan, triun¬ 
fan, derrochan y disipan, á ellas se las come la miseria. He 
visto monja que, persuadida por su padre, renunció la tutela 
de cuarenta mil pesos; y luego habiendo enfermado, puso á 
algunos frailes en la necesidad de buscarla de limosna el ali¬ 
mento substancioso que la obligaba á usar la fiebre ética que 
la coasumia. Las he visto y estoy viendo, que después de 
la renuncia del mas opulento patrimonio, ni tienen para el 
chocolate que exigen ya sus años, ni pueden presentarse en 
publico, porque toda su ropa es un jarambel; y entretanto 
íus señores hermanos gastando en magnificencias, mas de prín¬ 
cipes que de particulares. He visto á otras , y he sabido de 
mas, que sin embargo de las precauciones que tomaron para 
no caer en esta situación miserable, han caído no obstante, 
porque los que las han robado, han tenido el favor que de¬ 
bería solamente haber tenido la justicia. 

Pero y entretanto ¿qué es lo que dice la razón? Escúchen¬ 
la VV*., señores liberales. Dice ante todas cosas, que después 
del título del trabajo personal, el mas justo, el mas univer¬ 
sal, el mas respetable y el mas sagrado (como VV. se expli¬ 
can ) es el de la herencia. Dice, que el heredar el hijo á su’ 


32Í 

paííre, es una máxima ó una regla de que ninguna nación ó 
g,iue na poJido dcAcnfenderse , y de que san Pabio se vaie^ 
cOiiio d,; principio incontestable, para .asegurar nuestra espe¬ 
ranza de ias eternas promesas; pues lianiéndonos niosiiado 
que eramos hijos de Dios, ya mira como consecuencia iniaii- 
b.e que debemos ser sus herederos: si Jilii ^ et haind^s. Dice, 
que ia ley de que el hijo herede al padre es tan in\io!able é 
íaeoncusa , que solo el defecto .de no noinbrar el padre al 
hijo en su testamento, basta para que éste ^s.e declare nulo 
por inodcioso; y que para que el padre pueda desheredar al 
hijo, es necesario que éste haya cometido alguno de los po- 
co> crímenes mas atroces, ó contra el misnio padre, ó con¬ 
tra la patria. Dice, que cuando el padre, el hermano ó el 
pariente mueren sin testar ,,entra la ley supliendo el testa¬ 
mento, y disponiendo de las cosas que el difunto ha dejado, 
por una racional interpretación de su voluntad. Dice en fin, 
que del derecho que el nacimiento ó testamento da á la cosa 
ó en las cosas, ninguno puede ser privado, sino por alguno 
de aquellos delitos que castigan las leyes civiles con la con¬ 
fiscación de los bienes. 

Pues ahora, señores míos: el que se mete fraile ó mon¬ 
ja , ¿ comete algún crimen de lesa Magestad contra Ja patria? 
¿ Manciia el talamo paterno , ó hace alguna de las habí.ida- 
des por donde son desUeredados los hijos ? ¿No toma un des¬ 
tino que la patria aprueba, y que trae un nuevo honor y re¬ 
comendación a su tamilia? ¿Ofende á la patria ó á sus au¬ 
toridades, ó á alguien de este mundo por esta consagración 
en que se dedica a la religión que hace la gloria y la espe¬ 
ranza de la patria? Ya se vé que no. ¿Con qué conciencia 
pues, señores legi:>ladores, lo privan W. del derecho de he¬ 
redar, de que no privarían al verdugo? ¿ Con qué razón ó 
justicia, señor don Fulano Caballero, hizo V. dar la prac- 
matica para que no heredasen intestato? Y VV. , señores 
los del dictamen de Comisiones, restituidores de los impres¬ 
criptibles derechos y demas zarandajas con que nO'» han ma¬ 
jado; ¿por qué principio de filosofía, ó de .política ó de jus¬ 
ticia, nos cierran para siempre las puertas de un dereclio que 
no nos ha dado ninguna ley humana , y que antes de toda 
legislación había sancionado la naturaleza? No hay otra res¬ 
puesta que dar, sino que los frailes y monjas estun muertos. 

XOM. IV. ^ 41 
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¡Respuesta digna de tan grandes hombres! Están muertos con 
efecto, en el sentido que he explicado; pero son unos muer¬ 
tos que comen, visten y necesitan lo mismo que los vivos: 
es decir, que á pesar de su muerte, están en la misma si¬ 
tuación á que la naturaleza provee por el derecho de la heren¬ 
cia. Están muertos , porque así lo quisieron, y lo están hasta 
donde quisieron ; y no quisieron privarse de este derecho en 
esa muerte que por su voluntad escogieron. Están muertos por 
su consagración; pero la Iglesia, legisladora única de esta con- 
sagracion, no incluye en el sacrificio este derecho. Están nnier^ 
Tos; pero viven en el amor de sus padres, de sus hermanos y 
de su restante parentela, con toda la preferencia que el amor 
de la religión debe añadir á unos testadores cristianos respec¬ 
to de estos hombres, que á la igualdad de las relaciones de 
sangre que les son comunes con los otros, añaden la de con¬ 
sagrados á Dios _en que les aventajan. 

¿Qué se ¿ice á esto? Que el Fuero Juzgo; que las ordenan¬ 
zas de tal ó tal ciudad; que la sentencia de este ó del otro tri¬ 
bunal están en contra; que Febrero refiere no sé qué consultas del 
Consejo; que,... ¡esfuerzos vanos como todos los que se hacen 
contra'la naturaleza! Podrán las circunstancias dar leyes pro¬ 
hibitivas, podrán corromper los juicios de los tribunales de 
justicia, podrá la moda y el prurito de distinguirse hacer lo 
que han hecho y procuran hacer; pero al fin vencerá la na¬ 
turaleza; y mientras entre nosotros reste algún vestigio de ra¬ 
zón , se anticuarán las leyes que promovió la codicia, se abo¬ 
minarán las sentencias que dictó el interés, caerán por su pro¬ 
pio peso las opiniones que indujo la novedad ignorante, y siem¬ 
pre será cierto que el hijo debe heredar al padre, y el parien¬ 
te al pariente , y que al fraile no se le debe privar sino de lo 
que él mismo se prive, ó en fuerza de su privación lo despo¬ 
je la Iglesia. 

Pero ¿ no es una lástima que el fraile ó la monja que no 
tienen hijos (argumento del Rey de Prusia) carguen con lo 
que pudiera ayudar á que mantuviesen los suyos sus her¬ 
manos ? Son tarifas -las lástimas que de este género hay en el 
mundo , que si por lástimas hubiésemos de trastornar el ór- 
den de las cosas, no tendríamos otra que hacer en todos nues¬ 
tros dias. La verdadera lástima es quitarle á alguno lo que 
Dios y la naturaleza le ha dado. Si el fraile ó la monja se 
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casasen, ó si sin casarse se quedasen ,-como están tantos de 
nuestros regeneradores, hechos unos tunantes ó unos roda¬ 
ballos; entonces no sería lástima, sino d-erecho: las lástimas 
se guardan para cuando hay que embestir con el clérigo , el 
fraile ó la monja. Pero vamos ; ¿ y hay razón para esta lás¬ 
tima? El clérigo, el fraile ó la monja que cuentan con al¬ 
go, ¿en quién lo expenden comunmente sino en los suyos ? Y 
cuando el amor natural no tiene hijos á quienes descienda, 
como desciende en los casados, ¿no es su natural movimien¬ 
to difundirse hacia los costados ? ¡Ojalá que esta pasión por 
los propios, no fuese tan peligrosa como suele ser común en 
el clero!. ¡ Ojalá que no tuviesen tanta; verdad aquellos dos 
antiguos versiros! .. t 

Cum Satov rertim privasset semine cleriim ^ 

Ad Satan¿e votum successit turba nepotum. 

Ni creo que al señor Arguelles se le fue esto por alto; pues 
si no tengo muy borradas las especies de cierto suplemento 
del Conciso, defendiendo un buen diputado las rentas de los 
Obispos, porque eran el patrimonio de los pobres, replico es¬ 
te señor, que no eran el patrimonio sino de los sobrinos. 

Pero es un dolor ^ suelen decir, que lo que mi padre ganó^ 
vaya á parar á un convento. ¡Válgate por dolores! Lo que tu 
padre ganó, va á parar unas veces á la fonda, otras á la ta¬ 
berna, otras al reñidero de gallos, otras á una solemnísima 
puerca, otras á un tahúr que mantiene la banca, otras,,., 
¿quién ha de contarlo todo? y entonces no es dolor; pero si 
va á un convento donde tus hijos lo pueden disfrutar, don¬ 
de con tanto juicio y tanta utilidad se gasta, donde.... todo 
lo dicho, ahí está el dolor. ¡Válgame Cristo! 

Ultima réplica. Por ese orden los conventos vendrán á ha^ 
cerse dueños de todo. Otro espantajo á que se ha querido dar 
valor por la filosofía. No señores: ni los conventos ni las 
iglesias se harán dueños de todo ; porque en diez y ocho si¬ 
glos que van pasados, no se han hecho, y ya VV. ven que 
es tiempo sobrado: porque todos los dias se presentan oca¬ 
siones de que los bienes eclesiásticos se expendan en las ver¬ 
daderas necesidades para que la Iglesia Jos destina ; porque 
á pesar de haberse armado ambas legislaciones desde Teodo- 
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sio acá contra'^us usurpaciones y enagenaciones; la codicia,) 
el error y todas las pasiones no han cesado de usurparlos y- 
enagenarlos : porque ni Sixto Espinosa, ni el ministerio de 
Hacienda, ni los intendentes actuales, con toda la cáfila de 
tutores han sido los primeros, ni han de ser los últimos ena¬ 
morados de estos bienes j porque.... VV*, saben mejor que yo 
todo lo demas. ^ 

Pregúntese á los pobres, es decir, á la parte mas im¬ 
portante de la' nación , si en suposición de no tener ellos fin¬ 
cas , y verse precisados á trabajar ó á arrendar las agenas, 
quieren mas bien entenderse con los señores mios, ó con los 
frailes; y;estése á su respuesta. Digan ellos quiénes son me¬ 
jores amos; quiénes mas accesibles, menos tiranos, mas in¬ 
dulgentes, &c. Digan.... pero amigo mió, es ya tanto lo que 
llevo dicho , que si alguna vez ha de acabarse esta mi Car¬ 
ta , no queda mas remedio que cortar. Dios pues guarde á 
V., y le de la paciencia que necesita para las majaderías de 
su apasionado Q. S. M. B.— El Filósofo Rancio. 



CARTA XLV. 


Se impugna el Dictamen de las Comisiones , que se¬ 
ñala la edad de veinte y cuatro años cumplidos 
para la profesión religiosa. 


Sevilla 23 de marzo de 1814* 


l\Ii estimado árriigo y dueño; tiempo es y^a de que dejemos 
las rentas de la Iglesia y los caudales de los frailes, en su-' 
posición de que estos últimos ya nos han dejado á nosotros, 
y aquellas primeras (si no mienten los profetas regenerado¬ 
res) están próximas á dejar á sus dueños. ¡Anda con Dios! 
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Desnudo ncici^ desnudo me hallo ^ ni pierdo ni gano. Con que si 
á V. le parece , volveremos al cotejo que comencé en mi 
Carta XXXV’I entre el exterminio de los frailes verificado 
por la Francia, y la reforma saludable emprendida entre nos¬ 
otros con todo el tino, conocimiento, piedad, religión, jus¬ 
ticia y política que dirá el curioso lector, porque á mí de 
cuando en cuando suele ocuparme la cortedad. 

Copié en la Carta citada la que el Rey de Prusia escri¬ 
bió á Voitaire presentándole el plan de nuestra destrucción, 
para verificar la de la religión del Crucificado ; y no sé si 
copié la respuesta de este filósofo , que llenaba de sus mere¬ 
cidos elogios al dichoso plan, como pensamiento de un maes¬ 
tro de táctica , y un General de egército de tanta ciencia y 
experiencia como era Federico. Anudemos el hilo de la his¬ 
toria , y veamos en el mismo Barruel que cité entonces, la 
egecucion de tan religioso y justificado proyecto. 

Gozábamos los frailes cuando él se concibió (año de i767) 
de toda la reputación y aprecio del orbe católico. Si alguien 
lo duda're , por lo que respecta á la España, puede leer la 
pragmática de la extinción de los Jesuítas que fue la víspe¬ 
ra de la presente festividad: documento nada sospechoso por 
la imparcialidad de sus autores, que ha sido tanta en mi con¬ 
cepto , que ya hasta la religión católica era una cosa indi¬ 
ferente para ellos. La misma reputación que en la España, 
teníamos en las otras Potencias que profesaban el catolicis¬ 
mo ; y creo que no mentiré si añado, que hasta en la mis¬ 
ma Inglaterra , Holanda y otros países protestantes, en que 
acabado el furor de los partidos y el frenesí de la sedición 
y el error , ya era la razón la que hablaba. Teníamos, di¬ 
go , la reputación ; y si los señores liberales me lo permi¬ 
ten, añado que la merecíamos. No se me alboroten por San..., 
qué sé yo quién iba á decir; pues nada he afirmado que no 
sea verdad, y en que no deban convenir conmigo los justos 
estimadores de las cosas. Digo pues que la ^ merecíamos ^ por¬ 
que aunque todos los frailes no fuesen santos, todos estaban 
sujetos á un sistema que debía conducirlos á serlo: algunos 
lo eran , otros aspiraban ; no era lícito abandonar el cami¬ 
no una vez emprendido : al que lo abandonaba, le costaba 
la torta un pan si lo cogian; y si no habian de cogerlo, era 
tanto el susto que pasaba, y tantas las medidas que le era pre- 
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ciso adoptar, que seguramente se podía y se debía perdonar 
el bollo por el coscorrón. Impresas están las reglas y cons¬ 
tituciones de todos los institutos religiosos: vaya todo el que 
quiera á mirarse en aquel espejo. Vivos existen no muy po¬ 
cos de los que en aquella época pudieron observar á los frai¬ 
les. Pregúnteseles cómo guardaban, ó eran obligados á guar¬ 
dar estas reglas. Para que de una vez quedemos de acuerdo, 
señores liberales, y se dejen W. de buscar en nosotros hom¬ 
bres de diferente casta que de la de Adan, y de alegar con-' 
tra todo el cuerpo el defecto de este ó del otro miembro; 
quiero que sepan que aunque el estado monacal es un estado 
de perfección , esta perfección no es como de quien ya la po¬ 
see, sino como de quien aspira á ella. En el ienguage de la 
Iglesia el Obispo es el perfecto; el fraile el que camina á 
serlo; y de consiguiente, querer santos á todos ios frailes, es 
querer que desde aprendices todos sean maestros. 

Mas claro : el estado monacal es un remedo del Aposto¬ 
lado ; pero no del Apostolado, según que salió del Cenáculo 
en el dia de Pentecostés , sino del mismo , según existió en 
todo el tiempo de la vida pública de su mae:>tro y nuestro 
maestro Jesucristo. Antes de la Pasión de este Dios , es don¬ 
de deben W. ver el perfecto remedo de una comunidad ó de 
todas las comunidades de frailes. De doce que eran, hubo un 
Judas ; y cuidado con el pájaro este : ladrón , traidor , sa¬ 
crilego , embustero,'hombre que mereció que todo un Sata¬ 
nás viniese en persona á habitar en su alma. Con que no se 
espantarán VV: de que en las comunidades religiosas apa¬ 
rezcan de cuando en cuando unas perlitas como e: 5 ta. El que 
conociéndolo desde antes que existiese , lo llamó , lo trajo 
consigo, y lo constituyó el hombre de sus confianzas, no hi¬ 
zo esto á humo de pajas. Lo hizo en primer lugar, para que 
ninguno se tenga jamás por seguro , y , como dijo su discí¬ 
pulo Pablo , para que qni stat , videat ne cadat: y lo hizo en 
segundo lugar , para que aunque veamos caer los altos ce¬ 
dros, ó las estrellas del cíelo, que tsUin algo mas altas; de 
nada nos maravillemos, y veamos lo que podemos por nos¬ 
otros mismos, luego que nos descuidamos en ser fieles á la 
gracia. Dejando pues al ahorcado de Judas , reflexionemos 
en los otros sus condiscípulos. Pedro es el primero ( 5 oyen 
W., señores quesnelianos?) y el mas amante de Jesucristo, 
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el mas zeloso, el mas fervoroso, el mas.... todo lo que quie¬ 
ra decirse; porque todo lo merece, y n¿^da alcanza al elo¬ 
gio de este Vicario de Jesucristo: y con todo, vayan VV. á 
verlo en la noche de marras. ¿Qué tal? Dcbil, egoista, per¬ 
juro, en fin un miserable. No parece sino que estaba en el 
salón de Cortes , y que la mczueia llevaba consigo toda la 
capilla de que es maestro el buen Cojo de Málaga. Con que, 
señores míos , aunque VV. vean á uno ó á muchos frailes 
desmentirse de su obligación, no por eso debe perder la frai¬ 
lía, así como por el perjurio de Pedro no ha perdido el apos¬ 
toladoporque no fue el Apóstol el que perjuró; fue el hom¬ 
bre que estaba encuadernado en un minino tomo con el Após¬ 
tol; y la gracia de Dios sabe reparar estas flaquezas de que 
suelen ser autoras las gracias mohosas de lo:> hombres. Pero 
cuidado (ya que el asunto admite esta pasagera observación) 
cuidado con que ningún piísimo Vhllanueva nos encaje aquí 
la protesion de fé del que este caballero llama piísimo 
muid. Dijo este excomulgado que la gracia desamparó á san 
Pedro. Digamos no-'^otro^» con la Iglesia católica que san Pe¬ 
dro faltó á la gracia, Contmuemos: Santiago nuestro patrono 
(si los señores liberales no disponen otra cosa) y su herma¬ 
no san Juan, ó se metieron, ó se dejaron meter de su madre, 
para aquello de sentarse uno á la derecha y otro á la sinies¬ 
tra del trono de Jesucristo. Llevaron su reñidura, y á con¬ 
secuencia de ella se escrituraron para el martirio, y salimos 
de la conversación. Con que ni por esta solicitud que alguno 
haga, ni por la rebumba que á consecuencia de ella se mo¬ 
vió en todo el Apostolado contra los dos pretendientes , ni 
por las altercaciones que bien á menudo se suscitaron sobre 
quién debia ser mayor, cosas que fácilmente se verifican en¬ 
tre los frailes, deben VV. escandalizarse, ni los frailes per¬ 
der la reputación, que tienen y deben tener, de émulos de 
las virtudes del Apostolado. Mientras andamos por acá aba¬ 
jo, no hay hombre que no esté expuesto, no lo hay que no 
tropiece cuando menos lo piensa , no lo hay que no caiga; 
porque el justo cae siete veces ai dia. No es pues por aquí 
por donde debemos juzgar, sino por estas reglas. ¿Están to¬ 
madas contra las tentaciones medidas saludables? ¿Al que 
tropieza se le avisa? ¿Al que cae, se le hace levantar de 
grado ó á palos? ¡Oh! pues como haya esto, las religio- 
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nes merecen toia la estimación con que el orbe católico las 
ha honrado. 

Vaya una digresioncilla, aunque me rilan Ya V.V. ven, 
señores lioerales , lo que importa el nombre , y lo que va¬ 
len ios derecnoi de ciadadaiio; ó í>i no, ahí tienen al señor 
don Agu>tin Arg’ielles que se ios exp icará a pedir de boca. 
Saben W. tamoien que nosotros lo> frailes no somos ciuda¬ 
danos, como nos dijo con su acostumorado talento un Duen¬ 
de; y no es lo peor que el Duende lo haya dicho; p íes otro 
tanto significó un hombre de carne y hue:>o, y conde, y te¬ 
nido por sábio, y que habla mas que sesenta papagayos^ el 
señor Conde de Toreno; y no es io peoriúm) sino que am¬ 
bos dicen bien, porque esto se da por supuesto; y es una 
consecuencia de la muerte civil de los frailes que se ha ci¬ 
tado, toties quoties se ha ofrecido hacer mención de ellos. 
Pues señores mios, nosotros (¡cosa rara!) en el ^i^tema apos* 
tóiico en que vivimos, hemos tenido para sufrir e^to mas pa¬ 
ciencia que la que tuvo todo un-Aporro!. A la prueba que 
no está muy lejos. Registren W. el capit. 22 de los Hechos 
Apostólicos desde el v. 24. Acaba san Pablo ^u discurro á 
los judíos de Jerusalen ; se alborotan éstos; el Tribuno, te¬ 
niendo al Apjstol por reo, le manda llevar á los reales (asi 
decíamos antes, digamos ahora al cuartel general), y que 
allí lo aten y lo azoten. Lo atan con efecto ; pero san Pablo 
dirigiéndose al Centurión, le pregunta muv serieciro: Si ho^ 
minem roma^m n et indamnatwn licet vobls fl.i^ellare ? ¿ Pued^^n 
VV. azotar á un hoinore romano que no ha ^ido condenado? 
(Id est: ¿Pueden VV. privar de su honor, de su reputación, 
de sus subsistencias y hasta de sus albergues á unos hombres 
españolesj no acusados ni condenados'i) üido lo cual, el Centu¬ 
rión que no debía ser tan filósofo como los de ahora , se acer¬ 
có al TrÍDjno y le dijo: iQ^ué es lo que vas á hacer \ O ¿qué 
piensas hacer? hombre es ciudadano romano. A la cuenta 
todavía no se conocia entre aquellas gentes la distinción en¬ 
tre romano y ciudadano j pues san Pablo solo se llamó roma¬ 
no , y el Ceutunon y el Tribuno al punto lo graduaron de 
ciudadano. Mas de e>to entenderán los prole>ores del derecho; 
lo que yo entiendo es lo que sigue en el texto, á saber ; que 
el tribuno acercándose á san Pablo, le dijo: Dime, ¿eres 
romano? £1 Santo, ctiam^ que quiere decir: para servir á 
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V, S. s¡ es que este era el tratamiento de entonces. El Tri¬ 
buno: Ego multa summa civilitatem hanc conseciitus sum: buen 
dinerito me ha costado esta ciudadanía. PuQs yo, dice el Após¬ 
tol, la tengo desde que nací: Ego aiitem , et natus sum. Al 
instante, continúa el texto, se fueron los verdugos, y el Tri¬ 
buno comenzó á no tenerlas todas consigo, desde que supo 
que era civis romanas , ciudadano romano, y que á pesar de 
serlo , lo habia mandado atar. ¡Válgame Dios! y cuanto die¬ 
ra yo por cambiar este Tribuno de san Pablo por otro que 
en Cádiz se llamó Tribuno del pueblo, y que en Sevilla se 
llama otra cosa, y que.... líbreme Dios de malas tentaciones. 

Pues señores mios: eso de que fraile ninguno, inclusos 
san Benito, san Francisco, santo Domingo y demas funda¬ 
dores, esté mas muerto al mundo que san Pablo, ni mas cru¬ 
cificado á él, ni que por mas crucificado lo tenga , ni que 
haya llegado ó haya de llegar á la santidad y desprendimien¬ 
to del mundo á que este grande Apóstol llegó, es conversa¬ 
ción. En dictamen de san Juan Crisóstomo, que ciertamen¬ 
te es voto en la materia, si todo el coro de los justos se po¬ 
ne,en una balanza y san Pablo en la otra, san Pablo tiene 
que tirar de todo el paso. Y sin embargo, señores mios, nos¬ 
otros los pobres frailes hemos sufrido lo que VV. saben, y 
desean y hacen, sin haber reclamado la ciudadanía^ como 
hizo san Pablo en uso del derecho natural de defensa que tie¬ 
ne todo hombre. V^erdad es que la nuestra no ha sido vir¬ 
tud , sino necesidad. Porque quid sum miser tune dicturus'i 
Qiiem patroniim rogaturus'i ¿Me entienden VV. ? Pues vamos 
adelante. 

Volviendo de mi digresión, anado que así como los frai¬ 
les merecían y tenían la pública reputación del pueblo cató¬ 
lico , así también nada era ni es mas tácil que suscitar una 
persecución á los frailes. Dos clases de gentes tiene la socie¬ 
dad: una de malos, otra de buenos. Para los malos tenemos 
el peor de cuantos oficios se pueden tener en el mundo, cual 
es el de contrariar las pasiones, promoviendo el Evangelio 
que las condena. ¿Y qué infinidad de enemigos tan encarni¬ 
zados y tenaces no es capaz de producirnos, y efectivamen¬ 
te nos produce esta comisión ? Vamos a predicar. ¡Ya se ve! 
’si los sermones hubiesen de ser como los que se tenian en el 
alto Apolo, y ahora se tienen donde se tienen, seguramente 
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nada deberíamos temer de parte del auditorio, cortado á me¬ 
dida de la doctrina , ni de la doctrina perfectamente amol¬ 
dada al auditorio. Pero no sefior: el primero á quien le tiem¬ 
blan ambas piernas mientras considera las verdades que lle¬ 
va que decir 5 es el mismo que va á decirlas. Pues ¿qué le 
parece á V. de los oyentes á quienes coge de medio á medio? 
Si son pocos ó conocidos del predicador, muchas veces tie¬ 
ne éste que pasar por un infamador y porque en la pintura 
del vicio 5 encontró la suya el vicioso. Si las circunstancias 
no dejan lugar á esta queja, no apagan al menos el corage 
que se le suele levantar á un hombre bien hallado con los 
desórdenes cuya paz le vienen á turbar. ¿ No lo experimen¬ 
tamos ? ¿ En qué hemos podido pecar contra Cano Manuel, 
Gallardo , señores de las Comisiones, y tantos otros de las 
Córtes extraordinarias , unos hombres que ni los habíamos 
ofendido, ni éramos capaces de ello, ni los conocíamos si¬ 
quiera, ni teníamos interes sino el que ahora tenemos de no 
haberlos conocido jamás ? ¿En qué hemos disgustado á tan- 
'os de esos americanos, que si no fuera por los frailes, se¬ 
rian tan incultos como los que encontraron sus padres , ó 
tan esclavos como sus padres pretendieron que lo fuesen aque¬ 
llos desgraciados naturales? Y con todo oiga V. á muchos de 
estos en las sesiones en que se ha tratado de frailes, y vea 
cual es el estado de los frailes de resultas de sus gestiones; y 
no encontrará otra razón que dar de esta tan injusta conduc* 
ta, que la que dió aquel cuyo Evangelio predicamos. 

Pase V. ahora del pulpito al confesonario, donde solo 
Dios sabe lo que trabajamos y padecemos en beneficio del 
pecador , del afligido , del ignorante, del majadero y de to¬ 
do aquel que nos viene á machacar. Llega uno que ó no sa¬ 
be la doctrina cristiana (y cuidado que hay de estos entre 
los señores de tirilla de tinaja)^ ó está en ocasión de peca¬ 
do, ó no trae las debidas disposiciones; y á quien por ello 
se le dilata el beneficio de la absolución.... ¡Maldito sea el 
/raf/e.—Viene otro que á fuerza de cabilar, ha encontrado el 
modo de quedarse con los bienes agenos para mayor honra 
y gloria de Dios: y nosotros nos empeñamos en que ni á 
Dios ni al prógimo le conviene tanta gloria. Cáteme V. aquí 
á mi penitente poniendo á Jos frailes de vuelta y inedia , y 
cargándoles los relicarios de bárbaros é ignorantes, grose- 
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ros &c. , cuando menos. Llega un señor filósofo.,., ¡qué dis¬ 
parate ! Yo debo de estar sonando. No es pues filósofo el 
que llega, sino la filósofa ó la personita á quien todavia la fi¬ 
losofía no ha hecho buen asiento. Se le reconviene, se le ex¬ 
horta, se le desengaña, se le gana en fin; y aquel hombre 
célebre, antorcha de la regeneración, se encuentra viudo con¬ 
tra su voluntad. ¡Santo Dios! ¡Qué tigre! ¡Qué fiera! ¡Qué 
demonio! Pues sepa el mundo que de estos lancecillos se sue¬ 
len presentar algunos muy pesados. ¿Y quién paga? Dicho 
se está: el fraile» Si en vez dcl instituto de tales , hubiésemos 
adoptado la gloriosa carrera de cómicos, maestros de dan¬ 
za, toreros, titireteros &c., entonces tendríamos amigos, 
protección, favor, auxilios y todo lo que nos diese la gana, 
especialmente en los luminosos dias de la presente regenera¬ 
ción. Pero nada de esto. Contra el fraile el ateo, contra el 
fraile el jansenista, contra el fraile el económico, contra el 
fraile todo enemigo de Dios y de su alma propia, sea el frai¬ 
le como se fuere. Si bueno, es un hipócrita; si malo, un es¬ 
candaloso; si entreverado, un pancista; si trabaja, un esta¬ 
fador; si no trabaja, un ocioso; si hace milagros.... ¡pobre 
fraile! Estos son los gajes de tu oficio. Pues vamos á que al¬ 
guno de ellos se haga liberal ^ se presente en la comedia, 
vaya á los toros y la eche de jugador: ya entonces suele ser 
otra cosa; y tan otra, que el liberal, el cómico, el torero, 
el jugador &c., lo cita como texto gordo. Ahí está la gente 
libérala de Cádiz que justificaba todos los disparates que ha- 
cian y oían , con la aprobación de los eclesiásticos egemplares 
ó de notoria probidad y que aunque no son frailes parecen 
unos hermitaños.. De aqui ha sido , es y será que luego que 
se trata de incomodar á los‘ frailes, al instante se plantan al 
lado de los incomodado res casi todos los ilustres varones de 
la cáscara amarga. 

Esto es por parte de los malos: vamos ahora con los bue¬ 
nos, ó con los que lo parecen. Saben estos las muchas y muy 
delicadas obligaciones que rodean al^ fraile, y cuanto convie¬ 
ne que los frailes cumplan con estas obligaciones. De aquí su 
celo porque las cumplan, y sus murmuraciones si echan me¬ 
nos su cumplimiento. Y como esto de reformar es una tenta¬ 
ción de las mas comunes, y tanto mas común cuanto mayor 
necesidad suelen tener de reforma los que caen en ella; de 
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aquí es que luego que ven una falta en un fraile, levantan 
los gritos hasta el cielo con: esto esta perdido: esto se debe re¬ 
mediar: daca los frailes, toma los frailes: si salieron, si en¬ 
traron, si fueron, si vinieron: y como quiera que mientras 
haya frailes, siempre ha de haber quien vaya, quien venga, 
quien entre y quien salga, como sucede entre toda clase de 
gentes, siempre encuentra pábulo el zelo de la reforma y y 
siempre tienen que decir los reformadores. De manera, que 
ni el malo por malo, ni el bueno por bueno suelen dejarlos 
de la boca; y tanto el uno como el otro están dispuestos á 
danzar contra nosotros, luego que haya quien sepa tocarles 
la gaita. 

No ignoraban esto, antes bien lo tenían perfectamente 
observado los tunantes de la Francia, discípulos del Rey de 
Prusia, y enemigos implacables del Dios Crucificado: y á con¬ 
secuencia de estos conocimientos que tenian, y de la lección 
que Federico les daba, propusieron reducir á sistema estos 
ataques que antes se solían dar bruscamente y fuera de re¬ 
gla. Reunieron pues las tropas, acopiaron los preparativos, 
pusieron corrientes las máquinas, y trazaron su plan de ma¬ 
nera, que por todas partes nos vimos atacados. La familia 
de Calvino habia impugnado los institutos religiosos, prime¬ 
ro con el ridículo, burlándose de sus trages , observancias, 
austeridades, &c., y luego con razones políticas, haciéndo¬ 
los perjudiciales á la sociedad, á la población, á la seguridad 
de los imperios, y de esto y como esto á cuanto V. quisiere. 
Los señores filósofos tomaron á su cargo el manejo y adelan¬ 
tamiento de esta batería, y con el auxilio de Montaigne, la 
Fonraine, Pirot, y qué sé yo quienes mas, echaron sobre los 
frailes cuanto cabe en el ridículo de los cuentos, anécdotas, 
sarcasmos y demas metralla: y por otra parte á pretexto de 
económicos y políticos nos graduaron de ociosos, inútiles y 
perjudiciales á la sociedad por esto y por lo otro, por lo de 
mas acá y mas allá. No me entretengo en exponerlo todo, 
porque de este trabajo me han ahorrado y me están ahorran¬ 
do los copiantes de Voltáire, de la Enciclopedia y demas tex¬ 
tos gordos que á imitación de mi amigo Gallardo van sacan¬ 
do de ellos cuanto les parece peor. 

Con mas fruto y mayor estrago de la Iglesia Católica 
venían trabajando los Jansenistas desde ei ano de 1620, ó 
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i62i. Estas buenas gentes miraban como uno de los prime¬ 
ros elementos de su abominable proyecto , el descrédito y 
extinción de todos los cuerpos religiosos que no se hubiesen 
prestado ú su plan de ateísmo ó de deísmo, que solo se dis¬ 
tingue del otro en el sonido de la palabra, y pretendida ilu- * 
sion de la idea: y como quiera que de ninguna corporación 
habian logrado que subscribiese , menos de la del Oratorio 
del Cardenal Berulle (si es cierto que ésta últimamente subs¬ 
cribió, y si no fue asi, no valga lo dicho), de aquí resultó 
su guerra á rodas las corporaciones religiosas, no atacándo¬ 
las de frente, sino por caminos tortuosos y medios indirec¬ 
tos; pero reproduciendo contra ellas cuanto Calvino, Lute- 
ro y todos los que antecedieron en la heregía á estos dos fa¬ 
mosos Patriarcas , habian vertido de mas venenoso y calum¬ 
nioso. Solos Quesnel, Gerberon con varios otros frailes após¬ 
tatas, no pocos clérigos tunantes y toda la nueva iglesia de 
Utrech, dieron en pocos dias mas folletos, y esparcieron mas 
picardías, que en el espacio de tres siglos habian abortado 
los sectarios de los dos citados heresiarcas. Los frailes ad¬ 
mitidos en la Iglesia por abuso , privilegiados por abuso, au¬ 
tores y proveedores de abusos, tropas papales de que debe cau¬ 
telarse todo gobierno, ignorantes, estafadores, fabricantes 
de falsos milagros.... ¡qué sé yo! Quien quisiere enterarse com~ 
pletamente en todo , acuda á una obrita cuyo extracto me * 
acaba de llegar, y en que nada echarán de menos los aficiona¬ 
dos de cuanto en estos dias hace la olla gorda. Su autor me 
dicen ser un^tal Marina, Canónigo de san Isidro: y yo aun¬ 
que tenga que hacer otra nueva digresión, no puedo dispen¬ 
sarme de rogar á cualquiera hombre de bien que lo sepa, me 
diga qué casta de hombres son estos Canónigos de san Isi¬ 
dro: si todos tienen una misma escuela, yen caso de tener¬ 
la, qué Evangelio sirve de texto, qué Tradición de intérpre¬ 
te, qué Concilio de regla, qué Símbolo de distintivo. Los que 
entre ellos hay que no sean como todos los que se han dado 
y están dando á conocer por sus escritos, ya no deben ca¬ 
llar ; y el honor de una corporación tan ilustre los egecuta 
á que nos expliquen de dónde y cómo han venido estas no¬ 
vedades que tantos de sus individuos propagan. ¿Tendrémos 
por desgracia en estos alguna colonia de Port-Royal? Yo nt) 
lo sé, porque mi sistema de vida me ha tenido y tiene en 
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mucha distancia de los hechos y sucesos mas comunes. Pero 
juzgando por los escritos, y notando la uniformidad de doc¬ 
trinas y planes, no he podido menos que comparar á estos 
buenos Eclesiásticos que los han trazado, á los cargueros de 
las huertas, ¿Saben W, cuál es su oficio en nuestra Andalu¬ 
cía ? Traer á la plaza y poner de venta cuanto produce de 
bueno la huerta, y luego llevar de retorno la seronada, ó 
carro de estiércol que han andado buscando por todos los 
establos y letrinas. Es la Iglesia el huerto cerrado del ce¬ 
lestial Esposo. ¿Y qué hacen estos caballeros, entrados en el 
huerto ellos sabran por dónde? Sacar de él cuanto tiene de 
precioso para ir á venderlo á todo el que se lo quiere com¬ 
prar, y llevar en retorno á él cuanta basura encuentran en 
los estercoleros de Febronio, Pereira, Tamburini, Taillerand, 
Montesquieu, Mabli, Rousseau y otros tales. El que tiene el 
palo y el mando, sea el Emperador, sea el Rey, sean las 
altipotencias de la Holanda, sea Napoleón, sea el gran Tur¬ 
co, ese es el obispo exterior, el órgano de la Iglesia, el orácu¬ 
lo de su doctrina, el legislador de su disciplina, siempre recto, 
siempre justo, siempre respetable y siempre infalible, menos 
cuando les tiende la vara. Pero en la Iglesia los Papas no son 
mas que un Obispo como otro cualquiera; su curia un atajo de 
picaros , los Obispos ignorantes unos, y otros indolentes; los 
cabildos lo que á ellos les da gana, y los frailes todo cuan¬ 
to puede haber de malo con otro tanto de lo peor. ¿ Habrá 
nenes por el término? ¿Y quiénes son ellos? ¿Quién les ha 
dado la misión? ¿Sobre qué fundan un orgullo tan fastidio¬ 
so? ¿Qué recomendación los distingue por cualquiera título 
que sea? ¡Miserables! No me mate Dios sin que yo os en¬ 
trecoja uno á uno por delante, y muestre á la nación que 
no sois mas que unos papelones. Cuidado que no hablo con 
los hombres de bien; y que hombre de bien es para mí el 
que en materias de religión piensa hoy, como en el siglo XVI 
pensaron tantos dignos nacionales, adorno del Estado y de 
la Iglesia. Perdóneme el señor Marina esta salutación que 
algún dia deberá ser seguida de su correspondiente sermón: 
y entretanto el que no tenga para comprar su preciosa obra, 
envíe á Sevilla en busca de otra de menos volumen y mu¬ 
chísimos mas disparates intitulada: A Sevilla Ubre: Preocupa- 
dones religiosas'^ y sepa de camino que este autor que le cito, 
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está siendo quién había de creerlo?) nada menos que tex¬ 
to gordo en las Cortes, y tan gordo, que no se puede pasar 
ni aunque se le sople la pringue. 

Uitiiiiamente los buenos católicos y personas amantes del 
bien facilitaron á los enemigos de Jesucristo la ocasión, que 
estos tan ansiosamente buscaban, por sus sinceros deseos de 
una legítima reforma, y por sus sentidas quejas por la rela¬ 
jación que la provocaba. Sobre estos antecedentes y contando 
con estas fuerzas se desenvolvió el plan propuesto en pequeño 
por el Rey de Prusia. Madama de Pompadour que de verdu¬ 
lera habia sido saludada marquesa, poseía el corazón del des¬ 
graciado Luis XV, y disponía á su arbitrio del reino; estaba 
resentida con los regulares porque uno de ellos (creo que Je¬ 
suíta) la habia negado la absolución que la pobre señora fue 
á buscar para continuar en gracia de Dios su amancebamien¬ 
to. Voltaire desde lejos, D’Alembert y Diderot desde cerca 
tomaron á su cargo el consuelo y dirección de esta bienaven¬ 
turada ; y ella en recompensa solia hacerlo y deshacerlo todo 
por la voluntad y consejo de estos. Así tuvo lugar la entrada 
al ministerio del Duque de Choiseul que dio al través con los 
Jesuítas, de Mr. D’Argenson que extendió el reglamento pa¬ 
ra arruinar los frailes, y de varios otros cofrades de cuyos 
nombres no quiero acordarme, que sucesivamente fueron po¬ 
niéndolo en ejecución. Murió la Pompadour sin tener que pa¬ 
sar por el Purgatorio, como piadosameilte creemos: sucedióle 
en la plaza la Dubarri que á corta diferencia era otra tal; y 
por consiguiente promovió también y favoreció en cuanto pudo 
á la gente de la buena escuela; de manera que cuando el ino¬ 
cente Luis XVI subió al trono, subió cercado de lobos viejos^ 
como se explicaba el Rey de Prusia; y ya gracias á Dios es¬ 
tamos en la época de los buñuelos, quiero decir, de la egecu- 
cion dcl plan contra los frailes. La primera providencia ( ha¬ 
blo con Barruel) que dieron por sí mismos los ministros, y 
de cuya importancia no era fácil que la Nación juzgase , fue 
retrasar la profesión religiosa hasta Ios*ve¡nte y un años en 
Jos varones, y hasta los diez y ocho en las hembras. Luego 
se emprendió la reforma: el clero la deseaba para el bien; y 
á la cofradía no solo no le estorbaba, sino que le presen¬ 
taba la mas bella ocasión de adelantar considerablemente su 
proyecto. Tenían entre los cofrades un ateo mitrado cual era 
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Brienne, Arzobispo entonces de Toicsa y después de Sens, y 
luego 5 aunque por un solo dia^ que los buenos impidieron su 
prolongación á años, de París. Se nombró pues bajo la di¬ 
rección de éste primero una y después otra junta de Obispos 
que al fin ó desertaron uno por uno, ó se aburrieron y de¬ 
jaron la cosa en manos de Brienne , á éste en la de los mi¬ 
nistros, y á los ministros en las de D’Alembert y Diderot. Co¬ 
menzó pues nuestro famoso prelado su visita, ó para expli¬ 
carme con una semejanza mas propia, salió este uracan á echar 
conventos violentamente á tierra. Mil y quinientos cayeron 
de este primer ataque bajo el pretexto de no tener el com¬ 
petente número, que en las ciudades debia ser de veinte indi¬ 
viduos, y en los pueblos pequeños no debia bajar de diez. Pe¬ 
ro no bastando esto á los santos deseos de este insigne refor¬ 
mador, y queriendo que los frailes mismos le ayudasen á su 
extinción , comenzó á meter el cisma entre ellos, á abrigar 
á los jóvenes contra los viejos , los súbditos contra los supe¬ 
riores, y los iguales contra los iguales; á violentar las elec¬ 
ciones, á fomentar los partidos, y en fin, á hacer cuanto 
pudiera y debiera, si trajese exp^'esa comisión del diablo. En¬ 
tretanto los hermanos escritores no dormian; de los disgustos 
é inquietudes que ellos mismos excitaban entre los frailes, ha¬ 
cían el platillo para los cafés y tertulias, y usando de cuanto 
tiene de maligno la impostura, de soez la maledicencia y de 
picante la sátira y el s'arcasmo, pusieron á todo el estado re¬ 
gular en tan mal concepto y descrédito, que sin mas diligen¬ 
cias que las citadas se hubiera él por sí mismo acabado: tal 
era el desden y desprecio que le procuraron en la mayor par¬ 
te de las gentes. Mas la paciencia no alcanzó á los filósofos 
para tanto; y hallándose con las facultades en la mano, lue¬ 
go que se apoderaron de los negocios, un solo decreto bas¬ 
tó para acabar de arruinar en el reino la obra de mas de 
diez siglos. 

Vamos pues ahora nosotros á ir comparando cosas con 
cosas, y ver si la reforma que se dice de los frailes en Espa¬ 
ña tiene alguna analogía con la egecutada en la Francia. En 
ésta fue una medida como indispensable para dar al través 
con la religión de Jesacristo , tomada, promovida, y última¬ 
mente consumada por una conspiración en que entraban jan¬ 
senistas, calvinistas y ateos. ¿Sucederá lo mismo en la Espa- 
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ña? ¡Miserable suerte la de aquellos que somos conocidos por 
serviles! Para mí es tan evidente que entre nosotros exi:>te una 
cosa parecida á aquella ó algo peor, que va á dar al través 
si puede con el altar , el trono y la nación , como lo es para 
sus mismos autores, que á veces lo niegan y lo hacen, á ve¬ 
ces lo hacen sin negarlo, y á veces se glorían de intentarlo y 
hacerlo. Nada hay tan fácil como descubrirlo por una deduc¬ 
ción cronológica, no diré de años, sino de dias, tomando el 
arranque de las profecías, continuando por los escritos y sen¬ 
tencias, y combinándolo con los sucesos. Si señor: ¿se acuer¬ 
da V. del apoteosis de Juan Padilla? ¿Se acuerda del panteón 
del Escorial? ¿Se acuerda de la canción ú oda, ó lo que fue, 
sobre la libertad de la imprenta? ¿Se acuerda de las tres car¬ 
reras á cual peor del Semanario patriótico? Pues tome V. des¬ 
de aquí el hilo, y verá un plan uniforme, meditado, sosteni¬ 
do, y que por todos los medios, y entre los tiempos favora¬ 
bles y adversos siempre lleva adelante su marcha. Pero, ami¬ 
go mió, yo no me atrevo á tratar de esto. En el año pasado 
me rindió la tentación de decir que existia una conspiración 
contra Dios y contra ju Cristo: fui delatado y condenado, y 
estuve en tal peligro, que no sé como me hallo en libertad, 
y no puedo atinar con el santo que rogó por iní; y por bue¬ 
na composición atribuyo este milagro á las publicas y noc¬ 
turnas rogativas en que iban de máscara en Cádiz tantos san¬ 
tos burlándose con sus trages y acciones de lo mas sagrado 
que tiene la Religión, y haciendo obras tan piadosas por este 
orden , que no pudieron menos de aplacar en mi favor la có¬ 
lera que permitia el cielo. Al año poco menos, mi buen ami¬ 
go el Procurador de la Nación y del Rey ha dado al público 
la Manifestación de Audinot, á saber; un hecho, una decla¬ 
ración que constaba en autos, y de que media España ya sa¬ 
bía. En ella se daba cuenta de un milagro, á mi ver indu¬ 
dable, aunque no lo sea que los santos que debían hacerlo, 
fu esen los citados por él, porque este juicio no me corresponde. 
Y con todo, y como si fuese un delito presentar la existencia 
de una cosa que en tantos papeles hemos visto deseada, pe¬ 
dida, promovida y por todos modos procurada, el pobre del 
Procurador se ha visto en dos pesadas muletas, y el señor Ca- 
latrava, á quien ya yo contemplaba descansando, en la dura 
necesidad de pedir su cabeza contra todos los filantrópicos 
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d^^seos de que dió pruebas, cuando tuvimos el honor de que 
fue^e uno de los primeros oradores de la patria. Con que qui- 
témono-'. de ruidos. Si hubiere conspiración, la guillotina avi¬ 
sará; mientras no avi:»e , estémonos con la boca abierta pen¬ 
sando, creyendo y tragando como á nuestros insignes bien¬ 
hechores les agrade que pensemos, creamos y traguemos. De¬ 
jando p íes las miras al juicio de Dios y de ios hombres á 
quienes corre^^ponda, hagamos nosotros el cotejo de lo que vier 
ron lo> franceses 5 y por aca estamos viendo; y ayude Dios 
á quien fuere de su agrado. 

El p.imer pa^o que se dió en la Francia, fue dilatar el 
tiempo de la profesión religiosa. Aca los señores de las co¬ 
misiones pretenden que sea uno de ios últimos; pero en re¬ 
compensa de C'íta dilación han añadido un granito mas de ski 
á este puchero , porque los filósofos franceses se contentaron 
con retrasar la profesión en los varones hasta los veinte y uno, 
y en las hembras hasta los diez y ocho años; mas estos se¬ 
ñores no han querido diferencias ni picos, sino cuenta cabal; 
y así han di^pue^to, ó quieren que el Congreso disponga que 
varones con hembras, chicos con grandes, frailes con mon¬ 
jas, legos con no legos, ninguno profese hasta los veinte y 
cuatro cumplidos , ni tome el habito hasta los veinte y tres 
años. Allá va todo el cañonazo que está muy curioso, y es el 
art. ÍO de la reforma. ^Tara que esta pueda conseguirle de 
55un modo permanente y notoriamente útil asi al estado reli- 
íjgioso como a la nación en general, cuidará muy particular- 
sMiicnte el M. R. Cardenal Arzobispo, que los religiosos de am- 
5)bos sexos ( 2 y quién ha de saber dónde están estos hermafro^ 
y^ditas'i Y quien no sabe hablar el castellano^ ¿será apto para cj- 
CQsas^) al tiempo de tomar el hábito y al de profesar, ten- 
35 gan todo el conocimiento y madura reflexión que se requiere, 
95para poder esperar con fundamento la exacta observancia 
3?de las reglas de sus re¡pective institutos (allá va otra elegan^ 
^^cia); á cuyo fin las Córtes excitan su celo para que dispon- 
3)ga que no se pueda dar el hábito á ninguna persona menor 
jjde los veinte y tres anos, ni la profesión hasta los veinte y 
5>cu.itro cumplidos.” Hasta aquí el texto. Entremos nosotros 
con la glosa, que ciertamente no merece ser breve, y en que 
Barruel va á hacerme casi toda la costa. 

Observa éste que el decreto del ministerio francés iba á 
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anonadar todos los cuerpos religiosos; porque de cien jóvenes, 
dice 5 que se sintiesen con vocación al estado, apenas uno ó 
dos hubieran podido madurarlo. ¿Qué padre habia de consen¬ 
tir que un bjjosuyo estuviese sin tomar destino hasta los vein¬ 
te y un años? ¿Y qué joven en medio de la licencia de cos¬ 
tumbres dominantes entonces en la Francia, podria conser¬ 
varse en la inocencia que requiere una tan santa vocación? 
Jóvenes sin oficio ni beneficio en la edad mas expuesta al ím-- 
petu de las pasiones sensuales , ni los padres podián permi¬ 
tirlos, ni ellos podian prometerse la inocencia y la perseve¬ 
rancia. Era pues necesario para que hubiese frailes, apelar á 
una providencia extraordinaria de aquellas que se ven pocas 
veces, á saber; por parte de Dios, á que preservase del in¬ 
cendio al que vivia en medio de él, ó al que después de cor¬ 
rompido y perdido, lo renovase; y por parte de los hombres 
á que abandonasen las reglas que á todo padre y á todo hom¬ 
bre dictan la prudencia y la experiencia. 

Añadamos á estas reflexiones, que desde fuera hacia el 
Earruel, las que por dentro muestra todos los dias el uso con¬ 
tinuo y observación de las cosas, y de que en el Concilio de 
Trento hizo mérito el venerable Prelado Fr. Bartolomé de los 
Mártires, gloria de Portugal y de toda nuestra Península. Hu¬ 
bo en el Concilio algunos padres que creyeron causa de la re¬ 
lajación de muchos religiosos la poca edad en que se solia to¬ 
mar un tan delicado .destino; mas el digno Arzobispo de Bra¬ 
ga, habiendo pedido la palabra, y zanjado por principio que 
de ¡o que pasaba entre los frailes nadie podia informar ni juzgar 
como los mismos frailes^ produjo la observación que ya en su 
tiempo estaba hecha, y que en los posteriores jamas ha deja¬ 
do de hacerse, de que por lo común los que entraban en la 
religión* en lo mas tierno de sus años, cobraban amor al ins¬ 
tituto, á la corporación y aun al mismo edificio en que se 
consagraban; se prestaban con alegría á todas las pensiones; 
tenian mucho celo por la causa común del estado, y en fin, 
eran hombres con quienes siempre se contaba para todo lo que 
pertenecía al bien y servicio de la corporación. Por el con¬ 
trario es también una observación casi general, que los que 
vienen al instituto de diez y ocho años para arriba, ni ade¬ 
lantan, ni aprovechan, ni se amoldan; es frecuente venir 
contagiados de los vicios del siglo que luego suelen revivir, 
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y aun apestar con sus miasmas á los inocentes companeros; ó 
cuando menos , todo su estudio se reduce á hurtar el cuerpo 
al trabajo , que siempre hacen de mala gana, y á ser los pri¬ 
meros que se declaran pretendientes, luego que hay algo que 
huela á comodidad. Pongo por testigos de estas observaciones 
á cuantos frailes tenemos en la España; y si yo valgo alguna 
cosa (que la debo valer, porque nunca he sido liberal , polí¬ 
tico y económico, de notoria probidad, ni tenido ninguno de 
esos oficios cuya profesión es mentir), digo pues que si vale 
algo mi testimonio, los frailes que he conocido como delicias 
y ejemplo de sus comunidades y objetos de la pública estima¬ 
ción de Sevilla, han sido por la mayor parte (pues esta regla 
admite muchas excepciones) de los que vinieron al claustro á 
esperar que les apuntase el bozo: y al contrario de los que 
ya vinieron zangoncitos, he visto salir los mas insignes de 
esos héroes que vienen para cruces de sus comunidades. To¬ 
das las cosas tienen su tiempo, y mucho mas donde hay que 
andar una tan larga carrera como la que tenemos los frailes, 
si es que hemos de servir al público como Dios manda. Por 
lo común el hombre que á los años de la pubertad no ha em¬ 
prendido o emprende carrera, no tiene otra salida que á ofi¬ 
cinista , cigarrero ó guarda. Y si esto sucede en toda clase 
de egercicios en que hay algo de importancia que aprender; 
¿qué nos querrá V. decir en el nuestro en que ademas de un 
ceremonial y una policía la mas detallada y minuciosa , hay 
que tirarse al cuerpo tres años de filosofía, cinco de teología, 
y cincuenta de todo lo demas? De Newton se refiere que co¬ 
menzó sus estudios ó despertó en ellos á los diez y nueve años 
de su edad; pero ciertamente que no se encontrarán muchos 
Newfones. A la cera blanda es á la que se imprimen los se¬ 
llos ; y del alcacel tierno es del que se hacen las zamponas. 
¿No es verdad, caballeros mios ? 

Con que los señores Ministros de la Francia dando el de- 
cretito de que ninguno profesase antes de los 2í años, die¬ 
ron suavemente á las corporaciones religiosas un golpe que 
debia serles mortal Porque en primer lugar, desde entonces 
se pre:>entaron pocos , y ya se sabe que la gente es la que 
hace la guerra: luego de estos pocos, los mas venían en bus¬ 
ca de su conveniencia. ¿Y qué es lo que sucede cuando en 
una corporación alguno de los miembros huye del trabajo que 
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le toca para que recaiga en el compañero que está mas aba¬ 
jo ó mas arriba? Por si VV, no lo saben, lo mismo que en 
e! cuerpo físico cuando se disloca algún hueso: item de estos 
pocos, no pocos habian ya corrido la carabana y, ya se ve, 
iba á poner un texto de escritura que lo dijese, mas no quie¬ 
ro estomagar á mis amigos los liberales con esas antiguallas, 
mejor será citarles la cartaza de Horacio. 

Qiio semel est imbuta recens servabit odorem testa diu^ que 
quiere decir en buen español: quien malas manas ha^ tarde ó 
nunca las perderá, Ea pues, pónganme W. á estos galanes 
aprendiendo las innumerables menudencias del estado, Y ex¬ 
plicaos entonces vosotros, cabos y sargentos, cuando teneis 
que enseñar el egercicio á un talludito. Pero vamos á lo prin¬ 
cipal, que es el estudio: como V. no traiga un mazo para 
meterles á mazazos las letras en las cabezas, cuente con que 
saldrán tan aprovechados en ellas como la madre que los pa¬ 
rió. Me acuerdo cuando leí artes, que entre los otros me vi¬ 
no por discípulo uno que ya pagaba barbero cuando estudió 
la gramática. Entre las habilidades que trajo cuando apren¬ 
dió ésta, era una la de pronunciar el ablativo hac del prO'* 
nombre hic diciendo jncn; se lo enmendé mil y quinientas ve¬ 
ces ; pero él jaca que jaca: se mataba el infeliz estudiando; 
pero ya estaba de la condición del huevo, que mientras mas 
lo cuecen, mas duro se pone. Por fin, al cabo de muchos 
meses se hubo de desengañar de que ya no era tiempo, y se 
marchó llevándose su jaca para comodidad del viage. Con 
unos egemplarcs pues de esta calidad, ¿qué habia de suceder 
con los frailes franceses? Lo que dice - Barruel, y en parte 
pudimos atestiguar algunos de nosotros; á saber, que sin mas 
diligencia que el citado decreto iba infaliblemente á conseguir¬ 
se la extinción de los cuerpos Religiosos, ó al menos su dis¬ 
minución y descrédito según los planes del Rey Federico.' , 
Ningún hombre de razón extrañará esta conducta tan 
despótica en unos .ministros que obraban despóticamente y por 
influjo de los otros grandes tunantes, que al mismo tiempo 
estaban infamando á los Reyes (como si ellos fuesen los que 
inventaban estas cosas en que consentian seducidos), llarnán^ 
dolos déspotas^ y renegando del despotismo. Digo que .ningún 
hombre de razón lo extrañará, porque es bien sabido que en 
aquel tiempo no habia mas enemigos del despotismo que los 
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frailes. Y si no, lea el que quisiere la acusación que se hizo 
de la docrrina de los Jesuítas por proposiciones y verdades 
que ahora quizás se interpretarian como fautoras del despo¬ 
tismo: lea las disertaciones que los discípulos de santo Tomás 
tuvieron que escribir contra cierta carta, que ha servido de 
texró ai aturdido Autor de las Fuentes angélicas j y en que se 
le atriouía al Santo esta desoladora doctrina sobre los Reyes 
y sú potestad; iea el mal rato que dieron no sé si á Yanier, 
si á Juvenco, ó si á ambos Jesuítas, por haber publicado y di¬ 
cho verdades que todo el mundo estaba viendo; y cuando 
después de una tan torpe adulación hacia los Reyes, como 
fue la de aquellos filósofos (que en España tuvieron tantos 
imitadores) los vea con la otra mano chismeando contra 
ese mismo despotismo de que ellos eran los autores agen¬ 
tes, no podrá' menos qüe convenir conmigo en que el ma¬ 
yor de cuantos azotes puede envuar Dios al género humano, 
es un filósofo de los del día puesto al frente de los negocios. 
Pero al fin los filósofos y ministros franceses hacian el nego¬ 
cio de su secta, que era exterminar la religión por el exter¬ 
minio de los frailes: y en este decreto de retardar las pro¬ 
fesiones encontraron ellos un medio tan seguro para conse¬ 
guirlo, como poco ruidoso y reparable. ^ 

Pero y los señores de las comistiones reproduciendo el 
mismo decreto, ¿qué es lo que pretenden? Oigalo V., y crea 
si pudiese un misterio mas difícil que el de una esencia y 
tres personas distintas: todo lo contrario de lo que en Frah^ 
cia se pretendió.-Lea V., lea el bueno del dictamén, si tié-^ 
ne toda la sangre Tria que se necesita para ello. Restablecí^ 
miento y reforma son los dos polos sobre que voltea toda es¬ 
ta máquina. Los que creemos, ó por decir mejor, los que ve¬ 
mos no ya los fines sino los efectos de toda-esta tramoya, so¬ 
mos unos regulares incautos (no pudo darse una mas suave 
censura) que no queriendo que se trate de^ reformas^ nos fi¬ 
guramos fines de que está muy distante la piedad y zelo ilus-^ 
irado del gobierno (pág. 4). Los prelados que han represen¬ 
tado..., No tengo paciencia para repetir ni leer estas cosas. 
'Léalas quien quisiere. Yo me voy á parar á las últimas líneas 
de la página 6 én^que se dice: el restablecimiento de las comu-- 
nidades regulares debe mirarse casi como una nueva fundación^ 
Y ateaiéndome-á esta expresión que compendia todas las otras 
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que est 05 señores vierten, y desentendiéndome de el casi que 
por modestia añaden, me propongo cumplir con este deóer 
que me insiniian, de que mire nuestro restablecimiento como 
fundación , y por consiguiente á sus señorías.como fundado--^ 
res. Ea pies, Regulares todos, prestad atención á las sabias 
medidas que proponen estos nuestros santos fundadores en es¬ 
te solo punto, sin perjuicio de las que en adelante os haré 
notar sobre los otros. 

Los ministros franceses para acabar con los frailes re¬ 
trasaron la profesión hasta los veinte y un años , de. edad, 
porque creyeron y con razón que con este atraso había.bas¬ 
tante. Nuestros santos fundadores para su nueva fundación 
añadieron tres añitos mas, pidiendo los veinte y cuatro cum¬ 
plidos , cqmo ya habéis visto en el art. lÜ que ya queda co¬ 
piado. Los ministros franceses alargando el tiempo de la pro¬ 
fesión , no creyeron que habla necesidad^de alargar también 
el de la toma de hábito, y por consiguiente cualquiera,que 
quisiese ser fraile podría entrar de novicio desde cuando le 
pareciese. Pero nuestros santos fundadores con una previsio^n 
mucho mas fina disponen, que no se pueda dar el hábito á nin^ 
gano que no tenga los veinte y tres anoj....,afmp/7dof, ^para que 
asi salga mas derecha la nueva fundación. Lo^ ministros fran¬ 
ceses dieron el decreto, y no sé si impusieron pena á los trans- 
gresores. Nuestros santos fundadores dicen en el art. ,24 del 
restablecimiento, que aunque no es de recelar la tal transgre¬ 
sión, no obstante, y por si acaso^ el que dio el hábito, irá por 
dos años á los hospitales á curarse de esta lepra, y el que lo 
tomare.^ al egército ^ y si no fuese para soldado, á los fusiles 
de los hospitales'^ y cáteme V. aquí otro golpecito de nueva 
fundación. Después del decreto de los ministros franceses, el 
que tenia la edad precisa no necesitaba de mas licencia para 
hacerse fraile que la del superior en cuya, corporación se ha¬ 
cia. Nuestros santos fundadores quieren que la nueva funda¬ 
ción vaya con mas solemnidad , precedidas muchísimas for¬ 
malidades y certificaciones de perfecta observancia., vida romu//, 
certificación del gobierno , Ucencia de las Cortes , y todo lo de¬ 
mas que se dice en el largo art. 23 que merecía traducirse 
al francés para enseñanza de todos los ministros y filósofos 
franceses. Estos últimos caballero:> hechos cargo de que qui¬ 
tados los frailes y envilecidos los clérigos, importan muy po- 
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co las monjas; ó mas bien quizá por ceremonia, ó por guar¬ 
dar consecuencia, que por alguna otra mira, señalaron ios 
diez y ocho años como edad competente para la profesión de 
las hembras.'-Nuestros santos fundadores extienden á todo 
su incansable'zeló, y en el citado art. 10 de su reforma igua¬ 
lan las'hembras con los varones para que no pueda ser mon¬ 
ja ninguna que lleve su dentadura entera , pues á los veinte 
y cuatro años cumplidos pocas doncellotas hay, en cuya bo- 
'ca no haya entrado el gatillo. ¿Quieren WV, mas, señores 
frailes? Pues todavía le falta la especia á este guisado. Los 
'ministros franceses no se metieron en que hubiese ó no hu¬ 
biese niños y niña¿ en ios conventos. Tal vez alguno de ellos 
tendría alguna nina en convento de monjas, ó algún niño 
estudiando entre frailes, porque se compadece muy bien que 
yo sea un indigno y cause mil males á todo un reino , y no 
quiera para mi casa los males que ocasiono á las otras. Pero 
á unos santos fundadores nada se les va por alto. Por el ca¬ 
pítulo i 2 se prohibe á las monjas la admisión de jóvenes se¬ 
glares bajo pretexto alguno , á no ser que el instituto sea el 
de educarlas; y estas no deberian pasar á monjas hasta qiie 
te andén venteando un par de años por los‘paseos y teatros. 
''Y con-respecto a los varones, dice el art. 21 que arreglado 
ú este plan de’estudios , de que Dios nos libre , en ninguna 
comunidad de religiosos se ensenará facultad alguna á los segla^ 
res. De manera que si un fraile sabe hacer jaulas para cana¬ 
rios , ó alpargates , no podrá enseñar á hacerlos á ningún 
viviente que sea seglar sopeña de infracción del dictamen de 
nuestros fundadores. ¿ Se han impuesto VV. señores frailes? 
¿ Están enterados en la nueva fundación? 

Por lo que á mí pertenece, antes que nos vengan las 
bulas de esta fundación , que seguramente nos despacharán 
los señores Cepero, Bernabeu, Avargues , Martínez de la 
Rosa, Capaz, Isturiz, Vadillo y demas miembros del pre¬ 
sente Congreso, albaceas de nuestros santos fundadores nom¬ 
brados en su testamento , y encargados en su última volun¬ 
tad; y antes que por exponer mis dudas deba pasar poruña 
subversión,^ como infaliblemente pasaría á los ojos de los jus¬ 
tísimos tribunales, ó llámeseles juntas de censura, voy á pre¬ 
sentar á estos señores algunos escrupulillos que me están gra¬ 
vando la conciencia. Y sea el primero el mismo que también 
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se le atravesó á Barruel, y el mismo que hasta el presente 
no han podido digerir ni los frailes y monjas, ni algunas de 
las Asambleas, Convenciones, Consejos y demas conjuncio¬ 
nes de Regeneradores de la Francia, reducido á preguntar: 
cómo estamos de aquel derecho imprescriptible llamado liber¬ 
tad ^ que distingue al hombre de todos los otros seres, que 
nadie puede coartarle, y por cuya plena recuperación se ha 
derramado tanta sangre. ¿No es este el grande bien que di¬ 
cen los señores liberales que nos han traído y nos quieren 
traer? ¿No es de esta traidura de donde han tomado el títu¬ 
lo con que se glorian de liberales'i Y las ideas á que dan este 
nombre , ¿ no son según el doctísimo Gallardo las que qui¬ 
tan las trabas para caminar por las sendas de la virtud, con 
todas las demas bachillerías que añade este casca-ciruelas? 
Pues bien, señores mios, la libertad según W. consiste en 
que cada uno haga lo que le dé gana^ con la sola excepción 
(que VV. nunca guardan) de no ofender á alguno de los jo- 
dos ó cofisodos, ¿No es verdad? ¿No es esto loque por liber¬ 
tad entiende el gran Ginebrino, Patriarca y fundador de VV*. 
así como VV. se proponen serlo de nosotros? ¿No es esto 
lo que después de este gran Padre nos han enseñado tanto 
sus dignos hijos un D. J. C. A. que yo interpreto con el co¬ 
mún de los doctores, don José Canga Arguelles en sus 
flexiones sodales ^ una Aurora mallorquína, obra del inmor¬ 
tal y podrido Antillon, un don Alvaro Florez Estrada, cu¬ 
yos luminosos escritos pueden disipar todas las tinieblas de 
la Noruega, y tantísimos otros maestrazos que comienzan y 
acaban por aquí? ¿No enseña el gran Patriarca, y copian 
muchos de sus hijos , aquel luminoso principio de que luego 
que el muchacho se sienta con fuerzas competentes para poder 
apedrear á su padre ^ debe sacudir el yugo de la paterna potes^ 
tad ? Ea pues, aquí me tienen VV. que soy ya capaz de ape¬ 
drear al lucero del alba (si este no me quiebra antes los bra¬ 
zos), mocito, pobre, capaz de hacer lo que me dé la gana, 
y de tomar el rumbo que mejor me parezca. Aquí me tie¬ 
nen , que como habia de ponérseme comer tierra, se me ha 
puesto en la cabeza meterme fraile. ¿Cómo pues me coartan 
VV, ? En tiempos de la tiranía y despotismo, y todo eso que 
VV. dicen, desde que tuve doce años, me era tan libre esta 
elección, que pude adoptarla á pesar de mis padres, de quie- 
TOM. IV. 44 
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nes dependía en todo lo demas. ¿ Por qué pues no podré to¬ 
marla ahora en que se nos han quitado todas las trabas del 
despotismo que VV*. dicen? 

Y á la verdad, señores fundadores mis respetables pa¬ 
dres, tan lejos hacia yo de los principios y basas fundamen¬ 
tales de VV. esta coartación, que por el contrario me tcmia 
que partiendo VV. de ellos , diesen un empujón á todas las 
que ha puesto la presente disciplina de la Iglesia, y decla¬ 
rasen que pudiésemos meternos frailes y monjas, y profesar 
desde la hora en que quisiésemos y nos diese la regalada ga¬ 
na, castigando como atentadores contra la libertad indivi¬ 
dual á cualquiera que quisiese decirnos: tente allá, Y cuando 
era tan de esperar esto, y cuando esta consecuencia fluye tan 
natural , espontanea é inmediatamente del principio de su 
sistema, ¿nos salen VV. atajando con que hemos de tener 
veinte y tres años y cumplidos, y licencia del Congreso, y 
toda esa muchedumbre de trabas í j Válgame Dios, señores 
fundadores ! Si se me pone en la cabeza agregarme á una 
compañía de cómicos, no será el primer egemplo que se ve¬ 
rifique de haber protegido la filosofía á una nina de honesta 
familia contra las reclamaciones de su padre. Puedo hacer¬ 
me torero desde que pueda huir del toro, ó desde que me dé 
la gana, aunque no pueda ó no sepa, como le sucedió á una 
de nuestras mas brillantes antorchas, á quien encojó de los 
pies una vaca, no metiéndome ahora en si también le enco¬ 
jó la cabeza. Puedo, si me parece, salir por ahí de titirete- 
ro á voltear en la cuerda floja, sin mas requisito que el de te¬ 
ner ó buscar la tal cuerda. Puedo meterme á murmullante ó 
galeriano del Congreso de una gran nación con honra, pro¬ 
vecho y protección , aunque para ello tenga que apostatar 
del oficio de sastre. Puedo.... ¿quién diablos ha de decir todo 
lo que puedo en un tiempo en que se puede todo lo que an¬ 
tes no se podía ? ¿ y pudiéndose antes meterse frailes y mon¬ 
jas sin mas requisitos que los que la Iglesia pedia; solamen¬ 
te ahora en estos dias de libertad es menester tantas gurru¬ 
minas y circunstancias hasta ahora desconocidas? Verdade¬ 
ramente , señores fundadores , que yo no alcanzo cómo se 
entienden WV, al paso que tanto los entiendo. Seguramente 
que algunas reflexiones de aquellas de mano pesada han he¬ 
cho á VV, olvidarse de esa libertad que tanto, y tan sin ce- 
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sar cacarean, para poner tantas y tan fuertes trabas á unos 
hombres libres , españoles , hijos de una gran nación, gene¬ 
rosos -y todo lo demas. 

Pero ya me encuentro , ó al menos adivino las razones 
en el contexto del artículo de que estoy tratando. Nuestros 
grandes hombres tratando de co^as de religión se han oUi- 
dado de que son filósofos, y han hecho que su filosofía, mal 
que le pese, pelada y rapada como las antiguas cautivas, ven¬ 
ga á ser esclava de la religión. ¡O sacrificio jamás bien pon¬ 
derado! ¡O Religión divina, cuánta es tu fuerza en cautivar 
en obsequio tuyo los mas filosóficos regeneradores, y des¬ 
preocupados entendimientos! Todas las precauciones referi¬ 
das son para que la reforma pueda conseguirse de un modo per¬ 
manente y notoriamente litil, así al estado religioso^ como á la 
nación en general,.., y para que los religiosos de ambos sexos 
(¿si sucederá en esta familia lo que me dicen algunos de la 
de las liebres, que se encuentran muchas de ambos sexos?), 
iba diciendo; que los religiosos al tiempo de tomar el hábito^ 
y al de profesar^ tengan todo el conocinñento y madura reflexión 
que se requiere para poder esperar con fundamento la exacta ob¬ 
servancia de las reglas de sus respectivos institutos. ¿No lo de- 
cia yo? Solamente la reforma, la observancia, el conocimien¬ 
to, la madurez y la reflexión pudieron obligar á nuestros 
fundadores á olvidar los principios de su filosofía por aten¬ 
der al logro de los fines de la religión. Benditas sean sus al¬ 
mas , y las madres que los parieron. 

Pero díganme VV., santos fundadores, ¿tienen VV. al¬ 
guna comisión de la Iglesia para reformar en este punto su 
legislación? Piensen VV^. la respuesta, mientras yo tengo lu¬ 
gar de repetirles esta pregunta en otra carta. Por ahora, yo 
los supongo con toda la sabiduría de un Concilio , pues Me- 
gía al menos supo (testigo él) mas que todos juntos, y ahí 
está un Polo que para planes de contribuciones se pinta solo, 
y de mas á mas un escuadrón de clérigos de toda la aproba¬ 
ción del Conciso y del Redactor, que es cuanto se puede pon¬ 
derar. Bajo esta suposición , mis venerables padres concilia¬ 
res, á mi me ocurre la dificultad de que según la presente 
disciplina de la Iglesia sancionada en el Concilio de Tremo, 
en estando cumplidos los diez y seis años ya puede esperar¬ 
se la exacta observancia de Tas reglas, que entre la mayor 
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parte de los monges y mendicantes se profesan; respecto de 
ios legos, que vienen á cabar y sudar, á los veinte y dos; en 
otros institutos aun para los clérigos á los diez y ocho : en 
fin , sobre todo hay reglas tijas , aprobadas después de mu¬ 
chos y repetidos exámenes por la Iglesia , y generalmente 
adoptadas en todo el orbe cristiano. ¿Cómo pues VV., sefio- 
res trece padres, atentan á enmendar este sistema consagra¬ 
do por la legislación y la práctica de toda la iglesia univer¬ 
sal ? Ya se hacen cargo sus paternidades ilustrisimas y reve¬ 
rendísimas de la dificultad, y la desenvuelven en el párrafo 8 y 
pág, 45 , Merece copiarse , aunque tenga que vomitar mien¬ 
tras lo hago. Dice así: '^Por ventura (yo diría por desgracia) 
5)110 hay en todo este dictamen punto en que mas se con- 
5)cuerde el interes del estado regular con el de la sociedad 
5)civil, que en el requisito de los veinte y cuatro años cum- 
9?plidos para la profesión religiosa. Para no dar las Comisio- 
55nes en esto á V. M. un consejo contrario á lo mandado por 
55el Concilio Tridentino, con presencia de su decreto obser- 
5)varón que las palabras: no se haga la profesión antes de los 
^ydiez y seis años cumplidos , dirigiéndose á declarar nula la 
))profesion que se hiciese antes de esa edad, no desaproba- 
5)ron los estatutos particulares de algunas órdenes que exigen 
5)mas años, ni prohibieron que se tome mas tiempo para pro* 
5)bar y examinar los novicios. En prueba de que esta no es 
s)mera conjetura , recuerdan las Comisiones tenerlo así de- 
siclarado la sagrada congregación del Concilio, diciendo que 
ssel Tridentino declaró que non possit fieri ante.^’ 

¿Qué os parece, fieles devotísimos, del cuidado de nues¬ 
tros padres y fundadores en no contrariar al sagrado Con¬ 
cilio de Trento? ¿Qué de su escrupulosidad en sujetarse al 
tenor de su letra y al de las declaraciones de la sagrada con¬ 
gregación destinada para interpretarlo? Ahí es nada el res¬ 
peto que le profesan. Ya os acordareis del otro decreto que 
os cité en una de mis cartas pasadas contenido en el capí¬ 
tulo 11 de la sesión 2 Í de Reformación, en que aquellos Pa¬ 
dres reproduciendo la legislación de todos los siglos de la 
Iglesia , entregan á Satanás, y cargan de todas las maldi¬ 
ciones eclesiásticas á cualquiera persona de cualquiera digni¬ 
dad Imperial ó Real, ó como fuere, que extienda su mano 
sobre los bienes de la Iglesia. Pues ved á nuestros escrúpulo- 


349 

sísimos padres ahora que sujetándose al Concilio en todos sus 
puntos y comas, determinan: artículo 4 del plan del re:>ta- 
blecimiento, que continúen los intendentes siendo nuestros tu¬ 
tores; artículo i 4, que se nos señale un curador ad admini- 
strationem^ y el Ayuntamiento nos tome las cuentas, que nun¬ 
ca tendremos que dar, porque nunca tendremos de qué: ar¬ 
ticulo 18, que los bienes de los monasterios que no se resta¬ 
blezcan, quedarán en la administración del Estado con su 

por ahora corriente: artículo i 9 . pero ¿á que es majar á 

la gente? Ven acá tú, artículo i8 del plan de reforma, ven 
tú á sacarme la cara de vergüenza. Dice á la letra así: '’^Los 
«bienes sobrantes de los conventos y monasterios después de 
«hecha la asignación á cada uno de los que hayan de que— 
«dar en virtud de la Reforma (que como esta se logre no será 
99ning(ino) permanecerán en la clase de secularizados ^ y sus 
«rentas y productos se aplicarán á beneficio del Estado has- 
«ta que las Cortes tengan por conveniente disponer la venta 
«y aplicación de los dichos bienes.” ¿Lo queréis mas claro, 
fieles devotísimos? ¿tendrá el Concilio de Trento en PcJcin 
unos mas puntuales observadores? 

Pues hijos mios , lo mismo que acerca de los bienes, son 
nuestras Comisiones acerca de la edad de los frailes, y tan 
reverentes intérpretes del Concilio hacen ahora como enton¬ 
ces. Os explicaré la cosa con un egemplito harto sensible, 
Lás leyes tanto eclesiásticas como civiles prohíben que antes 
de la pubertad ninguno contraiga matrimonio. Y vedme aquí 
que yo os salgo diciendo (suponiéndome de la comisión de 
matrimonios, que si no la ha habido, la habrá) que ningu¬ 
no se case hasta los veinte y cuatro anos cumplidos, lo uno, 
porque en esta edad tiene, el que lo tiene, mas conocimiento 
y madurez: lo otro, porque las leyes señalando la pubertad, 
solo quieren que no se contraiga antes: lo otro, porque es¬ 
tamos viendo casarse algunos setentones: lo otro, porque al 
soldado mientras cumple su tiempo se le prohíbe casarse , y 
al oficial mientras no tiene tal grado: y lo otro, por millón 
y medio de textos , especialmente de poetas, y mas especial¬ 
mente de Juvenal y Boileau, que enumeran todos los incon¬ 
venientes que traen consigo los casorios. ¿Qué os parece de 
esta mi determinación? ¿No merece por premio doscientos 
palos cuando menos? Pues sabed que la otra, de las señoras 
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Comisiones, nuestros benéficos fundadores, es un poquito mas 
disparatada, mas absurda y mas inconciliable con los prin¬ 
cipios de la razón y de la Religión. Escuchadme, y no os 
escandalicéis de verme explicando la doctrina cristiana á es¬ 
ta congregación de legisladores. 

Señores mios*. acuérdense VV*. ó VV*. SS. de que la Igle¬ 
sia es una sociedad, ¿No es verdad que lo dijo san Pablo? y 
no lleven VV, á mal que les cite los oráculos de la Religión, 
pues de la Religión se sirv^en W., y ojalá que sea para lo 
que se debe. Pues en suposición de que es sociedad , denle 
VV. la forma de gobierno que mejor les parezca, ó de Rei^ 
no como se lo dio su divino fundador, sea su monarquía, ó 
deje de ser, mixta de aristocrácia; ó de República^ como des¬ 
pués de Calvino , Beza y otros tales, pretenden los janse- 
niitas sus discípulos. Con sociedad y que tenga gobierno te¬ 
nemos lo sobrado para el caso. Porque en toda sociedad cual¬ 
quiera que ella sea, el gobierno puede disponer de los socios, 
6 miembros, ó súbditos, ó vasallos, ó partículas de la sobera¬ 
nía. Con que la Iglesia deberá tener la facultad de disponer 
de sus hijos, ó súbditos, ó miembros, de la misma manera 
que un padre (si vale todavia el cuarto mandamiento) de sus 
hijos: un Congreso de sus comitentes, y una cabeza de sus 
miembros. Principio es este de que jamas se ha dudado , y 
mucho menos en el dia de hoy, en que parece que los actos 
de fé , esperanza y caridad que antes dirigíamos á Dios, de¬ 
bemos dirigirlos al gobierno: al menos por esta opinión está 
la mayor parte de nuestros regeneradores. Asi pues, en to¬ 
da sociedad, aunque sea la república de Roma ó la de Ate¬ 
nas, cuando se han necesitado lo que los latinos llamaban 
delectas , nosotros, quintas ó levas , y los franceses moderna¬ 
mente conscripción y se ha echado mano de la juventud , que¬ 
riendo ella ó no queriendo, consintiendo ó repugnándolo sus 
padres, y aunque sus madres lloren á chorros; de donde vie¬ 
ne el invisa matribus bella de Horacio; y esto sin embargo 
de la libertad y á pesar de las reclamaciones, y salvos ó no 
salvos los derechos imprescriptibles. Las nuevas luces , que 
sin méritos nuestros nos han amanecido, confirman mas y 
mas este derecho, como estamos viendo en el calor con que 
se promueve la milicia nacional, ó cívica, ó como hubiere 
de llamarse, y. que si se pone, como es muy de esperar, en 
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el grado de perfección que Napoleón le ha dado, deberá 
aprenderse desde la escuela, y antes de la Doctrina cris¬ 
tiana. Pero aun desde ahora, luego que se establezca, de¬ 
berá ocupar á los ciudadanos ocupados , quieran estos ir al 
egercicio y á la guardia, ó no quieran; y mas que se malo¬ 
gren todas las horas del trabajo, que acaba de calcular aquí 
como un atraso nuestro económico intendente en el mal co¬ 
cido y peor guisado remiendo de su estadística , en que trata 
de las fiestas de las iglesias. Con que m.e parece á mí, y de¬ 
be parecerle á los santos fundadores , que la sociedad de la 
Iglesia ó su gobierno podrá disponer de cualquiera de sus súb¬ 
ditos ó socios siempre que lo contemple necesario ó conve¬ 
niente. Y á fé que aquí no me han de salir los señores Ro- 
vira, Vitlanueva, Serra y demas con aquello de la venerable 
antigüedad^ porque cuanto mas antigua y venerable sea, tan¬ 
to mas confirma este derecho indisputable. Sequere me era 
todo el decreto de Cristo para llamar á los Apóstoles. La 
elección de Matías se hizo por sorteo, como se suele hacer 
la de nuestros soldados. Segregate mihi Saulum^ et Barnaham^ 
dijo el Espíritu Santo; y á fé que no los llevaba á ninguna 
fiestecita, ni exploró antes su consentimiento. Entrémonos 
luego por los primeros siglos de la Iglesia. ¡Qué pocos fue¬ 
ron los buenos Obispos , los buenos Presbíteros y ministros 
que no fueron llevtidos contra su voluntad al ministerio! San 
Nicolás, san Martin, san Ambrosio, san Agustin, san Gre¬ 
gorio; todos ó casi todos los que en él han sido Santos. ¿Y 
de dónde sino de aquí viene el Nolentibits datitr^ que se dice 
en la consagración délos Obispos? Noten VV. SS. señores fun¬ 
dadores , noten esta expresión, y vean por ella que la Igle¬ 
sia en las promociones de sus hijos mira como el primer mé¬ 
rito la repugnancia de sus electos. 

Pues ahora , en suposición de que puede elegir, y de que 
la resistencia en el electo suele ser un mérito, se ha creido 
ella autorizada para señalar el cuándo, el cómo y demas cir¬ 
cunstancias con que deba verificarse la elección, sin entrar 
en cuentas muchas veces con la vol-untad del electo, como 
sucede en toda la sociedad en que sin hacer cuenta con nos¬ 
otros se nos pone un fusil en la mano, ó se nos lleva á ma¬ 
nejar las cuerdas de un navio. Y si no sucede otro tanto con 
Jos ministerios, intendencias, juzgados y demas empleos, es por 
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el maldito unto de Mágico que traen todos ellos consigo; pues 
si no lo trajeran, sería menester llevar á los hombres atados 
á estos destinos que tantos enamorados tienen hoy. 

Aun hay mas que notar en este punto, y es que cuando 
una sociedad civil violenta i alguno de sus socios á que la 
sirva, lo menos que la tal sociedad tiene en consideración es 
el bien particular del socio que sacrifica al bien general; asi 
como en el cuerpo físico se suele sangrar el pie á quien na¬ 
da le duele, por salvar el pulmón ó la cabeza á quien le due¬ 
le algo, y conservar así la sanidad de todo el cuerpo. Sí se¬ 
ñores filósofos; esta es una verdad, á pesar de toda la char¬ 
latanería de VV. Está bien que el joven robusto vaya á ex¬ 
ponerse por la conservación de su patria, y ojalá que VV. 
dejen alguna vez de agravar con sus estafas, con su indolen¬ 
cia, con sus depredaciones y robos, y con tantas y tan in¬ 
humanas vejaciones el peso de este sacrificio; pero si de éí 
excluimos las esperanzas y consuelos de la Religión , como 
VV. tan ignorante é iinpiamente excluyen, no le dejaremos 
mas que una violencia para la cual sea necesario suponer y 
tratar á los hombres como bestias, á imitación de lo que ha 
hecho Bonaparte: porque eso del campo ds honor ^ y muerte 
gloriosa que W. han substituido , son palabras sin significa¬ 
do; y al que muere de un balazo, como no le consolemos 
con otra mejor y mas estable vida, poco importa ni aprove¬ 
cha que VV. le hagan las honras que acostumbran, ni que su 
nombre se escriba en la historia como el del caballo de Ale¬ 
jandro, cuyo nómbrese me ha olvidado; ó el del Cid, que si 
no me engaño se llamaba Babieca, No así en la Iglesia que no 
siendo filósofa en el sentido de VV., obra y cree según otros 
principios. Obliga ella al que de sus hijos le parece, á que la 
sirva en cualquiera de los destinos de que se compone su sagra¬ 
da gerarquía, y al mismo tiempo en que los obliga ú obligaba á 
este género de sacrificio que el bien general exige, les asegu¬ 
ra la recompensa infalible, por donde el que en ella trabaja en 
beneficio de los otros, magnas vocabitur in regno c¿slorum. 

Tiene ella pues, repito, un derecho incontestable i dis¬ 
poner de todos sus hijos según lo crea conveniente; sin que 
se oponga á esto, que conducida por el espíritu de sabiduría, 
disponga según la exigencia del destino que confiere, según 
la aptitud que para él encuentren en la persona, según lo 
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que las circunstancias del tiempo y las costumbres parezcan 
exigir, y en fin, según lo que haya notado, ó note en la 
experiencia. Pero siempre el derecho es suyo: siempre ella es 
la única que puede regularlo; á ninguna autoridad extraña 
corresponde meterse á ello; y mucho menos si son hijos su¬ 
yos los que egcrcen la tal autoridad. ¿Consentirían VV., se¬ 
ñores Diputados, que el gobierno portugués v. gr. viniese á 
dar leyes sobre los empleos y empleados de España? Respon¬ 
dan tantas insolencias como contra razón, contra justicia, y 
contra gratitud se han dicho, esparcido, y defendido contra 
el gobierno inglés. Pues vaya ; y si yo como Prior in partid- 
bus que soy, ó Presidente que es lo mismo , de uno que tué 
convento, y VV*. han impedido que lo vuelva á ser como 
fue, juntase mis discretos ó padres de consulta, para arre¬ 
glar muchas cosas del Estado que á mí se me antojase que 
necesitaban de arreglo: v. gr. las secretarías, las juntas de 
Comercio, ¿á donde harían VV. que me fuese á poner el ha¬ 
to? Por aquí andan los canónigos de Cádiz, y por acullá 
los Obispos, por el solo crimen de haber representado con¬ 
tra un decreto, al que quieran VV. ó no quieran, estaban 
en la obligación de contradecir. ¿ Qué sería pues, si lo hu¬ 
biesen hecho no acerca de un tribunal de la Religión, sino 
de cualquiera otra cosa de las que corresponden privativa¬ 
mente á la inspección civil? 

He traido todo esto, señores mios, por causa de la cita 
que VV. me hacen en su página 46 del Concilio Cartaginen¬ 
se, del Papa Zósimo, y demás: y como quiera que en la 
primera de estas citas me traen VV. los veinte y cinco anos 
para los Diáconos, ademas de las sagradas Vírgenes, me 
ha parecido oportuno advertirles, como les advierto, el pa¬ 
rentesco espiritual, suplicándoles no se metan á legisladores 
de la Iglesia, y salgamos otro dia con que ninguno sea pres^ 
bitero hasta que lo sea, quiero decir, hasta que sea un viejo; 
pues esto parece que quiere decir da tal palabra. Dejen VV. 
á la Iglesia que disponga de sus empleados como lo inspira 
aquel que la dirige. Cuando este quiso en tiempo de la ley, 
que una tribu sola le sirviese, y ligó el Sacerdocio á una 
familia de esta tribu; desde que el muchacho nacia,.nacia 
Levita^ ó sacerdote, quiero decir, con derechos'^al sacerdo¬ 
cio. Después que este sistema se mudó, y todos los cristianos. 

TOM. IV. 45 
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somos desde el bautismo gens sancta^ populiis acqiiishioms^ re- 
gale sacerdotium ; todos quedamos aptos para que la Iglesia 
disponga de nosotros; y la Iglesia sola tiene un derecho ver¬ 
daderamente imprescriptible é inalienable de disponer. Ha dis¬ 
puesto ella hoy así, mañana asá ; aquí de este modo, acullá> 
del otro.... ella se entiende, y el que la asiste llanta la con- 
'Sumacion de los siglos, no la dejará extraviarse. Tuvo pos¬ 
teriormente á bien señalar reglas que en materia de edad ri¬ 
giesen por punto general: ella se entiende; no se metan W. 
donde no los llaman: Señor, que Macanaz (á quien VV. des- 
canonizan^ y en esto habrá lo que fuere servido), que el Con¬ 
sejo en su consulta de íóí9, que Navarrete, que,... que to¬ 
dos los que VV. quideren, dijeron esto y lo otro, y lo de¬ 
más aca y acullá. Supongo que lo dijesen, porque no tengo 
gana de averiguarlo, sin embargo de que no estaría de mas, 
como sucedió con la cita de Benedicto XIV acerca del dote 
de las monjas. Supongo pues que lo dijeron , y que llevaron 
muchísima razón ; pero tanto ellos como VV. deben guardar' 
esas razones y esas luces para cuando tunden una nueva Igle¬ 
sia; pero mientras pertenezcan á la vieja que fundó Jesucris¬ 
to , ni á VV. ni á ellos les toca gobernar sino.obedecer: de 
los disparates que se hagan, otros han de dar cuenta, y lo 
que no. has de córner^ déjalo cocer. ¿Han visto cosa como ella? 
¿Quieren VV. que de la casta é inmaculada esposa del Cor¬ 
dero formemos una prostituta con quien vaya á pegar todo 
el que quiera? 

Esto es por lo que pertenece á la sagrada gerarquía, sin 
]a cual no hay Iglesia. Vamos ahora con los frailes y las mon¬ 
jas, que no pertenecen (aunque pueden pertenecer ios prime¬ 
ros) al órden gerárquico , pero que tan ilustre parte y por¬ 
ción son de la Iglena. Comencemos por la Doctrina cristia¬ 
na. ¿Para quién fuimos criados? Para Dios. ¿Por qué ó para 
qué murió Jesucristo? Ut acquireret sibi populum acceptabilem.^ 
sectatorem bonorum operum , ó como se explica el mismo san 
Pablo, para que fuésemos Santos é inmaculados, ¿No es ver¬ 
dad esto, señores clérigos los de la Comi:>ion ? ¿Se les ha ol¬ 
vidado á V V. ? Pues bien. Porque vivimos y somos , Domini 
sumas \ y porque hemos sido comprados pretio magno cual 
fue la sangre de Jesucristo, ^omos esclavos de este Dios. ¿Hay^ 
algo contra esto? Creeré que no. Luego así como Dios pudo.^ 
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haber hecho que yo no fuese, ó fuese por pocos momentos, 
de Utero translatus ad tumidum , sin que nadie se metiese en 
ello, ó metiéndose infructuosamente; pudo también escoger¬ 
me , y me escogió con efecto, para que yo perteneciese á es¬ 
ta corporación religiosa en que debo servirle, y esto desde el 
mismo momento en que nací, y aun antes de mi nacimiento, 
como hizo con Jeremías, el Bautista y otros. Sobre que él es 
el amo, y á su voluntad nada resiste ( como no sea la vo¬ 
luntad humana.dejada á su arbitrio, señores de la notoria pro-- 
bidad : y perdónenme W. esta digresión ). Pues vamos con 
la redención: comprados por ella, somos esclavos de nuestro 
comprador; y un esclavo desde que nace es de su amo, como 
todo el mundo confiesa. Con que tenemos de parte de Dios 
un derecho para llamarnos á donde quiera , cuando quiera, 
y como quiera, el mas absoluto y universal. Y de parte nues¬ 
tra ¿qué les parece á VV.’? Yo no sé: lo único que sé es 
aquello del librito de la Doctrina que pregunta: ^Para qué 
fue el hombre criado^. Respuesta: Para amar y servir á Dios 
en esta vida , y después verle y gozarle en la otra, ¿ Con que 
servir y amar á Dios es para mí y para todo nacido , espe¬ 
cialmente si ha sido llamado á la. admirable luz de Jesucristo, 
la primera y principal de todas las obligaciones : la obligación, 
que en ninguna otra de las demas que siguen á ella, se pue¬ 
de perder un solo momento de vista , y para decirlo de una 
vez , la suma de todas mis obligaciones. ¿ Estamos corrientes, 
señores comisionistas? Me parece que si. Se atreverán VV. á 
•impedir á nadie el cumplimiento de esta. obligación ? ¿Creo 
que no, al menos por ahora. 

Pues vamos á otra cosa, que se sigue á esta. El código 
que nos dirige en el amor y servicio de Dios es el Evangelio, 
que por esto se -llama el Evangelio del Reino , así como el 
Código civil se llama la Constitución del Estado, En .este Có¬ 
digo , como VV. deben saber, hay preceptos y consejos: pre¬ 
ceptos sin cuya observancia es imposible amar á Dios ni ser¬ 
virle : y consejos sin los cuales puede verificarse este amor y 
servicio , pero que contribuyen dichosamente para él. Pre¬ 
ceptos que contienen las máximas de la moral que debe, guar¬ 
dar todo hombre; y consejos que lo encaminan á la perfec¬ 
ción y heroísmo de aquella importante obligación: últimamen¬ 
te preceptos que si no se guardan, mejor nos estaria no ha- 
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ber nacido ; y consejos cuya custodia está dejada á nuestra 
libre elección. Pero noten W. una cosa muy digna de no¬ 
tarse , y es; que si no hubiese de haber quien siguiese los con¬ 
sejos, ni fuese voluntad del Legislador que lo hubiese, en va-, 
no se habrian dado los consejos, y redundarían infaliblemente 
en el código de su legislación. ¿Por qué en nuestra Constitu¬ 
ción no se ha hecho memoria de los frailes, siendo así que tan 
en memoria los tenian nuestros constituidores como han mos¬ 
trado después, y aun no pudieron disimular antes? Me pare¬ 
ce á mí que porque nos contemplaban inútiles , y estaban en 
ánimo de lo que han hecho, que es cuanto se puede decir. Con 
que si Jesucristo, virtud y sabiduría de D/oj, que todo lo pre¬ 
veo y todo lo sabe, hubiese visto que no habia de haber quien 
siguiese sus consejos, los habria reputado inútiles; y si hu¬ 
biese previsto que habian de ser mirados por los que se lla¬ 
man suyos con toda la indiferencia con que en el dia de hoy 
los miran no pocos, no los hubiera dado, ni quizás los pre¬ 
ceptos. Pero los dió; luego debe haber quien los siga: porque 
así como al precepto impuesto por legítima autoridades cor¬ 
relativa la obediencia del subdito; así también al consejo da¬ 
do por la verdadera sabiduría , es consiguiente la elección de 
parte del que aspira á acertar. ¿Vamos bien hasta aquí, se- 
fiores doctores de la ley ? 

Pues si vamos bien, ya estamos en el centro de la cues¬ 
tión; y pregunto, ¿desde cuándo es el hombre capaz de abra¬ 
zar los consejos? VV. dirán loque Ies dé la gana, y así sal¬ 
drá ello. La doctrina católica enseña que desde que es hom^ 
tre ^ quiero decir, desde que es capaz de elegir; mas claro; 
desde que la razón comienza á desenvolverse, ó desde que es 
capaz de pecar, y de merecer. VV. me Jo quisieran hombre 
maduro , con todos los conocimientos de un filósofo , y con 
toda la experiencia del mundo, de un diplomático, de un sol¬ 
dado de la guerra de Italia, ó de un navegante que hubiese 
estado en Filadelfia, Lima y Pondicheri. Cristo que sabe mas 
que VV. ( y perdónenme la comparación) y su divino Espí¬ 
ritu están por la doctrina contraria. ¿Se incomodan VV., hom¬ 
bres de Dios ? Pues á fé que en mi punto los espero rodeado 
de las inexpugnables defensas de los divinos oráculos, y por 
añadidura del art. 5 de la última cuestión que trae santo To¬ 
más en su 2.^ 2.^ Sinite párvulos , et nolite eos ^rohibere ad 
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mevenire, dijo nuestro Legislador; que quiere decir: dejad 
á los niños que vengan á mí y no se lo estorbéis. Con que 
cuando VV. , señores sapientísimos, pretenden que no los re¬ 
cibamos hasta que sean niñones; ¿ siguen á Cristo, ó lo im¬ 
pugnan ? Aun hay mas: con motivo de la pregunta hecha por 
ios discipulos á este Dios , llama él á un chiquillo , lo coloca 
en medio, y les dice: Nisi conversi fueritis et efjiciamini sictit 
parvuli^ non intrabitis in Regnum ccelorum. Como no os mu- 
deis y hagais como chiquillos, no entrareis en el reino de los 
cielos: y ya VV, ven, señores mios , cuanta ventaja llevan 
los chiquillos á los grandes para entrar en el reino de los cie¬ 
los en Fuerza de este oráculo: porque el chiquillo se halla he¬ 
cho chiquillo; pero á un grande ¿qué de dificultades no debe¬ 
rá costar volverse chiquillo, ó como.vamos á cantar en estos 
dias: qiiasi modo geniti infantes'i ¿Pues qué me dirán VV. 
de aquello otro: Bouum est viro ciim portaverit jiigitm abado- 
lescentia sua , nada hay tan bueno para el hombre como lle¬ 
var el yugo del Señor desde sus primeros anos ? ¿ y qué en fin 
de tantos otros oráculos como á cada paso encontramos en las 
divinas letras, especialmente en los libros sapienciales? ¿Qué 
se dice á esto ? 

Mas qué se ha de decir, sino que cuando mas convenía 
consultar los oráculos de Dios, se han puesto VV. á consul¬ 
tar los de..,. VV. 1(^ saben , y nadie lo ignora. Pero ni por 
ahi se me han de escapar ; pues el Evangelio no teme á la 
razón , ni conocen á la razón , los que se apartan del Evan¬ 
gelio. ¿De quién es, según el derecho natural, lo que VV. 
hacen, v. gr. el libro que escribió el uno, y el pedimento 
bien ó mal formado que formó el otro? ¿No es verdad que 
de VV? Luego el hombre será del Hacedor que lo ha forma¬ 
do, con tanta mas razón, cuanto para formarlo todo lo pu¬ 
so , y no tuvo que valerse como VV. del papel que se labró 
en Alcoy, de la tinta que les vendió el tintorero, ni de los 
disparates ó aciertos que encontraron escritos por otros es- 
critore^i Vuelvo á preguntar: ¿y el esclavo que yo compro 
por mi dinero, de quién es según el derecho de gentes ? ¿ No 
es verdad que mió? Pues bien, Cristo me compró no con pla¬ 
ta, sino á costa de su sangre y de su vida; con que suyo soy. 
¿Y desde cuándo? Respondan VV. según lo que saben hasta 
los gañanes. Desde que me hizo el uno^ y me compró el otro. 
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¿Han visto VV. á alguien, que habiendo hecho un vestido, 
aguarde á estrenarlo cuando ya ©tro lo haya desflorado ó he¬ 
cho pedazos? ¿Lo han visto que haya dado suelta á su escla¬ 
vo mientras puede servirle en el vigor de sus años, para lue¬ 
go destinarlo cuando no puede tenerse contra el viento? ¿Y 
cabe una ley, ni una prudencia que autorice semejantes dis¬ 
parates y quiera hacer de ellos una regla? 

Pues añadan VV*. otra cosa que aun todavia hace mas 
fuerza. Dios crió al hombre sin necesitarlo, pero el hombre 
una vez criado necesita de su Dios, tanto mas, cuanto en él 
queda un vacío inmenso que debe llenar y consumar su autor: 
con que despegarlo de Dios será lo mismo que arrancar el 
relox á medio hacer de las manos del relojero , ó la estátua 
de las del estatuario. Cristo , imponiéndonos el yugo de su 
Evangelio , y el peso de su esclavitud, no procura para sí co¬ 
sa alguna de que necesite, sino la paz y descanso para todos 
nosotros. Et invenietis réquiem animabns vestris. No consentir¬ 
nos pues , que desde luego nos acojamos á la sombra de este 
Padre , de este Redentor , de este Dios; es querer que perez¬ 
camos , y que algún dia nos quejemos de haber emprendido 
caminos difíciles, de habernos cansado en el de la iniquidad^ 
y haber errado el de la verdad. Oui elongant se á te^peribunt.,. 

ambiilavimiis vías difficHes . lassati sumus in vía iniquitatis.*.. 

Ergo erravimus d vía veritatis. i 

Hasta aquí el derecho divino^ que para la sociedad de la 
Iglesia ha sido lo mismo que el natural y de gentes para las 
sociedades civiles. En éstas á proporción de como iban apa¬ 
reciendo las necesidades y los desórdenes, se iban estableciendo 
leyes que ampliasen el natural, ó por consecuencias que de 
este se desenvolvían, ó por determinaciones de cosas que él 
dejó indeterminadas: v. gr.* prohibe el derecho natural el ho¬ 
micidio , y de este principio deduce el civil la necesidad de 
prohibir las armas en los casos y circunstancias en que las 
prohibe. Manda el derecho natural que el que á hierro mata, 
á hierro muera ; y luego el civil determina el género y modo 
de la muerte que el natural no ha determinado. ¿Y cuándo 
manda el derecho civil estas cosas? Cuando la experiencia le 
muestra que hay necesidad de mandarlas. Vamos ahora con 
la Iglesia, Mientras el Evangelio formó el estudio y delicias 
de todos los cristianos, la Iglesia no necesitó mas que del 
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Evangelio. Pero comenzaron los errores y los desórdenes; ya 
fue necesario que ella edificando sobre el Evangelio, aclarase, 
y declarase las verdades que él envuelve, y señalase los me¬ 
dios mas aptos para conservar y promover entre sus hijos el 
espíritu de esta divina ley. Contrayéndonos pues al punto de 
que hablamos 5 mientras los fieles vivieron como deben vivir 
los frailes, no hubo necesidad de establecer corporaciones de 
frailes, pues entonces todos lo eran. Luego que resfriada la 
caridad empezó á degenerar el cuerpo de los fieles, ya fue 
necesario que la Iglesia admitiese, protegiese y honrase cor¬ 
poraciones, cuyo objeto fuese la puntual observancia del Evan¬ 
gelio; y luego á proporción de lo que la experiencia diaria 
iba mostrando necesitarse, ó para atajar los desórdenes que 
se introducían, ó para promover mas bien la perfección á que 
se aspiraba , ha ¡do dictando providencias, que á veces mu¬ 
da, á veces mejora, á veces estrecha, y á veces relaja según 
la exigencia de los tiempos y siglos; porque eso que pretenden 
los señores de la notoria probidad de que volvamos á lo que 
ellos llaman antigua disciplina y venerable a}itigüedad, es una 
manifiesta fullería , un arbitrio inventado solamente para al¬ 
borotar , y un disparate que no admitirá legislador alguno que 
sepa serlo. El Evangelio siempre es uno. La disciplina debe 
variar á proporción de como el tiempo y los hombres varia¬ 
mos; así como por la misma causa se varian las leyes civiles, 
no variándose ni admitiendo variaciones la ley natural en que 
se fundan. 

Ea pues, vamos con la historia de la legislación eclesiás¬ 
tica relativa á entrada y profesión de frailes. Según el antiguo 
derecho monachtis fit propria elecúone ^ oblatione parentum y ta¬ 
cita professione. Vayan VV., señores legisladores modernos, 
vayan observando conmigo. Por elección propia , porque ya se 
ve, como somos libres, y como eligiendo este estado hacemos 
la elección mas acertada de cuantas puede hacer un hombre, 
desde la hora en que éramos capaces de elegir, nos reputaba 
la Iglesia como capaces de enfrailar. ¿Pero y cómo? sin que 
contra esta nuestra elección tuviese fuerza ni aun la potestad 
paterna, que-en el ¿nodo de pensar de la Iglesia es la mayor 
entre las humanas, y el origen de rodas las otras potestades. 
Por ablación de los padres y por cuanto la Iglesia, que aun no 
tenia noticias de las excepciones que habían de hacer Rouseau 
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y su escuela al cuarto mandamiento, tenia á los padres por 
dueños ó señores de sus hijos, autorizados para destinarlos á 
lo que quisiesen, como sucede y sucedia en toda sociedad hu¬ 
mana ; y de consiguiente cuando los padres ofrecian un hijo 
al monasterio, y el monasterio lo aceptaba, ya quedaba tan 
del monasterio como cualquiera otra cosa que éste recibia de 
mano de su dueño legítimo. Esta doctrina era demasiado co¬ 
nocida en España. Los padres de Toledo en no sé cual de sus 
Concilios hicieron que el Rey revocase el decreto dado para 
que fuesen bautizados los hijos de los judíos, como contrario 
á la autoridad y derechos paternos, si sus padres no consen- 
tian. Y por el contrario, en uso del derecho de madre que la 
Iglesia tiene sobre todos sus hijos, el que por disposición de 
la Iglesia era tonsurado, suponiéndose próximo á la muerte 
(lo que sucedia con casi todos los moribundos) tonsurado se 
quedaba, como se verificó en el Rey Wamba, y mucho mas 
bien en un soldado de quien habla ó el tercer Concilio de To¬ 
ledo en el cánon í2, ó el doce en el canon 3 (porque ha 
muchísimo tiempo que lo leí en la colección de Carranza, que 
ni tengo á mano, ni sé donde buscar, y que podrá hacerlo 
quien tenga la proporción y gana de que yo carezco ). Fue 
el caso que al tal soldado se le tonsuró en señal de peniten¬ 
cia, creyendo se iba á morir: no murió ni le pareció bien que¬ 
dar monge, y acudió al Concilio, alegando que aquello se 
había hecho sin su voluntad. ¿Y qué respondieron los Padres? 
Aquí quiero á VV, señores, los de la venerable antigüedad. 
Que debía permanecer monge, porque por su voluntad liabia su¬ 
plido la de la Iglesia; y que así como porque la Iglesia se 
la suplió para el Bautismo , gozaba de los fueros de cristia¬ 
no, así también porque ella la había suplido ahora para bien 
suyo, debía permanecer en el hábito de penitencia. Ultima¬ 
mente se hacia ijionge el que quería por la profesión tácita^ 
porque el que pudiendo no permanecer, permanece, se pre¬ 
sume voluntario , y voluntario en aquello en que se egercita 
ó que profesa. Tal era á corta diferencia la disciplina pri¬ 
mitiva. 

El tiempo la descubrió algunos inconvenientes como ne¬ 
cesariamente ha descubierto y ha de descubrir en todas las 
cosas humanas , porque ninguna hay de que el hombre no 
abuse, y detras de la ley viene la trampa ^ porque eso de ha- 
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cer unas leyes y casi de repente, donde todo vaya acorde, 
y doiivle nada haya que enmendar en espacio de ocho ó ca¬ 
torce años, es privilegio de los señores Arguelles y T orrero, 
y por comunicación de la mayoría de la comisión de Constitu¬ 
ción y de lo> legisladores de las galerías. Volviendo pues á nues¬ 
tro caso, soiia suceder que un esclavo, ó un niño impúber.^ ó por¬ 
que ellos querían, ó porque otros los metían en el paso, se 
iban al monasterio sin el consentimiento del amo ó dcl padre: 
se mandó que semejante gente no se recibiese en adelante, 
y que el esclavo y el hijo fuesen restituidos al dueño ó al 
padre que los reclamaban. Y aquí, señores mios, quiero que 
adviertan VV. el agravio que hacen á la autoridad paterna 
cuando alejan de la educación de los monasterios á los niños 
y niñas impiiberes. ¿No puede un padre disponer de la edu¬ 
cación de sus hijos por el medio que mejor le parezca? ¿Y 
no es este uno de los primeros derechos de un padre , y un 
Uso el mas prudente de esa libertad que tanto se pregona? ¿Y 
deberá suceder, porque VV. lo quieren asi, que una madre 
se vea en la necesidad de conservar sus niñas en una casa, 
como muchas que hay llenas de la barabúnda de criados y 
criadas, hijo cada cual de sus obras? ¿Y hay algún interés 
en que una niña que debe ser decente, y que lo puede ser 
en la clausura de un monasterio , aprenda lo que le es im¬ 
posible que deje de aprender en una casa tumultuaria? ¿Y 
se verá un padre honrado y cristiano en la necesidad de en¬ 
viar á su hijo á que estudie bajo un maestro tal vez materia^ 
lista ó jansenista , y en compañía de otros jóvenes ya liber¬ 
tinos y abandonados? ¡Válgame Dios con todos sus santos! 
Desde que hay monasterios , en los monasterios se han cria¬ 
do la mayor parte de los hombres que después han sido la 
gloria y ornamento de su patria. A san Benito enviaban sus 
hijos los nobles de Roma: san Luis Rey de Francia se crió 
entre frailes por disposición de su española madre. A los mo¬ 
nasterios debió España en tiempo de los Godos á Leandro, 
Fulgencio, Isidoro, Florentina, Ildefonso, y otros muchísi¬ 
mos. Posteriormente los monasterios fueron las escuelas don¬ 
de pasaron su niñez los mas grandes de nuestros hombres: 
otra grandísima porción de estos salieron de los colegios ma¬ 
yores , montados sobre el plan de los monasterios , y ahora 
se trata de alejar de los monasterios á las tiernas plantas que 
TOM. IV* 46 
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algún dia han de ser el apoyo y recurso de la nación, y esto 
por via de regeneración. Verdaderamente que son de nuevo 
cuño tales regeneradores. 

Así como por parte de los hijos se solia faltar al derecho 
de los padres en esto de abrazar el estado monástico , asi 
también por parte de los padres solian hacerse algunas vio¬ 
lencias á sus hijos. Unos los traían contra su expresa volun¬ 
tad al monasterio j y con motivo de esta violencia se mandó 
que ninguno se recibiese si no venia espontáneo, suponiendo 
que ya estuviese capaz de elección y de dolo: otros se obsti¬ 
naban en impedir á sus hijos que con plena deliberación lo 
deseaban, y contra estos fue necesario sostener las leyes que 
á los ingénuos les dejan libre la elección de estado. Y en fin, 
para conciliario todo , señalaron la edad en que cada cosa debia 
hacerse. Para lo que era traer el hábito y vivir en el monas¬ 
terio bastaba cualquiera edadj pero para la profesión se debia 
aguardar á la pubertad, que según calcula el derecho, se 
verifica en los hombres á los catorce, y en las mugeres á los 
doce años. Creo que en esta disciplina hubo variaciones, y 
nada fuera mas fácil que buscar y hacer erudición sobre este 
y otros puntos, si estuviera yo de ese parecer; pero no lo 
estoy , y soy ya viejo, y ya se sabe que es mas fácil endere¬ 
zar un cuerno, que á un viejo. Lo que sí me parece digno 
no solo de citarse sino de leerse con cuidado, es el artículo 
que arriba cité de santo Tomás. Con un cuarto de hora sobra 
tiempo para leerlo, y con poco mas de una hora para ver 
toda la cuestión, y poderse imponer el que la lea en' cuán 
grandes reformadores de las religiones son los que nos hemos 
echado á la cara. 

Llegamos en fin al Concilio de Trente, regla que es de 
la presente disciplina, el que mas ha durado, el que mas di¬ 
ficultades ha tenido que allanar, y mas pérfidos enemigos que 
combatir entre todos los Concilios generales; y éste para ter¬ 
minar dudas, evitar pretextos y establecer una regla estable, 
decretó que la profesión no valiese como no se hiciese espon¬ 
tánea y libremente, y después de cumplidos los diez y seis 
años. Pero ven VV. aquí á sus nuevos intérpretes que nos sa¬ 
len diciendo: Señalando el Conc/7/o los diez y seis años^ no pro- 
hibió que la profesión pudiese hacerse también á los diez y ocho^ 
á los veinte^ ó á los ochenta , si á alguno le da gana de hacerla 
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entonces ^ y le consienten que la haga. Respondo yo, es verdad; 
¿pero qué se infiere de ahí? ¿Qué VV., señores inios, pue¬ 
den mandar ó proponer que se mande que nadie profese has¬ 
ta los veinte y cinco anos? Ni el mismo Barrabás sacaría una 
ilación tan disparada. ¿No ven VV. que esta ley es odiosa, 
pues coarta la libertad que todo hombre tiene para dedicarse 
á Dios desde que es capaz de dedicarse, y el derecho que tie¬ 
ne Dios sobre su criatura, para que esta pueda consagrársele 
plenamente cuando su vocación la llama? ¿Y no saben VV. 
que en las leyes odiosas no cabe ampliación, y se debe estar 
solamente á lo que literalmente expresan ? Me citan VV. la 
declaración de la sagrada congregación, que dice haber sido 
la mente del Concilio que la profesión no se hiciese antes de la 
edad prescrita en él, Pero este argumento milita contra VV. 
Los estatutos de algunas religiones señalan para la profesión 
otra edad mas adelantada, á causa de que lo creyeron conve¬ 
niente asi los fundadores, ó por los rigores del instituto me¬ 
nos tolerables en edad mas delicada, ó porque no entrando la 
carrera literaria en el plan del instituto, no hay necesidad 
de aprovechar los tiernos años. Pero luego que habló el Con¬ 
cilio de Trento, los religiosos entraron en temores si sus es¬ 
tatutos estarian en contradicción con el santo Concilio , por 
exigir mas edad que la que él habia tenido por bastante. Fue 
necesario que la autoridad de la Iglesia acallase este escrúpulo 
en una legislación anteriormente sancionada por ella. Y acá 
nuestros santos fundadores se la toman por concedida; y mi¬ 
rando como imprudente y prematura la determinación de los 
padres de Trento, les enmiendan la plana nada menos que 
en ocho renglones; pues otros tantos son los años que le aña¬ 
den. ¿Y no mas? También se la enmiendan á todos los con¬ 
cilios y siglos de la Iglesia que han dejado libre la entrada en 
los cláustros á todo el que es púber ^ aun contra la voluntad 
de sus padres, y á todos los impúberes cuyos padres quisieren 
que entren. No señor, de hoy en adelante , si lo que Dios 
no permita , se sanciona el dictámen, quien no tenga veinte 
y tres años cumplidos, no deberá ni aun mirar los conventos. 
Asi lo quieren los santos fundadores. 

Lo mas gracioso es que estos señores en esta enmienda 
que hacen del Concilio de Trento, no tocan una materia que 
pueda presumirse menos considerada ó no discutida en el Con* 
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cilio. Se consideró , se discutió, hubo padres que quisieron alar¬ 
gar el plazo: en fin se tornó la cosa con toda la atención que 
en todos los puntos de importancia solia poner aquella asam¬ 
blea , la mas sábia y respetable de cuantas se han celebrado 
en el mundo. ¿Y qué sucedió? Léase en el Palavicini y en 
cuantos hacen mención de la historia de aquel Concilio y en 
los varios que han escrito la vida del grande Arzobispo de 
Braga Fr. Bartolomé de los Mártires. Se levanta este hombre 
á quien todos los padres miraban con el mayor respeto: ha¬ 
bla como quien en la materia tiene todo el conocimiento que 
dá la experiencia de que tantos otros padres carecían: asegu¬ 
ra que si las religiones han de continuar produciendo á la 
Iglesia los deseados frutos , debe cuidarse de que los que ven¬ 
gan á ellas, vengan en edad de recibir con facilidad las im¬ 
presiones que les deben durar roda la vida: expone los incon¬ 
venientes que se siguen de lo contrario, y concluye pidiendo 
que el término no se prolongue mas allá de los diez y seis 
anos. Los padres, oido su discurso, se convencen, y deciden 
según su opinión. ¿Y quieren VV. ahora, señores fundadores 
de mi alma, meternos en la cabeza que VV. no contrarían 
á este decreto del Concilio? Valga la verdad; VV. creyeron 
que su dictamen iba á leerse en el Diván de Constantinopla, 
donde acaso no se sabe si hay Concilio de Trento; ó en al¬ 
gún pais de indios donde nunca se han visto frailes. 

¿No fuera, señores mios, menos equívoco y mucho mas 
sincero que VV. nos citasen el verdadero Concilio que han te¬ 
nido á la vista, que es el famosísimo de Pistoya? A la vista 
lo tuvo y casi á la letra lo copió en su Exposición el señor 
Cano Manuel. A la vista también lo tienen VV., aunque en 
traducirlo á nosotros, se toman la licencia de conservar las 
miras, aun cuando varíen los decretos y palabras. Es verdad 
que VV. no pretenden, como aquella respetable* asamblea de 
apóstatas y refractarios, que los votos no sean perpetuos, y 
que ninguna monja se vele antes de los cuarenta ó cuarenta 
y cinco años. Esto sería meter mucho ruido, y descubrir no 
poco lo que importa tapar. Pero si no son literales los decre¬ 
tos, el fin es uno mismo, y el principio de donde se parte ca¬ 
si á la letra. Vaya allá el cotejo , pues no quiero hablar de 
memoria. Dicen aquellos alborotadores en su decreto de refor¬ 
ma de regulares núm. 7 entre otras cosas. Accedunt periculosa 
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consectaria ^^ejus vitce 'ratlonls ^ qúkvolls perpetuis aUigata non 
iísatis expensis viribus , atque ¿etate iis expendendis inepta 
yyscepta est.'*^ Dicea VV. '^que cuidará muy particularmente el 
jjM. R. Cardenal Arzobispo que los religiosos de ambos sexos 
??a[ tiempo de tomar el hábito, y al de profesar, tengan todo 
jje/ conocimiento y madura reflexión que se requiere para poder 
jjesperar con fundamento la exacta observancia.” ¿No pu¬ 
dieran yV., señores, habernos citado este texto , y dejarse de 
andarnos prometiendo y trayendo por los cabellos á los sa¬ 
grados cánones y al Concilio de Trento? 

Pues señores, VV. y los padres de Pistoya me darán su 
permiso para que yo les explique algunos puntitos de doc¬ 
trina cristiana , que ios padres pistorienses habían aban¬ 
donado y W. no han tenido muy presentes. Háganme fa¬ 
vor para ello de tomar entre manos la 2.^ 2.® de santo To¬ 
mas, y de poner á su vista el último de sus artículos en que 
puntualmente disputa lo mismo mismísimo que tenemos que 
disputar nosotras,_á saber: si es laudable que alguno entre en 
religión .sin aconsejarse 'con muchos , y sin que preceda una lar¬ 
ga deliberación: ó como VV. le llaman, todo el conocimiento y 
madura reflexión que suponen requerirse. Digno es el artículo 
de copiarse á la letra; mas no pudiendo ni queriendo alar¬ 
garme, ruego á todos los que sepan latin que lo lean, y á 
los que no lo sepan, que atiendan á su resolución y razones 
que voy á presentarles. 

Toma el Santo el arranque de una observación de Aris¬ 
tóteles en que este filósofo diee; Que el consejo de muchos y 
las dilatadas deliberaciones solamente se requieren en las co¬ 
sas grandes y dudosas; pero en manera ninguna en las que 
son ciertas y determinadas. Con efecto , ninguno busca con¬ 
sejo sino para las cosas que en primer lugar son grandes. Y 
nadie me replique con que los mas de los señores liberales to¬ 
man parecer y piensan, muy despacio acerca de la cresta y 
de los pantalones , y del peluquero que mejor pone aquella 
y del sastre que corta estos con mas aire, &c. &c., porque 
todas estas cosas que para muchos de nosotros son pequene¬ 
ces, para la filosofía, y la liberalidad y los filósofos son gran¬ 
des y de mucho momento. ¿Qué cosa hay á nuestros ojos 
mas pequeña y mas fácil que un gallinero ? Pues con todo 
eso, á los ojos de un intendente, y filósofo, y estadístico , v 
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constituidor, y escritor publico, y otras muchas cosas, fue un 
asunto de tanta importancia, que por atender á él nos aban¬ 
donó á todos sus pupilos: que por cuidar de él (al menos se¬ 
gún presumimos) mandó que se negase el acceso á todo frai¬ 
le que lo fuese á incomodar con la tontería de pedirle para 
comer; y porque saliese con la debida perfección, tuvo á 
unos haciendo las albercas, á otros trayendo el condumio pa¬ 
ra ellas, á otros amasando afrecho con sangre, á otros re¬ 
volviendo autores griegos y latinos que tratan de gallinas,- 
en lugar del misal con quien están reñidos: á otros,... ¡Vayal 
es un disparate querer yo meterme en estos dibujos, 

SI Ucee in parvis exempUs grandtbus ut¡; ^ 

Hjec facies Ccirthciginis dum conderetur erat. 

Y perdónenme los poetas que haya echado á perder este 
pentámetro; pero me dió lástima de no aprovechar el dís¬ 
tico : con que vaya el que tenga lugar y lea en Virgilio la 
descripción de la fundación de Cartago , y allí verá la del 
gallinero en pequeño. Es pues menester que la cosa sobre 
que hay deliberaciones y consejos sea grande» También es ne¬ 
cesario que sea dudosa , porque si no lo es, la duda será co¬ 
mo de beata: y todos sabemos que nadie toma consejo so¬ 
bre si ha de dormir , ó ha de comer, ó ha de llevarse un 
buen rato que sabe convenirle. ¿Y por qué? Porque estas co¬ 
sas son indudables y algunas de ellas determinadas. Zanjado 
este principio , procede santo Tomás á dar todas aquellas 
distinciones que acostumbra, para poner á la luz del sol las 
cosas mas obscuras y difíciles. 

Tres cosas, dice, se pueden considerar acerca de la en¬ 
trada en religión. La primera , la misma entrada considera¬ 
da en sí misma y absolutamente. Y en cuanto á esto, nada 
hay que dudar, porque la entrada en religión es melius bo^ 
num, esto es, un bien verdadero y mucho mejor que el no 
entrar, que es su contrario; y quien duda de esto hace ua 
agravio á Cristo que puso la perfección á que las religiones 
aspiran entre sus consejos. Cita luego el Santo Doctor una 
autoridad de san Agustin que pudieran y debieran haber leí¬ 
do algunos pegotes que se llaman Agustinianos, y no lo son, 
ni usan de este nombre para otra cosa mas que para des¬ 
acreditar (si pudiesen, pero no podrán) á tan digno maes- 
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tro. Con que tenemos , señores míos, aquí un puntito de 
doctrina cristiana reducido á que los consejos evangélicos son 
un bien: á que Jesucristo lo enseña así; á que no se puede 
dudar sin injuria de Jesucristo; y á que con perdón de W. 
para convencerse á esto no es menester mas conocimientos 
ni mas reflexiones maduras ni sin madurar que aquello que de¬ 
cimos en el Credo: Creo en Jesucristo^ único Hijo de Dios Pa^ 
drey nuestro Señor y Sabiduría eterna ¿No es verdad, se¬ 
ñores inios? Pues bien: por parte de la profe.don religiosa no 
hay que dudar, ni que deliberar, ni que reflexionar. Basta 
con creer como cristiano al Hijo de Dios en quien creemos. 

La segunda cosa , continua el Santo, que hay que con¬ 
siderar acerca de la entrada en religión, son las fuerzas de 
aquel que quiere entrar. Esto es, añado yo, lo que tanto les 
paró el burro á los padres de Pistoya, que también tuvieron 
algo de burros; pues según cuentan , muchos de ellos acu¬ 
dían diariamente al Sínodo desde Jas aldeillas donde eran cu¬ 
ras, montados en burros, que parecían ser una m¡í>ma pieza 
con ellos, y de los cuales se apeaban para ser arreados por 
Tamburini, Puyati y Bartoli, asi como los otros habian sido 
arreados por ellos. Pero á santo Tomás tan lejos ha estado 
de parárselo y que muy por el contrario se explica en estos 
términos: et sic etiam non est locus dubitationis de ingressu re- 
ligionis; que quiere decir: que ni aun por este capítulo hay 
lugar de dudar acerca de la entrada de religión. ¿Y por qué? 
Oiganlo VV. señores fundadores, y admírense de que se les 
escapase este punto capital de religión. 'Torque los que en- 
«tran en religión, no confian para permanecer en ella en 
jjsus propias fuerzas, sino en el auxilio de la virtud divina.’^ 
Es posible , señores fundadores, que tanto á VV. SS. como á 
mis autores (que dice uno de VV.) se les escapase una cosa 
tan sabida hasta de los chiquillos ? ¿ De qué fuerzas hablan 
VV.? ¿De las físicas? Parece que sí; pues la edad que VV. 
nos exigen es la mas propia de que ellas esten en su vigor. 
Pero por Dios que reflexionen VV. SS. que no hay religión 
de palanquines , ni de costaleros, ni de ninguno de esos ofi¬ 
cios que necesitan pujanza: porque entonces Caupolican , ó 
Rengo, ó qué sé yo que otros de que trata Ercilla, debe¬ 
rían ser los provinciales. 

Con que sacamos que las fuerzas que se requieren para 
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el desempeño de la profesión religiosa son espirituales. ¿Esta-^ 
mos? Y pregunto, ¿estas vienen por la edad, por la'madu¬ 
rez, por la reflexión, por los conocimientos, ó por alguna^ 
de esas cosas que VV. quieren como requisitos ? Y dado que 
yo tuviese mas fuerzas físicas que un Sansón, ¿podria pro¬ 
nunciar debidamente el nombre de,Jesús sin el Espíritu 5an- 
to ? ¿Y el Espíritu Santo á quién se suele dar mas bien ¿ ¿A 
los forzudos 6 á los flacos? ¿No se acuerdan VV. de aque-. 
lio de que Dios escogió las cosas enfermas para confundir las fuer¬ 
tes^ las despreciables para abatir las grandes, y las que no son^ 
para destruir las que son- Por otra parte , ¿ignoran VV. que 
la gracia nos está prometida como la pidamos; que es impo¬ 
sible que busquemos á Dios y no le hallemos ^ y que los que‘ 
confian en él renovarán su fortaleza'., tomarán alas corno de ágtií^ 
la y correrán sin que les cueste trabajo^ y marcharán sin desfa^ 
Mecer , como consta en el oráculo de Isaías citado por santo 
Tomás? ¿A dónde pues han ido á buscar esa falta de fuerzas 
que nos suponen, como causa de nuestros atrasos? Lean VV, 
señores , lean el tercer argumento del Santo con su respues¬ 
ta, y verán cuán atrasados se hallan en materia de funda¬ 
ciones. Y cuidado que á esto no se responde con la pasma¬ 
rotada de los fulleros de Pistoya , diciendo , que en los san¬ 
tos Tomás y Buenaventura fuera de desear menos calor y 
mas exactitud. Ahí tienen este artículo : busquenle el calor: 
noten sus inexactitudes, y oiremos nuevamente á esos piqui¬ 
tos de oro. 

Pues vamos ahora con la otra que se nos anuncia bajo las 
misteriosas palabras de : Todo el conocimiento y madura refie^ 
xión que se requiere, ¿Querrán VV. decirme a cuenta de res¬ 
ponsos por los que están vivos (pues no tengo gana de re¬ 
zarlos por los que ya han muerto), querrán digo W. de¬ 
cirme qué conocimiento es este , y qué reflexión madura á que 
se le da tanta importancia? ¿Qué punto tan difícil es ese pa¬ 
ra el cual nos precisa quebrarnos las cabezas, ó quebrárse¬ 
las á otros? Los primeros frailes fueron Pedro y Andrés, y 
los dos hijos del Zebedeo. Todo el conocimiento que estos te- 
nian estaba reducido al arte de pescar. ¿Querrán VV. que 
antes de meternos frailes nos metamos á pescadores? Mateo 
era publicano ^ que quiere decir rentero, ¿l'endremos que me¬ 
ternos de meritorios en alguna oficina de rentas ? El último 
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en ía vocación y primero en la elección era hombre instrui¬ 
do, y como él mimio se llama secuncliim legem Pharisaoruni. 
Y á te que á éste no fue el conocimiento ni la ciencia lo que 
le valió para conseguir el perdón de sus muchos y crueles 
atentados, sino la ignorancia con que los cometió, qiúa igno- 
rans feci ¡a incrediditate mea. Señálenme W. cuál de los Após¬ 
toles estuvo madurando reflexiones para seguir al Dios que los 
llamiaba. Díganme cuál de ellos estudió, para resolverse, los 
Políticos de Aristóteles, ó los escritos de Platón, mientras yo 
les cito á san Pedro , cuya bienaventuranza consistió en que 
no fue la carne y sangre^ sino el Padre Celestial el que le con¬ 
firió tan dichoso conocimiento. 

Perdónenme mis fundadores y reformadores, si todavia 
ahondo un poquito mas , y les pongo por delante los prime¬ 
ros rudimentos de la religión. Los conocimientos y las refle¬ 
xiones son para las cosas inciertas. Con que en siendo la co¬ 
sa cierta, no hay que reflexionar, ni andar en busca de ave¬ 
riguaciones. Pues ahora: todo hombre nació para amar y ser¬ 
vir á Dios; y por todo hombre murió Jesucristo (con perdón 
de Bayo y de su dilatada familia). Luego todo hombre de¬ 
be amar á Dios, y todo hombre incorporarse con Jesucristo. 
¿Me oyen W. que digo todo hombreé Con que no excluyo 
ni al tonto ni al discreto ; ni al sábio ni al ignorante ; ni al 
libre ni al esclavo; ni al griego ni al bárbaro; ni al roma¬ 
no ni al escita; y lo que es mas digno de notarse, ni al niño 
recien nacido, á quien se recibe en el cuerpo místico de Je¬ 
sucristo con la misma facilidad que si fuese un adulto, árbi¬ 
tro y^a de todas sus acciones. ¿ De dónde pues han sacado 
VV'. esa necesidad de todo este conocimiento y toda esa madu^ 
ra reflexión que nos piden á los frailes? Si al meternos tales, 
hubiésemos de profesar el liberalismo ó el mahometismo; es¬ 
taba bien que VV. nos pidiesen reflexión, meditación, cir¬ 
cunspección, prudencia.... todo lo que es menester para no 
precipitarse en un disparate. ¿ Pero por ventura es disparate 
hacerse fraile? ¿No es consagrarse de un modo mas perfec¬ 
to á la misma Religión á que nos ha consagrado el Bautismo? 
¿No es hacerse una ley mas particular de aquella caridad, 
que es obligación de todo hombre? ¿No es tratar de asegurar¬ 
se mas y mas en la incorporación que todo cristiano tiene 
con Jesucristo? 

TOM. IV, 
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Pero acaso de esto mi:>nio querrán VV*. sacar la nece¬ 
sidad de su receta, de que nos hacemos obligaciones de mu¬ 
chas cosas que para el común de Jos fieles no pasan de con¬ 
sejos: mas si VV. piensan de esta manera, me vuelven á po¬ 
ner en la necesidad de que les recuerde los rudimentos de la 
religión. ¿ Qué cosa son los consejos evangélicos ? Unos me¬ 
dios mas fáciles y seguros de cumplir con su grande precep¬ 
to que es la caridad. Asi lo pensó el Autor mismo del Evan¬ 
gelio, que es por esencia la sabiduría de Dios: así lo ha creí¬ 
do constantemente la Iglesia, que es el intérprete del Evan¬ 
gelio; y a'5i lo ha acreditado la no interrumpida experiencia 
de diez y nueve siglos en que tanto mas dignos han sido los 
cri:)tianos. cuanto mas se han dedicado á la práctica de es¬ 
tos consejos. Y si esto es verdad, como deberá serlo, aunque 
les pe^e a todas las comisiones del mundo, la consecuencia 
que de aquí deberá sacar^^e no es que para meterse fraile se 
requieran todas esas reflexiones y conocimientos que VV. nos 
dicen, sino para quedarle en el siglo. Sin amar á Dios y ser 
conformes con Jesucristo es impofible la salud. Ea pues, se¬ 
ñores sapientífimos , respóndanme VV. á esta consulta que 
yo ahora les hago, como si deliberase sobre asegurar mi sal¬ 
vación. Sin este amor y esta conformidad, infaliblemente me 
pierdo. Dos son los caminos por donde puedo aspirar á e^tos 
bienes: uno lleno de peligros en el mundo, de que debo usar 
como si no usara ; y otro que me libra de los peligros , se¬ 
parándome del mundo y de su uso. En el prinier caso si ten¬ 
go riquezas, debo vivir como si no las tuviese; si muger, co* 
mo si no estuviese casado; si en medio de las diversiones, 
como si estas no fuesen para mí; si cercado de lágrimas, co¬ 
mo si no llorase. Pobre en la abundancia, casto en el ímpe¬ 
tu de la concupiscencia, humilde en la elevación, justo en 
el poder, circunspecto y medido en medio de la barabúnda 
de los negocios y conversaciones, y por este orden virtuoso, 
y contenido en medio de todos los incentivos del de.sórden. 
En el segundo, esto es, en la separación del mundo, como 
no he de tener riquezas, estoy libre de ese cuidado; como 
no me he de casar, no tengo porque temer los abusos; como 
no he de ir á la comedia ni á los toros, de nada que allí su¬ 
ceda tengo que recelar; y como no habrá otra causa de llan¬ 
to mas que mis culpas, podré llorar hasta que me harte. Ten- 
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dré que guardar silencio por mi instituto; y así estoy libre 
de murmuraciones. No saldré, ó sajdrc pocas veces á la ca¬ 
lle; y así me escusaré de dar tropezones : en fin, todo lo 
que me rodea me apartará ‘del peligro , y me acercará al 
cumplimiento de aquella esencialí^ima obligación, alma, vi¬ 
da y resumen de todas las obligaciones. Esto supuesto, ve¬ 
nerables fundadores mios, ¿para cuál de estos dos extremos 
necesito yo tantear mis fuerzaSy reflexionar maduramentey y lla^ 
mar á consejo á todos mis conocimientos l ¿Para quedarme en 
medio de los peligros, ó para emprender el camino que en 
tanta parte me preserva de ellos? ¿En qué aconsejarian W. 
que hiciese á la América su viage el que hubiese de hacerlo 
por necesidad ? ¿ En una barca pescadora vieja , mal tripu¬ 
lada, y sin cánones, ó en una fragata como suelen tenerla 
los ingleses? Pues ello el viage es preci:>o. Con que la madu¬ 
rez y demas zarandajas allí pegarán bien, donde los peli¬ 
gros sean mas inevitables y frecuentes. 

Entiendo á VV*. muy bien, señores legisladores, y los 
estoy viendo repetir lo que comunmente dice el indoct-o vul¬ 
go , sin atreverme á determinar , si éste lo ha aprendido de 
W., ó VV» lo han aprendido de él. Quisieran VV. que na¬ 
die viniese á ser fraile ni monja sin que primero fuese eso 
que se llama liebre corrida : que antes de renunciar el mun¬ 
do supiésemoí por ciencia experimental lo que renunciamos: 
que estuviéramos enterados (si era posible, que por cierto 
no es muy dificil) en lo que es el casamiento, ó su equiva¬ 
lente : que hubiésemos roto muchos zapatos en los paseos, 
asistido frecuentemente al teatro, halládonos en concurren¬ 
cias , bailado por los siglos de los siglos , danzado en todas 
las jaranas, en una palabra, hecho nuestro cur^o completo 
de tunantería para que piácticamente supiésemos lo que es 
el mundo , y trajésemos á la religión los ojos abiertos. ¿ No 
es esto, señores sapientísimos, lo que VV. nos quieren'decir 
con aquello de: todo el conocimiento y madura reflexión que nos 
dicen? Pues si es esto, no sé que diga á VV., sino que es 
menester volverlos á donde les enseñen los primeros rudi¬ 
mentos , no ya solamente de la religión, mas también de la 
misma prudencia del mundo. Yo quisiera me dijesen VV. si 
antes de engastar una piedra preciosa en su cintillo , la po¬ 
nen u la prueba de un martillo, que averigüe si es ó no fra- 
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gil* si.sabiendo í]ue lo es un va:o -L kIiív^h ó uc cristal que 
tienen, lo andaran prob:tndo a goip-vito^. contra una colum¬ 
na; ó si para estrenar un vestido van a hacerlo entre las ti¬ 
najas de aceite, ó si aguardan*para estrenarlo a que otro !o 
traiga puesto., y se lo vuelva sudado ^ manchado ó roto. 

Díganme VV. así Dios los favorezca, ¿dónde han leído 
algún libro cristiano que aconseje estas prLiebas y experien- 
cia>? ¿Dónde han dejado de leer que el que quisiere no con¬ 
taminarse con los desórdenes de esta Babilonia del mundo, 
debe abandonar su comercio? Sin que nadie nos tiente, nos¬ 
otros mismos somos nuestra inseparable tentación. ¿Qué se¬ 
rá pues, si la presencia de los objetos, la fuerza de los ma¬ 
los egemplos, y la seducción de las máximas del mundo nos 
tientan y provocan? ¿En qué plan razonable puede caber 
que para alistarnos en las banderas de Dios, sirvamos antes 
en las del mundo su enemigo? ¿No sabemos que el mundo 
lo es de este Señor, y nuestro? ¿Podemos ignorar que sus 
leyes, costumbres, máximas y egemplos son nuestra segura 
perdición? ¿Pues en qué Cvabeza bien organizada cabe, que 
yo sepa que aquí está el veneno , y V. me persuada á que 
lo beba no mas que por probar? ¿Cuál de los dos partidos 
es mas ventajoso, el de la inocencia ó el de la penitencia? 
¿Y si puedo conservar tan á poca costa el primero; para qué 
me han de exponer VV. á los trabajos é incertidumbre del 
segundo? Hasta aquí ha sido una felicidad ignorar todo !o 
que no nos conviene saber. VV. parece que en saber lo que 
puede perdernos, quieten asegurar nuestra felicidad. 

Ya los oigo replicándome con no sé cuál de esos frailes 
disparatados que nos citan como pudieran citar á un san Ge¬ 
rónimo ; con los egemplos de frailes y monjas arrepentidos, 
que no dejan de muitiplicarse , y VV. multiplican mucho 
mas. ¿Y que quiere decir esto? ¿Que su vocación no fue ver¬ 
dadera? ¡Ah señores mios! Megía y Vega Infanzón compa¬ 
ñeros de VV. son ya polvo, y no existen. ¿Se inferirá de 
aquí que ni fueron hombres ni vivieron? No señores: lo que 
se inhere es que vivieron mientras la'epidemia no les entró; 
y luego que ésta los agarró de veras, se murieron como to¬ 
dos nosotros tendremos que morirnos. Solos los maniqueos, 
dice santo Tomas respondiendo a esto, solos los maniqueos 
pudieron pensar que las cosas que se corrompían no podían 
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ser obra de Dios. Veaa VV., si les acomoda también este 
error; y en supo:>icion de que Judas fue un traidor, y san Pe¬ 
dro un débil, enseñen que no fue Jesucristo sino Beelcebub 
quien Io> llevó al Apostolado. Dones de Dios son rodas las 
cosas temporales que con tanta facilidad perdemos: dones de 
Dios las gracias que tan frecuentemente prostituimos: dones 
en fin las vocaciones, de que tan sin pudor apostatamos. 

Me querrán W, decir, ¿quién hay en este mundo que 
esté contento con su suerte? ¿quién que no envidie á veces 
la del hombre mas miserable ? Como solo Dios puede llenar 
el vacío de nuestro corazón , solo Dio:^ puede fijar la vicisi¬ 
tud de sus deseos. Y mientras no gozamos de Dios, hoy que¬ 
remos esto; mañana aquello; otro dia nada de lo que antes; 
y así fluctuamos sin tomar jamás un seguro puerro. ¿ Con 
cuánta mas razón que para el estado religioso debieran VV. 
haber pedido los conocimientos y madurez para el matrimo¬ 
nio? ¿Para este estado tan cargado de cruces, fastidios y pe¬ 
ligros? ¿Para este estado donde los arrepentimientos son fre¬ 
cuentísimos , y su remedio las- mas veces el crimen ó la de¬ 
sesperación ? Corran VV. todos los demas estados, empleos 
y destinos, y tendrán que multiplicar su favorita receta de 
los conocimientos y reflexiones maduras hasta el infinito. Hay 
sin duda frailes y monjas que se desmienten de su vocación; 
los hay también en mayor numero de todos los destinos, que 
prostituyen ó abandonan sus obligaciones. ¿Porqué pues han 
da llevar la atención de VV. los primeros, y se han de des¬ 
entender de los segundos ? ¿Qué cosamas frecuente en nues¬ 
tros dias, que casados que viven como si no lo fuesen, aban¬ 
donados sus legítimos consortes , entregados á amores extra- 
ños, y hechos el escándalo de los pueolos? ¿Y por ventura 
seria el remedio de estos males prolongados la edad del ca¬ 
samiento? Por cierto que este remedio acabaría de disolver 
los matrimonios, en suposición de lo que estamos viendo, que 
cuaíito mas edad tienen al casarse , mas corrompidos viven 
y mas impacientes del yugo Nuestros padres para ocurrir á 
este peligro tomaron el expeliente que expresa este anriguo 
proverbio: Al hijo dd vecino quítale el moco y métele en casa. 
Ojala que á todos los que vienen á las corporaciones religio¬ 
sas fuera necesario quitarles el moco cuando vienen: porque 
quiero que VV. sepan, señores mios, que gran parte de los 
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de:>órdenes que hay en los cuerpos religiosos proviene de los 
que eneran en ellos con ciertas experiencias que no les con¬ 
vinieran. Pasan los dias del primer fervor; reverdecen los 
antiguos hábitos, y suelen ser en una comunidad lo que una 
uva podrida en un racimo, que lentamente lo inficiona todo. 
Hago la jiurici.i que debo á m^íchos que vienen verdadera¬ 
mente arrepentidos, y son el egemplo'y desengaño de los 
otros. Mas estos son muy raros. Lo ordinario es que el que 
estuvo en Egipto, se acuerda de cuando en cuando de sus ollas. 

Fuera de que, hágase el cotejo sin prevención, y resul¬ 
tará infaiiolemente que en ninguna cla'>e ni estado hay menos 
arrepentidos que entre nosotros. Vinieron los franceses no 
solo abriendo los conventos, mas también violentando á que 
saliésemos de ellos. ¿No son contados y muy contados los 
frailes que se subscribieron á sus m.iximas? ¿No son sin nú¬ 
mero ios que antepusieron á sus promesas y favores todas las 
miserias, vejaciones, sustos y peligros? Luego no era tan 
general el arrepentimiento como nuestros santos fundadores 
han sonado. Se fueron los franceses y quedaron nuestros san¬ 
tos fundadores resueltos á exterminarnos, contando con que 
nosotros nos prestaríamos alegremente al exterminio , pro¬ 
vocándonos á ello del modo mas indecente , abrigando per¬ 
dularios , desacreditando á los buenos, y prometiendo qué sé 
yo qué mentiras á los que apostatasen, por medio de una 
plaga de emisarios y de tutores que se han esparcido por to¬ 
do el reino. Y después de todo, ¿con cuántos frailes han con¬ 
tado? ¿Y de qué carácter son esos pocos con quienes cuen¬ 
tan, y que tan á boca llena llaman sabios^ prudentes^ ^c.? 
¡Que no nos pongan al público esa lista! Si por lo que aquí 
hemos visto, se ha de sacar lo de todas partes , entre los 
que aquí se han señalado, el uno estuvo atado por loco, y 
todavía no le faltan méritos para el atadero; el otro fue so¬ 
plón en tiempo de los franceses, sin que en el de ahora se 
le hayan olvidado las mañas ; el otro un tonto de siete sue¬ 
las , á quien ha tentado el diablo por discreto; el otro , el 
otro, y el otro las heces y estorbos de sus religiones y con¬ 
ventos. ¿Pero y los demas? Gente constante, y persuadida 
intimamente á que su estado es el mejor, el-que mas les con¬ 
viene , el que deben preferir á todos los relumbrones del si¬ 
glo , y el mas acomodado, tanto para el sosiego del alma, 
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cuanto para el bien estar del cuerpo, como este bien estar 
se mida por las reglas de la razón. 

Lo he dicho y lo repito. Cuantos sin razonar se precia¬ 
ban de razonadores, daban coiuo cosa sentada que las mon¬ 
jas, luego que viesen un clarito, habian de decir un eterno 
vale á sus conventos. Lo vieron, gracias á los franceses. ¡Y 
cuántas de ellas antepusieron todos los peligros á la salida 
de su clausura que Ies estaba franca! ¡Cuántas para durar 
en ella todo el tiempo de la opresión se sujetaron á miserias 
y privaciones increíbles! Salieron no pocas. Rari:>ima es la 
que no ha vuelto; rarísima la que no lloró rodos los dias por 
volver. Y después de vueltas, tan ageiias están de la liber¬ 
tad que tuvieron, que si otra desgracia (que Dios no permi¬ 
tirá) >e ofreciera, serian muchísimas menos lasque saliesen. 
Y de todas las monjas, ¿cuáles han sido las que en esta oca¬ 
sión han mostrado un tan admirable heroismo ? Djganlo VV. 
señores mios, y avergüénzense. Las que tenían menos de esos 
conocimientos y reflexiones maduras que VV. parece que nos 
piden: quiero decir; las mas encerradas y recoletas. Notorio 
es el recogimiento y abstracción de todas las de Sevilla, que 
no suelen tener con el siglo otros enlaces que los que formó 
la naturaleza. Notorio es también y digno de consignarse pa¬ 
ra perpetua memoria el heroismo con que se sostuvieron, y 
de que solamente se podrán poner una ó dos excepciones. 
Pues vamos á los conventos de otros pueblos, donde las ter¬ 
tulias y visitas suelen llevar esas reflexiones mal aventuradas 
y esos funestos conocimientos. A proporción de como han 
podido reflexionar y conocer^ han errado, han escandalizado 
y se han desmentido, hasta que el pesado yugo del mundo 
las ha vuelto á hacer desear su santas y suaves obligaciones. 
Lo mismo que en las hembras, ha sucedido en los varones. 
Sabemos la reclusión y penosa vida de los Cartujos: se nos 
está metiendo por los ojos la severidad y aspereza del ins¬ 
tituto Capuchino. Los hijos de este último han sido los pri¬ 
meros á reunirse. Los de aquel, especialmente los mas jóve¬ 
nes (pues por la mayor parte lo eran) jamás se disolvieron; 
y pasaron, para vivir bajo el rigor de su severa profesión, 
los trabajos que un hombre del mundo no querría empren¬ 
der por sus mas favoritos antojos. Corrieron medio Portugal 
de encerramiento en encerramiento: en el seminario de Faro 
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encontraron el último asilo; y luego que el enemigo se au¬ 
sento , no hallaron dificultad en venirse á la consumación de 
miserias que la historia les tenia preparada en un monaste¬ 
rio 5 donde todo faltaba, donde con nada contaban, donde 
ni á la huerta les era permitido salir, y donde el arroz con 
el bacalao, y el bacalao con el arroz , condimentados por un 
cowinero que nunca lo habia. sido, eran todo su sustento y 
regalo. Pues á fé, señores mios, que estos hechos que refie¬ 
ro no son del siglo pasado , sino de este ; no de los dias an¬ 
tiguos, sino de los presentes; no de los tiempos del despotis- 
mo civil y religioso^ sino del año ó.° si no me engaño, de la 
gloriosa lucha del pueblo esp¿iñol contra la tiranía, como con 
tanta oportunidad como suya dicen nuestros cascaciruelas. 

Y aquí quisiera yo , señores mios, que VV. hubiesen te¬ 
nido el conocimiento y reflexión que tanto desean en nosotros. 
¿ No han ieido W. ( hablo con ios señores clérigos) el ser¬ 
món de san Juan Criióstomo, cuyo asunto es Nemo Iceditur 
nisi a se ipso'i ¿No han leido la obrita de Epirecto, ó de cual¬ 
quiera otro.de los Estoicos, cuya grande y verdadera má¬ 
xima es; que no hay otro modo de ser feliz que poner término 
á los deseos'i ¿No han leido siquiera en el Patriarca Epicuro, 
que si falta la moderación , de nada sirve mas que de daño 
la zahúrda y revolcadero? Pues bien: no solo en ios frailes y 
monjas, mas también entre los pobres mas infelices del si¬ 
glo se encuentran innumerables, que por haber puesto coto 
á sus pasiones y deseos, viven contentos con su suerte; por 
nada se perturban de lo que suele perturbar al ambicioso, al 
codicioso y al lascivo; se dan por satisfechos con lo poco que 
necesitan ; y es para ellos un dia de gloria aquel, en que so¬ 
bre lo necesario se hallan con algo de extraordinario por aña¬ 
didura. j Que alegrias tan puras] ¡qué diversiones tan inocen¬ 
tes! ¡qué vida tan llena de satisfacción y esparcimiento, co¬ 
mo de trabajos y frutos! Mas este lenguage es mas que cal¬ 
deo para la gente con quien estoy hablando. Apelo á los hom¬ 
bres verdaderamente amantes de sus obligaciones; y les rue¬ 
go que hagan por enterarse en el sistema en que viven los 
frailes y monjas, que se acuerdan de que lo son. Yo mismo, 
á presencia de las primeras, me he visto obligado mil veces 
á exclamar: Ubi spiritus Dominio ibi libertas ^ allí está la li¬ 
bertad donde reside el espíritu de Dios. Y por lo que toca á 
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los frailes, muchísimos amigos que han presenciado nuestras 
tertulias, me han dicho que ni el Rey tiene una diversión mas 
completa ¿Y de qué se componen estas diversiones ? De na¬ 
da, si se atiende a sus objetos, que sola la casualidad va pre¬ 
sentando ; pero de infinito, si se atiende á la alegría, á la 
buena fé; á la amistad y á los golpes de ingenio que tan á me¬ 
nudo las sazonan. 

Ya veo, señores, el mucho peso que contra estas razo¬ 
nes hace la autoridad de esos regulares (que no sé cuántas 
docenas compondrán), á quienes VV. gradúan aquí de ce/ojoj, 
y religiosos , y por todo lo restante del dictamen , de sábios 
ilustrados^ y qué sé yo quemas. ¡Qué dolor que no sean VV. 
la congregación de Ritos, así como son la de las comisio¬ 
nes! lendríamos una runflada entonces de beatos, santos, y 
doctores frailes de nuevo cuno. Ya veo, repito, el peso de tan¬ 
ta autoridad, que al menos para mi es tan pesado que ne¬ 
cesito de mas tiempo y mas papel que el que tengo de pre¬ 
sente para romanearlo. Haga Dios que cuando llegue el caso 
de hacerlo , pueda desembuchar rodo lo que ahora reservo in 
pectore acerca de esta objeción inapeable. Ni debo disimular 
la nueva fuerza que ie añade otro religioso que dicen ser após¬ 
tata ab initio^ y que desde Mallorca nos ha dibujado un bosque^ 
jo de fraudes que las pasiones de los hombres han introducido en 
nuestra santa Religión. Oora consumada en su género de óoj- 
quejo , que muestra hasta la evidencia lo que puede un fraile 
en remangándose de veras; y que éste bosquejando solamente, 
ha puesto á la España en estado de no tener que envidiar á 
la Alemania ni á la Italia ios grandes maestros de pintura que 
tanto las honraron, que lo fueron Lurero y Bucero en la pri¬ 
mera, Ochino y Marco Antonio de Dominis en la segunda. 
No qui'iiera hacer comparaciones odiosas; pero me parece á 
mí que Gallardo, Jomiob , el Solitario de Aneante, el caba¬ 
llero de las reflexiones Sociales, que por cortedad se da á co¬ 
nocer por las iniciales de D. J. C. A. , y mi cura el de las 
preocupaciones no llegan al zancajo de este fraile Bosqueja^ 
dor: y de consiguiente, que él solo debe valer^para nueí>tros 
"reformadores lo que para los de Pistoya valieron Bartoii y 
Puyati. Y tanto mas, cuanto ya se ven autorizados para ello 
por la Junta Cer^oria de Mallorca, y probablemente por ro¬ 
das las demás juntas, que seguramente son animadas por un 
TÜM. IV. 48 
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solo y mismo espíritu. Es dignísima de leerse la contestación 
de don Antonio Pablo Coll á la censura dada por esta junta 
acerca del Bosquejo que él como fiscal delató de oficio. En 
ella se ven por una parte los admirables progresos que la li¬ 
bertad de hablar contra Dios y su Iglesia va haciendo bajo 
la protección de las juntas, y por otra, los apuros en que 
suelen verse los que atentan contra esta bendita libertad; 
pues á este pobre fiscal no le ha quedado otro recurso que 
delatar á la junta de censura su misma censura. Sea todo 
por Dios. 

Lo que no puedo ni debo disimular á estos señores es !a 
cita que nos hacen á la pág. 47 de una prelada que después 
de exponer los males gravísimos que experimenta en su comiini^ 
dad , dice : Todo dimana de la poca edad en que se admiten de 
uno y otro sexo. Digo que no puedo disimularlo, porque qui¬ 
siera yo que estos señores, especialmente los eclesiásticos, 
guardasen alguna mas consecuencia. Yo supongo que esta pre¬ 
lada tenga toda la recomendación que la santa madre Inés, 
hermana del piísimo (que dijo el señor Villanueva) y supe- 
riora del Santuario de Port-royal. ¿Cómo se atreve esta nue¬ 
va doctora de !a ley á mirar como fuente de los males graví-^ 
simos la corta edad^ siendo así que aquella santa madre se con¬ 
sagró á Dios , si mal no me acuerdo, desde los siete ó pocos 
mas años ? Con que el toque está en que tengan un hermano 
piísimo , ó uno que haga las veces de tal, y vengan luego 
de la edad que quisieren. ¿Qué enseña el devotísimo Quesnel 
acerca de la lección de las divinas Escrituras, que ciertamen¬ 
te es algo mas que ir al coro á decir los salmos que no en¬ 
tienden , y luego á hacer calcetas, flores ó bizcochos ? ¿ No 
enseña este santo Padre, que no ha sido por la simplicidad 
y devoción de las mugeres, sino por el orgullo de los hom¬ 
bres por donde las heregías han venido? (Véase la Bula Uni- 
genitus en no sé cual de sus proposiciones.) Pues bien : mien¬ 
tras mas chiquitas, mas simples y devoras serán; y por con¬ 
siguiente la presente prelada no tiene razón en lo que dice. 

También debió explicar un poquito mas aquello de: lapo- 
ca edad con que se admiten de uno y otro sexo. Yo supongo que 
por estas últimas palabras no intenta dignificar á los hermafro- 
ditas , aunque no puedo menos que admirar la propiedad con 
que imita en esta frase la gramática del Dictamen. Mas en- 
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tendiendo, como creo que deberá entenderse, que cada sexo 
de estos esté en persona distinta; yo no puedo convenir en 
que el daño consista en la poca edad: sino en que se admitan 
de uno y otro sexo ^ porque donde quiera que estos dos sexos 
se amontonan 5 como lo están en esta expresión; tan mala 
es la poca edad como la mucha, y si por alguna de ellas se 
hubiese de apostar, acaso yo me decidiria mas bien por la 
corta, que suele tener mas cortedad, que la mucha. Pero de¬ 
jando esta, vamos ahora con la otra. 

¿ Qué hombre de razón hace aprecio de una muger, que 
sola y sin otro egemplo, quiere que se enmiende la disciplina 
de la Iglesia que ésta ha sancionado, y que tantos siglos ha 
conserva? ¿Qué hombre de razón la cita para mudar de le¬ 
yes contra tantos hombres de razón, como han sido todos los 
fundadores de las religiones (no los presentes), todos sus hi¬ 
jos y discípulos, ios Papas, los Concilios y qué sé yo que mas 
me diga? ¿De dónde han sacado estos señores este nuevo lu¬ 
gar teológico para impugnar una práctica tan universal y 
constantemente recibida en la Iglesia? ¡Válgame Dios! Con 
que á,tanto teólogo como ha salido de nuevo cufio, tendre¬ 
mos que añadir esta teóloga. ¿ Pues no hubiera sido mejor que 
los señores de la Comisión la hubiesen enviado á dar buenos 
consejos á sus monjas, que no que nos la citasen para este 
asunto de tanta gravedad? Yo no conozco ni quiero conocer 
á la tal prelada; pero me atrevo á apostar á ojos cerrados, 
á que es alguna de las muchas que vienen á la religión ta- 
lluditas, y por lo común no entran en sus comunidades, ni 
sus comunidades en ellas. ¡Qué poco mundo tienen estos ca¬ 
balleros, cuando en las pasioncillas del sexo no encuentran 
la razón de este fenómeno! ¡Qué poca ó ninguna idea de lo 
que sucede en esas asociaciones religiosas, de que se hallan 
instituidos reformadores por propia vocación! Mas dejemos es¬ 
to, aunque sea de mala gana, y abreviemos, volviéndonos á 
santo Tomás. 

A continuación de la confianza con que, según el Santo, 
debe contar todo el que venga á la religión de cuantas fuer¬ 
zas necesite para el desempeño de sus santas obligaciones, 
que seguramente encontrará en el tesoro de su divina gracia; 
hace la observación de que alguno podrá tener algún especial 
impedimento para emprender esta carrera, provenido de sus 
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circLinitancias iadividuales. Cita por egemplo la poca salud, y 
los adeudos. La poca salud; porque si esta no puede combi¬ 
narse con los rigores de la observancia , no es cosa de ir á 
tentar á Dios para que haga el milagro de facilitar un sa¬ 
crificio voluntario: y los adeudos; porque Dios no quiere sa¬ 
crificios á costa de la justicia. Observa el Santo en ultimo 
lugar que acerca de la entrada en religión pueden ocurrir du¬ 
das sobre la elección del cuerpo religioso en que se entra, y 
el modo con que esto debe verificarse. Y en solos estos pun¬ 
tos es donde este santo Doctor admite las deliberaciones y 
consejos, con la coleta de que estos últimos se tomen de per¬ 
sonas de quienes se presuma que ayuden, y no estorben: cum 
iis de Omnibus speratur^ qiiod prosint et non impedianti es decir, 
que el consejo debe buscarse entre gente que no se parezca 
á los señores de las Comisiones. 

y vé V. aquí, amigo mió, en lo que vienen á parar esos 
conocimientos, y esa madura reflexión que esos caballeros 
nos ponen por delante como un formidable espantajo. Pa¬ 
ra meterme yo fraile, en caso de intentarlo ahora, rae so¬ 
bra con el conocimiento que empezó á resplandecer con mi 
razón. Desde que comenzó á tenerla , ella y la Religión me 
mostraron que Dios me habia criado para sí: sobrevino 
luego el Evangelio, que de los dos estados, de que el uno 
trata de juntar á Dios con el mundo, y el otro sacrifica 
el uso del mundo por Dios, da á este último una muy dis¬ 
tinguida preferencia. Con que estoy seguro de que escogien¬ 
do este último estado , escojo indudablemente lo mejor. No 
hay, pues, necesidad de consejo, ni de mucho estudio para 
esto; y cuanto de mi parte se requiere es preguntarme á mí 
mismo lo que nadie me puede responder: á saber , si voy 
de buena fé : si es Dios y mi verdadero bien el que busco, 
ó bajo este pretexto alguna otra cosa que no sea ni Dios, 
ni mi santificación. Relativamente á las fuerzas que se ne¬ 
cesitan para desempeñar las santas obligaciones que contrai¬ 
go , mientras menos sean y mas desconfíe de ias propias, ma¬ 
yor y mas segura confianza debo tener de las que infalible¬ 
mente me ha de dar el Señor , á quien busco. Luego por es¬ 
tos respectos no tengo en que pararme. Pudiera hacerlo con 
relación á mis circunstancias personales; al género de ins¬ 
tituto que mejor me convendría ; a! modo y al tiwinpo .de- 


381 

abrazarlo. Pero acerca de todas estas cosas , en que santo 
Tomás reconoce que puede necesitarse de consejo, la Iglesia 
y los mismos institutos sus hijos, han dado multiplicadas, 
prudentes y muy bien meditadas reglas. Limitémosnos á las 
de la edad. 

Pudiera permitirse, como se permitió antiguamente, que 
desde que fuese capaz de conocer, se me abriesen las puertas 
del monasterio; pero la Iglesia hecha cargo de la imperfec¬ 
ción de las deliberaciones pueriles, me manda aguardar á la 
pubertad. A cualquiera piiber le es lícito echarse encima el 
yugo del matrimonio, que es de todos los estados el que mas 
cruces, mas peligros y menos remediable arrepentimiento sue¬ 
le traer. Apesar de esto, se deja emprender este estado desde 
el citado tiempo, por muchas y .muy justas consideraciones. 
No. obstante que la profesión religiosa está menos expuesta al 
arrepentimiento, y mas distante de los peligros, la Iglesia no 
quiere que esta se emprenda hasta dos ó cuatro anos después 
de los que en los dos diferentes sexos se supone la pubertad. 
Mas como quiera que á la religión vengo á servir y trabajar; 
la edad debe proporcionarse de manera que me facilite lá ins¬ 
trucción y formación competente en las facultades que debo 
aprender. Soy mendicante, y por razón de tal , debo juntar 
mi propia santificación con el cuidado de la de mis herma¬ 
nos. Y como ya se acabó el tiempo en que la teología, esa 
ciencia inmensa é inagotable y de la primera importancia, se 
adquiera por la sola obra del Espíritu Santo; es indispensable 
que 'comienze á prepararme para su estudio desde aquellos 
anos que la naturaleza ha destinado para aprender: y así, si 
quiero ser fraile dominicano v. gr., deberá presentarme antes 
de los diez y ocho anos, porque cumplidos estos, los fr¿iiles 
me tendrán ya por inepto, y con razón , á no ser que lleve 
ya estudiados los principios. Si mi vocación me llama al esta¬ 
do monástico, cuya ocupación perpetua son las divinas alaban¬ 
zas, ó algún otro de los institutos, que por su severidad exi¬ 
ge mas dureza en el cuerpo , podré meterme cartujo , Juego 
que mi profesión pueda verificarse á Jos diez y ocho anos cum¬ 
plidos, y no á los veinte, como dicen los señores de las Co- 
miíiiones, y antes de esta edad no se me recibirá, aunque vo 
lo pretenda, porque la vida de carrujos no es para chiqui¬ 
llos, como lo es La de otras religiones. Si no hallándome-su- 
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ficiente para el coro, ó hallándome, prefiero á esta pensión 
el estado de lego, en que debo ganar mi pan con el sudor de 
mi rostro ; la Iglesia me hará esperar hasta los veinte y dos 
años, porque esta es la edad competente para este género de 
trabajo, y porque hasta llegar á ella, ningún hombre suele 
ser perito en alguno de los oficios, á que puedo ser destina¬ 
do. Pues vamos á las monjas. 

• Los señores de las Comisiones me citan uno (pudieran ci¬ 
tar muchos decretos de la Iglesia) para que ninguna se vela¬ 
se antes de los cuarenta años; pero no echaron de ver estos 
caballeros que para velarlas en ese tiempo, requería la Igle¬ 
sia que en todo el anterior hubieran conservado una intacta 
y acreditada virginidad. ¿Y por qué? ¿Porque no fuesen ca¬ 
paces de consagrarse á Dios desde sus tiernos anos? De ma¬ 
nera ninguna; pues el velo no se le daba sino á la que asi lo 
hubiese hecho. La precaución, pues, no aspiraba á otra cosa 
sino á que no sucediese lo que frecuentemente sucedía; que 
después de veladas , hiciesen alguna cosa que no se les de¬ 
biese agradecer, y echasen esta mancha en una corporación, 
que siempre ha sido la gloria de la Iglesia. Mas ahora que 
ya la Iglesia tiene tomadas tan sabias y seguras medidas pa¬ 
ra alejarlas del peligro; déjenlas VV. , señores ; déjenlas en¬ 
tregarse á Dios, asi como las dejan entregarse á cualquiera 
pelafustán; y confien en que la gracia de Dios, y las pro¬ 
videncias de la Iglesia conservarán el tesoro de la inocencia, 
ó tal vez la penitencia que llevaren. 

Escogido ya por mí el estado ó instituto, según las re¬ 
glas respectivamente dadas por la Iglesia, se siguen las prue¬ 
bas que ésta debe hacer de mi vocación, no sea que venga 
yo á vender gato por liebre , y en vez de un verdadero lla¬ 
mado, aparezca después un atrevido profanador. Se me ave- 
rigua , pues, el nacimiento y educación, que tanto influjo 
tienen en los pensamientos y costumbres; los egemplos do¬ 
mésticos que puedo haber tenido á la vista; la salud y ro¬ 
bustez de mi cuerpo, para entender si podrá con las obser¬ 
vancias; mi conducta é inclinaciones, para ver si son análo¬ 
gas á la santidad que pretendo; mis relaciones con el mun¬ 
do, por si mis padres me necesitan, ó soy deudor á alguna 
persona ; y en fin, la general reputación en que mi pueblo 
tiene á mí, y á mi familia. Si en estas averiguaciones se tro- 
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pieza con algo que desdiga, no me queda mas remedio que 
quedarme como me estaba.. 

Nada resulta contra mi vocación: mi instrucción por otra 
parte presenta buenas esperanzas; y si como es para fraile, 
fuera para casarme , ya estaba hecho cuanto había que ha¬ 
cer , y podía muy bien llamarse al cura y los padrinos. Pe¬ 
ro no señor: porque voy á ser fraile , se me da un año de 
prueba. Si me hubiera casado , se me concederian dos solos 
meses , que por cierto es poco noviciado para tan grande 
obra. Item: en los dos meses de prueba que al casado se le 
dan, en primer lugar se le deja á presencia de un objeto que 
lejos de fastidiarlo de su propósito, es capaz de inspirárselo, 
aun cuando no lo tenga; y para el caso en que se resuelva 
á huir de la muger , ya el barbero lo está esperando para 
abrirle el cerquillo; mas á mí para que mejor me pueda ena¬ 
morar de mi instituto, se me carga, durante todo el año, 
todo el peso de la romana, haciéndome observar á la letra 
cuanto dicen y pueden decir los estatutos ; y por otra parte 
el naundo, á quien dejé, mi familia , mi caudal y mi novia, 
si acaso hubo algo de esto, me esperan con los brazos abier¬ 
tos , en caso de arrepentimiento. Llega mi profesión; y se 
me explora una y muchas veces sobre si procedo á ella vo¬ 
luntario, á pesar del testimonio que los señ^ores citan del frai¬ 
le que dijo que los maestros de novicios los violentaban pa¬ 
ra que profesasen. Mentira clásica, totalmente inverosímil, y 
contra la cual dirían cosas maravillosas nuestros fundadores, 
si el deseo de serlo no les hiciese tragar cuanto ayude á la 
fundación. Todo es posible á la malicia humana, y no fal¬ 
tan egemplos de violencia empleados por los padres y fami¬ 
lias. para que el hijo , la hija ó la hermana abrazen un es¬ 
tado, á donde no han sido traídos, por la divina vocación. 
Mas en este caso, las mas de las veces raro, no ha sido ra¬ 
ro que la misericordia de Dios, inspirando una voluntad con¬ 
traria á la que se tuvo cuando la violencia ; de un violento 
haya hecho un excelente religioso. Pero la Iglesia, entre 
tanto, no queriendo víctimas forzadas, ni comprometerse á 
milagros, ha decretado que el que la hubiese padecido, pue¬ 
da reclamar la violencia dentro de cinco años después de la 
profesión; y si por algún acaso la violencia dura mas de es¬ 
te tiempOr, todavia le abre las puertas para que demande la 


384 

■restitución in wtegnim , pruebe la fuerza, y se le facilite la 
salida. Vamos ahora, señores fundadores, vamos en Dios y 
en conciencia á formar juicio de las cosas. ¿Cabe mas liber¬ 
tad^ 2 Caben mas precaucione^? ¿Cabe un ^i^^tema de legis¬ 
lación mas prudente ni mejor equilibrado? Y el fraile o la 
monja que de^paes de haber pa:>ado por estas pruebas se ar¬ 
repiente, ¿merece ser oido sino con un látigo en la mano? 
¿Que es, pues, lo que VV. pretenden? ¿Que se tomen se¬ 
guridades de que todos serán buenos los que vengan? Pues, 
señores míos, mas apriesa pueden V V. evacuar su comisión, 
disponiendo que no ^e reciban frailes , como no sean pinta- 
do> de mano de Murillo , Zurbaran, Vargas ú otro de los 
famosos , con sus diademas correspondientes, y sus actas de 
canonización; porque si los quieren de carne y hueso, é im¬ 
punibles , sera menester que dejen la fundación para cuan¬ 
do venga el Juez de vivos y muertos per je ipsum instaurare 
omnia, ¡Co>a de juego es, si este Señor (que ciertamente sa¬ 
brá mas que V V,) pudo haber escogido unos di')CÍpulos á pe¬ 
dir de boca, cuando su primera venida! Y con todo, ya lo 
he dicho, escogió á un Judas, que lo vendió; y á otros que 
tuvieron sus faltas, porque eran hombres; y porque esto de 
que la perfección y santidad venga por la sola elección, así 
como vienen la sabiduría , la infalibilidad y la omnipotencia 
por ía sola diputación del Congreso, son milagros, para el 
primero de ios cuales se necedta todo el Espíritu Santo en 
persona, y para el segundo toda la mentecatería de Gallar¬ 
do, Santurio y demas, y toda la..., yo no sé como la llame, 
de Torrero, Arguelles, Dueñas y Calatrava, Toreno, Al- 
vargües y demas cafila, que no repito, porque estoy de prie¬ 
sa, y no tengo gana. ¿No es verdad todo esto, señores míos? 
Ea, pues si es verdad, busquenine VV. otro modo de fun¬ 
dar; porque en el presente , y en solo este articulo se con¬ 
tienen ros siguientes disparates, que por via de epílogo voy 
á exponerle^ nuevamente. 

En primer lugar, contradicen VV. á la tan cacareada 
institución de la ¿ibertad^ que dicen nos han conqui>tado con 
sus discusiones y decretos, y la contradicen en el punto mas 
esencial, cual es para todo hombre la que la naturaleza y 
Dios le dieron para escoger e-itado, y la contradicen cuan¬ 
do , según los principios dominantes en el partido, parece 
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que éste la extiende hasta las mas indecentes, infames y cri¬ 
minales elecciones. 

En segundo lugar , atentan VV. contra el mas inviola¬ 
ble de cuantos derechos hay sobre la tierra, cual es el de los 
padres, para disponer de la educación de sus hijos impúbe¬ 
res, cerrándoles uno de los mas felices recursos que desde 
lo antiguo ha sido conocido , y comprobado entre la gen-, 
te cristiana, por los muchos y admirables frutos que ha 
facilitado. 

En tercero , atentan contra el derecho que Dios tiene 
"sobre los hombres, y que tan repetidas veces ha explicado, 
llamándolos á las instituciones religiosas desde la edad mas 
tierna; pues si ha de valer la regla de VV, , Dios ó no de¬ 
berá llamar, ó llamará en vano á los claustros ^1 que no ten¬ 
ga veinte y tres anos, y cumplidos. 

En cuarto , atentan contra la obligación sagrada que el 
hombre tiene de seguir á Dios á cualquiera hora, y para 
donde quiera que lo llame; poniéndole trabas para que no 
oiga la divina vocación hasta que VV. le den la correspon¬ 
diente licencia. 

En quinto, enmiendan la plana á cuanto de mas respe¬ 
table hay en la Iglesia; á los Papas, á los Concilios , á los 
Obispos, á los Santos y á todas las corporaciones religiosas, 
que hasta aquí han creído que los diez y seis ó diez y ocho 
anos, ó los que con tanta prudencia han señalado, son la 
oportuna sazón de ligarse con votos religiosos. 

En sexto y último, trastornan cuantas ideas nos dan de 
la perfección Evangélica, de su Santidad, de su utilidad, de 
su seguridad y de todas sus demas ventajas, el mismo Evan¬ 
gelio y la santa Iglesia católica. Mediten VV., señores mios, 
mediten estos puntitos por ahora , mientras yo tengo lugar 
de irles presentando otros igualmente dignos de meditación. 
Entre tanto V. , amigo mió , no repare en lo largo que he 
sido en esta Carta: la materia lo ha exigido así; pues si se 
reflexiona bien lo mucho que en ella he dicho, es nada en 
comparación de lo que he podido, y no sé si debido decir. 

Era regular ahora tratar algo de la venida de nuestro 
Fernando, que la Providencia decidida por nosotros, ha ve¬ 
rificado cuando menos era de esperar, y cuando mas funes¬ 
ta nos iba á ser una muy prolongada detención; pero ¿ qué 
TOM. IV. 49 
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podría yo decir que no esté ya preocupado por el clamor 
común de todos los órdenes y clases del Estado? ¿Qué po¬ 
dré añadir á lo que con tanto juicio y tan acendrada piedad 
han reflexionado por escrito el Procurador , la Atalaya , ia 
Estafeta 5 el Correo exacto, el tio Tremenda y tantísimos 
otros escritores de bien , y á lo que de palabra han gritado 
desde el mas sabio hasta el mas ignorante, desde el rico al 
pobre, desde el soldado al fraile y á la monja, desde el vie¬ 
jo que ya va á dejar su cuerpo en el sepulcro hasta el niño 
que apenas sabe articular un viva ? Adoremos , amigo niio, 
adoremos á la Providencia , autora del orden, que tan inti- • 
mámente estampó en nuestros corazones el amor de él, y 
que ahora mas que nunca nos ha hecho sentir lo mucho que 
nos importa tener entre nosotros á aquel, á quien ella ha 
confiado la difícil comisión de conservarlo: y uniendo nues¬ 
tros votos al de la masa de nuestra nación, pidamos á Dios 
que nos continúe por Fernando las grandes misericordias, 
con que á costa de prodigios sobre prodigios ha verificado su 
conservación y restitución. Mucho debe el pueblo español es¬ 
perar de este Príncipe : para grandes cosas lo tendrá Dios 
guardado, cuando en guardarlo ha interesado toda su Om¬ 
nipotencia. Los milagros de ésta jam'ás han sido en vano.. 

Tampoco creo yo que sea sin una particular providencia 
el desatiento de nuestros republicanos, ó mas bien anarquis-, 
tas. La ambición, el orgullo, la ignorancia, la inmoralidad, 
y lo que lo comprende todo , la irreligión, Ies han hecho 
aborrecer el órden y aspirar á trastornarlo , con tal de sa¬ 
lir ellos del lugar que la Providencia les destinó ; que cierta¬ 
mente no es ni debe ser el mas brillante. Debía esperarse de 
ellos que, si Ies habia quedado algún vestigio de juicio, temie¬ 
sen á la presencia del que no sin causa está encargado de la es- 
pada^ se plegasen según las circunstancias, y tratasen de di¬ 
simularse. Pero entonces, ¿ qué sería de la España vendida 
tantas veces por ellos ? El cielo, pues, que parece decidido 
á remediarla, los ha dejado de su mano para .que ellos ha¬ 
gan y digan co:>as con que no sea compatible ni la mas de¬ 
cidida clemencia. Mucho se dice, que ojala sea falso ; pero 
ciertamente no lo es que Miguel Cabrera puso un comunica¬ 
do al Duende López , que á pesar de la benignidad con que 
lo ha juzgado la Junta de censura, ha provocado la públi- 
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ca execración : que el Duende López acostumbrado á andar 
á porrazos con los Santos del cielo , ha creido poder hacer¬ 
lo con igual impunidad con el Monarca de la tierra ; y que 
un mancebito de diez y siete años, como él dice en un pa¬ 
negírico propio, por donde comienza; ha emprendido un 
periódico llamado el Liberal , y en su número primero nos 
ha echado un rebuzno de marca mayor. Será pues preciso 
que á estas gentes y que tan mal contentas se hallan con la 
suerte que tienen , les proporcione la justicia otra que acaso 
les venga mas acomodada. Ea pues , supóngame V. de juez, 
ó de asesor de sus procesos, y escuche la sentencia que yo les 
pondria. 

A Miguel Cabrera y que fuese á egercitar sus fuerzas, co¬ 
mo antiguamente, tirando de una noria; y para evitar to¬ 
do inconveniente que pudiese sobrevenir de algún encuentro 
impensado, antes de ir á esta operación se buscase un maes¬ 
tro que lo podase. ¿Sabe V. lo que quiere decir podar en nues¬ 
tra tierra? Las monjas le informarán, en caso de no saber¬ 
lo , porque es condición sine qua non de todo gato que entra 
en la clausura. Y en ca#D de verificarse esta importante ope¬ 
ración , convendrá que el señor ex-diputado Canga sirva de 
padrino. 

Al Duende López lo sacaría yo de los cafés, que no es lu¬ 
gar á propósito para duendes, y lo destinaría á un zaquiza¬ 
mí , donde no hubiese ni naipes, ni hembras, ni licores ; y 
para que no estuviese ocioso , le mandaría llevar una resma 
de papel de estraza para que se entretuviese en hacer mon- 
teritas, que es ocupación propia de duendes. 

Al Liberal y lo primero que le buscaria, sería un pañuelo 
para los mocos: lo enviaría después de pupilo á casa de un 
maestro de escuela con el encargo de un novenario de vein¬ 
te y cuatro azotes por dia, pidiendo (se supone) antes el cor¬ 
respondiente permiso al señor Antillon, de cuya bondad es 
de esperar que condescendería, y aun se pasaría á tenerlo 
á cuestas. Luego su sangría en la frente: sus ciento y cin¬ 
cuenta baños en agua fria; y por último, el fusilito y la mo¬ 
chila, que está pidiendo de justicia. ¿Qué tal? ¿No hago buen 
alcalde de aldea ? Mas suspendamos este punto, y quédese 
V. con Dios por ahora. = E/ Filósofo Rancio. 
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CARTA XLVI. 


Primera parte de la Constitución filosófica , que 
el Rancio transformado en liberal escribió antes que 
las Córtes extraordinarias de Cádiz sancionasen la 
Constitución política de la Monarquía española. 


Sr. D. F. de S. F. de la B. 

Tavira de julio de 1811. 

M * 

i muy estimado amigo: ^^¿Yo un nuevo plan de Consti- 
?nucion ? ¿Y de Constitución para la España, cuyo Código 
^?es la admiración y emulación del mundo ? Cuando en él lia- 
?>ya que enmendar ( porque eso de refundirlo lo rengo por un 
??sacrilegio), ¿quién soy yo para emprender ran delicada y 
9>magnitica obra ? Solo el sabio puede y debe hablar de la sa- 
j>biduría ; y yo por mucho que mi amor propio me lisonjee, 
9 A 0 mas que soy, si acaso soy algo, es un medio cuchara, 


Nota. Aunque el autor compuso la primera y segunda parte de 
la Constitución filosófica en julio de 1811 , cuando todavía moraba 
en Portugal , no salió empero á luz pública hasta mucho después de 
su muerte en el año Sió, y esta es la causa ^ porque se coloca á cow- 
tinuacion de Las 45 precedentes que se dieron á la prensa viviendo 
aún el Rancio. Para su formación no tuvo este mas texto.¡ ni otros 
materiales que las mismas doctrinas y palabras de los que se decían 
Padres de la patria, copiadas de los diarios de Córtes hasta allí pu^ 
hlicados ; no debiéndose por lo tanto extrañar que aquí se repitan 
varias expresiones , y aun cláusulas enteras que se hallarán en las 
Cartas anteriores. 
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5>cuyo principal estudio se ha versado en buscar el pan para 
3 >mis padres y la medicina para mí. ¿Cómo pues meterme á 
jílegislador ? ¿ Cómo querer enmendar la obra que dictó la sa- 
jjbiduría, acreditó la experiencia y admiraron los siglos ? Ea, 
3>vaya V, á buscar á otra parte esos sabios de que las Cór— 
jjtes hablan. Yo ciertamente no quiero exponerme á decir dis- 
jjparatCí», que acaso traigan daño á la nación , y condenen 
jjseguramenre mi nombre á la indignación, ó á la risa de la 
«posteridad.” 

En estos términos contesté yo á un amigo de V. y mió, 
cuando en una suya me exhortaba (acaso por tentarme ) á 
que yo también me remangara, y diese mi peonada para esa 
Constitución que á porfía están construyendo los mejores ar¬ 
quitectos del Congreso, entre los cuales tiene V, la fortuna 
ó la desgracia de contarse. Mas en el dia de hoy me hallo tan 
lejos de pensar y de explicarme así, que he concebido, y voy 
á todo trapo ú poner por obra el proyecto de una CONSTI¬ 
TUCION FILOSÓFICA. Para tanto como todo esto me han 
habilitado las nuevas luces que ha esparcido en nuestro hori¬ 
zonte el astro brillante de la filosofía: tan abundantes y lu¬ 
minosos han sido los principios que he bebido en los muchos 
tratados filosóficos, y en las admirables discusiones filosóficas, 
que nos han amanecido desde el oriente del Congreso, y des¬ 
de las imprentas de la ciudad de Cádiz. Anteriormente á la 
aparición de estos maravillosos astros vivia yo sumergido en 
espesas sombras, y mi entendimiento sobrecargado de preo¬ 
cupaciones, errores y tinieblas. Mas aparecen aquellos; y ya 
mis ojos ven no solamente la luz., sino también aquella casi 
infinita variedad de colores que descubre el que la mira por 
un prisma: desaparecen las preocupaciones, huyen los errores, 
y se ahuyentan las tinieblas. Mi espíritu se llena de claridad, 
se sobrecarga de ideas liberales , y le parece habitar la esfera 
luminosa de la despreocupación. Tales han sido ios efectos 
que en mi entendimiento han causado los escritos y discu¬ 
siones deque hablo. Ya pues soy filósofo liberal, y por lo mis¬ 
mo sabio; ya me parece que puedo hacer papel al lado de Ja 
nación francesa , que según el oráculo del señor Olivero^ (se¬ 
sión del 10 de junio pág. 266) aunque desmoralizada por la 
incredulidad, estaba ilustrada por la sabiduría y y ya me creo 
capaz de mostrar la sabiduría que su convención, según el 
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mismo texto, manifestó en los principios ^ aunque duró muy poco. 

No por esto crea V. que tengo á mano todos los medios, 
ni vencidas todas las dificultades. Me faltan y han faltado las 
actas de los primeros meses, en que la filosofía salía del Con¬ 
greso á borbollones, antes que engrosándose el numero de los 
diputados j se le opusiesen ciertos nubarrones, que después no 
le han consentido derramar tan liberalmente su luz. Me fal¬ 
tan las muchas actas que he leído de prisa para volvérselas 
á sus dueños, y de cuyas preciosiwiades no ha sido fiel custo¬ 
dia mi memoria. Me faltan en algunas poquiilas que tengo á 
la vista, muchos cuadernos y pliegos que en lo mejorcito de 
la fiesta me dejan con la miel en ios labios. ¡ Mal haya amen 
la pobreza! ¡Qué bien dijo quien dijo: que el dinero era la 
verdadera sabiduría, porque el dinero sabe á todo! 

Mas al fin, como el hombre pobre todo es trazas, yo me 
he dado traza á vencer estos obstáculos á fuerza de constan¬ 
cia y de paciencia; y he entresacado de los diarios lo que per¬ 
tenece á la filosofía liberal, de la misma manera que en rodo 
este invierno y el pasado andaba sacando de entre las espinas 
y zarzas ios espárragos y las tagarninas. Perdónenme los di¬ 
putados de la rancia filosofía, si no se ven citados en mi Cons¬ 
titución : sus señorías se tienen la culpa, porque siendo unos 
hombres embutidos en sus antiguallas y preocupados con sus 
errores, no filosofan á la moda; y mi intento es hacer una 
Constitución según la moda rigorosa de la liberal filosofía. Me 
declaro para ello fiel, sumiso y perpetuo discípulo de los se¬ 
ñores liberales, á quienes reconozco por mis venerandos maes¬ 
tros en fuerza de un interesante desengaño que debo á las 
abundantes luces y resplandores que han difundido en sus lu¬ 
minosos discursos. No perdamos mas tiempo , pues los dedos 
se me antojan huéspedes. Allá voy. El texto serán las palabras 
mismísimas de los señores filósofos: luego entraré yo siendo el 
Gregorio López de estas partidas. En las palabras de mis maes¬ 
tros se encontrará la ley: en mis escolios sus consecuencias; 
y en mis notas su ilustración. Ea pues: 

TÍTULO I. DE LA LEY. 

LEY r. 

La ley es U expresión de la voluntad general, Ita passim los 
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filósofos de dentro y fuera del Congreso; y antes que estos 
nuestro padre y patriarca Juan Jacobo Rousseau. 

Escolio 1.® Todos quieren justicia ^ y ninguno por su casa^ 
decían nuestros viejos, y decimos nosotros aunque seamos mo¬ 
zos. Si pues la ley es la expresión de la voluntad general, cuan¬ 
do la ley haya de regular la justicia, deberá expresar una jus¬ 
ticia que no vaya por la casa de nadie. 

Nota, No será nueva esta filosofía. Un tal Becaria la de¬ 
dujo de este principio, y de los otros del pacto social^ en el 
tratadito de Delitos y penas que hizo traducir, imprimir y co¬ 
municar a todos los tribunales del reino el incomparable Conde 
de Campomanes ( son palabras del señor García Herreros se¬ 
sión de 5 de junio pág. 1S6) que no tendrá igual y que nació 
para fiscal y y que se verá bien apurada la naturaleza y si ha de 
producir otro que reúna su talento y sus conocimientos y sus luces 
y su probidad. 

Escolio Dicen algunos camastrones que el sexto y sép¬ 
timo mandamiento, dejándose las negaciones en el Decálogo, 
se han pasado á las obras de misericordia. Y con efecto, si la 
conducta es el intérprete de la voluntad, no dirá gran dispa¬ 
rate quien diga que esta es la voluntad general. No eche V. 
en saco roto esta advertencia para lo que haya lugar en 
derecho. 

Nota, Por lo que pertenece al sexto, cuente V. con todo 
el auxilio de la filosofía, que á veces lo califica de inocente 
inclinación de la inocente naturaleza, y á veces lo defiende 
como uno de sus imprescriptibles derechos. La Tertulia patrió^ 
tica lo insinúa bastante. Para Rousseau, Voltaire, Tomas>io 
y otros es cosa que no admite duda. En cuanto al séptimo, 
puede estarse al egemplo de la convención francesa en los pri¬ 
meros principios de su sabiduría y que lo practicaba con las 
obras, mientras se protestaba defensora de la propiedad con 
las palabras. 

Nota y Corolario universal. Esta definición de la ley coin¬ 
cide con la del célebre filósofo Nicolás Maquiavelo. Según es¬ 
te, la ley no es otra cosa que la expresión de la voluntad del 
que puede mas ; y ya se vé que la muchedumbre ó la genera¬ 
lidad puede mas que cualquier particular. La dificultad está en 
que haya quien la informe de esto; y ya nuestros' filósofos han 
tenido la bondad de advertírselo, y de informarla que la ley 
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es su voluntad^ con tal de que la exprese. Tampoco va muy 
lejos de esto el filósofo Benito Espinosa , cuando ensena que 
el estado natural del hombre es el mismo que el de los peces, 
entre los cuales los mas grandes se comen á los mas chicos. 
Pues hágase V. cargo de si podrá haber una ballena, por gran- 
de que sea, que no sea un gusarapo en comparación de la 
luntad general. 

LEY II. 

Ley que se promulgue , aunque disponga un absurdo , debe 
ser cumplida. 

Así el señor Argiielles en la sesión del 27 de mayo, pág. 
í06, con la añadidura de ser axioma é importante. Así también 
el señor García Herreros en la pág. i OS, que nada tiene que 
añadir á lo que con la sabiduría y elocuencia que acostumbra ha 
dicho el señor Argiielles. 

Nota. Aquí aparecen las ventajas que las ideas liberales 
llevan al despotismo- Mientras el despotismo era el que go¬ 
bernaba , disponían sus rancias leyes que si en la egecucion 
se presentaba algún inconveniente, debían obedecerse^ mas po¬ 
dían no cumplirse. Ahora que reinan las ideas liberales, deben 
cumplirse , aunque en su cumplimiento haya el inconvenien¬ 
te de que todo se lo lleve el diablo. Digo poco, aunque dis¬ 
pongan un absurdo, v. gr. que los borricos vuelen, ó que los 
filósofos, sin dejar de serlo, sean hombres de bien, 

LEY III. 

Toda ley supone los medios de su egecucion. 

El mismo señor Argiielles en el lugar citado, cuya elo¬ 
cuencia y sabiduría admira el otro. 

Nota. No píense V. que el descubrimiento de los medios 
de su egecucion que toda ley supone preceda á la sanción y de¬ 
terminación de la ley. Esto sería pretender que la ley fuese 
la expresión de la razón y no de la voluntad , contra lo san¬ 
cionado en su definición; y de mas á mas contra la suposi¬ 
ción que el señor Argiielles estableció con la sabiduría y elo^ 
cuencia que acostumbra , en la ley segunda de aunque disponga 
un absurdo^ porque los absurdos no pueden entrar, y por con¬ 
siguiente ni salir en la razón. El verdadero sentido es este: la 
voluntad general manda esto 6 lo otro; pase para su cumplí- 
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miento á la Regencia, y allá se las enticr.í3a j busque medios 
aunque sea para verificar un absurdo; para eso es Regencia. 
Oigalo V. con las mismas palabras del texto: "Toda ley su- 
«pone los medios de su egecucion; de manera que una vez da¬ 
ndo un decreto y recibido por el.Consejo de Regencia, á él 
^^corresponde comunicar rodeas las órdenes, y tomar todas las 
99 medidas ^ para que su egecucion sea expedita, y llegue á te-. 
>mer el efecto que el Congreso desea. El gobierno es el que 
9>debe elegir los medios de su egecucion j para esto es go- 
»bierno, &c.’^ 

L E Y I V. 

Es, y será ley todo lo que en la prensa de la filosofía se 
le pueda liacer sudar á cualquier decreto del Congreso. 

ExpUcatiir. En 24 de septiembre dia de la instalación del 
Congreso, su primer decreto fue: que la soberanía residía en 
la nación y en el Congreso mismo como representante de ella. Es¬ 
ta era una verdad de hecho, que anteriormente habia decla¬ 
rado la junta central, y reconocido antes que esta todas las 
juntas provinciales, aun cuando no se metiesen en declarar¬ 
la. Mas esta verdad se quedó estéril hasta que la filosofía la 
ha puesto á parir, y ha sacado de ella, como de otra caja 
de Pandora los siguientes avechuchos. Primero: que la sobe¬ 
ranía residía en la nación inherentemente. El señor García Her¬ 
reros que lo enseña asi, y varios otros cofrades que lo repiten, 
sacaron esta inherencia , de que no hablaba el decreto, y en 
que nadie habia pensado. ¡ Gracias á la perspicacia de su filo¬ 
sofía! ( 4 de junio pág. i60. ) 

Mas por cuanto podía dudarse si esta soberanía que la na¬ 
ción tiene, inherente en latín, y pegada en castellano, se le 
podía despegar alguna vez, añade el mismo señor, ó habia aña¬ 
dido ya en su proposición de de junio, pág. i4S , que esta 
y los demas inherentes eran derechos naturales é imprescripti^ 
bles. Ya tenemos al hecho mudado en derecho, y en derecho 
natural, pues ya sabemos que para el dicho señor esto es lo 
que significa la palabra naturales. 

Podia dudarse todavía si esta determinación era hija del 
tiempo ó délas circunstancias, y pura invención de la filoso- 
fia. Para que no se dude , añade el señor Arguelles en la .se¬ 
sión del 6 pág. 203 , que en el citado decreto de las Córtes 
TOM. lY. 5 0 
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se habia reconocido y prGchmado chl modo mas solemne el ETER- 
NO PRINCIPIO de la soberanía nacional. ; No mas de por eso! 
De hecho, á derecho: de derecho, á inherente: de inherente, 
á natural: de natural, á eterno. ¿Quiere V. mas? Pues vaya 
á renglón seguido: Contra tan sagrado derecho no puede ci\e- 
9 >garse ni propiedad, ni posesión, ni prescripción, ni otros 
9jtítulos, cualesquiera que ellos sean.” Ve V. aquí quitado ya 
basta el posse. Seguramente que el señor Arguelles no ha es¬ 
tado en casa de ningún tomista, donde nunca ha habido egem- 
plo de negarlo. 

Sería menester estarme escribiendo cuatro meses, si hu¬ 
biera de ir citando á V. las otras muchísimas leyes que han 
salido de este principio. El señor Zorraquin las comprendía 
todas en la siguiente cláusula , que encontrará V. al pie de 
la letra en la sesión del 29 de mayo, pág. i28. V. M. ha va¬ 
riado el sistema de la monarquía. Y si V. quiere saber las con¬ 
secuencias que debe traer esta variación como otras tantas 
leyes y principios eternos, busque pdr ahí, sin que la Inqui¬ 
sición lo sepa, una obrita francesa que trata de los derechos 
del hombre, cuyo autor creo que es el famoso Mirabeau, y 
que sirvió de texto gordo á la convención nacional, cuando 
manifestó sabiduría en los principios j á los jacobinos, cuando 
mudaron la Constitución, y yo no sé á quienes mas. Cuente 
V. con que de cada clausula de este librito se nos ha de sacar 
un centenar de leyes. 

LEY V. 

A presencia de la ley no hay diferencia de un Grande á un 
carbonero. Así el señor García Herreros en -la peroración de 
su discurso de 4 de junio pág. 167. 

Nota. No se habla aquí de las leyes que imponen á los 
súbditos las obligaciones y las penas, que eran las solas que 
antes no admitian diferencia. Se habla sí de aquellas que dis¬ 
ponían hubiese señores, que participasen de algunos fueros 
de soberanía. Vaya el texto entero; No se vea ya por mas 
tiempo emancipada la soberanía; reine la ley en cuya presencia 
no hay diferencia , &c. 

Escolio. Esto va grandemente. Ya, gracias á Dios, todos 
somos unos. Ya podemos tutearnos á mas y mejor, y decir 
un carbonero á un Duque: Oye y Medina-Celi ^ atájame ese 
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borrico. No en vano el Conciso comenzó á referir las sesiones 
de Cortes diciendo: Argiielles dijo: respondió Caneja: contestó 
Zorraqiiin^ &c. No en vano tuvo protectores y patronos, y 
aun de quien burlarse, cuando en el Congreso se discutió es¬ 
te gravísimo negocio. 

TÍTULO II. DE LAS CORTES. 

LE Y I. 

Serla irreligioso , temerario y contrario al sentido común so^ 
lo el sospechar algo de francesismo en las Cortes, Así el señor 
Oliveros en la larga salutación del larguísimo sermón que 
predicó en iO de junio, y comienza en la pág. 266. 

Nota, Trae el señor Oliveros para probar esta proposi¬ 
ción una demostración de aquellas de la mano pesada. Se re¬ 
duce á comparar las Córtes compuestas de mártires de la 
nación, con el Concilio de Nicéa compuesto de mártires de 
la Religión: de este nada pudo salir contra la Religión: luego 
ni de aquellas cosa alguna contra la nación. Es regular que 
también suponga este señor argumentante, que así colno ea 
aquella sagrada asamblea fueron órganos del Espíritu Santo 
los mártires que la compusieron ^ así también en esta hable 
el Espíritu Santo por su boca, y por las de los señores Ar¬ 
guelles, Megía, Zorraquin, Caneja, &c. &c. Qué sé yo que 
me diga á esto. A mí me parece que los filósofos no nece¬ 
sitan de Espíritu Santo, si acaso.mas vale dejarlo. 

Pero aquí el señor Oliveros se olvidó de la lógica, por¬ 
que aliqiuindo bontis dormitat Homeriis, Lo que liabia escanda¬ 
lizado á dicho señor en la discusión que se trataba, fue lo 
que dijo acerca del francesismo el señor Ostolaza ; y este se¬ 
ñor no dijo que las Córtes lo habian decretado ni que iban d 
decretarlo,^ sino que habia quien quisiese é hiciese esfuerzos pa¬ 
ra que se decretase, Y ya se ve, en este caso milita contra el 
señor Oliveros su mismo argumento: porque así como en el 
Concilio de Nicéa compuesto de mártires de la Religión, no 
faltó un Ensebio de Cesaréa arriano, ni faltaron algunos 
otros cuartadecimanos ; así también en el Congreso de las 
Córtes compuesto de mártires de la nación puede haber, y 
quizás haya algún francés de afección, algún espía de Na¬ 
poleón, 8cc. que fue lo que significó el señor Ostolaza. 
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Escolio. Esto no obstante la proposición tiene fuerza de 
ley; pues aunque el argumento no la pruebe, ella es ya uno 
de los eternos principios que se citan por los filósofos. De 
manera, que según estos señores todo todo lo que se decreta 
es sabiduría, bien común, luces y mas luces; y tan imposible 
es revocar un decreto una vez dado, como imposible que 
vuelva atras un rio. Esta observación es hija de mi trabajo. 

LEY II. 

§. I. Los poderes de los diputados del Congreso son ilimitados. 
Asi lo proclaman incessabili voce los mismos señores filósofos 
diputados y sus monaguillos el Conciso, la Tertulia y demas 
parentela. 

Nota. Esta ilimitacioii, ó extensión sin límites, hace de 
estos poderes también otros tantos caballos troyanos con la 
barriga llena de gente armada. Para ir pues sacando esta 
gente , voy á considerar esta ilimitacion quo ad subjectuWy 

quo ad objectum, quo ad modum y quo ad tempus _ ¡Válgame 

Dios, y lo que hace la mala educación! Ya me iba volvien¬ 
do á la jerga escolástica en que me criaron. Digo pues 

que esta ilimitacion de poderes puede considerarse con res¬ 
pecto á las personas en cuyo favor se otorgaron ; con rela¬ 
ción á los objetos para que se dieron; en cuanto al modo con 
que pueden usarlos; y en órden al tiempo que deben durar. 
Del primer artículo trataremos en la ley tercera. Exponga¬ 
mos ahora los otros tres uno por uno. Quíteseme V. de de¬ 
bajo, que voy á llover leyes y mas leyes, y filosofía y mas 
filosofía en los siguientes escolios. 

i.® Loí poderes de los diputados se extienden hasta el Cie¬ 
lo. Véalo V. clarito en la siguiente expresión del señor Ar- 
güelles, que debía estar esculpida en el mármol y en el bron¬ 
ce. Su fecha 26 de mayo pág. SV.Toda la Orden de predica¬ 
dores con su fundador al frente no me interesa mas que mi honor. 
Descuídese, descuídese el fundador, no me anden listos los. 
muchos hijos que tiene en el cielo: á él y á ellos los traerá 
por el cerquillo al salón de Cortes el señor Arguelles, siem¬ 
pre que para la conservación de su honor le sea necesaria 
una blasfemia. 

Escolio 2.° Los poderes de los diputados se extienden tam-^ 
bien al Purgatorio. 
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Nota. Pafa poner en claro esta ley necesito de dar tan¬ 
tos rodeos como dio el señor Caneja en la sesión del 9 de 
junio, pág. para zanjarla. Dice así: piedad de los 

jjReyes ha sido, según hemos dicho, otra causa poderosa de 
«multitud de mercedes de señoríos, con que agraciaron á 
«conventos, cabildos y otras corporaciones eclesiásticas. El 
iuieseo de redimir por este estilo )us pecados , y el de estable- 
«cer aniversarios y sufragios perpetuos por su alma y la de la 
«Reina, según se explican casi todos ios privilegios de esta 
«especie , les hicieron prodigar á manos llenas ¡os bienes de ¡a 
yrNaciond^ Hasta aquí el oráculo. Vamos observando. La pa¬ 
labra piedad por donde se comienza el discurso, significa aquí 
lo mismo que religión: se habla de remisión de pecados, su¬ 
fragios , &c. que todo dice orden al Padre Dios, y al culto 
por donde corno buenos hijos , tratamos de agradarle. Pues 
sepa V. que en la pág. anterior esta misma piedad se ha lla¬ 
mado p/edud universal. Si se hablase de muchos, el epiteto 
universal era muy claro; porque decimos: la piedad es uni¬ 
versal en España: la España es universalniente piadosa; pero 
hablándose de cada uno en singular, decir que tuvo una pie¬ 
dad universal^ ya huele á pulla; porqué si la piedad es co— 
iTJO debe ser, basta con decir piedad; que ya se sabe que abra¬ 
zará todo lo que pertenece al culto religioso: pero decir pie¬ 
dad universal; que me quemen, s.i aquí no significa la supers¬ 
tición que se esplaya á otros objetos que los que componen 
el culto. Querrá pues decir el señor Caneja, ó que los sufra¬ 
gios son una superstición ó una tentación^ como el Concison 
los llama en sus primeros renglcMes: ó al menos que hay 
exceso en establecerlos perpetuos; y en semejante caso sería 
muy bueno que este caballero propusiese un arancel del tiem¬ 
po que cada cual debe estar en el Purgatorio: así sabrian 
los Reyes hasta donde podían extenderse en la fundación de 
los aniversarios. 

Se agrega á esto que, como dice el texto, esta tal pie¬ 
dad y los deseos que de ella dimanaron, les hicieron prodigar 
á manos llenas los bienes de la nación: piedad que prodiga^ y 
que prodiga los bienes agenos; pésima piedad: ó por decir 
mejor, impiedad manifiesta^ ó como el mismo texto concluye, 
perjudiciales abusos y monstruosas concesiones: á las cuales ex¬ 
horta se les dé por el pie. 
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Si vale ima congetura, el señor Caneja tuvo presente pa¬ 
ra este rasgo de filosofía cierto cuentecito del filósofo y poe¬ 
ta Pirot (francés para servir a V.) reducido á que un her- 
mitaño, habiendo visto al diablo que iba en diligencia y muy 
contento, quiso saber de él el destino y la causa de su prisa 
y de su alegría. Voy, respondió el caminante, por el alma 
del Príncipe Fulano, que ha robado á medio mundo, y se¬ 
guramente es mia. Dentro de breve volvió á aparecer el su¬ 
sodicho posta solo y muy triste. ¿Qué es eso? le preguntó 

el hermitaño.¿Qué ha de ser? Que vino san Miguél con 

su peso: yo eché en él los robos y atrocidades del tal Prín¬ 
cipe, que al instante corrieron hasta el suelo la balanza. Ya 
iba pues á cargar con mi presa, cuando he aquí que apare¬ 
ce san Benito con cuatro Abades muy gordos debajo del bra¬ 
zo, los echa en contrapeso ; y ya se ve, como eran tan gor¬ 
dos, tiraron de la balanza y me dejaron sin mi presa. Es 
regular que el señor Caneja sepa este cuentecillo de memo¬ 
ria; si acaso no, creo que le hará V. un servicio importan¬ 
te en contárselo. 

Escolio 3.° El poder de los diputados filósofos alcanza tam¬ 
bién hasta el infierno. 

Es publico y notorio que hasta allá lo extendió el señor 
Megía; primero aboliéndolo en la Triple Alianza, de cuyas 
variedades él mismo se declaró aprobante, y que sus propias 
ideas eran las contenidas en aquel papel, que parece había 
venido de allá; luego, modificando sus penas, en la expli¬ 
cación que dió delante del Congreso, manifestando que lo 
linico que había impugnado eran las pinturas horribles que 
de él hacían los predicadores. Por una cosa ó por otra deben 
estar muy agradecidos á la filosofía y sus alumnos, Cain, 
Judas, Simón Mago, Lutero, y principalmente Rousseau, Vol- 
taire., D^Alembert, Diderot y demas gefes de la cofradía. 

Escolio 4.^^ Al poder de los diputados filósofos están sujetos 
también los Obispos en el uso de sus derechos espirituales ^ y de 
sus famltades civiles. 

Probatur. Facultad espiritual es proveer de ministros á 
la Iglesia según la conciencia del mismo Obispo, y sin que¬ 
dar por ello responsable sino á Dios y á la Iglesia. El señor 
Argiiclles en no sé cuál Suplemento del Conciso, dado á luz 
para participarnos estas y otras preciosidades, falló que la 
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dicha facultad no tenia otro destino que enriquecer ahijados y 
parientes. 

Facultad civil de todo viviente es ir á comer, si quiere, 
á casa de quien lo convide. señor Muñoz Torrero (son 
>?palabras expresas del Conciso del lunes 22 de octubre 
3 )de iSíO núm. 3 i) manifeitó que los Obispos de Francia 
35no CLimpüan con su obligación; y entre otras pruebas citó 

de iiaber asistido setenta de ellos á un convite del Conde 
«de Aranda.’^ 

Nota. Tiene V. aquí otro escolio bastante curioso: á sa¬ 
ber, que los poderes de un diputado de las Cortes de España 
alcanzan á los Obispos de Francia, y por la mibina razón 
hasta á los de Pekin. Debieron pues los Obispos franceses no 
haber admitido el convite del Embajador del Rey Católico, 
que no sabemos con qué motivo sería. 

Por donde salta la cabra, salta el choto: quiero decir, por 
donde guia un filósofo representante se cuela como por su 
casa el Conciso con toda la familia. Véalo V. en la iiota- 
admiracion que pone á consecuencia del dictamen del señor 
Muñoz Torrero. \Q^ué modo de estar en sus diócesisl Y tiene 
V. aquí a estos tres caballeros que componen un solo perso- 
nage filosófico metidos también a decidir como diputados so¬ 
bre la obligación de la residencia, que es del fuero mixto. 
¡Bien haya el filósofo que trazó el plan de convocación de 
nuestras Cortes, y que excluyendo de ellas á los Obispos, los 
libró de que el Conciso les pudiese decir esta palabrería! 

Omito poner varios escolios relativos á los bienes de la 
Iglesia y de los eclesiásticos; porque ningún filósofo que lle¬ 
ve un cuarto de hora de tal, dudará siquiera si se extien¬ 
den á ellos los poderes. Lo que todo buen filósofo desea es 
que se toque á alargar la mano: por lo demas ya el señor 
Conde de Toreno, que seguramente es maestro, ha definido 
en 7 de junio, pág. 209, que las corporaciones no son propie-- 
tarias: y el señor Caneja ha remachado el clavo, añadiendo 
que ni pueden serlo , y que en ellas concurre incompatibilidad 
para recibir^ y probándolo nada menos que con el Evangelio 
y con san Pablo. ¡ Dichosos ambos y los.demas sus coopinantes 
(esta palabrita la invento yo > que tengo tanta autoridad pa¬ 
ra ello , como los que dicen preopinantes) dichosos, decia , si 
Napoleón llega á hacerse el amo! ;Qué aprecio no le merece 
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rán unos filósofos, que le han descubierto los eternos princi^' 
píos en fuerza de los cuales se ha apoderado él de Roma y 
de su. Estado! 

Escolio 5.® El poder de un diputado filósofo se extiende has^ 
Xa el Rey y su suprema autoridad. 

Véalo V. dicho, probado y amprificado con todo el apara¬ 
to de la elocuencia filosófica en el panegírico que el señor Gol¬ 
fín consagró el í 0 de junio al memorable 24 de septiembre. 

)?este dia (dice pág. 294) la nación española señora de sí mis- 
5jma dió á Fernando VII el mas justo derecho á la corona..,. 
95mas fuerte que el que sus progenitores tuvieron á ella , y 
jjque es el único que constituye á un hombre Gefe suprema 

9íde una nación. si la nación pudo darse un Rey sin con- 

>)3Íderacion á pactos antecedentes ni leyes algunas, &c. &c.’* 
Similia apud alios reperies. 

Tenemos aquí que hemos dado á Fernando el mas justo 
derecho. A la cuenta antes no lo tenia; ó si lo tenia no era 
de los mas justos: y que este derecho es mas fuerte que el que 
sus predecesores lenian. Podrá ser que el desgraciado Monarca 
diera alguna cosa al señor Golfín , porque se quedara con 
este derecho fuerte.^ y lo dejara gozar en paz del otro. Ulti¬ 
mamente , que nos debe estar muy agradecido, porque no he¬ 
mos hecho rodo lo que pudiéramos sin consideración á pactos 
antecedentes ni leyes algunas. Tal vez sucederá que cuando Fer¬ 
nando %"enga (Dios lo traiga cuanto antes) no necesite para 
darnos las gracias por tan repetidos favores, de que don Ma¬ 
nuel Quintana le haga la arenga. Cicerón la tiene muy bue¬ 
na en su Filípica segunda, cuando da en ella las gracias á 
Marco Antonio por otros iguales favores. 

Escolio 6.° No quiero perder la ocasión de que V. obser¬ 
ve las palabritas de sin consideración á pactos y á leyes] y la de 
juramento ^ que también mediaba de nosotros á Fernando, y 
al señor Golfín se le quedo en el buche. La observancia de los 
pactos es de derecho natural, la fé del juramento del natu¬ 
ral y del divino: esto no obstante, pudo la nación lo que es¬ 
te caballero dice. ¿Y por qué regla? i Va á que V. no me lo 
acierta? Pues cátela aquí tomada de Antonio Nebrija. —Sed 
grreci variant , nec certa lege tenentur. 

Escolio No hay para que detenernos en demostrar que 
la autoridad y poder de los diputados filósofos coge á los Gran- 
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des de alto á bajo. Eii casi todo junio y julio no se ha tra- 
tildo en el Congreso de otra cosa por mis muy venerados maes¬ 
tros. En lo que sí quiero que V. se detenga, porque es muy 
digno de admiración, es en aquel rasgo de sublimidad con 
que el señor García Herreros dijo cuanto había que decir en 
estas dos solas palabras: TODO ABAJO ^ y* la prontitud con 
que tantos de mis condiscípulos repitieron todo abajo , y esto 
por aclamación. IVIe acuerdo de haber leído que á Longino 
le pareció el mas sublime de los rasgos aquel del Génesis: dí- 
xit Deiis : fíat lux; et facía est lux. Levántate, Longino, y 
ven á.ver otro prodigio semejante. Dijo García Herreros: to¬ 
do abajo ; y respondieron los ecos: todo abajo y por aclamación^ 

Escolio 8.® La potestad y autoridad de los diputado,'» filó¬ 
sofos se extiende también hasta los locos. Ahí están las sesio¬ 
nes del 3 (si no me engaño), 25 y 26 de mayo en que los 
señores Arguelles y Caneja no me dejarán mentir: y si no 
ahí está fray Diego Chacón que atestiguará esta verdad. 

Nota. Hasta ahora solos los loqueros tenían autoridad so¬ 
bre los locos. Pues ya debe saberse que también los diputados 
la tienen, para que ni eso se les quede por tener, sin em¬ 
bargo de que el empleo no es de los mas envidiables ni lucra¬ 
tivos. Escuche V. al señor Caneja hablando ex trípode.^ ses. 
del 25 pág. 21. Esto no ha podido ser enteramente inútil.—No 
creo que estamos en el caso de declarar que ha sido perfectamente 
justa la conducta del Prior . «o se abría la ventana . falta¬ 

ba el aseo. Debió pues el loco tener abierta la ventana ; aun¬ 
que segunda vez se arrojase por ella, y aunque por ella se aso¬ 
mase á predicar y volver locos á todos los vecinos. Debió tam¬ 
bién el Prior haber hecho que.cuando el loco orinaba, no lo 
hiciese fuera del tiesto. ¿ Y cómo se compone esto , si el loco 
no quiere ? Ahí está el busilis. Vea V. si hilamos delgado los 
filósofos. 

Cuestiones subalternas á este escolio. No las extrañe V. 
porque como se trata de locos, se me han alborotado los cas¬ 
cos, y me están bullendo tantas cuestiones ( ahora se llaman 
problemas ), que si no las echo fuera de las mientes, he de 
necesitar de loquero. Sean propuestas sub venia to: tantorum 
magnoriim magistro'^um meoruni, porque siempre les conservo 
la deferencia que se merecen. Todas son relativas al lance 
de nuestro loco. 

TOM. IV. 
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Cuestión 1.^ ¿Como se lia procedido en el negocio de fray 
Diego Chacón y su comunidad con tan extraña precipitación? 
Antes que el espíritu filantrópico-liberal excitara á los filóso¬ 
fos, para que regenerasen la España, una sola presunción no 
bastaba para que alguien fuese atropellado; al menos las le¬ 
yes lo prohibian, y los tribunales supremos severamente lo 
castigaban. Decía yo á un juez: Señor, fulano tiene un bur¬ 
ro que yo presumo no ser suyo : él es gitano, y no tiene la 
mejor opinión ni tampoco su familia: podia V. pues embar¬ 
garle ó el burro, ó la persona por si acaso. El juez respon¬ 
día: contra nadie puede procederse como reo, ni debe infa¬ 
marse, mientras no se halle cuerpo de delito, indicio vehe¬ 
mente y semiplena probanza. Afianze V. pues de calumnia, 
si quiere que yo proceda por sola su presunción ó sospecha. 
Esto se estilaba en el tiempo del despotismo y la ignorancia^ 
y esto á favor de un gitano desacreditado é indicado por al¬ 
gunos otros antecedentes, y sobre una materia en que el mi¬ 
lagro no sería que saliese reo , sino que quedase inocente. Pe* 
ro no se ha obrado así en el tiempo de la libertad y de las /w- 
ces , y en que nuestros legisladores ( si Deo placet) están su¬ 
dando la gota tan gorda para vindicar la libertad y seguridad 
personal , y en que nada se cacarea tanto como que á nadie 
debe despojarse de su propiedad^ de su reputación : cuando 
se trata no ya de un individuo, sino de una comunidad ; no 
de un gitano desacreditado, sino de un cuerpo de ministros 
del altar, que están en la posesión del buen concepto y re¬ 
putación de su pueblo , y á favor del cual debían estar y es¬ 
taban todas las presunciones. ¿Cómo pues, vuelvo á pregun¬ 
tar, se ha procedido con una precipitación tan extraña? Por¬ 
que hubo delación; se me responderá. Bien: ¿ pero basta, re¬ 
pongo yo, una delación para arrojarse á proceder por el orden 
con que se hizo ? ¿ No debieron preceder algunas averiguacio¬ 
nes , que manifestando la verdad del hecho, hubieran evita¬ 
do el escándalo é impedido el yerro ? Es imposible que en el 
barrio haya un solo vecino que ignorase que en santo Domin¬ 
go estaba un fraile encerrado por loco: lo primero, porque 
ningún loco, y furioso como este, puede estar oculto á los 
vecinos inmediatos á su paradero; y lo segundo, porque este 
loco había solemnizado del modo mas auténtico su locura, des¬ 
armando en las calles publicas á un centinela , y aporreando 
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á los soldados que acudían á sujetarlo. Con que con solo pre¬ 
guntar á cualquier Pedro Fernandez^ se hubiera sabido que 
el preso de santo Domingo era un fraile que lo estaba por loco. 
2 Por que pues no se preguntó ? ¿ Por qué no se hizo á favor 
de aquella comunidad la justicia que tanto se cacarea deber 
hacérsele á todo ciudadano...? Si hubiera de resolver esta cues¬ 
tión alguno de mis maestros antiguos y preocupados , diría: 
porque la filosofía no hace masque cacarear: porque lejos de 
estar ella en las obras á lo que promete en las palabras , es 
enemiga decidida de todo bien y de todo órden; y porque con 
el ruido de sus palabrones no aspira á mas que á lo mismísi¬ 
mo que ha hecho, y continua haciendo en la Francia de vein¬ 
te años á esta parte. Pero yo ilustrado con las lumiiiojas doc¬ 
trinas de mis nuevos maestros no diré lo mismo, sino mucho 
mas; esto es, que es tan profunda ó sublime la respuesta de 
esta cuestión, que solos ellos pueden darla. 

Cuestión 2.^ ¿Por qué se hizo con tanto aparato la ex¬ 
tracción del religioso? ¿Por qué se escogió la deshora de la 
noche? ¿Por qué se enviaron cuarenta granaderos que toma¬ 
sen los puntos como para un ataque? ¿Iba por ventura á to¬ 
marse el castillo de Figueras? ¿Estaba acaso encerrada en el 
convento alguna partida de contrabandistas cargados de tra¬ 
bucos y encaros? ¿Un solo recado, un solo notario no hu¬ 
biera bastado para conducir delante del juez al Prior, al loco, 
á los frailes, y hasta los gatos del convento? ¿A qué fin pues 

esa turba multa cum gladiis , et fustibus . tanquam ad latro- 

nem'i ¿Con qué objeto el silencio de la noche que aumenta¬ 
se mas y mas el aparato de la diligencia judicial ? 

Si cogiera entre manos esta cuestión alguno de los teme¬ 
rarios sabios que entienden las cosas al reves de como ahora, 
diría que san León Papa apuntó muy bien la respuesta, cuan¬ 
do hablando del modo y circunstancias con que los judíos pre¬ 
sentaron á Cristo en el Pretorio, dice: ut ínter tot prcejudiciay 
quem omnes vellent per iré ^ non auderet Pilatus absolvere. Esto 
es: quieren los filósofos liberales que se acabe entre nosotros 
la raza de los frailes, et nomen ejus non memoretur amplias..,, 
timebant vero plebem.y laque á pesar de todos sus esfuerzos to¬ 
davía tiene á las sagradas religiones por una obra de Dios, por 
una columna del catolicismo y por uno de los cuerpos mas útiles 
al Estado. El objeto es ver si por una sorpresa puede concluir- 

% 
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se la obra que tantos años ha se comenzó por dictamen del 
Rey de Prusia; á saber, de desacreditar y envilecer á los frai¬ 
les; y para esto contribuía admirablemente todo ese aparato 
y escándalo con que la cosa se ha hecho; pues el pueblo preve¬ 
nido (como debe estarlo ) á favor de sus autoridades , debió 
pensar que cuando á presencia de las Cortes se procedía por 
aquellos pasos, algún grande daño habia que impedir, algún 
grande crimen se trataba de castigar. Pero, ya se ve, estas 
son maliciosas presunciones que Ies sugiere la aversión con que 
miran el sistema filosófico de que yo he acabado de formar una 
justa idea por los discursos y doctrinas de mis maestros. 

Cuestión 3.^ Supuesto un tan espléndido convite como el 
que se hizo para extraer al fraile, hacer levantar de la cama 
y notificar al Prior, ¿cómo se quedó en el tintero llamar al 
provisor ó juez eclesiástico? ¿No valen ya los cánones? ¿Se 
han derogado las leyes del reino que los mandaban observar? 
¿ Ha espirado ya el fuero del lugar y de las personas? En tiem¬ 
po de nuestros abuelos no sería esta una cuestión, sino un ma¬ 
nifiesto sacrilegio. Si entonces hubiera hecho esto un alcalde 
de monterilla, tendida el infeliz que rascar, mientras exis¬ 
tiese en el mundo: mas ahora parece que estamos en el caso 
de que omnis qui occiderit vos , arbitretur obsequium se prcssta- 
re, no á Dios; pues así no estaríamos de lo peor, sino á la 
filosofía que contra el Evangelio quiere gobernarnos. Esto es 
lo que á mí me parece , como que estoy preocupado; pero 
mis maestros para quienes es tan fácil resolver definitivamente 
cualquier problema, como dar dos papirotes, dirán otra cosa. 

Cuestión 4/ y 5.^ ¿Cómo ha sido que quien quería que 
este negocio se tratase en las Cortes, se haya dirigido al se¬ 
ñor diputado Arguelles? ¿Cómo es que el señor diputado Ar¬ 
guelles haya tomado á su cargo la prosecución de este nego¬ 
cio en las Cortes? Yo no me inaravillaria de haber oido pro¬ 
moverlo á otros diputados, porque he leido los discursos de 
algunos, que con tanta justicia han reclamado el inhumano 
tratamiento que en las cárceles sufren los presos, y las inter¬ 
minables dilaciones de las causas criminales. Mas ¿ el señor 
Arguelles cuyo oficio en las Cortes es descartar especies y asun¬ 
tos particulares, oponerse á cuanto np es medida general, y 
tratar siempre de reformas en grande, separando de las sesio¬ 
nes cuanto es en beneficio de un individuo ó de una corpora- 
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cion particular: este señor ^ digo, excitar, coíiinover y llamar 
la atención del Congreso nacional al pequeño asunto del en¬ 
cierro de un loco, y poner en movimiento á la representación 
de toda España, proponiéndola un verdadero chisme? ¿To¬ 
mar su patrocinio? ¿Prevenirse con documentos autémkoSj co¬ 
mo él los llama , y anunciar las grandes cosas que con es¬ 
te motivo tiene que exponer ? Confieso claramente que no lo 
entiendo. 

Si vale una conjetura que me ha ocurrido, allá va. Lo 
menos menos á que el señor Arguelles aspira, es á que en el 
monumento que la filosofía le erija por los servicios que en su 
diputación la hace^ se ponga entre otras inscripciones la si¬ 
guiente : 

DEBELLATO CLERO: 

DELETO IN HISPANIA MONACHATU. 

Así como en los monumentos que Roma erigia á sus hé¬ 
roes, se estampaba: Deleta Carthagine—Debellatis Cimhrisy 
El publico está enterado en esto; y he aquí la causa porque 
acude á dicho señor cualquiera que desea hacer algún flaco 
servicio á los clérigos ó á los frailes. Él en estas gestiones 
halla el objeto de su vocación, y hace que esta clase de ne¬ 
gocios no se deje á la decisión de la Regencia ni de otro tri¬ 
bunal, sino que logre el privilegio de caso de Cortes, y la 
ventaja de tener en ellas un tan elocuente patrono. Si no se 
consiguió el éxito que él se propuso, gracias á la apología que 
hizo en un dos por tres de su Prior y convento Fr. Diego 
Chacón, escrita con chocolate hirviendo en las narices del 
loquero y en las cabezas de los ayudantes con caracteres que 
los parches no podrán del todo borrar. Esta apología vale mas 
que la que pudiera hacer, no digo el Prior, pero ni el mismo 
Tertuliano, si se levantára del sepulcro. Ella mostró que Fr. 
Diego Chacón estaba en su convento como debía estar, y 
que acaso convendría fuesen á acompañarlo sus recientes pro¬ 
tectores. Al menos esta apología ha sido el mas poderoso y efi¬ 
caz conjuro contra la tormenta que anunciaba á los frailes el 
almanak del señor Arguelles, cargada de toda la piedra, azu¬ 
fre y nitro que bastarla para dar al través con el Prior y con 
toda La Orden de Predicadores con su Fundador al frente , y á 
desahogar el celo que á nuestro buen diputado ha inspirado' 
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contra todos los frailes la humanísima filosofía. Me contengo 
en proponer las demas cuestiones que me ocurren, porque si 
las vaciara todas, no acabaria en un siglo: vuelva pues á 
mis escolios. 

Escolio 9.% último y mas gordo que todos los escolios. Los 
poderes de los diputados filósofos alcanzan hasta á las telarañas. 
La prueba está en el lugar mismo que cité antes , del texto 
del señor Caneja, donde entre las acusaciones que hace con¬ 
tra el Prior de santo Domingo este oráculo de la filosofía, 
este padre de la patria, y este legislador de la nación, la pri¬ 
mera y principal es, que en el cuarto del loco habia telarañas. 

Nota. Aseguro á V*. , amigo mió , que cuando leí esto, 
exclamé repentinamente: estremézcanse todos los frailes, y 
acuérdense del proloquio: cuando la barba de tu vecino veas pea¬ 
lar y echa la tuya á remojar. Yo sé que de tiempo inmemorial 
han tenido telarañas las celdas de los frailes: las han tenido 
las de los Maestros, las de los Priores, las de los Provincia¬ 
les; hasta aquellas donde se han aposentado los Obispos, han 
tenido algunas colgaduras de telarañas. De manera, que cel¬ 
da de fraile y sin telarañas, solamente se verifica en tal cual 
amaricado y ocioso, que no hace ó no quiere hacer mas que 
relamirse y relamír la celda. ¿Qué será pues , y qué daños 
no amenazan á toda la frailía, si el señor Caneja para co¬ 
gerlos como moscas, empieza á teger y desteger en esta te¬ 
la? Lo raro es, que fijando la atención en las telarañas de 
arriba, no miró hácia abajo donde estaba el cepo. ¿Pero dón¬ 
de? ¿En la celda del fraile? No señor: allá donde para li¬ 
brarlo de las telarañas, llevaron al pobre loco los agentes 
de la filosofía. Mas olvidando esto, y los palos que llevó, y 
los malos tratamientos que sufrió, y las heridas que reci¬ 
bió , y el continuo padecer en que estuvo y pasemos desde 
. luego al 


i ir. 


Del modo de usar los poderes los diputados filósofos. 


LEY ÚNICA. 

'^^ün diputado filósofo en fuerza de sus poderes ¡limitados 
j>no tiene límites que guardar sobre urbanidad , decencia n¡ 
??just¡cia; y puede decir cuanto se le venga á las mientes y 
ná la lengua acerca de los vivos y de los muertos.’’ 
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Que esta sea la ley, se prueba por casi todas las discu¬ 
siones , en que se trata de la antigua Constitución, de nues¬ 
tros Reyes, de las Regencias anterior y presente, del minis¬ 
tro de Gracia y Justicia (pero no del de Hacienda), de los 
Grandes y sus títulos, de su representación leida en junio, y 
por fin de todo piante y mamante que no sienta como nos¬ 
otros los filósofos. Baste por todos el Conciso, que ya sabe¬ 
mos es el Historiágrafo de la familia, y el primogénito del 
señor Arguelles. Leí un dia de estos cierto Suplemento suyo 
del f 0 de julio, en que haciendo á sus compañeros y á toda 
la cofradía en general una exhortacioncita filosófica, y per¬ 
suadiéndoles en ella á que no suelten de un golpe toda la me¬ 
tralla, les encarga que se den por contentos con un sarcas¬ 
mo: V, gr., el que él usa cuando dice que las impugnaciones 
que se hacen al liberíinage de escribir, son ignorancia^ ó ig¬ 
norancia , ó mas bien ignorancia. ¡ Bendita sea la que lo parió 
tan sabijondo! 

Nota. Me acuerdo de haber buscado en mis mocedades la 
significación de esta palabra griega, sarcasmo^ y de haber ha¬ 
llado que significa, no el urbano sale de Horacio, ni tampo¬ 
co el plautino sale de este cómico ; sino aquella que Horacio, 
ó quien lo dijo, quiso excluir cuando puso; sint sitie dente sa¬ 
les: en una palabra, lo que nosotros entendemos por chistes 
de matadero ó gracias de taberna. Estoy en la persuasión de 
que las tres personas que componen la una sola ignorancia 
del Conciso, cursaron seguramente estas escuelas en los dias 
que pudieron ahorrar de la de Vinio. Y por lo que respec¬ 
ta á los señores diputados filósofos, creo (no quiera Dios que 
sea mal juicio) que los mas de ellos son abogados del dia, á 
los cuales les sucede lo que á un lego organista de cierto con¬ 
vento, que cuando tocaba el órgano alborotaba con la trom¬ 
petería la Iglesia, el convento y todo el barrio; y reconve¬ 
nido sobre ello, respondía en latin ; quod déficit in scientia, 
suppletur in trompetis. Ya se ve: acostumbrados en los plei¬ 
tos á suplir la falta de razones con los descansaderos de la 
mala /c, la arbitrariedad ^ el despotismo^ &c. &c. de la parte 
contraria y no pueden menos que cantar la misma canción, 
cuando se ven padres y legisladores de la patria non meis me- 
ritis , sed sola dignatione misericordi¿e 

¡Válgame Dios! digo yo acá á mis solas, cuando leo que 
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los derechos de los Grandes son pretendidos^ injustos en su orí- 

^ /ruíOJ de su ambición^ ■i!Tc. ¿Es posible que no se haga 
una excepeioncita siquiera á favor de Garci y Diego Perez, 
de Alonso Perez de Guzinan, de Rodrigo Ponce de León, de 
Fernando González de Córdoba.^ de Cristóbal Colon, de 
Hernán Cortés, de Fernando de Avalos, de Alvaro Bazan, 
de tantísimos otros, a cuyos esfuerzos y trabajo debemos es¬ 
te suelo en que estamos, el de la América de donde nos vie¬ 
ne la plata, la reputación que antes tuvimos, el cacao y la 
azúcar con que nos regalamos, la quina con que nos cura¬ 
mos, y la zarzaparrilla en cuya confianza pecamos? ¿Es 
posible que á los hijos y descendientes de estos héroes acos¬ 
tumbrados hasta aquí á todos los respetos que de la nación 
les ganaron los méritos de tan ilustres padres , se les haya 
de tener tan poca, tan ninguna consideración por unos hom¬ 
bres que dicen que representan la nación? ¿Es posible que 
todos son Godoyes y.... Quitémonos de ruidos: asido dispo¬ 
ne la filosofía: cansa finita est. Así debe hacerse en el siglo 
de las luces , y no hay que chistarme. 

Vea V. lo que hemos adelantado en este punto, reflexio¬ 
nando en el siguiente fragmento de la filosofía rancia el mu¬ 
chísimo atraso en que nos hallamos. Es del famoso Antonio 
de Guevara , á quien los tiranos y déspotas , que llamamos 
grandes , consultaban muy á menudo sobre la conducta que 
debían guardar con los que vivian en la infamia y esclavitud 
de llamarse y ser sus vasallos. Dice así á uno de ellos llama¬ 
do Pedro de Acuña, entre otras muchísimas cosas que omi¬ 
to con dolor. 

''^El grande filósofo Licurgo en las leyes que dio á los la- 
jjcedemones, mandaba y aconsejaba, que á los hombres an- 
?ícian03 de su república, ni les dejasen hablar en pie, ni les 
3 ?consintiesen tener las cabezas descubiertas. Y digo esto, se- 
35 ñor, porque ninguna cosa disminuirá de vuestra autoridad y 
3 ‘^ravedad, en que digáis á uno: cubrios, compadre; y di- 
á otro: asentaos, amigo. El buen Emperador Tito, la 
33 causa de ser tan bien quisto fue, que á los viejos llamaba 
j>padres, á los mozos compañeros, á los exrrangeros parien- 
J3tes, á los privados amigos, y á rodos en general hermanos. 
35 EI señor, que *65 bien criado, ámanle los extraños, y sír- 
35 venlc los suyos.,.. Tened, señor, en la memoria que vos y 
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«vuestros vasallos teneis un Dios que adorar, un Rey que 
«servir, una ley que guardar, una tierra do morar, una 
«muerte que temer : si esto teneis delante los ojos , hablar- 
«los heis como á hermanos , y tratarlos heis como á cribtia- 
«nos. Sobre todas las cosas os guardad mucho de decir á súb- 
«dito ó vasallo vuestro, palabra que lastime á su linage, ó 
«injurie á su persona.” 

Esto enseñaba la filosofía de entonces : todo lo contrario 
practica la de ahora. Pero lo que sobre todo no puedo llevar 
en paciencia (aunque me aparte en esto del modo de pensar 
de mis maestros) es la franqueza con que nuestros filósofos 
inquietan los manes, y arrastran la reputación de los muer¬ 
tos , principalmente de los Reyes. Lo primero que en esto 
encuentro yo, es el mismo atadero que en todo lo demas. Si 
san Fernando se descuida, ó si su panegirista Quintana tie¬ 
ne ocasión de desabrochar sus ideas , san Fernando también 
ha de llevar su desollino. Acuérdese V. de lo que el tal pa¬ 
negirista dijo de la barbarie de su siglo; y de que san Fer¬ 
nando fue uno de los grandes promotores de esta barbarie 
acogiendo frailes y dotándolos, erigiendo catedrales magní¬ 
ficas , rodeado de clérigos y regulares; en fin haciendo to¬ 
do lo contrario de lo que significa y quiere nuestra presente 
ilustración. Oiga V. al señor Arguelles acerca de Fernan¬ 
do V, y no podrá formar idea de este Príncipe , que segu- 
• ramente fue el autor de la grandeza de la Monarquía espa¬ 
ñola. Tan aprisa bueno como malo, déspota como político, 
promotor del feudalismo como destructor.... en una palabra, 
como acornoda al caso. Lo segundo que me incomoda es que, 
como ya he dicho, van estos señores ú formar juicio de lo 
que fueron nuestros Reyes por lo que les da gana de decir 
á los franceses , y á los franceses filósofos , que merecen 
aquello de fides gr¿eca; porque esa es la que mas frecuente¬ 
mente usan. Pero lo que no solo me incomoda , mas tam¬ 
bién me escandaliza y me indigna , es que las tales cuales 
faltas que nuestros Principes tuvieron, menores acaso que 
las de los de las otras naciones, se digan, se repitan, se ca¬ 
careen , se saquen para todo, vengan ó no vengan al caso, 
que haya necesidad , ó sígase daño. Digo sígase daño , por¬ 
que entre los escritos que la revolución francesa produjo, y 
yo tuve que leer por comisión, había mucho de esto, y se 
TOM. IV. 52 
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abusabaj para poner en ridículo á los Reyes de Francia, has¬ 
ta de los epítetos de craso^ calvo y otros iguales, que les ha¬ 
bía dado la costumbre de los siglos. 

Las leyes romanas miraban como religiosos los sepulcros, 
y castigaban á sus violadores. Otro tanto creo que ha suce¬ 
dido en las demas legislaciones del mundo , que han'mirado 
con grande respeto los cuerpos de los muertos, que última¬ 
mente no son ya mas que tierra. No sucede otro tanto con 
la reputación, que es lo único por donde los muertos viven 
para el mundo, el único premio que el mundo puede dar á 
los muertos; y si hemos de estar á lo que nos enseñaron 
nuestros padres, la recompensa con que la divina justicia 
premia lo poco bueno que hicieron, aun á aquellos mismos 
á quienes ella ha condenado por sus crímenes. ¿Qué diremos 
pues del don Manuel Quintana, que en su panteón del Esco¬ 
rial se ensangrienta contra la reputación de los cinco Reyes 
austríacos, como debiera hacerlo contra la de Tiberio, Ca- 
lígula , Nerón, Domiciano y otras pestes? ¿Qué diremos de 
no sé cuál diputado, que con alusión á este libelo infame se 
campanea sobre el gobierno de los cinco Reyes? ¿Y qué de 
todos los representantes de la nación, que en vez de haber 
enviado á este poeta á inquietar con sus odas los panteones 
de los otomanos, no encuentran dije que no le cuelguen, y 
lo que es peor que todo, lo han puesto al frente de la Jun¬ 
ta suprema de censura? ¿Qué censura podrá dar á los libe¬ 
los sediciosos é infames, el que escribió un papel tan infame 
y sedicioso? Mas no nos calentemos, ni se nos olvide que es¬ 
tamos filosofando á la moda. 

§. iri. 

De la ilimitacion de los poderes con respecto á su duración. 

LEY UNICA. 

Los poderes de los diputados filósofos deben durar in ater^ 
nnm^ et ultra. Esta ley no está promulgada , ni conviene que 
se promulgue; mas se verificará en el hecho, y ya están 
tomadas para ello las medidas. 

Así consta en la sesión del Í4 de no sé cuál mes, tom. 5.^ 
páginas 44l, 42 y 43. Propuso en ella el señor Ros que los 
diputados se relevasen bajo de ciertas reglas, á fin de que 
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si la diputación era molestia, todos la sufrieran; y si con- 
venienciaj coios la disfrutáran. El señor Muñoz Torrero sa¬ 
lió al punto contestando de una manera, que sin necesidad 
de tomarle el pulso , dió muy bien á conocer la operación 
que le hizo la purga. El señor Arguelles con su acostumbra¬ 
da elocuencia é innata liberalidad expuso lo mismo que su 
compañero, y mostró que tampoco le habia hecho buen efec¬ 
to la especie. Ultimamente convinieron uno y otro en que era 
preciso aguardar á que la Constitución se formase por esta 
razón y la. otra,, que ahora no tengo gana de tratar. 

Pero no puedo menos, antes de hacer el cálculo de la 
duración en que esta necesidad deberá poner á las actuales 
Cortes, que llamar la atención á lo muchísimo que la Espa¬ 
ña tiene que agradecer á los diputados filósofos. Los que no 
lo son, V. gr. el señor Ros, ya están á mugeriegas con el en¬ 
cerramiento en Cádiz: con la pensión de asistir todos los dias 
á tantas y tan fastidiosas discusiones como la comisión trae, 
ó se le hace que traiga consigo: con tanto choque como oca¬ 
siona la variedad de opiniones, y modo que algunos tienen 
de explicarlas: con los insultos que de en cuando en cuando 
oyen, y con los aplausos que escuchan del populacho, á ve¬ 
ces peores que los mismos insultos: con los juicios y sospe¬ 
chas de toda una nación que los observa: con las quejas de 
muchos que resultan, ó creen resultar agraviados: con el 
abandono en que tienen sus'familias, sus destinos y sus in¬ 
tereses; y que sé yo con cuántas cosas mas. De aquí es, que 
unos quieren que la comisión se acabe: otros la acaban sa¬ 
cando licencia para irse: otros iiibi^ten en que á nadie se dé 
licencia, para que así todos trabajen por acabarla cuanto 
antes; los que no son filósofos, en fin, desean que á esto se 
le ponga algún término; y si tuviesen noticia de las leyes 
que rigen á los frailes, no faltarían tampoco quienes citasen 
las muchas que hay fijando término á los ditinirorios, que 
también algunas veces intentaron perpetuarse ó prolongarse 
por el bien de las religiones cual¬ 

quiera podrá presumir. Solos nuestros liberales son íos que 
anteponen la formación del disuelto Estado, como el señor 1 or- 
rero le llama, y la obligación y encargo especial de esta forma¬ 
ción, como añade el señor Arguelles, á su descanso, á sus 
intereses, á su opinión, á todas las molestias; y si V. me 
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apriétaj hasta al mismo martirio que fue necesario sufrir, co¬ 
mo lo sufrió Juan Padilla. ¡O varones infatigables! ¡O fi¬ 
losofía filantrópica! ¡O felicein Hispaniam bajo la protec*^* 
cion de tales diputados! > > 

Entremos ahora á calcular el tiempo que deberá durar¬ 
nos este bien. Yo pensé al principio que la Constitución sería 
obra*de ocho ó diez dias, como parece lo fue la de Bayona; 
ó cuando mas, de un par de meses, como lo han sido.esa 
camada ó echadura de constituciónes que ha empollado en 
todos los paises de casi toda la Europa la constituyente filo¬ 
sofía. Pero no señor: la nuestra es otra cosa, y no puede tra- 
bajarse en ella á destajo , dice el señor Arguelles, como en una 
pared maestra. Con que puede ser que tengamos aquí la obra 
de la Catedral de Sevilla, quaduró mas de un siglo; ó cuan¬ 
do no, la de los siete libros de las Partidas que duró dos rei¬ 
nados, el de don Alfonso el Sabio, y el de su sucesor san Fer¬ 
nando. Yo estaba entendido (vaya esto de paso) en que san 
Fernando habia sido el padre, y don Alfonso el sucesor é hi¬ 
jo ; mas el señor Oliveros me ha hecho conocer esta equivo¬ 
cación en su sermón sobre señoríos, pág. 270. Vuelvo á mi 
cálculo. Junte V. á lo dicho los m/7 obstáculos ^ de que hace’ 
mención el señor Arguelles, por la naturaleza del asunto , 
que V. como internado que está en él, conocerá, y que yo 
adivino desde aquí, haciéndome cargo de que en él danzan 
V. y otros como V. Con que echemos á la formación de la' 

Constitución lo menos ménos. ¿cuánto le parece á V. que 

le echemos? Tantee molis erat Romanam condere gentem. 

Por fin, Constitución se presentará quizá antes de lo que 
se piensa: que es el cálculo del señor Muñoz Torrero. Ea pues, 
entremos con la discusión que ha de seguírsele. ¿Cuántos 
meses se llevó, y se está llevando, y tiene que llevarse aún 
la libertad de imprenta? ¿Cuántos el negocio de los seño¬ 
ríos que se persiguió á sangre y fuego,' porque no era cosa 
de dejarlo para la Constitución , como alegó no me acuerdo 
cuál de mis maestros^ ¿oucUi-tv..- aicvo /-‘ajamiento del Rey 
con yo no sé qué Dulcinea? ¿Cuántos sermones tendrán que 
predicar uno tras de otro nuestros elocuentísimos filósofos? 
¿Cuántas reflexiones será necesario que les opongan los que 
no están iniciados en los misterios de nuestra filosofía, y se 
obstinan en las ideas rancias ? Pues figúrese V. que por arte 
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del diablo se descubra que hay otro fraile loco emparedado 
algún convento. Ya será precii^o interrumpir la discusión pa¬ 
ra atender á la libertad y seguridad de este español. Añada 
V. luego que el Ministro de Gracia y Justicia cometa algu¬ 
no de los muchos pecados que acostumbra: que sea preciso 
hacer la apología del Duende político, del Conciso ó de otro 
cofrade de afuera; en fin, tantas otras miles cosas que sue¬ 
len atravesarse, y cáteme V. aquí al Anticristo que ya vie¬ 
ne , á la Constitución que todavia está á medio cuajar, y á 
los diputados con obligación de perrnanecer en el empleo in 
ceternumy et ultra. 

§. I V. 

De la extensión de los poderes con respecto á las personas de los 

diputados. 

LEY r. 

La inviolabilidad de los diputados filósofos es mayor que 
la que corresponde á la persona del Monarca, á la de los Re¬ 
gentes que han sido, ó van á ser, á la de los Obispos, aunque 
sean de Orense, y á la de todo el mundo en general. 

Nota, En la carca que dirigí á V^. con fecha de 9 de ju¬ 
nio hallará los fundamentos de esta ley. 

LEY II. 

En fuerza de esta inviolabilidad podrán los diputados fi¬ 
lósofos declarar violables los mas solemnes y sagrados pactos. 

Vayan las pruebas. Ningún pacto hay tan sagrado y so¬ 
lemne como aquel , por donde al pie de la fuente del Bau¬ 
tismo nos pregunta, el ministro de Dios: Creáis unam San-- 
ctam Ecclesiam Catholicam.^ Sanctorum communionem^ carnis re- 
surrectionem ^ vitam <zternam \ Y nuestros padres y padrinos 
responden por nosotros: Credo. Sin embargo V. sabe que la 
filosofía no está muy á rio lleno con esto de tener á la san¬ 
ta Iglesia Católica por madre: que hay sus trabajos en aque¬ 
llo de los sufragios, que se fundan sobre la comunión de los 
Santos; y que es muy probable , por no decir muy evidente, 
en los principios de la filosofía , que el señor Megía recono¬ 
ció en las variedades de la Triple Alianza, que la resurrec¬ 
ción de la carne y la vida perdurable son triunfos de la su^ 
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perstician sobre la filosofía: y de consiguiente, como los filóso¬ 
fos puedan, nos han de ilustrar en estos puntos, y han de 
hacer que nos llamemos á engaño. 

Después de Dios se sigue el Rey. En el poco tiempo que 
los franceses nos dejaron libre, resonó en todas las capitales 
la voz de : Castilla y León por el Rey el Señor Don Fernando 
VII: y para solemnizar este público pacto pudimos todos por 
testigos á Dios, á los ángeles, á los hombres, y á cuanto la 
Religión y la patria tienen de mas sagrado. Castilla pues, León, 
Aragón, Navarra, toda la Monarquía por Fernando Vil, 
como lo había estado por su padre y abuelos, como lo tenía¬ 
mos jurado anteriormente cuando lo reconocimos por Prínci¬ 
pe , como lo hicieron todos nuestros padres con sus Reyes; 

en fin, según está escrito en las leyes de donde se ha tomado 

la fórmula de tales juramentos. Esto no obstante la filosofía 
quiere variar..,, ¡qué disparate! ya tiene variado todo e^íto. 
Así lo dijo por los demas el señor Zorraquiii arriba citado: 
V. M. ha variado el sistema de la Monarquía: a^í lo can¬ 
tan los otros señores, y así,... pero adelante. Lo mas chisto¬ 
so es que no nos hemos metido en aguardar á la parte inte¬ 

resada , á ver si tiene que alegar. 

LEY III. 

Si los diputados que no son filósofos titubean por un mo^ 
mentó en obedecer á la voluntad de la filo'»ofía, ó suspenden 
su sanción para otro tiempo, se llevara el diablo la inviola¬ 
bilidad. 

Oigalo V. de la boca del señor García Herreros, alias el 
Numantino, en la sesión de 4 de junio pág. 163. ^*’¿Titubea- 
3 )rá V. M. un momento en declarar libre de la servidumbre 
3 )doméstica á un pueblo que con su sangre libra á V. M. de 
?da extrangera? No me lo puedo presumir a^^í; mas si por 
jHina desgracia, y por los motivos que hasta ahora han frus- 
rtrado el decreto que propongo {scilicety TODO ABAJO), 
33 V. M. suspendiese su sanción para otro tiempo que jamás 
jjllegaria, me atrevo á anunciarle que el pueblo no lo sufriráP^ 
Nota, El pueblo no lo sufrirá. Cuando el cura lo dice, es¬ 
tudiado lo tiene. No le parezca a V*. que es en vano e< empe¬ 
ño de que el pueblo alista. Digo el pueblo^ y qaiero decir la 
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gente desocupada , cuando no sea la llamada. Pasemos á la 
pág. i 66 que está curiosa. 

'^¿Qué diría de su representante aquel pueblo numantino^ 
«que por no sufrir la servidumbre quiso ser pábulo de la ho- 
??guera ? ¿Los padres y tiernas madres que arrojaban á ella 
«á sus hijos, rne juzgarían digno del honor de representarlos, 
«si no lo sacrificase todo al ídolo de la libertad? Aún con- 
jíservo en mi pecho el calor de aquellas llamas, y él me in- 
??ílama, &c. &c.” Valga la verdad, amigo mió: ¿al leer es¬ 
to, no le está dando á V. en la nariz el olor á chamusquina 
y carne asada? 

LEY IV. 

Si las Cortes se prestan á la voluntad de la filosofía, du¬ 
rará la inviolabilidad de sus diputados por todos ios siglos de 
Jos siglos amen. 

Así lo promete, y trabajará en cumplirlo el señor Argue¬ 
lles en la sesión del 6 de junio, pag. 202. En el memorial 
de los Grandes se habia dicho que la providencia que iba á 
tomarse respecto de ellos, induciría la misma anarquía que eti 
la Francia. Responde nuestro oráculo: "“La anarquía que se 
«recela, la insubordinación que se teme de parre de los pue- 
«bios, aprobada la proposición (de TODO ABAJO), supone 
«un olvido , cuando menos, del carácter sumiso y obediente 
«de los españoles á las autoridades,’’ Ya lo sabemos; pero tan¬ 
tas veces puede ir el cantarillo, &c. Sigue. "Cuando el 2 de 
«mayo en Madrid se alzó aquel heroico pueblo contra la ri- 
«ranía extrangera, tuvo poco motivo para quedar satisfecho 
«de sus autoridades. No obstante su respeto y obediencia á 
«todas ellas son bien conocidas.” 

Vaya una mtlta breve. Si las autoridades de que el pueblo 
madrileño y todo el pueblo español tuvo poco motivo para que¬ 
dar satisfecho, hubiesen sido clérigos ó frailes; ¿me quiere V. 
decir la tempestad de rayos, truenos y piedra menuda de que 
el señor Arguelles los habría hallado dignos , cuando hubiera 
concluido? ¿Me quiere decir hasta donde hubieran llegado los 
gritos de sus compañeros? Pero , amigo, como no fueron clé¬ 
rigos ni frailes, y como es gente que.... ya se ve.... hágase 
V. cargo.... sobre que es preciso..,, demasiado se ha dicho con 
decir que no hubo motivo j^ara que el pueblo quedase satisfecho. 
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Mas esto es natural. Cuando se juntan los vichos de una mis¬ 
ma piara, lo común es que se rasquen y laman miiruameiite; 
si tal cual vez se cornean ó muerden, nunca corre sangrej es 
jugandillo. 

L E Y V. 

La inviolabilidad de los diputados filósofos tiene por prin¬ 
cipal objeto á los clérigos de los manguitos azulados. 

Recuerde V. todas las citas que de esta inviolabilidad se 
han hecho en el Congreso, y no tendrá dificultad en subs¬ 
cribir á esta ley. El señor Argiielles no la pierde de vista. 
Véase el fin de mi Carta segunda. 

Nota, Esta inviolabilidad es de mayor fuerza que el bál¬ 
samo de Fierabrás de que usó don Quijote, porque aquel no 
servia hasta después de violado el caballero, mas este lo pre¬ 
serva de que lo violen: pertenece pues al género de lo? amuletos. 

TÍTULO III. DE LA CONSTITUCION. 

LEY I. 

La España tenia Constitución. 

Se prueba. Constitución es la que reúne á una nación co¬ 
mo en una sola familia, la elige la naturaleza y forma de go¬ 
bierno, establece las leyes que lo afianzan, restringe la auto¬ 
ridad para que no degenere en despótica, le prescribe las 
obligaciones , le deslinda con mucha escrupulosidad sus dere¬ 
chos, y explica á los pueblos sus franquicias y libertades. Es 
así que desde que los españoles se reunieron, han tenido todo 
esto, como asegura el señor García Herreros, y yo no rengo 
gana de copiar, y está de letra de molde en la sesión de 4 
de junio, pág. i 61; con'que es evidente que la España tenia 
desde ab initio Constitución con todos sus perifollos. 

LEY II. 

La España no tenia Constitución, 

La prueba es que se le está haciendo, y que como dice 
el señor Arguelles en el lugar citado con motivo de la pro¬ 
posición del señor Ros: El Congreso actual tiene obligación y 
encargo especial de formársela^ pag. 443 del tom. 5.^: y como 
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Iiabia dicho en la p:íg. anterior el señor Muñoz Torrero: los 
pueblos han dado sus poderes para que se forme el Estado que en 
algún modo' estaba disueltq. 

Nota, Para concordar estas dos leyes, no es menester mas 
sino acordarse deque cualquiera hombre decente tiene dos ves¬ 
tidos, uno para invierno y otro para verano. La España no 
es menos que cualquiera persona decente. La Constitución an¬ 
tigua no podia servir sino para el rigor del invierno, según 
lo cargada que está de frailes, clérigos, Grandes, Inquisición, 
censura. Cánones, privilegios, excepciones, &c. Necesitamos 
pues de una mas ligerita, y con mayor razón en medio de los 
calores que nos causa el incendio de Numancia y la inflama¬ 
ción del.numantino. 

LEY 11 r. 

La nueva Constitución deberá ponernos como estuvo la 
Francia, ilustrada por la sabiduría en los principios de su con¬ 
vención, como nos la presenta el señor Oliveros sesión del iO 
de junio, pág. 266 ; ó como estuvo la España antes que con 
la cabeza del inmortal Padilla desapareciese el egercicio de núes* 
tros derechos j como peroró el señor Canga Arguelles, minis¬ 
tro de Hacienda en í 1 me parece de abril en las últimas lí¬ 
neas de la pág. 4/ S. 

Nota, Ni son solos estos caballeros los que miran estas dos 
épocas como envidiables. Ya la familia Concisa nos habia he¬ 
cho de la primera un elogio que nos cogió de susto; ya tam¬ 
bién el señor Quintana el poeta habia consagrado una oda al 
glorioso mártir Juan Padilla, que por poco me saca de tino# 
Ya se vé, como que todavia no era yo filósofo. 

Expongamos pues por lo que en ambas épocas sucedió, 
lo que debamos nosotros esperar. La Convención francesa ca 
sus principios manifestó su sabiduría , echando abajo (¡loque 
es hablar como maestro!) y empujando arriba, por este orden: 

Rey, Pares, Nobleza, Monarquía absoluta y Títulos: 
abajo, i 

Filósofos, abogadillos, mediquillos, saltimbanquis; arriba. 

. Papa, Obispos, Curas, Cánones y Credo: abajo, 

Le-Menie, Talleirand , Sieyes, clérigos apóstatas, frai¬ 
les descapillados, nueva distribución de Iglesias y jurisdiccio¬ 
nes; arriba. 

TOM. XY. 
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Católicos, gente de bien, timorata, religiosa y devo¬ 
ta; abajo» 

Judios, calvinistas, jansenistas, filósofos y toda perra 
canalla; arriba. 

Hacendados, propietarios, ricos y todo el que tenia al¬ 
go: abajo. 

Sansculotes, galeotes, encarcelados y toda clase de tu¬ 
nantes: arriba. 

En una palabra: póngame V. de abajo arriba todo lo 
mas malo, y de arriba abajo todo lo que era ó parecía bue¬ 
no ; y tiene en ello la sabiduría que el señor Oliveros admira 
en los principios de la revolución francesa. 

Vamos con la de los comuneros de Castilla, sobre la cual 
dije mucho en una de mis Cartas anteriores j y si hubiese de 
decir ahora todo lo que es digno de decirse, sería necesario 
insertar por la parte que menos cuatro Cartas de Guevara. 
Yo supongo que ya V. las habrá hecho buscar y que se habrá 
cebado en su lectura; y aun estoy deseando que alguna buen 
alma se tomase el trabajo de darlas nuevamente á luz con al¬ 
gunas notas que llamaran la atención á nuestras actuales cir¬ 
cunstancias. Ello es que si sobre este hecho pudiese caber, 
que no cabe, ni ha cabido entre nosotros duda fundada por 
espacio de tres siglos; nadie mejor que el Guevara puede 
dirimir la controversia por testigo ocular, por lo internado 
que estuvo en el negocio cujas pars magna fait, por el inte¬ 
res que ambos partidos tuvieron en ganarlo, por el desinte¬ 
rés é imparcialidad que en todo mostró, por los peligros á 
que se expuso, por la libertad con que siempre se manejó, 
por la pureza de sus intenciones sobre que ninguno ha du¬ 
dado , y últimamente por la mucha sabiduría y vastísima ins¬ 
trucción que nadie puede negarle y todos debemos envidiar¬ 
le, tanto en las ciencias eclesiásticas como en la erudición y 
literatura profana. Hecha esta salva, vengamos al asunto. 

No dijo bien el señor Canga Arguelles cuando dijo: que 
con la cabeza del inmortal Fadilla desaparecieron todos nuestros 
derechos. Los tales derechos nunca habían aparecido; porque 
uno de los axiomas del partido de Padilla era que todos nues¬ 
tros Reyes habían sido unos tiranos; y una de las grandes 
especiotas con que trajeron á muchas ciudades á su partido, 
fue el proyecto de hacer de las ciudades de España otras 
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tantas repúblicas. Vea V. ambas cosas en la primera Carta 
de Guevara al Obispó de Zamora D. Antonio de Acuña. La 
primera al fin de la Carta, cuando le echa en cara la ex¬ 
hortación que desde el pulpito hacía el cura de Mediana to¬ 
dos los dias festivos después de avisar al pueblo los de misa, 
ayuno, ó sacar ánima que habia en la semana. "Encomién- 
»?doos, hermanos miós (continuaba) una Ave María por la san- 
jjtísima comunidad , porque nunca caiga: encomiéndoos otra 
y? Ave María por su Magestad del Rey Juan de Padilla, porque 
íiDios le prospere: encomiéndoos otra Ave María por su AI- 
wteza de la Reyna nuestra Señora dona María de Padilla, por- 
«que Dios la guarde; que á la verdad estos son los Reyes ver^ 
9ídaderos^ que todos ¡os de aquí eran tiratjos^ Ve V. aquí que 
no ha habido mas que tiranos desde que hay Reyes en Es¬ 
paña. ¡Si habrán heredado los papeles de este buen cura al¬ 
gunos de mis maestros los filósofos diputados! 

Suba V. un poquito mas arriba en la misma Carta, y se 
encontrará con los períodos siguientes ;'‘^Tambien me ha cai- 
ísdo en gracia el arte que habéis tenido para engañar y alte- 
jjrar á Toledo, á Burgos, á Valladolid, á León, á Salaman- 
jica, á Ávila y Segobia, diciendo que de esta hecha quedarían 
y^esentas y libertadas como lo son Venecia, Génova, Floren- 
ijcia, Sena y Lúea: de manera que no las llamen ya ciuda- 
jjdes, sino señorías; y que no haya en ellas Regidores, sino 
jíCónsules. Pensando en este caso lo que diria, tuve gran es-^ 
»pacio suspensa la pénula; y al fin me pareció, que sobre 
55tan grande vanidad y sobre tan nunc^ oida liviandad , no 
jíhabia que decir. porque me tengo por dicho que aque¬ 

jólas ciudades no las queréis libertar ^ sino tiranizar^ no para 
aque sean señorías^ sino para aprovecharos de sus riquezasd^ Es 
cosa admirable. Así como en lo físico las tercianas de ahora 
dos siglos se parecen á las del dia, y la que embiste á Pedro 
trae los mismos sintomas que la que sufre Pablo; así también 
en lo moral los vicios de los hombres son hoy los mismos 
que los de ahora mil años, y marchan por un mismo rumbo. 
Quien lea estos rasgos de la sedición de los comuneros, |po- 
drá desentenderse de los que formaron la que en nuestros 
dias trastornó á la Francia? ¿Podrá desconocer la que hoy 
está trastornando nuestras Américas? ¿Se fiará mucho de los 
que en nuestras Cortes tratan de engalanarnos con iguales 

% 
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especies? Mas dejemos esto pata adelante. Baste por ahora 
con ojservar que no habia tales carneros de nuestros derechos^ 
cuando cayó la cabeza del inmortal Padilla] y que todo lo que 
este y su partido prometían, era nueva vida y república al 
uso de Italia., así como en la Francia se prometia al uso de 
lo> Estados Unidos, y en España ahora al de la Constitución 
inglesa, si aca^^o es ella la que se propone. 

En segundo lugar, ni el señor Ministro Canga^ni el se¬ 
ñor poeta Q iintana ooran en justicia haciendo mención de 
solo Juan Padilla, y dejándose atras á sus ilustres compañe¬ 
ros. lSLís exacto es el P. Guevara que nos da completo el 
martiro'ogio consignando los nombres de los mártires, con 
las causas de su martirio en la misma Carta. Óigalo que 
aimpue el pa^age es dilatado, es también muy interesante, 
'^Si esta guerra levantárades (habla con el Obispo) por re- 
jsformar la república , ó libertar vuestra patria de alguna 
nvejacion que hubiese en ella, parece que teníades ocasión, 
»aun jue no por cierto razón: mus vos, señor, no os levan- 
?)ta>tes contra el Rey por el bien del Reino, sino por bara- 
5?tar otra mejor Iglesia, y por alanzar de Zamora al Conde 
5ide Alva de Lista. Si entramos en cuenta con todos los que 
s?andan en vuestra compañía , hallareis por verdad que os 
9?fundastes sobre pasión, y no sobre razón, y que no os mo- 
5)vio el zelo de la rep lolica, sino el querer cada uno auinen- 
95tar su casa. Don Pedro Girón quería ú Medina Sidonia, el 
55Conde de Salvatierra mandar las Merindades, Fernando de 
5 )Avalos vengar su injuria, Juan de Padilla ser Maestre de 
??Santiago, don Pedro Laso ser único en Toledo, Quintani- 
sjlla inundar á Medina , don Fernando de Hulloa echar á su 
sjhermano de Toro, don Pedro Pimentel alzarse con Sala- 
sjinanca , el Abad de Compluto ser Obispo de Zamora, el 
5)Licenciado Bernardino ser oidor en Valladolid, Romir Nu- 
9)ñez apoderarse de León, y Carlos de Arellano juntar á So- 
5>ria con Borobia. Dice el sabio: occasíones qiicerit qiii vult re- 
iycedere ab anjicOy y por semejante manera podemos decir, que 
55 I 0 S hombres bulliciosos no andan á buscar sino tiempos re- 
5)vueltos, porque les parece que en cuanto duraren aquellos 
55bullicios, comerán de sudores agenos.’’ 

A esta letanía de santos agregue V. otro pedacito que 
añade el luiiino Guevara en su segunda carta al Obispo, cuan- 
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do le dice: '^¿Cómo podré yo contar los males que hizo en 
3 )Valladolid Vera el cerrajero, en Medina Bobadilla el tun- 
jídidor, en Avila Periuela el peraile, en Burgos el cerrajero, 
jjy en Salamanca el pellejero, sin que en aquella cofradía 
jjsanta no hallemos al Obispo de Zamora?” Añada V. va¬ 
rios otros de que hace mención , y yo no quiero hacerla; 
pero no deje V. de añadir lo que el mismo Guevara le di¬ 
ce á Juan Padilla en la que le dirige. '^Bien sabéis, señor, 
>?que todos los que traéis en vuestro, campo contra el Rey, 
jjson ladrones, homicianos , blasfemos, fementidos, oficia- 
jjles sediciosos, y comuneros; á los cuales todos como sea 
«gente baja &c.” ¿Quien no ve aquí la familia que se tra¬ 
jo desde Marsella á París cuando la Convención? ¿Y quién 
no teme que pueda suceder lo mismo con tanto oficialillo 
mocoso , tanto charrán de playa, tanto regatón, ta.nto tu¬ 
nante, tanto pelagato, tanto ropillon , mulato y otros tales 
que me dicen asisten á las tribunas del Congreso, y son los 
autores del murmullo? Mas volviendo al caso: ¿no es la ma¬ 
yor de las injusticias, que habiendo sido tantos y tan glorio, 
sos héroes los que nos buscaban y defendían nuestros derechos^ 
solo Juan Padilla se lleve las arengas y las odas? 

Ni tienen que decirme que Juan Padilla es el único que 
se elogia por haber sido el principal, é incluirse en su elo¬ 
gio los- otros compañeros, como cuando decimos: Sánete Mau- 
riti cum sociis tuis j porque ni tampoco cabe esto , y Padi¬ 
lla no es acreedor á esta prelacia. Bien claro se lo dice Gue¬ 
vara á su imiger , cuando la escribe. '^Tengo por comunidad 
jjy comunero á Hernando de Avales que la inventó^ á vos, 
.«señora, que la sustentáis^ á vuestro marido que la defiende..., 
í>Yo bien sé que Hernando de Avales fue el primero que la co^ 
ym'iunidad inventó: y tambien sé que en vuestra casa se orde- 
«nó, y platicó el hacer la junta de Avila, y la órden de le. 
íjvantar á toda Castilla; de manera, que él puso el fuego, y 
9JV0S ^ señora^ lo soplastes.'*^ ¿En qué justicia cabe, pues, que 
la primacía se le quite á Hernando de Avales y á María Pa¬ 
dilla, y se,le.dé al marido de ésta, que, como diré después 
acaso no hubiera salido á la danza , si no hubiese sido su 
marido ?. , ^ ^ 

Pero aun hay otra persona á quien se le debe mucho ó 
quizas todo. ^También, señora, os levantan (dice Guevara 
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íiá la misma) que teneis una esclava lora ó loca, la cual es 
íjinuy grande hechizera, y dicen que os ha dicho, y afirmado 
??que en breves dias os llamarán Señoría^ y á vuestro marido AU 
9>Cdza: por manera, que vos esperáis suceder á la Reina núes- 
??rra Señora , y él espera suceder al Rey don Carlos/’ Y si 
esto es así, ¿por qué á esta pobre esclava que sería una mo¬ 
risca de las finas, se ha de defraudar de su gloria, y no ha 
de hacerse de ella honorífica mención? 

Observe V^. de camino aquello de, es muy grande hechize^ 
rn, que equivale á decir que tenia pncío con el diablo. Ya yo 
extrañaba que no sonase el pacto. Entonces fue diabólico: aho¬ 
ra es pacto social; y váyase el uno por el otro, porque tan 
verdadero y .ventajoso es el otro como el uno. 

Volviendo á Juan Padilla , tan lejos está él de merecer 
el primer lugar , que al contrario faltó muy poco para que 
no hubiese tenido ninguno. Guevara le escribió: '^Creedme, 
»y no dudéis, señor Juan de Padilla, que si antes me hablá- 
jjrades en Toledo, como después me hablastes en Medina, 
jmunca vos entrárades en esta empresa.” Que estas esperan¬ 
zas no eran infundadas , >se echa de ver por lo que María 
Padilla escribió á Guevara, y él menciona en la respuesta. 
^^Tambien me argüís, afeais , condenáis, y aun amenazáis 
?9por aquella carta que á vuestro marido escribí, y por los 
>?consejos que le di, afirmando é jurando que después acá que 
9 ^yo le hablé^ siempre anda triste ^ pensativo, amohinado y aun 
9 jdesdichado,^^ De manera, que si no hubiese sido por la bue¬ 
na compañera con quien dormia, Guevara hubiera separado 
de los comuneros á Padilla, como logró separar á Girón. A 
María pues y no á Juan Padilla, se le debe en todo rigor de 
justicia el primer honor. 

Vamos á los derechos que esta buena gente restituyó á la 
nación, según se ha dicho. Sería necesario copiar las cuatro 
cartas y la arenga que Guevara tuvo á los conjurados. Vaya 
este trozito de ella. "Han venido las cosas de este mísero rei- 
>?no á tal estado, que no hay en todo él camino seguro, no 
; 5 jhay templo privilegiado , no hay quien are los campos, no 
íjhay quien traiga bastimentos, no hay quien haga justicia, 
jjno hay quien esté seguro en su casa.” ¡ Bendita sea tal li¬ 
bertad , Y'benditos los que la trajeron! 

Pero oiga V. todavía al padre cura de Villamediana de 
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quien arriba hice mención, que encargaba oraciones por la 
santa liga. Pasó la santa liga por su pueblo; y desde el dia 
siguiente comenzó á arengar de esta manera. '^Ya sabéis, her- 
Jámanos mios, como pasó por aquí Juan de Padilla, y como 
J5SUS soldados no me dejaron gallina, y me comieron un tocino, 
»y me bebieron una tinaja, y me llevaron á mi Catalina: dí- 
»golo, porque de aquí adelante no rogueis á Dios por él, 
«sino por el Rey don Cárlos y por la Reina doña Juana que 
«son Reyes verdaderos , y dad al diablo estos reyes toleda- 
«nos.” ] Cuantos curas de Francia y cuántos feligreses suyos 
harian hoy esta misma arenga, si pudiesen hacerla á favor 
de aquel Luis XVI que tan vilmente trataron desde los óiie- 
nos principios de la revolución! 

Corone la fiesta María Padilla que, como el mismo Gue¬ 
vara la echa en cara , fue en persona á robar la sacristía 
de la catedral de Toledo. ^^Entrastes en el Sagrario de To- 
«ledo á tomar la plata que allí estaba , no para renovarla, 
«sino para pagar á 'vuestra gente de guerra. Hanos caído 
«acá en mucha gracia la manera que tuvistes en el tomarla 
«y saquearla: es á saber; que entrastes de rodillas., alza- 
«das las manos, cubierta de negro, hiriéndoos los pechos, 
«llorando y sollozando, y dos hachas delante de vos ardien- 
«do. ¡O bienaventurado hurto! ¡Ó glorioso saco! ¡O felice 
«plata! pues con tanta devoción mereciste ser hurtada de 
«aquella santa Iglesia.” ¿En qué consistirá que siempre que 
hay constitución ó reforma , se comienza por las sacribtías 
y altares ? Mientras V. lo adivina, yo debo notarle que si 
María Padilla viniese ahora, no tendría que sujetarse á ua 
ceremonial tan prolijo. Los filósofos se lo dispensarían, así 
como don Quijote dispensó el zahumerio y la prolijidad de 
poner un real sobre otro al que atozaba á Andresillo, y pro¬ 
metió pagarle lo que le debia con esta condición y zahumado. 

Ultimamente reconviniendo el mismo Guevara á los con¬ 
jurados sobre los pretestos de que se valían, que no eran otros 
sino las vejaciones de los flamencos ( como si dijéramos de 
Godoy), después de decirles que los españoles tuvieron la cul¬ 
pa, porque ios enseñaron á robar y vender los empleos (así 
como los filósofos á Godoy ), les añade : Ya que Monsieur de 
Chieures (Godoy) y los otros, tuviesen alguna culpan yo no sé 
qué culpa tiene nuestra España . Pues queréis^ señores^ hacer 
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’^guerra^ averigüemos aquí contra quien es esta guerra. No contra 
el' Rey j pues su tierna edad le escusa ( en Fernando VII na- 
"da hay que escusar , sino mucho que admirar y agradecer): 
^no contra Chieures , que ya está en FLándes ( y Godoy adonde 
no volverémos á verlo): no contra caballeros que no han /ze- 
cho mal: ( y lo minino podemos decir á nuestros filósofos de 
los clérigos y frailes: un Grande de España preservó á Cá¬ 
diz, reliquias de nuestro Imperio : un clérigo conquistó á Fi- 
gueras; los frailes han hecho mucho y padecido mas): es pues 
la guerra contra vuestra patria, y contra la triste de nuestra re- 
pública. Podemos por tanto decir á nuestros actuales filósofos 
o reformadores: vuestras novedades no conspiran á otro ob¬ 
jeto que á perdernos, y á poner á la'España como estuvo en 
tiempo de los comuneros, ó como ha nías de veinte anos que 
está la Francia. 

Basta, amigo mió, por ahora de Constitución, que ya 
estoy harto de trabajar en esta pared maestra. Quiero suspen¬ 
der esta faena por unos dias; y luego que pasen los de San¬ 
tiago y santa Ana , continuare esta grande obra. Por mate¬ 
riales no ha de quedar, antes por el contrario, si alguna co¬ 
sa me ha de embarazar y confundir , es la muchedumbre de 
ellos. íQuién fuera digno de que este trabajo cayese en ma¬ 
nos de todos los diputados del Congreso! De los filósofos, pa¬ 
ra que vieran el buen discípulo que van sacando en mí: de ios 
que no lo son, para que adviertan lo que se pierden por no 
serlo. Si me diligis^ cura fe. = B. L. M. al señor diputado, 
su condiscípulo y amigo Fr. Francisco Alvarado. = Ahora 
E/ Filósofo Rancio. 
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CAPiTA XLVIÍ. 


Segunda parle de dicha Consiiliicion filosófica. 


S. D, F, de S. R. de la B, 


Tavira 27 de julio de 1811. 


I\íl¡ amigo, dueño y señor: si como es la Constitución filo¬ 
sófica , fuese cualquiera otro negocio el que tuviésemos entre 
manos, me creeria yo dispensado de su continuación , ínte¬ 
rin me ocupaba en restablecer mi salud , por cierto muy mal 
parada en estos dias en que las nieblas han alborotado mi es¬ 
tómago , y mi estómago llenado varias veces la escupidera. 
Mas se trata de Constitución, de este importante bien de la 
patria, de este astro que ha de desterrar de nuestro hemisfe¬ 
rio las tinieblas, de esta quisicosa que no conocieron, ni qui-s- 
sieron conocer los bárbaros de nuestros padres; y no puedo 
menos que anteponerla á mis vómitos y á mi salud ; porque 
en versándose un bien tan importante, todo se debe posponer. 
Egemplo de esto nos acaba de presentar la tragedia de Tar¬ 
ragona, ¿Qué hubiera sido de la nación, si el Congreso por 
acudir á la aflicción de aquel pueblo, se hubiera dejado de fi¬ 
losofar , y hubiese activado la conscripción decretada desde 
ahora siete meses , y los socorros que aquellos defensores de 
la patria pedian ? Acaso Tarragona hubiera triunfado; pero 
también la nación se hubiera quedado sin las adínirables lu¬ 
ces, que por espacio de mas de un mes se la han esparcido 
por la filosofía en las discudones de los Señoríos y del Duen¬ 
de político; y en caso de peligrar á un múmo tiempo el to^ 
TOM. XV. 5‘^f 
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do y una parte, primero que esta, es el íoio. Consuélese pues 
Tarragona en su cuita con la reflexión de que mientras el ene¬ 
migo se entretenía con ella, la fiioiofia nos entretenía á nos¬ 
otros con cosas de mas importancia : y no tenga cuidado por¬ 
que Suchet, conde del Imperio, haya hecho en ella lo que 
le ha dado la gana; á bien que la fiíosotia ha estado entre¬ 
tanto anatematizando en la España á todos los Condes, Du¬ 
ques y Marqueses ; y se irá lo uno por lo otro. En este su¬ 
puesto pues, sin mas consideración á mi salud, y sin mas pró¬ 
logo comienzo á continuar mi obra por el 

TÍTULO IV. 

De Fide^ et Sancta Trinitatei 

Nota. Allá en tiempo de los libros viejos solia la legisla¬ 
ción comenzar por este título. Mas yo no me atreví á hacer 
otro tanto, porque no sabia de que modo de pensar estarían 
sobre esto los filósofos mis maestros, y no quería poner tí¬ 
tulos impertinentes. Mas meditada bien la cosa, me ha pare¬ 
cido que él debe entrar cuando menos en la fé de erratas de 
la Constitución. Allá va pues, y sus Señorías denle el lugar 
que gustaren, 

L E Y I. 

No hay inconveniente en que se forme un Congreso des¬ 
moralizado por la incredulidad, con tal que esté ilustrado por 
la sabiduría. 

Así resulta de la crítica que hace el señor Oliveros de la 
revolución francesa en la sesión del 1 0 de junio páginas 266 
y 267. En la primera dice, que la nación francesa estaba 
desmoralizada por la incredulidad ^ aunque ilustrada al mismo 
tiempo por la sabiduría: y en la segunda, que la revolución 
de Francia en los principios mostró sabiduría y pero duró poco 
tiempo. Habiéndose pues juntado la convención, de gente des¬ 
moralizada por la incredulidad pero ilustrada por la sabídtíria.y 
y que mostró esta sabiduría:, es evidente que el estar desmora¬ 
lizados por la incredulidad no se opone á ¡a sabiduría , ni á 
que esta sabiduría se muestre en una congregación de los ta¬ 
les desmoralizados. El toque está en que la cosa dure como em^ 
pezó. Algo mas claro lo dijo, no sé si el Concison , si cuál 
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de la familia, que ya se sabe son Ms intérpretes*de la volun* 
tad general filosófica. Creo pues que bien puedo ponerlo en¬ 
tre los principios eternos de la fiíosoí'ia. 

Nota. Deseaba yo saber (como que aquí estoy viviendo 
á ciegas) ¿quién era este señor Oliveros ? que desde los prin¬ 
cipios se ha mostrado tan profundo filósoíb. Mas no he en¬ 
contrado quien me lo dé á conocer hasta estos dias, en que 
me han dicho que es clérigo, sacerdote de misa, y canónigo, 
y canónigo por oposición; pero canónigo por oposición , de 
san Iddro, Digo: ¿me entiende V.i ¿me explico mas ? Pero 
¿para qué? ¡Qué consuelo! Mas al paso que lo experimenté 
en mi corazón, tan grande como V. puede hacerse cargo, no 
he podido menos que indignarme contra el Conciso y toda 
su familia. Entre las solidísimas respuestas que estos dieron al 
Imparcial, ó por mejor decir, la única respuesta que le dieron, 
fue que los eclesiásticos éramos unos tales y unos cuales, 
norantes como nosotros mismos, promotores de la ignorancia 
entre las gentes, y puestos en la posesión de comer á costa 
de la ignorancia del vecino. ¡.Es lo ultimo hasta donde puede 
llegar el prurito de calumniar ! Cuando el clero no tuviese otro, 
testimonio que oponer que el señor Oliveros ¿ no valdría por 
diez mil el solo Oliveros citado en testimonio? Diga el Con¬ 
ciso , diga la Tertulia y diga toda la familia filosófica si en¬ 
cuentran muchos en la cofradía , que sean tan buenos herma¬ 
nos como este, que tan imbuido esté en los prhicipios eternos^ 
que con mas desembarazo los explique, y que mejor haga la 
ensalada ó boronía de filosofía y Evangelio, de Concilio Ni- 
ceno y Congreso nacional , de mártires de la fé y mártires 
de la patria , y de las demas preciosidades que se leen en su 
aurea peroración. Digan al menos, si ha habido entre los gran¬ 
des maestrazos Argüelles, Caneja, Zorraquin , Mejía &c , 
quien se haya atrevido á citar tan claramente al filósofo Gi- 
nebrina por Profeta, y al célebre Montesquieu , no sé si por 
Apóstol ó por Santo Padre. ¿ Cómo pues teniendo á la vi.sta 
á este señor clérigo, y si no me engaño, á varios otros que, 
según me ha dado en la nariz, lo son también y de la mis¬ 
ma escuela, se atreven á echar el fallo general contra los ecle¬ 
siásticos, de que son gente ociosa é inútil ? No señores; haya 
justicia: nosotros nada tenemos que envidiar d los buenos priji» 
cipios de la Francia. No, no nos hacen falta ni Sieyes, ni Ta- 
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lleiranJ, Si nos la hacen Chabot y Fouché, todavía tendrá 
remedio. El asunto es que los buenos principios no duren tan 
poco como allá. 

Otra nota. Me parece á mí que si como estamos en la Es¬ 
paña , estuviésemos en los Estados Americanos, tendríamos 
que pasar por el desconsuelo de que el señor Oliveros no fuese 
diputado de Cortes, ni hiciese papel en la nación. Lo fundo 
en la siguiente noticia que á la pág. 269 nos da el mismo se¬ 
ñor Oliveros: los Anglo-americanos no confieren los empleos 

á los que no profesan el Evangelio: y si este hecho es como 
dicho señor nos asegura, mucha dificultad le habia de costar 
obtener por allá empleo alguno. Porque ¿qué cosa es el Evan¬ 
gelio ? La luz. ¿Y qué cosa es la incredulidad ? Las tinieblas. 
Juntar pues la incredulidad con la sabiduría, es decir, las 
tinieblas con la luz, y suponer que una nación desmoralizada 
por la incredulidad pueda al mismo tiempo estar ilustrada por 
la sabiduría , es ciertamente no profesar el Evangelio , cuan¬ 
do no sea contradecirlo abiertamente. Es regular que el señor 
Oliveros haya dicho ó diga algunas misas; y habrá leido en 
la tablilla del Evangelio último las siguientes palabras, que 
no me dejarán mentir: et vita eral lux hominum^ et lux in te- 
nebris hicet et tenebm eam non comprehenderunt: y hasta el 
monaguillo que le ayudaría la misa , sabria muy bien que es¬ 
ta vida luz de los hombres es el Verbo ó Sabiduría eterna, y es¬ 
tas tinieblas que no comprendieron á la luz , son los hombres 
que no creen al Evangelio. Es regular también que en los 
ratos que le hayan dejado libres el Ginebrino y Montesquieu, 
haya alguna vez tomado el Breviario , y notado á cada pa¬ 
so que por sabiduría se entiende, ó la increada que es el Ver¬ 
bo de Dios, ó la participada que es la fe, quee per dilectionem 
operatur: que los que no creen son llamados incipientes , di— 
xit insipiens in corde suo: ó insensatos, nos insensati vitam ///o- 
Yiim estimabamus insaniam : ó impíos, dixeriiut impii non re- 
cte cogitantes: ó necios inonne stultam fecit Deus sapientiam 
hujus mundi'i y que cuando á la incredulidad se le da el 
nombre de sabiduría, siempre es con una añadidura, como 
la que nosotros ponemos á la palabra grande^ cuando deci¬ 
mos gran ladrón; ó á la de bueno ^ cuando, decimos buen pica¬ 
ro, Así en san Pablo se halla sapientia cartiis , y esta es ene¬ 
miga de Dios: sapientia hujus mundi ^ de quien dice san Jii- 



429 

da¿ que es animalis ^ diabólica^ y otro puñado de cosas igua¬ 
les &c. &c. porque esto es gastar el tiempo en un punto que 
sabemos desde que poniéndonos en las manos, cuando niños, 
el Catecismo de la doctrina cristiana, se nos dice: h¿^c esc 
vestra sapientia , et intellectus corom populis. Si pues como so¬ 
mos españoles, fuésemos anglo-americanos, cuente V. con 
que ya teníamos esta antorcha de la filosofía apagada , y al 
señor Oliveros privado de hacer papel entre las gentes. 

Mas yo he dicho poco. Si como somos filósofos del dia, 
fuésemos de cualquiera otra casta de gente de las que hasta 
ahora se han usado en el mundo, nos hallaríamos en el mis¬ 
mo ó semejante caso, y trataríamos al señor Oliveros como 
á un hombre que estuviese fuera de sí: porque nación desmo^ 
ralizada por la incredulidad ^ y al mismo tiempo ilustrada por 
la sabiduría j es como si en buen romance dijéramos; un ca¬ 
dáver corrompido por la muerte, pero al mismo tiempo ani¬ 
mado con la vida; ó un dia en que no habiendo sol, rebosaba 
la luz por todas partes. Sabiduría en el lenguage de todo el 
mundo, dicha asi sin mas aditamento, ha significado y sig¬ 
nifica el conocimiento eminentemente especulativo y práctico del 
liltimo fin de las acciones humanas^ y de los medios que conducen 
á él. Estando pues y habiendo estado todos en la firme per¬ 
suasión de que de este último fin ó altísima causa no se puede 
tener noticia sino creyendo^ suponer un hombre ó una nación 
que no cree, y que por no creer se desmoraliza, y que al 
mismo tiempo está ilustrada por la sabiduría; es un equiva¬ 
lente á suponer una noche con sol, li otro disparate tan chi¬ 
quito como este. Veneremos sin embargo el oráculo'del se¬ 
ñor Oliveros. No es dado á todos entender lo que dicen los 
oráculos. 

LEY IT. 

Cuide todo diputado filósofo de no hablar en el salón del 
Congreso mas de lo que corresponde á aquel lugar, del in¬ 
flujo que tiene en nuestros sucesos una luz superior á la razón. 

Es casi literal del mismo señor Oliveros en la pág. 267. 
Dice así: Vo, señor^ soy tachado de que en mis discursos hablo aca¬ 
so mas de lo que corresponde á este lugar y del influjo que tiene 
en nuestros sucesos una luz superior á la razón. 

. Glosa. Soy tachado : señal de que hay tachadores. Soy ta- 
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ch:ido : no sabe el pobre señor si con razón ó sin ella. Hablo 
ci:nsQ mas de lo que corresponde. Si la proposición parase aquí, 
■y el verbo no trajese casos, estábamos convenidos; porque á 
líií también me parece que este señor pudiera ahorrar mu¬ 
chas palabrotas muy mal colocadas, y muchas especies peor 
traidas; pero añade : á este lugar. El tal lugar es un templo 
consagrado á la fuente de aquella luz superior de que después 
se habla. Del influjo que tiene en nuestros sucesos una luz. El 
influjo de la luz otras veces no era sobre los sucesos^ que tam¬ 
bién pueden verificarse á obscuras, sino sobre nuestros q/oj, 
nuestro entendimiento^ nuestras inspecciones ó deliberaciones-. Una 
luz superior á la razón : en menos palabras pudiera haber 
dicho: la fé j pero esta voz está anticuada en el diccionario 
filosófico. 

Interpretada así la ley, ya está visto que lo es; pues ade¬ 
mas de los que el señor Oliveros sabe que lo tachan, sabe¬ 
mos nosotros que el Conciso tiene unas letras bastardillas pa¬ 
ra siempre que se ofrece dar noticia de que en el Congreso 
hubo discurso piadoso^ y usa de ciertas agudezas para vengar¬ 
se de los tales discursos, como la que empleó contra el se¬ 
ñor Villanueva. También he oido decir, que no ha faltado 
quien se incomodase con los discursos del señor Obispo de 
Calahorra, y mucho mas con las demostraciones y expresio¬ 
nes de aprobación que dentro y fuera se dieron á la piedad 
de sus discursos; ni quien exclamase; esto no es ser diputadOy 
sino misionero. Otro tanto quiso decir el jansenista Camus, 
diputado de la Convención francesa , á Douniorier , cuando 
hablándole de una carta en que este General deseoso de li¬ 
brar del saqueo los templos de la Flandes, recordó á la Con¬ 
vención que había una Providencia en el cielo, le echó en cara 
que aquella carta , mas bien que de un General , era de un 
hermitaño. 

Pero lo que sobre todo confirmada existencia y necesi¬ 
dad de esta ley , es la memorable sentencia que falló el se¬ 
ñor Arguelles en 18 de mayo, pág. 8 , cuando no sé quién 
trató en las Córtes del restablecimiento del tribunal de la 
suprema Inquisición. La prudencia (dice entre otras cosas) en 
mi sentir exigía que no se hubiese traído este negocio ante V. M. 
en un tiempo, en que la urgeticia de los grandes asuntos que mas 
conciernen á la salud de la patria^ reclaman exclusivamente toda 


su atención. ¡Bendita sea la filosofía, y quien la trajo á nues^-^^ 
tro pais ! Antes que ella viniera, se creia entre nosotros 
lo mismo sucede después de haber venido ; ahí está la maja'* 
dería) se creia, digo, que lo que mas que todo concierne® 
la salud de la patria , es la integridad y pureza de la^fé:,.^ 
pues no señor. Se creia que en nada se podía ocupjir méjor^" 
la autoridad constituida en nuestra católica nación^, que,'en 
procurar esta integridad y pureza: pues disparate. Sfe'-creiá, ^ 
y se cree que todo enemigo de la Religión lo es también in¬ 
faliblemente de la patria: pues preocupación. Se cree firme¬ 
mente que si no son ya, están muy próximos á ser agentes 
de Napoleón los que en esta materia piensan, hablan y obran 
como él, como sus mariscales , y como los filósofos españo-*> 
les que hasta aquí se han declarado por su partido: pues ilu^' 
sion. Se desea por mí, por muchos que he oido, y por mu- 
chísimos mas de quienes lo presumo con la misma evidencia 
que si los oyera, que el Congreso nacional dé este paso 
mas necesario para salvarnos, y el mas peligroso en omitir- V 
se; pues sin prudencia. 

Ea bien , si la restitución de este tribunal no merece 
quiera contarse entre los grandes asimtos qiie conciernen á la 
luá. de la patria^ y reclcnnan exclusivamente su atención ^ ¿ qué 
asuntos son los que deben contarse? Audite h^c omnes getites: 
auribus percipite qui habitatis orbem. El del fraile loco que es¬ 
taba en el convento de. santo Domingo. Tengo la desgracia 
de no haber visto las,actas_ del,dia en que se dió cuenta de 
él á las Córtes. Reservándome, pues para decir entonces otras 
cosas que ilustren este punto, me contento ahora con notar, 
que quien llevó al Congreso este negocio, fue el mismísimo • 
señor Arguelles; y que no fue muerta cuando fue desollada, 
quiero decir, que en llevarlo se empleó mas actividad , que\ 
la que acostumbra Soult en reunir y hacer m.archar sus tro^ 
pas. El loco fue, sacado del convento en la noche del 1,® de 
mayo, y ya en la sesión del 3 se libró por el Congreso el 
despacho al señor Cardenal de Borbon , para que entendie¬ 
se en este negocio. ¡Qué actividad! En el solo espacio de un 
dia se escribió'la sumaria, se extendieron las diligencias que 
no serian muy pocas, y se sacó aquel documento auténtico 
que ya llevó el señor,Arguelles en el dia 3 con dos testimo¬ 
nios originales nada menos. ¡O filosofía admirable! Tú sola 
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eras capaz de obrar tantos prodigios como en este prodigio 
concurrieron. Tu sola pudiste inspirar aquel huen principio de 
caridad y zelo^ que movió al filósofo Gobernador para no pa¬ 
rarse en la averiguación de una cosa notoria. Tú sola, aquel 
extremo de sensibilidad que al filósofo ó filósofos delatores les 
hizo creer emparedamiento luego que oyeron fraile , y vieron 
llaves y paredes. Tu sola, avivar al escribano, para que en 
el espacio de un dia hiciese acaso el trabajo de ocho ; y lo 
que es mas admirable, sin tener á la vista la bolsa de don¬ 
de se debía pagar este trabajo. Tú sola, obligar al señor Ar¬ 
guelles á que en medio del enorme peso que gravita sobre él, 
de hablar infaliblemente en todas las materias que conciernen 
y no conciernen á la salud de la patria , diese lugar al pro¬ 
lijo informe que sobre este importantísimo descubrimiento se 
le iiizo. Tú sola en fin, decidirlo á que á pesar de su cons¬ 
tante práctica de excluir del Congreso, y enviar á otras par¬ 
tes tolo lo que no es filosófico, ó creyese á este negocio por 
tal , ó se dispensase á sí’ mismo de su ley. Gracias repito á 
tí, filosofía estupenda, por la parte que puede tocar á ca¬ 
da uno de mis conciudadanos, y á nombre de todos te salu¬ 
do , y particularmente de mí mismo ; pues no obstante de 
que ni he visto , ni oido, ni olido , ni gustado , ni palpado 
eso de emparedamiento ; sin embargo , como el diablo las 
carga y las dispara, y nadie puede decir de esta agua no be¬ 
beré, podrá suceder que alguna vez me quieran emparedar 
algunos malandrines follones de tantos despóticos jueces co¬ 
mo hay 5 y para tal caso ya sé que puedo contar con toda 
la protección de la filosofía filantrópica. 

Bien es verdad que á nuestros filósofos les sucedió con 
el emparedamiento, lo mismo que al ingenioso Hidalgo de 
la Mancha con los batanes. Pero oiga V. al señor Caneja; 
No creo que V, M. haya perdido el tiempo^ cuando ha fijado 
su atención en un objeto digno de ella. Esto no ha podido ser 
enteramente inútil^ pues solo con saberse que V, M, atiende a la 
libertad de todos los ciudadanos ^ pueden ahorrarse muchos atro- 
pellamientos. Sírvase V., amigo mió, de tomar el Quijote, y 
buscar el razonamiento que hizo este caballero andante á su 
escudero Sancho cuando este se reia después de descubiertos 
los batanes, y en que le aseguraba que si como eran bata¬ 
nes , hubieran sido gigantes y vestiglos, les hubiera acome- 
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tido con el mismo corage. Coteje aquel discurso con este del 
señor Caneja, y lo hallará idéntico en el pensamiento, aun¬ 
que no en las palabras y estilo. Tan antigua como todo e^to 
es nuestra actual filosofía. Acaso en los archivos de la Arga- 
masilla se encontrarán de ella otros documentos. 

LEV ni. 

Haya un diputado filósofo que interceda para que el Con¬ 
greso no vaya á implorar el auxilio de Dios para las bata¬ 
llas, ni á darle gracias por las victorias. 

Así consta en cuanto á la última parte, del siguiente pa- 
sage copiado á la letra de la sesión del 23 de mayo, pág. 67. 

El señor Borrull: ^^Señor: es muy justo dar las debidas 
^/gracias á nuestros aliados, á nuestros generales, oficialidad 
«y tropa; pero me parece que la Religión nos impone otra 
95obligacion mayor, y es que este mismo Congreso dé las pri- 
sjmeras gracias al Dios de los egércitos , que es quien nos 
5jha dado la victoria; y así se podia disponer un solemne 
y^Te Deum,^^ 

El señor Zorraquin: Regencia tiene ya acordado to¬ 

sido lo que corresponde con respecto á este punto.” 

Nota, No sabia yo hasta ahora que la Regencia también 
disponia de lo que debia hacer este mismo Congreso^ que era 
de quien el señor Borrull hablaba. 

Acerca de la primera parte no puedo dar la cita exacta, 
porque no tengo las actas; pero me acuerdo de haber leido 
en ellas que en los dias próximos á las carnestolendas, cuan¬ 
do se preparaba la expedición á Chiclana, hubo diputados 
que pretendieron se hiciese rogativa solemne con asistencia 
del Congreso y del Consejo de Regencia, y respondió uno de 
los de mi cofradía (me parece fué el mismo señor Zorraquin: 
lio valga la errata si lo fuere), que el Congreso estaba muy 
ocupado, y la Regencia lo mismo. Así pues, en la rogativa 
que efectivamente se hizo, no tomaron parte mas que los 
devotos y las beatas. 

Nota. Este es otro de los puntos en que el género hu¬ 
mano debe reconocer los beneficios que le trae nuestra pre¬ 
sente filosofía. No quiero citar ni el ayuno y cilicio de Níni- 
ve, ni los del pueblo de Israel, ni los de la Iglesia católica 
en todos los siglos y países, ni los de la anglicana aun en 
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nuestros dias; porque todo esto hace poca fuerza. Lo que sí 
la hace, es la práctica inconcusa de todos los pueblos y na¬ 
ciones que han llegado á nuestra noticia , sin excluir á los 
salvages de la América en el tiempo de la conquista, ni á los 
musulmanes en los mismísimos dias en que nosotros reformá¬ 
bamos este artículo. Donde quiera pues que habia gentes, 
antes de salir los egércitos y antes de dar las batallas , se 
trataba de interesar la Divinidad con súplicas, sacrificios, &c.: 
y después de conseguida la victoria, era indefectible darle 
las gracias, y consagrarle abundante porción de los despo¬ 
jos. Y’d en la filosofía nos hemos quitado, ó nos vamos qui¬ 
tando de estos ruidos é impertinencias por mil razones que 
reservo in peciore^ porque no quiero escandalizar á nadie. 

Pero si a un discípulo le fuese permitido dar consejos á 
sus maestros, aconsejaria yo á los mios, que no nos volviesen 
á citar para eso la superstición^ la superstición y la superstición. 
Mi razón es esta. La superstición es culto vicioso: y quien 
dice culto vicioso, por necesidad supone culto legítimo; así 
como quien dice pierna enferma , supone que hay pierna, y 
pierna sana. Las privaciones, decían los escolásticos ramplo¬ 
nes que me enseñaron, no se conocen sino por las formas 
de que privan: ni sabríamos jamas qué cosa es ceguera , si 
no supiésemos lo que era tener vista. Por fin, yo soy apren¬ 
diz toiavia, y no entiendo bien estas cosas. Pero estoy creí¬ 
do en que esta práctica de todos los pueblos, aunque supers¬ 
ticiosa por razón á veqes del objeto, y á veces del modo, 
era verdaderamente religiosa en su principio , y nacía de 
aquella persuasión que no podemos despegar de nosotros ni 
con todos los tirones de la filosofía , por la cual creemos 
que hay sobre las nubes , y debajo de ellas y en todas par^ 
íes una Providencia que vela sobre las cosas humanas , que 
quita y pone los pueblos y naciones , y da las victorias y 
derrotas como tiene á bien, ó como los hombres merecen. Y 
ya se ve, si hay esta Providencia, y si debemos interesarla 
alguna vez, ¿cuando mas bien que cuando se trata de si he¬ 
mos de ser ó no esclavos de un tirano, ó si hemos de ganar¬ 
lo ó perderlo’ todo? Adelante.; esta será una de mis preocu¬ 
paciones supersticiosas. 
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LEY IV. 

El Tribunal de la Inquisición ñeque nominetur entre los 
filósofos. 

Así consta de la aurea peroración que acerca de él tuvo 
el incomparable Arguelles en la sesión y lugar arriba cita¬ 
dos. Se admira por una parte, y con razón, de que se quiera 
eludir sobre este asunto una discusión en que al fin se liahrá de 
entrar. Vuelve la hoja al instante, y regaña de la impruden^ 
da con que se ha traido este negocio en un tiempo en que la in- 
lud de la patria y demas quisicosas llaman exclusivamente toda 
la atención del Congreso. Hace mención después del choque en 
que están las pasiones ^ los intereses individuales y los particular 
res de los cuerpos, que ciertamente no ha suscitado la Inqui¬ 
sición, Desea momentos de calma, tranquilidad y bonanza dis^ 
tintos de los que gozamos en el dia: y ya se ve, como las bor¬ 
rascas todas de dentro de casa, y los choques de las pasio¬ 
nes é intereses vienen de la filosofía, estando en mano de 
ésta callar y dejar las cosas sosegadas, y no soñando ella 
en semejante disparate; alejar la discusión del Tribunal pa¬ 
ra la calma, es señalarle por época la misma del ayuno de 
Calvez, que siempre habia de ser mañana. Acude luego á un 
Concilio nacional que puede convocar la filosofía ad Calendas 
gr¿ecas. Detras de esto se previene, por si acaso, una fatalidad 
inconcebible', llámase la atención de las Córtes para que aban¬ 
donen éstas el sabio egemplo que dieron, evitando esta disputa 
cuando se discutía la libertad de imprenta, que era puntual¬ 
mente la ocasión en que debió tratarse: asegura que la ma^ 
teria es ardua y grave fgrave quiere decir pesada ; y solo 
Dios y el señor Argiielles saben lo muchísimo que el Tribu¬ 
nal le pesa): que debe examinarse bajo todos los aspectos (con¬ 
tra la costumbre de todos mis maestros para quienes ningún 
negocio tiene mas que una sola cara): que es disputable ba¬ 
jo el eclesiástico y político (¿y qué cosa no hay disputable pa¬ 
ra estos nuestros nuevos oráculos?): que hasta el dia jamas se 
ha analizado (¡bendita sea la química que todo lo analiza!): 
que la inviolabilidad de los diputados que les asegura la mas 
absoluta libertad en sus opiniones, le dará margen (¡Dios nos 
libre!) para exponer la suya con todo desembarazo y claridad. 
¿Y no mas que esto? No señor, que ahora se siguen los true- 
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nos gordos. Los graneles puntos que hay que examinar, son la 
autoridad y la jurisdicción que’en el día no existen^ como demos¬ 
traré, Dios les haya perdonado su alma. Pero por sí acaso 
se rebullere este Lázaro cuatriduano, resta todavía que apre¬ 
tarle nuevamente el pescuezo, lo que se hace con la siguien¬ 
te cláusula. Ventilados estos^ es preciso ver si las circunstan-- 
das en que ya se halla la nación ^ son las mismas que al tiempo 
de su creación. No señor: que son infinitamente peores; por¬ 
que cuando se creó, los apóstatas del cristianismo que dieron 
la causa á su creación , tenían siquiera la falsa religión del 
Talmud ó el Alcorán; lo que ahora no sucede.con los filóso¬ 
fos que son apóstatas de toda religión. Esto es por un lado: 
por otro, las circunstancias de ahora son mas fáciles que las 
de entonces. Entonces los judíos era gente acaudalada; aho¬ 
ra los filósofos y sus aprendices somos unos meros hambro¬ 
nes. Entonces el que apostataba , lo hacia por una funesta 
persuasión,- que al fin era persuasión; ahora no es mas que 
por hambre, por distinguirse de los demas, por encajár%e- 
nos á todos encima , por ligereza de cascos y otras iguales 
razones. Concluye nuestro oráculo, que resta ver si es com-- 
pasible con las declaraciones y decreto de las Cortes su restable¬ 
cimiento en el modo y forma que hasta aquí. ¿Ha oido V.? 
tablecimiento. Con que ya voló. Declaraciones y decreto de las 
Cortes. Con que aquel sabio egemplo que en ellas se dio evitan¬ 
do esta disputa cuando la de la libertad de la imprenta j ya se 
nos volvió agua de cerrajas. Decreto de las Cortes. Que me 
emplumen si este tal decreto no es el de 24 de septiembre, 
en que se estableció aquel eterno principio de donde mis maes¬ 
tros sacan todas sus preciosidades. Por fin, dejemos esta ma¬ 
teria que ya hiede; y sépase que si hemos de tener filosofía, 
es preciso que no haya Inquisición; así como si hubiese ex¬ 
pedita Inquisición, seguramente ya no tendríamos filosofía. 

Pero pues la tenemos, y estamos en ía ocasión de filo¬ 
sofar cuanto nos dé la gana , no puedo menos que presentar 
á V. una observación filosófica que de repente se me ha ve¬ 
nido acerca de las peroraciones del señor Arguelles. Cuan¬ 
do ellas no se versan sobre negocios de gente de corona, cor¬ 
re plácidamente por sus discursos aquel ñumen de satis lo-- 
quenticC., sapientiíe parum.^ con que inunda todas las materias. 
Pero en tropezando con gente de corona, ya no es un ma- 
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gestuoso y sosegado rio el que corre; es un torrente que se 
despeña, que todo lo envuelve en el remolino Je sus turbias 
aguas, que arrastra cuanto se le pone por delante, que to¬ 
do lo llena de espumas, y cuyo ruido asemeja á la algazara 
de muchas mugeres cuando se pelean. Ya V. oyó el discur- 
sito este de la Inquisición: ya se acordará del salero con que 
dijo aquello de: toda la Ordoi de Predicadores junta con su fun^ 
dador al frente ^ Vuelva la hojita á la p.ig. 8S, y verá 
el capítulo que da al comisionado de la Regencia (Nada hubie¬ 
ra perdido en decir el Emmo. Cardenal de Borbon). Escache¬ 
lo después. Esta nueva manera de proceder es para mí descono^ 
cida, Reñexione últimamente sobre todas las discusiones en 
que ha habido que tratar, ó ha tenido que chocar con co¬ 
ronas; y me verá á esta gatita de Mari-Ramos morronguira 
otras veces , tan lavoteada y acicalada, vuelta de uñas, hi¬ 
riendo á todos cuatro reinos, apretando los dientes y colmi¬ 
llos, y dando unos maullidos los mas fuertes. Félix qui potuit 
rerwn cognoscere causas, ¿Por qué será esto? Verdaderamen¬ 
te que no lo entiendo. Una cosa me parece, y es que esta 
facultad no consta de los poderes de la nación por mas ili¬ 
mitados que sean. Nadie en la nación se los toma mas ilimi¬ 
tados que la gente de cáscara amarga ó de la vida airada, 
como dicen, acostumbrada á meterle á cualquiera un puñal 
en la barriga por quítame allá esas pajas. Sin embargo de 
esto, si un fraile ó clérigo les hace algún agravio, la prime¬ 
ra y última expresión con que responden es: válgale á V. la 
corona. Señor Arguelles: válganos la corona, 

LEY V. 

En aquello que se decia de la muerte y el infierno con 
sus penas, &c. no tenemos nada. Era un triunfo que la su¬ 
perstición hcibia conseguido sobre la filosofía ; y ahora se han 
vuelto las tornas. 

Así lo hizo imprimir en letra de molde á presencia de 
Dios y de los hombres el señor diputado Megía en el ntim. 2 
de la Triple Alianza bajo el título de Variedades, dando su 
aprobación para ello. Así constó á presencia de las Córtes 
por confesión del mismo s^nor. Así se ha leído en la Penín¬ 
sula por imanación católica, apostólica, romana, que está 
peleando por no irse al infierno, si es que lo hay. Así lo es- 
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taran leyendo los pueblos de América cuyos auxilios para 
nuestra santa causa son hijos principalmente de la religión; 
no digo bien , de la superstición de que la filosofía quiere 
triunfar. Así en fin lo leerá todo el mundo en general, y es¬ 
pecialmente Bonaparte, para quien es imposible una mas 
agradable noticia. Tuve el papel; siento no tenerlo ya, por¬ 
que le di el destino á que era acreedor. Por esto no puedo 
sacar de él toda la filosofía que contiene. Vayan sin embar¬ 
go las dos siguientes notas. 

í.^ reducida á que admiremos los progresos de la actual 
filosofía sobre la antigua. ¡Qué adelantamientos tan prodigio- 
sos! Diez y ocho siglos ha que los filósotos nos han andado 
royendo el Credo ; pero no han hecho mas que roer de él, 
uno una palabrilla, y otro otra: v. gr. Arrio se contentó con 
quitar el Onwusion. Toda la bulla de Nestorio fue sobre si 
habíamos decir Deipara ó Christipara. Eutiques quiso que 
dijésemos ex duabiis^ en lugar de in duabus naturisj y así los 
demas. ¡Miserables! ¡Qué mezquinos anduvieron en librarnos 
de las prisiones que cautivan nuestro entendimiento en obse¬ 
quio de tanto artículo de fé! Vengan, vengan al siglo diez 
y ocho, y verán maravillas en la Francia. Vengan al diez 
,y nueve á la ciudad de Cádiz, y verán á la Triple Alianza 
arrancando de una dentellada los dos últimos artículos, car- 
nis resurrectionem ^ vitam reternam: al Conciso, á su muger 
la Tertulia, y á varios otros de la familia, comerse la mitad 
del primero (porque aunque les hagamos el favor de que crean 
de Dios quia est, no se lo podemos hacer de que entren por 
aquello de qiiod inquirentibus se remunerator sit); magullar la 
otra de SanctamEcclesiam Catholicam con tanta destreza, que 
no lo conocerán ni los Apóstoles que formaron el Credo, ni 
la Iglesia que nos lo conservó, descargándonos del enorme 
peso de estos tres artículos que hasta los protestantes reco¬ 
nocen como fundamentales. Vengan, repito, al Congreso na¬ 
cional, al soberano gobierno de la España, y verán á uno 
de sus diputados quitando de un soplo todo el Credo, á otro 
reclamando la inviolabilidad á tavor de esta niñería, á otros 
apoyando, á muchos en fin filosofando camino de lo mismo, 
¿De qué sirve el Credo, ni todo lo que dice, si nos hemos 
de morir como los burros? Claro está que de nada; porque 
el Credo no se hizo para los burros. 
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2.^ Nota^ ó llámese Escolio. Si unus est exitiis hominiim et 
jiiú^eutorii^y^y una también debe ser la moral y legislación de 
los hombres y los jumentos. Estos, «i los dejan, se hartan, 
retozan, se revuelcan, rebuznan, y corren á las burras siem¬ 
pre que les da gana. Ergo pariter, ¿Por qué ha de poder ro¬ 
bar un gato, y yo no? Por qué los perros han de ir en me¬ 
dio de la calle a oler á las perras, y á nosotros se nos ha 
de obligar á andar con tapujos? En haciendo calor ¿qué pri¬ 
vilegio es el de los perros chinos, para que nosotros no po¬ 
damos salir también á lo militar como ellos? No han sido 
pues en vano estas y otras iguales quejas de tanto buen fran¬ 
cés, como ha escrito en lo^ últimos anos , y cuyo mas inte¬ 
resante deseo es que nos volvamos á los Bacanales y Flora¬ 
les del tiempo de Tiberio y Nerón. 

TÍTULO V. 

DEL EACTO SOCIAL. 

Nota ó Erólogo, ó como V. quisiere llamarlo. Aquí me veo 
atollado hasta las trancas, porque del tal pacto social toda¬ 
vía no tengo las indispensables ideas. Podia yo saberlo de 
memoria , si hubiese querido aprovechar las buenas coyun¬ 
turas que se me presentaron de estudiarlo, habiendo tenido 
en la mano los autógrafos de este pacto. Pero ¡tonto de mil 
No era la miel para la boca del asno. Yo pude haber ad¬ 
quirido este importante conocimiento, y entonces no quise 
seducido de mis impertinentes preocupaciones: ahora lo ne¬ 
cesito, y no tengo cómo ni por dónde conseguirlo. Oiga V., 
aunque sea á costa de mi vergüenza, las reflexiones que yo 
mismo me hice para haber incurrido en esta tontería. 

Si el gobierno, me decía á mí mismo , me cogiese corres¬ 
pondiéndome con Urquijo, Azanza ó cualquier de los mas in¬ 
signes traidores, no había remedio, él me declararía á mí, 
y con mucha razón, por traidor, y Andrés el que ahorca á 
los traidores , tendría que andar haciéndome cosquillas en el 
cogote. Pues bien; Rousseau, Montesquieu, Mirabeau han si¬ 
do declarados por la Iglesia mi madre traidores y deprava¬ 
dos hijos. ¿Cómo pues he de tener yo comercio ni correspon¬ 
dencia con ellos? La Iglesia no me ahorcará. ¿Pero qué? ¿Para 
obedecer yo á esta madre, necesito acaso de acordarme de la 
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horca? ¿Para no corresponderme con sus enemigos, no será 
para mí mas que sobrada razón el que ella los declare por 
rales ? Obedezco al gobierno civil , que á veces me manda, 
solo porque se le pone en la cabeza, ¿y no obedeceré á e^ta 
madre misericordiosa, incapaz de mandarme algo que no ha¬ 
ya de resultar en mi bien ? 

Es verdad que se me daba licencia para que leyera los ta¬ 
les librotes; pero á mí correspondía hacer el debido uso de 
esta licencia. Sola la necesidad ó utilidad del cuerpo de los 
fieles podía ser la que la legitimase. Para mera curiosidad, ni 
la Iglesia podía dármela , ni á mí me era lícito admitirla. ¿Qué 
se diriel de mí (insistiendo sobre el mismo egemplo) si el go¬ 
bierno me enviase de parlamentario á la corte del Rey intruso; 
y yo no contento con evacuar la comisión á que iba, me me¬ 
tiese con Urquijo en otras danzas, tratase con él de asuntos 
públicos agenos de mi encargo , y pasase por íntimo suyo á 
ios ojos de los espectadores? ¿No podrían, y no deberían te¬ 
nerme por tan picaro y traidor como él? 

Si señor, y yo no me opongo á ello: Montesquieu y Rous¬ 
seau fueron unos admirables talentos ; pero por lo mismo, 
tanto peor para ellos que abusaron, y tanto mas peligroso para 
mi, si sin necesidad me expongo á que ellos me seduzcan. 
Yo tendría menos miedo de leer cualquiera otra obra aunque 
fuese mucho peor, escrita de buena fé por un hombre gentil, 
mahometano, judío, confuciano, &c. con tal que este hombre 
hubiese escrito no mas que para explicar su creencia, y con¬ 
firmar en ella á los que la tenían. Pero á estos apóstatas del 
Evangelio, que solo escribieron para que los demas aposta¬ 
tásemos también; á estos traidores que nos venden con beso 
de paz, y comienzan por celebrarnos el Evangelio , de que 
luego nos quieren hacer desertores ; á estos.... con un canon 
de treinta y seis; y si esto no basta, con un ciento de ca¬ 
misas embreadas. 

También para confirmarme en este mi modo de pensar 
traía yo mi poquita de erudición. Orígenes, me decia, hijo de 
mártires y próxinio que estuvo al martirio , deí.barró porque 
quiso juntar el Evangelio con Platón. Arrio, porque leyó los 
desbarros de Orígenes. El grande Ensebio , padre de la his¬ 
toria eclesiástica, porque se agradó de los escritos y doctrina 
de Arrio. Teodoro de Mopsuei^tia, los dos Apolinares, Dídimo, 
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Rufino y no sé cuantos mas, porque fueron apasionados de 
Orígenes. Viniendo á los siglos posteriores, los libros de Wi- 
clef apestaron á la Bohemia , pasando á esta desde Inglaterra. 
Lutero tuvo á Wiclef por abuelo, y á Juan Hus su discípulo 
por padre. ¿Y quién podrá enumerar.ahora la mucha familia 
que juntó Lutero con la especie de que sola la fé justificad 
Con que no juguemos con la candela, concluía yo, y dejemos 
á los muertos que allá entierren á sus muertos. Lo que rengo 
de sobra son libros y mas libros, y fibros infinitamente me¬ 
jores en toda clase de instrucción que estos nuevecitos que no 
tienen mas mérito que serlo. No probemos á volar con alas 
de cera, ni con máquinas aerostáticas. Si pisando por tierra 
firme tropieza un hombre, ¿qué será embarcándose en un mal 
burro de palo ? 

He expuesto á V. parte de las consideraciones que me 
hice, solo para justificar el vano miedo deque por fanatismo 
estaba poseído, y que no tienen mis maestros pues son espí^ 
ritus fuertes y para disculpar mi ignorancia; y porque leí en 
un papelito escrito por un abogado de Madrid (que pudiera 
haberse quedado allá, sin que Cádiz lo echase menos), que se 
murmuraba tanto de Montesqiiieu y del otro y porque no se leían. 
¡Buen provecho le haga su lección al tal señor abogado! Yo 
no se la envidio, aunque por no tenerla haya de dejar este 
título de mi Constitución sin mas ley que una, que me ha 
subministrado el señor diputado Gordillo en la sesión del 26 
de junio, pág. 45 5 , y en que recoge casi todo lo mas pre¬ 
cioso que habían derramado sus compañeros mis maestros. 
Dice á la letra, y es: 

L E Y U N I C A. 

"Sentadas por el autor (el señor García Herreros) las 
jjsábias y eternas máximas que dicta la política, y que han 
reconocido nuestros mayores desde el principio de la mo- 
«narquía, como han demostrado enérgicamente algunos di- 
íjputados, es fuera de duda que iguales los hombres por na- 
3)turaleza, y dueños de sí mismos con exclusión de toda sub- 
3)Ord¡nacion y dependencia, no han podido ni debido reco- 
«nocer autoridad que les rija y gobierne, sino en tanto que 
jjreunidos en sociedad han cedido parte de su libertad, y for- 
»>mado una voluntad general ^ que constituyendo por esencia 
XOM, IV. ,5 ó 
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Jila soberanía cíe la nación, es la única que puede dictar 
j>leyes, y exigir imperiosamente la obediencia y el respeto, 
jjFijadas estas bases, y reconocidas las de que por un con- 
jjvenio mutuo deposita cada individuo todo su poder en la 
jjcomunidad social: que este depósito ó cesión es igual y ab- 
5)Soluta en todos los miembros que la componen: que no hay 
?9preferencia5 excepción, ni reserva en ninguno de ellos; y 
jjque cada uno ha adquirido sobre todos los propios dere- 
?3chos que ha enagenado de sí mismo; es evidente, &c.” 

¿Qué tal, amigo mió? ¿Se ha impuesto V. en esta geri- 
gonza ? Yo de mí sé decirle que de mejor gana me pondria 
á comentar el Arte magna de Raimundo Lulio y los libros de 
las Sibilas, que no este texto que me ha caido en suerte; y, 
ya se ve, como el autor tuvo lugar de pulirlo y perfilarlo des¬ 
pacio, habiéndolo llevado escrito, debo suponer que no hay 
en él palabra ñi silaba que huelgue ; y que tal vez no acer¬ 
taré yo á explicarlo según todo el mérito que encierra. Allá 
voy pues á la buena de Dios, y sálgame pato ó gallareta. 

Escolio 1.® Iguales los hombres por naturaleza. Glosa, Se¬ 
rian los hombres de aquel entonces diferentes de los que se 
usan ahora, ó la naturaleza distinta de la que entre nosotros 
conocemos. Porque ahora por naturaleza unos son machos y 
otros son hembras (pues homo hominis es común de dos); unos 
son grandes v. gr. mi maestro Nicasio Gallego, y otros chi- 
quetillos como mi maestro Caneja; unos bien personados co¬ 
mo el señor Espiga, otros de la triste figura v. gr. el señor 
García Herreros : unos gordos y rollizos como el señor Lujan, 
otros flacos y consumidos como el señor Golfín: unos bulle 
bulle ó muy fuguillas como el señor Oliveros, y otros pachor¬ 
rudos y pesados como el señor Herrera: unos de buenos co¬ 
lores V. gr. el señor Megía (aunque dicen se los pone en el 
toilette)^ y otros pálidos y amarillos como el señor Quintana: 
unos zanquilargos v. gr, el señor Arguelles, y otros cortos de 
tercios como el señor Calatrava: unos con los ojos pasados 
por agua como el señor Conde de Toreno , otros como de lie¬ 
bre de barbecho, v. gr. el señor Zorraquin: todos estos mis 
venerandos maestros, unos enfermos y otros sano?, unos ton¬ 
tos y otros discretos, unos hombres de bien y otros picaros, 
&:c. &c. ¿ Con que dónde está esta igualdad ? 

Acaso se me dirá que todos y cada uno son animales ra- 
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clónales, ó compuestos de alma racional y dé cuerpo. Está 
muy bien. Con que según eso la igualdad es puramente meta¬ 
física, pues solamente en las ideas metafísicas se halla. Con 
que la tal igualdad no pudo verificarse sino en un pacto so¬ 
cial metafísico, y por consiguiente en una república metafí¬ 
sica , porque en lo físico la tal igualdad está escondida allá 
dentro adonde los pactos sociales no alcanzan. Quedemos pues 
en que esta igualdad natural entre nosotros es una metafísicai, 
y en que tratamos del pacto por donde se reunió la sociedad 
física. 

Escolio 2.° Dueños de si mismos con exclusión de toda sub¬ 
ordinación y dependencia, ¡Otra que mejor baila! ¿Pues y el 
Dios que los crió? (si acaso los crió algún Dios). ¿Y ios pa¬ 
dres que los engendraron? (á no ser que naciesen como los 
hongos). ¿Y la madre que les dió de mamar? ¿Y el aperador 
que les enserió á guiar la carrera? ¿Y el que lo sacó del rio 
en que se ioa á. ahogar, lo libró del oso que se lo iba á co¬ 
mer, le curó la herida que se hizo cayendo, &c. &c. &c.? 
Pregunto: ¿la piedad conque honramos á los padres y á Dios, 
y la gratitud que nos obliga con nuestros bienhechores, son 
virtudes naturales ó no? Y si son virtudes naturales, ¿pueden 
entenderse , sin que entendamos al mismo tiempo su poquita 
de subordinación y dependencia? Lo dicho: el señor Gordillo 
habla metafísicamente. La definición del hombre animal ra- 
tionale^ no incluye idea alguna de subordinación y dependeucia^ 
y por eso las excluye el dicho señor; como si fuera lo mismo 
' excluirlas, que no incluirlas. ¿No lo digo? República meta¬ 
física , ó para decir mejor quimérica. 

Escolio 3.° No han podido^ ni debido reconocer autoridad 
que los rija y gobierne. El no han debido , pase por ahora; pe¬ 
ro el no han podido,, ni en la metafíbica cabe, ni en la físi¬ 
ca, ni en la lógica, ni en la matemática, ni. en la nigro¬ 
mancia. Si eran dueños de sí mismos , ¿ cómo no han podido 
reconocer? Si después reconocieron, ¿cómo no pudieron antes? 
Acababa un regatón de orinarse á la puerta de la Iglesia del 
Salvador en Sevilla. El sacristán viéndolo, le dijo; hombre, 
¿no sabe V. que ahí no se puede orinar? ¿Cómo no he de 
poder, respondió el regatón, si me he orinado? 

Escolio 4.° Sino en tanto que reunidos en sociedad han ce¬ 
dido parte de su libertad ^ y formado una voluntad general. Tam- 
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poco cabe aquí ya la metafísica, porque estas cosas no per¬ 
tenecen á ella. Las cesiones son peculiares á la jurisprudencia; 
y la formación de una voluntad general (como si dijéramos de 
un pósito 5 ó de un banco ó una tesorería) corresponde á lo 
que mi maestro el señor Arguelles llama doctrina económica. 

Escolio- 5.° Que constituyendo por esencia la soberanía de 
la nación. Si el potosí fuera mió, lo daba entero y verdadero 
á quien me explicase estopor esencia^ que vale mas que el po¬ 
tosí, las minas de Mégico y todo el oro del Brasil. Pero atién¬ 
dame V. á la doctrina económica. Cedieron parte de la liber¬ 
tad: de estas muchas partecitas se formó tma voluntad gene¬ 
ral^ y esta voluntad general es la soberanía por esencia. ¿ Está 
V. impuesto? ¿Y estos pedacitos de libertad quién los recogió? 
La voluntad general. ¿ Y esta voluntad general qué casta de 
pájaro era? Al mismo diablo que lo averigüe. Porque ó era 
cosa viviente, ó cosa que no vivia. Si no vivia, ¿cómo tenia 
libertades sobre libertades, y voluntad nada menos que gene¬ 
ral ? Si vivia, ¿cómo era una sola voluntad compuesta de tan¬ 
tas libertades? Por íin , sea ello lo que fuere, lo cierto es que 
la voluntad general constituyó por esencia la soberanía , y 
adivina quien te dió ; pues el señor Gordiilo lo dice, y todos 
sus compañeros lo cantan y nuestro padre Rousseau lo enseña. 

Ahora lo que tenemos de cierto y de seguro es, que esta 
soberanía ni es ni puede ser principio eterno.^ como lo llama 
el señor Arguelles; ó máxima eterna.^ como dice el señor Gor- 
dillo. Esta soberanía fue constituida por la voluntad general^ y 
esta voluntad general se formó por la cesión de las libertades 
parciales, y esta cesión se hizo por los hombres. Pues ahora, 
lo que se constituye, se forma y se cede, ni es ni puede ser 
eterno, porque lo eterno ni se forma, ni se cede, ni se cons¬ 
tituye , ni tiene principio ni fin. Item, no es eterno quien 
tiene madre, abuela y bisabuelos: y según el génesis del señor 
Gordiilo la soberanía tiene madre, que es la voluntad general; 
abuela que es la cesión de las libertades; y bisabuelos que son 
los hombres iguales por naturaleza cum versiculis et coloratis. 
Sigue el texto. 

Escolio 6.® Es la única que puede dictar leyes ^ y exigir im¬ 
periosamente la obediencia y respeto. ¿Con que la única? ¿No 
es verdad? Pues Dios libre al señor Gordiilo de caer en ma¬ 
nos de Víctor ó de Soult, y permanecer en esta doctrina de 
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la única ^ porque seguramente tendrá que cantar desde lo alto 
de una escalera el su único Hijo, Mas dejando esto á parte, 
yo le preguntaría: i si cree que el señor Obispo de Canarias po¬ 
drá exigir su obediencia y respeto ? ¿ Si podrá el señor Pió VII? 
¿Si podrá nuestro Señor Jesucristo? Es regular que me res¬ 
ponda que sí, aunque no sea mas que de cumplimiento, Y en ' 
semejante caso le diré que recoja aquella única, y si con ella 
quiere también recoger todas las demas, será lo mas acertado. 

Escolio 7.^ Reconocidas las (bases) de que por un convenio 
tmUiio deposita cada individuo todo el poder en la comunidad 
social. Ya escampa, y llovian chuzos. ¿Y para qué necesita 
la comunidad social de todo mi poder? ¿Tenemos quizas que 
arrastrar alguna montaña? Fuera deque ¿no habíamos que¬ 
dado en que habia bastante con la cesión de una paite de li^ 
bertad, que no es otra cosa que un poder? No en vano dicen 
los filósofos mis señores maestros que todo lo pueden en fuer¬ 
za de sus poderes ilimitados. Ya se ve, todos hemos depo¬ 
sitado todos los nuestros en la comunidad que son ellos: vea 
V. pues si tienen ó no poderes para cuanto quieran. 

^Escolio 8.° Este depósito ó cesión es igual y absoluta en to-- 
dos los miembros que la componen. ¡Ahí es nada si es estre¬ 
cha la regla que profesa esta comunidad! Ni la de los ca¬ 
puchinos , ni la de la Trapa la igualan. Hacen todos los frai¬ 
les cesión de su libertad y poder en obsequio de Dios* y con 
todo eso de ser en obsequio de Dios, y por lo mismo que es 
en obsequio de Dios, la tal cesión no es absoluta*, porque en 
primer lugar les queda por suyo todo lo que no es según la 
regla, y en segundo pueden volverse de uñas cuando se Ies 
manda algo que contradiga á cualquiera de las reglas. 

Escolio 9.° One no hay-preferencia, excepción, ni reserva en 
alguno de ellos, ¡Qué trastorno en las clases del Estado, si se 
admite en ellas este modo de hilar leyes de mi maestro! ¡No 
lo permita Dios! Pondré el egemplo en los frailes, que es 
la clase mas querida de los filósofos. En premio de cuaren¬ 
ta años V. gr. que lleva un fraile de trabajar mucho , y de 
comer poco y no muy bueno, le ha concedido su religión, 
que cuando salen formados á algún acto público, lleve un 
lugar preferente álos modernos^ lo ha exceptuado de la pen¬ 
sión de decir misa al mediodía, y lo ha reservado de los ofi¬ 
cios de cocinero, barrendero, lavandero, &c. Con que si es 
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una eterna verdad, ó máxima, ó principio, ó base, ú otras 
seiscientas cosas, que en la comunidad social no hay prefe¬ 
rencia, excepción, ni reserva^ tendrá este pobre fraile que 
desandar lo andado, volviendo á coger basura y á tocar el 
órgano por detras, y habrá de buscar quien le preste un li¬ 
bro de cocina para guisar á su comunidad. 

Escolio 10. Cada uno ha adquirido sobre todos los propios 
derechos que ha enagenado de sí mismo, ¡Ahora sí que hemos 
coronado la fiesta! Con que según esto nada hemos perdido 
ni ganado, y hemos salido á guágete por guágete. Yo te ce¬ 
do á tí parte de mi libertad, tú á mí; el otro la cede á tí y 
á mí, tú y yo á él; se junta todo en comunidad, y luego 
cada uno tira de su tajada: de manera que no resulta mas 
que un cambio. Así sucede con los zapatos, bragas y demas 
vestuarios en las comunidades que proveen de ellos. Todos en 
llegando el verano sueltan en la ropería las piezas de invierno, 
y luego en llegando el siguiente van otra vez por ellas , y 
en saliendo á túnica ó par de zapatos por cabeza , ya están 
todos aviados. ¿Querrá V. creer, amigo mió, que nada de 
este mundo me ha cansado tanto como la única ley de este 
título? Ya se ve: yo queria conciliaria con mis antiguas gro¬ 
seras preocupaciones de que tengo atestada mi cabeza, y no 
me ha sido posible. Pero ¡ lo que es una manía inveterada! 
Intentaba exponer y explicar esta ley, y ha salido una im¬ 
pugnación de ella: pero en prueba de mi discipulado la some¬ 
to á la censura y aun reprobación del señor Gordillo; por¬ 
que como soy todavía volantón en esto de filosofía liberal, 
no sé lo que ha dicho este mi señor maestro en sus hondas 
y ponderadas, ó ponderosas ó pesadas expresiones.^ 

TÍTULO VI. DE LA SOBERANIA. 

LEY I. 

No.existe otra autoridad humana^ que la que ha resultado 
del pacto social. Es á la letra del señor Gordillo en el lugar 
citado, con sola la diferencia de que este señor dice: no exis¬ 
tiendo, Concuerdan con él los señores García Herreros, Ar¬ 
guelles y demas mis maestros, que citan esta doctrina como 
uno de los eternos principios. 

Escolio. Luego debe borrarse en la Biblia todo lo que diga 
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relación á que la autoridad humana viene de Dios: á que 
quien la resiste, resiste á la ordenación de Dios: á que es 
ministro de Dios puesüo por él: á que por Dios reinan los 
Reyes, &c. Item: Deben declararse por usurpadores y tira¬ 
nos Saúl, David y demas Reyes del pueblo santo, y casi to¬ 
dos los de todos los pueblos que los han tenido, sin que su 
autoridad resulte del pacto social. 

Nota. Debe advertirse que el pacto social es ah ¿eterno. 
La razón es, porque como dice el señor iVrgüelles, la sobe-- 
rama de la nación es un principio eterno: es asi que, como 
añade el señor Gordillo, esta soberanía ó autoridad ha di¬ 
manado del pacto social: luego este fue ab ¿eterno ; pues es 
imposible que una cosa eterna proceda de un hecho temporal. 

LEY II. 

La soberanía es inagenable é indivisible. El mismo señor 
Gordillo ibidem: y antes que él, el señor García Herreros 
en la sesión del 4 de junio, pág. i61 : y antes que ambos 
la república francesa una é indivisible , como ella misma se 
intitulaba. 

Escolio Ningún.particular puede llamarse soberano. Asi 

lo dice el sapientísimo García Herreros en el lugar citado. 
Con que tenemos concluido con los Reyes, á no ser que sean 
reyes de copas ó de bastos. Si alguno se llamó soberano, fue 
sin poder: fue de consiguiente un usurpador, un tirano, un 
déspota, un mónstruo, y cuanto V. quisiere decirle. 

Escolio 2.° La soberanía (añade este piquito de plata) re- 
side en la nación , que no es otra cosa que el pueblo español: y 
si estando este reunido es el soberano^ icómo podrá tener otro se¬ 
ñor, estando separado^ Ni echándole agua se puede poner mas 
claro. República á la francesa tenemos, si Dios no lo reme¬ 
dia: porque eso de Rey no puede ser; á no ser (añade) que 
se quiera sostener la paradoja de que muchos esclavos reunidos 
son soberanos de sus señores. 

Nota. De todo esto se infiere que cuando mis maestros ca¬ 
carean tanto á Fernando VII, le llaman nuestro Rey, nues¬ 
tro deseado, &c. en todo ello no hay mas que cacaréo. O 
si asi se quiere , que toda esta bulla no significa otra cosa 
que la música con que se le hacen las exequias á la autori¬ 
dad real, para que sepeliatur cum honore. 
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Otra Nota mas maravillosa que todas juntas, donde se 
contiene el mayor de todos los misterios. La soberanía es in^ 
divisible: y es la primera vez que un compuesto de mu¬ 
chas partes no puede dividirse; pues como nos ha enseñado 
el señor Gordillo, esta soberanía no es otra cosa que la vo^ 
luntad general formada de las partes de libertad que los hom^ 
bres cedieron. El cuerpo del hombre , porque está compuesto 
de muchos huesos, músculos , nervios, &c. puede dividirse 
en todas estas partes de que se compone; no obstante que 
es un compae:>to substancial, como le llamábamos los esco¬ 
lásticos , cuyas partes todas componen una sola substancia. 
Mas la soberanía que no es otra cosa que un agregado ac¬ 
cidental, como por egemplo el de un monton de piedras, ó 
el de un talego de duros, es indivisible en estas mismas pie¬ 
dras, y en estos mismos duros de que se compone. Ve V. 
aqui un misterio mas difícil de percibir que la metamorfo¬ 
sis de los encantados. 

Vaya ahora la explicación del señor García Herreros, 
Lsta soberanía indivisible á nada puedo compararla mejor que á 
la alma racional que está toda en todo el cuerpo; y si este sepa-> 
ra de sí alguna parte^ no puede enagenarleparte del alma. ¡Ben¬ 
dita sea tal boquita! En los dos renglones que preceden á 
este , acaba de establecer que es una paradoja sostener que 
esta alma que anima al cuerpo reunido, pueda faltarle es¬ 
tando separado. Repitamos sus propias palabras. La sobera^ 
nía reside en la nación , que no es otra cosa que el pueblo espa^ 
ñol: y si estando este reunido es el soberano, i cómo podrá tener 
otro señor, estando separado'^ Tenemos pues una alma racio¬ 
nal (lo mismo era para el caso que fuese borrical) que por 
estar en todo el cuerpo, no puede verificarse en ningún par¬ 
ticular que de él esté separado: pero ahora, si todos los par¬ 
ticulares se separan, vuélvame V. la oración por pasiva^ 
porque es imposible que esta alma que animaba al todo, de¬ 
je de estar en estas partes separadas. Ateme V. esos cabos, 
porque yo no puedo atarlos; pero ni V, puede: es necesario 
para ello ser filósofo tan de grueso calibre como es el señor 
García Herreros. 

Otra Nota que debe agradecerme Bonaparte que vive, y 
que quiero que sirva de sufragio por las almas de Alejandro 
Magno, de Nabucodonosor, de Julio César, y de todos los que 


44P 

han aspirado á la monarquía universal, y se han muerto 
en medio del camino. La soberanía consiste esencialmente en 
la voluntad general que resultó del pacto social. Esta sobe¬ 
ranía es indivisible , y este pacto no fue mas que uno. Con 
que no debe haber en el mundo mas que una soberanía, co¬ 
mo decia, y con mucha razón, Alejandro. Sepan esto los gra¬ 
máticos para que desde hoy en adelante hagan borrar los 
plurales de Rex R^giSy Princeps Principis ^ Imperator Impera^ 
toris , á bien que la novedad que se induce, es una re¬ 
forma puramente, gramatical. 

Otra nota ^ aunque me tengan por majadero. ¿Quién es 
el soberano? La nación. ¿Quién es el súbdito? La nación; 
porque como dice , y con mucho salero, el señor Golfín; la 
nación española señora de sí misma; y el señor Gordillo: los 
hombres dueños de sí mismos con exclusión^ ^c. Con que ¿quién 
manda? La voluntad general; porque esta por esencia es la 
soberanía, ¿ Y quién obedece ? La voluntad general; porque 
la obediencia reside en lá voluntad como parte que es de la 
justicia, que se define constans et perpetua voluntas. ¿Está V, 
impuesto? Vaya mas claro. La nación según que es sobera¬ 
na, es un pescado, que todo se vuelve cabeza; y según que 
es súbdita, es un cangrejo, que todo se vuelve patas y cola. 
Son pues injustos los que han enseñado que á los árabes se 
les debe el guirigaí de las metafísicas ininteligibles. Ya ellas 
estaban en boga cuando el pacto social; y los que lo hicie¬ 
ron, las manejaban mejor que Averroes con toda su escuela. 

LEY III. 

La soberanía indivisible se divide en tres poderes; á sa¬ 
ber , el legislativo, el egecutivo y el judicial. Ita communi^ 
ter todos mis doctores. 

Nota. Supone esta ley que la soberanía, á pesar de su 
indivisibilidad de si\ inherencia de su inagenabilidad, y de la 
paradoja de que trata guardarse el señor García Herre¬ 
ros, de que muchos esclavos reunidos sean soberanos de sus se^ 
ñores; y no obstante que ningún particular puede llamarse so¬ 
berano y ha pasado al Congreso de Córtes, compuesto, si no 
me engaño, de particulares. Mas ya queda observado, si co¬ 
mo na pasado á muchos, hubiera pasado á uno solo, enton¬ 
ces sena el absurdo de que el alma animase á un iniem— 
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bro que estuviera apartado del cuerpo , como arguye dicho 
señor Herreros; pero siendo ciento sesenta, no hay tal incon¬ 
veniente. Esto supuesto, vamos á la explicación de la ley. 

La división que ella insinúa es parecida á esta. Un regi¬ 
miento se divide en gefes, soldados, y fusileros. No se me 
diga que está de mas decir fusileros, habiendo dicho solda¬ 
dos. Es verdad que estos incluyen á aquellos; pero también 
lo es que en la regenerante filosofía no rige aquella regla, 
por donde las partes de la división no deben incluirse unas 
á otras. Si estuviésemos en los tiempos de entonces, bastaría 
con dividir la soberanía en los dos poderes legislativo y ege^ 
ctitivo y pues bajo este último se comprenderla judicialy que 
no es ni debe ser mas que una mera egecucion. Mas en pri¬ 
mer lugar, así lo definió el señor Presidente de Burdeos en 
su Espíritu de las leyes, que es uno de los textos gordos; 
y en segundo, así conviene que se explique, para que le ven¬ 
ga de perilla a la comparación que ha hecho el señor Gar¬ 
cía Herreros de la soberanía con el alma racional: esta tie¬ 
ne tres potencias; luego aquella también tres poderes. 

Escolio que contiene la causa y la historia de esta 
división de poderes. El Congreso nacional (dice en su Crónica 
pág. 268 el señor Oliveros) deseoso de poner un dique á la am^ 
bidón y de imposibilitarse para obrar el mal y de levantar un mu¬ 
ro inexpugnable entre los embates de la revolución francesa y sa¬ 
cudimientos apadbles de la españoluy decretó el 24 de septiembre y 
dia de su imtalacion ^ la separación de los tres poderes y conque 
cerró para siempre la puerta á la democracia y anarquía. Encar^ 
gó al poder egecutivo lo que le pertenece , al judiciario lo que 
le es peculiar , y se reservó puramente el poder legislativo con la 
inspección sobre los otros poderes y necesaria en estos tiempos ca¬ 
lamitosos de la ausencia del Rey. 

Glosa, Deseoso de poner un. dique á la ambición, La cosa’ 
es clara.. Antes no habia mas que uno en quien residiesen los 
tres poderes, y que teniéndolos, ya nada le restaba que am¬ 
bicionar. Puesto ahora el dique á la ambición, el que quede 
con uno, podrá ambicionar el otro; y el que tenga este, ha¬ 
brá de hacer frente á la ambición de aquel, &c. Item: antes 
los tres poderes no podían ser objeto de la ambición , por¬ 
que estaban ocupados por el Rey. Ahora puesto el dique, y 
habiendo de haber todas las plazas que para el judicial y le- 
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gislativo quieran establecer mis maestros, habrá tantos pre¬ 
tendientes, como filósofos; porque la filosofía de nuestros 
dias ha abolido ya aquella antigualla de los filósofos de an¬ 
taño, que huían de los públicos empleos. ¡Mentecatos 1 ¡Qué 
no conocian como mis maestros la falta que estaban hacien¬ 
do en todos los caldos! Ultimamente, antes que el dique se 
pusiera, el que queria ambicionar, no tenia mas camino que 
el Rey, el ministro ó el favorito: ahora detras de cada es¬ 
quina se encuentra con un filósofo, que le ayudará en lo 
que pudiere. 

imposibilitarse para obrar el mal. Este solo descubri¬ 
miento vale mas que todo el Potosí. Hasta ayer de mañana* 
no habia mas camino de imposibilitarse para el mal que mo¬ 
rirse; porque mientras vivíamos, aun cuando hubiésemos es¬ 
tado en el tercer cielo como san Pablo, no podíamos aspirar 
á aquella impo5>ibilidad. Ayer de mañana la descubrió Jansenio 
en aquella gracia eficaz que aprendió no sé donde, por la 
cual el justo, aun cuando quiera, no puede obrar el mal. Ya 
hoy tenemos otro descubrimiento mas lindo para lo mismo y 
mas barato, inventado por el señor Oliveros, á saber, la se¬ 
paración de poderes. En separándolos, ya nos imposibilitamos 
para obrar el mal. De consiguiente ya que en las Córtes es- 
tan separados, no hay que esperar de ellas sino lindezas. 

Levantar un muro inexpugnable entre los embates de la re¬ 
volución francesa^ y sacudimientos apacibles de la española. Lo-- 
cus dijficilis^ pero lo explicaremos á da buena de Dios. Sin 
muro, barbacana, reducto, trinchera, castillo, fortaleza, pa¬ 
rapeto, ni cosa que lo pareciese , los sacudimientos de la re¬ 
volución española se habian distinguido tanto de los embates 
de la francesa, como largamente ha notado y dejado de no¬ 
tar el mismo señor Oliveros en la pág. anterior de este su 
nuevo y curioso romance. Un muro , y mucho mas si ha de 
ser inexpugnable , es obra costosa. Creíamos pues los que to¬ 
davía no éramos filósofos , que en suposición de no necesi¬ 
tarse del tal muro para maldita la cosa, y necesitándose el 
costo que en él se ha hecho para rechazar los cañones y 
bayonetas francesas, se dejarian nuestros filósofos de muros, 
y tratarían de bayonetas y cañones. ¡Lo que es no encender! 
La cosa debe ir con método. Levántenlos este muro inexpug¬ 
nable contra los embates revolucionarios, que aunque no los 
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haya, los puede haber metafísicamente hablando, y luego 
trataremos de lo demas, ¡Ab señores! que los franceses se nos 
cuelan en Badajoz: que Tarragona clama por auxilios; que 
nuestros egércitos son batidos por el enemigo: que nos arro¬ 
jan bombas á Cádiz: que la nación perece: que el pueblo se 
desanima: que todos murmuran,... Non forza: levantemos el 
muro, filosofemos á diestro y siniestro, revolvamos caldos y 
mas caldos; y después de analizado bien todo esto, atende¬ 
remos á esas frioleras. Pero vamos á ver el muro. 

Lj separación de los tres poderes, Gracias á Dios que nos 
la ha dado ain merecerla. ¿Con que la separación de los tres 
poderes¿Y esto para librarnos de los embates de la revolu¬ 
ción francesa? ¡Ahí es nada lo que la filosofía discurre! La 
separación délos tres poderes: que fue el primer embate de la 
revolución de que queremos librarnos. La separación de los tres 
poderes: decretada en 24 de septiembre,-en fuerza de la cual 
convence, el señor García Herreros aquel todo abajo memora¬ 
ble , por donde de ün solo golpe debían acabarse los señores, 
señoríos, soberanías, vasallages , propiedades, grandezas, 
distinciones; en una palabra, por donde todo abajo como suce¬ 
dió en Francia en el segundo embate. La separación de los 
tres poderes: por la que, como interpreta y con. razón el señor 
Zorraquin , se ha variado el sistema de la monarquía, Y es una 
cosa clara que para variar un sistema sea en lo moral, sea en 
lo fideo, no es menester mas embate que un temblor de tierra, 
poregempío, en lo fi.>ico : dos ó tres siglos de sangre y guerra 
civil en lo político , como ha sucedido en Inglaterra: tres ó 
cuatro millones de guillotinados y emigrados, como acaba de 
suceder en la Francia: tres años, y los que Dios nos hubiere 
decretado de fuego, sangre, guerra y llanto, como está su- 
cediendo en nuestra España, porque Napoleón quiso variar¬ 
nos el sistema, &c. &c. &c. Cátenme aquí el maro inexpugna¬ 
ble del texto. 

Escolio 2.® Apesar de esta separación de poderes, por la 
que el Congreso se reservó el legislativo , todavía se reservó 
también la inspección sobre los otros poderes, necesaria en estos 
tiempos calamitosos de la ausencia del Rey. ¡Entre bobos anda 
el juego! Capaz es la filosofía de hacer de un diablo dos, sin 
que lo sienta la tierra, ¡Cosa de juego es la ganga del poder 
legislativo con la inspección de los otrosí Si Godoy ia hubiera 
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encontrado, no tenia mas que desear. Dispone el poder egecuti- 
vo cuaíquiera cosa que le parece convenir: sentencia el judicial 
como cree lo debe hacer; nada de esto vale, como la señora 
inspectora filosofía no lo tenga á bien. Venga ese negocio, di¬ 
ce, á nuestra inspección. ¿Cómo la Regencia, cómo el Con¬ 
sejo se ha atrevido sin consulta de V. M. á dar pie ni pata¬ 
da?—Señor; que este asunto es puramente judicial, y esta 
providencia conspira solamente á la egecucion. Acá se nos 
vienen con esas? Todas las cosas de este mundo se gobier¬ 
nan por leyes, si las tienen; ó las deben tener, si les faltan. 
Ergo al poder legislativo corresponden todas las cosas de este 
mundo; ya sea para que examine si en ellas se guarda la ley, 
ya sea para que dé las leyes que se deben guardar, si acaso 
no están dadas; ó ya sea para enmendar las leyes que ha¬ 
bía y se guardaron, y no nos acomoda. 

Pues vaya ahora la oración por pasiva , y hagamos la 
cosa sensible con un hecho. El Provincial de san Francisco 
en Extremadura presenta una queja contra el decreto del 
general Mendizabal, como irrisorio de su persona, de su ca¬ 
rácter, de su empleo, de su hábito, y mas que todo, de los 
Cánones de la Iglesia. que las leyes del reino también han 
sancionado. Al oir esto algunos diputados se escandecen, y 
mucho mas habiendo visto ó podido ver la audacia del Conci¬ 
so que imprimió y circuló este escandaloso decreto. La cosa 
iba tomando mal aspecto para la filosofía; y si la discusión 
hubiera continuado, tal vez hubiera salido una providencia 
poco favorable á sus ideas. Echó de ver este inconveniente 
la suma perspicacia de mi maestro Arguelles: es decir, de 
aquel mismo mismísimo que en 3 y 27 de mayo alborotó las 
Curtes con el importantísimo asunto del fraile emparedado y 
con los documentos auténticos^ y con el orden de Predicadores 
con su fundador al frente (esto es, blasfemia mas ó menos);* 
echó de ver, digo, que la cosa iba mala. ¿Pues qué remedio? 
La separación de poderes que está decretada. Vaya el ne¬ 
gocio al poder ejecutivo ó qué sé yo donde ; que aquí no 
pertenece, ni el Congreso se ha juntado para oir quejas. Sa-* 
le pues el tal negocio del salón de Cortes en busca de quien 
lo despache; y Dios te la depare buena, porque por donde quie¬ 
ra que vaya, se irá encontrando con la filosofía, que ó-lo de¬ 
tendrá en la escalera, ó lo estancará en la. Secretaría, ó lo. 
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disfrazará para que pueda parecer ante la Regencia con un 
ve^tidito algo mas decente que el que llevó á presencia del pú¬ 
blico, Vea V. pues si es cosilla de juego la división de los 
poderes; y si no, le podemos aplicar lo del sop’o del pastor 
que á veces servia para enfriar las migas, y á veces para 
calentar las manos. 

Aun quedan las escurriduras. Dice el señor Oliveros que 
esta inspección que la filosofía ha puesto ahora entre los en- 
sos reservados^ ha sido necesaria en los tiempos calcnnitosos de 
la ausencia del Rey, Con que se acabará Ja calamidad, si Dios 
quisiere, y vendrá el Rey: quedarán los tres poderes en ente¬ 
ra separación , y se dispensará en aquello de omne regnum 
in se ipsum divisum desolabitur. Vaya un egemplito. Decre¬ 
tará el poder legislativo v. ^r. que se acaben los frailes: que 
de los clérigos no queden mas que los curas muy precisos; y que 
los bienes que se decian de la Iglesia pasen al tesoro nacional. 
Dirá el Rey: pues no me da la gana ni de sancionar, ni de 
ejecutar ese decreto: y ya tenemos armada la fiesta. Si el 
poder legislativo prevalece, irá el Rey á donde fueron Car¬ 
los II de Inglaterra , y Luis XVI de Francia. Si el ejecuti¬ 
vo, irán los señores legisladores á escardar cebollino á Puer¬ 
to-Rico, si no van á Filipinas. Si se contrapesan el uno á el 
otro, tendremos dos ó tres siglos de pugna, mientras algu¬ 
no de los dos prevalece. ¿Y quién paga? Ya se ve que nos¬ 
otros. Ahí está la historia de Inglaterra que no me dejará 
mentir. Será pues necesario que nos pongamos en la misma 
situación que la Inglaterra tiene en el dia, donde el poder 
ejecutivo es quien lo hace todo todo, según me ha informa¬ 
do uno que lo entiende; y en las Cámaras no se hace otra, 
cosa que conservar una figura de autoridad, que solo tiene 
cuenta á los individuos que la componen, y que aprobando 
unas veces, y otras impugnando como compadres la conduc¬ 
ta de los Ministros, adelantan lo que pueden en su particu¬ 
lar. Mas no nos alarguemos tantísimo. 

COROLARIO Ó RESUMEN EN LUGAR DE TÍTULO. 

DEL REY. 

Otras veces sería necesario un libro entero para explicar 
los oficios, prerogativas, autoridad, poder, &c. que encier- 
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ra esta palabra. Ahora se dice todo con el siguiente axioma 
ó principio eterno^ ó si asi se quiere , llámesele 

LEY. 

Monarca, déspota y tirano son sinónimos en filosofía 
de moda. 

Aun no se ha promulgado en términos expresos esta ley, 
sin embargo de ser uno de los dos eges sobre que ha de ro¬ 
dar toda la reforma filosófica; pero ya está suficientemente 
insinuada en los periódicos, que son los precursores del nue¬ 
vo evangelio. Registre V. la Tertulia patriótica, donde ya la 
cosa se da por supuesta. Registre también varios papelillos 
que se dieron á luz con motivo de la carta de Juan Clarós, 
en que este decia: absoluto juré á Fernando Vil ^ y absoluto 
lo quiero. Alli se encuentran maravillas acerca de esto de 
Rey absoluto. 

Por lo que pertenece al Congreso, ya el punto estuviera 
definido, si no fuera por ciertos malandrines á quienes la 
filosofía teme; de los cuales el que presidia no sé cuál de 
las sesiones en que se peroraba sobre el casamiento del Rey,, 
habiendo oido una cosilla relativa á que si fuera necesario, 
se debería sacrificar su inocente vida, salió atajando al ora¬ 
dor y díjole; que como diputado, como español, y como sol¬ 
dado, argüiría con la espada (¡ojalá que lo hubiese hecho!) 
contra la buena de la proposición. Ello es que esta doctrina 
se debe ir dando poquito á poco: y si licet in parvisy exem^ 
plis grandibus utiy guardar' en ensenarla aquella economía 
que san Pablo juzgaba necesaria cuando daba la doctrina 
como leche y no como pan sólido , para atemperarse á la 
corta capacidad de los discípulos, Erubéscimns^ dtim sine rex- 
tu lóquimur. Allá va pues- el texto en un diálogo tenido en¬ 
tre los señores Torrero y García Herreros. Acababa este en 
el dia l.° de junio de leer la proposición relativa á señoríos 
que después parió otras seis ó siete, cuando aquel dijo, pág. i 48. 

'^Está perfectamente; pero para que el lenguage sea uni- 
5)forme en todo lo demas y con los principios establecidos, 
>?en lugar de decir: vuelvan á la Corona^ dígase: á la nación 
El señor Secretario García Herreros: '^Bien sabe V. S. 
5>(al señor Torrero) que yo mas que ninguno soy de ese mo- 
i)do de pensar. Ya me ocurrió este reparo cuando estaba es- 
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jjcribiendo la proposición; pero la he puesto asi, porque es- 
>)tos bienes en toda la nación son conocidos con el nombre 
>íde : bienes de la Corona ; y para evitar toda confiisiony 

Tiene V. aqui, que si "el lenguage ha de ser conforme con 
los principios establecidos y con todo lo demas^ no debe decirse: 
bienes de la Corona ; porque la Corona de los Reyes es co¬ 
mo la de los frailes, que todo lo que adquiere, lo adquiere 
para la comunidad: y tiene ademas de esto, que* el autor 
de la proposición sabia muy bien la impropiedad con que 
hablaba; pero le fue preciso acomodarse con el vulgo que 
es el legislador del lenguage, reservando para sí la ciencia 
de él. Mas antes de que entremos en la averiguación de es¬ 
ta ciencia, no quiero dejar pasar la ocasión de advertir al 
señor Torrero, que parece que ha sido rector de la Universi¬ 
dad de Salamanca (¿entiéndeme V.?) un^yerro de imprenta 
que se halla en el Evangelio, cuando en él se dice : reddi^ 
te ergo qtiis sunt C¿esaris Cresari: debe borrarse el Casariy y 
ponerse en su lugar nationi, 

Pero vamos á la ciencia, que es lo que nos importa. El se¬ 
ñor García Herreros, á cuyo discurso luminoso y sabios^y 
profundos principios se remiten todos los otros-mis maestros, 
los establece tan admirablemente que .ya no resta, i dubitandi 
locas. Busque V. sino aquel su elocuentísimo .centón de so¬ 
fismas del dia 4, pág. 160, y se hallará con la cosa rancia¬ 
ra que pedir mas sería majadería. : 

Allí verá, '^que no se puede oir sin escándalo'que se quie- 
5 ^ra sostener, que pueda haber otra jurisdicción que la inhe- 
j>rente que reside en las Cortes.” Ergo si la hay ó se trata 
de que la haya, no será sino un escándalo y una usurpación. 
Es así que la usurpación de la jurisdicción es tiranía: ergo ñtXc. 

^^Que por ese mero hecho se dislocarian y destruirian los 
jjprimeros y mas esenciales fundamentos de la sociedad.” Er¬ 
go peor que despotismo y tiranía; pues sería entonces anar¬ 
quía y caos, y quizás nos volveríamos á la nada. 

"Que ningún particular puede llamarse soberanod^ Lue¬ 
go si se lo llama, y mucho peor, si lo es, usurpador.^ y to¬ 
do lo que V. quisiere. Y por este orden todo el parraíito que 
necesita de un libro de á folio para comentarlo. 

El señor Caneja nos ahorra de este trabajo dándonos ya 
bebidita la doctrina. Acuda V. á la sesión del 18 de mayo, 


457 

pág, 6, y se encontrará‘en ella‘después de varios otros car¬ 
gos, que hace al Consejo de Castilla sobre mi decreto que es-j 
taba en cuestión, con el siguiente golpe de luz. ^Tero sobre 
3 )todo la conclusión de la fórmula es indecorosa : Que así ex: 
K-mi voluntad. ¡Buena razón para convencer á una nación li- 
33 bre! Los españoles, Señor, se gobiernan ya por otras leyes 
3 >que la,voluntad de un hombre.” 

Para mayor inteligencia de este precioso rasgo debemos 
suponer que ni los españoles, ni mucho menos el señor Ca- 
neja (que precisamente debe ser abogado), hemos entendi¬ 
do jamás que el así es mi voluntad , sea la razón de la ley ó 
el decreto. La fórmula .de estos comienza por el Sépadcs ^ ó 
sabed , que precede á la relación de los hechos que motivan 
la novedad. Después de esto se sigue la razón ó razones ver¬ 
daderas ó aparentes qüe ha habido para hacerla: razones 
consultadas con los del nuestro Consejo , y después de haber oido 
á mis fiscales. Detras de esto viene la intimación de lo que de¬ 
be hacerse: y como no basta que haya motivo para que una 
cosa se haga, ni que sea razón hacerla para que el pueblo 
la repute como ley, si no se le agrega la voluntad del que tie¬ 
ne la autoridad para mandarla; es indispensable añadir el 
asi es mi voluntad.^ para que entendamos que aquello se nos 
manda y sanciona. Repito que el señor Caneja no ignoraba 
esto ; pero haciéndosele ya tarde, que aquello de que los ex- 
panoles se gobiernen por la voluntad de un solo hombre^ no aca¬ 
base de declararse por despotismo , aprovechó esta ocasión 
agarrada por los cabellos ; á bien que atras viene quien las 
endereza. 

Y con efecto el mismo señor Caneja en la discusión de Ios- 
señoríos no deja de enderezarlas en cuanto puede, diciendo: 
que los Reyes han dictado las mas de las veces las leyes á sa 
particular interes (esta es la definición del tirano), pág. 2:^8, 
y otras competidos de dos agentes poderosos y á saber, las ínter- 
cesiones é importunaciones de privados., por un lado-, y una piedad 
universal por otro (pág. 241): que es puntualmente lo que 
se llama despotismo. 

Concluyamos con las preciosas expresiones del señor Gar¬ 
cía-Herreros en la pag. 162 : Aun no había Reyes: todavía los 
españoles no hablan experimentado los atentados de la arbitra^ 
riedad y el despotismo, 

TOM. IV. 
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Glosa. De manera que el nacimiento de estos atentados 
es coevo al de los Reyes. Antes que estos apareciesen en el 
mundo, la arbitrariedad y el despotismo ó no existían, ó se es¬ 
taban con los brazos cruzados. Sigue el texto. 

'Tero conocían bien al corazón humano, y que era im- 
5 >posibIe que el orgullo , la ambición y otras pasiones de los 
jjPríncipes, inconciliables con la libertad de los pueblos, no 
íjdestruyesen la obra que iban á edificar, si no la construían 
wsobre cimientos sólidos.’’ 

Glosa. ¿Con que los españoles conocían bien al-corazon 
humano? Aqui viene oportunamente la reflexión del ladrón 
que se llevó al Cristo de plata que tenian en su estudio dos 
abogados de Madrid, diciendo: 

Venid conmigo, mi Dios; 

No estáis bien, Señor, aquí: 

Si un letrado os puso asi, 

¿Cuál, mi bien, os pondrán dos? 

# 

Si un solo corazón humano es capaz de tantas picardías 
como las que se han hecho entre nosotros;.¿de qué no serán 
capaces muchos corazone*s, y mas si son filósofos? Déjolo^á 
la consideración del curioso lector. 

Que era imposible j ^c. Este imposible no sabemos sobre 
qué recae. Si se quiere decir que los españoles creyeron im¬ 
posible que hubiese Príncipes sin orgullo^ ambición y otras pa-- 
siones; es una mentira de.marca mayor: porque en primer lu¬ 
gar creyeron, creimos y creeremos que hay uña gracia de 
Dios, que nos ayuda á enfrenar nuestras pasiones: en se¬ 
gundo, que las’ enfrenaron perfectamente Fernando I que 
tiene culto en la Iglesia de León, y Fernando III que lo lo¬ 
gra en la de toda la España J y es reconocido en la univer¬ 
sal por Santo. Sabemos ademas- de esto , que en punto de. 
orgullo no se ha notado en nuestros Reyes sino en muy ra- 
ro; y que los mas de ellos han dado unos egemplos de mo¬ 
deración, de que no son capaces todos los filósofos: que 
aunque muchos se han resentido de la ambición, no ha si¬ 
do con respecto á nosotros que ya no teníamos mas honores 
que darles , sino con relación á los vecinos á quienes querían 
dominar; últimamente, que sobre las otras pasiones ha ha- 
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bido su mas y su menos; v. gf. en punto de hembras don 
Alonso el Casto , y hasta el pobre de nuestro Carlos IV que 
ni supo ni quiso saber mas que de su María Luisa. Con que 
es mentira el tal imposible^ y el que los españoles contasen 
con él. 

Si el imposible apela sobre la destrucción de la obra que iban 
á edificar^ si no la construían sobre cimientos sólidos ^ digo que 
ni los españoles de quienes se hace mención, ni la mayor 
parre de los que existimos en el dia, creyeron ni creemos que 
haya cimiento tan sólido^ que no sea capaz de destruir la ma¬ 
licia, ó hacer caducar el tiempo; y que lo único que tenemos 
por- verdad es, que nisi Dominus (zdificaverit domum , in va-- 
num laboraverunt qüi adificant eam. 

Digo por remate, que si el orgulloy la ambición y otras pa^ 
siones soriy como lo son sin duda, inconciliables con la libertad 
de los pueblos; es mi parecer (salvo meliori) que nunca la li¬ 
bertad del pueblo español se ha visto en mayor peligro que 
ahora, pues se halla en manos y á disposición de los filósofos. 

Con sumo dolor omito lo que se sigue del texto para sal¬ 
tar á las siguientes palabras. ^^Pero la ambición , esta pasión 
«primogénita de los Príncipes, que siempre está en acecho pa- 
«ra sacudir el yugo de la ley, sobre oponerse á ella y hacer- 
9íse árbitra del reino, &c.” 

Glosa, Ambición y pasión primogénita, que siempre está en 
acecho. Cate V. aquí algo mas que déspota y tirano, pues tie¬ 
ne refractario, enemigo, traidor y cuanto V. quisiere. Si por 
cada disparate que dijéramos, se nos hubiese de sacar siquie¬ 
ra un ochavo de multa, no bastaría todo el mayorazgo de 
Medinaceli para pagar las muchas multas que deberia sufrir 
este filósofo, igualmente que sus consortes. ¿Dónde diablos 
ha aprendido que la ambición es la primogénita de los Prín¬ 
cipes, y mucho mas en remos hereditarios, donde ya tiene 
todo lo que puede desear la ral primogénita, cuando ni aun 
es tiempo de engendrarla? ¿Cómo ha de estar en acecho para 
sacudir el yugo ; cuando lo primero que se le dice al Soberano es 
que el tal yugo no le alcanza: que la ley no es para él una ne¬ 
cesidad, sino una decencia: que de tejas abajo nadie está au¬ 
torizado para tomarle cuentas, ni tiene mas tribunal en que de¬ 
ba ser reconvenido; que el de aquel delante de quien son igua¬ 
les el Rey y el mendigo? ¿Qué necesidad le estimula para 
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ponerse en acecho ^ como gato que caza ratón , á efecto de sa¬ 
cudir una iey que éi mismo hizo, cuando desde el tiempo de 
nuestros tatarabuelos se ha repetido que allá van leyes donde 
quieren Reyes? Ultimamentequé tiene que ver la ambición 
que desea hacerse árbitra del reino^ con la repartición de se¬ 
ñoríos y rentas, que es para lo que se trae? Si dijese ía pro¬ 
digalidad, la inania, el enamoramiento.... ;anda con mil de 
á caballo! Pero ? la ambición que todo lo quiere para sí? 
La ambición que rabia por ser única señora, y á la que to¬ 
cio le parece poco para hincharse y lucir á diestro y a sinies¬ 
tro, constituyendo señoríos y dando estados, rentas, privile¬ 
gios, &c. ? ¡Vaya! que algunas veces se duermen mis maes¬ 
tros y hablan sonando. 

Creerá V. al oirme hablar así, que me he revelado contra 
ellos, y que soy un discípulo refractario; pues erguiendo la 
'cabeza y sacando el gallo, me atrevo á hacer contradicción á 
sus luminosas é interesantes lecciones; y falto de aquella do¬ 
cilidad que debo tener á la autoridad científica de tales dí- 
‘rectores, reásto á la luz que con tales doctrinas filantrópica¬ 
mente me comunican. Pues no señor, no ha acertado V, con 
el origen de las reconvenciones que llevo hechas contra las 
eternas verdades que con tanta abundancia predigan estas nue¬ 
vas antorchas del filosofismo. Mis antiguas preocupseione^; 
este monron de ‘ideas rancias.qüe me embutieron en la cabe¬ 
za cuando aprendía, y que yo he aumentado estudiando en 
los librotes-viejos, escritos mucho antes de aparecer los que 
leen mis nuevos maestros; estas, estas son las fuentes de don¬ 
de han brotado mis insulsas reflexiones para impugnar las le¬ 
yes dictadas por hombres tan sabios como eljos mismos. Pero 
cuanto he dicho, ha sido en la confianza de que será disipado 
con la mayor facilidad por mis maestros, á quienes doy oca¬ 
sión para que desplegando el lleno de sus luces, me instruyan 
mas y mas en su doctrina que es tan importante como ellos 
saben , y yo advertido por ellos no ignoro. Con un papirote 
de los que acostumbran dar, echarán por tierra cuanto yo he 
dicho, y quedarán muy satisfechos de que á presencia de su 
sabiduría, no pueden sostenerse las argucias sofismas (co¬ 
mo ellos llaman ) de la antigua filosofía. 

Baste, amigo mió, baste por ahora de Constitución: ex-, 
cupiamus y tomemos respiración" hasta otro dia, en que con 
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la sangre y la cabeza íiias frescas’ podamos hablar alguna co¬ 
sa sobre ios nuevos derechos del pueblo, que son en mi con¬ 
cepto la parte que falta en esta Constitución Entre tanto que 
me hallo con^ fuerzas para sufrir las náuseas que este trabajó 
rncesantemente me produce, quiero advertir á V. que en eí 
que llevo hecho, faltan las citas de las fuentes de donde se 
toma la doctrina que á los principios empecé á apuntar, y 
después he omitido en suposición de pq,der hacerlo con una 
sola cita. 

.Esta es la obrira que actualmente está dando á luz en por¬ 
tugués el Presbítero Josef Agostinho Macedo ,• cuyo título es: 
O Segredo revelado^ extraida Me las memorias del Abare Bar- 
niel. Está reducida á seis toniitos que constan de catorce á 
quince pliegos cada uno, y por consiguiente cuesta poco, y 
puede leerse en horas sucesivas. Es obra que deben tener to¬ 
dos los filósofos,'todos los otros diputados, y todos los que 
sepan leer. Los filósofos para tener un prontuario dé todas 
sus verdades etérfiaS que en aquel libro se contienen. Los di¬ 
putados no filósofos para que se enteren en doctrinas'desco- 
nocidas por nosotros hasta ahora .(merced á la Inquisición), 
y entradas per saltum en España. Y todo el pueblo para que 
forme un juicio cabal de las ventajas que le está preparando 
la filosofía. Ruego á V. uña* y muchas veces que se Ifaga de 
esta obra: ruego al Gobierno que la mande tradiicír al‘ cas-' 
tcllano ; y ruego-á los buenos patriotas que auxilien su im¬ 
presión de modo que pueda cundir por un precio moderado. 
Cada vez me confirmo mas en la opinión de que no puede 
hacerse un servicio tan interesante como este en las actuales 
circunstancias. 

Muchísimo he charlado; pero soy filósofo , y basta. Resta 
como amigo besar á V. las manos, y rogar á Dios lo libre de 
filósofos, y guarde su vida muchos anos. :z:Fr. Francisco Al- 
varado. = Ahora El Filósofo Rancio, 

* 

P. D. del 7 de agosto. Ayer 6 vi el romo 7.® de Jas acras 
del Congreso. Dice estar impreso en la Imprenta Real. En¬ 
miéndese, y diga: en la Imprenta Nacional. , 


(*■) Se Ignora si el Rancio escribió la obriid que insinúa. 
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Dios : Qué es lo que exige de sus adoradores, 13. Dicta la natura¬ 
leza el que se le hagan ofrendas: éstas las designa el derecho po¬ 
sitivo, 19. Es el Autor de la desigualdad de los hombres, 27. 

- sig. Solo Dios puede llenar el vacío de nuestro corazón, 373. 

Diputados á Córtes : El que era filósofo tenia facultad para decir 
cuanto quisiera, 406. sig. Quitaban frecuentemente el honor á 
nuestros Reyes, 409. Eran inviolables, pero podían violar los mas 
sagrados pactos, 413. Cosas quequerian echar abajo, y otras em¬ 
pujar arriba , 417. Diferencia de unos diputados á otros, 442. 

Santo Do3iingo : Solemnes disparates que del Santo y su Orden se 
dijeron en un comunicado con la cifra A. R., 80. 

Eclesiásticos: Su caridad para con los pobres, rasgos heroicos de 
algunos en esta materia , Fundaron muchos y muy litiles 

establecimientos, 163. Les está prohibido hacer la guerra aunque 
sea justa, 242. ..u*, / . > 

España: Carácter espaííol, 133. Causas de su pobreza, 169. Su.si- 
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glo de oro, 193. Servicios importantes que la hicieron las orde¬ 
nes militares, 213. Y las demas ordenes, 289. Desengaíio que ofre¬ 
ce el Rancio d los indiferentes entre los dos partidos servil y li¬ 
beral , 292. Dos cuestiones sobre si tenia, d no tenia Constitu¬ 
ción la España, 416. 

Evangelio: Es la base de las virtudes civiles, 9. Contiene precep¬ 
tos y consejos; distinción entre unos y otros, io8, 355. Es la ley 
dfi la caridad: edmo recomienda la^ miseficordia para'con el po¬ 
bre, 146. Los liberales atacaban con el Evangelio á los frailes, 
el Rancio los defiende con él , 256. *iNo hay otra filosofía verda¬ 
dera que la del Evangelio, 295. No teme á la razón, 35^. De¬ 
finición de los consejos evangélicos, 370. 

Fernanído vil. Fue general en España el regocijo por su libertad, 385. 
Se hicieron indignos los liberales de su Real clemencia, 386. Todo 
el reino le proclaind Rey absoluto: los liberales disponían otra 
cosa , 414. Manifestó el Rancio en el año 1811 las perversas in¬ 
tenciones de estos en drden á su autoridad-suprema, 447. Y lo 
que es mas de notar, lo confirmo con un egemplo, 454. In¬ 
dico los principios de donde partian, y los fines á que aspira¬ 
ban, 455. 

Frailes: Cdmo los definen.los liberales, 185. Exageraban sus defec¬ 
tos, 189. Prueba con mucha gracia el Rancio que eran, y se de- 
bian llamar españoles, 190, 328. Elogio de ios institutos regu¬ 
lares, 193. Sus egercicios, 197. Inhumanidad é injusiicia con 
que fueron tratados, 210. Señalados servicios que á da Europa 
hicieron los monges, 2i2.\ Y las Ordenes mendicantes, 214. De¬ 
finición legítima de un fraile, 221. Obligaciones mutuas entre el 
estado y los regulares, 239. Cuanto trabajaron en la guerra de la. 
independencia, 244, 268. Premio que por esto recibieron de los 
liberales, 248 sig. Habiéndose dicho en las Cortes que los frai¬ 
les estaban muertos al mundo, les redarguye el Rancio, y da 
una doctrina admirable sobre esta materia , 257. Qué obligacio¬ 
nes añade la profesión á las contraidas por el Bautismo, 281. Des¬ 
de que el mundo es cristiano nada útil se ba hecho en que no 
hayan intervenido los frailé^ , 288. Sus bienes y su inversión,, 
314, 318. Por qué se les privó de iieredar ab intestato, 320. Cuan¬ 
to aprecio hizo el orbe católico de ellos antes de haberse propa¬ 
gado la filosofía, 325. Carácter de sus enemigos, 329. Semejanza 
de las dos reformas, la proyectada en España y la egecutada en 
Francia, 336. sig. Inconvenientes de.dilatarla profesión basta los 
veinte y cuatro añoy, 338. Hombres grandes educados por los 
frailes, 361. Su constancia entre las mas crueles persecucio¬ 
nes, 374. .Absurdos de la reforma proyectada poí las comisiones, 
384. sig. (• , 

Gallardo; Apóstrofo que le dirige el Rancio , 21, 122. Rebajó á 
doce las obras de misericordia, 232. Anunció en su Diccionario 
TOM. lY. 59 
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el exterminio de los frailes, 248. Su definición en el mismo del 
liberal , ‘304. 

Guevara (don Fr. Antonio); era consultado por los Grandes, 408. 
I^eseaba el Rancio fueran reimpresas algunas de sus Cartas que 
tratan délos comuneros, 418. Se ponen varios trü20s de ellas, 
419, sig. ^ , 

Hombré : Cuánto debe á Dios, 10. Es una de sus obligaciones na¬ 
turales ofrecerle sacrificios, 15. sig. Con qué fin pretendiaq los 
filósofos hacer á todos.los hombres iguales, 136. Esta igualdad la 
repúgnala naturaleza, i3‘8. Dios es el Autor de la desigualdad, 
141. No nace independiente, 277. No puede ser feliz sino pone 
término á sus deseos, 376. 

Iglesia: Se examina el principio establecido por los protestantes y 
adoptado por ios jansenistas , si la Iglesia está en el estado, 56. 
Analogía entre su fundación y la creación del mundo, 112. Go¬ 
mo la quieren los jansenistas, 116, Con cuánto contribuyo la de 
Espada para la guerra de la independencia y en otros apuros de 
la nación, 125, 165. A la Iglesia toca arreglar lo que pertene¬ 
ce á la observancia de los votos religigsos, 270. Y con electo lo 
ha arreglado, 319. Tiene derecho á disponer de sus hijos, 350. 
Legislación antigua de la Iglesia sóbrenla profesión religiosa, 359- 
Lo dispuesto en esta parte por el Santo Concilio de Trento, 362. 

Indiferentes: Son los mas perjudiciales en toda lucha, 293* Son 
vituperados los indiferentes entre los partidos servil y liberal, /bid. 
sig. 303'. 

Inquisición : Parafrasea el Rancio el discurso que pronuncio Argue¬ 
lles sobre este tribunal, 435. 

Jansenistas: Su carácter hipócrita, 44, 159. Les convida el Ran¬ 
cio á que todos nos pongamos en el pie en que estuvo la Iglesia 
de Jerusalen ,* 66. Tienen el privilegio de ser todos santos, 128. 
Uno de los artículos fundamentales de su plan ha sido y es hacer 
la guerra á toda corporación religiosa , 185, 332. Respuesta que 
manda dar el Rancio á un jansenista, de quien ha hablado mu¬ 
cho en sus Cartas, 283. 

Jesucristo: Es una prueba luminosa "de su divinidad la profecía de 
la destrucción de Jerusalen , 90. 

Jesuítas :’Su expulsión fue obra de la filosofía y jansenismo: utili- 

• dades de su enseííanza , 166, 186. Qué se hizo de sus bienes en 
Polonia y en Espada, 220. Su economía, 314. Persecución de la 
Compañía y demas religiones en Francia, 332, 335 ^ 342. 

^ Liberales: Falsa idea que tienen de la política y déla Religión,-7. 
Ineptitud de los que escogian para propagandistas, 40. Son unos 
pobres charlatanes, 76, 87. Trataron de seducir á muchos para 
que se secularizáran, 99. Miserables argumentos de que se va¬ 
lían para apoderarse de l'os bienes de la Iglesia, 104. sig. Vitu¬ 
peraban la conducta de los eclesiásticos, sin reparar en el des- 





arreglo de la’snra, r5c. Son muy diestros en formar j)]anes pa¬ 
ra robar , 1.70. En .comparación de estos tiene el Rancio á Go- 
doy casi por inculpable, 188. Gomo califican los egercicios de los 
Regulares, 198. Gbistes <lei Rancio sobre la distinción que baciau 
de brazos productivos y estériles, ib¿d. sig. Su vida y milagros. 
222. Güánto robaron á pretexto de que era paradla tropa, 233. 

• Su humanidad por mal nombre, 237. Hacen gala de la-torpeza, 
253.‘Juzgan imposible que se guarde el voto de castidad, 282. 
¿Que quiere decir liberal? 304. ¿Qué era lo quípretendían, cuan¬ 
do. querían que la profesión se hicier^ á los veinte y cuatro anos? 
371: Son mas valientes que ios íiereges, 438. 

Lutero : Fue causa de que las Iglesias fuesen despojádas y saquea¬ 
das en Alemania, 63. Jurisprudencia luterana, ¿qué dispone so* 
bre la subsistencia dcl clero? 119. 

•Marina (canónigo de san Isidro de Madrid): Fue autor de una 
•» obra contra regulares. Gon este motivo desea saber eb Rancio, 
qué casta de pájaros son estos canónigos de san Isidro, 333. 
Mundo: Todos los cristidiios deben estar muertos al mundo, 257. 

¿En qué? 263. La misma doctrina tratada'con mas extensión, 272. 
Oliveros (diputado á Gdrtes) : Argumento frívolo con que intento 
probar que éstas podían disponer de los bienes de la Iglesia, 52, 
Era canónigo de san Isidro, 427. . 

Padilla (Juan): N'o fue^ el principal de los comuneros, lo fuá 
mas su ínuger, 421. Geremonia ridicula con que esta seííora robo 
la plata de la santa Iglesia de .Toledo, 423. 

Pa PAS : En qué. sentido se dice que son dueííos de todos los bienes 
de la Iglesia, 125 sig? Se les llama Santos, y Santísimos; muchos 
de ellos Jo han sido, 128. Cuando se quiere insultar al Papa, s© 
toma por pretexto la Curia Romana, 131. • 

Pobres: Solicitud piadosa'de la Iglesia para socorrerlos, i36.Egem- 
' píos edificantes de algunos eclesiásticos, 157 sig. Plan de los íild* 
sofos para desterrar la mendicidad, 168. 

Poderes de los diputados a Cortes : Eran tan ilimitados que se ex- 
teudian al cielo, al purgatorio y al infierno, 396 sig. Las iacul- 
tades espirituales de Jos Obispos no estaban fuera de sus alcan¬ 
ces, 398. Ni la autoridad suprema del Rey, 400. Llegaba tam¬ 
bién á;Jos locos , según se vid en la no mpnos ruidosa que ridi¬ 
cula causa que mandaron formar las Gdrtes sobre el fraile empa¬ 
redado en el convento de PP. Dominicos de Cádiz. Fdlios en que 
se habla de este asunto, 237, 401 ,431. 

PoMPADOUR (MadamSi) :* De verdulera subid á marquesa: como se 
vengd de los frailes, porque* uno de ellos la negd lá absolu¬ 
ción, 335. 

Preceptos : Según Jos fildsofos el sexto y séptimo han pasado á laí 
obras de misericordia sin Jas negaciones, 391. 

RANCIO: Modo ingenioso con que llama ladrones y sacrilegos á 
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••los diputados y ministros que trataban de usurpar los bienes de 
la Iglesia, 30 sig. Dtfiende su primera Carta contra un escritor- 
cilio de Madrid, 36. Respuesta al argumento de un médico,’ ^7. 
Y á los disparates del Duende del Cate, 80. Responde como po¬ 
lítico á los argumentos de los^filosofes sobre bienes eclesiásticos, 
110..N0 acertó con la respuesta, de por qué los muertos llevan 
las manos juntas y entretegidos los dedos, 130. Su opinión acer¬ 
ca de si obliga por-justicia ó caridad la limosna á los eclesiásti¬ 
cos, -147. Ra;!6n porque no continuaba impugnando las Fuentes 
angélicas^ 178. Dtfiniciop de un Guardian, 183. Estando en ca¬ 
nia de resultas de un fuerte dolor de cabeza manda leer el Al- 
manak: sus chistes con esta ocasión, 225 sig, ítem: con motivo 
de haberse .engañado creyendo que dos soldados eran frailes Fran¬ 
ciscanos, 234. Diálogo gracioso entre el Gobierno y el Rancio, 
240 sig. Gondhioii que pide á los liberales para hablarles con el 
Evangelio, 256. Su sermón á estos señores, 272. Cansa por qué 
le llamaban Rancio^ 294. Fue delatado y condenado, 337. Re¬ 
fiere ja observación que Idzo en un discípulo, 341. Y que siem¬ 
pre que hay Constitución se empieza por las sacristías y altares, 
423. No quiso leer el pacto social, por estar persuadido á que no 
- podía leerlo (aunque tenia licencia) put^niera curiosidad, 439 sig. 
Revelación : Ha perfeccionado los sentimientos naturales á favor del 
desvalido, 29, 137. Necesidad de la^revelacion, 14^. 

Servil: ¿Qué es un s-rvil? ¿Cuáles sus obligaciones? 295 sig. ¿Y 
si le’mundau una cosa mala, cómo debe portarse? 3^^* Ellos no 
adularon á Godoy, como los liberales, 3^8 ^ 3 ^ 9 * 

Soberanía : Pasos que dieron los liberales hasta conseguir se tuvie¬ 
se como principio eterno la soberanía del pueblo, 393. Luego se 
debe borrar (dice el Rancio) de la Biblia lo que se nos dice so¬ 
bre esta materia-, 446. El mismo Rancio penetró desde luego las' 
perversas intenciones de los libéralas que intentaban despojar al 
Rey de la soberuníi, tas anunció en el año ibn con el tino que 
' se deja ver desde la pág. 454 h-asta acabar. 

Talleirand : Muchas veces apostata : uno de los ingenios mas fu¬ 
nestos para la Europa; se desbaratan los sofismas con que queria 
probar la autoridad de bs naciones sobre los bienes de la iglesia, 

• 2 si^., 43 sig., 13Ó, sig. Le da el Rancio el dictado de: Santo 
Padre de la revolución del mundo, 219. 

Sanía Teresa : Singular y en sumo grado honorífico elogio que de 
esta Santa hace el Ruicio, 193. 

Santo Tomas: Su doctrina sublime sobre el dominio de Dios, 6. Y 
sobre la obligación de ofrecerle el hombre sacrificios, 25. Sobre 
el sacrilegio, 32. Sobre el dominio dcl hombre, 50, 140. Re<"0- 
í mendacioíi de lo que enseña el Santo acerca de la Constitución dcl 
antiguo Testamento. 145. Y de las reglas á que. se deben atener 
los eclesiásticos én órden á la limosna, 154. Prueba que los cié- 
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rigos no pueden hacer la guerra, 243. Es el mas seguro su conse¬ 
jo de que pidamos á Dios que nos dé Pr ncipes buenos, 30r. 
Sobre si se necesita una larga deliberación para haber de entrar 
uno religioso, 365 sig. 

ViLLAMEDiANA (el Cura de): Recomendaba a las oraciones de sus 
'feligre-es el feliz éxit> de la liga de los comuneros,-419. Retrac¬ 
tación graciosa del mismo después que paso la liga por su pue¬ 
blo, 423. 

Votos religiosos : Qué obligaciones aíiaden á las del bautismo, 281, 
El de castidad, ibid. El de obediencia, 287, 290 sig. El de po¬ 
breza, 310. 
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CONCLUYE LA LISTA 

DE LOS SEÑORES SUSCRIPTORES. 


Excmo. y Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo. 

Exciiio. Sr. Arzobispo de Sevilla D. Francisco Cienfuegos. 
lilmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza. 

Illmo. Sr. D. Fr, Bonifacio López, Obispo de Urgel. 

El Sr. Cura de San Salvador, Obispo electo de Gerona. 

Don Amonio Fernando Echanove , Arzobispo de Leucosia, Abad 
de San Ildefonso. 

EL Sr. Marques de Valdespina. 

Don Vicente Ezcurdia, del comercio de Gijon. 

Don Domingo García de la Torre, Oficial de Correos en Murcia. 
Don José Amezua , Cura de Salvatierra. 

Don Andrés Garay. 

El P. Mariano Puyal. 

Don Leandro Becerril. 

Don Segundo Cabo , Capellán mayor de la santa Iglesia de Avila. 
Don José Joaquín Castaño. 

Don Juan José Amirola. 

El R. P. Fr. Matías de Otoruero, Guardian de Capuchinos de la 
villa de Cintruénigo. 

Don Tomás Gómez Durán^ 

Don Joaquín del Rio- 

Don José Ayensa y Muaarriz, Presbítero. 

El Dr. D. Ramón Tutor, Racionero de Cascante. 

Don Francisco Arandilla, Cura de Bardalejo, Obispado de Osma. 
Don Francisco de la Rica, Cura de Valdenebro en iicho Obispado. 
El R. P. M, Fr. Domingo Fernandez , Ministro de Trinitarios 
Calzados. 

Don Agustín de la Rica. 

El P. Bonache, Capuchino. 

El R. P. M. Fr. José García Palomo, Ex-General de la Merced. 
Don Francisco José Blanco , Presbítero. 

Don Juan Ramón Ubillos. 

Don Santos Sánchez. 

Don José Apoita , Presbítero. 

Doña Francisca Moyano. 

Don Antonio Valcarce. 

Don Ezequiel Diez. 
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El Sr. Doa Raimundo Ettenhard y Salinas, del Concejo de S. M. 
Arcediano de Huete en la sama Iglesia de Cuenca. 

Don Jóse Uria. 

Don Marcos González. 

Don Juan' Mutilba. 

Ei R. P. Fr. Pedro Luis Casado, Predicador mayor del Conven¬ 
to de San Francisco de Viilaion. 

El P. Fr. Gaspar de Bilbao. 

Don Joaquín Boivan , Regidor de Málaga. 

Don Victoriano Gómez, Presbítero. ' 

Don José Miguel Sainz Pardo, Canónigo Doctoral de Segovia, 

El Sr. Cura de Valdetorres de Jarama. 

Don Antonio de Aico^endas. 

D. Joaquín Astiz. 

El R. P.-Fr. Martin Jiménez, Monge Gerónimo, Ex-Rector del 
Coiegio^de Guadalupe en Salamanca, y Procurador actual de 
su Real Monasterio en ia Córte. 

Reverendísimo P. Prior del Convento de Guadalupe Fr. Zenoii 
de Garvayuela. 

El R. P. Fr. Manuel Suarez, Monge Gerónimo en Guadalupe. 

Don Domingo Alvarez , Abad de san Lorenzo de Fustanes , en 
el Obispado de Orense. 

Don Juan Nepomuceno Martín. 

Don Vicente Cuadron. 

Don Manuel Pereda , Cura de Jumela. 

Don Gerónimo Ruiz, Presbítero. 

Don Manuel González. 

Ei R. P. Rector Lorenzo de san Blas, del Colegio de Escuelas 
Pías de Valencia. 

Don Joaquín Cabrero. 

El R. P. Fr. Pablo Panadero, Difinidor en el Convento de san 
Francisco de Madrid. 

Don Julián de la Calle y Titos. 

El ür. D. Lorenzo García, Abad de san Pedro de la Torre. 

Don Felipe Santiago de Alcocer. 

^E1 R. P. M. Prior Fr. Manuel Montalvo, del Orden del san Ge¬ 
rónimo. 

El R. P. Fr. Teodoro del Espíritu Santo, Secretario general de 
la Orden de san Francisco por los Descalzos. 

El R. P. Fr. Cristóbal de Miguel-Turra, Convento de Francis¬ 
cos Descalzos de Consuegra. 

Don Vicente Suarez y Aparicio, por 4 egemplares. 

El R. P. Fr. Mariano de Herencia , dcl Orden de Descalzos de 
san Gil. < ' V. 

Dr. D. Fernando Jiménez, Cura de san EstevanAe^Segovia. ;i 

R. P. L. Fr. Estevan Seisdedos, ^Doníinico en santa Cruz de id. 
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Don Juan A*ntonio García , Magistral de la santa Iglesia de id. 
Don Tiburcio dei Sol y Quintaiiilla , Canónigo de id. 

Don Juan Antonio González , Penitenciario de id. 

Don Pedro Ruiz de Bercedo , Capellán de las Salesas viejas de 
Madrid. 

Don Rafael Caballero, Cura de Aldea del Rey. 

Don Manuel Alfaro, id. de Gualda, Obispado de Sigiienza. 

Don Tiburcio Angulo, id de Población , Arzobispado de Burgos. 
Don Juan Ibañez , Comandante de los Realistas de Covarrubias. 
Doña Marcelina de Montoya y Corcuera. • 

Doña Melchora de Montoya y Corcuera. 

Don Pedro de Montoya y Corcuera. 

Doña Teresa de Deeso. 

Don Pío Guinea. « 

Don Liborio Camarinas , Oficial de la Tesorería de la Villa de 
Madrid. 

Dr. D. Jorge de la Puerta , Visitador Eclesiástico del Partido de 
la Guardia. 

R. P. Fr. Pedro Higueras Vázquez, Dominico en Huete. 

R. P. Fr. Pablo García , Predicador conventual en los Francis¬ 
cos de id. 

R. P. Presentado Fr. Joaquín Solveira, Prior de los Dominicos de 
santa Mana. 

R. P. Fr. Francisco Camiña, Confesor de las Dominicas de Vivero. 
Don Francisco Pardo. 

Don F. R. de Pontevedra. 

Fr. Bruno de san Antonio González, Carmelita descalzo en san 
f Hermenegildo de Madrid. 

R. P. Fr. José del Castillo, Dominico. 

Don Domingo Ascona, Abogado. 

Don Juan Valdivieso, Relator , de la Real Audiencia de Sevilla. 
Don Antonip Escudero, id. de id. 

Don José María Perez, id. id. 

Don Juan Fernandez de la Cruz, Oficial del Real Acuerdo de id. 
Don Antonio María Rodas , Abogado. 

Don Patricio de Puertas, Procurador civiL 
Don Juan María Maure y Hato, id. 

Sr. D. José Garzón, Presbítero, Administrador del hospital dél 
Cardenal. 

Don Juan‘Saldaña, Presbítero, Apuntador de coro de la Ca¬ 
tedral de Sevilla. 

Don Antonio Barraza. 

R. P. Fr. Clemente MartínezDominico. 

Dr. D. Francisco del Cerro , Abogado. 

R. P. Fr. Antonio Macías'V eíc-Prov4ncial de Mínimos. 

R. P. Fr. Manuel Mellado, Mínimo. * 
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R. P. Fr. Joaquín Galindo, Dominico. 

Don Antonio Navas, Presbítero, Vicario de Ecija. 

Don Blas Velasco, Presbítero. 

R. P. Lector Luis Perales, Dominico. 

R. P. Fr. Antonio Contreras ,^id., Prior en Ecija. 

Don Pedro Arias. 

Don Manuel María Navarro, Presbítero. 

Dr. D. Juan Muñoz, Cura de Santiago de Sevilla. 

R. P. M. Fr. José Rodríguez, Dominico. 

Don Franciscio. de Paula Mayprga ,>Procurador civil. 

Don Amonio Aguirre.orij io.. ^ .‘.i.. ' ' . 

Don Pedro Peraza, Cura del Sagrario de Sevilla. 

Don Pedro Galán, Médico. 

Don José de Vega y Perez, Prebendado de la Catedral de Sevilla. 
Don Sebastian García y Diaz. 

Don Francisco de Paula Gómez. 

R. P. Fr. Antonio Romero, Tercero .Francisco. 

Don Francisco Ramón Escudero, Relator de Ja. Audiencia de 
Sevilla. .. 

Don Juan Miguél Sánchez, Secretario de la Intendencia de id. 
Don Francisco de Paula Cervera. 

R. P. Fr. Miguél Diaz, Prior de Dominicos de Zafra. 

R. P. Fr. Juan Indias, Dominico. 

Don José María F'ernandez, Presbítero. . «i 

Don Manuel Martínez Reyes. 

R. P. Fr. Fernando Arévalo, Dominico, Prior del. Colegio de 
Monte Sion de Sevilla. , ' 

R. P. Mtro. Fr. José de Guerra, Franciscano. 

R. P. Fr. Francisco Sánchez, Dominico. 

Don Felipe Quintas, Escribano de Cámara de la Real Audiencia. 
R. P. Mtro. Fr. Gaspar Fernandez,' Prior de Dominicos dc’ 
,fMarchena. ♦ J 

R. P. Rect. del Colegio del Angel, Carmelita Dése, en Sevilla. 
R. P. Fr. José de san Rafael, id. id. 

R. P. Fr. Nicolás Arjona, Dominico. 

R. P. Fr. Félix González, id. , ^ . 

Don Juan del Villar. i ' ^ 

Don Luis Ortega , Administrador de Correos.de Antequera. J 
Don Andrés Lozano, Interventor de id. 

Don ^Clemente Gutiérrez Palacio, Coronel retirado. 

Don Rafael Barnuevo, Capitán, id. 

Don Cristóbal Moron , Canónigo de la Colegiata de Antequera. 
Don Antonio Duran. 

El P. Capellán de Voluntarios Realistas de Antequera. 

Don Mateo de Vilches. 

Don José de Pineda, Presbítero. 
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R. P. Fr. Pedro de la Virgen de Gracia , Ministro de la Trini¬ 
dad Descalza de Antequera. 

Don Andrés Jimeaez,. Media ración, y Miro, de Cereal, de id. 
Don Salvador de Burgos, Cara propio dé san Sebastian de id. 

Don Juan Rodríguez', Canónigo de la Colegiata de id. 

Don Minnel de los Reyes Villarino, Cura de san Pedro de id. 

II. P. Fr. Nicolás Campo , Prior de san Agustín de id. 

R P. Fr, Antonio Móntejaque , Capuchino. 

R, P. Fr. Cecilio de Castro. v , 

Don Muiuel .de Corpas, Presbítero, Secretario de id. 

R. P. Guardian de san Francisco de Cartnona. 

Don Pedro Sisglef.^ . .,*1^ 3"'^* 

R. P. Fr. José Escalera , Dominico. 

Don Domingo Gómez Picón , Cura de Benacazon. 

Don José Domínguez, Presbítero. 

Don Leonardo Carmona, Proveedor, 

R, P. Fr.'Nicolás Matamoros,'Franciscano. 

R, P. Fr. Pedro Muñoz , -DoniiaÍGO. - ' ^ 

Don Juan Velez , Médico. 

Don José Melero. 

R. P. Fr. Francisco Cazares, Capuchino. 

R. P. Fr. Manuel Roldan, Dominico. 

Don José Perez de León. 

Don Juan de Aguilar, Teniente retirado. 

R. P. Fr. Jacinto de los Dolores, Prior del Carmen Descalzo de 
Antequera.'. 

R. P. Rector del Colegio de Jesús, de id. • 

Don José Cabello, Sargento Realista de caballería de id. 

Don Vicente Albelda. 

Don José Carribn. .¿v • 

Don Francisco María de las Cuevas , Cura de Valen ciña. 

R. P. Fr. José del Castillo, Guardian de san Francisco de Sevilla. 
Don Miguel Gómez.;»-- ^ ' • 

Don /inioiiio Carbijal. 

R. P. Fr. P<iblo de Luque, Prior de Dominicos de Lucena. 

Don José Miiicera, Presbítero, Cura de Santiago de Utrera. 

R. P. ex Provincial Fr. Juan Sánchez Mateo Antoninoí ' ^ ‘ 

Don Gibriei García'Miriihez Cura'de santa Ana de'Triana.-^ - 
Don Juan Hervas, por 3 egemplareS'. • * ' *■ 

El Sr. Provisor'del Cabildo Ecles. de Sevilla don Pedro de Veraí 
Don José Currea , Onciai de la Secretaría de id. 

El Hermano Servando,- Religioso converso Dominico. 

R. P. Guardian de san Amonio de Sevilla# » ' 

R. P. Ff,.Juan Segovia , Dominico. , ^ ^ 

R. P. Fr. Francisco Romero , id. ' 

Don José Martinez y Vigueras# ” * < * - ^ 
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Viuda de Vázquez y compañía, por 4’egemplares. 

Don Joaquín Caro y Cariaya , por id. 

Don Antonio Enriquez y , Calafate , Vicario Eclesiástico de san 
Lucar de Barrameda, ■ 

R. P. Miro.* Fr. Diego García Mena, .Provincial de‘Dominicos 
de Andalucía. , . , i , ^ : 

R. P. Pres. Fr. J.uan Perez Montero , Secretario de id. 

Don Ventura Polledo, Procurador eclesiástico. 

Dpii José Perez, Cura de santa María de Utrera. 

Don Clemente Lesaca, Administrador de Tabacos de id. , 

Don Felipe Gallardo, Beneficiado de Moron. - 

Don Ramón Benitez , , Cura de san Bartolomé de Qarmona. 

Don Pedro.Domínguez,:Cura de san Pedro deád. * . i 
Don Antonio Ruiz Cortegana. ^ ^ ^ ^ í. . . . 

Don Valentín Sangüeño. , 

Don Antonio Montenegro, Presbítero. 

R. P. Fr. José. Sánchez, Dominico. : 

R. P. Lector Fr. PTancisco de Paula Arríaza, id. ' 

R. P. Lector Fr. José Rubio , id. ; ^ . - 

R. P. Lector Fr. VenturaíDotavares , id. ^ ^ . ♦ 

R. P. Lector Fr. José Rubio, id. . 

P. Fr. Salvador de Sevilla, Capuchino. 

Don José María Cainarejo. 

Don. Diego Lerma , Juez de la santa Iglesia de Sevilla. 

Don Francisco Guerrero Horríllo , Presbítero., , f. / 

Don Felipe Zcpeda. , ^ * . 

R. P. Fr. Francisco González'Mogena , Dominico^ , i 

Don Francisco de Paula Rodríguez. ^ . i c 

Don Manuel Montenegro. 

,P. L. Fr. Andrés Moreno, Dominico, por 3 egemplares. 

P. L. Fr. Joaquín Sánchez Galindo , id., por 2 egemplares. 

Don Francisco Boya Maestre, Vicario de Esiepa..W w- jv. i 
Un Religioso Lego Capuchino,. : , íA/¡. i-. 

t' , 

AnÁGON. ^ 

Don Joaquín Aznar, Canónigo Doctoral de Zaragoza. 

Sr. D. Gerónimo de la. Torre Trassierra, Intendente de Policía 
de id. _., 'J ^ ^ 

Don Pedro Linares, Racionero de la Colegiata'de Monzon..^ j 
Don Patricio Comin , Cura'-de Arcayne. ^ (. * í . 

R: P. Mtro. Fr. Custodio Sánchez, de la .Orden, de nuestra se¬ 
ñora de la Merced, y Catedrat, de la Üniversid. de Zaragoza. 
Don José Lázaro, Cura de Arraillas. 

Don Agustín Casabona , Interventor de la Administración de 
Rentas Reales de Daroca. j, , . < . 

P. D. Tomás Izquierdo, Prepósito de san í’elipe Neri de Molina- 
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Don Antonio 'Ventura, Canónigo Doctoral de Huesca. 

R. P. Comendador de Ntra. Sra. de la Merced de Tudela, 

R. P. Fr. Antonio Allueva , Dominico. 

Don Pascual Olona , Presbítero. 

Don Miguél Gómez, Beneúciado de Ja Magdalena de Zaragoza# 
Don Antonio Chinestra , Director de san Cárlos de Zaragoza. 

Sr. Penitenciario de' la Capilla del Pilar, por 2 egemplares. 

Don Blas Baguer, Rector de Boures. 

La Comunidad de P?. Cartujos de la Concepción de Zaragoza. 

R. P. Fr. Marcos Lúea , Lector de Teología en el Convento de 
san Francisco de Calatayud. i 

R. P. Prior de Agustinos Calzados de Zaragoza. 

R. P. Fr. Joaquín Gascón, de id. , por 2 egemplares. 

Don Cárlos Torres, Canónigo de Jaca. 

Sr, Abad de san Victorian. 

Sr. Abad del Monasterio de santa Fé de Zaragoza. 

Don León Gay , Rector de san Esteban de Litera. 

Don Pantaleon Abanos, Regente de Biescas. 

Don Miguél Jiménez, Cura de Berge. 

Don Francisco Martínez , Racionero de Celia. 

Don José García, Cura de Veguillas. 

Don Juan Telesforo Aldea , Rector de Valjunquera. 

R. P. Presentado. Fr. José Rafael González, Religioso Agustino. 
Don Antonio Sauz Laguardia, Secretario del Sr. limo, de Huesca# 
Don Francisco Riglos , Vicario General de Huesca. 

Don Francisco Ferrandez. 

Don José Latiesas , Rector de Javíerre-Latre. 

Don Francisco Luño, Administrador de Tabacos en Zaragoza. 

Sr. Cura de Valtierra. 

P. Fr. Francisco Lagasca , Confesor de las Religiosas Fran- . 

ciscanas de Alagon. i 

Don Vicente Baña , Magistral de la santa iglesia de Zaragoza. 
Don Agustín Beltroi, Epistoiero’de la Sta. iglesia del Pilar de id.= 
Don Manuel Montoii, Cura del Vallecillo. 

Don Pedro Yagüe, Presbítero. 

Sr. Cura de Bello. ^ \ 

Don Dionisio Ezpeletá ,. Rector de Anadón. 

Don Juan Isidro Lapuente , Cura de Odón. 

R. P. Fr, Diego Arroyo, Dominico. 

Don Ramón Talayero, Canónigo de Barbastro. 

Don Ildefonso Cuartero, Canónigo de Zaragoza. . 

Don Joaquín Celaya , Cura de la villa de Graus. » 

El Comisario Ordenador D. Pedro Yoldi. 

Don Rafael Mur, Racionero de la Seo de Zaragoza. . i 

R. P. Lector Fr. José Esteban, Dominico. 

Don José Sánchez y Boned. ^ . ^ 
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Don Cristóbal Martínez, por 7 egemplares. 

Don Francisco Marqués, Cura de Novillas. 

Don Antonio Ayala y Lezcano. 

Don Manuel Cantin, del comercio de Zaragoza. 

Don Mariano Español de Niño. 

Don Escolástico Sancias, Beneficiado de san Felipe de Zaragoza. 
Don Felipe Carrillo, Racionero de Magallon. 

Don José Miranda, Beneficiado y Capellán de Fonz. 

Don Antonio Uliague, Rector de san Miguel de Zaragoza. 

R. P. L. Fr. Miguél Gil, Guardian de san Diego de id. 

Don Diego García. 

Don Bartolomé Ganóse, Oficial de la Contaduría de Propios. 
Don Pedro Val, Cura de Pastriz. 

Don Joaquín Jiménez de Embun. 

Don Prudencio Cruzat, Cura de Béseos. 

R. P. Fr. Salvador Andijón , Dominico. 

Don Cristóbal Muñoz, Cura de Alava. 

Don Joaquín Lázaro, Beneficiado de Ntra. Sra. del Portillo de 
Zaragoza. 

Don Francisco Gavilán. 

Don Gregorio Escuer, Canónigo Chantre de Zaragoza. 

Sr. Arcediano de santa María de id. 

Don Pedro Melendo, Beneficiado del Pilar de id. 

P. D. Juan Masegosa, de la Congregación de san Felipe Neri 
de Molina. 

Don Jorge Chueca, Beneficiado de Trasobares. 

R. P. Fr. Francisco Sánchez, Religioso de san Francisco, Lect. 
y Doct. en Sagrada Teología, y Catedrático de Filosofía en la 
Universidad de Zaragoza. 

Don Ambrosio Olivan. 

R. P. Rector del Colegio de san Pedro Nolasco de Zaragoza. 

Sr. Rector de la Parroquia de Ara. 

Sr. Rector de la Parroquia de Ibot. 

Sr. Cura de Canfranc. 

D. Mariano Sigüenza, Canónigo de Zaragoza. 

Don Gregorio San Juan, Racionero del Pilar. 

R. P. Fr. Fermín Juste, Religioso Trinitario. 

Don José Rodrigo , Beneficiado del Pilar. 

Sr, Cura de Adoves. 

Don Juan Antonio Aguilar, Capellán de la iglesia de Salinas. 
Don Sebastian Aznarez, Coadjutor de Ansó. 

R. P. Fr. Gonzalo Alastrue , Dominico. 

R. P. Guardian de san Francisco de Calatayud. 

Don José Guillen , Catedrático de Teología del Seminario de 
Teruel. 

Don Felipe Cebrian, Rector de Grustan,.Diócesis de Barbastro. 
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R. P. Prior de Dominicos de Alcamiz. 

Don Francisco Racio, Racionero de san Miguel de Teruel. 

R. P. Fr. Pablo Porta, Dominico. 

Don Juan Bautista , Racionero de san Miguel de ;Te.rueL 
Don Eusebío Jiménez , Canónigo, de Zaragoza. j r .m, 

R. P. Guardian de Capucninos de Cogullada,de Zaragoza.. ; 
Don Manuel Salcedo, Cura de la Puebla de Albortpn. 

Sr. Conde de Bureta , por 2 egemplares. 

Don Domingo Sánchez, Canónigo Magistral de Albarracin. 

R. P. Guardian de san Francisco de la Alinunia. 

R. P. Fr. Inocencio Bramos, Dominico. ' 

Don Vicente Ruiz, Escolar primero de la Seo de Zaragoza. 

Don Pascual Ara, Monge de san Juan de la Peña. 

R. P. Prior de ios Servicas de las Cuevas. 

Sr. Cura de Andorra. 

Don Francisco León Guerrero, Canónigo de Jaca. 

Don Antonio Piedrafita , Canónigo de id. 

Don Juan José García y Perez , por 2 egemplares. 

El Seminario Conciliar de Zaragoza, por 3 egemplares. 

Don José Wathisur. 

Don'Manuel Casas. 

R. P. Fr. José Puyo, Dominico. 

Don Mariano Cortés, Vicario de Grisen.*- 

R. P. Fr. Basilio García , Dominico. > ^ - s 

Don Matias González , Canónigo de Zaragoza. 

Don Manuel Magallon, Beneficiado de la Colegial de Alcaniz. 
R. P. Fr. Francisco Sánchez, Dominico. ^ i • 

Don Joaquín Llamas , Beneficiado de la Colegial de Alcañiz. 
R. P. Lcct. Fr. Leonardo Serrare, Dominico. 

R, P. Prior de Dominicos de Teruel, por. 10 egemplares. 

Don Pedro Peralta, Canónigo de Barbastro. 

Don Antonio Huerta, Canónigo de id. 

La Comunidad de san Francisco de id. 

El Colegio de Escuelas Pias de id. 

La Comunidad de ’PP. Cartujos de Aula Dei de Zaragoza. 

Don Rafael Sanz, Canónigo de id. 

Don Melchor Sarañana, Cura de Beceite. 

Don Jaime Mariano Lés, Director del Seminario de‘san Cárlós 
de Zaragoza. 

Don Juan Laguei. 

R. P. Fr. Francisco Serrano, de la Orden de san Francisco. 

R. P. Fr. Ramón Egerique, de id.‘ 

Don Mariano Gonzalo de Liria. 

Dr. D. Pedro Asín, Canónigo de Teruel. 

Don Agusiin Franco, Cura de Escarron. 

R. .P. Prior. de Dominicos de Ayerbe. 
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Don Dionisio, Rector de Castillo. 

Don Francisco Antonio Fernandez, Rector de Longas. 

R. P. Rector de las Escuelas Fias de Sos, por 16 egcinplarcs. 

R, p. Fr. Pedro de la Purísima, del Carmen Descalzo. 

R. P. Fr. Benito de la Sagrada Familia, de id. 

R. P. Procurador de Zaragoza, de id. 

Don José Esteban, Cura de Albalate del Arzobispo. 

El Convento de PP. Dominicos de san iideí’onso de Zaragoza, por 
2 egeinplares. 

Don Antonio Labad, Vicario de santa Mana de Benasque. 

Don Manuel Abad, Canónigo de Barbasiro. 

R. P. F'r. Manuel Virada, de la Orden de san Francisco, por 2 
egemplares. 

Fr. Migué! Yuris, Religioso Capuchino de la Provincia de 
Navarra. 

Don Miguel de Urrizola. 

R. P. San Martin del Rio, Capuchino de la Provincia de Aragón. 
Doir Migué! Jiineno , Regente de Sabiñan. 

Don José Góya, Cura de Murchante. 

Don Florencio Durango. 

R. P. Mro. Fr. Antonio Arrieta, de la Orden de san Agustín. 

R. P. Fr. Felipe Esteban de-id. 

R. P. Fr. Juan Trasovares, de id. 

Don José Sancho, Rector de Blesa. 

Don Manuel Sancho , Rector de Cosuenda. 

Don Luis Borja, Canónigo deTudeia. 

Sr. Canónigo Lectoral de id. 

Don Pedro Agustín Bellido , Rector de Murero. 

R. P. Prior de Dominicos de Lérida, por 17 egemplares. 

R. P. Confesor de las Religiosas Dominicas de Alfaro, por 23 
egemplares. 

R. P. Fr. J uan Bautista Suñez, Monge Bernardo. 

Don José del Rabal, Cura de Borobia. 

Don Manuel Guiu, Prebendado San Juanista en Caspe. 

Don Francisco Olivera, Cura de id. 

Don Tomás Guiu , Beneticiado, de id. 

Don Mariano Baguena , Canónigo de Huesca. 

Don Pedro Migué!, Cura de Pradilla. 

Don Francisco Clemente , Racionero de san Lorenzo de Huesca. 
Don Ramón Conejos, Cura de Albentosa. * 

P. D. Joaquin Conejos, Monge Cartujo. * ‘-'‘- 

Don Jüsé”María Inisarri, Cura de Lodosa. 

Don Vicente Fumanal, Rector de Castean en Barbastro. 

Don* José-Poblacioiies , Beneticiado de' san Pablo de Zaragoza.* 
Fr. Romualdo Molinero, de ik Orden de san^Agusiin. ‘ 

Don Pascual Alvarez. • ^ n ...1 «lv.i jJ j rc..'í ^ - . . . ' 
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Don Juan José Jimeno, Cura de Aladren. 

K. P. Confesor de las Dominicas de Benavarre, por 8 egemplares. 

BUHGOS. 

El R. P. Mtro. Fr. José Palacios, Prior del Convento de san 
Pablo de Burgos, 

El R. P. Fr. Pedro Ruiz , Subprior en el dicho. 

El R. P. Lector de Teología Fr. Manuel Hernández, en id. 

El R. P. Fr. Aniceto González, Mtro, de Estudiantes en id. 

El P. Lector de Moral Fr. José Vicente Virto , en id. 

El P. Lector de Artes Fr. Agustín Fernandez, en id. 

El R. P. Presentado Fr. Gerónimo Cevallos, en id. 

Don Francisco Borricón, Canónigo en la santa iglesia Catedral de 
Burgos. 

Don Dionisio Ruiz de la Pena, Presbítero. 

Dr. don Juan Antonio Lucio, Catedrático de Concilios y Vice- 
Rector en el Seminario Conciliar de Burgos. 

Dr. don Benito García, Catedrático de Filosofía en id. 

Señor don José Zorrilla , Intendente de Policía en Burgos. 
Don Zoylo Moral Rebenga,, Presbítero en id. 

Don Manuel Perez, Capellán en el Real Monasterio de Huelgas. 
El señor don Francisco García Saiz, Arcediano de Balpuesta en 
la Catedral de-Burgos. 

Don Cárlos Duarte , Canónigo en id. 

Don Pablo Pascual Rebollo, Cura de Revillavallejera. 

Dr. don Eugenio López Alfaro , Canónigo de Burgos. 

El señor Magistral de Burgos don Francisco Javier Zabalzo. 

Dr. don Celestino Aparicio, Prebendado y Mtro. de Ceremonias 
en id. 

Don José González, Prebendado en id. 

Don Tomás Agundez, id. en id. 

El señor Arcediano de Lara en Burgos don Martin Rojo. 

El señor Maesire^Escuelas de id. 

Licenciado don Nicolás Rodríguez Mier, Arcediano de Palencia 
Dignidad y Canónigo de Burgos. 

Don Manuel Cisneros, Cura de san Nicolás de id. ^ 

Don Isidoro Valentín Ordoñez, Cura de Grialba. 

Don Eulogio Antigüedad, Cura en los Balbases. 

Don Anselmo Perez, Cura de Rebolledo de la Torre. 

Don Cayo Antonio Tijero, Cura en Ezcaray. 

Don Fernando Martínez, Cura en las Ormazas. 

Don Vicente Martínez de los Ríos, Dignidad de Prior de BrI» 
biesca. 

Dr. don Manuel de la Rica y Aguilar , Doctoral de Burgos. 

Don Antonio Rodríguez, Cura, de Revillavallejera. 

Don Pascual Rascón, Comendador del Hospital del Rey. 
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Dr. don Pjdro López , Catedrático de Teología en el Seoiinario 
Conciliar de Burgos. • 

Don Salvador Delgado, Cura de Isar. 

Don Tomás Benito, Cura de Revilla del Campp. 

Don Ramón Fernandez Alonso , Canónigo de Burgos. 

Don Vicente Ruiz V'^illegas., Cura de Villaute. 

Don José Baldibielso, Cura de Poza. 

R. P. Fr. Diego Unturbe , Guardian de Burgos. 

R. P. Fr. José Ruiz, Predicador en el Convento de san Francis¬ 
co de Burgos , por 2 egemplares. 

Don Francisco Gutiérrez, Colegial en el Seminario de Burgos. 
Don Anselmo Gutiérrez , Colegial en id. 

Don Manuel García, Cura de ísar. 

Don Francisco Montes , Capellán y Cura de Huelgas. 

Don Pedro Liñan, Olicial 1.^ de la Contaduría principal de 
tas de Burgos. 

Don Ramón Ibanez, Cura Beneficiado en Poza. 

Don Aquilino Leiba, Cura de santa Agueda de Burgos. 

Don Jacinto Martin de Aranzana , Abogado en id. 

Don Juan Villalaiii, Capellán de la santa iglesia de id. 

Don Cosme Apeñaniz, Racionero de id. 

Don Francisco Ventura de Palacios, Abad de Covarrubias cii 
ídem. 

El M. R. P, Miro. Fr. Bernardo Tvjlontes, Difinidor de ios Be- 
nedicunos de id. 

Don Meliton Alonso, Beneficiado en Poza. 

Don José Ramón Cayon, Tesorero principal de Rentas en Biirgos- 
P. Lector de Filosofía Fr. Francisco Perez Forte. 

Don Teodardo Revollo , Cura de Vallejera. 

P. Fr. Juan Fernandez Val, Dominico en Burgos. 

Don Manuel Perez, Capellán de las Huelgas de id. 

P, Predicador Fr. Vicente Gamarra , en san Pablo de id, 

P. Domingo Martinez , en id. 

M. R. P. Miro. PT, Mateo Obregqn , en id. 

P. Lector de Artes Fr. José Fresnero, en id. 

P. Fr. José Fermín Carretero , en id. 

Don Andrés Delgado , Cura de Manciles. 

Don Mariano Varona, Cura del Monasterio Je la Sierra, 

Don Melchor Herrero, Cura desanta Cruz de Juarros. 

Don José Saiz , Cura y Vicario de Sasamon. 

Don Víctores Carrillo, Cura de Pedresa del Páramo. 

Don Pedro López , Catedrático en el Seminario Conciliar de 
Burgos. 

SALAMANCA, 

La Comunidad de san Es'teban de Salamanca, por 2 egemplares. 
TOM. IV. 6 í 
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El M.. R. p. Mtro. Fn Fernando Mena, Prior de dicha Comu¬ 
nidad , y CaLediático de Vísperas en la Universidad de id. 

M. R. P. Miro. Fr. Domingo Mourelle, Dominico en id. 

M. R. P. Miro. Fr. Pascual Sánchez, Catedráüco de Prima en 
dicha Universidad, ídem. 

R» P. Presentado Fr. José González'Rañon , Dominico en id. 

R. P. Miro, de Novicios Fr. Jacinto González, id. id. 

R. P. Catedrático de Cano Fr. Pedro Alonso , id. id. 

M. R. P. Cantor jubilado Fr. Buenaventura Casado, id. id. 

R. P. Subprior Fr. Gabriel Maiiila, id. id. 

R. P. Depositario Fr. Sebastian Gorgon, id. id. 

R. P. Fr. Ramón Duque, id. id. 

R. P. Fr. Matías Rodríguez, Capellán de nuestra señora del Ro¬ 
sario. 

R. P. Mtro. de Estudiantes Fr. Benito Hernández , id. id. 

R. P. Fr. José Sánchez, id. id. 

R. P. Fr. Felipe de samo Domingo , Sacristán mayor en id. 

R. P. Fr. Juan Gutiérrez, id. id. 

R. P. Fr. Francisco Venta , id. id. 

R. P. Fr. José García Moracho, id. id. 

R. P. Fr. Bonifacio Conde, id. id. 

R. P. Fr. José Hernández, id. id. 

R. P. Fr. Manuel Sabogal , id. id. 

R. P. Lector de Teología Fr. Juan Hernández Agero, Dominico 
en Zamora. 

R. P. Fr. José Castroviejo, Maestro de Estudiantes en ios Do¬ 
minicos de.Santillana. 

R. P. Maestro de Estudiantes Fr. Rafael Maquieira, Dominico 
en Tabara. 

R. P. Fr. Miguel Girón, Vicario de las Dominicas de Bejar. • 

R. P. Fr. Esteban Martin, Prior en el Convento de PP. Domini¬ 
cos de Peñafiel. 

R. P. Fr. Vicente Arranz, Dominico en id. 

R. P. Presentado Fr. Francisco Marinero, Prior de los PP. Do¬ 
minicos de la Pena de Francia. 

R. P. Fr. Alonso Gómez , Dominico en id. 

R. P. Fr. Pantaleon Cerezo, id. id. 

M. R. P. Fr. Francisco Bernaldo Quirós, Vicario de las Reli¬ 
giosas Dominicas de Aldeanueva. 

?v. P. Fr. Dionisio Sainz , Dominico. 

Dr. don Nicolás la Cuesta , Vicario general del Orden de san 
Juan y Cura párroco en Salamanca. 

Dr. don Patricio Mangan, Rector del Colegio Real de Irlan¬ 
deses de id. 

Don Juan Vallejera , Impresor de la Universidad de id. 

Dr. don Manuel Rubín de Celis , Caaóuigo^de id. 
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Don Benito González , Capellán del Hospicio , de id. 

Dr. don Benito Lobato y Caballero , Dean y Canónigo de id. 
Don Cayetano González, Colegial de santa María de los Angeles, 
“de Ídem, 

Señor Cancelario de la Universidad de id. 

Don Esteban Alonso Onega , Cajero de la Tesorería de id. 

Dr. don Francisco Luis Alvarez , Canónigo Lectoral y Catedrá¬ 
tico en la Universidad de id. 

Dr. don Francisco García Ocaña, Chantre, Canónigo y Catedrá¬ 
tico en la Universidad de id. 

Don Francisco Zarza , Presbítero de id. 

Don Francisco Gallo, Colegial de Calatrava en id. 

Don Joaquín Llano, Comendador de Sancii-Spiritus, de fd. 

Don José Alvarez, Presbítero en id. 

Dr. don Romualdo Fernandez , Rector del Colegio del* Rey , y 
Catedrático en dicha Universidad. 

El Colegio de PP. Bernardos de idem , por 7 egemplares. 

R. P. Fr. Antonio de Limia , Benedictino en idem. 

R. P. Fr. Alejo de Jesús María, Trinitario descalzo en id. 

R. P. Fr. Alejandro Gómez, Trinitario calzado, id. . 

M. R. P. Fr. Manuel de Salas, Trinitario calzado, y Catedráti¬ 
co de dicha Universidad. 

R. P. Predicador Conventual Fr. Félix de Salamanca, Capuchino 
en id. 

R. P. Fr. José Vilialva , id. 

R. P. Fr. Mánuel de Salamanca, id. 

M. R. P. Mtró. Fr. José Fuentes, Guardian de san Francisco 
el Grande , y Catedrático en dicha Universidad. 

Dr. don José González Huebra , Canónico en id. 

M. R. P. Prior de los PP. Gerónimos de id. 

R. P. Rector del Colegio de Guadalupe i^r. Francisco Godoy, 
idem. 

M. R. P. Fr. Pedro de san José, Organista y Procurador en id. 
M. R. P. Fr. Manuel Valle, Prior de los PP. Gerónimos de Alba 
de Tormes. 

Don Eugenio Alvarez, Presbítero. 

Don Ramón Simón , id. 

Don Santiago Cenizo , Cura de Molerás. 

Don Francisco Salado, Presbítero. 

M. R. P. Guardian de santa María de Gracia , Obispado de Sa¬ 
lamanca. 

'M. R. P. Rector de PP. Carmelitas de dicha ciudad. 

M. R. P. ex General Fr. Antonio de la Soledad, id. id. 

El Hermano Fr. Fabian Perez , Dominico en Salamanca. 

M. R. P. Predicador Fr. Benito de la Soledad, Cann-lita en id, 
M. R. P. Dinidor Fr. Santiago del Espíritu Samo , id. id. 
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M. R. p. Fr. Juan Jáuregui, Prior de los PP. Agustinos, y Ca¬ 
tedrático de la Universidad en id. 

M. R. p. Fr. José de san Cirilo, Prior del Carmen de Batuecas. 
Don Agustín san Román, Cura de san*Pedro Rozados, Obispa¬ 
do de Salamanca. 

Don Félix Alonso, Vicario de IMirand^, Obispado de id. 

Don Fulgencio Asensio , Cura de Aldegiieia de la Bóveda, id. 
Don José Damaso Hernández, Cura de INIoriñigo, id. 

Don Julián Cerezo, Cura de Parada de Rubiales, id. 

Don José Barr'uelo , Cura de Castellanos de Villiquera, id. 

Don Mateo Carpintero , Cura de Cabrerizos, id. 

Don Manuel Martin Perez , Cura de san Morales , id. 

Don Manuel Felipe Ferro , Cura de Pajares, id. 

Don Sebastian Gorgon, Cura de Pedrosülo, id. 

Señor Vicario de la Alberca, Obispado de Coria. 

Don Julián Cenizo , Presbítero. 

R. P. Presentado Fr. Francisco Alonso, Dominico en Salamanca. 
Don Francisco Cortes Merino, Beneñeiado de Mirueña, Obis¬ 
pado de Avila. 

* MADRID. 

Don Cayetano Gabriel Gallego. 

El R. P. Fr. Pedro Martin, Rector de la Merced Calzada de Sa¬ 
lamanca. 

Don José María Rascón. ^ ’ 

El R. P. Fr. Gerónimo de Villanueva, Monge Gerónimo. 

Don José María Benavente, Cura de Boadilla del Monte. 

Don Manuel Garcia Cordeill. 

Frey D. José María de Cruz, del Orden de Alcántara. 

El R. P. Fr. Francisco Sánchez Escobar, Guardian del Convento 
de san Diego de Alcalá. 

Don Pedro Rubín de Celis. 

Don Martin Antonio de Argaya. 

Don Juan Bautista Legarra. 

Don Pedro Antonio de Leg.arra. 

Don Juan Miguel de Zubimendi. 

El Sr. Cunde del Prado , de la Ciudad de Andujar. 

Don Félix Penedo, Abad de san Juan de Sadomino. 

El R. P. Fr. Antonio María Herrera, del Orden de san Francisco. 
El R. P. Prior de Recoletos Fr. Agustín de la Peña. 

Don Faustino Raimundo Alonso, Cura de Coxeces de Iscar. 

El R. P. Fr. Manuel Baños , eX’Diñiador del Orden de san 
Francisco. 

El R. P. Fr. Lucas Arévalo , id. id. 

El R. P. Fr. Felipe María Ozores, del Orden de san Francisco y 
Predicador general. 
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El R. P. Procurador general de Trinitarios descakos. 

Don Francisco López , Cura de Biñegra. 

Don Luis Sexmero, Cura del Oso. 

Don Pedro de Alcántara Ruiz, Penitenciario de la santa Cate¬ 
dral de Avila de los Caballeros. 

Don José Ochoa y Sevillano, Presbítero. 

El Excmo. Sr. Duque *del Infantado, por 2 egemplares. 

Don Pedro de Montes y Domingo, Cadete de la Guardia de la 
Persona del Rey. 

Don Joaquín Isidoro López. 

Dona Basilia Fernandez de Maqueda, por 8 egemplares. 

Don Sebastian García Cuevas. 

Frey don MigueLde Metieses y Bravo, Subprior de la Real Ca¬ 
sa de Alcántara. 

Fr. Esteban Carrasco , del Orden de san Francisco. 

Don Francisco Gambus, Canónigo de Jaén. 

El P. Fr. José de Nava, Capuchino en su Convento del Prado. 
Don Leonardo Nuñez, por 2 egemplares. 

Don Luis Martin. 

Don Joaquin Ortega. 

Don Manuel Fernandez Ballesteros, Cura en san Pablo de Zo¬ 
rita de Estremadura. 

Don Gavino Blasco. 

Don Joaquin *de Ochoa y Fernandez, Presbítero. 

Don Juan Ramón Enrique de la Quintana. 

R. P. Fr. Juan Manuel Rodríguez, Trinitario calzado. 

Don Felipe Coelio, Cura de Piliarno en Asturias. 

Don José Hanraz. 

El R. P. Presentado Fr. Feliz Garcimunoz. 

El P. Fr. José Riera, Difinidor y Corrector en Vitoria de Burgos. 
La señora Viuda de Quiroga del Comercio de libros de esta cór¬ 
te, por 12 egemplares. 

Don Francisco Javier Adella. 

El Dr. don Asensio García Ordonez, Boticario honorario de Cá¬ 
mara de S. M., y vocal de la Junta superior de Farmacia. 
Don Fernando Soriano, Presbítero. 

Don Pedro Antonio Hernández Andieta, Cura de Pacheco. 

Don Gabriel Montes , por 7 egemplares. 

Don Policarpo Sigler. 

El P. Comendador de la Merced Calzada. 

El P. Fr. Anidnio de Elche. 

Don Ramón Mames Fernandez Vázquez. 

El P. Fr. Francisco González Rengel, Agustino calzado. 

R. P. Fr. Francisco Javier de-Mendavia. 

Don Enieterio Villanueva , Presbítero. 

Fr. José Rodríguez Escalona. 
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Don Manuel Arriortua. 

El P. Fr. Antonio Viilarrubiaj Capuchino en Segovia. 

Don P'ernanio Castañeda. ^ 

Don Francisco Javier Goya. 

Er. Juan de Aranjuez. 

El muy ilustre sjñor don Bernardo Antonio Sainz de Baranda^ 
Dean de Burgos. 

El H. P. Fr. Mariano de Bernardos, Capuchino. 

Don Francisco Suarez. 

Don Lucas Monedero. 

Don Antonio González , criado de S. M. 

Don J uan Antonio Miiiguez. 

Don Antonio Fernandez , Cura de Laguna. ^ 

El P. Fr. Buenaventura Rueda , Lector en su Convento de Ca¬ 
puchinos del Prado. 

Don Ambrosio López, 

Fr. Francisco Salgado , del Monasterio de san Gerónimo. 

Dr. don Fernando Bajo y Ozeriii, Cura párroco de Villacastin. 
El P. Fr, Ciprian Tres-Casa, Religioso Mínimo. 

Don Cosme Daniian. 

Don Bartolomé García Martin. 

Don Diego Muñoz Minguez. 

Don Valentín Bernardo Moratilla, por 3 egemplares. 

Don Ignacio Cesáreo Cano y Maiizaneque, por 18 egemplares. 
Don Bartolomé de Palacio. 

Non Juan Rodríguez Cifuentes. 

Ei Licenciado Don José Moreno , Provisor de Sigüenza. 

Don Manuel Victoriano Lozano. 

El R. Fr. Antonio Guerrero, del Orden de la Merced Calzada. 
Don Claudio Cucllar, Cura Párroco de Zarzuela dei Monte. 

El R. P. Fr. Pedro de Madrid, Predicador Conventual de Fran¬ 
ciscos Descalzos en el Convento de Ciempozuelos. 

El R. P. Fr. Ramón Valvidares , del Orden de san Gerónimo. 
Don Manuel García López. 

El R. P. Fr. Salvador de la Purificación, Lector de Sagrada 
Teología, Trinitario Descalzo. 

Don Inocente Calderón. 

Don Benito Soto y Loro. 

La Exema. Sra. Condesa de Miranda. 

El R. P. Custodio Fr, Juan Nicolás Sánchez, del Orden de san 
Francisco. 

El R. P. Fr. Rafael Casas, del Orden de san Francisco* 

Don Eduardo José Laredo ,-Magistral de Daroca. 

La Real Cartuja dcl Paular. 

Don Santiago Escalar, por 2 egemplares. 

Ei R. P. Provincial de Trinitarios Descalzos. 
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Don Fr. Jaime Xuriac, Monge del Real Monasterio de san Fe- 
liu de Güixüls. 

Don Jo-iquiii Aivarclos, Presbítero. 

Don Tüiiiás de Trúpita, Capellán Penitenciario de las Monjas 
del Sacramento. 

Don Tomás Lobo , Secretario de la Orden de Cárlos III. ‘ 

Don Ignacio Duarte , Cura de la villa de Almenara. 

El Sr. D. José Vázquez Ballesteros, Fiscal del Supremo Consejo 
de Hacienda. 

Don Juan Pablo P.odriguez Salgado, Capellán de la Epifanía 
de Toledo. 

Don José Carranza. 

El R. P. Mtro. Fr. Guillermo "Barrilero, del Orden de san 
Francisco. 

Don Manuel Bernabé Mateo. 

El R. P. Fr. Melchor de Jesús María, Trinitario descalzo. 

El P. D. López Marín Merino, de la Congregación dd Salvador. 

El P. Fr. Casimiro de la Encarnación, Carmelita descalzo. 

El R. P. Ambrosio Romero, Rector de las Escuelas Pías de san 
Antón. 

Don Vicente Megía. 

Don Julián Aparicio y Flores, Cura de Mazataron. 

Don Angel Fuenes, Presbítero. 

El R. P. M. Fr. Pedro de Dios, Provincial de la Merced calzada. 

Don Manuel Pascual, Cura de Tajueco. 

Don Antonio’Jimenez, Cura de Catojar. 

El R. P. Fr. PTancisco Diez Morante, del Orden de Predicado¬ 
res, y Prior en su Convenio de Sancti Espíritus. 

Don José Fernandez de Haro , Abogado del Colegio de esta 
Córte. 

Don Basilio Antonio Peinado, Cura párroco de la villa de La¬ 
gartera. 

El R. P. Fr Juan del Patrocinio de la Virgen , Carmelita des¬ 
calzo. 

Don Paulino Diez, Presbítero de la villa de Loeches. 

Don Rafael Maestro, Cura de Cardeñosa. 

Don José Riegas. 

Don Raimundo Ruiz Agudo. 

Don Joaquín Cadenas de Llano. 

El R. P. Pío Pena de san Diego, Director del Real Seminario de 
^an Anión Abad. 

El R. P. Fr. Juan Bautista Granel, Provincial de Mercenarios 
Calzados de Valencia. 

El R. P. Fr, Juan Maestre, Dominico. 

El R. P. Fr. Manuel de la Exfjectacion; Carmelita descalzo. 

El R. P. Fr. Benito Madrilejos de san Gil. 
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El R. P. Fr. Ramón de Consuegra, Guardian del Convento de 
Franciscos descalzos de la villa de Madrilejos. ' * 

El R. P. Fr. Francisco Villa, Prior de Dominicos de Segovia. 
Don Sebastian Rodrigo. 

Don Simón Vergara. 

Don Juan de Zuriarain, Cura párroco de Almeída de Sagallo. 
El R. P. ex-Provincial Fr. Tomás de san Gerónimo, Mercenario 
descalzo. 

Don Francisco Amonio de Villodas, Presbítero, por 2 egemplares, 
Don Pablo Chacón. 

El R. P. Fr. Alonso de Valdepeñas, del Orden de san Pedro 
Alcántara. 

El R. P. Fr. Ildefonso Paz, Religioso dominico de santa Cruz 
de Segovia. 

Don José Nata. 

Don Miguel Sardina, Cura de san Miguel de Brihuega. 

Don Domingo Bande, 

Don Magín Lluch. 

El R. P. Fr. Juan Rodríguez, Prior del Convento de Atocha, 
por 2 egemplares. 

Don Francisco Rodríguez , por 6 egemplares. 

Don Juan Burdalo,Cura del Almacén del Azogue. 

El R. P. Fr. Marcos de María Santísima , Rector del Colegio de 
Carmelitas descalzoade Alcalá. 

M. R. P. Mtro. Fr. Tomás Rodríguez Parra, Vicario de san Ge¬ 
rónimo. . 

Don Alonso Sainz , Cura de Ontoria. • 

Don Juan Gil Escribano. 

El R. P. Fr. José Ruiz Monedero, del Orden de san Francisco. 
Don Luis García Espinar. 

Don Salvador Gosalbes, por 3 egemplares. 

Don José Cristóbal. 

Don Juan Manuel Tellería. 

Don Ramón de Ainz. 

Don Joaquín Vicente Gárcía, Presbítero. 

El R. P. Lector Fr. Francisco Vega, Dominico de Segovia. 

El R.'P. Fr. Serapio del Quintanar, Procurador de san Gil. 

Don Juan Manuel de Regifo , Canónigo de Avila. 

Don Domingo Alvarez , Presbítero. 

Don Julián Redondo , Cura de san Andrés de Olmedo. 

Don Rafael Hernando , Cura de san Juan de Olmedo. 

El R. P. Minuel M^ría Erce de san Blas, de las Escuelas Pías. 

El R. P. Benito Tomé de san Cayetano , de las Escuelas Pias de 
Carriedo. 

Don Tomás Castaños, Presbítero en Oviedo. 

Don Lorenzo Aragonés, Cura de Miñana. 
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Iliiio* Señor Obispo de Mainas', electo de Lugo. 

Don José María Padilla, Secretario del limo. Señor Obispo de id. 
El R, P. Fr. Francisco del Sacramento, Agustino recoleto. 

Don Isidro Carrasco.* 

Don Marcos Pardo, Cura párroco de Cobo. 

El' R. P. Fr. Bernabé Ramírez , Dominico en Atocha. 

Don José Fagoaga de Dutari, por 2 egempiares* 

Don Antolin, Dean de Segovia. 

Dr. don Miguel Tomé de la Fuente, Cura deS. Lorenzo dcMad. 
Don Manuel Esteban Arévalo. 

Don Valentin Colorado, Presbítero. 

Don Agustín de la Hoz. 

R. P. Fr. Eugenio Castiñeiras , del Ord. de la Merced calzada. 
Don Carlos García de Líagüno. 

Don Manuel de Loiriaz, Administrador General de Reatas de San¬ 
tander por 4 egemplares. 

P. Fr. José de san Elias por 2 egemplares. 

Don Blas Bermeo, Cura párroco de-Tarazena de Guadalajara. 
Don'José Salvador Puigdcval, en san Felipe Neri de Madrid. 
Doña Josefa Blanco. 

Don José García, Oficial de la Sría. del Ayunt. de Madrid. 

R. P. Fr. Francisco Romea, Comendor. de la Mere, de Calaiayud. 
*Dr. Don José María Muñoz, Secretario del Obispo de Jaén. 

Don José Chicharro, por 2 egemplares. . 

Don Ignacio Rufino Fernandez. 

Doña Rosa Vicenta Llorens, por 8 egemplares. 

Dbn Ramón Ramos y Poveda. 

Dr. Don Andrés Rodríguez, Cura Prebdo. de la Catedral de Orihuela. 
Dr. Don Manuel de la Hoz, Racionero de id. 

Don Andrés de Mondejar. 

Don Pedro Perez Merino. 

Don Ramón Blanco , Oficial de la Contad, de Ordenes Milit. 
Don José Laguna , Administrador de Correos de Trugiilo. 

Don Francisco López Escalona. 

Don Antonio Villademoros, Cura de Santiago de Tranza. 

Don Domingo Herrero, Cura de la Parroquial de la Villa de El¬ 
che y Vicario forense.de la misma, por 3 egemplares.. 

P. Fr. Wenceslao del Moral, Monge Benito. 

P. Fr. Juan Antonio Alonso, por 4 egemplares. 

Don Francisco Xavier Nuñez , Presbítero. 

Don Juan de Castañeda, Arcediano de Alicante. 

Don Ramón Doininguez de la Torre. 

Don José González Granda, Beneficiado de la Parroquia de san¬ 
ta Eulalia‘en Asturias,'por 2 egemplares. 

Don Joaquín Riosello, por 4 egemplares. 

R. P. Predicador de Dominicos Fr. Francisca Miguelez.de-PenafieL 
TOM. IV. 62 
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Dr. Don Angel Diez Calvo, Cura de santa María la Mayor de id. 
Don Nicolás García López. 

Don Juan José de Zarraga. 

L^iceaciado Don José Alias Tcigeiro y Correa. 

Dolí Cristóbal Perosa. 

R. P* Fr. Santiago Martin del orden de san Gerónimo, y actual 
Prior en el Monasterio de Valladolid. 

Don Cesáreo Rubio, Presbítero, Catedrático del Senario, de Cuenca. 
Licenciado Don Joaquin Coniesaña y Lago, Ecónomo general del 
Obispado de Orense. 

Don Fusebio Sánchez. ‘ \ 

Don Miguel de la Cruz. 

Don Clemente Jiménez Herbás. 

Don Dionisio Pedrera y Herrero, Empleado en Rentas de Tuy. 

P. Lector Fr. Juan de san Bernardo, Carmelita Descalzo. 

El P. Mero. Fr. Rafael Díaz Parte, Miro, de Teología Benedic¬ 
tino, por ’J egemplares. 

R. P. General Apostólico, Fr. Juan García, en,san Francisco de 
Oviedo. 

Don Juan José Cepeda y Ruliere, Maestrante de Ronda. 

Don Miguel Liencres , por 2 egemplares. 

Don Diego Blasco. ^ 

Don-Antonio Fernandez de la Vara y Camino , Administrador^ 
general de Correos de Benavente. 

Don Blas Barona. 

Don Mariano Gómez. . 

Don Ramón Lázaro Quintana, Catedrático de Lógica delScmi* 
nario de Astorga, por 2 egemplares. 

Don |?rancisco Guillen. 

Fr. Félix de Cabra. 

Don Ramón Alabart , Racionero de la Catedral de Tortosa. ^ 
Don Faustino Sastre, Cura del lugar de Aragoneses. 

Don Manuel de Velasco. 

Don José de Landazabaí. 

Don Romualdo Gómez. 

Don Diego Próspero, por 3 egemplares. 

Don Vicente Pujalte, Vice Rector del Seminario de Orihuela. 

Don Pedro Murcia , Tesorero de id, id. 

Don Ildefonso Caparros, Catedrático de filosofía de id, 

Don Marcos Delgado por 2 egemplares. \ 

Don Jorje Ramírez, Presbítero. 

Don José Martínez. 

Don isidro Sainz de Rozas. 

Don Claudio Cleinert, Cura párroco de Olivares. . 

Don Juan Antonio de Zúniga, Cura de Peaalver.. • 

Don Juan de Nicolás de Campisabalos. 
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Don Diego Vázquez, Penitenciario del hospital general y Cape* 
lian del tercer batallón de Voluntarios Realistas de'^sta Córte. 
Don Antonio Delgado, Capellán mayor de las Salesas nuevas. 
P, Fr. Juan de la Consolación, Carmelita Descalzo. 

Don Angel de Reyero. 

R. P. Prior del Desierto de Bilbao de Carmelitas Descalzos.. 

Don Salustiano Manuel González, por 2 egemplar.es. 

Don Miguel Ignacio Pelegrin. 

Don Ramón Carball, Presbítero en la parroquia de san Juan de 
Calos, Arzobispado de Santiago. 

Don Gregorio Rubio. 

Don Rafael Robira, Cirüjaáo. 

El P. F. José Velda. 

Don Juan Iginío Areiiaza. 

R. P. Fr. Juan Pulido, del órden de san Bernardo. 

Don José Ramón Makena , Subdirector del Colegio de Segovia. 
Don Manuel de la Vega Pineiro , Teniente de id. 

Don Pedro Zanon. 

P. Fr. Juan Gallego Alonso. 

R. P. Guardian y Comunidad de san Antonio de la Cabrera. 

Don Marcelino Perez, Cura párroco de Buitrago. 

P.^Fr. Nicolás García , Religioso Bernardo. 

Don Francisco de Olmeda. 

Don Pablo Yañez.'* 

Don Miguel de Frías, Regidor de Madrid. 

pon Ramón Salazar. . ’ , 

Don Domingo Araud , Cura del Real Sitio del Pardo. 

P. Fr. Isidro Boadeilos , Gerónimo en la Murta de Barcelona. ‘ 
R. P. Abad de Moreruela Don Luis Solis. 

Don Alejandro Gómez, Presbítero. 

Don Sebastian de Azcuaga , por 4 egemplares. « 

P. Miro. Er._ Manuel Bentin , en santo Domingo de Astorga. 
Don Manuel Fernandez Criado. 

Don Salvador Canle. • 

Don Santiago Arroyo. 

Den Luis Clavijo. ^ 

Don Francisco García Alias. 

Don José Joaquín Blasco y Castillo. 

El M. R. P. Fr. Alonso Pizarro Ciudad. , 

Don Antonio Martínez ligarte, por 2 egemplares. 

R. P. Prior de*Carmelitas Descalzos de Peñaranda de Duero. 

R. P. Procurador de san Bernardo. 

Don Enrique Somalo, por 3 egemplares. 

Don Manuel Rodríguez.. . ^ 

Don Juan Bautista Moguiro. - ^ 

Don Santiago Alonso Cordero. 

% 
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Don Manuel María Pardo. 

Don Joaquín Sejalbo, por 2 egemplares. 

Don José Arroyo, habilitado del Regim. 5.^ provisión, por 2 id. 
Don Antonio ür.andurraga, por 3 id. 

R. P. Fr. Domingo de Cárdenas, Religioso Dominico en Lucena. 
P. Fr. Juan Molina, .Carmelita Calzado. 

R. P. Fr. Francisco Echevarría, Provincial Jubilado de Cantabria. 
R. P, Fr. Sebastian Garibi, su Secretario. 

Don Juan Dionisio Horez, Presbítero. 

Don Roberto Martínez Monge. 

Don José Acisclo Larrañaga. , 

Don Vicente García, Cura párroco de Cervera de Aminon. 

Don Vicente Fraile. 

Don José Benigno González , PrebJo. deia Sta. Iglesia de Avila. 
Don Zenon Ondazarros , Cura Beneficiado del Consejo de Guclles. 
Don Rafael Pereda , Cura de id. 

Don Pedro Marcelino de la Pena, Cura párroco de Abanillas, 
Obispado de Santander. 

Exmo. señor Duque de Granada de Ega. 

Don Benito Abrisquieta. . . . 

Don Eufrasio de Gamez, Prebendado déla santa Iglesia de Jaén. 
Don José María Bazan., Canónigo Magistral de Tuy. 

Don Santiago Pastoriza y Martínez, Canónigo de Santiago. 

Don Santiago de la Orra , Presbítero Beneficiado. 

Don Juan Miguel de Echevarría. 

Don Pedro Fernandez Trujiilo, Administ. de Correos de Murcia.^ 
El señor Magistral de Avila. 

Don Francisco Prao, Oficial de Correos de los de Guadalajara. 

SANTIAGO. 

*Don Manuel Rivera Salgado, Estudiante Legista. 

Fr. .Millan Muñoz , Benedictino Vicario de san Payo. 

Fr. José Alvarez, del convento de. sto. Domingo. 

Don Ramón Taboada y Pol, Presbítero. 

Don Andrés Bernardo Taboada, Cura de san Mamerto de Moaldc. 
Don Gregorio Sabando, Arcediano de Luou. 

Don Benito Espinosa. 

Dr. Don Manuel del Rio Mondragon, Doct. y Cura Párroco.. 

Don Torcuato Hermida,^Presbítero. . . ' l 

Don Ignacio Taboada, Estudiante. : 

Don José Nogueira, Bibliotecario seg. de la Univ*- 
Don Fernando Quijano , Inquisidor. 

El P. Mtro. de Novicios Fr, José ,0]iba, iDominico. 

Don Tomas Laugedo y Mon, Presbítero. . . 

El Licenciado Don Salvador Bodaño.. - ' . 

Ei P. Procurador Fr. Ildefonso Dominico.. . cvi 
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Don José González Bermudez, Racionero de Sancti Spiritus. 

Ei P. Mtro. de Estudra^iues Fr. Benito García, Donirin. por 2 egempL 

OTROS SUSCitlPTORES DE TOLEDO. 

Dr. Don Isidoro Alaiz y Represa, Canónigo Doct. de la santa Igl. 
Dr. Don Francisco Viiler, Presbítero, Contador del Tribunal de 
Rentas Decimales de Toledo. 

Don Julián Navarro, Capellán de Reyes nuevos. 

Don Gumersindo Tirados , Presbítero. 

Don Antonio Valdeolmos, Cura de Viveros. 

Don Pedro de Alcántara Sanz, Cura de Viljasequilla. 

Don Eusebio Moreno Reyes, Cura de Totanes. 

Don Bra'ulio Ramírez , Cura de Villaseca de la Sagra. 

Don Rafael de la Palma , Cura de Torrecilla de Alcaudete. 

Sr. Cura de Alcavon. 

Sr. Cura de Cenicientos. 

Dr. Don Manuel Muñoz, Cura de Carmena. 

Don José Aparicio, Presbítero. 

Don Andrés Barroso , id. 

Fr. Domingo de san Blas., Lego Dominico. 

Fr. José Aparicio, id. id. 

Don Miguel de Jesús María, Carmelita Descalzo. 

Don José Simón Fernandez. 

Don Pedro Gavino Moreno. 

Don José Gómez de Alía. 

Don Manuel de Andrada , Hacendado de Arenas. 

% 

MAS SUSCRIPTORES DE ARAGON. 

Don Gerónimo Lasecada , Canónigo de Zaragoza. ^ 

Don Gerónimo Sainz , Vicario de la saiita*"Iglesia de Mezalocha. 
Don Marcelino Godé. 

Don Bruno Ferrer, Beneficiado de la Parroquia de la Magdale¬ 
na de Zaragoza. 

Don Florencio Lorente, Cura de Villel. 

Don José Bielsa , Canónigo Penitenciario de Alcaniz, 

Don Lorenzo Casbas , Monge de san Juan de la Peña. 

Sr. Cura de Cenarve. 

Don Bernardo Mateo, Beneficiado de Epila. 

Don Miguél Ibañez., Beneficiado de id. 

Don Juan Francisco Navarro y Valiente. 

Don José Sas y Plana. 

Sr. Cura de Tauste. 

Don Lucas Conde. 

P. Mtro. F.r. José Aguado , Dominico.-■ 

P. Present. Fr. Leandro Mozoia, Subpri^r, id. 

P. Fr. Tomas: Andorra , id,. » t . 
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P. Fr. José Comas, id. 

P, Fr. Vicente Navarro , id. 

P. Fr. Pascual Gil, id. 

P. Fr. Vicente Ramos , id. 

P. L. Fr. Vicente Ortiz, id. 

P. L. Fr. Antonio Traid, id. 

P. L. Fr. Antonio Sorret, id. , por 3 egcniplares. 

P. Fr. Martin Abadía , Vicario'del Convento de Predicadores de 
Zaragoza. 

P. Fr. Pedro Sebastian , Dominico. 

Don Bruno Perez, Rector de Moscarlon. 

Don Francisco Aybar. t 

Don Gerónimo Martin, Racionero de san Miguel de Teruel. 
Doti.Jo^é Villar, Medico de Zaragoza. 

Don Nicolás'Pascual , Capellán de Salinas. 

R. P. P. Fr. Martin fiscardival. Suprior de Dominicos de I±^Seo 
de Urgel. * ; . 

R. P. Fr. Pedro Gonzalo , de san Francisco, por 2 egemplares. 
R. P. Fr. Isidro de Zaragoza , Guarjiian de Capuchinos de Teruel. 
R, P. Fr. Serafín de Torcaz, Capuchino. 

El Sr. Cura de Viliena. 

Don Juan Olicte , Benefíciado de Viilarluengo. 

R. P, Fr. Joaquín de Jesús, Prior de Descalzos de Villafranca. 
Don José Olloqui y Arazal , de Tudela. 

Don Frutos Ramiro, por 2 egemplares. ^ 

Don Pablo Tutor ,^Iédico de Tarazona. 

Don Miguel Calvg, Cura de Estornel. 

R. P. Miro. Fr. Pedro Berri , Dominico, Catedrático de Cervera. 
Don Tom^ Peirona , Benefíciado de Riela. 

R. P. Mero. Fr. Ildefonso Estevan , Agustino Calz. de Zaragoza. 
Don Pedro Yoldi , Comisario Ordenador de los P^eales egcrcitos. 
Don Ignacio Moareal , Cura de Plascncia , partido de Huesca. 
R. P. Comendador de la Merced de Zaragoza. 

R. P. Comendador de la Merced de Uncastilio. 

, PAMPLONA. 

P. Mero. Fr-. Tomás Fernandez, Prior de Sto. Domingo de Pam¬ 
plona , por 3 egemplares. 

P. Fr. Manuel Fernandez de la Magdalena en id, 

P. Fr- Patricio Saenz en id. . 

P. Present. PT. Vicente Garjon en id. 

- P. P’r, Francisco Soldevilla, Mtro. de Novicios en id. 

P. Fr, Pedro Jiménez, Lector de Teología en id. 

P. Fr. Faustino Fernandez, Lector de Teología ea id. 

P. Fr. José Olaechca en id. 

P. Fr. Pedro González, Mtro. de Estudiantes en id. 
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P. Fr. Diego Azpeitia en íd. 

P. Fr. José Rodriguez, Lector de Artes en id. 

P. Fr. Sebastian del Rosario en id. 

P. Fr. Ignacio. Gauiiz en id. ^ 

P. Miro. Fr. Fennin Ondicola , PriordeSto. Domingo deEstella. 
P..Fr. Alejandro Carrascon , Subprior en id. * 

P. Predicador General Fr. Juan Aranaz en id. 

P. Predicador General Fr. Manuel Martínez , Prior de Sto. Do¬ 
mingo de Sangüesa. 

P. Miro. Pricr de Carmelitas Calzados de Pamplona. 

P. Mtro. Fr. José Larumbe en id. 

P. Fr. Faustino Dueñas, Guardian de san Franc. de Pamplona. 

P. Fr. Teodoro Diez, Lector de Teología én id. 

P. Fr. Francisco Quintana, Ministro déla Tercera Orden en id. 

P. Fr. Francisco Padrones, Predicador en id. 

P. Fr. Benito Martínez, Lector de Conferencias en id. 

P. Ministro de Trinitarios Descalzos de Pamplona. |- 

P. Fr. José Manjarres en id. ; 

P. Rector de Carmelitas Descalzos de Pamplona. 

P. Fr. Martin de los Apóstoles en id. 

La Comiinfdad de Carmelitas Descalzos de Larrea. 

P. Miro. Don Ramón Jimeaez de Leoriii, Monge Bernardo del 
Monasterio de Leire. 

P. Don Gregorio Arizmendi, Monge Bernardo del de la Oliva. 

P. Fr. Benito Ruiz, Prior de san Agustín de Estella. , 

P. Fr. Martin Octavio, Comendador de la Merced'de Corélla. 

P. Fr. Ignacio Lárraga, Guardian de Capuchinos de Tafalla. 

P. Fr. Ignacio de Fitero, Lector en id. 

P. Fr. Juan Bautista Sarasola , Eraiiciscanoen Tolosa ,‘por 2 eg. 

P. Guardian de Recoletos tle Olite. 

P. Fr. Fructuoso Mendioroz, Mercenario en Pamplona. 

Don Vicente Marco; Canónigo de la Catedral de Pamplona. 

Don Martin Jo3é de Goñi, Canónigo de id. 

Don Ignacio Ruiino Fernandez, Canónigo de id. por 2 egemplares. 

Don Mariano Bobadilia , Canónigo de id.* 

Dr. don Juan Angel Muguiro, Canónigo de id, 

Don Gregorio Beraaola, Racionero de id. 

Don Manuel de Aspuiz, Presbítero, Mayordomo del Excelentísi¬ 
mo é Ilustrísimo Sr.^bispo de Pamplona , por 14 egemplares. 

Dr. don Martín Oroquieta, Presbítero, y Fiscal del Tribunal 
Eclesiástico de Pamplona, por 6 egemplares. 

Dr. don Juan Ramón Sagarminaga, Catedrático de Teología en 
el Seminario Conciliar de Pamplona. 

Don Baltasar Onsalo, Rector del Colegio de san Juan Bautista, 
y Catedrático de Moral en el Seminario Conciliar de Pamplona. 

Don José Manuel Suviza, Pasante de id. 
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Don Dotningo Balerdi, Vicario de san Juan Bautista de Pamplona. 
Don José Francisco Lecmnberri, Vicario de san Nicolás de id. 
Don Pedro Andrés de Znniga, Teniente de la tnistna. 

Don Antonio Rocafort, Vicario del Hospital General de* id. 

Don José Ezpeleta, Presbítero en id. 

Don Babil Parisen'a, Presbítero en id. 

Don Pedro Barandalla, Presbítero en id. 

Dr. Don Juan Francisco Juanmartiñena , Presbítero ea id. 

Don José Zarrabeitia, Cursante de Teología en id. 

Don Juan Antonio Arteta, id. 

Don Juan José Soboaga, id. 

Don Juan José de Goiria, id. 

Don Juan Pedro de Arandia, id. de Filosofía. 

Don Fausto Ganuza , Vicario de santa María de Estella. 

Don Juan Fernandez de la Magdalena, Vicario del Sepulcro de id. 
Don Pedro Sabando , Beneficiado de Viana. 

Don Juan Miteo, Vicario de san Miguel de Corella. 

Don Aniceto Eicid, Beneficiado de Puente la Reina. 

Don Pedro Valentín Echevarría, Beneficiado de id. 

Don Francisco Iribas, Beneficiado de Tafalla. 

Don Sebastian Ramírez, Beneficiado de id. 

Don Manuel Bático en id. 

Don Juan José Orduña, Beneficiado de Peralta. 

Don Francisco Javier Abete, Beneficiado de santa Clara. 

Don Francisco Vicuña, Beneficiado de Miranda. 

Don José Elisave, Vicario de Aoiz. 
t)on Basilio Barrenechea , Beneficiado de id. 

Don Martin Alcalde, Beneficiado de Sesma. 

Don Juan Solano, Beneficiado'de id. 

Don José Escalzo , Beneficiado de id. 

Don Guillermo Zavalza , Abad de Añorbe. 

Don'Bonifacio Orrillo, Beneficiado de id. 

Don Jorge Miyora, Presbítero en Elizondo. 

Fíon Joaquín Antoniq, Echinique, Vicario de Elbesea. 

Don Juan Nicolás Echeverría, Rector de Berrueta. 

Don Francisco Irribarren, Rector de Arizcun. 

Don Juan Tomas Irribarren, Beneficiado de id. 

Don Joaquín Antonio Gamio, Presbíterc^n id. 

Don Juan Estevan Isasgarate, Beneficiado de Vera- 
Don Bartolomé* Ilzaurdia , Rector de Echalan. 

Dr. Don Juan José Taverna, Rector de Sumbilla. 

Señor Rector de Labayen. 

Don José Mariano Ros , Abad de Roncal. 

Don Ramón Ufzainqui, Beneficiado de Gardc. 

Óon Andrés Martin , Abad de Uztarroz. 

Don Melchor Lorea, Beneficiado dé id. 
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Don Raimundo Esquer, Presbítero en id. 

Don Estevan Arraiz, Presbítero en Eguaras. 

Don Baltasar Izcue , Prior de Andosilla. 

Don José 3enito Goya , Cura de Murchante* 

Sr. Abad de Arlegui, por J egemplares. 

Don Francisco María Oreoyen , Vicario de Arizala, por 4egemp. 
Don Lorenzo Crespo , Abad de Oco. 

Don Angel Goicoechea, Abad de Degaria. 

Don Manuel Pascual, Beneficiado de id. 

Don Pablo Pascual, Abad de Olejua. 

Don Manuel Pascual ,* Beneficiado de Abaigar. 

,Don Simen Ayesa, Abad de Lerga. 

Don Ramón Perez de Iriarte , Abad de Ezprobi. 

Don Faustino Izco, Vicario de Sada. 

Don Simón Izco, Beneficiado de id. 

Don Joaquín Martinez de Azagra , Abad de Abaiz. 

Don Joaquín Sagúes , Abad de Moriones. 

Don Juan Francisco Egea , Abad de Ayesa. 

Don Pió Baztan, Vicario de Gaílipienzo. 

Don Manuel Enciso, Vicario de Áybar. 

Don Gerardo Arbeloa, Beneficiado de-id. . 

Don Fermín Aizcorbe, Beneficiado de Villanueva de Áraquil. 
Don Martin Zabalza , Abad de Orbaiz. 

Don Miguel. Ollacarizqueta , Abad de ílzarbe. 

Don Felipe Ibanez, Beneficiado de Garinoain. 

Don José Lizárraga, Vicario deBeriain. 

Doü Juan Martin Urrutia, Abad de Zuriain. . 

Don Miguél Francisco Pagóla, Vicario de Barañain. 

Don Pedro Morras, Abad de Badostain. 

Don Francisco Pedro Otazu , Vicario de Oricain. 

Don Pascual Balgorri^ Vicario de Sansoain. 

Don Tiburcio Urra , Abad de Bezquiz. 

Don Ramón Delgado , Beneficiaao de Muruzabal, 

Don Juan Ortigosa , Abad de izco. 

Don Miguél Joaquín Ochba, Vicario de Monreal, 

Don Francisco Burgos, Beneficiado de id. 

Don Miguél Antonio Navaz, Abad de Zizurmayor. 

Sr. Abad de Olaz. - 

Don Pedro Luis Echínique, Beneficiado de Hugartc. 

Don Martin Angel Elcano, Presbítero en id. 

Don José Lizaso, Vicario de Esparza. 

Don’Joaquin Aldava, Abad de Sagúes. 

Don Miguél Imbalezqueta , Abad de Echobi. 

Don Juan Martin írribarren Vicario de Villava. 

Don Miguél Antonio Recalde, Abad de Betelu. . 

Don Ramón Iriarte, Beneficiado de id. • 

TOM. IV. 


63 


498 

Doa José Manuel Ustasun, Abad de Unzu. 

Don Pedro Miguel Beunza , Vicario de Berrioplano. 

Don Bernardo Echeverría, Vicario de Bcrriosuso*. 

Don Pedro Manuel Lambarto , Beneficiado de Uterga. 

Don José Lizarrondo, Presbítero. 

Don Ambrosio llzarbe, Presbítero 

Don José Ignacio Arizoinendi , Beneficiado de Amezqueta. 

Don Domingo Antonio de Jrazuzta, Coadjutor en id. 

Don Pedro Uriz, Abad de Santiago de Sangüesa. 

Don Domingo Zozaya, Presbítero en Pamplona. 

Don Miguel Alzueia , Vicario de Tabar. 

Don Pedro Lorenzo Recalde, Beneficiado de Ochagavia. 

Señor Conde de Agramonte. 

Lie. Don Ramón de Caseda, Abogado de los Reales Consejos 
de Castilla y Navarra, y del Real Colegio de Abogados de 
Pamplona.- 

Lie. Don Javier María Arbizu , del mismo Colegio. 

Lie. Don Francisco Javier Cuadrado del mismo Colegio, y Re^ 
lator del Real Consejo de Navarra. 

Don Luis Serapio López, Secretario de la M. N. I. y H. Ciu¬ 
dad de Pamplona. 

Don Ramón Fernandez^de Salas, Escribano de la Real Córte 
de Navarra. 

Don Vicente ürroz , Administrador de la Real Lotería de Pam¬ 
plona. 

Don Félix Joaquín López, Oficial mayor de la Contaduría del 
Crédito publico de id. 

Don José León de Biguria, del Comercio de id. 

Don Francisco Echeverría, de id. 

Don Martin José Echechipia, de id. 

Don Ramón Irañeta, de id. 

Don Manuel María Echeverría, vecino de Pamplona, por 2 egemp. 
Don Pedro Nolasco Dombrasas, de id. por 3 egemplarcs. 

Don Juan Manuel Alzueta, de id. 

Don Luciano Oyarzun, de id. 

Don Romualdo Echevarría, de id. 

Don Crisioval Arrillaga', de id. 

Don Pedro José López, Jel Colegio de Cirujia de id. 

Don Cipriano Monteagudo, de id. 

Don Isidro Landa, de^id. 

Lie. D. Francisco Mazquiarán, Abogado en Estella. 

Don Manuel Vicuña, en jd. 

El Administrador de Correos de Sangüesa. 

Don José María Yanguas, de Tafalla , por 3 egemplares. 

Don Joaquín Garda y Monreal , en id. 

Don Manuel Perez de Rada , vecino de Muruzabal. 
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Don Joaquín Lacarra , vecino de Uterga. 

Don Juan Antonio de jCários , vecino de Ochagavia. 

Don Jooquin Marichalar , vecino de Añorbe. ^ 

Don Francisco María Uzqueta , vecino de Villafranca. 

Don Javier Leoncio Segura*^ vecino de Puente la Reina. 

Don Juan Francisco Fernandez de Esquidc, vecino de Mañcru* 
Don José Fernandez , Médico de id. 

Don A. L. de M.. 

Don Teodoro Guernica, Médico de Peralta.. 

Don José Arricibita, Médico de Barasoain. 

Don Ignacio Lorenz , vecino de Mendigorria. 

M. 1. Sr. D. Manuel Lejaide, Consejero jubilado del Supremo 
de Navarra. 

Don Alejandro Larumbe, de Pamplona» 

Don Fermín Lasa , Estudiante en id. 

Doña María Rafaela Olaechea, en id. 

Don,Juan Ignacio Lanz, en id. 

P. Fr. Antonio Soto, Vicario de las Monjas de santa Clara de 
Estella. - 

Don Francisco Paula Maquirriain , Vicario de Artajona. 

Don José Ramón Garata, Abad de Garde. 

Dr. D. Francisco Alonso, Vicario de san Juan de Estella. 

Don Ramón Yabar , Presbítero en Cirauqui. 

Don Mariano Saiboch, Beneficiado de Bidangoz. 

Don José María Nicolás, Vicario de Garinoain. 

Doña Tomasa Funes de Lumbier, por 2 egemplarcs. 

Don José Ventura Funes. 

Don Francisco Ganuza, Beneficiado de Arroniz. 

Don Serapio Jaén, Médico de id. 

Don Francisco Marco, Beneficiado de Uztaroz, 

Don Matias. Arbizu , Abad de Artavia. 

Don Miguél Bausa ^ Vicario de Peralta. 

Don Francisco Javier Bidaror, Abad de Tirapu. 

Don Julián Marcos Bidaror, Beneficiado de Urroz. 

Don Juan Domingo Hernaiidorena, .Abad de Erasu. 

Don José Manuel del Rey, Beneficiado del Pueyo. 

Don Joaquín Zariquei , vecino de Caparroso. 

Don Juan Miguél Aldecoa, Presbítero en Irurita, por 3 egemp* 
Don .Luis Lizoain, vecino de Puente la Reina. 

Don Ezequiei Ziznr, Presbítero en Pamplona. 

Señor Abad de Gainza. 

Señor Abad de Azpiróz. 

Señor Abad de Uztegui. 

Don Manuel Lasquibar, de Tolosa. 

Don Ramón Antonio Goibideta. / . 

Don Gabriel Ay ala y Jalón, Corista de san Saturnino de Pamplona. 
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Doa Venancio Ondicola, Oficial 1.® de la Intendencia de Policía 
de Pamplona. 

Don José Gregorio Ororvia, Vecino de id. • 

Lie. Don Miguel Esparza y Eraso, Beneficiado dé Lárraga. 

Don Juan Bautista Perez de Obanos, Beneficiado de Miranda. 
Don Lacas Francisco Osinaga , Rector de Aimandoz. 

Don Juan Bautista Azpiro'z, Vicario de Ibero. 

Don Miguel José Echavarri, Vicario de Echavarri. 

R. P. Fr. Ventura Andoain, Guardian de Capuchinos de Vera. 
Don Juan Angel Sagastibelza, Abad de Irañeta. 

Don Martin Enecoiz, Abad de Oroz BeteJu. ♦ 

Don Miguel José de Iduate, Abad dé Yelz. 

Don Migué! Antonio Uriz, Abad de Uroz. 

Don Miguél Francisco Loperena , Abad de Ozcariz. , 

Don José Antonio Lardizabal, Rector de Arana en la Provincia 
de Guipúzcoa. 

Don José Antonio Sarasola, Rector de Alzaga en id. 

Don José Ramón Berroeta, Vicario de Villafranca en id. 

Don Martin José Mendia, Vicario de Arriaran en id. 

Lie. Don Serafín Zuasti, del Colegio de Abogados de Pamplona. 
Don Francisco Javier de Olio, Procurador de id. 

Don Javier Oroz, Abad de Irurozqui. 

Don Fermin Návarro, Vicario de Torrane. 

Don Lorenzo Herrera, vecino de Pamplona. 

Don José Segura y Landivar,* Prior de Lárraga. 

Don Juan José Larraz , vecino de Sangüesa. 

VALENCIA. 

El P. Fr. Domingo Bayer, Dominico. 

Don Pió Miguel Monioliu, Procurador del Real Patrimonio. 

El P. Fr. Vicente Bosch, Dominico. 

El P. Fr. Francisco de Cartagena, Capuchino. 

El P. Fr. Manuel de la Olleria, id. 

El P. Fr. Diego de Albaida, id.** 

El P. Fr. Miguel de Albaida, id. 

El P. Fr. José de Alboraya, id. 

El P. Fr. Fernando de Alboraya, id. 

El P. Prior del Convento de Dominicos de Lombay, por ÍO eg. 

El P. Fr. Antonio de Benaguacil, Capuchino. 

El P. Fr. Cárlos de Belchida, id. - • 

El P. Fr. Ambrosio de Almasera, id. 

El P. Fr. Félix déla Cruz, id. 

El P. Fr. Amonio de Foyos, id. 

Don Alonso Villoria. ' - ^ ' 

Don Nicolás Manes , Regidor. • . 

Don Pascual Bbnora. . - j * • J ^ ^ r 
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El Comendador Frey don Luis Rovira, 

Don Julián Taberas. 

Don Amonio Galiana, Catedrático. 

Don Vicente Llopis , Canónigo Magistral. 

La Comunidad de PP. Dominicos de Luchente. 

El P. Esteban Navarro, Dominico, por 2 egcmplarw» 

Fr. Cárlos Maní, Dominico. 

Den José Orará , Médico. 

El P. Mtro. Fr. Vicente Ferrer, ex Provincial de santo Domingo* 
El P. Miro. Fr. Mariano Abad, Dominico. 

Don Vicente Branchai, Beneficiado de San Martin, 

Don Agustin Mañes, Procurador de la Audiencia, 

Don Manuel Agullo, Teniente Coronel retirado, - ' 

Don Salvador Cerda, Presbítero. 

Don Jáime Roe. 

El P. Mtro. Fr. Bartolomé Ribelles , Dominico. 

Don Juan Aznar, Coronel de Artillería. 

El P. Fr, José Civera , Dominico. 

Don Vicente Ferrandis, Beneficiado de San Juan. 

Don Vicente Alepus, Vicario perpetuo del Hospital General. 
Don José Cervera, Presbítero. 

Don Luis Vicente Ferrer, Cura de Meliana. 

El sefior Canónigo ürrutia. 

El P. Fr. José de Cortes, Capuchino. 

El Doctor Don José Nogués, Cura de Roda; 

Dr. Don Antonio Bermad, Abogado. 

Don Tomás Benito Nada, Presbítero. 

Dr. don Vicente Olira, Cura de Masamagrell. 

Don Luis Domingo Platero. 

Don José López 

Fr. Luis Vanaclocha, Dominico. 

El P. Presentado Fr. .Benito Rodríguez , Dominico. 

El P. Fr. Francisco López, Recoleto. 

El P. Fr. Pelegrin Martínez, Dominico. 

El P. Miro. Fr. Jorge Comin, Comendador de la Merced, 

¡ El Dtor don Mateo Borja, Beneficiado de san Esteban. 

El P. Fr. Joaquín Gómez, Lector de Teología. 

El P. Fr. Francisco Molina, Lector de san Juan de la Riberat 
! El P. Bernardo Martínez , Prepósito de san Pió V, 

I El P. Lector Fr. José Ferrer, Dominico. 

\\ El P. Prior del Convento de Dominicos de la- Ollería, 

f’ Don Francisco Borras. 

II Don Jacinto Catalá, Beneficiado de la Catedral, 

i Don Antonio Royo, Cura de Rafael Buñol. 

I Ei P. Fr. Esteban de Callig, Capuchino, * 

El Dr, Don Pedro Cano, Presbítero. 
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El P. Fr. Cristóbal Juliá., Dominicd. 

El P. Fr. Francisco Segarra, Dominico. 

El P. Fr. Leandro de CosenLaiua , Capuchino. 

El P, Antonio de Albelda , id. por 2 egemplares. 

Don Manuel Ruiz y Castro, CapeiUn de los Realistas. 

Fr. Vicente Tudela , Dominico. 

Don Miguel Pinazo, Canónigo de Valencia 
Don Juan Garda, Ecónomo de Pego. 

Don Juan Antonio Manes, Presbítero. 

El P. Guardian de Capuchinos de Valencia. 

El P. Fr. Francisco de Consentayna , Capuchino. 

El Doctor Don Francisco María Altét, Presbítero# 

Don José Altée, Abogado 

El P. Mero. Fr. Francisco Chisvert. 

El P. Fr. Sebastian Míralles. 

Don Sebastian Rovira. 

Don Antonio Aracil Ordoñez. 

Don Antonio Aracil Regla. 

El P. Guardian de Capuchinos de la Ollería, por 4 egemplares. 
El .P. Fr. Salvador Miralles , Mínimo.' 

El P. Fr. Vicente Borrás , Dominico, por 3 egemplares. 

Don F. y V. por 2 egemplares. 

El P. Fr. Cirios Rovira 
Don José Vicente, Presbítero. 

Don José Tomás Mur, Secretarlo de la Junta de Sanidad. 

Don Joaquín de Eros, Capitán Comandante de Armas del Grao. 
El P. Fr. José Vives, Guardian dedos Recoletos de Onda. 

El P. Fr. José de Albalat, Capuchino. 

El P# Fr. Serafín de Onteniente, Capuchino. 

Don Mariano Novella , Presbítero. 

Don Gaspar Antonio de Puzol. "" 

Don Pedro Esieve de Puxol, Presbítero. 

Don Salvador Bosch, Presbítero, 

El P. Fr. Antonio del Puzol, Capuchino. 

Don Nicolás Castellote. 

Don Francisco León Perez, Cura de Albalat deis Orells. 

Don Manuel de Bustatnante, por 2 egemplares. 

El Eaton de Campo Olivar. 

El P. Fr. José Vives , Recoleto. 

El P. Fr. Raimundo Giner , id. 

Don Manuel Gran de Vilíedomar. 

Don Francisco Estevan y Gil. 

Don Miguel Abela, Cura de Crevillente. 

Don Cayetano Calatayud , Presbítero de id. 

Don Joaquín Quesada, Abogado de id. 

(Se concluinU) 





SUPLEMENTO 

A LAS XLVIL CARTAS 

DEL 

FILÓSOFO RANCIO. 


CONTIENE 

Un diálogo entre dos canónigos de Sevilla, 

Y 

Dos artículos comunicados al Procurador Ge¬ 
neral del Rey y de la Nación. 


POR EL MISMO AUTOR. 


MADRID 1825, 

IMPRENTA DE D. MIGUEL DE BURGOS. 


í l 'IJl/.JJ’ 


/ • f 


J I 


t 


• • * 


iV^ i 
• i ^ f 


^ f ¥ 


r 4 


t» 


• * '^0:^ 


‘ *\i4^ 1*' ^ i^í 


■i ' f 


i « 


. V i»* • I. ? • [. 


/i 


. r%i ^ fj Mí n . 

» J • 


• ( 

■> 


■> 'j • • i 

'•'• W»— 


i 

■» 


I í ‘ .' I 


^ VíA’p 





En alabanza del Rmo. P. Miro. Fr. Francis^ 
co Alvar ado, del orden de Predicadores, 
conocido por el Filósofo Rancio, 

SONETO. 

Caando sin rienda impávido corría ^ 

Extinguir pretendiendo la Fé pura 
En España, la bárbara locura 
Del ateismo, no de la lieregía t 
Y en el propio momento, que creía 
Con el fiero terror de su bravura , 

Sentar el Real de la opresión mas dura, 

Que de extrangeras gentes protegía: 

En Grande, el Sabio, el Encumbrado, el Santo, 
(Que á un tínico Campeón dio valor tanto. 

Que del feroz Goliat causó la muerte)*. 

Suscitando de nuevo un varón fuerte, 

Dijo: ¿David libró mi pueblo amado? 

Pues vuélvalo á librar solo ALVARAD O., 
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núEusebio. Puntualmente en, busca tuya: mas si no me hn^ 




bieses habladociertamente lnqj:te' bubiei:^a yi$to, ^Tanto ca* 

mo ¡todo: eso era ; mi. distracción* - ’íir.íM .(j' ij\ \ , ^ 

Tlicophilo. No me admiro ; ni son para menos las cir¬ 
cunstancias en que nos hallamos. De mí mismo'puedo asegu¬ 
rarte qúe,á pesar de,verías y tocadlas, me parecen un sueño. 
i i'JEitscbio. Algo,pudiéramos dar ^ porque lo fuesen; pero 
no lo son^ ni jieneA.mas seméjaqz^ qoir el sueñp que la< con¬ 
fusión y desconcierto en que está-pj ep(Vudtas,,| hartp peores 
que los sueños de un calenturiento, que delira. 

iTheophilo. Sin delirar; piJidiéí:^moS;¡haberlas preylsto/.y 
evitado. Mas nos olvidamos de que éramos cnstianos, esj^-; 
üoles^ny^- hombres; nos? ferPpeñ^mps ,erí , afrancesarnos;>My de 
esta manera trajimos ^bre nosotros; todo el horror del pre¬ 
sen te; castigo. iQuisimos. ser franceses, y esta fue nuestra cul¬ 
pa. ho estarnos siendo, y ves aquí la pena. Pero eii fin, Djios 
es Padre de misericordia, y no ha de poder menos que te¬ 
nada de tanto inocente cqipq le, clama en la común desgra¬ 
cia./Prestemos. pues paciencia, y esperemos que algún dia 
ha¡ de. hacer que cese la borra.sca.;^ nr -i h 

Ensebio, Ahí está el caso,;que la borrasca antes de ce-^^ 
sar parece que nos ha de empujar á, los, dos á Bayona. íj, 
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dad tenemos r 

Euseb. Una gran vagate|a: y^iíe r^coipzcamos un nue- 
YO Obispo, ^ t.1 J\ t <L 

Thcoph. ¿Qué me dices? ¿Nuevo Obispo? ¿Ha muerto 
agasg.-tn^tr^digno Er.ela4p,?,, . ^ 

Eüscb,' No na muerto ni lo permita Dios; pero s“ ' 

fí.' . ... " ' ' .. 
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es(e eV d '/ermlbito con mi&Vsev^i^rétende suavizar^tódo 
ef horroV débia’’'¿auéaffi^ tá^ palábra^ d¿ptte5ío)/y por¬ 
que ha sido destituido se ha ' subrogador-otrora nuestra 
Iglesia. Este otro ven^á mana ua ó pasado á tomar posesión: 
tendremos que concurrir a cTárselFo negársela ; y ya nos ha¬ 
llamos Theophüo, j su compañero Euseblo en la alterna¬ 
tiva, ó de mal^íilií^á^^íjayona á qfí^'^N^poledS nos ajuste las 
cuentas, ó de adquirir un mérito por donde S. M. Impe- 
rraí'^y-Rearónos'liríga^Obispos'>btrt) ídía^' b ¿i;, .o'i 

Theoph, Máteme Dios antes que yo me preste? á» tan vil» 
yféxécfhbíé Mérito; Eéo nós'faltába: después de perdido’cuan- 
tó' téhíamos>^tíef estimableoérPél mundo, renuriciar á las es-l 
peranzas del Cielo, y granjearílos éti lü'Iglesia el odiosti»Jiotn-i 
bré dé‘ci§máticósr^í ^;oíír;^.. r¡ . ^ 


*^^Euseb. ¿Nada ínenos'que cismáticos?’ '' d 

Theoph , ' Nada meaos'; y eso por '^hora; pues dado es^i 
te primer páW ,' ño sería‘^milagro qué^^-ántes de seis'meses 
anduviésemos lós^ poeos^ qué \faltan e peira el ateísmo. o- 
’^ '^^Eiíseb. Mucho f’apretar^íes es^: • * b / uohul 

Theoph. ’ que^ 'me tientas? Ó*^ tú nb Vres ya aquel Eu/« 
sfeblo i^üélsrémpre'he céñocidb, ó^upitrisas de la misma ma¬ 
nera que yb/ "b’í ‘j '4 p b í'oríiL. ívlo > ift -c": . b.:n‘vo 

Es^-^érdad;'^mi TliéopbUoíoqi^ comaHÚr 

íñas házte cálgd dé que nós^lamenáztf‘Bayoiva',''y^ no te-adcuf-j 
liarás^ de' que ñuéstro ^modo^ de périsar me atbargueíi'tanto,- 
y^tVabáje como pueda eri‘ kvlsar‘’'ó ^avizar -una persuasión; 
táñ‘^árüaf<á;"^^^ 'b f 'N : 'iir ;‘fii fW:) 'íiibr'í ?,.) 

^ThebpKy' Pues, amigó* mióí'‘íió queda mas-'recurso quéí 
tragarla >enterá? Tódá- ^ó.mposlciOil entre la n][entlra y . la ver ^ 
dad es á costa de la misma verdad; ‘y^’^én mi; opinidn:^^ ei¿ 
bp'yé btroshañchos 'qué'^sábeU’rilas que yo, peor es tina»me' 
dia TCrdad^ que uria'^ purtf [y i descarada mentira'.p aw: 
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' Uiiseb. Sin emb^^r^ov yo quieror qnc) conferenciemos . ci 
punto. Te expondré las- razones que^ he ^oicloí,xy. yoninbmo; 
he cabllado, á fin ckiqne coateinpoficemos. SI alguna te-ha** 
ce fuerza, podremos ¡escoger- eV. temperamento xjne coiiven*j 
ga.*iSi ninguna 5 tomaremos la resolución » de implorar. deV 
Gielo la gracia del martirio. t i,:* .r ?í 

'I Theopli, Soy contentóJi Prepon;' i ..J 

• JEuseb: En <pt'imeiv.lugar diqen que puest nuestro Obispo 
lar ha’ j dejado nada extraño es que sq :.dé r por/vacante su 
silla. 1 nl7'/'í ín/':t{»*jc .r' . )i n ifp 3 { ^ i 

wTheoph.^^ ¿E^í' 9 ald dejarla hizo algún instrumento de di^ 
misión'ó renuncia?' sz « i-rr.'» í " ‘ uí o r'i*** c 

- Euseb, No por cierto; pues/ya t te he dicho qjjfe isu des¬ 

titución es]en pena tle haberla dejado. u;* iral roiLU* o' ^ 
T’/z co/?/z. ? <No debiste extrañar mi pregunta: en la legisla¬ 
ción ó moral de l Napoleón, i teniendo í sus bayoiletas ,es^ ua 
equivalente á renunciar en él todos los derechosrque tenia 
el que huye.vimos .así en algunos estados.dé Alemania: 
lojvimos en Portugal; y^por uná providencia partlculár de 
Dios no lo hemos visto’también eir nuestra Españti.o'¡Nue^ 
vo camino de adquirir!. Viene eljladron ry nié^incendia la 
casa: si me Iquedo en ella nb hay/mas ¡remedio i que arden 
si huyoi del incendio, ya por este hecho coriétituyo al la¬ 
drón, un dueño de. mis bienes como pudiera! por una dona¬ 
ción Ínter vicos. zMe dices ,‘jó por decir mas bien, dicen ellos, 
que la destitución Ha sido en pena de rlá ífugaa(¿Mas. á don? 
de:.habrán^ ido íá . buscar estarríneva 'dase, de efilpa? No al 
evangelio, que ños, aconseja ó nos manda (pues, para el ca¬ 
so viene á ser ló mismo) que cuando nos'persiguen en una 
ciudad"<tratemos derfugárnos á- otra, íT¡ío>(á la Iglesia,.‘‘que 
cuenta entre sus héroes áí/inúmerables de sús mas ilustres 
Obispos que han. huido.^No en fin á sus Doctores, y. Maes¬ 
tros, que tanto por sii ejemplo como por su doctrina han 
autorizado la fuga. / .Jyi Ai - y u Ul 'j' aA ; 

^‘iEuseb, .La dificultad, de algunos^ consiste j en, si i estamos 
én ese caso/ / norf ‘, b , roij], q ‘ h, nn .b n- bfi '*in 
la'\nia en si reputar nuestro caso mas ejei 
cntivo y estrecho que aquel en que .se vieron uñ sannAta-? 
ná8Ío»^:y tantos otros héróes jdé larl^lesiar/Comeiiéemos.^t 
la 0. vida del r cuerpo. ¿Qué^.habriá .hecho digno^dé muerte ¡el 
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Venerable ^anciano Obispo Je Cona?ií'Y ei su muerte irnpor- 
tuba <|Xira^algov ¿qué’ ueqesidacl habla de quería violencia 
atiticijbase la que los^aiios y las enferinedades apresurabauL 
momentos^?: Sin.embargo este Obispo^ amor cle.su grey^ 
y^íhoUra de su-nación:? este Prelado; acreedor por su carác¬ 
ter al respeto y consideración aun*de los conquistadores mas? 
bárbaros:, este anciano tair respetable por sus canas como por 
siTs:fvirtüdes t este> hpmbre ’qué con tanta liberalidad yj fran- 
tjüezá-hablad'^itTégack) ádos franceses casi i todo lo que, tel 
nia, y á quien los franceses acababan de robar lo poquísi? 
mb quede restába: este enfermó enSfia postrado/'próximo 
á la muerte, é indefenso, no pudo merecer de estos móns* 
trabsL'la dumiariidad y xxmsideracion, que aun los .hombres 
mas bárbaros han guardado hasta con los enemigos cuándo 
los hafi visto' enfermos. Lo' levantan violentarnénte'cle la ca¬ 
ma ,i’:y de'" fusilan con la misma serenidad con que lo pu« 
dieran ‘ hacer Hcoñ>iuna fieras -f ; f 

:f £iC9eb, Horror cansa el solo recuerdo de este .hecho. • > 

Oi^Thhophv^'^ ¡Ab!/ Púes ^ j^i los Obispos nb tuvieran que temer 
otra Cosa mas\ qué el - que está barbarie se repitiese en sós 
personasVpodrian;reputarse dichoSs.iPebres cosas les instan,' 
y. mayorrque el de la vida es el peligro de la obligación y la 
conciencia. Ai ^siguiente dia> de la entrada del ejército fran- 
ces'se le niandaráíque celebre de pontifical á présencla de 
los excomulgados por el Papa, de los. notorios ateístas,^’de 
los públicos profartadórcs de cuanto hay de santo en la tierra,» 
de los que hair saqueádo:^^y luego hanMe^continuar: saquean¬ 
do las IglesIas^, de los que hairi destinado, al desprecio-i y: ahn-; 
ío. laS'Sagradai Imágenes, deilosqpe Jiaii éxteiidido sus manos-, 
sacrilegas á los VaSDS'^que.sirven parados feacrosantoS;misteriosj» 
y (lo que no puede decirse-sin un extremorjhorror ) dedos^ 
que. lian; arrojadbi ai suelo , y nal vez, dado' á siis caballos ah 
mismo átlorahle- Sacramento pique por, la mas insolente dei 
todas las hipocresías y maldades fingen venirwá adorar én eh 
incruentbísacrifiCio.rjSi.» ya»queMochacea;celebrar!por conve¬ 
nir así á su depravada política, dejasen al Obispo y .-al 
piiebloula nriste ? libertad^"derofrecerlo á'Dios/para retriéJlo 
ite'4uS‘males ;iirestariaitantOí at uno como al otro . el consuelo 
deiloraiv del ante dew)Díos!, éümplorar póblicamente^^siirmin 
áericíardia; Pero aao seíior!, la: fufacion ha serl de laccioní 


( s ) 

ele gracias, y el. Obispo ha de comportarse en ella como si la 
c^amldad en que se ve envuelto juntamente con su afligida 
plebe fuese una verdadera felicidad, un triunfo de su Reli¬ 
gión^ una ventaja de i la Iglesia, y un beíieíicio de sus hijos. 
Luego se sigue el juramento, por el cual el hombre mas mons-' 
truoso que esperan ver. los siglos, aspira á que la Divinidad 
sirva de garanté de la fidelidad que tan sin justicia exige de 
nosotros,’ y qué él jamas ha guardado mas que á su ambición;! 
y á que la Religión consagre uno de los mayores desacatos 
que pueden cometerse contra ella, la usurpación mas injus¬ 
ta contra el mas inocente de los Príncipes, y la obligación 
mas inicua contra la oprimida y desgraciada patria. Aun 
cuando*dejásemos' aparte los clamores que contra semejantes 
gestiones no cesa de levantar la conciencia, ¿se necesita mas 
que el pudor natural, para que cualquiera hombre de bien 
anteponga .'mil muertes á la infamia de que: se lea en- los pa-" 
peles públicos, que el Obispo de tal parte hizo esto y lo otro,^ 
en testimonio' y reconocimiento de la felicidad que á éloy á\ 
su pueblo Ies había venido por la regeneración francesa ?r \ 
» Pues todavía no bemoS' hecho mas qne empezar; Se le: 
mandará que predique", ó que circule pastorales á sus ovejas:» 
Tendrá para obedecer qne profanar el evangelio , aplicando 
sus divinas máximas de sumisión y paz á lo que su concien¬ 
cia y su experiencia le están siii cesar representando corao' 
objetos de resistencia hasta derramar la última- gota de la: 
cristiana sangre. Se le mandará que recoja las licencias qué- 
ha dado de predicar y confesar á los Sacerdotes de su. diócesi,! 
para concederlas después á los que las merezcan; y en solo el 
hecho de obedecer á este mandato confiesa en primer lugar) 
no haberlas dado á quien las merece, y-se expone en segun-l 
do á. concederlas á los que .ya resultan indignos por el solo 
hecho de; solicitarlas. Vendrá luego: uno á pedirle- divorcio;! 
y segundas bodas Viviendo su consorte. Si. ser niega-,.es reo, deL 
código napoleón, y del Napoleón que dictó el código^, »y 
que no supo* perdonar este pecado-ni aun á su mismo her*'» 
mano y'principal autor de su'fortuna Lnciáno; Si se presta.' 
ya puede olv idarse para toda dar éternldád del: que tan severas j 
mente prohibió al ¿hombre dividir io que 'ha; juntado D¡os.;í 
Vendrá otro á instarle íque* le ^dispense en los? grados prolii-v 
bidos por la Iglesia, no solo en contra, sino (ló que es .peor) i 


en desprecio de esta prohibición. \endrá otm. 

i Eusebio. íííVendrán mochos, eso no tieneduda; pero por> 
lo rriismo que se han del intentar y se intentan tantas y tan{ 
escandalosas novedades, me parece á mí que mas que nunca' 
conviene la presencia d^l Obispo, para que desengañe á su 
pufeblo,i para qqe lo prevenga-contra el error ^ y para 
que si fuere necesario'le dé el grande ejemplo? que á todos 
los pastores dio nuestro Soberano Pastor dando su vidá> poi5 
SUS’ovejas. ^ ^ 

Theopli. Eso estarla bueno si las bnbiésemos con Nerón, 
Valeriano ó Diocleciano; pero no las hemos sino con Napo¬ 
león, que á la impiedad de aquellos perseguidores extraños, 
junta las artes de Juliano que había sido doméstico, y de Va-* 
lente que todavía quería parecerlo. Acuérdate de lo que lei^ 
mos estos di as pasados en los papeles públicos haber dicho 
S. M. Imperial y Real al Arzobispo de Malinas y á su clero, 
que no' los mandaba arrojar al rio porque el pueblo supersti^ 
CÍ 050 no los tuviera por mártires; y toda la causa que hubo 
para esto consistió en que aquel buen prelado no habla cele¬ 
brado una pública acción de gracias por el adulterino ma¬ 
trimonio de Napoleón y María Luisa. En la hora en que los' 
satélites del tirano se enterasen en qne el Obispo era ¡hombre 
de firmeza, en esa misma hora quedaba el pueblo sin volver á 
saber de su Obispo hasta el dia de la resurrección universal.' 
Esto de sacarlo á "degollar en público uti Romanh infensus 
diis et legihus como se hizo con san Cipriano, se quedaba 
bueno para aquellos perseguidores que no tenían una politU 
¿a peculiar como Napoleón: este señor sabe mucho mas: 
tanteará primero sacar algún partido del Obispo seduciéndo¬ 
lo si es posible; ó de no, obligándolo' á fuerza dé amenazas á 
que firme algo contra su conciencia, así como obligó á 
nuestro Eernando á que firmase contra sus derechos/» Cuan¬ 
do no haya esperanza de que firme, ni de que se pueda 
interpolar algo de lo que ha firmado, como se hizo en el 
concordato con el Papa, ni de adoptarle, escrito que ni ha» 
visto ni ha firmado; se signe el segundo recurso de. publicar 
que al pobrecito se le ha ido la cabeza, y de lúsar^lcoir él; 
la extraordinaria humanidad de'enviar médicosüimperialest 
y reales para que le curen de locura. Entre tanto,* y (no i fián¬ 
dose de estas fraudes, que pondo común nadie’cree ya, seí 
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echa mano áel tercero y mas seguro, que es llevárselo como^ 
al'PapKloríde aaclie ivuélva á saber de él, y donde'acasoHaya 
á morir de‘iina'íden las iiuichas ajDóplegiasic^ue tan coroíines 
se. hanc hecho ¡ en los/encerramientos de Napoleón. jVendrá 
puesi á fésnltar de todo V que el pueblo ó se quede sin Pastor 
cuya K'oz ' oiga* y cuyo ejemplo, siga', ó tenga que oir y seguir 
uñar YÓz y un ejemplo que? no es de su Pastor, ó 'si iaCaso 
lo esee ya. ide uní Pastor áíquien la violencia ha convertido 
endobó.-¿Qué’)te: parece , Euseb’io ? fi’ ? « ; r •; . .* i 

-ú£useb. ’ Me aparece que todo es á la letra. ' vm 

^ ^ 27ieop/i. .. Pues bien , coligese de ahí cuánta mayor utilidad 
traerá á<su> pueblo ¡el Obispo qíie huye, que el que quedándo-i 
se se expone á sí mismo, y lo expone á todas estas malas con¬ 
secuencias. Nada* deseaban tanto los Arrianos como poder apo- 
derarseidé la persona dé San Atanásio. Mas este glório’sQ cle- 
fensor de la fe católica les entendió muy. bien la^ mahor;" y 
buyendo aquí¡escondiéndose allí., presentándose cuando pq* 
día, ocultándose cuando coiiveoía, conservó la fe católica, no 
solo en *éu Diócesi^de Egipto, mas también en el resto del 
orl)e cristiano. Nos hallamos en unas circunstancias iguales á 
las de su siglo. Y para mí es mas claro que lai luz de! medio 
dia,‘jque el Oblspoque quiera mjrar»por su rebano debé ante 
todas cosas poner en salvo su rpersona , y desde el lugar de ;sa 
seguridad proveer á las necesidades de su pueblo, como lo es- 
tan haciendo muchos por cartas y por núiiistros celosos y po- 
co>visibles que ocultamente van á confirmarlo, 
ii^\Euseb. 'Un'solo escrúpulo me resta, y consiste en la con¬ 
ducta de tantos Prelados nada inferiores al nuestro en reí celo, 
y sabiduría ; que »ban permanecido en sus ciudades después dé» 
ocupadas .por el enemigo. f ' ' * | 

íí' Tlieoph: .hEs fácil la respuesta. A cualquiera determinación 
concurren el derecho y el hecho; quiero decir, el conocimien¬ 
to de las.reglas generales que deben regir, y el juicio» qué se 
forme de si estas reglas son aplicables á* las actuales circunstán- 
cias. No hay Obispo que ignore qu© la. fuga le es lícita muandq» 
su presencia es invuil á "sn;^’rcy, y necesaria cuando la presume 
nociva. Pero áiuhos^^no les lia^&ido posible ni auiiípresumirv 
que habia de presentárse casó de deliberar sobre; él punto. Én 
estos comprendo lyo áilós que recibieron á^'^osvfranceses^\bajo 
k seguridad que. el gobierno lesidióMe cjue eran nuestros ca- 


ros y,fieles altados, y se hallaron á conscaiencia esclavos antes 
de saber que. tenían dentro de casa abeneniigo.''Otros íuvie-i 
ron tiempo de deliberar y liabian deliberádoTugarse luego que. 
instasé/el peligro. Más el peligro no dio tiempo, y los reve¬ 
ses sufridos . por nuestros ejércitos juntos conMas. rápidas mar¬ 
chas idd enemigo.frustraroQ enteramente el proyecto* Otros 
en. fin y deresto ha sucedido mucho entre nosotros) dotados 
de un/CGrazoó incapaz .de persuadirse del mal,"- no^se pres¬ 
taban á creer tanta iniquidad como se decía de los france¬ 
ses. Esperaban mas'miramiento en unos hombres que se di¬ 
cen católicos: confiaban en sus pérfidas promesas; ^y solo se 
tragaron el desengaño cuando ya no era de provecho. Ves. aquí 
las causas por qué muchos no huyeron. .íp 

EuseK Estoy por ese modo de pensar, y ojalá que no solo, 
todos los Obispos, mas también todos los cabildos eclesiásticos, 
todos; los curas , y ministros conocidos hubiesen seguido i el 
cjemplo .de nuestro Prelada*.! mucho hubiera ayudado á núes-, 
tra causa esta importante precaución. ( > * * 

Theoph. De esa misma opinión eran los Generales fran¬ 
ceses y su depravado Emperador. De nada cuidan ellos tanto 
como de apoderarse de los Obispos y demas x ministros de la 
Religioh, especialmente de aquellos que mas aceptacion é in¬ 
flujo, tienen en los pueblos. El amor que estos profesan cáf la 
Santa Religión de que ellos y su gefe han indignamente apos¬ 
tatado, ha sido, es y será el mayor estorbo contra sus deprava¬ 
dos designios; y ellos no encuentran otro medio de vencer es¬ 
te estorbo, que seducir si pueden á los pastores y ministros 
con halagüeñas promesas y esperanzas; y apoderados que estén 
de sus personas no dejar medio ni .violencia que no empleen 
para hacerlos instrumentos de su seducción y tiranía. Conven; 
gamos pues en que'nuestro Prelado ha hecho mil veces, bien 
en escaparse. » /i >n o 

Euseb'.y Repito que estoy por ese modo de pensar.’^ oí 
Theoph. Pues yo quiero ahora que lo varíes, y que su¬ 
pongas que fugándose ha cometido un í crimen, y un .crimen 
por el cual merece ser depuesto. ¿Pueden pretender mas los 
franceses ni los españoles sus alcahuetes y esbirros? 

Euseb. No me atrevería yo á concederles tanto* l. 

Theoph, La justicia puede conceder mucho cuando por 
todas partes se descubre la picardía. Supuesto pues que núes- 
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tro Prelado hubiese mcvecldó la cíepósiicíón, ¿quién l 0 ;ha sení- 
tenciado y dépiiésto? ^ na 

^ JSiiseb, El 


gobierno- 1 
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I Theoph. ¿Qué‘gobierno? 

‘' Eiiseb. Si lo he de llamar'por su nombre,» el intruso'; el 
usurpador 5 el tiránico^ el:::t::'*^»* ’ ub.uí" 
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me 


Theoph. '"No es menester tanto. A’|mí* me basta^^ñ ^qüé 
le digas ercíüiZ, sea esté'tuerto ó derecho] ¿ Y’ def»cuáiidd?''^ 
dónde el gobierno civil ha podido depOner^ios» Obispos? - ^ 

* Eiiseb. No había yo* reflexiónadó esd.^ ,í:'iMicinp uojup 
í Theoph. Pues reflexiónalo bien; y verás hasta'dóndef ítega^ 
la ignorancia y temeridad con "que se líá kídínetido eátef^aten'-^ 
tado. El Obispado es la'magistratura dé'este Pve)mó^espírituá;l[ 
que Jesucristo estableció, y que según ía 'éxprés-á'Vólü'Utád dé 
esté Divino Legislador nada'Jieiie qne ver C(?)h^él RéyÜd Mel 
Mundo. Él Espíritu Santo^es'el único que proveé^de^ ObispóS 


á:su Iglesia, y la Iglesia'el úni¿ó'instrumento‘dé^¿j[ué el í>m-^ 
no Espíritu'se vale para proveerla 4^'0bispós.‘»Éh cáréctéi%'^íá^ 
potestad, lá jurisdicción'y oficios de estos, en cUátitO-tá’lésj^pééí^ 
tenecen^exclúsivámente 'á'^ la línea espirituálf ^LaSb falta¥»'|)üt^^ 
que contra ellos sé cometan-no soií ni pUédeii^ser'^tleí \u ins¬ 
pección de una autoridad temporal. De aqüídS'^onstatttépráíi-^' 
tica» y Doctrina dé la Iglesia en ^ todas laS circunstancias^ y Si¬ 
glos de que ni los hereges, ni los cortesanos (qúé'á-vécés 'sbrf 
peores) se han atrevido á apartarse jamás. ¿Cuándo ha'KhBí^ 
do un empeño éñ deponer’á un Obispo'igúal al que^tíá^^Ar- 
rianos tomaron contra San Atanasio? ¿Qüiéh mas'%ien‘^ (^ue 
ellos, dueños que eran dél corazón delEinperadbr^Constancio, 
pudieron concluir el negocio de un golpe solo ,'sDesté ^Ipé 
hubiese de dimanar de la autoridad» térriporal? Sin- érbbar^go, 
ellos qiíe'abusaron hasta lo sumo de ésta ' autoridad ^ contra eP 
Santo Obispo, nunca'creyeron qué alcanzase ál logro de'su-iñ-y 
tentó. Sacaron del Emperador decretos de destierro»,' y aun 
creo que de muerte contra él: mas para la sentencia'de depo^'‘ 
slcion que tantas veóe^ dieron, «iempre echaron mano de los 
Sínodos. Vengamos á San Juan Chrisóstomo. La Emperatriz 
Eudoxia era múger, y muger personalmente ofendida* contra 
el Santo, podé rosa para hacer cuanto quisiese, y rodeada (co¬ 
mo suele suceder ) de aduladores que no estudiaban en mas' 
que en satisfacer sus antojos. Con todo eso lá impotente Hra dé 
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e 5 ta,muget tUvp^que aguardar para que fuese el Santo Patriar¬ 
ca depuesto á que viniese mi tocayo, el de Alejandría, y pu¬ 
diese éste seducir á los demas Obispos que compusieron el 
conciliábulo llamado de la Encina, Recorre toda la historia 
eclesiástica. No encontrarás ni im ejemplo solo de este atenta¬ 
do que se está cometiendo entre nosotros. Puede el gobierno 
civil dar títulos de Duqiíes, Condes y Marqueses. Puede de¬ 
poner Qenerales, Consejeros, Jueces , j Administradores .Scc. 
Puede encarcelar, desterrar y matar con. justiciado s\n ella á 
quien quisiera. Todo esto una vez hecho, hecho se queda. Pe- 
ro^si se mete á Instituir un Obispo, el instituido sé quedará 
tan Obispo como yo; y si en destituirlo, tan Obispo será des-’ 
pues de esta destitución sacrilega, como lo fue desde el día 
de su legítima Ordenación. . ^ . . ¡ 

\ ]Euseb^ ’ Eso no tiene réplica, y,en fuerza de ello mientras 
nnestrof Prelado viva no hay que pensar en admitir nuevo 
Obispo , aunque venga á traerlo el mismo Napoleón én per-, 
fiona, armado de sus omnipotentes bayonetas. Mas variemos 
nuestro caso tpor otros que eii la actualidad se verifican. Hay 
algunos pbispados[vacantes* Si al nuestro le sucediese ptro.tan- 
to, y el g<3j3Íernp< intruso nos nombrase un Obispo, ¿podríamos 
adpiitirlo entpnces? ' ^ ^ . 

Theopluii Antes de responderte en derechura , quiero que 
me.digas con qué título podría, el gobierno intruso proceder á 
ese nombr^amlentp. : 

Cr^ que por el título de Patronato.. :: 

,Theoj)fi^c ¿Lo crees?' * ‘ . < . . . i 

^ Euseb^ En verdad que no sé lo que te diga, ahora, que 
comienzo 4 reflexionar. ^ 

, í7A'eop/z..,: Pues continua reflexionando, y darás al través 
con aquella tu primera creencia. El. título y derecho de Patro¬ 
nato, es-, como/tú sabeS;, una-graqi^^con que la Iglesia premia 
ks; jServicIos.de aquellos sus buenos hijqs que expenden ,sus 
cabdales en la creación ó restauración de sus Templos , o en 
la magestad y magnificencia de su culto. Díme,t.pues., atendi¬ 
da, esta difinicion del Patronato, ¿podrá el Señor.José Napoleón 
ser ni. llamarse el patrono de nuestras Iglesias? - > j j'j. 

Eq^seb. Si como el Patronato se funda en erigir íyfcnri- 
qqecer, se fundase en destruir y saquear, nadie tan patrono 
comq^/él; eu muy pocas semanas ha arruinado y robado cuan- 
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to h piedad y Religión hablan erigido, y aumentado en‘ mas 
de diez siglos. Mas como se halla dueño de nuestro Trono;;: 

Theoplu También se halla dueño 'del Patronato: ¿no 
esto? ^ ' -I •' -H. ‘ 

Euseh. No digo yo que sea, sino que él lo dá-pór tan 
supuesto como si fuese el resultado de alguna demostración: 
geométrica. - tjJOr^ >: íj:? >n[> 

Theoph. Con que según eso, si nuestro vecina el Empe¬ 
rador de Marruecos volviese á traer á España'las lunas de 
Mahoma, entraría en posesión del Patronato demuestras Igle-» 
sias, y podría á troche y moche darnos y quitarnos Obispos! 
' Euseb. Alguna diferencia es menester que pongamos en¬ 
tre el marroquí, cuya Religión lo hace absolutamente incapác 
de cósa alguna que diga relación con la ñueslra , yjel iiltruso 
José, que (sea como fuere) por fin ha recibido las aguíri del 
Bautismo. . . í j. l i íai 

Theoph. La diferencia que yo pusiera, siempre sería ert 
favor del mahometano: si él no es cristiano, puede en ello ha¬ 
ber tenido mas culpa la desgracia y la ignorMcia que 3 la de-í 
pravacion y malicia. Más del Señor; José podemos presumir sin. 
temeridad que él reputa como .desgracia haber nacido entre* 
cristianos, y trata de enmendar este yerro de su í nacimiento/ 
Si el Emperador de Marruecos no conoce-ni admite el Evan^- 
gelio, conoce al menos el derecho de gentes que nos obliga á 
guardar los pactos, y nos hace respetar la Religionr que en 
fuerza de ellos debe quedar libre á los pueblos conquistados. 
Pero José Napoleón todo lo promete y lo jura por el San¬ 
to Evangelio, y luego lo que hace es, empeñarse en abolir el 
Evangelio por quien promete y jura. Si el Emperador de Mar¬ 
ruecos nos mandase en cualquiera negocio que perteneciese 
á nuestra,Religión y recurriésemos á su autoridad , estaría ^por 
lo que los maestros de la misma Religión declarasen ser con¬ 
forme á ella, como lo han hecho y están haciendo cuantos 
Príncipes infieles y hereges tienen católicos bajo su dominio; 
pero al Señor José Napoleón basta saber que una cosa es con¬ 
forme con los cánones para tratar luego de aboliría. Ven; pues: 
ahora á alegarme su Bautismo. Yo te remitiré á que examines 
las obligaciones que tiene un hijo de la Iglesia; y luego que? 
veas la manera con que las cumple no tardará en ser para ú 
sicut ethnicas et publicanus^ según la sentencia del Salvador» 
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s>‘JSused.(/ Todo eso me parece verclacl en derecho/Resta qiieí 
eo.ehhechp podamosiliacer uso’de esta verdad. En nuestros, 
misino^ dias hemos visto;! algunos. Príncipes, que en vez de 
portarse como liijos y patronos de la Iglesia, han hecho con¬ 
tra} ella jtanto como pudieran hacer sus mas sangrientos perse¬ 
guidores Y.í^QUítodo, ellos han continuado .en la posesión en' 
que sus antecesores estuvieron, y han usado de todo el dere¬ 
cho dé ÍDatrofiQs; n í' . r' : 

o Tlieoplu ’ Efectivamente los hemos visto, porque Dios ha* 
querido que naciésemos en este siglo en que se vé de todo. 
Mas ésto no quiere decir que ellos no se hayan' hecho indig¬ 
nos del Patronato, sino que la Iglesia no ha juzgado conve¬ 
niente usar de su derecho contra ellos. Cualquiera gestión de' 
esta clase que,se hubiese intentado hubiera traído á la Iglesia* 
muchos mayoresíihales que los que trataba de evitar. La Igleí 
sia ha de durar hasta la consumación de los siglos. Lo que no 
sucede á un hijo díscolo, que mañana ii el otro irá á dar cuen¬ 
ta á Dios 5 y dejará el trono á un - sucesor que, en vez de sus 
recientes ejemplo*^, seguirá los de aquellos sus predecesores que 
fueron las delicias^y los defensores de la Iglesia, y que mere¬ 
cieron de ella el Patronato, y aun no sé si diga también la 
paciencia con que tolera á sus inconsiderados descendientes. 
Nada de esto i.en José Bonaparte , á excepción de los crímenes 
en qiié excede á^ los Príncipes cuyo ejemplo me sacas. No sa-; 
bemos quienes han sido sus progenitores; pero ” nos consta 
que ninguno de ellos se cuenta éntre los Patronos de la Iglesia 
de España mi de alguna otra del mundo. Saberiios por el con¬ 
trarió) que vive el legítimo Patrono, y con él otros muchos 
á.;qnienes por falta suya debe pasar el Patronato. Sabemos en 
fin qne la« renuncia que el inocente Príncipe hizo en Bur- 
deoís ó donde la hizo (si es verdad que se hizo, tarhenuncia) 
hacsido tan capaz de transferir á José'ó á sn hermano el Tro» 
no de da España el Patronato de su Iglesia, como la renun¬ 
cia rquefyo hubiera hecho de mi canongía y de sus rentas 
en manos'de un salteador (que se apoderase de mí en medio, 
de'esacSierra’Mofenái No le resta, pues, mas camino para 
obtener el Patronato que la concesión, ó al menos el consen- 
timieato de la Iglesia: y yá tú ves cuán distante está la Iglesia 
de prestar este consentimiento: yattiuves que la prisión y 
martirio'dél venerable Pió VlLtiene por primera causa leí en- 
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tereza- con gué'^se'pegó á reconocer al •talrjosé 'potíRey de Ná-i 
póles, y sucesivamente de .España: ya í tú ^ves qiie nuestro9> 
Oblspos. tan lejos están; de coñfiarlfcel Patronato de sus respecd 
tivas iglesias, como de exponer bajo auíproteccibaolaoseguri-" 
dad dé sus»'personas ::p tnívés en fin qu¿ cuantos eú la’ Es¬ 
paña’ se glorían dfel nombre de cristianos , primero ¿ireetón que* 
el fuego enfria y que . el agua seca r, que persuadirsél á 'que- 
haya hecho ó sea capaz de hacer inas -que robos y. .i desacatos 
á la Iglesia toda la casta de los ¡Napoleones. ¿Creerás tú í, pues,[ 
reflexionado todo.esto^ que José Napoleón-piieda proveer nues¬ 
tras Iglesias áí]título del Real Patronato?! rt .í/íií i.v - 

-\Euseb. Ya véorc^ue no; pero me parece quedo*qúe^inó^ 
puede por éste título f acaso podrá: pretenderlo ' por ^el-deíTícf- 
galla, j ' s'.il V. .jb ' Ui.i 

T/ieopftb ' La palabra es equívoca, é importa »lo primero 

de todo fijar su significación. ¿Qué es, pues, lo qué tú en¬ 
tiendes poriella? * i . f ^ . i 

. ' 'iEuseb.: Por Regalía entiendo lo que los legistas llaman de¬ 
rechos niayestáticos^) por ejemplo sellar motreda, sancionar 
leyes, crear magistrados, negociar la paz, declarar la guerra:::: 

TheopK ^ ^n una* palabra;* los derechos inherentes á la 

soberanía de un Rey legítimo.' ' ^ i > - 

'Euseb. 'Estamos convenidos/ o{ i : 

j Theoph. Pues todavía nos falta convenir en que José 
Bonaparte tenga la soberanía del pueblo español. El-pleito 
pende aun, y yo confio en Dios ;que lo liemos de-ganar¡ 
Mas de'jattdo esto á su misericordia, y á la providencia de 
los que nos gobiernan á nombre del que e! mismo Dios nos 
ha dado por gefe, quiero que me digas si en tu concepto es 
igual la autoridad que ePgobierno civil (supremo se supo- 
rHti)fct¡enepara presentar Obispos; que la que le compete para 
crear magistrados. 11 h íí , , ) co í. _ • t 

’ V.Euscb,' No" se me presenta'razón alguna de disparidad, 
'^MTheoph, ¿No te se presenta? Luego cuando»el colegio 
apostólico promovió á Matías para substituir la vacante de 
Judas sin aguardar la presentación de Tiberio , ó del que en¬ 
tonces'tenia las riendas, y suprema autoridad del imperio; 
cometió un crimen de alta traición, y lo mismo cada uno 
de los Apóstoles; cuando es[)arcidos por el mundo iban or¬ 
denando ' Obispos sin que lo^ Príncipes propusieran r y lo mis- 
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mo ó mucho más los i primeros Pontífices y Obispos de to¬ 
do el cristianismo que hicieron otro tanto , no solo sin la 
licencia , mas contra lá prohibición expresa, amenazas y cas-" 
tigos de los Emperadores. J n ^ . ¡t 

Euseh. , Ea verdad, en verdad que esa consecuencia no 
puede tragársela ninguno, á ho ser que sea discípulo de Vol-j 
taire, Mirabeau y otras iguales pestes.r' ^ r.\. , í ) 

Theoph.r El dolorjes que muchos que> la/detestan y. re¬ 
pugnan ísecven en la necesidad de tragarla lén fuerza dé esa 
Regalía que me citqs entendida como tá la entiehdes; pe¬ 
ro pregunto mas: Si los Apóstoles juntos ó'-sepárados, ó Ios- 
Pontífices,^ ó los sínodos se hubiesen incluido ed sellar mo¬ 
nedasancionar leyes, crear magistrados civiles, 8cc. ¿piidie-r 
ran delante de Dios ni de los hombres tergiversar el ,atén-, 
tado,jni escusarse del crimen de lesa magestád?.:\c\ 

^c¿.5e6.j;pYa se ve que no. .) «.ínr ^ lu ' 3 ;b 
Theopli, Luego alguna grande diferencia hay ^ntre la 
Regalía dé preseútar para el; Obispado, y esas/ótras' que tú 
ipc citas,; innatasrá la soberanía de todo supremo y legíti¬ 
mo gobierno.. .r ' I íi' lí;. J ..'jrt , ,;r. iLvn , * I 

Eiiseb, i Sin. duda debe haberla^'y yo ya la estoy viendo, 
aunque acaso no acertaré á explicarla. ; c,, : 

Tiieoph. Pues yo espero poder hacerlo; y para esto.va¬ 
mos primero á explicar el origen de donde ha venido esta 
Regalía ó derecho. No por el natural , .porque la naturale¬ 
za eUj material de religion.no le enseña al c hombre mas que 
dos cosas: La primera ¡a necesidad en-rque está de récibirr 
la de mano de. su Dios, tanto paraíaspirac á Ja felicidad 
que ella no es capaz de proporcionarle, cuanto para instruir¬ 
lo en las obligacionés que ella misma le inspira, y él á ve¬ 
ces no tiene proporción de comprender, y á yeces suele ofus¬ 
car con sus errores y pasiones : La segunda.el: convencimien¬ 
to á que lo obliga', atendidas las luminosas apruebas que mi¬ 
litan por la religión católica, de qqe ésta es la que Dios ha 
dado para Já salvación de los hombrés. Por lo demas esta 
divina > religión no está e/z, sino 5o6re ja naturaleza, ni es 
obra de ésta, sino de la gracia. Oyesélo á san fPablo. Gra- 
tia enitn estis salvad per fidejiii. et líoc non ex vobis: Del 
enim donwnest^ non ex operibus iút ne qais glorietar. ^x 
pues la religión que crea los Obispos no cae bajo la esfe- 
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ra de la naturaleza/ tampoco puede i. caer, bajo sus reglas el 
nombramiento de los ministros de>iééta religión, b ./b 
Euseb. Esa esiuna doctrina der; que sola la Francia pu* 
do desentenderse, cuando^en :el delirio dcíSU re^ 50 ^ucion{hi-^ 
zo concurrir á la , elección, de sus Obispos ¡intrusos hasta los 
Hugonotes y Judíos;;) ^ oup ^ íu h.jí;*) cOj'í/I r 
H l'heoph. . Tampocoi estfe^derechb :se puede comprender em 
el de gentes^, pues este no otra cosa que^uoa donsecuen-' 
da clel natural que ya hemos.,Visto no estar cómpréndi»; 
do. Y, así cuando los romanos . y restantes pueblos, á e^^cep-; 
don del de f Dios,* instituían por sí mismos' sus Sacerdotes 
y Pontífices , este error era una consecuencia^ de otm'incom¬ 
parablemente mayor, por. el cuaLellos mismos habían sido 
los inventores;de su falsa religión, á pesar cleldo mucho que 
contra, esta loca invención reclamaba la naturaleza. Mas núes» 
tra divinaí religión, por uhjsistema totalmente «conirai¡o,(ha 
sido establecida de > manera que jamas>.pueda creerse (haber 
sido obra de los hombres. Ni el .sabio, ni el ppderoso, ni 
el guerrero han obrado sino en contra^ de ella; y ella por 
un carácter que ninguna otra ha tenido ni es posible que 
tenga, ha.triunfado de la sabiduría por la necedad, de la 
fortaleza por la flaqueza; dé la grandeza por la humillación 
y la nada, y de las cosas quélse reputaban ser, por lo que 
en la ( estimación de las gentes no erateí ea.quoe non sunt^ 
ut ea ques^sunt dcstrueret. Está pues niuy lejos el derecho 
de gentes de tener parte en una institución cliametraímen¬ 
te opuesta á todos los modos de pensary i obrar de las. 
gentes. . ; — > > ^ ;r ^ ';ic 

Vamos pues ahora al derecho divihoA ¿Quién presentó 
para.su dignidad al primer Obi$pQ de nuestras almas, como 
le lia llamado'san Pedro ;/y .el sumo Sacerdote según el or¬ 
den, do Mc^lehisedech?, Ya Jo <sabes : su padre que lo ha cons- 
tituiclo’{Bey(¡sobre Sion,.yJe ha dado las gentes por he** 
renda, y que ha puéstoj por confines bs últimos términos 
de. la tierra.ii¿ Quién presentó á Pedro para que. fuese en la 
tierra Vicario suyo*, y .Pastor dé isu grey ? ¿Quién, á los de¬ 
mas ¿Apóstoles para maestros y santificadores de Jas gentes? 
El .mismo Salvador yt.nádie mas* El es el que dio á su Igle¬ 
sia quosdam ,qiiidetn: Apastólos^ &€» Su divino Espíritu es el 
qué pone losi Obispos que deben regir esta herencia que él 


lia adquirido con sn sangra-¿No son todos estos ofros tantos 
dogmas de.íla rfe católica^ J:iuíi zA u,y .1 i nori 
•rj:^a5e6;/jSih duda qne>ílo soti; nías tampoco podrás ne¬ 
garme que para ‘la^ elección de Matiasiy de 'los sieté 'Diácó^^ 
nos couéurriáda ¡presentación de) loe a fieles , y que los cáno¬ 
nes y Padres encargan mucho que se tengan (en considera- 
CíOU ‘lbs'deseos:y Opinión del pueblct cuando sel trata de pro¬ 
veerle de Pastor. Parece^'pueseque da presentaqionrcorrespon-» 
de alfpueblo :como un derecho en qne do han puesto el* 
ejemploldevlos.Apóstoles',oy losi CánonesMle'daí Iglesia, " .0 ^ 
^ TheopK. - La 'presentación ;¡si iasí quieres llámarlaj^ corres- 
ponde.'ah puebloí cuando la Iglesia tienebien ^que le cor-; 
responda;’y cuando no lo Uiene) á bien,'mada tiene>’en las 
elecciones el influjo idel pueblo;:Tan ídistante‘)Como todo ésto^ 
está.de poder mirarsef Gomó.-;un’ derecHo.i Guando ! se ;trató^de> 
llenar eP vacío qne eii el: Apostolado 3 dejó ebinfamejódas ,íy- 
dedpibv^er íá> WmacieTitei^Iglesia de.Qiácorios; san 'iPedro ’yí 
sus colegas juzgaron muy’digno de/esta corisidéracion al liei- 
y devoto pueblo oá cuyo ifrente'^taban^, y> así dejaron á su* 
arbitrio í que los presentase á aquellos que reputaba mas aptds^ 
para’el.ministerio; mas tio-poí.iesto ptetehdia.el Espíritu de 
Dios fúhdarí algún derecho-p^ra ehpueblo: Poco’después ’qui- 
so el mismo .Espíritu que' san Pablo subiese áda dignidad del 
Apostolado, -y tan lejos estuvo.de qnerél‘pueblo contribuyese* 
á esta lección, qué-porsel contrario autorizó al nuevo Apos¬ 
tó! para que se llamase' tal non ah hominibas ñeque per.Jio^^ 
Twzhés!' Nadaopuede ' leerse.que Uaii expresamente explique' 
una verdadera presentación como la que se lee en los Hechos, 
Apostólicos pávfc la'flnsdtuCÍon^'de Esteban y sus otros seis 
compañeros. Y-con todo'esoqla Iglesia í ha estado tan distaíñtc; 
de considerar esré> hecho ^Coino" una regla rá que se debia . su¬ 
jetar, que en^tpda su historm no se encuentra otro igual, nr 
ha conservado doíél «otro Vestigio queoel queí-presentah las 
informaciones qhé sé hacen 'para j que los; que son promoví-' 
dós^ül ministerio‘Jeclesiástico séán y^xoms'^Boai^tesiimoniL^ 
Por lodelnas esta. Santa Madre;t\ínica',é infalible inrérpretó 
dé la voluntad de)sü Divino Esposó,-yísoberanaolegisladora 
de y disciplina ppr donde ha de régirse( jamas se ha creido 
ligada por algún deíeclíb qüe sus hijos tengan para haber de 
darles^por ministróseánlos que ellos prefenten. San Pablo 
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ca'éó Obispo"áf Timoteo, y ^encargó á Timoteo que crease' 
Obispos, siu hacer mención de los votos dél pueblo. Otro> 
tanto sabemos de los demás Apóstoles. . Bien es verdad que 
en muchas Iglesias concurría’el pueblo con el clero para la^ 
elección del Obispo: pero en otras, y en los mismos tiempos, 
la elección del Obispo era acción del clero solo, y en otras > 
dcl sínodo de los Obispos de la Provincia, sin que se hiciera 
la cuenta con-el clero. Posteriormente donde la elección qúe-j 
dó en el clero, fue >cste reducido al solo Capítulo de la Igler 
sia catedral; y antes' y después los' Príncipes nombraban,/ 
cuando así convenía, para las Iglesias donde debía elegir el 
clero,'y.el clero para aquellas en que poco antes había nom-i 
brado el Príncipe. ¿Qué quiere decir esto? Lo que los cáno¬ 
nes no cesan de insinuar, y Jo que la prudencia aun sin losí 
cánones dictar, á saber: que lo esencial en este punto es qué» 
la Iglesia.sea dignamente provista; y si, atendido este primer 
objeto,es posible que elsprovisto reúna la. buena reputación; 
y voluntad de su pueblo, sea ésta una razón que determiuef 
al consagrante á preferirlo en Igualdad de méritos. Ves. pues 
aquí todo lo que el pueblo tiene en punto jde elecciones ca¬ 
nónicas, y todo, lo que se puede.transferir al soberano go-¿ 
bienio. Juzga tu ahora si esto puede llamarse con los pom¬ 
posos nombres^de AegaZ/a y de I)eréo!iür\^u\u 

' JEuséb. Sin jembargó» no debes » negarme | qué algo se Ic' 
debe á la autoridad de los Reyes cuando és ocasión de crear 
Obispos leii su reino. .. r - -3 L ■ f »l vr: 

,Tlieoplu^ *Ss Je^ debe lio solamente algo „sino mucho, si 
por ¿Ze 6 enentiendes lo . que dictan lá.equidad y prudencia, 
lo>que la Iglesia ha practicado desde que cuenta -Reyes eíi-, 
tre sus. hijos. Si*.el hijo Rey llena las obligaciones que tienci 
á. esta piadosa Madre,.la buena madre.agota su sabiduría 
sus recursos pata honrarlo, y recomendarlo, según, lo-consiea») 
te la .condición de legó en que lo ve.: A iniq le da-el tíf'aio.^dei 
(kistianisimo^ á otro el de Católico , .á otro elvdé 
á otro.le ^concede facultad de llevar delante ¿.de su , cq'niitivoi 
la .Cruz, que esiiiisignia .de metropolitano:,á todos en .fin- Ies i 
dá cuantas pruebas de amor le sugiéraa su piedad y'su agra*í 
cJccímientQ, contáqdos.e:entre estas, pruebas íque. ninguno en 
su! reino/sea promovido.cá las dignidadesc.eclesiásticas sin su. 
influjo y aprobación. Si el hijo Rey es díscolo, ó (para hablao 


( i8 ) 

lo que mas> comunmente sucede) si se entrega en manos de 
consejeros díscolos é impíos, lo primero que se propone.la pia¬ 
dosa Madre es inducirlo (si es posible) á mejores ideas: y si 
esto no es posible , echa mano del segundo recurso, que. es 
tolerar lo que no puede remediarse sin que el daño que baya 
de seguirse sea incomparablemente mayor que aquel á que se 
debiera aplicar el remedio. Y ves aquí, Eusebio mió, la.ver¬ 
dadera razón de tantas providencias como hemos visto ema¬ 
nadas de la Iglesia en nuestros dias, harto diferentes de las 
que esperábamos y estábamos acostumbrados á ver en dias:, 
mas felices. No siempre puede la Iglesia lo que quiere: 
pero menos malo le es tolerar un mal, que tener que sufrir, 
una total ruina’, menos malo consentir un mal Obispo, con 
tal que sea ó pase por católico, que exponer á la grey á que la 
despedace algún cismático; menos malo en fin relajar en al¬ 
gún punto la severidad de la disciplina, que dar la/ocasión l 
que tal vez busca el que* piensa corromper la pureza de Já 
fé. ¿Me entiendes, Eusebio? * í ^ r.n n! / 

Euseb. Ojalá que no tuviese tantos: motivos para entem: 
derte. Pero adelante: todavía está.en el cielo el que prometió' 
que las puertas del infierno no han de prevalecer contra^ la i 
Iglesia, i ' > ' ! ‘ ' V ■ 

Thcopli. Aun nos queda á W que añadir y á 'tí que ad¬ 
mirar sobre la-prudente í ecofiomíai de esta piadósa.vMadre. 
Muchísimos de sus hijos* viven»>bajo?el doiíiiñio de principes 
infieles y hereges. Como estos permitan.daMlbre . profesión 
de la Religión - católica ,''tnoT quiere/ ella' que se proceda á 
cuestión aignna; pública»sin . que í preceda!ó siga el conséntl -'5 
miento del gobierno que por todos . derechos vela sobre el* 
publicó; y así^ordena-á unos que ^nó pa^seni-ó." elegir Obispo 
sin pedir antes? licencia lál Pi íncipel que. gobierna, j ^ * 

que luego que.lo elijan/ den al gobierno cuent^ de la elec-' 
ciom Mira tú si la Iglesia, tiene en consideración:Jas ^Begulías 
de los Príncipes^ para conservárselas ilesas; más todo esto se 
entiende » rñientras los Príncipes se portan-como :hijo¿, ó al 
menos hó se ? portan : como cnemigo¿>,.:pnes.:llegado este ;cá-d 
so se-acabárori laf sRegalías y todasnlas considei'aciones.: *h 

yo voy-vienda qúenen .la palabra 
Jiúga’Hct qúe algunos-inciikan ‘ sin tesar, mas :€S, como/ suéle^ 

deerrse!, el : ruido que las muecés.* Vil .o .nci. /d:'< on ilu: 
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*s.rTheophi^^ No, Ensebio, pues esta palabra ha. traído en^per- 
'juicio.de la verdad ranchas nueces y mucho;inido.v¿Sabes.lú 
eti qué'^fundau los Teólogos y Jurisconsultos protestantes la 
/autoridad que atribuyen á siis.Príncipes'hasta para declarar 
artículos de fé?Eíi la Regalía de que hemos acabado debablar, 
tyipor Id cualvqxiiercn que elique es gefe del .jlueblQ^do sea 
también de la Religión. ¿Sabes en qué fundan los Reista^da 
toícmocia religiosá'deítoclas las sectas y.errores ? En' lajdóctrl- 
lia qué los Prote^tántes han fundado sobre esta , por la 

cudhtdda uno debq tener la Reli^ion^que su Principe lé man¬ 
de»,Diosífeea obligadoíá-reclbir como óbsequios la verdad ^ 
la mentiravja k^iriud y’ql delito, el.oro y el estiércol ¿Sabes 
rájen fiti‘ de donde le ha venido a nuestra España y )á ,todos los 
|¿ises^cátóíicos ■ eh(|ibertinajerqiielaprehdieroo ' de ila-Francla, 
y ahora Dios^ castiga con las armas francesas? Dé la;;/^cga/ia cié 
qi^e'hablamos .íy porla cuahel gobierno civiLabocó á sí la au¬ 
toridad > de »la'Iglesia;;; y, dejó 4 estajsañtarMadre sin recursos 
^pará lYadérse oir ymbedecér de sus hijosVMas dejemos ya ..ésto: 
^stás, 4 lo que^entieudojconvencidaide que/la palabra Regalía 
íiaík- ^rtifioa dé‘impoftancia''en iaimateriaí de ^que estan^ó^ 
tra;tandaí‘f' rJ L 

"nfcj5¿^e6.-*^Sio duda^quedo estoy .'í im 
>ir/ 2 e( 9 jó/?r’-iPués yo quiero suponerte ahora que ella i tieno 
toda la extensión que le dan los Luteranos y sus heles dis- 
rcípulós' los> Jansenista^ V’yqtíel la considferés:jáomo‘ uno cíe 
aquellos derechos de soberanía' c\\\e..son impiescindiblés tde 
cúalquiéra ^obiérnb supremo, v¿ gniel de; sen obedecido, por 
ios súbditos, que es el mayor de.todos:'Hecha esta suposición, 
te pregunto:í¿Si ehíMonarca mayor del mundo abusando ele 
-su autoridad nos mandase una cosa naturalmente mala, v. gr. 
^blasfemar, matar á un Inocente, &c. ¿podríamos obedecerlo? 
-í- Euseb. -En manera ninguna, aun cuando nos hubiese de 
costar la vida.' -I d) ^ j . S 

Theoph, Y si insistía en estos ó iguales preceptos ini¬ 
cuos, y de Rey se mudase en tirano, ¿qué juicio formas? 

^ ^Euseb. ¿Qué juicio quieres que forme siendo^católico, .y 
habiendo condenado la doctrina ‘ del í¿raníc/í//o el Concilio 
general de Constanza? ‘ " , ?: I . i' • c. » 

Théoplu ’Nó te admires de' que te loi j3regnnte sostenien¬ 
do tú^como sostienes los pretendidos derechos del gobier- 
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no civil confra’el eclesiástico. Soy pues hijo de la Iglesia co¬ 
mo tu i y confieso con esta santa Mvidre que á .ningunó te 
es-lícito atentar Contra el Príncipe legitimo pori tirano que 
sea. ¿Pero sabes tú sobré qué razón ha fundado la'Iglesia 
ésta sábia determinación ? ' ^ 

' • Enseb! Si alguna- vez lo he sabido, ahora no lo tengo 
preseufe. f' r. m r ) ' <■! fi .. 

'Th€Óph,~^ Pues escúchalo. No se ha fundado ella: sobre 
algún privilegio que tenga á . sii favor el pecado, del Prín¬ 
cipe. Dios y ’ la hazon; mandan que todo pecado sea'castiga¬ 
do; Dios declara, y la razón convence, qué cuanto nías elci- 
vado.está el pecaclorvi tamo mas'gravé y .de»peores .couse.- 
euérrcias es su pecado. Se .funda sí , ení el bien común que 
toda le^gislacion yísóciedad jamas.tdebeüjpérder dé yista^.Es 
verdad que la tiraaia.de un. malí Principe hace caucho„e3- 
tra"o en este bien^ pero al mismo tiempo .es iwa yerdad 
acreditada’por'todas las experiencias, qué.se..da al través cón 
todo el mismo^bieñ siipor-Ia rebelión, guerracisll, y anai^- 
quía se trata de‘remediar este .estrago ; y que ^ no^^p.ué- 
<3é Eemediqrse-.siaque'iníerveogan.la'apárquiavi.^iéiptií y 
rebelión. Por esto quiere la Iglesia que suframos un rt}^l'qyi¡ 9 „ 
aunque agrave en sí mismoi es nada en.compa.fécioA déf su¬ 
mo" de'lW males temporales, cual es la división.'í]el cuer¬ 
po politice.- ’’ 'i.i.i' .i t ! ‘ n ¡. oí 

Enseba Acuérdome efe' haber . leído esa misma doctrina 
en los mas sabios y; piadosos católicos; - i i-; n 

Theopk.' Pues-na puedes dejar de habér leidp la lque- 
á su consecuencia vóy-a citarte, á saber, que cuando peli- 
'gra el bien eterno de la sociedad estamos én -la necesidad 
de desobedecer .ah Príncipe ' en aquellos., puu.tos ..por donde 
amenaza este peligro, aun cuando de aquí,.haya de^resuhar 
qufc todo. el mundo se trastórnenlo d.e: a.rribi^.'abap.,. La ra¬ 
zón de esta doctrina se toma de la que sirve de fundamen¬ 
to ¡al sagrado edificio i de la religión eafólica,' á saber, ^ que 
después "de la presente .vida , que ha de durar jó ú 5o años, 
hemos de pasar á otra ctrya duración ha de medirse con la 
. eternidad-; que la -sociedad que de, presente componem.Q$:,en 
el mundo se ordena a la que debe hacernos felices en el 
•Cielo; que'mi es bien ni felicidad, por mas que_ lo parezca, 
b que nós aparta,de éste eterno destino; y que podemos 
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ij debemos reputar como bienes inestimables los que nos en- 
carpinan á él, aun cuando sean objeto de todo el horror de 
nuestra riaturaleza animal. Sobre estos princij ios raciocina¬ 
mos así: Un tirano que nos oprime en todos los deinas pun¬ 
tos, nos pone en la ocasión de ejercitar la paciencia. Ja re¬ 
signación, la mansedumbre, y todas las virtudes cristianas. 
Una resistencia que queramos hacerle, por legítima y bien 
jfnndada que parezca en negocios meramente temporales, nos 
lexpone á faltar á todas las virtudes cristianas. Menos malo 
• es pues, y en nuestra mano está que sea un grande bien, 
•sufrir la tiranía. Por el contrario, cuando el Príncipe que 
domina mereciese llamarse por todo lo demás las delicias del 
género humano , como sus decretos se encaminen á extra¬ 
viar una de las esperanzas eternas, y á faltar á la religión 
^que me conduce á ellas, entonces obcdire magis oporttt 
•Deo quam liominibus\ primero es mi salvación'que todo el 
mundo ;ipririiero es Dios que el que en la tierra abusa con¬ 
tra él! de sus veces. Es verdad que se emplearán la fuerza, 
(las violencias , la astucia, los destierros, los tormentos, la es- 
•pada, y (lo que es mas sensible) que no faltarán egoístas que 
•culpen -nuestra resistencia , y se escandalicen de ella. Mas 
muchos años ha que tenemos prevenida la respuesta en aque¬ 
lla regla que dice; scandalum nasci permitLÍtiu\ quarn 

veritas’reíinquatiir, ¿Hay algo contra esto? 

Ñl lo hay ni lo puede iiabcr, á no ser que se 
renuncie ral Evangelio. - ) ' 

^ Theoph, Pues hagamos la aplicación. Supongamos que 
-Dios por sus altos juicios permitiese que José Napoleón, de 
tirano que-es de invasión, lograse serlo de quieta y pa¬ 
cífica posesión ; mientras no hiciese mas que robarnos, opri¬ 
mirnos , trastornar nuestros fueros, y reducimos á esa rege¬ 
neración que él llevó já Ñapóles , y su hermano á casi to¬ 
do el resto de la Europa, no diré precisamente que debe¬ 
ríamos aguantar , pero es indudable que podríamos. Mas to- 
icándonos como mos tocan en la religión , trayéndonos un có¬ 
digo de legislación que tan mal se compone con ella, tras- 
j tornando como trastorna cnanto hay de mas venerable en la 
Iglesia , atropellando las leyes de esta santa Madre, profanan¬ 
do sus templos, autorizando la profanación de sus Sacrameu- 
y el saqueo de sus sagrados vasos y bienes, haden- 
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do morir como malhechores sus ministros, destruyéndolo 
que ella ha edificado, Scc., &c.: no hay remedio,>Ensebio;, no 
podemos reputarlo, no diré ya por patrono, ni por hijo primo¬ 
génito ; pero ni aun por mal hijo de la Iglesia. Mira tú cuán 
distantes debemos estar de esperar de su mano nuestros Obiá- 
pos. Este es el modo de pensar de: los católicos, harto’ di¬ 
ferente del que en la Francia acalran de renerM los* Jansenis¬ 
tas. Ya tú sabes los 'escándalos qne ocasionaron en: aquella 
Iglesia con motivo de resistir á las difinicionés de la Silla 
Apostólica oponiéndoles^ la autoridad Real, y extendiendo és¬ 
ta hasta los puntos de doctrina y administración de Sacra¬ 
mentos, de que los Parlamentos llegaron á disponer: con tan¬ 
ta franqueza como si se tratara de alguna pieza de teatrQ, 
ó de la posesión de alguna viña. Pues estos mismos! hombres 
que tanta fuerza dieron á esta que ellos llamaban Regálí(í^ 
han sido los primeros que, haciendo con los filósofos nn^^cau¬ 
sa común, arruinaron no solamente las legífiinas, mas 

también el trono á que estaban anexas, y al pobre Prínci¬ 
pe que en ningún sentido lo mérecia ; porque nii el ’abusb 
era tan grande que no debiera tolerarse, ni áunícyápdaííié- 
se intolerable era el Pvey el culpado,‘sino los satélites de que 
ellos mismos lo tenian cercado. Justos juicios de Dios para 
que los Príncipes escarmienten, y no den oidos á los qne 
á titulo del reino temporal quieren hacerlos supremos ár¬ 
bitros de las Iglesias, para derribar después de-iin golpe 
solo el trono y la tiara, y para que los pileblos^veau lo 
poco que deben fiarse de estos novadores hipócritas que á 
título de bien y. de celo todo lo perturban, y qne, no lié- 
vando' otra; mira que su interés y orgullo, tan aprisa nos ven¬ 
den como nos compran. Mas volvanfos alo principal, pues 
ya es tiempo de responderte á la pregunta que hiciste acer¬ 
ca de las Iglesias vacantes. Dígote pues que si el electo es 
por los Napoleones , él es cismático en aceptar el nombra¬ 
miento, será cismático el Cabildo que lo reciba’, y cismá¬ 
tico y sacrilego el Obispo que lo consagre. O, si quieres una 
respuesta mas breve, te respondo, que si el nuevamente pro¬ 
visto presentare letras apostólicas sin vició de obrepción ni 
subrepción lo podemos recibir á ojos cerrados. 

Easeb. Ahí está la dificultad, én las le'tras Apostólicas.^ 

Tlieoplu Pues mientras esa dificultad no se venza, ó no 
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tendrei^íos^Obispo, Ó tendremos Obispo cismático. 

Eascb. Pues en verdad que en los primeros slj^los de 
Ja íglesia no solo no había que vencer esa dificultad, inas ni 
aun la habla. 

:Theoph. Es verdad; pero entonces como entonces, y 
ahora como ahora. Entonces la confirmación de los Obispos 
no estaba reservada al Papa, y de consiguiente no eran ne¬ 
cesarias sus letras para que fuese consagrado el electo. Aho¬ 
ra lo está, y por. la misma razón ya son necesarias. 

£useb. Es que yo he leído muchas cosas contra esas 
reservaciones.' ^ i 

Theoph, ¿En cjné autores? 

£úseb. Én Justino, Febronio, en Antonio Perelra, en. 

, TheopJu Buen Catálogo de santos Padres me vas citando, 
£useb. Pues si para ti no lo son, son mas que santos 
Padres para muchos. 

Theopli. .1 'Así ha salido ello. Por nuestra desgracia he¬ 
mos visto muchcsi admiradores de estos hombres y propaga¬ 
dores .de su doctrina.^Dejemos á los muertos, que ya dieron 
cuenta á Dios. ¿Conoces tú á muchos de los que están vivos 
qué ya no* pertenezcan íá la cofradía de los FracniasoneSj al 
ministerio de^la Opresión francesa, ó tal vez á uno y otro 
ramo? ripi i ^ 

£aseb. En verdad que entre ellos están los muchos que 
anteriormente nos atolondraban con la restauración de la 
disciplina según los planes de los autores que he citado. 
'':Theoph, \l-V\\ts no será mucho que la posteridad vea á 
esos mismos autores (por sus doctrinas) ó á sus secuaces des¬ 
tinados por ja Iglesia á hacer coro con Judas, Simen mago, 
Arrio, Entero y Calvino, En el entretanto no pienses ni que 
me niego á la dificultad que estos escritores nos oponen . ni 
que voy á meterme'en el implicado laberinto de sus chis¬ 
mes. Pase pues la mayor, ó transeat mojoi\ como se dice en 
las auhts: quiero decir, sea una verdad, ó (como es) una ca- 
Inrania icnanto ellos dicen acerca de que las reservas han si¬ 
do una usurpación, y una usurpación que debe cesar. ¿A 
quién corresponde disponer que cese ó continúe? 

£useh;^ Si hemos de estar ádo que ellos dicen.... 

Tlieoph. Si nos hemos de desciitepdcr de sus enredos y • 
contradicciones, y hemos de-'responder!en derechura, las le- 
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yes de la disciplina eclesiástica pertenecen única y exclusiva^ 
mente á la Iglesia. • . : ^ .i V. , 

Easeb. - Lo mismo dicen ellos, bien que no acaban de 
fijarse en lo que quieren que entendamos por Iglesia. 

Tlieopli. Pues fijéraoslo nosotros. La Iglesia es la con^ 
gregacion de los fieles unidos por una *fé y unos misinoá 
Sacramentos en un cuerpo cuya cabeza es Jesucristo en el 
cielo,, y el sucesor de san Pedro sobre la tierra. Pregunto» 
pues: ¿es esta congregación la que reclama la disciplina'^ 
autigiia^l . ' 

Euseb. No por cierto, pues todos aquellos á quienes he'i 
oido reclamarla no pasan de media docena de legistas dé los 
dé la legua’, otros tantos canonistas petimetres, tal. cual fraile 
que ba perdido el capítulo, y unos pocos de estos eruditos á la 
violeta que hablan de todo y que de nada entienden. ^ ' 

Theopli, Vuelvo á preguntarte. Y esa. congregación que" 
(como acabas de decir) no reclama de.palabra,!¿lo hace por los 
hechos? ¿conserva y tiene en uso la disciplina de /as reservasV 
Eiiseb. Esta disciplina es la que rige, sia ejemplo en • 
contra que merezca citarse. ^ ut \ . .n 

Tlieoph. Está bien: tenemos que el cuerpo de, los fieles» 
yive pacífico y contento con ella. Veremos ahora) si’sucede 
oüo tanto á los Obispos, que san sus legítimos representantes. ^ 
Euseb, Parece que no, pues veo citados, aunque,no he 
tenido proporción de leerlos, decretos de . los concilios de 
Constanza y Basilea. : 

Tlieoph, Tu quisieras qne yo me metiese ahora en las 
odiosas disputas que hay sobre la autoridad y legitimidad de 
estos concilios. Pues ves ahí que yo nada menos quiero en la 
ocasión presente que todo lo que huele á disputas. Convengo . 
pues en que se dieron esos decretos, y en qne se dieron coa 
la madurez y legitimidad que casi todos los católicos les nie- > 
gan. ¿Se pusieron en ejecución? , 

Euseb, Por cierto que no. 

Tlicopli. ¿Hubo Ocasión de reproducirlos, renovarlos, 
instar por su cumplimiento? 

Euseb, Sin duda que la hubo, pues después de estos dosp 
concilios se han celebrado otros tres generales, eVde Floren¬ 
cia, el Lateranense V, y. el de Trento. x' 

Theoplu Y sin embargo en ninguno de, ellos se decretó. 
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cósa alg\ina co'ntraMa^ re.serVa^, obstante qncienríel últrpi® 

$e hace frecuentísima mención de.* ellas. Sigamos !aclelante^ 
¿sabes tú ó has oido quedos Obispos .se quejen de. esta^ reser-t 
yas^, -las resistan ,50 bagan algnu.esfuerzo por abolirías? ' 
jS’wseúi i^íAlgo .be’ visto.de eso; pero tan poco que no púé* 
dje.citarse como; dictamen de tpdo el cuerpo, episcopal, lln’a; 
docena quizás no cabal de.franceses en,el siglo pasado y en ‘el 
anterior;.los que enjambas, épopas: se sucedieron en la Iglesia 
de.XJírech, y/en nuestros dias el de Pistpya. No me.acuerdo 
de mas. ‘ 

Theopfu , Pues no jte se olvide que á esos señores Obispo» 
Jes sucedia lo que á casi todos los refornaadores del dia, á 
saber, que una cosa era; la que»les dolía, y otra de la que se 
quejaban: les dolían los rayos fulminados por la Silla Apostóla 
ca contra la doctrina de Bayo, de Jansenio y Quesnel; y se 
quejaban de las reservas mismas de que no se quejaron cuam 
do por medio de ellas obtuvieron el obispado. No puedo^me¬ 
nos aquí que recordarte el becho de Lutero. Mientras hubo 
esperanzas de engañar á Leon^X, el Papa era para él lo mis¬ 
mo que está siendo y ha sido para todos los católicos; pero 
desde que vió que la Silla Apostólica se le ponía en contraj 
el Papa mudó al instante de figura, y de Vicario de Cristoisc 
convirtió en Anticristo y demás sarcasmos de que este Após¬ 
tol nuevo soba ser tan pródigo. Con que sacamos que la Igle¬ 
sia y sus Obispos, que son los que pueden mudar la discipli¬ 
na, no la han mudado ni piensan en mudarla; y de consi^ 
guíente que esta disciplina es la ley á que debe conformarse 
todo aquel que no quiera ser cismático. 1 

jEuseh. A eso dicen que si los Obispos no la mudan, pue¬ 
de el Príncipe obligarlos a ello, , ^ 

J Theoplu ¿y con qué derecho? . . . 

Euseb. Con el áñ proteccióndefensa. j 
¿ Tlieoplí. jPéregrina invención! Acaso de los autores que 
la malparieron habrán tomado Napoleón las frasecillas de 
Protector de la Confederación del Rhin que pone entre sus 
títulos, y Junot la de la protección en que S. M.Jmperi^l y 
Real tomaba el reino de Portugal, Defensa y protección .son 
dos palabras que suponen necesariamente impugnación «ú 
Opresión de parte de quien las reclama. Quiero decir;’quo 
quandp yo necesito que me defiendan y protejan, alguien, 
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impugna ó i trata de oprimirme. Pero tú, Ensebio i, ¿has old^ 
en tu vida que alguno busque protector»y defensor contrá sí 
mismo, <.ó que cuando nombra un protector es paraquei’ló 
quite sus facultades y se meta á alborotar su casa? Pues .ves 
ahí lo que nuestros reformadores pretenden. El 'Príncipe se¬ 
glar Jes el. protector de la Iglesia. Pues ya' á la Iglesia ée le aca ^ 
bó la libertad dodisponér lo que juzgue conveniente, no sea 
queíel Príncipe la venga á proteger cóntra^sí misma. EbPríii* 
cipe easu defensor: pues ya *Iá Iglesia tiene un-Amo* sobres¬ 
tante que le tome cuenta de lo que liace y de lo que omite; 
¡.Qué» diferente füé el pensamiento‘de la Iglesia cuando á sus 
hijos fos Príncipes les dió el glorioso título de Protectores\ No^ 
no buscaiba esta Santa Madre eri esté favor que les dispensa¬ 
ba, sino que la defendiesen tknto dO* los enemigos de afueral 
que/trataban de su ruina,'cnanto de los domésticos que per- 
turbal>anssn:paz. Es decir, que'impidiesen á los paganos y 
heregés que la molestasen, ^ que obligasen á sus hijos díscolos 
á que la obedeciesen. .-j * i r 

*‘r:iíEustb. -Debe^ advertir que lá protección y defensa qué 
los: reformadores reclaman es} la de los antiguos Cánones; f 
(como tú mismo, acabas de insinuar) al Principe como, protec* 
tor corresponde hacer observar los Cánones de-la Iglesia, 

^ Theoph. ;¡ Admirablemente ! Vés'ahí un principio por 
donde si a algún'"Principé se' le antojará, podría mandar res¬ 
tituir los Cánones Penitenciales como sé observaban en; los 
primeros siglos, y plantár Otras cosas que componían t k antií 
gua.disciplina; y ha variado^ la-modérna. Lo que al’pPrítlclpé 
corresponde es hacer observar los Cánones;qué en.su época* ri- 
Todo lo demás iría tan derecho, como ?sV' á mí se 'me 
quisiese obligar á guardar en mi ’casa ePfejitéma, con /que )á 
gobernaba aliora veinte anos,'y’qüé usando Üe mi .libertad 
tuve por conveniente 'variar.^* ' 

^ ’^Pu'sebP Pero'^abfinVdese^udo ’ qúe-ééYéstifuya antigua 
, desean'parada igléslá^uná ébsá rníejor. ‘ ‘ 

* hay^dé méjor ’para'lá Iglesia es la uni¬ 

dad í,i la pazViá verdad y el es'pír¡tu‘dé cái^ídád cjué deben san* 
tificarla y adornarla. Por lo que pérténece á^dOs-ítiedios, aquel 
«erái mejorj'qée, áteúdk>\á5das‘^aréüñstancias'’de' los hiémpbs, 
condiizGá'inas bien áYl expresado' fin. i Las déyeé‘ ;so¿ los me^ 
ij¡os,ry>(ppra*éxplicamie así) loé' instfuráentós-dé’dá •sáiuidád,* y* 


el instrum^ntQíPO es mejor ppr ser de materia-ma^lprccipsa, 
sillo ppr seír mas’a[>to para .lo,que,/e intenta,,Una, Nave d& 
plata \ale mucho niasi ¡que iina de madera, y eq verdad en \er-t 
^atl que ningüiiQ.de nuestros reformadores se expouc^ría á^na^ 
vegaren lamave de plata. Los tiempos todo lo varian j jahora 
' quinientos aíios aquellas pipzas sei tenian por inps inexpugna-- 
bles que mas elevada tenian la mnrallá; y á fe que en,, elidía, 
nilentras mas descuella ¡la muralla mejor la baten y xinden los^ 
cañones. .Yo reniego, y ojalá que reniegue tocio el,mundo, á¿, 
estos pretendidos, restauradores de la antigua disciplina. Cuan¬ 
tas veces los oigo, otras tantas rae acuerdo dedos Fariseo^ 
quienés no.se' Iqs caían Abrahara y los Profetas de la boea en 
el mismo hecho de estar persiguiendo al quc.,era la esperan^ 
za de Abraham y de losdProfetas.. No hay, , palabra mas, eqní- 
boca que esta de reforma. Todos Ips hereges se han .servid^ 
de ella para inquietar la Iglesia, y t;rastornár ql mundo, Lute- 
ro especialmente se.gloriaba de seiyautor de una Religión re¬ 
formada. ¿Y en qué vino á parar su reforma? ;en ^lo qué taq 
chistosamente dijo «u amigo Erasmo; en casamientos como lai 
comedias españolas. Observa tú ahora á dónde, han údp á pa- 
raedos proyectos de reforma de nuestro siglo;, y cuandp veas 
que toda eílajia parado en la plata y bienes^^e.la Iglesia, en; 
tenderás el espíritu que anima á sus autores. Np, , Ensebio mió, 
la verdadera reforma no vá por semejantes camipQs.^El refor¬ 
mador que es de Dios imita á Dios cuapdo vino , hecho carne 
á reformarnos, comenzando la reforina por. su ejemplo ; .soste¬ 
niéndola. por la caridad, paciencia y mansedumbre, aerificán¬ 
dose á sí mismo por los otros, y no obligando.á los otros á que 
para adelantamiento de su ambición, orgullo y codipia sufran; 
dolorosos sacrificios. Mas yo voy hablando demasiado sqbre,es¬ 
to, y si rae caliento no callaré en un siglo. Digo^.solamentej 
para concluir que si la disciplina antigua nos agrada, Yppjo es, 
justo -que nos agrade, clamemos á Dios para que renueve em 
8 Ú Iglesia aquel fervor que la produjo, y en el entretanto sea-?, 
mos fieles á la que de presente, nos rige; y dejcmonos de 
pretender una reforma que acaso ninguno querría por su casa.) 

Euseb. Verdad es que en la disciplina antigua hay cosas 
que me parecen, impracticables en el día.-Ya tú has apuntado' 
una en las penitencia? públicas, á que no era fácil encontrart 
ahora quien se prestase. Pues ¿qué me querrán decir si el ayu*( 
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no se restituyese á la antigua práctica de no comer basta pnes^^ 
to el-sol 3 y no usar de otros manjarés que yerbas y legumbres? 
Pero hay otras cosas que podrían renovarse sin tanta dificul- 
tad^ y aun con gusto y aplauso de los fieles. Sin salir de la 
misma inatéria que tratamos; ¿qué gusto no sería para el pue¬ 
blo fiel si se convocase pai*a la elección del Obispo, y el Sino-' 
do hubiese de el^égirlo precisamente de los que él propusiese?- 
¿No sería éste un medio de tapar la boca á tanto charlatán 
como declama contra las reservas? Y por otra parte .¿no se 
evitarían los rnuchos iticonvenieiUes que ellos cuentan, y aca- 
¿o con alguna'verdad, como nacidos de ellas? í 

Thcoph, TiV estás empeñado en hacerme hablar de lo que 
no quiero. La respuesta legítima á tú objeción era que la Igle¬ 
sia sabe mejor que; tú,'que yo, y que todos esos charlatanes, lo 
que le conviene, y cómo y cuándo le conviene, y queio que' 
á sus hijos nos toca es obedecer y respetar sus determinado-’ 
nCs, y mucho mas Sabiendo como' sabemos por la fé que sii 
Divino?Esy)Os6 ha de estar con ella hasta la consumación de 
los siglos; Pero porque no creas que, trato de oprimirte sola^ 
mente con su autoridad, escucha algo dé lo mucho que pndie- 
rá decirte-, y tán sábiaméhte se ha dicho- por los mas sábios 
y* 'juiciosos escritores. La' disciplina de las promociones al 
obispado há^variadó en él modo ; pero jpermaneceuúia misma 
en el espíritu y la^sústáncia. La silla de San Pedro es el cen-" 
tro^dé este círculo"en que consiste la unidad de ladglesia. A.n-’ 
tes dé las'reservásMas líneas se tiraban desde la circunferencia*’ 
al centro; después'de ellas se tirárv desde el centro á- la cir-' 
ennferencia. Quiero déeir, que én' la primera época , aunque 
la Santa Sede^^no intervenía en la consagración de los Obispos 
de toda la Cristiandad, no era reconocido en la misma Cris¬ 
tiandad por Obispo, ni ántés ni después de consagrarse «el 
que nó gozaba dé su comunión; y así'el que estaba separado 
desella'no podía ser'electb/y el que era electo debía aspirar 
á^'consegúir, sea inmedrátainente, sea mediante su Metrópoli- 
timo, cartas que Ja tesrifi'casén. El Obispo que por otro modo' 
era prom'óvido, y el que,legítimamente promovklouio estaba: 
én CQtuUnic^cidrr con la Iglesia ‘Roruana, no se reconocía por 
Jegítiinóv tií ‘se^rép’utába pertenecer á aquella^ Iglesia que* el 
símbolo Cbnstánhnópolitano nos da á conocer por los caracte- 
yes de Sanic¿l Católica y Apostólica^ * » ui; 
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^ En las réservas debemos reconocer los que pensamos con 
piedaci iiná de aquellas providencias por donde el Divino Es¬ 
píritu que'vela sobreda Iglesia promueve su santificación. 
Anteriormente á ellas los Obispos se creaban por eleccioni 
Mientras duró el primitivo fervor / las elecciones sallan bien, 
como sin duda bubierá'salido en aquellos dias felices cual¬ 
quiera otro modo dé proveer las mitras. No obstante esto , ya 
aun desdé aquellos* fiémpos se empezaban á sentir los incon¬ 
venientes d¿ las elecciones, á pesar de que el electo lejos dé 
Conseguir por ellas alguna gran conveniencia en el mundo; 
podía decir' desde sú elección como San Pablo que Deas nos 
Apostólos novissimos ostendu tamqiiam morti destinatos, ^oc- 
nos testigos son detesta verdad los cismas de ios Novaciano?; 
Donátístás, por nO^citar otros que perturbaron en los prime¬ 
ros siglos á la Iglesia. Pasó el fervor de est05 dichosos siglos; 

resfrió la^caridad; tomó cuerpo la ambición ; se fuéroa ol¬ 
vidando poco á poco las reglas, y la cosa tomó ún aspecto tan 
poco favorable, como se echa de ver en la Historia EclesTásti- 
ca de los tiempos que precedieron das reservas. Se verifica¬ 
ron éstas; y la misma Historia que antes apenas nos bfrecia ral 
cual Obispo digno de este nombre, ya nos presenta una lar^a 
serie de. ellos que en todos los países católicos han restituido 
la sabiduría, la dignidad y esplendor de la Iglesia que por’tan 
largos dias hablan parecido ofuscados. ¿Necesita un buen ca¬ 
tólico de otra reflexión roas que esta para ver en las reservas 
una obra del Espíritu de Dios? * 

íí'^’uLos hombres malignos les buscan otro origen , y para elfo 
(á semejanza'de lo que hizo Gharn con Noé su padre) tratan 
de'descubrirnos la desnudéz de los nuestros , infamando de 
ambición y codicia á los Romanos Pontífices que las deterrñi- 
naron. Pero yo en primer lugar les respondo, que aun cuan¬ 
do todo^hubiese sido como elfos calumnian , debíamos adorar 
fo^provideneia q\ie de líneas tuertas saca renglones derechos; 
quiero decir, €|ue por unos decretos en que los hombres bus¬ 
caban su propio interés, s\ipo asegurar y mejorar el de suTgle- 
sia. ¿Quién con peores intenciones que Caifas? ¿Qué decre¬ 
to mas inicuo que el de la muerte del Salvador proferido por 
este sacrilego? Con todo eso, el Espíritu Santo profetizó por 
su boca sin que él le entendiese'ni quisiese. ¿Y por qué? Por* 
que era el Pontjfice de aquel año, F^eflexionáraa tantos* malos 
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cristianos cjue por depa's^vado.qi^ P9^P3 

cátedra Sail, Pedro, él ,yltirnaaienfp es el' ]Ppntíficp, y el, Poa| 
tífice cíe aquella Iglesia ^contra ja cuaL/nuiiica^^aa^cLp.preyalQ j 
cer las ipuertas del-iníleruo.U ^hí) crj n í^u.x. 

,, En segiuldo lugar; si la cátedra deiSaa Peclro fué ocupada^ 
como sin duda lo ha sido algunas veces; por hombres dt^fpq- 
tuosos, también ha contado entre sus Pontífices,inumerable# 
héreos que la han honrado con su sabiduría y vhtndes;. mu» 
clios de estos han sido posteriores á la ppQca> dp; las -reserjvps; 
á muchos esta nueva carga se les ha hecho demasiado pesada; 
ninguno ha ignorado cuán mal recibida ha^sido esta nueva 
disciplina por los Príncipes que^trataban de premiar los serví* 
ciüs civiles con las dignidades eclesiásticasy por lo cpie nspir 
rabpn á éstas sin otro motivo que el favqricle los Príncipes. 
Con todo eso ninguno de estos Papas quiso ceder en esteipun* 
to: todos por el contrario se, han empeñado en sostenerlo. Qoa 
que lo que las reservas han podido [i^erder por el carácter de 
los Pontífices defectuosos , lo han ¡ ganado con usurps por el 
de aquellos de quienes ;nos consta que , jamás, iqvierpri otras» 
miras cpie el servicio de Dios, y el bien^ qomup. de las Iglesias^' 
, £n , tercer lugar; los títulos de Santisirfio. y Beatísimo qu^ 
damos á los Papas, no significan ^precisamente Jó qqq son,: 
sino lo que están obligados á ser. Sucede entre’ellos CQfnófen- 
tre los demas hombres, que á veces la pasión puede, mas que 
la obligación, y cometen yerros que mortifican á la Iglesia, .nor 
de otra suerte que los otros Obispos los suelen cometér en 
sus Iglesias, los Reyes en su Reyno, y cada cuahde ,nosotros 
en sus casas. Ponerse los autores que citas á recoger cuanto, 
pueden sobre los defectos personales de los Papas, y. hacer co¬ 
mo los escarabajos un pelotón de-cuanto estiércol encuentran» 
es el mas vil y damnable de cuantos delitos pueden cometer¬ 
se, y es declararse imitadores de Lutero, que ha sido,él gefe 
de estos escarabajos. ¿Pero cuántas calumnias no se Ran- inter¬ 
polado á los hechos verdaderos contra unos hombres que por«í 
que mandaron debieron tener á muchos descontentos , y por-^ 
que murieron y no fueron heredados por un hijo ó. por uñ 
hermano, como sucede con los otros Príncipes , no tuvieroa 
quien tomase su defensa? ¿Cuántos hechos de que hubo pode* 
rosas razones han sido pintados por-el partido ó el resenti¬ 
miento con unos colores muy dtversos.de los que tuvieron ea 
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sl>inlsinos? Después d^ tpJóíyo desafio á todos los maldiclen^ 
tesa que iriP busquen en tóelas las Historias Sagrádas y pro*^ 
fanas un Trono, sea eclesiástico' J sea civil, que cuente una tan 
larga serie de hombres’irreprensiblesíy admirables, y un tan 
corto número de defectuosós,'cómo doá /que hah ocupado el 
de SaU’Pédro. iCristiaiVóS‘irídignós'déUál^nombre! Ven lo que 
en aquel* kígárM¿ santidad ha oWado la fláqtieza deV Hom¬ 
bre, y no ven los";peípétaos «milagrees' de la‘Sdrtud de Cristo, 
Ultimamente, en la Curiá^'R6moná'*áucedé lo que en lasf 
otras CilriáS, á saber,* erábiis6 de-m'iíchds^eaipléados. ¿Pero es 
lo mismo la Curia que la^ Cátedra t ¿Y- si fuera lo mismo,' y los 
abusos de las Güriás qué^cóilpcemos se comparasen con la de 
!á Pvomária/tib teéllltaría ésta'uñá sámá-eb'cbfnparñcion de las 
Otras? Dios scáo-'púede 'verlo y réhíedkirtó’^todo. Al'hombre 
lio Je-podemos pedir'ótra- coka^ ájnb qué ‘ vele y remedie Ib 
que entiénda. ¿Y qué-no ba^'liéchb la Cátédrh de^San Pedro 
en este punto? ¿Qué gobierno del kuuíldo ha Enfrenado a sus 
gUbaltérilbS por más'sábias y eficáces' providéñcias?'Mas’^esto^ 
Eusebió íes báblár de Ibs mates. Cortemos'el hilo*, 'y cbnVén- 
gamos'cm'nuestró [iotlto^ pl^incipál: qué^'síh ‘la’ Vbhíntád dél 
Romano'Pontífibe no piledéhby'haber Obisjibqué úo séa cismá^ 
ti(?o, y que nb* bagá} cisma ticos á'tbdo^ Ibs qué lo reconozcan. 
^ -^Euseb. BiéO"/¿conque“si* níos ' norhbráA á uno qne diayá 
sido'cbnságráclo-con'létfás Apostólicas,mó habrá Inconvenién* 
te eirádtíiitirío? yl; -ofjD. i: ^ í 


Thdoph. Eso será conformé; si lias* letras* Apostólicas fuéi 
ron para consagrarlo’ á^ título/dé nuéstrá 'ígrésiaV-indubitáble-i 
mente debemos acímitirlb/perb si^fOéróh pafa'btfó Oliispadb, 
éerá menester qué-ttáígá‘ilüeVás létrásl,* ( «•- o 


:^iiconfí r.íi 


'A’-uséó../ ¿'Pues'rióles ya Obispó?' o'' 

Theóph, ^‘¿Y qué és éso? ¿vhs dé-ñbeTO ávter.fáilmé? ¿Qiíé 
im;parta'’qúte -séa¡Obispo *si'hb^es- nuestro Obispo'?’¿ AYáfeb poi:-^ 



i potestad'... ... 

hiciéré én fuéVzk ¿Ter ‘carácter'-qhb lé^bbddaHoiestaqjotéstádj 
áútihiihn'db pbr'énaBasb dé^élla'séa‘’''illcitb; pérb pbr 'ló *qtíé 
tóéá'á 'lá‘ pdtéstaTl de Júnsdicciiki",‘^i"^ á 'ejérceiTaAfuera 

dé Vú^'Diócesitodo 'cuáñtó'íbagá ^séíá- ttbUofam'énté'^iKcito^ 
m’ás también ubmiju íil) r.oÍD¡r.:>iihr mu] 
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EfectWamentc.te, tiento^ pc^ríju^Jie q^q f$olj|í^iel 
particular ciertas especies, yi.nq; tengo)muy¡prepeptee.la Doc^ 
trina, ni hay,(como habia antcs). pr<)poi'ciüa^de u: A recordar¬ 
la, en los llbrgs; pues nuestrasi^Bibliptec^supúblicas han, ex- 
perimentádo tanibieu la regeneración de .lo^ Franceses. 

Theoph. Pues, hijo.mip.,;Sábete que es ¡(in clogii^a de fé 
reconocido slen^pre cnja;lglesla, ty. definido' como taL en ;el 
úhimojde sus Concilio^, Generales, quejla potestad de orden 
es distinta de la de Jarlj^diccion, -i 

; Easeb. Pues á^fé quefjps Apóstoles las tuvieron ambas 
sin otros límites que los del mundo, , ^ ^ , . i 

. Theopli, Pues a fé también que los, mismos'Apóstoles nos 
enseñaron con su .ejemplo que fuera de, ellos ninguno debía 
tenerla^tan sin límites, á no ser el sucesor de Pedro; Es otio 
dogma de Ja Religión que la Iglesia tiene una Gerarquía por: 
que el de Jesucristo es un Reyno, y cuando envió á sus Apósr 
toles á que estableciesen la Iglesia; los comismnó para que 
predicasen el I^vangelio^ deteste Reypo, EvangeliumuRegnu 
Pues ahora quien dice Gerarquía ,* que significa ^¿igradp ¡Prinj 
pipado, necesariamente ha de decir cuando .no digaí.mas, el 
orden que todo Principado,.y en toda gente y Nación jse ha 
guardado y guarda,sin mas .maestro que la, naturaleza. Ve 
tú ahora este órdén en todas las sociedades humanas, dekie las 
mas civilizadas^.hasta aquellas.que apenas ,se, distinguen ele 
los rebaños de bestias por mas que la figura. En todas ellas 
hay uno ó muchos que mandan en todo el cuerpo y a quie* 
nesjfodo el ciierpp reconoce jsubalternos á éstos; b^y otros cu-» 
y 3 ^Jacült^í¿es'j,gobierno está ceñido á una Provincia,,Cantón, 
Cludkl ó Guadrilla’i y que fuera de.los límites de ja. parte que 
se les ha encargado, ninguna autoridadjtienpn ni ejercen. So 
ofrece mna conquista ^.y^se envían paVa ella varios pperpps de 
ejércitp: todos los Generales usan facultades para todo lp,quQ 
no sea impedirse niiituamente; todos representan.en toda^ 
tes la persona del Príncipe^ ínterin ;y hasta que^^corif 

quistada la ,nueva'(,prpYlncia se distribuyenr y organizan ^su5 
gobiernos.q Ojalá, que, no tuviésemospd^lí^stav^e/dad un tan 
amargo ejemplo,delítnte,;de los pjos!, pero pqr>.,él ^epbarás do 
yef que haka en Ips laidrones rige pste insfinto dejla naturaje- 
za. Quiso, ^pues, jesucrUto copquj^star gñ^^rdi 

para admiración del mundo él mismo órden^que él 
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conquistas. Envió sus (íjércitos y Genet^ales que por tocio com* 
ponían doce hombres desplaya j^descalzos,. sin armas sin le-, 
tras , sin caudales; Estosí juntos, y cada funo, de^por síy lleva¬ 
ron todas las’ faailtades del Príncipe sobre todo pueblo y^toda 
gente. Ellos no obstante, para no impedirse.y poder.ocurrít á 
todo,ídiyidieron entre^sí la tierra, y cada cual hizo.éu ej^pe- 
dicion al parage que se léídéstinó: y ya tenemos 'aquí el prir. 
mer ¡ensayo deodivision^ de jurisdicciones. Sucedió aun desde, 
entonces quejsi, un mismo pais erá '' visitado pon dos ) de los 
Apóstoles, ya se empezaba á notar el iheonvenieníe que esto 
podía* traery el que san Pablo se vió necesitado^á reprender en 
los de Corinto, entre los cuales unos querían ser del i mismo 
Pablo^mtVos deíGephas, otros de Ajpolo, llegando.á^tanto^ la 
ignorancia ó la flaqueza de algunosque rio qderián’ser sino 
de Cristo, como si ^Cristo fue^e; para ellos una cuarta persona 
igual á los otros de lin nuevo y^ distinto partido.iFuC}pues in¬ 
dispensable que, ?áj proporción ide como se iban extendiendo 
las conquistas, se fuesen dividiendo los:territorios, poniéndole 
suegobiertio ái cada juno, y «eiialáqdolei los límites)queJaabjá 
dé^respetar, yíprohibi^ndoleíinctuicse en/ehdepactarrieato de 
los’otros; De nianera que ya en las.,cartas de sari pablo apare¬ 
ce esta distribución/con í toda claridad, y iTiiicbo?mas’ en el 
Apocalipsi dirigido á las siete: Iglesias que ya eri* tiempo|de 
san Juan se distífiguian en el Asia, con ptros^ tantos; Angeles ú 
.Obispos.^ Sobre estcí plan se fundó la Iglesia en^ él, principió; 
sobre!éste jplaa’ha subsistido iha'sia: ahora, como .consta cotí 
masievidencia quét todo lo demasí de su historia fy ^susjleyes: 
•yisobré.el lúismo debe i durar) mientrasvé! mundo dure,. * .) 

Ensebio, Pües, áí pésar de r todo,esov leemos qneíalgunos 
Obispos han jextendidorsu) jurisdicción y funciones /fuera de 
fiü territorio, i u! . r‘>b íí.;- H)íc| >1 r i ?. * 

Theoph. O ladran hecKó sin causa, y Kan sido castigaf 
dosjpor la iglesrai, 'lqíqneles: nueva prueba de que está es 
su ley ,'ó la han hecho por la necesidad en que estaba aque¬ 
lla rdiócesi'en ¡que se ¡introdujeron: y enífeste caso tan le¬ 
jos han estado de atentar contra Ja Iglesia, que .por el con¬ 
trario han obradó'segun sus intenciones, y han merecido sd 
aprobación y elogios. Cosa es está ¡que no debe cogerte de 
nuevo. Instalen el diaíde hoy la necesidad de una alma, 
tuya ,vida corporal peligra. Ya en este apuro quiere la Igle* 


ala que vcesen; su? reglas y habilitá‘para cjüe pueda Manía 
absolución alííinonbuado 5 úo^ solé pb presbítero á » quien to-? 
davídl no ha|ddlegado jurisdicción;^ nias tambiea alff>niinis«í 
trojqiie 'por ^u apostasía yj.'sus iCíri'menes.se ha. hechd reo de 
todosKsusíanatetpas.i ^ii.’ . ^ nwj- ' cíí -f ^ 

-zr£useb. >vPues ves ahb una razón* poderosísiiná»fpara,«que 
cntjel >d¡a de hoy río^se psié á/ la disciplina de das reservase 
¿;Qué> mayor necesidad que aquella, en que]hosKvemos 53 preso 
y « sin comunicación :el /Vicarioí de Jesúcr'isto,' que es á quien 
está reservadaI la'coafircbacion de los Obispos; y disueltá ¡lá 
congregación- -qué por comisión de:íáü Santidad; entendía, en 
este importante'negocio?íM (riuiioO i ' 

í.lThmfjh. Desebidal túrpor lo que pertenece á)Ia)COiiser* 
vacion ■deída!^Igle 3 ‘ía "jyiísaludriesplrítual tde^ílos^ fieles: El qué 
la dundo no'la pierde de í. vista y) yi esmas poderosojparáJsos* 
tenerla y;qué Napoleop' para 'oprimirla. rPensemos)sériánienté 
en laá dcfer^o^as-’que nos cbrcesponden (ái npsonos, que>^o 6 
enrfiéridár'eD'-nuesfi’aicdndÚGta lovqne ha provpcadojeste su 
hóírotosq* castigo, e instár -én nuestras-orácionesL,hasta con-, 
ségmlin'ide .^ar^mUéricordia fel jperdbix 1 qué; /úo;' nierecemos* iPtab 
lo^qpe'Wcal á Io*demas su=íésposa la' Iglesia sabetld que pue* 
de < y> la qué i debe'aun ^en las mas ^ apuradas/circaihstancias^ 
ybpoiffííuí Cúentá corre proveer á nuestras«nécesidadés') coh 
aquel aGlértO>que,^según la promesa-de soiEsposa- jamasriba 
de faltarle.'üfláf Sola .(X)sa te debo asegurar , )y esvrqueqniiél 
Esposo ni Míí -Er^posa 'han de^ ihacer ?hi*: permitiriíque: á^Ñapo^ 
kon>*‘le sean ^fructuosas sus: fraudes! y malicias.'^/Yiya’/tucves 
que si él hubiese Me -ser ’el que proveyese ábla Iglesia c^* 
tólica de pastores'j* no tendría él infierno, maSqueMeseár. 
t - Uuseb.^ -Pudiera ;sucéderíque! éL?próveyese xon.fines ..de^ 
pravados, y los provistos llenasen después los.deseosíMe’Ja 
Iglesia; cbndaciéiidose como dignos pastorésí' 

Tliéüphiy ' Pudiera suceder, si^Dios quisiese, donlo lalgunás 
veces ha ísíicedidó;i Pues este' es negocio que .X>ioá’solo flue-» 
de qiíererlo y hacerlo; mas á nosotros lo que nos;toca es 
ni quererlo, ni ¡nteritórlé, ni contribuir á ello faltandorá 
lo que debemos, como es fmdispensable faltarísi deáitende- 
naos á :las leyes dé ia ¡Iglesia,^ y rayudaniqs á ios» designips 
de bus enemigos. Te he dicho que Dios puede s'i quiere; pe¬ 
ro seca una temeridad persuadirnos qué quiera. Es verdad 



que, únt'ladrón fpasó desde el patíbulo, al paraíso, y uh éóf; 
mico desde el teatro al iniaitirio: mas todos estos, fueron mi*' 
lagros^ para que veamos lo' que Dios pued^é^ y en. modo ’nln*> 

gunó reglas por donde podamos conducirnos.- o?, . ’ ' 

£useb. ÍPero dime, ¿no podemos i nosotros por úna^pru^ 
dente epiqueya juagar qu^ la Iglesia no nos quiere^obligar 
en el dia á la. observancia de sus.reglas de reserva?. Es: um 
principio reconocido en el derecho ^ que hs; leyes .puraraén- 
le humanas, y. mucho inas las de la piadosa’madre la Igléw 
sia., no nos obligan con detrimento de la vida., libertad, hon¬ 
ra, &c. Estamos en el caso de que si insistimos, en que ser 
guarden estas leyes va á peligrar todo esto. Me parece pues 
que el apuro en que nos hallamos es suficiente á dispensar-i 

líos de ellas. ■ . . i- ^ i ,.^ rb 

Theoph. A mí también me . parece que. nada hay que 
discurra y sutilice tanto como el amor propio cuando lo aprie¬ 
ta, ebmiedp. Es verdad, regnlarmante hablando, que ningu¬ 
na ley humana nos obliga en esos peligros ^ pe.rpj tamblea 
Ipí es que nos-obligan hasta perder> la Yida,,si la infracción 
á^^que,,$e ,nos. violenta, es en desprecio de la xlcy uy dtJ le.-i¡ 
gislador, en , detrimento del, bien público, ó en,escándalo dé 
nuestros hermanos. Pues ajusta ahora tú las cuentas. ¿Epriqua 
no se traen,Bulas del Papa, y se guarda la actuabdiscipl^^^ 
na en los nombramientos hechos por el Rey intruso? Porque 
su ¡hermano tiene preso al Papa,; y porque .ambos projfesan 
á la religión católica acaso el mismp respetp quo al , Alcorán y^ 
Talmud.: ¿Qué resultará >á. nuestro pueblo si entra ui>rQbis-> 
po napoleónico? Recibir en vez detpastov uíi Ipho mas,P’nia^ 
nos dañino, que, aun ¡cuando.no.quiqra.,, Jo *dhipe ^y des¬ 
pedace, sin que se pueda esperar otra cosaidel que/ hac'teni- 
do,la malicia ó/debllidad de prestarse a tal npnibramien- 
tP* ¿Qiié juzgarán los fieles cuando vean% que nosotros reci¬ 
bimos á un tal prelado? Que el tal prelado es su pdstor. l^í*. 
timo, en cuya, voz deben escuchar la de, ja. Iglesia,.Ven pues 
ahora á alegarme la doctrina que rspjo. puede tener cabida 
cuando nada de esto, suceda, ^ Desengáñate, Eusebio;‘,si quie¬ 
res encontrar la grande regla que en este punto debe diri¬ 
girnos, ve á aprenderla en el santo anciano Eleázaro, cuq 
yo martirio se nos describe en, lar historia /de los Macabeos., 
La ley,de, cuya infraccioji §e trataba era puramente ceremo- 
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nía]: la infracción que se le exigía nó era real sino sírnu- 
ladai El inconveniente que se le * ofrecía estaba reducido á 
que la ‘juventud siguiese su ejemplo. Ac Ule indignum re- 

putans . voluntarle prceibat ad suppliciám. ¿ Qué hubiera 

hecho si se hallara en nuestras circunstancias? 

'irl^useb. Lo mejor será hacer yo por no, encontrarme en 
ellas. ijMe fingiré malo en el dia del recibimiento::;::: ‘ 
Tkeoph. '¡Miserable recurso! Faltarás á cabildo en aquel 
dia; pero en los siguientes^ asistirás al coro donde presida,^ 
y al altar donde celebra ^un público excomulgado y cismad 
tico. Demos que puedas alargar la ficción de tu enferme¬ 
dad. ¿Podrá ésta librarte de pertenecer al cuerpo de que el 
cismático es cabeza, ni de que éste y los que lo han recibí^ 
do se cuenten entre sus ovejas? Eusebio, no te se olvide que 
error cal non resistitur^ approbatar\ et veritas^ cwri non 
defensatur^ opprimitur. • si te falta el ánimo, pues' 

harto dice; á < favor de la buena causa el que se fuga por 
no serle traidor. ' > ^ ^ 

t- Uuseb, ‘Ni me falta enteramente el ánimo, ni, como tú 
sabes^ bien¿ rae eS'posible la fuga, que no puedo emprender 
sin detrimento'deMa piedad de que soy deudor á los míos. 
Dejándooos pues de proyectos inútiles, díme en resolución, 
¿qué es lo que tú piensas , y qué es lo yo debo pensar si sé 
nos presenta el Obispo nombrado? ; f / i 

" Tlieoph. d»Yo espero que ninguno de los nórabraclos nos 
ponga en este aprieto: Tengo gran concepto de su .instruc- 
ciotiVy ésta no los dejará jgtiorar el gran delito qué cometen, 
y el gravísimo daño qué hacen en aprovecharse del nombra» 
miento. Por otra parte su conducta está públicamente acredi- 
íada.^Si erraron en'admitir y obsequiar á los franceses, éste 
ha'sidb un error dé puro hecho^ porque (como ya te he ob¬ 
servado) lí^y corazones que no pueden persuadirse hasta 
desfiues’de haberlo visto, que exista un hombre’ siquiera ca- 
plaz dé toda la perfidia y malicia que caracterlza'á Napoleón 
ydsus^ satélites.’Creyeron pues que no se trataba de otra cosa 
qttó’dcl dominio temporal: vieron que la resistencia ó no les 
posible, ó era inútil, ú débia reservarse para mejor tiem¬ 
po/y <á consecuéñcia de esto cedieran á la fuerza, y se con- 
d'ujerou pacíficarnéute con dos que nos la hacian; más ahora 
que véiV que la-guerra es »mas-contra Dios que-contra los 





hombres, y que las pérfidas promesas ^ que creyeron no cons¬ 
piraban á otra cosa^que á>hacer.'de, ellos instrumentos, de 
su impiedad, es muy de creer que obrarán según su obliga¬ 
ción, y darán una nueva prueba á los franceses de que eV 
hombre de» bien puede ser/fácilmente, engañado, pero no 
corrompido. ‘‘ ^ 

"'y Eiiscb: Yo también espero lo mismo. Pero , y si al fin 
nos'» engañamos, y viene un Señor mió r. pidiéndonos que lo 
posesionemos de la Sede, ¿qué nos hacemos? , / 

V Theoph,^ No prestarnos, negarnos, resistir...., ? i 

* Euseb, ¿Y si nos envían á Bayona? - j í ^ : 

Tlieoph. Si nos enviaren, iremos. ^ • ./i 

Easeb, ¿Y si nos fusilan? • > » 

Theoph, >‘En fusilándonos se acaba el pleito por lo que 
pertenece á nosotros. ? u"' ^ lí 

J Euseb, ¿Con toda esa frescura lo dices ? i 

Theoph, Para decirlo no es menester mucho calor. La 
dificultad será ejecutarlo; mas esta ^ dificultad, la vencerá sia 
duda en nosotros el mismo que tantas veces la lia vencido en 
la tímida doncella, en el trémulo anciano y balbucieñte niño. 

Euseb, Sin duda que lo podemos esperar así de su mise¬ 
ricordia; pero tampoco está en nuestra'mano impedir que 
la naturaleza haga su oficio. Asístanos pues él con su divina 
gracia, y nosotros entre tanto vamos acercándonos hacia el 
coro, pues la noche se viene, y ni es tiempo, ni.tú ni yo te¬ 
nemos la costumbre de perder los maitines.-. ■ í 

Thcoph: ' Vamos desde luego, pero no juntos, pues entre 
las grandes felicidades que nos han traído dos franceses no es 
la mas pequeña la de no poderse juntar dos hombres de bien 
á llorar sus males ó á tratar de otra cosa sin que espías paga¬ 
das vayan á declararlos como reos de estado, 
i Euseb^ Por esa misma causa no he Ido á tu casa á bus¬ 
carte, ni pienso hacerlo como la cosa dé treguas , para que 
podamos f encontrarnos aquí donde b soledad de este paseo 
nos libra de testigos sospechosos. Vamos pues; pero antes res¬ 
póndeme á dos cosas que me ocurren. 

Theoph, Dilas. -^1 . . i a ^ 

Euseb, ¿Qué doctrina debemos dar al pueblo si nos pre¬ 
gunta acerca de lo mismo que hemos tratado? 

Theoph. Proporclonalmente la misma que tomamos para 
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nosotros, cotula sola cViferenciaj de que á él loj-e» mas facUl 
evíitardaíOcasiQadeecbmproixieterse,, eujque aosipoiíe á nóaó*¡ 
tros nüestrOíCamcter. dedPresbíteros, y nuestra, cólocacion de; 
Canónigos.' -• .¡u; i! - .1 j t; > n iviif,*: > ¡t ) 

( '.£useb. ¿y. podretnos.'asegurarle como verdades de fé to-! 
do lo que liemos dicho? .olií ' • < 

Tlieóph: . DeBemos' asegurarle como, obligaciones.i'ea que 
los pone lai fé.católica. todos,los.resultados de nuestra .conver;: 
sacion; á saber, que la destitución)de nuestro Obispo íiá sido 
nula; que la.substitución de otros, en su, lugar, viviendo, y 
no renunciando él, no puede serjsino cismática; que en^tiaso 
de sede vacante^ ninguno qué no traiga Bulas del Papa puede 
ser admitido, esté ó no consagrado, como los :Napoleones.:sean 
los;qué lo promiiqváo ó Bagan promover ,.só pena de < que por 
el mismo hecho caeremos en el cisma ; que, ni los ííapoleoues 
ni jMonarca algunojpuédeó trastornar-por sola su;autóridád la 
disciplina qué de presente rige en este punto; y en fin ; que 
la Iglesia ui se ha acabador ni se puede acabar por la prisioA 
y martirio del' Papa, ni está . en la absoluta imposibilidad dé 
cuidar de la salvación dé sus hijos, y atenqer'á sus necesida-. 
des por este ni por peorescontratiempps, si .esique es posible 
que los haya peores. Debemos repetirlo con san Pedro . que 
ningüuo dé causa para padecer como ladrón ó como.BomicL- 
da,' y que si la suerte le.d’iere padecer •como católico, no se 
avergüence de ejlo^ sino glorifique, a. Dios que .le. ha dadp tan 
dichoso nombre.-Por lo que respecta á lo demás que t.e he di; 
cho todo lo.tengo por verdad;;,mas no estoy-tan pagádo de mí 
mismo, que crea no haberme equivocado , especialmente en 
los hechos de.qüe no he ten'idQ¡ma3,*docüaap,nto.'que| la me'- 
moria harto débil en mí; y. cansada con lOs años,;y ¡.en las ci¬ 
tas que he hecho sin-mas Biblia que ellé.s b’ien.'qiiQiestoy sei 
guró de que en las .últimas no Be faltado al sentido, si acaso 

he: variadOfla palabra. , .■> o j. i .se ) 

Euseb.i Quedó enterádó. AhDiqs, Bastaique, en . el coro 

nos veamos'aunqueino nosMiablemos.j'riv c ':.; •sí. < • ' 

Theoph. A Dios; y este Señgri.por su misericordia la ten¬ 
ga de la España y de toda su afligida Iglesia. 'i(. . ., • •' . 

•jio ¡. . é ‘r i, '.'i; 'iii’ü’ ¡ ' '• 

^ j . L' :ii jr ■' • .leí- I t ■ • ; > '<■ ^ 
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cip. se,^ejp9í. ent,en!iido¡lií0nt^j Lfví^.^^iK^í/írihyQñiObiquicío ne-^ 
g§rn:^e:p la^rPtfeasjqu-^rSpíit; , .j 


^ilf Pera ¿jipfiRjdiincle ^CQíhenzaij^&j^j^Si^copiíí es aUora ^ fueirá 

tp'prí/neíP ^í'a(|cliajf^íe;pPr tieríra 
(.áca'spj ^i.fcía lwaWar:P!^) 7 ^o'n 

deiípcipn ó ^in^e}íii ;b^erlfi. ja. jjfrqpwesA'i^ supi 
dígnus I raa^ ;;§eriüj’, íPÍOj[ ya¿ftt,tien)piPú 4 G,?Gste vsq se pa$ü :. y 
«alici ua iíc¿pil>re('cpn: él en-^t<í>^ - 4 ^^ djtí4Uí^.<?sb7 á’efpraia^j^ena 
Jo mj^ajOAqaé, presentarle^ en>.ol^p3sqqrGy)a]9aizqnqS;dp.pr^^^^^ y 

portañuela^ y expoíiers^^ávitóte Ae.digan;es iin salwage por I4 
partej(|iif;;mqno^í.,{^ aSTp yS^káé d'^cir). 4 jc^r ríl^s/'/inuqhas t^utacio- 
nes quq me vijenen 4^ añadir ká miasma la^<^al4>anza^ qu^ 
me haqdadqjY. ■ ^«y decir de'nií inisnip,¿icontra., todo lo.^quq 
féclamaj-mi coucieacia •, qne,^soy lo¿¡kn,tq;<y lo Cuanto^j.y Ip 
4eqinas. piijitp de sabjiduría^r-Y da^razou* dp esta itej4<^7 

cioA^ ^s‘ver ,que ^el^ alabarse f á ' sí es moda , del dia^ 

}rl.-.,.>D V)ay,a:,q ¿(liorrips de ¡r en todorjqpptra la. inpda? ^ 
¿Pt^ro^ pt/r;(íin-, jjía ,que ,^yp no lo .haga^ n^o^ quiefo. opqi?|er7 
me> ilq^eJdp lli^a*y.-^ y allá su alma su.p^ilmaj pues 
Wio, d<^áaj[d ^Gervailles eli amigo de su Prólogo,) dado caso quQ 
JGt'de^cuhranuá^íYio el exceso de, Ips.elogios que^me daj^ pp 
«por ello'fc Jifeii,ídetCO.iitar la^finano con. que los escrijie^ puey 


j:a de que es.préciso ya^ qucdo^rr^tíciosipos al^bejíips rnilt^ameOf 
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porque esto ésta en el órJeii del eita, 
tros famosos liberales como se bacen la barba los unos á los 
otros? ¿Quién.'hay'jde .ellos q*^ e^nb^rcharle , y que 
no sea un sabio pronunciado con voz campanuda? ¿Y qué pla¬ 



ca lúivdia^de calina eíi^ágostó? El ^a6¿‘o Conciso' cóniu^k^a- 
rentela tan larga .corno--la *^de^ Noé.i-la .ra&z'a.Tertulia con una 
ristra entera de sabios : el sabio Duende con su primera y 
segunda paxte df di¿endeqillos, sabios ; . el sapiens» 

tísimo j cl archi^sapientísimo Semanario Patriótico con'jp.ss 
persoñas^’Sabias'qüé han ^éntVádo sálidó^élb'^qüe que 
Gald'eroh suele pótiéí* eñ’ sus comedias áí^tícüló acd/?z^a/lb/«£e/í- 
to : el ^Redactor coñ'^Sos re¿usis d6'^ábi0s , unOjs '(^e me¬ 
ten y otros que sacan el estiércol’ de^súiístibídiiríá'’/ 
hios Gallardos^ Flórés^;' Sarítá "María { { qué^ dólQr'^de ’a^tlli- 
do !^), Sahturio ^ Dr J: G/^^A. con lás^demas letKá^ dél ábecéda- 
rio; én fin, el* restante ejército'^le-^ahibsí^qué én cálidad de 
cazadores > Tusiléris y trtípas 'ligeras'nVaríáháti^séhré lés^'pasoS 
de-estos 'gefes yi^gránádér^S'^üe'he 'citadOi*-¿PtoYíque'^éS 
nosotros'dós no hemos dé sér^y llaruaí^Uos táníbiénisábio^í/ aun¬ 
que'sea en cálídád dé guéírfilíerés'?^ ¿Tüéá”<jué’j á uosótrós’nd 

nos haa parido t'amhíeii' nuestrás’iM'adré.<5? X d 

No'arrugue V. "^la frenté.’ El utilcó incouvéliiénté* qtiré eri 
esto puede habér , es "qüé" á las gentes le^ feucédá CDn hó§otros 
lo ^misino que-me sucediól a mí^coñ lok Seaorey literales. Oí 
éí t’ropél, vi la^ pblVaréfla';f pregunté ¿ qué ^erá-'áqufello ?'* Me 
respondían que sabios ^y ^^mas sabios^; apliqué mi^^istaV me pu^ 
sé á observar éou todos íüis ^'ciiico sentidos¿ sabe V. * 
qué me súcédió ?'Lb’^qué^'al pobre de Sáttcho Pahza^ cuando! 
sé^^puso éiT ofeervación dé dos ejéroiteis’^de PentápOliq,'^y Ali- 
fánfaróii con la diversidad de Naciones y mucheduthbréide emi 
pW^as’que decia su arrió : que^’despues de habersé desojado nO 
d'escuti’iü otra cosa rque dos "manadas de carnerosN Perdóneni 
mé ios señores liberales la comparación. No^da he hecho por 
mal'-^pero’ni^tampoco por^ bien. Con que si á V.^-le pbre- 
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ccj V. nre elogiará, y yo lo elogiare, í estilo de estos caba¬ 
lleros : bien que en mi concepto, y aun creo que en el de V, ¿ 
no necesitamos de ineternos eTi esos gastos. Cuantos son nece¬ 
sarios para que nuestro nombre gane, y quizás sobre lo que 
merece, corre por cuenta del Conciso, del Picdactor y del Mer¬ 
cantil y compafiía, cuyos oprobios valen mas que todas las ce¬ 
lebraciones que nos diesen juntos Cicerón, Hortensio y De- 
móstcnes.. De esta opinión está el gacetero de la. Mancha,. que 
para mí es un oráculo de primer orden- y por esta opinión 
se ha declarado en este , país un Tío Ti emendn que muy en 
breve va á ser conocido en todos los países del mundo. 

Y ve*V. aquí. Señor Procurador, el principal objeto de 
esta mi carta -, darle á conocer este periódico-para que el de 
y. anticipe á. la Nación su conocimiento,. La forma en que 
está escrito es la de Diálogo, no como aquellos del Járuenis- 
nio , y Fuentes Angélicas capaces de pegar un tabardillo á una 
bigornia - sino oomo los que trae Cervantes entre Sandio Panza 
y su iniiger,. a entre los dos Alcaides, del rebuzno, éntre los 
dos perros de.sií última, novela, y entre varios otros de cuan¬ 
tos personages ridículos iutrodúce en sus preciosas obras. El es¬ 
tilo es un remedo tan exacto^del que acostumbran los que finge 
interlocutores, que al. segundo renglón que V. lea, ya íe pa¬ 
recerá. hallarse en el parage donde se verifica la tertulia, y es¬ 
tar escachando no supuestas sino verdaderas'personas: La natu- 
i*aleza parece que se escapadle entre estas para irse á la imagi¬ 
nación y pluma del autor, Pero sobre todo lo mas interesante 
es Ja materia, y el sumo juicio con,que la trata. Aun no van 30 
números de á medio pliego cada uno,:y ya ha corrido casi todos 
los asuntos del dia, y los baicorrido con tanto tino, que ¿ ex¬ 
cepción de una docena de personas (que.serán los liberales que 
de.presente tiene Sevilla).no hay alguna que no sienta con el, 
y que no celebre la oportunidad con que explica la opinión, o 
mas bien el voto del pueblo español. Podrá ser que me yerre: 
mas mi juicio^ es que él Tío 'Premenda dentro de muy breve 
ha de tener tanto crédito como el Quijote y como el Guzmani- 
llo *5 y fpe carácter de sus idiotismos no presentase un obs- 
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táculo casi insuperable^ antes de muchos años se había de leer 
í?ii todas las lenguas. ^ ’ 

- ¿Qué estarán diciendo^ Sr. Procuradoral leer este elogio 
nuestros/ sapientísimos liberales? Lo menos menos que habrán 
presumido es que por este marmullo de aprobaoíon he tomado 
ó espero tomar el premio que por el suyo (según pia creencia ) 
toman ó esperan otros.. Pero se engañan sus señorías sapientísi¬ 
mas^ si así lo han pensado ó lo piensan.'No he visto ^ ' ni oido, 
ni hablado al autor, ni aun he acabado de averiguar quién es. 
Pienso buscarle para darle un abrazo, si él lo quiere recibir ; y 
si no, dejarlo para dárselo á V. , á quien también lo tengo 
prometido: y evacuado esto, se acabarán todos nuestros dares 
y tomares. El grande interes que me anima á mí, y quiéro que 
se le pegue á V. , es pagar este tributo á quien se ha hecho y 
está haciendo digna del reconocimiento de la Nación, y ser 
contado entre los primeros que se lo pagan. 

ble queda que añadir á V. que el autor es legista. Con 
eso los legistas madrileños (no hablo con los buenos si acaso 
hubiese alguno), extremeños, asturianos y salamanquinos ve¬ 
rán, que se puede ser sábio y cristiano-, y que mientras mas sá- 
bio es un hombre, mas cristiano de corazón, es. Tiene Sevilla 
la felicidad de que su colegio de Abogados no ha degenerado 
en este punto, como la mayor parte de los que de 30 años atras 
se están preparando para regenerarnos.^ Uno teníamos que iba 
haciendo prosélitospero hizo nuestra felicidad que se marchase 
con Soult llevando consigo parte de sus pollitos: y yo espero 
que haga Dios por donde algunos de estos, pollitos que se que¬ 
daron y todavía andan lentre nosotros á sombra de tejado, se 
dejen de la manía de andar escarbando en el estercolero. 

Muy largo va para-comunicado, Sr.. Procurador, con que 
no digo mas. Sabe V. ‘ , ó sepa desde ahora, que lo quiero de 
veras, y lo mira con el mas alto aprecio 

El Filósofo Rano lo : 


» . « 


OTRO ARTÍCULO COMUNICADO 

al F7'ocurador General del Rey ' y 'de Ja Nación. 

r • . . ' 

Ultima producción del Filosofo Rancioj en que con su natural 
gracia y chistes pinta el jubilo de Sevilla por el anuncio de la 
libertad de nuestro amado Rey Fernando Vil de las garras de 
JYapoleon , y su venida á España, 

. ‘ ^ ■ . i ^ 

» . U .. -u 

» \ i .. . i 

^ ..... ■'i . 

Sr. Procurador Genergl de la Nación y el Rey. 

IVL buen amigo: Voy ;á meterme á soplon con Ucencia 
de V.', y no solo con su licencia, sino también por su medio 
y con su influjo; porque quiero que sepa, que no me conten¬ 
to yo con solo soplar,.como V. no sea el cañuto por donde 
sople; pues queriendo á V. tanco como á mí mismo , me pa¬ 
rece un disparate, que nos andemos tan encogidos; siendo la 
cosa mas fácil del mundo que á, fuerza de soplos nos llene¬ 
mos é hinchemos como los pellejos, ú otros que sirven para 
conducir aceite. ¿Quién sabe si por un par de delaciones bien 
dadas que demos , nos veremos el dia de mañana con una zri- 
tendencia ó con una prefectura , ó como se llame aquello de 
Gefe político de alguna provincia, que por mala que sea 
no dejará de dar algo? ¿Será este algún milagro? ¿No nos ha 
hecho Dios de mucho menos? Con que vamos, Sr. Procura¬ 
dor , vamos con un poquito de ánimo á hacernos soplones. 

¿ Y contra quién hemos de soplar? Una friolera, Yo con¬ 
tra Sevilla , V. contra Madrid , y ambos contra la tropa, la 
Nación, y.qué sé yo quienes mas, menos contra el gremio 
ilustrado de los señores liberales. ¿Y ante quién? De eso, Sr. 
Procurador, V. tendrá mas conocimientos que yo, pues tan¬ 
tas veces ha sido soplado: y aunque yo también.me he-visto 
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ien el mismo peligro 5 nunca ha llegado el caso de enterarme 
tíé llenorporqué los soplos contra mí sé' lós hubl) dé llevarel 
•viento, y., pues 5 que ha estado tan expuesto á que el hura¬ 
cán con'qiie-lo han soplado le arrebatase adoiídé nunca vol¬ 
viésemos a verlo 5 no podrá ignorar hacia donde deben diri¬ 
girse nuestros soplos. rt r * ^ ( 

* 'Esto silfiuesio \^á el hiid'cohtra'Sevilla.'Ya V. esta'- 
rá enterado de aquella famosa conspiración de esta ciudad que 
dijo éíSr. Cáho^Máfíuer; y qOé tantos^afanés-lo costó f y en 
tjue’si ia diépeílsa'qne‘‘solicitó'de ciertos ártkulos dé la Cons¬ 
tituciónhubiera ^"ervficado , ya este glorlosoMministro hú« 
hiera puesto á. Sevilla encestado .de mo conspirar n;inca. Pero 
tuvo ia desgracia de que su plan se desconcertase , y de que 
quedase esta capitahtodavía en disposición de hacer lo que ha 
hecho, debiendo haber quedado como Lyon , cuando los re¬ 
generadores franceses le mudaron este nombre en el de 
affranchie. .Pues ,;,Sr;fmió, como iba diciendo de macilento. 
Vino el decreto'de Te Deam y luminarias, a que dio ocasión 
la carta de nuestro suspirado Fernando , fecha en Valencey 
10 de marzo'; y aquí éohaienza el pecado de Sevilla. ¿ Cree.- 
rá V. que la^rnayor parte de la gente estaba empeñada eii que 
150 fuese aécian dé gracias, sino rogativa ; no Te Deüm\^úx\e> 
‘Miserere^ ó Exdiidicit te Dominas in diettribulationis 
•repiqúe, sino plegaria; no eir fin ilnmir>acion‘ y alegruv-, sino 
penitencia y oraciones? Sin embargo V todp se hizo,’y Sí vale 
ia verdad , dé mala gana , no fnesé qué solehanizada la ' verti¬ 
da , que aun no’sé había veriticado, se diese por pasada en 
autoridad de cosa'juzgada , y volviésemos á/lp mismoíque án¿ 
tés , que ciertamente nó era mucha conveniencia: ' j' •> 
Tres noches ardió^lá' tórre, y hubo alguna iluinináciorl 
en las casas pero lejos de habernos sosegado con esto; nó 
háciamos^mas que preguntar si habla llegado expreso, y desear 
que el correo acabase de venir. Acerca del expreso hay opi* 
niones; pero si llegó , hubo de ser en secreto de confesión; 
y luego el correo no estuvo tan pronto qué déjase de frus¬ 
trar á muchos cjue no creyendo poder dormir sin saber dé 
él, lo'estuvieron esperando ad mullam noctem. Amaneció 
en fin el domingo de Ramos 3 de abril. ¡Válgame Dios, y 
qué de gacetillas de aquellas dé á dos cuartos, se. esparcieroó 
en un instante por Sevii!aViA‘rní.no me vinieron mas que 
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ícuah'o en otras tantas cartas: á otros mas. Nófhnbó en Madrid 
•quien tuviese conocimiento en Sevilla,.y no le enviase un 
ejemplar. Y tiene V. aquí, Sr, Prócuraclor, el cuerpo de de» 
dito de que debe acusar á los madrileños (sin perjuicio de lo 
Idemas en que sean acusables) como una ramificación de la 
conspiración de Sevilla, ó á Sevilla como ramificación de la 
de Mádrid, porque ese es chico pleito. Y á fe que no ha de 
•decir el Sr. ministro de Gracia y Justicia que no hay cuerpo 
de delito^ como dijo, y con* mucha razón de la manifestar 
don dé Audinct. Porque aunque sea verdad que un pliego de 
papel, que era lodo lo que aquella manifestación contenia, no 
forma cuerpo; un par cíe resmas de papel que por lo menos 
componen las’ gacetillas que vinieron, iorman cuerpo y hacen 
bastante bulto..Con que no hay sino apretar con tanto pica» 
rillo servil como en un dia tan sagrado como el domingo de 
Ramos vinieron á inquietarnos*la concienciar > 

' La festividad«del dia ocupaba al pueblo y á sus autorida* 
des;.*pero á pesar .de ello, ya mientras la pasión se cantaba 
pudo juntarse el cabildo Eclesiástico., y disponer que luego 
que se elevase el Divino Sacramento en la Misa mayor comen¬ 
zasen los repiques. Delato, pues, ante cjnien haya lugar á este 
Cabildo y ah de la ciudad porque así lo determinaron ; y por*- 
cjue en haberlo determinado así, imitaron á Soult, que aliora 
tres anos: en el mismo domingo y á la misma hora rnandó^ 
repicar por la conquista de Badajoz. Con esta, semejanza , y 
conda buena lógica de tantos sabios como' hay en esta capi¬ 
tal, hay bastante para formar una delación tan fundada co¬ 
mo aquella otra por donde de la manifestación de Audinot 
se infería que V. porque la publicó, y los del congreso por¬ 
que trataban de ella , eran agentes de Napoleón. No hay, 
pues , sino buscar . por* ese pais á uno efe estos lógicos famo¬ 
sos, y que forme el soplo bien formado ^ ver si á consecuen¬ 
cia les ocupan las temporalidades á estos canónigos p y á noso¬ 
tros nos dan alguna tajadita por nuestro trabajo; ^ 

Comenzaron los* repiques, y aquí fué ella. Qué sé yo fó 
que le diga á V.; bien que creo no será menester decirle cosa 
alguna para qué entienda la conmoción que hubo; pues se¬ 
gún cartas ejue he oido de ese y este estaban confabulados} 
Nueva prueba de la ramificación y nuevo fundamento para el 
soplo. También deberá entrar en él' la mucha gente que no 


habiendo olclo misa a aquella hora se quedó sin oírla ; no 
porque dejasen de asistir á ella , sino porque mientras asis¬ 
tían estuvieron pensando en la venida de Fernando. Para 
colocar esta especie en la delación se deben buscar manos no 
legas, ¿Me entiende V.? gente de notoria probidad,, v. gr., el 
que echó menos la licencia del Ordinario en la pastoral de 
los Obispos que se firmó en Mallorca. 

T¿unbien deberla estenderse el soplo á la gente que re¬ 
picaba ^ y estuvieron haciéndolo desde poco clespues de las 
once de la mañana hasta muy cerca de las dos de la tarde, 
y eso porque instaba ya la hora de llamar al coro á los canó¬ 
nigos. Mucho se pudiera decir contra estos repicadores, tanto 
por el tiempo que se llevaron repicando, que junto uno con 
otro, componia algo mas de tres horas, cuanto por lo que 
desmejoraron las campanas y cuerdas por la prisa y bulla con 
que lo hadan, y por otras mil razones que omito , á causa 
de que siendo por la mayor parte gente de poco pelo, no hay 
esperanzas de que nuestra delación nos valga algo; y ya sa¬ 
be V. que el cura de lo que canta yanta ^ y que no habien¬ 
do que yantar es indispensable cantar. 

De lo que sí podemos sacar una buena lotería es de la 
manifestación, que á la tarde se hizo del cuerpo del abuelo 
de nuestro Fernando, quiero decir, del III, que bajo de este 
nombre fué la gloria de España, la admiración del mundo, el 
conquistador de Andalucía, el padre de Sevilla, las delicias 

de los sevillanos , el. perdone V., Sr. Procurador, pues sin 

saber cómo, se me fué la muía, y no sé si habrá por ahí ó 
por aquí algún devoto que me reprenda porque le doy estos 
títulos, debiéndole haber dado el de déspota,' tirano y demas 
de ordenanza. El hecho es, que este sagrado cuerpo, el mas 
precioso de todos los obreros, tiene dias determinados en que 
mostrarse, y el domingo de Ramos no es ninguno de estos 
dias. Con que debemos delatar en primer lugar á los tres que 
tienen las llaves, y luego á todos aquellos que se contienen 
en los versillos jussio^ consiliwn &c. , y cáte V. aquí una mi¬ 
na de donde podremos sacar no poca plata, porque ninguno 
de los reos que deben resultar es descamisado. Con que no 
eche V. la especie en saco roto ; y para agravar el crimen y 
mostrar toda su trascendencia haga notar , como notó, no 
sé si el Universal, si el Redactor , ó cual de esos sapientísi- 



mos tunantes cuando se abrió esc convento de Capuchinos^ 
el alboroto y las lágrimas y clamores que en esta capilla Real 
se oyeron al mostrarse este sacro depósito, pero sin decir que 
yo también que rae hallé allí, lloré como un chiquillo, sin 
embargo de que no tenia otras veces tales mañas. Y si algu¬ 
no me acusare, responda V. c|ue son vejeces, y varaos ade¬ 
lante. 

¿Pues qué me quiere decir del incalculable concurso que 
á las tres de la tarde comenzó á acudir a la Catedral, y que á 
las cuatro ya no nos dejaba por donde poder revolvernos en 
aquel inmenso edificio? ¿Qué del Te Deum que poco después 
se comenzó, y que por poco no so hubiera acabado á estas 
horas en que los cantores y músicos se empeñaron en estar¬ 
se sirte fine dicentcs? Aquí, aquí es donde pega bien aque¬ 
llo de supersticiosos^ fanáticos^ preocupados^ y toda Ja de¬ 
mas metrallaV y habiendo sucedido , según me informan, 
otro tanto en Madrid , se halla V. aquí coa otra prueba evi¬ 
dentísima de la ramificación. 

V.: pensara que hemos acabado; pues no señor, que ahora 
se comienza. ¿Cabe en rúbricas ni ceremonial alguno dos pro¬ 
cesiones y entradas en un solo domingo de Ramos ? Pues , Se¬ 
ñor, que quepan, que no quepan, aquí las liubo una por la 
mañana, en que se recordó la entrada en Jerusalen del Rey 
de los Reyes , otra por la noche en que se representó la de 
Fernando VII en España. La primera la hicieron los Clérigos, 
pero para la segunda liubo un totum reeolatum qoe yo no sa¬ 
bré explican Le diré á V., y perdone mi majadería. Hay en 
esta calle de Génova dos cafés, uno que se llama de los - Pa» 
triólas^ cuyo nombre se le puso antes que con este vestido se 
disfrazasen no pocos^.tunan tes, y otro de San Fernando^ 'que 
suele ser donde tiene sus concurrencias toda la oficialidad de 
tropa , porque ya se .ye , como la tropa ni su oficialidad no sa* 
ben si corresponden al número de los ciudadanos, ó al*de Jos 
frailes, lo mas acertado que han hecho ha sido tenerse por 
excomulgados políticos^ y hacer rancho aparte, no sea que 
con mil Santos cometiesen alguna infracción de Constitución 
usurpándola augusta dignidad de ciudadanos, y dando lugar 
á alguna querella del ciudadano pregonero, del ciudadano pri- 
vadero, ó de otro cualquiera ciudaclano. Está un café casi en 
frente de otro: vino Ja tcniacion con los repiques; se miraron 


unos a otros los cofrades: de las miradas se pasó á las senitas; 
tjiié se y ó como fue aquello. La fortuna fue que todos eran 
varones , pues de otra manera acaso se hubiera aumentado el 
número de los comedores de pan. Se hace una suscripción 
que crece por cabezas y momentos ; á las doce del día ya 
habia no sé cuantos miles, á las cuatro de la tarde subía la 
cantidad á mil pesos: desde entonces en adelante yo no sé. Lo 
cierto es que nada me ha tocado á mi. ¿Le parece á V., Se¬ 
ñor Procurador, poco negocio este? ¿La nación exhausta, la 
deuda pública inmensa , el soldado desnudo y hambriento, y 
aquí esta gente gastando por la entrada de Fernando? lUt 
quid perdido hese? como dijo el celosísimo Judas, cuando la 
Magdalena hizo otro tanto para cuando entrase en el sepulcro 
Jesucristo. Aquí , Señor Procurador, es donde me ha de bus¬ 
car V. un buen orador que estieiida el pensamiento , por¬ 
que V. no vale dos caracoles para el caso. Busque á un An^ 
tillon , á un Canga Arguelles , á un Argüellés sin Canga , á 

un Toreno su segundo tomo , á un Calatrava, á un. son 

tantísimos qué no hay tiempo para enumerarlos , pues tie¬ 
ne V. ahí mas.eéonómicos que moscas suele tener por julió 
una pastelería, pero á falta y aun á sobra de otros, ahí está 
el amable Cepero , que en dos paletadas dirá cuatrocientas 
lindezas. 

Entre el Z'e Deiirn , descargas de fusilería , salvas- de ca¬ 
ñones, grita y regocijo de la gente se acabó el dia , y comen¬ 
zó á amanecer la noche, porque eso de tinieblas no hay que 
pensarlo. ¡Qué dolor de aceite habiendo por el mundo tantas 
racionales lechuzas! No olvide V. este cargo para que se jun¬ 
te con otros que deben seguirle. ^ 

Entre tanto quisiera yo que V. averiguase contra cuál de^ 
los planetas debemos dar el soplo, porque habiendo soplado 
el viento, y llovido algún tanto en el dia , luego nps presentó 
una noche,de flores. Diga V. contra el tal planeta que fué^ un 
adulador , ó si i>o quisiese decirlo , remítase á aquello de 
Virgilio: ' 

Divisani imperiwn cum Tove Ccesar hnbet. 

Entendimos que ya era de noche , porque las luces no^"e•í 
nian del cielo hácia laMierra , sino que se dífundian de la 
tierra al cielo, y se comenzó la memorable para''siempre 
procesión. ¿Y quién la pinta? ¿Quién dk!e su gentío?-»¿Quién 
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explica su entusiasmo? ¿Quién representa aquel género Se 
<iesórden , mas agradable que cuanto pueda formar el mas 
estudiado orden ? ¿Quién refiere las exclamaciones, las bendi¬ 
ciones, los vivas , las agudezas , los chistes, las invectivas que 
en aquella nociré se oyeron? Viva Fernando VIl^ viva el 
i?ey, vivan /os Reales ejércitos^ viva ¡a Religión^ viva la In^ 
gtiisicion , y ( tápese V. ambas orejas) vivan los frailes::.: Los 
gritos llegaban hasta el cielo. Al dia siguiente casi todos ama¬ 
necieron roncos; y hombres hay que necesitan toda una bo¬ 
tica de sirupos si en dos meses se les ha de aclarar el pe¬ 
cho. Por fin , después de muchas hachas de viento, muchí¬ 
simas mas de cera, todas las músicas de la tropa, y una mag¬ 
nífica orquesta de cuanias clases de instrumentos V. pueda 
pensar, aparecía el retrato del deseado Fernando llevado en 
un pavellón que sostenía una larga asta por dos oficiales gene-, 
rales que se remudaban, rodeado y precedido de cuanta ofi¬ 
cialidad hay por estos contornos, y de un crecido número de 
gente de todas clases que alumbraba, y seguido de un inmen¬ 
so pueblo de cuya boca aun no habla salido un viva cuando 
ya venía empujándole otro. ¿Qué !e parece á V. esta locura en 
una nación acabada de filosofizar? 

Pues vaya V. atendiendo, ¿Será creíble que chorreando to¬ 
davía pringue nuestra regeneración , no hubiese una buen al¬ 
ma que echase una bendición á los regeneradores? ¡Ingrati¬ 
tud monstruosa! ¡trabajo perdido! No lo merecemos, y ojalá 
se hagan cargo de dio, y ñus castiguen con su ausencia (si 
pudiere ser á los espacios Imaginarios) nuestros mal pagados 

regeneradores. Entre los vivas sonaron no pocos mueran . 

¿Qué le parece á V. ? ¿Y si no hubiese sido porque la oficia¬ 
lidad , que fué el primer galan de aquella representación, cui¬ 
dó muchísimo de alejar algunas voces, Dios'sabe si el domin¬ 
go de Ramos se hubiera vuelto de Carnestolendas? ¿Y no mas 
que eso:::? ¡Ay, señor Procurador de mi alma! si no hubie¬ 
se sido porque ya un hombre tiene callos en las orejas de oir 
blasfemias contra Jesucristo , qontra su Evangelio,,,contra su 
Religión, contra sus Ministros, ¿cómo habíamos de haber po-* 
dido tolerar ciertas expresiones indecentes que de cuando en 
cuando sonaban contra el Sagrado Código^. Avise V., ami¬ 
go, avise y. á los encargados en la defensa y respeto debidos 
3 esta grande gbra j pc^tra .que.tomen sus medidas, á fin de que 




vengan á desengañarnos otro par de misioneros, mas tontos 
que Jos que hasta aquí han venido, si tienen la iortuua de 
encontrarlus. 

Me preguntará V. acaso si en la tal procesión nocturna 
hubo algún Judas, como se cree que hubo en Jerusalen en la 
de los Ramos. A esto, amigo, no se qué responder otra cosa 
sino que estamos en semana santa, y por consiguiente, si 
hubo el tal Judas , antes del riomiiigo debiera haberse ahorca* 
do. Yi) por mi, no quiero hacer juicios temerarios; pero vi en 
la procesión unas narices que si no eran las de Judas, serían 
al Hitónos las de Barrabas ó de Gestas, 


Dc^de aquella no( he y al siguiente día, y en todos los 
días y noclits que se lian segniflo, no ha cesado aquí la buUa, 
el contenió, las acciones de gracias , nuevas procesiones 8cc, 
¡Ay, que »e olvidaba la mejor! de tiempo iniiiemoriai estába» 
niüs jos ti ai les en po'.e^ifiii de |)0 1er añilar por las calles en 
aqu«'ilas noctie?. en que no obscurecía porque alguna extraor- 
dui jna i líenla I pedia iinminacion. Mucho mas bien ahora 
que, como no comemos, lu» tenemos quien nos mande, j 
andamos como vacas sin cencerro. Sucedió, pues, que mu¬ 
chos acudirroii á ver la procesión, y apenas iá oficialidad des¿ 
cnbria á algunos de estos sus henrmnob ^ los llamaba y metía 
cu la procesión. Si señor, hermano^, y no seria V., porque 
frailes y militares no comemos aquí , ó ayunamos , que es lo 
mismo, de una misma mesa, y de la intendencia, de quien 
Dios libre á todo fiel cristiano. Hubo aquello de levantar eñ 
alto á un fraile, y ponerle im sombrero con escarapela y 
plnmage, juntando el viva de los Reales ejércitos con el de 
los pobres que no encneiuran de que vivir. En la plaza del 
Duque, en que hubo juegos, salvas, y todos los extremos de 
alegría, á la juieida del cuartel de artilleros, se repitió esta es¬ 
cena, especialmente un fraile tan ligero de manos, qne en 
un minino dei ia sesenta vivas, y se quitaba y ponía la capi¬ 
lla otras tantas veces. 

Dejémoslos que se huelguen, señor Procurador, y mien¬ 
tras lo hacen , dij^ainos nosotros viva el Rey. Desde mucha¬ 
chos aprendimos y hemos usailo con mucho gusto este lengua- 
ge que tenemos estampillo en nuestro corazón, y sobre que 
]iocas veces ha reflexionado el eutendimiento. Mas ahora que 
la ^experiencia de lús sucesuis líos ha enseñado lo que estas 
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palabras importan, y la mucha razón que la Iglesia tiene para 
en toJos sus sacrificios pedir á Dios por el Rey, debemos decir 
que éste viva con todo el fervor de nuestra voluntad, y con toda 
la fuerza de nuestro entendimiento. Viva el Rey ^ pues por¬ 
que si él no vive, seremos como un cuerpo sin cabeza, y co¬ 
mo una grey sin pastor. Viva el Rey ^ porque mientras él 
vive, su sombra basta para contener á los malvados, v en 
faltando é/, los lobos se disputan mutuamente el estrago del 
desgraciado pueblo. Viva el Rey^ y viva sin otra dependencia 
que la del Dios que lo crió, la de la conciencia que debe su¬ 
jetarle, la de la Religión que lo liga con sus juramentos, y 
la de la ley que le presenta su deber, sin poner para él la 
coacción, porque entonces el que lo violentase y no él sería 
el verdadero Rey. Viva el Rey^ y no los Reyes, porque todo 
reino dividido se desolará , y si muchos para goberi ar bien es 
menester que conspiren en uno (cosa muy dificil entre los 
hombres), mejor es incomparablemente que solo contemos 
con lino, pues este es imposible cjue se distraiga, y nos dis* 
traiga en muchos. Viva el Rey^ no el que nosotros elijamos, 
porque en toda elección hacemos de las nuestras, ó si no tras¬ 
lado á muchas de las actuales, y porque nuestras mismas hechu¬ 
ras nos suelen merecer muy poco aprecio, sino aquel que por 
derecho de nacimiento nos envía el Soberano liacedor que 
preside á los nacimientos, dirige teda la naturaleza, y vela so¬ 
bre la felicidad de los hombres. Viva el Rey^ que aun cuan¬ 
do salga malo no es roas que unu para hacer mal, y murién¬ 
dose deja su lugar para otro que vendrá á deshacer lo que él 
ha hecho, al revés de como sucede en la multitud que siem¬ 
pre vá de mal en peor. Viva en fin el Rey Fernando V 11 ^ 
que habiendo sufrido tanto por nosotros , y nosotros tanto por 
é/, nos promete las mismas felicidades que todos aquellas de 
sus predecesores que han subido al trono después de las con¬ 
tradicciones y trabajos. Sírvase V., Sr. Procurador, de colocar 
si le parece este comunicado entre los muchos buenos que de 
todas ])artes le van, y si le apretasen á que diga quién es su au¬ 
tor: responda que un Fraile: si insistiesen , que el Filósofo 
Rancio^ y si quisieren saber su nombre propio, que Fr» Frun* 
cisco Alvarudo, Sevilla o de abril de 1814* 
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